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DE 


TODA  CLASE  DE  PROCEDIMIENTOS  JUDICIALES 


OBRA  PREMIADA 

en  su  tercera  edición,  por  Real  orden  de  lO  de  Mayo  de  1881, 

con  el  grado  de  Teniente  Coronel; 

y  en  la  novena,  por  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1893,  con  la  Orux  blanca 

pensionada  del  Mérito  Militar 

POR 

Don  Joaquín  Gracia  y  Hernández 

Tenleati  Corofleflt  ZAláatirU  ritifido 
DéCIMATBRCBRA     BDICIÓN 


SUMARIO.  —  Parte  general.  —  El  faero  y  la  jurisdicción  militar.  —  Personas 
sujetas  al  fuero  de  Guerra  y  delitos  por  los  que  se  pierde  este  fuero.  —  Per- 
sonas y  Tribunales  que  eijereen  esta  jurisdicción,  desde  el  Juez  instructor  y 
el  Seerstario  de  causas  hasta  el  Consto  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  — 
iJijurisdicción  disciplinaria  y  las  atribuciones  disciplinarias  de  todas  las 
clases  militares  par«  la  corrección  de  las  faltas  leves.— Los  procedimientos 
Judiciales  militares  bajo  su  aspecto  formal.  —  Las  pruebas  y  su  valor  juri- 
ttico.  —  Los  incidentes  que  pueden  ocurrir  en  los  procesos,  con  el  modo  de 
tramitarlos  y  resolverlos.  —  Las  actuaciones  relativas  á  la  manifestación 
de  los  hechos  punibles  por  el  examen  directo  del  Juez,  y  por  el  teRtimonio 
humano,  Ins  que  tienen  por  objeto  asegurar  el  resultado  de  los  procesos  y 
las  deriviidas  de  las  decisiones  del  Juez  Instructor,  del  Fiscal  y  de  los  Tri- 
bunales y  las  formalidades  extemas  de  los  procedimientos  militares. 

Parte  especial.  —  Sumario  y  plenario  de  las  causas  militares.— Sumarias 
que  tienen  tramitación  propia,  como  el  Juicio  sumarisimo.  —  Sumarias  que 
para  su  fkllo  no  necesitan  de  los  Consejos  de  Guerra.  —  Expediente.s  de 
todas  clases.  —  Expedientes  que  tienen  tramitación  propia,  como  el  de 
Juicio  contradictorio  para  la  concesión  de  la  Cruz  de  San  Femando.  — 
Asuntos  eomplementarioe,  en  los  que  no  ee  necesaria  la  intervención  del 
Juez  instructor  y  Secretario  de  causas. --Las  visitas  de  cárcfle.«<.  —  I^s 
Tribunales  de  honor  y  los  testamentos  de  toda  clase,  con  arreglo  al  Código 
civiL  — Y  un  apéndice  con  el  Reglamento  orgánico  y  de  régimen  interior 
del  Consto  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  publicado  después  de  terminada 
esta  obra. 
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Preciados,  4«.— MADRID 


BIBLIOTECA  DE  DERECHO  Y  DE  CIENCIAS  SOCIALES 


En  esUi  BIBLIOTECA  aparecerán  sucesivamente  obrns  de  dis- 
tinguidos escritores  nucionales  y  extranjeros,  editadas  con  es- 
mero en  tomos  en  8  °  mayor.  A  cada  una  de  aquéllas  se  le  ñjará 
el  precio  que  su  extensión  exija,  facilitándose  á  la  yez  la  adqui- 
sición aislada  de  los  volúmenes  que  la  formen 


Aguilera  de  Vmii^—Tratado  de  la» 
cuestionts  préjudiciaU*  y  previas  en 
el  procedimiento  pénala  por*D.  Enri- 
que Aguilera  de  Paz,  Juez  de  primera 
instancia,  con  un  prólogo  de  D.  José 
M.'  Manresa.  Madrid,  Jt04.  Vu  tomo 
eu  4.",  8  pesetas. 

Argente  y  Belortlllo.—Je/  D(^'echo 
vigente  en  .E'«pa)7a.— RudimfntOH  de 
Derecho  natural,  político,  adminis- 
trativo, internacional,  penal,  proce- 
sal, civil  y  mercantil,  para  uso  de  los 
alumnos  de  los  Institutos  y  Kscuelas 
normales.  Madrid.  19(4.  Un  tomo  en 
8  •,  2,50  pesetas. 

— Legislación  eecolar  vigente  en  Eejtatla. 
Madrid,  1^.  Un  tomo  en  8",  1.50  pe- 
setas. 

Cusa  tnenor  ^Práci ieas  de)^  {>or  A.  B. 
—  Descripción  de  Ins  formas  legales 
de  cacerías,  usos  y  costumbres.— Ali- 
mañas—Procedimientos  para  exter- 
minarlas.—Métodos  de  propagación 
y  descastamiento.  Madrid,  1903.  Un 
tomo  en  8.°,  con  gra batios,  3,50  j»tas. 

Ceflitencioao-adininiíiCratliro.  — 
Tratado  teórieo-práelico  y  del  procedí- 
miento  especial  en  los  asuntos  de  Ha- 
eienda,  por  D.  Fermín  Abella:  segun- 
da edición,  por  D.  Jcaquin  Abella. 
Adicionada  por  la  Redacción  de  El 
Consultor  de  los  Ayuntamientos  y 
de  los  Juzgados  Municipales»,  con  las 
disposiciones  publicadas  hasta  Julio 
de  1894.  Un  tomo  en  4.",  1'^  pesetas. 

Contencioso  aaiiniinistraliyo.  — 
La  materia  contencioso-  admi^isirali" 
va.— Comentarios  á  la  legislación  vi- 
gente: Jurisprudencia,  por  D.  Alfon- 
so González.  Madrid,  1908.  Un  tomo 
en  4.^  7  pesetas. 

Conteneloao -adatinlalrallvo.  — 


Repertorio  alfabético  por  materias  d$ 
todas  las  sentencias  y  autos  dictadoi 
por  el  Tribunal  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo,  desde  su  creación  en  18 de 
Septiembre  de  1888,  hasta  el  15  de  Jn- 
lio  de  1896  (edicfóa  oflcial).  Madrid, 
1896.  Un  tomo  en  4.',  12  pesetas. 

Contencioso  -  administrativo.  — 
Diccionario  general  de  jurispruden- 
cia contencioso  '  administraíiva^  por 
Gómez  Acebo  y  Cortina  (D.  José)  y 
Díaz  Merry  (D.  Ricardo)  —Colección, 
por  orden  alfabético,  de  materia^,  d* 
todas  las  sentencias  dictadas  en  a.sun- 
tos  contencioso-administrativos,  des- 
de la  creación  del  Consejo  de  Estado 
hasta  1888  inclusive.  Madrid,  18H9.  Un 
tomo  eu  4.°,  18  pesetas. 

Contencioso  -  administrativo.  — 
Ley  y  Reglamento  reformados  por  el 
decreto  de  22  de  Junio  de  1894,  con  U 
exposición  de  motivos  de  la  reforma, 
notas  explicadas,  criticas  y  de  refe- 
rencia, y  un  extenso  prólogo  por  U 
Redacción  de  la  «Revista  de  los  Tri- 
bunales».  ~  Segunda  edición,  1894. 
Un  tomo  en  8.**,  tela,  2,50  pesetas. 

Costa  (Joaquín).  — JEÍ  Juicio  Pericial 
(de  peritos  y  prácticos  ^  liquidadores, 
partidores^  terceros,  etcj  y  su  procedi- 
miento,—{MiiK  institución  procesal 
consuetudinaria).  Madrid,  1904.  Un 
lomo  en  8.*  mayor,  3  pesetas. 

Estasén  (Pedro).  — /:.o«  accidentes  del 
trabajo  y  el  seguro  de  accidente».  Ma^ 
drid,  1904.  Un  tomo  en  4.**,  8  pesetas. 

Kstrada  y  Asaclno.— £a  telegrafía 
sin  hilos,  por  Ramón  Estrada  y  Euge-, 
nio  Agacino,  Jefes  de  la  Armada,  con 
un  Prólogo  de  D.  José  Echegaray. 
Madrid,  1904.  Un  tomo  en  4.»  con  116 

.   grabados,  1  pesetas. 
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OBRA    PREMIADA 

en  su  tercera  edición,  por  Real  orden  de  10  de  Mayo  de  1881, 
con  el  grado  de  Teniente  Coronel; 
y  en  la  novena,  por  Real  orden  de  16  de  Julio  de  1893, 
con  la  Cruz  blanca  pensionada  del  Mérito  Militar. 


POR 


0.  loaquín^acia  y  lernández 

Tnlwte  Ooro&tl  di  lafanleria  retirüo. 


ssox2^c.^'r£:z%CEz^.^   ssxczo^r 
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MADRID 
Librería  general  de  Victoriano  Suárez 

48.  PRECIADOS,  48 
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Es  propiedad  del  autor, 
que  tiene  hecho  el  depó- 
sito que  marca  la  Ley. 


Zaragoza.— Establecimiento  tipográfico  del  Hospicio  Provincial.— 1904. 
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yí  vosotros,  queridos  compañeros  de  todas 
Icfs  clases  del  Ejército,  que  siempre  /¡abéis  acó-- 
^ido,  con  suma  benevolencia,  nuestro  humilde 
trabajo',  encaminado  á  serviros  de  guia  por  el 
difícil  terreno  de  los  procedimientos  judiciales 
de  toda  clase,  á  vosotros  dedica  la  presente 
obra,  cuyo  creciente  éxito  se  debe  más  á  vues- 
tro favor  que  á  su  mérito;  y  aunque  retirado 
del  servicio,  siempre  estará  á  vuestro  lado, 
mientras  tenga  urj  átomo  de  espíritu  vital;  por- 
que á  ello  está  obligado,  er}  justa  corresponden- 
cia al  aprecio  que  hacéis  dé  la  presente  obra, 
agotando  sus  ediciones,  y  como  prueba  del 
eterno  reconocimiento  y  gratitud,  que  os  debe 
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REAL  ORDEN  DE  RECOUPENSA 

EN  LA  NOVENA  EDICIÓN 

É  INFORME  DE  LA  JUNTA  CONSULTIVA  DE  GUERRA 


En  el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra 
número  153,  correspondiente  al  día  18  de  Julio  de 
1893,  pág.  170,  se  publicó  la  Real  orden  siguiente: 

Recompensas. — 8. ""  Sección. — Excmo.  Sr.:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  27  de  Abril  úl- 
timo con  la  que  cursó  á  este  Ministerio  la  obra  titu- 
lada Justicia  militar. — Nociones  teórioo-prácticas  de 
toda  clase  de  procedimientos  judiciales,  escrita  por  el 
Teniente  Coronel  Graduado,  Comandante  de  Infan- 
tería Don  Joaquín  Gracia  y  Hernández,  pertenecien- 
te á  la  Zona  de  Madrid,  núm.  1,  la  Reina  Regente, 
del  Reino,  en  nombre  de  su  Augusto  hijo  el  Rey 
(q. D.  g),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra  y  Marina,  en  el  informe,  que 
se  inserta  á  continuación,  y  por  resolución  de  5  del 
actual,  ha  tenido  á  bien  conceder,  al  expresado  Jefe, 
la  Cruz  de  segunda  cíase  del  Mérito  Militar,  con  dis- 
tintivo blanco  y  pensión  de  10  por  100  del  sueldo  de 
su  empleo,  la  cual  deberá  caducar  á  su  ascenso  al 
inmediato;  como  comprendido  en  el  caso  1.''  del  ar- 
tículo 19  del  vigente  Reglamento  de  recompensas. 

De  Real  Orden,  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.  Madrid  15  de  Julio  de  1893. — López  Do- 
mínguez.— Sr.  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva. 

Informe  que  se  cita. 

Junta  Consultiva  dk  Guebra. — Excmo.  Sr.:  Do  Henl  onien^ 
í-oniunioadn  por  V.  E.  en  26  de  Míiyo  próximo,  se  remitió  i\  ostn 
Juiítu,  pnru  ífue  informorii,  ron  nrreglo  ni  vigente  Reíílumenlo 
<le  recompensas  en  tiempo  de  paz,  lu  obra  titulada  Justicia 
MiLiTAR.^yoc'OAíí's  teórico-práctícas  de  toda  cíase  dp  proce^ 
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tUmientos  judiciales,  escrita  por  el  TeiiieiiU»  Coronel,  Conum- 
(lonle  de  Infantería,  Don  Joaquín  Gracia  y  Hernández,  acoin- 
pajl.indose,  al  propio  tiempo,  el  informe  favorable,  que  emite 
el  Coronel  Jefe  de  la  Zona  militar  nüm.  1,  en  que  presta  sus 
servicios  el  interesado,  y  la  hoja  de  servi(!Í03  y  hechos  del 
mismo. 

La  obra  se  compone  de  dos  tomos,  de  709  páginas  el  primero 
y  de  962  el  segundo,  dedicada,  como  el  título  expresa,  á  la  en- 
señanza teórica  y  práctica  de  cuantos  procedimientos  judicia- 
les son  precisos^  para  la  completa  aplicación  del  Código  de 
Justicia  militar,  y  parte  del  penal  ordinario  con  él  lelacio- 
iiíido.  La  exactitud  de  sus  defíniciones,  la  claridad  con  que 
desarrolla  los  numerosos  ejemplos  que  presenta,  y  el  exce- 
lente método  empleado,  descendiendo  de  lo  general  á  lo  espe- 
í-Jal,  ó  particular,  hacen,  del  citado  libro,  un  buen  consultor 
pora  todas  las  clases  militares  que,  por  ra/ón  de  su  cargo,  se 
vean  obligadas  á  entender  en  la  administración  de  Justicia. 
Los  delitos  y  las  faltas  aparecen  por  orden  alfabético,  según 
lo  enunciación  que  tienen  en  los  artículos  que  los  deíinen  y 
los  penan,  tanto  en  los  títulos  V  al  XI  inclusive,  del  tratado 
segundo  del  Código  de  Justicia  militar,  cuanto  en  los  libros  II 
y  III  del  Código  penal  ordinario,  y  Leyes,  Heglamuntos  y  Rea- 
íes  órdenes:  trabajo  difícil  y  concienzudo,  que  facilita,  en  gran 
níi»nera,  el  manejo  de  las  leyes  penales,  y  con  él  á  la  vista,  se 
encuentra,  en  el  acto,  la  pena  que  corresponde  á  cada  una  de 
las  infracciones  y  el  articulo  que  la  define  y  castiga.  La  parte 
de  expedientes,  materia  poco  tratada  por  kís  escritores  profe- 
sionales, parece  contener  cuantos  son  runocidos  y  de  práctica 
en  la  milicia;  exponiendo,  en  cada  uno  de  ellos,  la  Real  orden. 
Ley  ó  Reglamento  que  lo  informa,  y  la  l'('»rmula  propia  de  sus 
¡u'tuaciones. 

La  parte  de  formularios  (que  en  publicaciones  de  esta  in- 
flóle es  de  importancia)  es  la  más  completa  de  las  publicadas 
hasta  el  día,  estando  todos,  y  cada  uno  de  ellos,  basado  en  ar- 
tículos del  Código  militar  vigente,  en  Leyes,  Reglamentos  y 
Heales  órdenes,  que  los  determinan  é  informan,  hallándose 
imitados  en  el  mismo  formulario  ó  en  su  enunciación,  donde 
tíimbién  consta  lo  página  que  de  él  se  ocupa  en  cada  uno  de 
los  tomos.  Esta  parte  es  de  mérito  y  muy  casuística,  como 
requiere  la  índole  de  la  publicación,  que  contiene,  á  la  vez 
que  gran  variedad  de  casos  particulares,  mucha  doctrima  pro- 
«•esal.  La  obra,  que  motiva  el  presente  informe,  y  que  la  Junta 
«•onsidera  de  utilidad  prá<'tica  para  el  ?;iér<*¡to,  es  la  novena 
é»iJición  de  la  primeramente  publicada  el  ano  1880;  j)or  ella  y 
por  la  titulada  Breros  nociones  de  acinaviunes  judiciales,  fué 
recompensado  el  autor  con  el  grado  de  Teniente  Coronel,  re- 
compensa que,  á  juicio  de  esta  Junta,  río  debe  tenerse  en 
«riiefita  actualmente,  pues  si  bien  conserva  el  título  primitivo 
y  el  mismo  orden  de  exposición,  puede  asegurarse  que  es  una 
obro  enteramente  nueva,  toda  vez  que  la  primera  sólo  cons- 
taba de  391  páginas,  y  la  presente  consta  de  1771  en  igual 
tamaño,  siendo  esta  última  consecuencia  y  Justa  deducción 
fiel  vigente  í^ódigo  de  Justicia  militar,  aprob.ulo  por  Real  de- 
«•reto  de  27  de  Septiembre  de  1890  que,  al  variar  por  completo 
lo  establecido  con  anterioridad  en  materia  procesal,  anula,  en 
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^'  un  todo,  lo  existente  en  lo  citada  de  1880.— Por  todo  [p  ex- 

puesto, la  Junta  considera  acreedor  al  Teniente  Coronel  de 
Infantería  Don  Joaquín  Gracia  y  Hernández,  á  ser  recompen- 
sado con  la  Cruz  del  Mérito  Militar,  correspondiente  é  su  cla- 
se, y  de  las  designadas  para  premiar  servicios  especiales,  pen- 
sionadíi  con  el  diez  por  ciento,  de  su  actual  empleo,  hasta  su 
ascenso  al  inmediato,  por  creerlo  comprendido  en  el  caso  pri- 
mero del  artículo  19  del  vigente  Reglamento  de  recompensas 
en  tiempo  de  paz,  fecha  27  de  Septiembre  de  1890.  =  V.  E.,  sin 
•  embargo,  resolverá  lo  que  juzgue  más  en  justicia.  Madrid  22 

de  Junio  de  1883.  — El  General  Secretario,  Mariano  Capdepón. 
—  V.0  B.»  —  Puerto  Rico,^-  Hay  un  sello  que  dice:  «Junta  Con- 
sultiva de  Guerra».  * 
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La  utilidad  de  nuestra  obra,  Justicia  Militar. — 
Nociones  teór ico-prácticas  de  toda  clase  de  procedimien- 
tos judiciales^  está  demostrada  con  el  completo  éxito 
que  ha  alcanzado  en  el  Ejército  y  fuera  de  él;  siendo 
la  décima  tercera  edición  la  que  hoy  damos  á  la  pu- 
blicidad. Esto  es  debido,  más  que  á  su  mérito,  á  la 
favorable  acogida,  que  le  dispensan  nuestros  com- 
pañeros de  armas  de  toda  clase,  á  quienes  la  hemos 
dedicado. 

Agotada  la  duodécima  edición;  hoy  hacemos  la 
presente,  adicionada  con  todo  lo  que  desde  1898  se 
ha  sancionado,  y  afecta  á  su  contenido. 

Bajo  las  mismas  bases  y  en  igual  forma  que  la  an- 
terior, publicamos  la  presente  edición. 

Su  plan  es  el  adaptado  para  la  obra;  siguiendo  el 
método  alemán,  al  descender  de  lo  general  á  lo  es- 
pecial y  aplicándolo  al  Código  de  Justicia  militar, 
aprobado  por  Real  Decreto  de  27  de  Septiembre  de 
1890,  y  á  los  Reglamentos,  Leyes,  Reales  Decretos  y 
Reales  Ordenes  publicadas  posteriormente,  que  lo 
modifican  y  lo  complementan,  citando  el  número 
con  que  figuran  en  la  Colección  legislativa  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  También  son  objeto  de  nues- 
tro estudio  el  Código  penal  ordinario,  y  el  Código 
civil  vigente,  en  lo  relativo  á  testamentos,  como  su- 
pletorios ambos  del  de  Justicia  militar. 
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La  obra  está  dividida  en  dos  tomos.  El  1.*^  com- 
prende dos  partes:  1.** — Parte  general.  Y  2.*' — Parte 
especial.  La  parte  general  se  ocupa  de  la  organiza- 
ción de  los  Tribunales  militares,  sus  atribuciones  y 
sus  procedimientos.  Y  la  parte  especial  trata  del 
examen  de  los  procedimientos  judiciales  militares 
en  particular.  La  1.*  parte  comprende  cuatro  seccio- 
nes: 1.* — El  fuero  y  la  jurisdicción  militar.  2.*— La 
organización  y  atribuciones  de  la  jurisdicción  de 
Guerra  para  la  administración  de  justicia.  3.* — La 
tramitación  general  de  los  procedimientos  de  la  ju- 
risdicción de  Guerra.  Y  4.* — Los  procedimientos  ju- 
diciales militares,  bajo  su  aspecto  formal.  La  sec- 
ción 1.*  comprende  dos  cfapítulos,  que  son:  1."^ — El 
fuero  en  general,  y  en  particular  el  militar.  Y  2.^ — 
La  jurisdicción  en  general,  y  en  particular  la  mili- 
tar. La  sección  2.*  tiene  dos  capítulos,  á  saber:  1.^ — 
Las  personas.  Autoridades  y  Tribunales  que  ejercen 
la  jurisdicción  militar.  Y  2,^ — La  jurisdicción  disci- 
plinaria y  las  atribuciones  gubernativas  y  discipli- 
narias de  la  diversas  Autoridades  militares  para  el 
castigo  de  las  faltas.  La  sección  3.*  se  compone  de 
tres  capítulos:  1."* — Personas,  Autoridades  y  Tribuna- 
les, que  intervienen  en  la  tramitación  y  fallo  de  los 
procedimientos  judiciales  militares.  2.^ — Las  pruebas 
y  el  valor  jurídico  de  cada  una  de  ellas.  Y  3.'' — Los 
incidentes,  que  pueden  ocurrir  en  los  procesos  mili- 
tares, con  el  modo  de  tramitarlos  y  resolverlos.  Y  la 
sección  4.*  abraza  cinco  capítulos,  que  son:  1.^ — Ac- 
tuaciones relativas  á  la  manifestación  de  los  hechos 
punibles  por  el  examen  directo  del  Juez  instruc- 
tor. 2.'^ — Actuaciones  referentes  á  la  manifestación 
de  los  hechos  justiciables,  por  medio  del  testimonio 
humano.  3."^ — Actuaciones  judiciales  militares  para 
asegurar  el  resultado  de  los  procesos.  4.** — Actuacio- 
nes derivadas  de  las  decisiones  del  Juez  instructor, 
del  Fiscal  y  de  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  de 
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Ouerra.  Y  5.'' — Formalidades  externas  de  las  actúa- 
clones  judiciales  militares. 

La  parte  especial  comprende  tres  secciones.  La  I.*' 
determina  las  actuaciones  judiciales  militares,  que 
se  fallan  en  Consejo  de  Guerra.  La  2.*  informa  las 
actuaciones,  que  no  necesitan  de  este  Tribunal  para 
su  fallo  y  sanción.  Y  la  3.*  consigna  las  actuaciones 
judiciales  militares  de  carácter  criminal  y  los  expe- 
dientes, que  tienen  una  tramitación  peculiar  suya^ 
determinada  por  las  Leyes.  La  1.*  sección  tiene  dos 
capítulos:  I."" — Procedimientos  criminales  militares 
en  su  período  de  sumario.  Y  2.*" — Los  mismos  proce- 
dimientos en  el  estado  de  plenario,  su  ñiUo  y  su  san- 
ción. La  2.*  sección  se  compone  de  otros  dos  capí- 
tulos, á  saber:  1.*" — Actuaciones  de  carácter  criminal, 
en  cuyo  fallo  no  interviene  el  Consejo  de  Guerra. 
Y  2.^ — Actuaciones  que  jio  tienen  carácter  criminal. 
Los  expedientes.  Y  la  sección  3.*  se  determina  por 
tres  capítulos  del  modo  siguiente:  1.** — Procedimien- 
tos criminales  militares,  que  tienen  una  tramitación 
distinta  de  la  de  los  demás.  2.*" — Expedientes,  que 
tienen  una  tramitación  especial,  distinta  de  los  de- 
más, propia  de  cada  uno  de  los  que  se  consignan, 
determinada  en  las  Leyes  que  los  informan.  Y  3.'* — 
Asuntos  complementarios  de  los  procedimientos  mi- 
litares, en  los  cuales  no  es  necesaria  la  interven- 
ción del  Juez  instructor,  ni  la  del  Secretario  de 
causas. 

El  tomo  2.""  está  también  dividido  en  dos  partes,  á 
saber:  1.*  parte. — Tratado  de  Legislación  penal.  Y  2."^ 
— Tratado  de  formularios. 

La  primera  parte  comprende  tres  secciones,  que 
son:  1.* — Las  leyes  penales  del  tratado  n  del  Código 
de  Justicia  militar.  2.* — El  libro  I  del  Código  penal 
ordinario.  Y  3.*' — Los  delitos  y  las  faltas  del  trata- 
<lo  n  del  Código  de  Justicia  militar  y  algunos  delitos 
del  libro  II  del  Código  penal  común,  por  orden  alfa- 
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líético,  y  las  penas  y  correcciones  para  ellos  marca- 
•das  en  ambos  Códigos. 

La  1.*  sección  tiene  dos  capítulos:  1.*^ — Los  delitos 
y  las  faltas  militares  y  las  circunstancias  necesarias 
para  graduar  la  responsabilidad  criminal.  Y  2.^  Las 
penas  militares,  su  naturaleza,  su  clasificación,  sus 
•efectos  y  su  aplicación. 

La  sección  2.*  abraza  cuatro  capítulos,  á  saber: 
1.® — Las  infracciones  ó  delitos,  según  el  Código  penal 
ordinario:  las  personas  responsables  de  ellos  crimi- 
nal y  civilmente;  y  las  circunstancias  que  eximen  de 
penalidad,  la  atenúan  ó  la  agravan.  2."^ — Las  penas 
del  Código  penal  ordinario  y  su  aplicación  en  la  ju- 
risdicción de  Guerra.  3.** — La  ejecución  de  las  penas 
del  Código  penal  común.  Y  4.^ — El  objeto  de  la  res- 
ponsabilidad civil,  las  penas  en  que  incurren  los  que 
<iuebrantan  las  sentencias  ó  condenas  y  los  que  de- 
linquen de  nuevo,  durante  el  cumplimiento  de  ellas 
y  la  extinción  de  la  responsabilidad  penal.  Y  la  sec- 
-eión  S."  consta  do  tres  capítulos:  1.^— Los  delitos  por 
orden  alfabético,  con  las  penas  marcadas  para  ellos 
^n  el  tratado  II,  títulos  V  al  VIII,  ambos  inclusive,  del 
€ódigo  de  Justicia  militar,  y  algunos  del  libro  11  del 
€ódigo  penal  ordinario,  los  cuales  se  señalan  con  una 
estrella  ó  asterisco.  2.*^  —  Las  faltas  militares  por 
orden  alfabético,  con  los  castigos  y  correcciones  se- 
ñalados á  cada  una  de  ellas  en  los  títulos  IX,  X  y  XI 
del  Código  de  Justicia  militar.  Y  3.^ — Los  delitos  y 
las  faltas  del  Código  penal  ordinario,  con  las  .penas 
y  correcciones  señaladas  á  cada  uno,  en  sus  libros  11 
y  ni;  consignándolas  por  agrupaciones;  con  arreglo 
Á  los  capítulos  y  títulos,  en  que  aparecen  en  este  Có- 
digo. 

La  2.*  parte,  ó  sea  ef  tratado  de  formularios,  so  ha- 
lla dividido  en  cuatro  secciones,  á  saber:  1.*  Actua- 
oiones  del  sumario.  2.*"  Actuaciones  del  plenario.  3.*^ 
Actuaciones  especiales.  Y  4.*  Causas  y  expedientes. 
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que  tienen  actuaciones  propias  y  determinadas  por 
'  las  Leyes.  La  1.*  sección  tiene  un  solo  capítulo,  con 
todos  los  formularios  de  este  período  de  las  causas, 
criminales.  La  2.*  sección  comprende  un  solo  capí- 
tulo con  todos  los  formularios  de  las  actuaciones  de* 
e.^te  período  de  los  procesos.  La  3.*  sección  abraza  un 
solo  capítulo,  con  los  formularios  de  las  actuaciones. 
ó  procedimientos  especiales.  Y  la  4.*  sección  com- 
prende tres  capítulos,  á  saber:  Capítulo  L— Formu- 
larios de  las  causas,  que  tienen  una  tramitación  pro- 
pia. Capítulo  n. — Formularios  de  los  expedientes,, 
que  tienen  una  tramitación  propia  de  cada  uno  de^ 
los  que  se  exponen.  Y  capítulo  III. — Formularios^ 
de  los  asuntos  complementarios  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  en  los  que  no  interviene  Juez  instructor 
ni  Secretario. 

Tal  es  el  contenido  de  esta  obra,  en  la  presente- 
edición,  que,  como  hemos  dicho,  se  ocupa  en  su  tomo  I;, 
del  fuero,  la  jurisdicción  y  la  organización  y  atri- 
buciones de  los  Tribunales  de  Guerra;  con  arreglo- 
ai  tratado  I  del  Código  de  Justicia  militar;  de  la  tra- 
mitación general  y  especial  de  los  procedimientos^ 
judiciales  militares;  con  sujeción  al  tratado  III  del 
citado  Código:  de  las  atribuciones  y  deberes  de  todos 
los  funcionarios,  que  intervienen  en  la  administra- 
ción de  Justicia,  desde  el  Secretario  permanente  do 
causas,  hasta  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina como  Tribunal;  de  las  pruebas,  sus  diferentes 
clases  y  el  valor  jurídico  fle  cada  una  de  ellas:  de  los. 
incidentes  que  pueden  ocurrir  en  los  procesos,  con 
el  modo  de  tramitarlos  y  resolverlos:  del  sumario  y 
el  plenario  de  las  causas  criminales,  su  fallo  y  la  eje- 
cución del  mismo:  de  los  expedientes  de  todas  clases,. 
con  los  Reglamentos,  Leyes,  Reales  Decretos  y  Reales 
Ordenes,  que  los  determinan  é  informan  y  su  trami- 
tación; de  los  expedientes  y  procesos,  que  la  tienen 
diferente  de  la  de  los  demás  y  propia  de  cada  uno  de= 
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los  que  se  designan:  y  de  los  asuntos  complementa- 
rios, en  los  que  no  es  necesaria  la  intervención  del 
Juez  instructor  ni  la  del  Secretario. 

La  facultad  que  las  Ordenanzas  generales  del  Ejér- 
cito concedían  á  los  militares,  en  su  título  XI,  trata- 
do VIII,  para  testar  en  la  forma  que  tuviesen  por 
conveniente,  ha  sido  derogada,  en  todas  sus  partes, 
por  el  Código  de  Justicia  militar  vigente,  que  sola- 
mente deja  á  la  jurisdicción  de  Guerra,  la  competen- . 
cia,  en  materia  civil,  para  conocer  de  los  testamentos 
otorgados  por  los  militares,  en  campaña,  ó  en  país 
extranjero;  con  arreglo  á  los  arts.  716  y  717,  sec- 
ción 7.*,  capítulo  I,  título  ni,  libro  11  del  Código 
<íivil  vigente  de  31  de  Julio  de  1889;  entendiéndose 
reducida  esta  competencia,  á  los  límites  que  en  di- 
chos artículos  se  determinan,  con  arreglo  á  lo  pre- 
ceptuado en  el  número  2.*"  del  art.  11,  cap.  III,  títu- 
lo I,  tratado  I  del  Código  de  Justicia  militar. 

Los  individuos  pertenecientes  al  Ejército,  no  sola- 
mente pueden  otorgar  el  testamento  especial  militar, 
en  tiempo  de  guerra,  ó  en  país  extranjero,  sino  que 
también,  en  tiempo  de  paz,  pueden  disponer  sus  úl- 
timas voluntades,  como  los  demás  ciudadanos,  ante 
Notario,  ó  sin  su  presencia,  en  tiempo  de  epidemia 
y  en  peligro  inminente  de  muerte,  con  las  formas  y 
solemnidades  de  los  testamentos  comunes,  ológrafo, 
abierto  y  cerrado  y  con  arreglo  á  cuanto  se  ordena 
^n  las  secciones  4.*,  5.*  y  6.*,  cap.  I,  tít.  III,  libro  III 
del  Código  civil  vigente,  del  cual  tomamos  todo  lo 
necesario,  al  ocuparnos  de  los  testamentos  y  sus  di- 
ferentes clases  y  de  las  personas  que  los  autorizan, 
en  el  cap.  III,  sección  3.*,  parte  1.*  del  tomo  I,  estando 
los  formularios  de  todas  las  clases  de  testamentos 
consignados  en  la  sección  4.*  del  tomo  n.  Hemos 
í^ñadido  el  marítimo  y  el  hecho  en  país  extranjf^ro^ 
para  completar  esta  materia. 

En  el  tomo  11  damos  una  explicación  clara  y  su- 
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cinta  del  modo  de  aplicar,  en  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra, las  penas  del  Código  penal  ordinario,  que  se 
imponen,  á  los  autores,  á  los  cómplices  y  á  los  en- 
cubridores, en  los  delitos  y  faltas  graves  consuma- 
dos, en  los  frustrados  y  en  las  tentativas  de  delito; 
cuando  concurran  circunstancias  agravantes  y  ate- 
nuantes; cuando  no  aparecen  ni  unas  ni  otras,  ó 
cuando  sólo  hay  alguna  de  ellas.  Expresamos,  por 
orden  alfabético,  los  delitos  y  las  faltas,  usando,  para 
ello,  de  los  diferentes  epígrafes  y  denominaciones 
diversas,  con  que  aparecen;  determinando,  á  la  vez, 
las  penas  y  las  correcciones,  que  les  corresponden  y 
los  artículos  que  las  determinan,  tanto  en  el  trata- 
do n  del  Código  de  Justicia  militar,  como  en  los 
libros  II  y  III  del  penal  ordinario;  poniendo  los  de- 
litos y  las  faltas  de  este  último  Código  por  agrupa- 
ciones, tal  como  en  el  mismo  están  consignados,  y  de 
ellos  se  ocupa  el  capítulo  III  de  la  sección  3.*  de  la 
1.*  parte  de  dicho  tomo  n. 

Los  formularios  solí  los  más  extensos  de  cuantos 
se  han  publicado,  y  están  exactamente  ajustados  á 
los  artículos  del  Código  de  Justicia  militar,  á  las  Le- 
yes, Reglamentos,  Reales  Ordenes  que  los  determi- 
nan y  los  informan,  los  cuales  se  citan  en  el  epígrafe 
de  cada  formulario  y  en  su  contenido,  no  para  hacer 
gala  de  erudición,  sino  para  que  se  vea  la  exactitud 
de  ellos. 

El  aumento  que  tiene  la  presente  edición,  por  lo 
mucho  que  se  ha  legislado,  y  la  mayor  extensión 
dada  á  los  formularios,  así  como  la  subida  del  costo 
del  papel  y  de  la  impresión,  nos  obliga  á  aumentar 
el  precio  de  ella,  que  será  el  de  15  pesetas  en  rústica, 
16  en  cartoné;y  una  peseta  masías  obras  que  scremi- 
tan  por  correos,  por  razón  del  certificado  y  franqueo; 
sin  cuyo  requisito  no  se  mandará  ninguna,  paracAitar 
su  extravío,  pudiendo  pagarla  á  plazos  de  cinco  pe- 
setas mensuales.  En  los  pedidos  de  diez  ó  más  obras. 
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pagados  al  contado,  se  rebaja  el  diez  por  ciento  de 
su  importe. 

Como  nuestros  favorecedores  habrán  observado^ 
hemos  procurado  reunir  la  teoría,  estudiada  en  las 
aulas  de,  la  Universidad  Central,  donde  hicimos  la 
carrera  del  Notariado,  y  sii  reválida  para  el  títulor 
con  la  práctica  adquirida,  durante  catorce  años  con- 
secutivos, desempeñando  los  cargos  de  Juez  instruc- 
tor y  Secretario  permanente  de  causas  en  la  Capita- 
nía General  de  Castilla  la  Nueva,  llevados  siempre 
del  deseo  de  ayudar  á  nuestros  compañeros  de 
armas,  en  la  difícil  misión  de  la  administración  de 
Justicia,  y  en  la  ardua  tarea  de  los  procedimientos 
judiciales  de  toda  clase;  como  creemos  haberlo  con- 
seguido, en  vista  de  la  favorable  acogida,  que,  en 
todo  tiempo,  ha  tenido  nuestro  humilde  trabajo;  ago- 
tándose sus  ediciones;  y  por  ese  favor  tan  señalado^ 
les  estará  eternamente  agradecido 

El  Autor. 

Zaragoza  3  Julio  1904. 
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JUSTICIA  MILITAR 


PARTE  GENERAL 

ORGANIZACIÓN   DE   LOS  TRIBUNALES  MILITARES 

8U8  ATRIBUCIONES  Y  SUS  PROCEDIMIENTOS 


SECCIÓN  PRIMERA 

£1  filero  7  la  Jurisdicción  militar. 


CAPITULO  PRIMERO 
El  fuero  en  general  y  en  particular  el  militar. 

1.  El  fuero  en  general.— Fuero,  según  la  Ley  32^ 
título  n,  partida  6.*,  es  el  lugar  donde  se  celebra  el 
juicio,  ó  donde  se  administra  justicia;  pero  en  el  sen- 
tido en  que  nosotros  lo  tomamos,  es  la  Autoridad  ó 
Tribunal,  á  cuya  jurisdicción  está  sujeta  la  persona 
contra  quien  se  procede  gubernativa  ó  criminal- 
mente. 

También  se  entiende  por  fuero,  el  conjunto  de  pri- 
vilegios ó  prerrogativas,  que  el  Estado  concede  á  de- 
terminadas instituciones. 

2.  División  del  fuero. — El  fuero  tiene  varias  divi- 
siones; pero  nosotros  sólo  nos  ocuparemos  del  fuero 
especial,  que,  á  su  vez,  se  divide  en  eclesiástico  y  mi- 
litar; y  en  esta  subdivisión,  sólo  nos  haremos  cargo 
del  último. 

3.  El  fuero  militar. — Este  fuero  es  el  que  compete 
á  los  individuos  derEjército  y  de  la  Armada  y  á  sus 
asimilados  en  los  «Cuerpos  auxiliares,  para  ser  juzga- 
dos por  los  Tribunales  de  sú  jurisdicción,  en  los  de- 
litos que  no  causaren  desafuero,  y  en  las  faltas  mili- 
tares. 

TOMD  I  2 
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á.  División  del  fuei'o  militar, — El  fuero  militar  se 
divide  en  fuero  de  Guerra  y  fuero  de  Marina.  Nos- 
otros sólo  nos  ocuparemos  del  primero. 

5.  Personas  sujetas  al  fuero  de  Guerra. — Serán  j uz- 
gados  por  los  Tribunales  de  Guerra,  que  en  su  lugar 
se  detallarán,  siempre  que  los  delitos  que  cometan, 
no  sean  de  los  exceptuados  á  favo|'  de  otras  jurisdic- 
ciones; 

1.°  Los  militares  en  servicio  activo,  ya  se  hallen 
desempeñando  sus  cargos,  ó  en  situación  de  reem- 
plazo, cuartel  ó  reserva,  supernumerarios  ó  con  li- 
cencia temporal  y  cualquiera  que  sea  su  destino, 
siempre  que  figuren  en  las  escalas  ó  cuadros  de  las 
Armas,  Cuerpos,  Institutos,  Establecimientos  y  Aca- 
demias del  Ejército,  aunque  sea  con  carácter  even- 
tual, mientras  dependan  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó 
cobren  sueldo  ó  haber  por  el  presupuíisto  del  mismo. 

2.*^  Los  individuos  que  extingan  condena  en  esta- 
blecimientos militares. 

3.^  Los  prisioneros  de  guerra  y  las  personas  cons- 
tituidas en  rehenes. 

Y  4/'  Las  personas  (lue  sigan  al  Ejército  en  cam- 
paña. (Art.  5.^  cap.  II,  tít.  I,  trat.  I  del  Código  do 
Justicia  militar,  sancionado  por  R.  D.  de  27  de  Sep- 
tiembre de  1890  y  publicado  por  R.  O.  de  4  de  Octu- 
bre del  mismo  año.  (C.  L.  núm.  356). 

Por  R.  O.  de  11  de  Noviembre  de  1901  (C.  L.  nú- 
mero 248),  se  disi)one:  Que  los  oficiales  que  pertene- 
cieron como  movilizados  al  Instituto  de  Voluntarios 
de  la  isla  de  Cuba  y  demás  fuerzas  irregulares  de  las 
que  fueron  provincias  y  posesiones  españolas  en  Ul- 
tramar, no  están  comprendidas  en  el  núm.  1.^  del  ar- 
tículo 5."*  del  Código  de  Justicia  militar,  ni  gozan  del 
fuero  do  Guerra;  estando  sólo  sujetos  á  la  jurisdic- 
ción de  los  Tribunales  militares,  en  los  casos  que  se- 
ñalan los  arts.  7,""  y  9.^  del  citado  Código. 

lios  individuos  de  la  clase  de  tropa  pertenecientes 
á  las  !í«»servas,  sin  goce  de  haber,  sólo  estarán  suje- 
tos á  la  jurisdicción  de  Guerra  por  los  delitos  mili- 
tares. 

Re  consideran,  en  este  concepto,  delitos  militares^ 
todos  los  comprendidos  en  las  Leyes  i)enales  del 
Ejéirito.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  so 
entiende  que  pertenecen  á  las   Reservas  los  que. 
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liabiendo  sido  filiados  con  arreglo  á  las  Leyes  de 
Reclutamiento  y  Reemplazos  del  Ejército,  se  hgllen 
separados  de  las  filas,  hasta  que  reciban  su  licencia 
absoluta,  según  las  mismas  Leyes.  (Art.  e.""  del  id.  id.) 

Para  la  aplicación  de  las  disposiciones  anteriores, 
^e  considerará  como  individuos  del  Ejército  á  los  do 
los  Cuerpos  de  la  Armada,  cuando  presten  servicio 
de  guarnición  ó  de  plaza,  ó  formen  parte  de  loS  Ejér- 
citos de  operaciones  en  campaña.  (Art.  10  del  id.  id.) 

Por  R.  D.  de  13  de  Junio  de  1904  (C.  L.  núm.  93) 
se  organizó  militarmente  el  Cuerpo  de  Miñones  do  la 
provincia  de  Vizcaya,  quedando  sujeto  á  las  Orde- 
nanzas del  Ejército  y  al  Código  de  Justicia  militar. 

Para  las  prerrogativas  y  privilegios,  tienen  fuero 
de  Guerra  y  dependen  de  este  Ministerio:  los  retira- 
dos del  servicio,  que  lleven  quince  años  efectivos  y 
veinte  los  de  las  milicias  de  Canarias  y  Ultramar,  y 
los  que  lo  obtengan  por  inutilidad  adquirida  en  ac- 
ción de  guerra  ó  en  actos  del  servicio.  (Arts.  1.^  6  ~ 
y  7.^  tít.  I,  trat.  VIII  de  las  Reales  Ordenanzas):  los 
Caballeros  de  las  Reales  y  militares  Ordenes  de  San 
Fernando  y  San  Hermenegildo.  (Reglamentos  de  di- 
chas Ordenes).  También  gozan  del  fuero  militar,  en 
cnanto  á  privilegios,  la  mujer  é  hijos  del  aforado,  y 
á  la  muerte  de  éste,  su  viuda  y  huérfanos,  mientras 
ella  permanezca  en  este  estado,  y  tos  hijos  hasta  la 
edad  de  dieciséis  años.  (Art.  8.^,  tít.  I,  trat.  VIII  de 
las  Ordenanzas).  Los  hijos,  la  mujer  y  los  criados  de 
los  militares  en  activo  servicio  y  aforados  de  Guerra 
dependerán  de  la  jurisdicción  ordinaria  para  los 
asuntos  civiles  y  criminales.  (Art.  2.^  de  la  Ley  de 
unificación  de  fueros,  de  6  de  Diciembre  de  1868,  y 
artículo  349  de  la  Ley  sobre  institución  del  poder  ju- 
dicial, (le  15  de  Septiembre  de  1870,  adicionada  en  14 
do  Octubre  de  1882). 

También  están  sujetos  al  fuero  de  Guerra  los  in- 
dividuos de  la  Compañía  de  clases  del  Colegio  de 
María  Cristina,  establecido  en  Toledo,  para  los  huér- 
fanos del  Arma  de  Infnnt(n*ía,  poi'  las  faltas  de  <lisei- 
plina  que  cometan,  con  arreglo  al  núm.  2.*^  de  los 
castigos  señalados  para  ellos  en  el  cuadro  de  los 
mismos,  (pie  consigna  el  Reglamento  orgánico  de  di- 
cho Cole^gio,  aprobado  por  R.  O.  de  29  de  Septiem- 
bre de  1899.  (C.  L.  núm.  185). 
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También  serán  juzgados  con  arreglo  al  Código  de 
Justicia  militar,  en  cuantos  delitos  cometan,  los  Alum- 
nos del  Colegio  para  Oficíales  de  la  Guardia  civil;  con 
arreglo  al  cap.  V  (castigos)  y  art.  82  del  Reglamento 
del  citado  Colegio,  aprobado  por  R.  O.  de  10  de  Sep- 
tiembre de  1900.  (C.  L.  núm.  186). 

6.  Pr&rrogativas  que  disfrutan, — Los  que  tienen 
fuero  de  Guerra,  gozan  de  las  prerrogativas  siguien- 
tes: No  ejercen  cargo  de  la  provincia,  ni  del  Munici- 
pio contra  su  voluntad.  (Arta.  S.""  y  e."",  tít.  I,  trata- 
do VIII  de  las  Ordenanzas  y  R.  O.  de  7  de  Septiembre 
de  1873). 

No  pueden  ser  nombrados  tutores  líi  curadores  de 
menores  contra  su  voluntad.  (Arts.  3.**  y  6.^  tít.  I,  tra- 
tado Vni  de  las  Ordenanzas). 

Los  militares  en  activo  servicio  están  exentos  de 
tener  alojados  en  sus  casas.  (Arts.  S.""  y  B.*"  de  ídem). 

A  los  retirados  se  les  ha  quitado  esta  prerrogativa 
por  R.  O.  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  27  de 
Julio  de  1901  publicada  por  el  de  la  Guerra  en  Real 
orden  de  13  de  Agosto  de  dicho  año.  (C.  L.  núm.  176). 

Si  viajan  por  ferrocarril  en  comisión  del  servicio, 
pagan  medio  billete,  y  nada,  cuando  es  por  cuenta 
del  Estado;  y  lo  mismo  en  los  buques  contratados 
por  el  Gobierno;  estando  exceptuados  del  impuesto 
de  Guerra  y  del  de  viajeros.  (Orden  de  10  de  Marao 
de  1873  y  R.  O.  de  30  de  Noviembre  de  1875).  (Co- 
lección Legislativa  núm.  1.039).  Los  retirados  obtie- 
nen pasaporte  de  la  Capitanía  General  respectiva, 
solicitándolo,  para  viajar  por  la  Península  é  islas  ad- 
yacentt^s.  (Orden  de  27  de  Septiembre  de  1879). 

Pueden  usar  armas,  para  su  seguridad,  y  obtener 
licencia  de  su  uso,  que  dan  los  Capitanes  Generales 
de  sus  Regiones;  debiendo  observar  las  órdenes  que 
sobre  el  particular  dictan  las  Autoridades  civiles. 
(Artículo  3.^  tít.  I,  trat.  VIII  de  las  Ordenanzas  y  Or- 
den del  Gobierno  de  la  República  de  7  de  Septiem- 
bre de  1873  y  R.  O.  de  7  de  Septiembre  de  1893). 
(Colección  Legislativa  núm.  312).  (Ley  y  Reglamento 
del  Timbre  de  19  de  Septiembre  de  1892  y  Real  Or- 
den de  29  de  Enero  de  1897). 

La  nueva  Ley  do  Caza  do  16  de  Mayo  de  1902. 
mandnda  publicar  por  R.  O.  de  11  de  Junio  (Colej*- 
ción  Legislativa  núm.  137),  concede  en  su  art.  29  á 
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todos  los  militares  en  activo  servicio  retirados  con 
-sueldo  y  condecorados  con  la  Cruz  de  San  Fernando, 
licencia  gratuita  de  caza  y  armas  para  cazar  que  les 
facilitarán  los  Capitanes  Generales  respectivos. 

La  R.  O.  de  2  de  Octubre  de  dicho  año  (C.  L.  nú- 
mero 225)  resuelve  sobre  el  particular  lo  siguiente: 

1.**  Los  Capitanes  Generales  y  Comandantes  Ge- 
nerales podrán  conceder  licencias  gratuitas  de  caza 
y  armas  para  cazar  á  los  Oficiales  Generales,  Jefes, 
Oficiales,  clases  é  individuos  de  tropa,  Músicos  ma- 
yores, armeros  y  silleros;  así  como  á  todo  el  perso- 
nal de  los  demás  Cuerpos  del  Ejército  comprendidos 
en  el  art.  5.**  de  la  Ley  adicional  á  la  Constitutiva  del 
Ejército  de  19  de  Julio  de  1889  (C.  L.  núra.  341). 

2.**  Los  retirados  con  sueldo,  incluso  las  clases 
é  individuos  de  tropa  en  dicha  situación  que  lo  dis- 
fruten, serán  también  objeto  por  parte  de  dichas 
Autoridades  del  mismo  beneficio; 

Y  3."*  También  lo  disfrutarán  los  Caballeros  de 
San  Fernando,  siempre  que  hayan  obtenido  la  con- 
decoración en  virtud  de  juicio  contradictorio  con 
arreglo  á  la  Ley  de  18  de  Mayo  de  1862. 

Por  R.  O.  de  30  de  Diciembre  de  dicho  año  (Co- 
lección Legislativa  uúm.  298)  se  exceptúa  de  la  ante- 
,rior  concesión  á  las  clases  é  individuos  de  tropa  de 
la  Guardia  civil. 

Por  R.  O.  de  31  de  Octubre  de  1890  (C.  L.  nú- 
mero 418)  se  determina  que  los  retirados  usen  el 
uniforme  del  Cuerpo,  en  que  servían;  cambiando 
los  botones  por  otros  que  lleven  la  inscripción  de 
retirados;  suprimiendo  el  uso  del  bastón  de  mando 
en  aquellos  que  lo  llevan  por  su  categoría  ó  destino 
en  el  Ejército. 

Por  R.  O.  de  4  de  Julio  de  1885  (C.  L.  núm.  199) 
se  dispone  que  cuando  los  retirados  hagan  peticio- 
nas, relativas  á  asuntos  i)ersonales,  relacionados  con 
el  servicio,  están  en  el  deber  de  cursarlas  por  con- 
ducto de  los  Comandantes  en  Jefe  de  la  Región  en 
que  residan;  y,  en  los  demás  casos,  pueden  dirigirse 
directamente  á  este  Ministerio  (el  de  la  Guerra); 
pero,  si  lo  hicieren  por  conducto  de  la  Autoridad 
miHtar  de  la  Región,  debe  ésta  dar  curso  á  sus  peti- 
•eiones,  con  tal  de  que  su  índole  lo  permita:  una  vez 
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que  al  hacerlo  en  esta  forma,  dan  una  muestra  de 
deferencia  á  dichas  Autoridades. 

Los  aforados  de  Guerra  están  exentos  de  ser  Mi- 
licianos Nacionales;  pero,  en  casos  de  alarma,  deben 
ponerse  á  disposición  de  las  Autoridades.  (R.  O.  de 
24  de  Junio  de  1874). 

El  empleo  de  Oficial  General  ó  particular  y  el  de 
asimilado  en  el  Ejército  os  incompatible  con  todo 
cargo  provincial  ó  municipal.  (R.  O.  de  16  de  Diciem- 
bre de  1895)  (C.  L.  núm.  410). 

Las  viudas  y  huérfanos  de  los  militares,  muertos 
en  acción  de  guerra  ó  de  sus  resultas,  tienen  dere- 
cho á  pensión  de  Monte  pío.  (Reglamento  del  Monte- 
pío militar  vigente  y  Ley  de  8  de  Julio  de  1860). 

También  la  tienen  las  familias  de  los  que  han 
muerto  en  Cuba,  por  causa  del  vómito,  durante  la 
campaña,  á  contar  desde  el  24  de  Febrero  de  1895. 
—Ley  de  15  de  Julio  de  1896  (C.  L.  núm.  171). 

Por  R.  O.  circular  de  2  de  Agosto  de  1897  (Co- 
lección Legislativa  núm.  210)  se  resuelve  que  las 
madres  naturales,  cuyos  hijos  han  sido  reconocidos 
legalmente,  tienen  derecho  á  la  pensión  que  concede 
el  art.  5."*  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860  á  las  ma- 
dres de  los  militares  de  todas  clases  muertos  en  ac-  • 
ción  de  guerra  ó  del  cólera. 

Los  hijos  de  los  militares  tienen  derecho  prefe- 
rente para  el  ingreso  en  las  Academias  militares  y 
en  ellas  el  mimero  de  plazas  señaladas  en  sus  Re- 
glamentos. (Reales  órdenes  de  1.*^  de  Mayo  de  1875 
(Colección  Legislativa  núm.  345)  y  de  19  de  Marzo  de 
1896  (C.  L.  núm.  221). 

Los  privilegios  para  ingreso  y  permanencia  en  las 
Academias  militares,  concedidos  á  los  hijos  de  los 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimilados  muer- 
tos en  campaña  ó  de  sus  resultas,  ó  del  vómito  en 
Cuba,  se  hacen  extensivos  á  los  huérfanos  y  herma- 
nos de  los  individuos  de  tropa,  que  fallecen  en  igua- 
les condiciones.  (Real  decreto  de  17  de  Junio  de 
1896)  (C.  L.  núm.  146). 

Las  viudas  y  huérfanos  de  nacionales  movilizados 
y  militaros  de  la  clase  de  tropa  muertos  en  acción  de 
guerra  ó  de  sus  resultas,  son  socorridos  por  el  Es- 
tado, con  arreglo  al  sueldo  del  causante.  Ley  de  8  de^ 
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Julio  de  1860  y  R.  O.  de  19  de  Marzo  de  1876  (Co- 
lección Legislativa  niim.  229). 

Las  familias  de  los  prisioneros  de  guerra  tienen 
derecho  á  la  mitad  del  sueldo,  que  disfrute  el  cau- 
sante; y  es  extensivo  á  sus  padres  y  abuelos.  (Real 
orden  de  1.^  de  Jiüio  de  1875)  (C.  L.  niim.  572). 

Los  militares  de  todas  clases  y  los  empleados  y 
dependientes  del  ramo  de  Guerra  en  servicio  activo, 
sufrirán  la  detención  preventiva  y  la  prisión,  cuando 
sean  sumariados  ó  sufran  penas  leves,  en  los  Cuar- 
teles, Castillos  ó  prisiones  militares,  que  hubiese  en 
la  localidad;  y,  en  su  defecto,  en  prisiones  civiles, 
con  separación  de  los  demás  presos  ó  detenidos,  si 
fuere  posible,  aunque  los  procese  jurisdicción  ex- 
traña. (Art.  476,  tít.  X,  trat.  III  del  Código  de  Justi- 
cia militar). 

La  R.  O.  de  7  de  Junio  de  1892  (C.  L,  núm.  160) 
dispone  que  los  Oficiales  de  la  Reserva  gratuita  su- 
fran la  prisión  preventiva,  cuando  sean  sumariados, 
en  los  mismos  edificios  que  los  demás  Oficiales  del 
Ejército;  y  que,  cuando  carezcan,  en  absoluto,  de 
recursos,  por  no  tener  sueldo,  pensión,  ó  bienes  pro- 
pios, ínterin  so  hallen  presos  preventivamente,  sean 
socorridos  con  una  peseta  diaria;  previa  solicitud  de 
los  interesados  al  Capitán  General  de  la  Región,  el 
cual  accederá  ó  negará  la  petición,  previas  las  in- 
formaciones que  considere  convenientes. 

En  la  instrucción  para  la  ordenación,  intervención, 
y  pago  de  haberes  de  las  clases  pasivas  de  25  de  Fe- 
brero de  1885,  hallamos  lo  siguiente,  respecto  á  pre- 
rrogativas de  los  aforados  de  Guerra: 

Artículo  14.  En  los  días  señalados  para  la  revista 
de  cada  clase,  se  presentarán  personalmente  al  Con- 
tador de  la  Junta  de  Clases  Pasivas  ó  al  Interventor 
de  Hacienda  de  la  Provincia,  todos  los  residentes  en 
la  Capital  qiie,  por  cualquier  concepto,  perciban  ha- 
beres pasivos;  ya  procedan  de  las  carreras  civiles, 
ya  de  las  militares  ó  eclesiásticas. 

Se  exceptúan  de  la  presentación  personal,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  vigentes: 

7.^  Los  Jefes  y  Oficiales  retirados,  condecorados 
con  la  Placa  de  la  Real  y  Militar  orden  de  San  Her- 
menegildo. 

Y  8.^    Los  de  los  Cuerpos  político -militares,  á 
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quienes,  con  arreglo  al  art.  2.*"  del  Real  decreto  de 
16  de  Octubre  de  1882,  se  conceda  este  derecho  en 
sus  Reales  Despachos. 

Dichos  individuos  podrán  pasar  la  revista  por  me- 
dio de  oficio,  escrito  ó  firmado  de  su  puño,  en  que 
expresarán  el  haber  pasivo  que  disfrutan,  la  fecha 
de  la  declaración  del  derecho  y  su  domicilio,  con- 
signando también  la  declaración  de  que  no  perciben 
otro  haber  del  Estado,  de  los  fondos  provinciales  ó 
municipales.  Estos  oficios  se  extenderán  en  papel 
del  sello  12.**,  con  arreglo  al  art.  55  de  la  Ley  del 
Timbre  del  Estado  de  31  de  Diciembre  de  1881  y 
Circulí\r  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estanca- 
das de  13  de  Enero  de  1882.  También  podrán  exten- 
der el  oficio  citado  en  papel  de  hilo,  y  ponerle  una 
póliza  de  75  céntimos  de  peseta,  que  es  la  correspon- 
diente al  sello  12.** 

Art.  15.  Están  también  exceptuados  de  la  presen- 
tación personal  en  las  revistas,  con  arreglo  á  la  Real 
Orden  de  2  de  Junio  de  1883,  los  individuos  de  Cla- 
ses Pasivas,  que  hubiesen  sido  Senadores  del  Reino, 
Diputados  á  Cortes,  ó  se  hallen  condecorados  con  las 
grandes  cruces  de  las  Reales  Ordenes  de  Carlos  III 
é  Isabel  la  Católica,  cualquiera  que  sea  ja  categoría 
administrativa  ó  militar  que  hubiesen  obtenido  en  el 
servicio  activo,  á  los  cuales  es  igualmente  extensivo 
lo  prevenido  en  el  artículo  anterior. 

Por  R.  O.  de  4  de  Marzo  de  1897  (C.  L.  núm.  55) 
se  resuelve:  que  las  viudas  y  huérfanos,  cuyos  mari- 
dos ó  padres  estuviesen  exceptuados  de  la  presen- 
tación personal  para  la  revista,  quedan  también  ex- 
ceptuados de  dicha  presentación  personal  y  pasen 
la  revista  por  medio  de  oficio,  acompañando  la  cer- 
tificación del  Juzgado  municipal  que  justifique  su 
empadronamiento  en  el  punto  de  la  vecindad  decla- 
rada, y  que  acredite  el  respectivo  estado  civil  de  las 
pensionistas;  entendiéndose  que  los  menores  de  edad 
justificarán  en  la  misma  forma,  por  medio  de  su  re- 
presentación legal. 

La  R.  O.  de  12  de  Mayo  de  1885  (C.  L.  núm.  202) 
dispone  que  los  Capitanes  Generales  d,o  los  Distritos 
{hoy  Regiones),  designen  los  Castillos  y  Fortalezas, 
en  que  han  de  sufrir  los  arrestos  los  Jefes  y  Oficia- 
les del  Ejército  y  sus  asimilados. 
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La  R.  O.  de  29  de  Marzo  de  1893  (C.  L.  núm.  107) 
aclarada  por  la  de  12  de  Septiembre  del  mismo  año 
^C.  L.  núm.  316)  determina  que  los  Jefes  y  Oñciales, 
que  fallezcan  en  los  hospitales  y  lo^  que,  aunque  se 
hallan  retirados,  fallezcan  en  ellos,  ó  en  sus  casas, 
y  no  tengan  con  qué  pagar  los  gastos  de  enterra- 
miento, tienen  derecho  á  ól.  con  cargo  al  material 
de  hospitales,  siempre  que  ios  haya  en  el  punto  en 
que  mueran. 

El  domicilio  legal  de  los  militares  en  activo  servi- 
cio será  el  del  pueblo  en  que  se  halle  el  Cuerpo  ó  la 
Plana  mayor  del  mismo,  al  hacerse  el  emplazamiento, 
{artículo  314  de  la  Ley  orgánica  del  Poder  judicial 
de  15  de  Septiembre  de  1870,  dictada  para  la  juiis- 
dicción  ordinaria  y  adicionada  en  14  de  Octubre 
de  1882). 

Los  que  se  hallen  separados  de  su  ('  lerpo  por 
razón  de  sus  destinos,  tendrán,  por  domicilio  legal, 
el  de  la  dependencia  en  que  sirvan. 

7.  Casos  de  desafuero  ó  delitos  por  que  se  pierde  el 
fuero  de  Gnen^a. — Según  el  cap.  V,  tít.  I,  trat.  I  del 
Código  de  Justicia  militar,  el  fuero  do  Guerra  se 
pierde  en  los  casos  que  se  van  á  enumerar,  y  por 
ello,  los  militares  y  demás  personas,  designadas  en 
los  arts.  5.**,  6.*^  y  10,  serán  juzgadas  por  los  Tribu- 
nales ordinarios,  en  causas  por  delitos  de: 

I.""  Atentado  y  desacato  á  las  Autoridades  no  mi- 
litares. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  entenderá 
cometido  el  delito  contra  la  Autoridad  de  mayor  re- 
presentación en  el  acto  ú  ocasión  de  que  se  trate,  en- 
tre las  que  hayan  sido  objeto  del  atentado  ó  desacato. 

2.*"    Falsificación  de  moneda  y  billetes  de  Banco. 

3."*  Falsificación  de  firmas,  sellos,  marcas,  efectos 
timbrados  del  Estado,  cédulas  de  vecindad,  despa- 
chos telegráficos  y  documentos  públicos,  que  no  fue- 
ren de  los  usados  por  los  Jefes,  Autoridades  y  de- 
pendencias del  Ejército. 

4.**    Adulterio  y  estupro.' 

5."*  Injuria  y  calumnia,  que  no  constituyan  delito 
militar. 

e."*  Infracción  de  las  Leyes  de  Aduanas,  contri- 
buciones y  arbitrios  ó  rentas  públicns;  salvo  el  caso 
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provisto  en  el  núm.  10  del  art.  7.*^  y  en  el  302  de 
esta  Ley. 

T.""  Por  los  delitos  de  imprenta,  cuando  no  cons- 
tituyan delito  mUitar. 

8."*  Por  los  cometidos  con  ocasión  de  aplicarse 
la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército 
hasta  la  entrega  en  Caja. 

9.^  Por  los  cometidos  por  los  militares  en  el  ejer- 
cicio de  las  funciones  propias  de  su  destino  ó  cargo 
público  civil. 

10.  Por  los  delitos  comunes,  cometidos  durante 
la  deserción. 

11.  Por  los  cometidos,  cuando  el  culpable  no  tu- 
viera carácter  militar. 

12.  Por  las  contravenciones  á  los  Reglamentos 
de  policía  y  buen  gobierno;  y  por  las  faltas  no  pena- 
das en  las  Leyes  y  Reglamentos  militares,  ó  en  los 
bandos  de  las  Autoridades  del  Ejército.  (Art.  13  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Tampoco  corresponde  á  la  jurisdicción  de  Guerra 
juzgar  á  las  personas  enumeradas  en  los  artículos  5.^ 
6.^  y  10: 

1.*"  En  las  causas  reservadas  á  la  jurisdicción  del 
Senado. 

2.**  En  los  juicios  de  residencia  de  las  Autorida- 
des militares  de  las  Provincias  y  posesiones  de  Ul- 
tramar. 

Y  3."*  Por  los  delitos  cometidos  á  bordo  de  las 
embarcaciones,  en  los  Arsenales  del  Estado,  6  en 
cualquiera  otro  paraje  á  que,  por  razón  del  lugar, 
se  extienda  la  jurisdicción  de  Marina.  (Art.  14  deí 
ídem  ídem). 

El  art.  302,  citado  en  el  núm.  6.*"  del  artículo  13, 
dice  así: 

-El  militar  que,  destinado  á  perseguir  la  defrau- 
dación de  las  rentas  públicas,  quebrante  su  con.síg- 
na,  tomando  parte  en  dicho  delito,  incurrirá  ea  la 
pena  de  presidio  correccional. 

Asimismo  produce  desafuero  el  atentado  contra 
las  vías  férreas,  trenes  y*cuanto  constituya  su  explo- 
tación, cometido  por  los  militares,  como  igualmente 
cuanto  se  refiera  á  la  policía,  orden  y  gobierno  de 
los  mismos;  según  la  Ley  de  23  de  Noviembre  de 
1877,  que  en  su  art.  27  dice  así: 
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^Los  que  cometan  delitos  penados  en  esta  Ley,  se- 
rán juzgados  por  la  jurisdicción  ordinaria,  cualquie- 
ra que  sea  su  fuero >. 

Congruente  con  esta  disposición,  el  art.  161  del 
Reglamento  de  policía  de  ferrocarriles,  de  8  de  Sep- 
tiembre de  1878,  dice  así: 

^Art.  161.  De  los  delitos  cometidos  en  los  ferro- 
carriles entenderán  los  Tribunales  ordinarios,  con- 
forme á  los  procedimientos  y  prescripciones  que  de- 
termina la  Ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y  las 
Reales  órdenes  oug^  se  han  dictado  para  cuando  lle- 
gue el  caso>. 

Pero  según  el  núm.  3.^  del  art.  9A  cap.  II,  tít.  I, 
tratado  I  del  Código  de  Justicia  militar,  cuando  el 
levantamiento  de  raíls,  la  interceptación  de  las  vías 
férreas,  ataque  á  los  trenes  á  mano  armada  y  des- 
trucción ó  deterioro  de  los  efectos  destinados  al  trá- 
fico, explotación  y  comunicaciones,  se  cometen  en 
territorio  declarado  en  estado  de  guerra,  ó  al  cual 
haya  de  aplicarse  esta  disposición,  previo  acuerdo 
del  Gobierno,  son  de  la  competencia  exclusiva  de  la 
jurisdicción  de  Guerra;  según  se  dirá  en  el  capítulo 
siguiente  y  en  el  epígrafe  Asuntos  de  que  conoce  la  ju- 
risdicción de  Guerra,  en  materia  criminal. 

También  causa  desafuero  los  delitos  comprendi- 
dos en  los  Bandos,  que  publican  los  Capitanes  Gene- 
rales en  sus  respectivos  Distritos,  cuando  se  declara 
el  estado  de  guerra  en  el  territorio  de  su  mando: 
pero  estos  Bandos  quedan  sin  ninguna  fuerza  y  vi- 
gor, cuando  cesa  de  regir  la  Ley  Marcial,  ó  estado  de 
guerra.  En  el  juicio  sumarísimo  ponemos  un  Bando^ 
publicado  en  Madrid,  en  14  de  Febrero  de  1901,  por 
el  Capitán  General  Don  Valeriano  Weyler  y  Nicoláu, 
con  motivo  de  la  alteración  del  orden  público,  cau- 
sada por  los  tumultos  y  alborotos  ocurridos  en  Ma- 
drid en  aquellos  días. 

Los  mozos  en  Caja  no  están  sujetos  á  los  Tribuna- 
les de  Guerra,  sino  por  delitos  que  causen  desafuero. 
Los  reclutas  en  Depósito  ó  condicionales  y  los  de  la 
L*  y  2.*  Reserva  lo  están  por  dichos  delitos  y  por  los 
esencialmente  militares  (art.  18  del  Reglamenlp  de  23 
de  Diciembre  de  1896,  dictado  por  el  Ministerio  de 
la  Guerra  para  la  ejecución  de  la  Ley  de  Recluta- 
miento y  Reemplazo  del  Ejército  de  21  de  Agosto  de 
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clicho  año,  que  modifica  la  de  11  de  Julio  de  1885). 
La  declaración  del  desafuero  de  los  militares  en 
activo  servicio  debe  hacerla  siempre  y  en  todos  los 
casos  el  Capitán  General  del  Distrito  en  que  tenga  su 
domicilio  el  desaforado,  según  está  mandado  en  Rea- 
les órdenes  de  29  de  Marzo  de  1789  y  2  de  Septiembre 
•de  1851. 


CAPÍTULO  II    . 
La  jurisdicción  en  general  y  en  particular  la  militar. 

1.  Idea  de  la  jurisdicción. — Jurisdicción  es  la  fa- 
Kjultad  de  administrar  justicia,  conferida  por  las  Le- 
yes. La  palabra  jurisdicción  nos  dala  idea  de  la  perso- 
na ó  Tribunal  que  ha  de  juzgar.  Sus  elementos  son, 
según  Justiniano,  el  imperio  mero  y  el  imperio  mixto. 

El  primero  es  la  facultad  de  juzgar  y. hacer  que  se 
cumpla  lo  juzgado,  y  se  refiere  al  juicio  criminal.  El 
segundo  tiene  por  objeto  dar  á  cada  uno  lo  que  le 
pertenece,  y  hace  relación  al  juicio  civil. 

La  jurisdicción  tiene  las  facultades  sijguientes: 

1."^  La  de  llamar  al  juicio  á  las  partes,  que  han  de 
^er  objeto  de  él. 

2."'    La  de  conocer  del  juicio. 

3.*    La  de  obligar  á  atenerse  á  lo  resuelto  en  él. 

4.*    La  de  juzgar  ó  fallar  el  juicio. 

Y  5.*    La  do  hacer  efectivo  lo  juzgado. 

El  Rey,  con  arreglo  á  la  Constitución  del  Estado* 
tiene  el  mando  supremo  del  Ejército  y  de  la  Armada^ 
{Párrafo  1.**  del  art.  2.''  de  la  Ley  adicional  á  la  cons- 
titutiva del  Ejército  de  19  de  Julio  de  1890,  sancio- 
nada por  R.  O.  de  26  del  mismo.  (C.  L.  núm.  341). 

Por  consiguiente,  la  jurisdicción  de  Guerra  se  ejer- 
-ce,  en  nombre  del  Rey,  por  las  Autoridades  y  Tribu- 
nales, que  establece  el  Código  de  Justicia  militar. 
(Artículo  1.^  cap.  I,  tít.  I,  trat.  I  de  este  Código).  El 
artículo  107  del  Reglamento  orgánico  y  de  régimen 
interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
aprobado  por  R.  D.  de  22  de  Diciembre  de  1890  (Co- 
lección Legislativa  núm.  474)  dice  que  la  Justicia 
militar  se  administra  en  nombre  del  Rey,  por  los  Tri- 
bunales de  Guerra  y  Marina. 
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Según  el  art.  109  del  citado  Reglamento,  el  Consejo^ 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  tiene  en  el  Ejército  y 
en  la  Armada  la  suprema  jurisdicción,  además  de  las 
funciones  consultivas,  que  le  confieren  las  Leyes, 
Ordenanzas,  Reglamentos  y  Reales  disposiciones. 

2.  División  de  la  jurisdicción. — Varias  divisiones 
tiene  la  jurisdiccióii;  pero  nosotros  sólo  nos  ocupare* 
mos  de  la  especial,  que  es  la  facultad  de  conocer  de 
los  negocios  judiciales,  señalados  por  la  Ley  expre- 
samente para  esta  jurisdicción. 

La  jurisdicción  especial  se  divide  en  eclesiástica  y 
militar;  y  nosotros  sólo  nos  ocuparemos  de  la  última.. 

3.  ¿a  jurisdicción  militar. — La  jurisdicción  mili- 
tares la  facultad  conferida  á  las  Autoridades  militares 
para  administrar  justicia  y  aplicar  las  leyes  por  que 
la  misma  se  rige,  y  en  determinados  casos,  las  del  Có- 
digo penal  ordinario.  Tiene  fuero  propio  y  Tribuna- 
les, y  en  ciertos  y  determinados  delitos,  atracción 
sobre  individuos  de  otra  jurisdicción. 

Según  el  art.  1.^  del  Reglamento  orgánico  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  aprobado  por 
Real  decreto  de  12  de  Abril  de  1879,  la  jurisdicción 
militar  reside  en  el  Rey,  como  Jefe  Supremo  de  los 
Ejércitos  de  mar  y  tierra,  y  por  delegación,  conforme 
á  las  leyes,  en  las  Autoridades,  que  ejercen  los  man- 
dos superiores  de  las  Armas;  y  según  el  art.  107  del 
Reglamento  orgánico  y  de  régimen  interior  del  mis- 
mo, aprobado  por  R.  D.  de  17  de  Diciembre  de  1890,^ 
publicado  por  R  O.  do  22  del  mismo  (C.  L.  núm.  474) 
la  Justicia  militar  se  administra  en  nombre  del  Rey 
por  los  Tribunales  de  Guerra  y  de  Marina. 

Según  el  art.  340,  título  preliminar,  trat.  III  del  ci- 
tado Código,  la  Justicia  militar  se  administra  gratui- 
tamente. 

4.  División  de  la  jurisdicción  militar. — La  j  urisdic- 
ción  militar  se  divide  en  jurisdicción  do  Guerra  y  ju- 
risdicción de  Marina:  la  primera  comprende  á  todos 
los  individuos  del  Ejército  y  sus  asimilados  de  los 
Cuerpos  auxiliares  en  activo  servicio;  y  la  segunda 
á  los  suyos  de  la  Armada  y  asimilados  en  activo  ser- 
vicio. Nosotros  sólo  nos  ocuparemos  de  la  jurisdic- 
ción de  Guerra. 

Esta  se  divide  en  propia  ó  forzosa  y  delegada.  La 
primera  la  tienen  los  Jueces  ó  Tribunales  nombrados 
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por la  Ley,  en  el  desempeño  de  sus  funciones,  y  la 
segunda  es  la  que  se  ejerce  por  encargo  del  .que  la ' 
tiene  propia. 

5.  Los  Jueces  militares, — Sus  clases. — Juez,  según 
la  Ley  1.*,  tít.  IV,  partida  3.%  es  la  persona  que  tiene 
autoridad  6  jurisdicción,  recibida  del  Estado  para 
administrar  justicia.  Por  consiguiente,  Jueces  milita- 
res son  los  encargados  de  conocer  de  las  causas  cri- 
minales y  expedientes  de  esta  jurisdicción,  ya  instru- 
yéndolos, ya  fallándolos  con  arreglo  á  las  Leyes. 

Los  Jueces  militares  reciben  la  jurisdicción  de  las 
Autoridades  que  la  tienen,  en  el  momento  que  son 
nombrados  para  entender  ó  decidir  de  las  causas  ó 
expedientes. 

Se  dividen  en  permanentes  y  accidentales. 

Son  Jueces  permanentes,  los  que  tienen  jurisdic- 
<?ión  fija  y  constante,  y  la  ejercen  por  razón  de  las 
funciones  de  su  cargo,  durante  el  tiempo  que  lo  des- 
empeñan. De  esta  clase  son  los  Consejeros  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  los  Capitanes  Ge- 
nerales de  Distrito  (hoy  Región),  y  en  campaña,  el 
General  en  Jefe  del  Ejército,  con  la  plenitud  de  sus 
funciones  ó  atribuciones  judiciales,  ayudados  por  su 
Auditor  de  Guerra  respectivo,  que  les  ilustra  en  los 
l^untos  de  derecho. 

Jueces  accidentales  son  los  que  nombra  la  Autori- 
dad militar,  que  tiene  fticultades  para  ello,  para  ejer- 
cer la  jurisdicción,  limitada  sólo  al  asunto  para  que 
son  llamados,  cesando  en  ella,  en  el  momento  que  lo 
han  terminado.  Talos  son  el  Presidente  y  Vocales 
-de  los  Consejos  de  Guerra,  nombrados  para  fallai^ 
una  causa. 

Además  hay  otros  .Jueces  accidentales,  llamados 
de  instrucción,  nombrados  por  los  Cai>itanes  Gene- 
rales y  por  otras  Autoridades  que  tienen  facultades 
para  ello,  para  formar  las  causas,  que  han  de  verse 
en  Consejo  de  Guerra  y  las  sumarias  y  expedientes 
que  no  han  de  pa.sar  á  eHos.  Tales  son  los  Jueces 
instructores,  de  que  en  su  lugar  nos  ocuparemos. 

6.  Asuntos  de  que  co)ioce  la  jurisdicción  de  Guaira 
en  materia  criminal. — La  competencia  de  la  jurisdic- 
ción de  Guerra,  con  exclusión  de  todas  las  demás,  se 
determina  en  materia  criminal,  por  razón  de  la  per- 
sona responsable  del  delito  cometido  y  del  lugar  en 
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que  se  cometa.  (Art.  4.*^,  cap.  n,  tít.  I,  trat.  I  del  Có- 
digo  de  Justicia  militar). 

Por  razón  de  la  persona  responsable,  es  compe- 
tente la  jurisdicción  de  Guerra  para  conocer  de  las 
causas,  que  se  instruyan  por  toda  clase  de  delitos, 
salvo  los  exceptuados,  á  fayor  de  otras  jurisdic- 
ciones: 

1.*"  Contra  los  militares  en  serv  icio  activo,  ya  so 
hallen  desempeñando  sus  cargos  ó  en  situación  de 
reemplazo,  Cuartel  ó  reserva,  supernumerarios  ó  con 
licencia  temporal,  y  cualquiera  que  sea  su  destino, 
siempre  que  figuren  en  las  escalas  ó  cuadros  do  las 
Armas,  Cuerpos,  Institutos,  Establecimientos  y  Aca- 
demias del  Ejército,  aunque  sea  con  carácter  even- 
tual; mientras  dependan-  del  Ministerio  de  la  Guerra; 
6  cobren  sueldo  ó  haber  por  el  presupuesto  del 
mismo. 

2.**  Contra  los  individuos  que  extingan  condena 
en  Establecimientos  militares. 

3.*"  Contra  los  prisioneros  de  guerra  y  las  perso- 
nas constituidas  en  rehenes. 

Y  4.^  Contra  las  personas  que  sigan  al  Ejército 
en  campañíu  (Art.  5.**  del  ídem  ídem). 

Por  R.  O.  de  11  de  Noviembre  de  1901  (C.  L.  nú- 
mero 248),  se  ha  resuelto:  Que  los  Oficiales  qun  |)er- 
teuecieron  como  movilizados  al  Instituto  de  Volun- 
tarios de  la  Isla  de  Cuba  y  demás  fuerzas  irregulares 
do  las  que  fueron  provincias  y  posesiones  españolas 
en  Ultramar,  no  están  comprendidos  en  el  núm.  1/* 
del  art.  5.**  del  Código  de  Justicia  militar,  ni  gozan 
del  fuero  de  Guerra;  estando  sólo  sujetos  á  la  juris- 
dicción de  los  Tribunales  militares  en  los  casos  que 
señalan  los  arts.  I.""  y  9."^  del  citado  Código. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  f)ertenec¡en- 
tes  á  las  Reservas,  sin  goce  de  haber,  sólo  estarán 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  Guerra,  por  los  delitos 
militares. 

Se  consideran,  en  este  conce[)to,  delitos  militares 
todos  los  comprendidos  en  las  leyes  penales  del  Ejér- 
oito. 

Para  los  efectos  de  esta  dis[)osieión.  se  enti  ^n<le 
que  pertenecen  á  las  Reservas  los  que,  habiendo  sido 
fijiados  con  arreglo  á  las  Leyes  de  Reclutamiento  y 
reemplazo,  se  hallen  separados  de  las  filas,  hasta  ([ue 
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reciban  su  licencia  absoluta,  según  las  mismas  Leyes» 
(Articuló  6.^  id.  id.) 

Por  razón  del  delito,  la  jurisdicción  de  Guerra  co- 
noce de  las  causas,  que  contra  cualquiera  persona  se 
instruyan  por: 

1.**    Los  de  traición  comprendidos  en  esta  Ley. 

2."*  Los  de  deserción  é  inducción,  auxilio  ó  encu- 
brimiento para  realizarla. 

3.°  Los  de  rebelión  y  sedición,  cuando  tenga  ca- 
rácter militar,  y  la  conspiración,  proposición,  seduc- 
ción, auxilio,  provocación,  inducción  y  excitación 
para  cometer  estos  delitos. 

4.*^  Los  de  insulto  á  centinelas,  salvaguardias  y 
fuerza  armada  del  Ejército  y  de  cualquier  Cuerpo 
militarmente  organizado  y  sujeto  á  las  Leyes  mili- 
tares. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  reputará 
fuerza  armada  á  los  individuos  del  Ejército  en  actos 
del  servicio  de  armas,  ó  con  ocasión  de  él,  y  á  los  de 
la  Guardia  civil  y  Carabineros,  siempre  que  vistan 
sus  uniformes  reglamentarios  y  presten  servicio  pro- 
pio de  su  Instituto,  aunque  lo  verifiquen  por  man- 
dato ó  en  auxilio  de  la  Autoridad  civil,  administrativa 
ó  judicial. 

Se  entiende  por  servicio  de  armas,  el  acto  militar,, 
que  reclama,  en  su  ejecución,  el  uso,  empleo  ó  ma- 
nojo de  las  mismas,  con  arreglo  á  las  disposiciones 
generales  que  rijan,  y  á  las  órdenes  particulares,  que 
dicten  los  Jefes  en  su  caso. 

Para  los  efectos  penales,  se  reputarán  también 
como  tales  servicios  de  armas,  aunque  éstas  no  se 
empuñen  por  los  militares: 

I.  El  de  transmitir,  recibir  y  cumplimentar  una 
orden  relativa  al  servicio  de  armas. 

IL  Toda  acción  preparatoria  de  armarse  ó  muni- 
cionarse individualmente,  cuando  se  hallen  reunidos 
ó  llamados  los  soldados  para  formar. 

in.  Cuantos  actos,  preliminares  ó  posteriores  al 
mismo  servicio  de  armas,  se  relacionen  con  éste,  6 
afecten  á  su  ejecución. 

5.^  Los  de  espionaje,  y  los  cometidos  contra  el 
derecho  de  gentes,  comprendidos  en  los  capítulos  H 
y  ni,  tit.  V,  trat.  11  do  esta  Ley. 

6.''    Los  de  incendio,  robo,  hurto  y  estafa  de  cau- 
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dales,  material,  armas,  pertrechos,  miiuieiones  y  de- 
más efectos  pertenecientes  á  la  Hacienda  militar  ó  á 
los  Cuerpos,  aunque  el  delito  se  cometa  fuera  del 
Cuartel,  Dependencia  ó  Establecimiento  del  Ejército. 

7.*^  Los  de  atentado  y  desacato  á  las  Autoridades 
militares,  y  los  de  injuria  y  calumnia  á  estas  y  á  las 
Corporaciones  ó  colectividades  del  Ejército,  cual- 
quiera que  sea  el  medio  para  cometer  el  delito,  siem- 
pre que  éste  se  refiera  al  ejercicio  de  destino  ó  man- 
do militar,  tienda  á  menoscabar  su  prestigio  ó  á  re- 
lajar los  vínculos  de  disciplina  y  subordinación  en 
los  organismos  armados. 

Este  párrafo  ha  sido  adicionado  por  el  art.  2.""  de 
la  Ley  de  10  de  Enero  de  1900,  dictada  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  y  publicada  en  la 
Colección  Legislativa  del  Ministerio  de  la  Guerra  nú- 
mero 1  de  la  misma  fecha,  y  dice  así  la  parte  adicio- 
nada. 

<Cuando  fueren  cometidos. por  medio  de  la  im- 
prenta, el  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  publi- 
cación, sólo  conocerá  de  ellos  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra, si  los  encausados  pertenecieran  al  Ejército,  é  in- 
currieran, por  lo  hecho,  en  delito  militar  . 

En  este  núm.  7.*^  están  también  comprendidos  los 
Oficiales  que  pertenecieron,  como  movilizados,  al 
Instituto  de  voluntarios  de  la  Isla  de  Cuba,  y  demás 
fuerzas  irregulares  de  las  que  fueron  provincias  y 
posesiones  españolas  en  Ultramar  (R.  O.  de  11  de 
Noviembre  de  1901  (C.  L.  núm.  248),  citada  en  el  epí- 
grafe 5.*^  del  capítulo  primero. 

Son  Autoridades,  para  este  efecto,  los  militares  que, 
por  razón  de  su  cargo  y  propia  jurisdicción,  ejerzan 
mando  superior,  ó  tengan  atribuciones  judiciales  ó 
gubernativas,  en  el  territorio  ó  localidad  de  su  des- 
tino, aunque  funcionen  con  dependencia  de  otras  Au- 
toridades principales. 

Lo  son  también  los  Auditores,  Jueces  y  Fiscales 
(militares)  en  el  desempeño  de  su  cargo,  ó  con  oca- 
sión de  él. 

En  tiempo  de  guerra,  ó  previniéndose  para  ella 
oficialmente,  serán  asimismo  considerados  como  Au- 
toridades militares  los  Comandantes  de  Cuerpo  de 
Ejército,  División,  Brigada  y  Columna,  operando  se- 
paradamente, en  lo  que  comprenda  el  territorio,  quo 
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ocupen  de  eoutiiiuo  ó  accidentalmente;  hasta  donde 
alcance  su  acción  militar,  y  los  Oficiales  de  cualquier 
clase,  destacados  para  algún  servicio,  siendo  dentro 
de  la  localidad  ó  zona,  en  que  deban  prestarlo;  siem- 
pre que  allí  no  exista  una  Autoridad  militar  consti- 
tuida. 

8."*  Los  de  falsificación  de  sellos  y  marcas,  usados 
en  las  oficinas  militares,  y  de  documentos,  que  deban 
oxpedirse  por  las  dependencias  de  Guerra. 

9.**  Los  de  adulteración  de  provisiones  de  boca, 
destinadas  al  suministro  de  tropas. 

10.  Los  de  contrabando  cometidos  por  individuos 
del  Cuerpo  de  Carabineros  y  demás  Institutos  del 
Ejército,  encargados  de  la  represión  de  dicho  delito; 
aunque  delincan  con  personas  extrañas  ala  jurisdie- 
eión  de  Guerra. 

11.  Los  cometidos,  con  relación  á  sus  asientos  y 
contratas,  por  los  asentistas  del  Ejército. 

12.  Los  comprendidos  en  los  bandos  que,  con 
arreglo  á  las  Leyes,  dicten  los  Generales  en  Jefe  de 
Ejército  y  demás  Autoridades  militares. 

13.  La  celebración  por  los  respectivos  Párrocos 
de  matrimonios,  contraídos  por  individuos  de  las 
clases  de  tropa,  antes  de  los  [)lazos  marcados  en  el 
artículo  332. 

Y  14.  Los  ([ue  por  Leyes  especiales  se  atribuyan 
á  la  jurisdicción  de  Guerra.  (Art.  7."*  del  id.  id.) 

La  jurisdicción  de  Guerra  conoce  también  de  las 
faltas  cometidas  por  los  militares  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  (lue  afecten  inmediatamente  al  desem- 
peño de  las  mismas,  así  como  las  comprendidas  en 
los  bandos  de  los  Generales  en  Jefe  del  Ejército  y 
demás  Autoridades  militares,  y  de  aquellas  en  que 
incurran  los  Abogados  en  el  desempeño  de  sus  car- 
gos, como  Defensores  ante  los  Tribunales  de  Guerra. 
(Artículo  8.^  del  id.  id.) 

La  jurisdicción  de  Guerra  es  competente,  por  ra- 
zón del  lugar  en  que  el  delito  se  cometa,  para  cono* 
cer  de  las  causas,  que  contra  toda  clase  de  personas 
se  instruyan,  por  los  delitos  que,  sin  estar  compren- 
didos en  el  art.  13  de  esta  Ley,  se  enumeran  á  conti- 
nuación: 

1.*^  Los  cometidos  en  los  cuarteles,  campamentos, 
vivaques,  fortalezas,  obras  militares,  almacenes,  ofl- 
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lunas,  depeudoücias,  fundiciones,  maestranzas,  fábri- 
cas, parques,  academias  y  demás  establecimientos  de 
Guerra,  aunque,  al  cometerse  el  delito,  no  se  aloja- 
sen tropas  ni  estuviesen  ocupados  por  material  6 
efectos  militares. 

2.*"    Los  cometidos  en  fortalezas  ó  plazas  sitiadas 
6  bloqueadas,  que  afecten  á  la  seguridad  de  las  mis 
mas,  perjudiquen  su  mejor  defensa,  ó  tiendan  á  alte- 
i*ar  en  eÚas  el  orden  público. 

3."*  Los  de  rebelión,  sedición,  y  los  de  robo  en 
cuadrilla,  secuestro  de  personas,  incendio  en  despo- 
blado, levantamiento  de  raíls,  interceptación  de  las 
vías,  ataque  á  los  trenes  á  mano  armada,  destrucción 
ó  deterioro  de  los  efectos  destinados  á  la  explotación 
y  comunicaciones,  y  amenaza  de  cometer  los  ante- 
riores delitos,  á  excepción  de  los  dos  primeros,  cuan- 
do se  trate  de  las  posesiones  de  África  y  de  territorio 
declarado  en  estado  do  guerra,  ó  al  cual  haya  de 
aplicarse  esta  disposición,  previo  acuerdo  del  Go- 
bierno. (Art.  9.**  del  id.  id.) 

En  este  art.  9.°  están  comprendidos  los  Oficiales 
que  pertenecieron  como  movilizados  al  Instituto  de 
Voluntarios  de  la  Isla  de  Ct\ba  y  demás  fuerzas  irre- 
gulares do  las  que  fueron  provincias  y  posesiones 
españolas  en  Ultramar,  los  cuales  no  están  compren- 
didos en  el  núm.  I.""  del  art.  5."*  del  Código  de  Justi- 
cia militar,  ni  gozan  del  fuero  de  Guerra.  (R.  O.  cir- 
cular de  11  de  Noviembre  de  1901)  (C.  L.  núm.  248), 
citada  en  otro  lugar  de  este  capítulo  y  del  anterior. 

El  núm.  S.*"  del  art.  9."*  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar fué  modificado  por  R.  D.  de  23  de  Febrero  de 
1898  (C.  L.  núm.  61),  en  la  forma  que  se  expresa  á 
continuación: 

En  consideración  á  las  razones  que  me  ha  ex- 
puesto el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  hijo, 
el  Rey  Don  Alfonso  XTTT,  y  como  Reina  Regente  del 
Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Ai-t.  1.*"  El  caso  3.°  del  art.  9.^  del  vigente  Código 
de  Justicia  militar,  se  entenderá  redactado  en  los  tér- 
minos siguientes:  ^Los  de  rebelión  y  sedición,  robo 
en  cuadrilla,  secuestro  de  personas,  incendio  en  des- 
l>oblado,  levantamiento  de  carriles,  interceptación  de 
las  vías  de  comunicación,  ataque,  á  mano  armada,  á 
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les trenes,  destrucción  ó  deterioro  de  los  efectos  des- 
tinados á  la  explotación  y  comunicaciones;  cuando 
se  cometan  estos  delitos  en.  las  posesiones  de  AfricA  * 
en  territorio  declarado  en  estado  de  guerra,  ó  en 
cualquier  otro,  al  cual  haya  de  aplicarse  esta  dispo- 
sición, por  acuerdo  previo  del  Gobierno  central. 

Art.  2.^  Queda  derogado  el  núm.  3.**  del  art.  29  del 
referido  Código  de  Justicia  militar. 

Art.  3."*  El  Gobierno  dará  oportunamente  cuenta 
á  las  Cortes,  de  las  disposiciones,  contenidas  en  este 
Decreto. 

Dado  en  Palacio  á  veintitrés  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  ocho. — María  Cristina. — El 
Ministro  de  la  Guerra,  Miguel  Correa^, 

Para  la  aplicación  de  las  disposiciones  contenidas 
en  este  capítulo,  se  considerará  como  individuos  del 
Ejército  á  los  de  los  Cuerpos  de  la  Armada,  cuando 
presten  servicio  de  guarnición  ó  de  plaza,  ó  formen 
parte  de  los  Ejércitos  de  operaciones  en  campaña» 
(Artículo  10  del  id.  id.) 

La  R.  O.  de  17  de  Agosto  de  1885  (C.  L.  núm.  227), 
señala  las  reglas  que  han  de  observarse  para  la  de- 
claración del  estado  de  guerra  de  que  habla  el  nú- 
mero 3.**  del  art.  O.""  del  Código  de  Justicia  militar,  en 
la  forma  siguiente: 

1.*  Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  13  de  la 
Ley  de  Orden  público,  de  23  de  Abril  de  1870,  en  toda 
rebelión  ó  sedición,  cuando  los  amotinados  hostilicen 
á  las  fuerzas  del  Ejército,  la  Autoridad  militar,  aun- 
que haya  obrado,  hasta  entonces,  por  requerimiento 
de  la  civil  y  sin  encargarse  del  mando,  lo  tomará  des- 
de luego,  asumiendo  la  plenitud  de  las  atribuciones 
que  le  confiere  el  estado  de  guerra,  el  cual  se  enten- 
derá declaradocon  carácter  provisional,  si  no  hubiere 
precedido  acuerdo  entre  las  Autoridades,  que  el  Es- 
tado establece. 

2.*  En  los  casos  en  que  sea  posible  procurar  ese 
acuerdo,  la  convocatoria  de  la  Junta,  para  declarar 
el  estado  de  guerra,  corresponde  al  Gobernador  civiL 

Y  3.*  El  Consejo  de  Autoridades,  para  levantar  el 
estado  de  guerra  con  arreglo  al  art.  32  de  la  Ley  de^ 
Orden  público  de  23  de  Abril  de  1870,  luego  que  ter- 
mine la  rebelión  6  sedición,  será  convocado  i)or  la 
Autoridad  militar. 
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La  R.  O.  de  16  de  Abril  de  1892  (C.  L.  núm.  110), 
<íoinunica  las  instracciones  que  se  han  de  observar 
para  conjurar  y  reprimir  las  alteraciones  del  orden 
público;  la  cual,  por  su  importancia,  reproducimos 
Integra  y  dice  así: 

Las  atribuciones  de  las  Autoridades  civiles  y  mili- 
tares, los  medios  que  han  de  emplear  para  defender 
los  derechos  do  la  Sociedad  y  del  Estado,  cuando 
éstos  se  ven  amenazados  por  alteraciones  del  orden 
público,  y  la  forma  armónica  en  que  deben  desarro- 
llarse y  enlazarse  las  facultades  de  unas  y  otras,  se- 
jfún  el  curso  de  los  acontecimientos,  están  de  antiguo 
determinados  en  las  leyes  de  17  de  Abril  de  1821  y  de 
23  del  mismo  mes  de  1870,  é  instrucciones  para  cum- 
plimien  o  de  ésta  do  19  de  Julio  siguiente;  en  los  ar- 
tículos 21  de  la  ley  provincial  de  29  de  Agosto  de 
1882,  257  del  Código  penal  común  y  237  del  de  Justi- 
<5Ía  militar,  y  en  diversas  Reales  órdenes,  relativas  á 
tan  imporiante  materia,  entre  otras  la  de  17  de  Enero 
de  1873  y  la  de  10  de  Agosto  de  1885. 

Suscitadas,  no  obstante,  algunas  dudas,  en  cuanto 
á  la  interpretación  de  los  mencionados  textos,  y  que- 
brantada sensiblemente  la  unidad  de  criterio  con  que 
deben  aplicarse  por  todos  los  llamados  á  intervenir 
en  tales  conflictos,  ya  para  conjurarlos,  j^a  para  re- 
primirlos, conviene  precisar,  en  conceptos  claros  y 
categóricos,  la  respectiva  misión  que  á  dichas  Auto- 
ridades incumbe,  como  representantes  del  poder  su- 
premo. 

A  este  fin,  basta  recordar  someramente  los  propó- 
sitos del  legislador  en  relación  con  el  sucesivo  des- 
envolvimento  de  los  delitos  de  que  se  trata;  propósi- 
tos que,  inspirándose  en  la  necesidad  de  garantizar 
eficazmente  la  seguridad  de  las  instituciones,  así  como 
la  de  cosas  y  personas,  no  excluye,  antes  demanda 
el  mutuo  y  continuo  acuerdo,  desde  los  primeros  ins- 
tantes, entre  la  Autoridad  civil  y  la  militar,  que  pue- 
den complementarse  fácil  y  ventajosamente,  sin  me- 
noscabo de  la  independencia  de  funciones,  qne  á  cada 
cual  corresponde. 

Hay,  sobre  todo,  un  período,  el  que  llama  la  ley 
de  prevención  y  alarma,  en  el  cual  son  de  exigir, 
más  quizá  que  en  otro  alguno,  extremado  espíritu 
de  concordia  y  exquisito  tacto  de  parte  de  ambas 
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Autoridades,  para  evitar  á  tiempo  con  sus  combina- 
dos esfuerzos,  las  malas  consecuencias,  que  puede 
originar  la  preparada  hostilidad  de  los  rebeldes  ó 
sediciosos. 

Ya,  en  este  sentido,  dijo  una  de  las  disposiciones 
antes  citadas,  la  de  Agosto  de  1885,  que  si  bien  toca, 
en  primer  término,  á  los  Gobernadores  civiles,  disol- 
ver toda  la  manifestación  contraria  al  orden  público, 
dominar  por  sí  la  agitación  y  restablecer  la  tranqui- 
lidad, sirviéndose  para  procurarlo  del  Cuerpo  ar- 
mado de  Seguridad  y  de  la  Guardia  civil,  y  requi- 
riendo el  auxilio  y  apoyo  de  las  Autoridades  militar 
y  judicial,  no  depende,  sin  embargo,  exclusivamente 
y  en  todos  los  casos  del  Gobernador,  la  declaración 
de  la  insuficiencia  de  sus  medios  y  la  consiguiente 
entrega  del  mando.  Esta  puede  surgir  de  las  necesi- 
dades impuestas  por  los  hechos  mismos,  ora  cuando 
la  rebelión  ó  sedición  se  manifiesten  desdo  los  pri- 
meros instantes,  ora  cuando  los  amotinados  rompan 
ol  fuego. 

No  es  posible,  por  tanto,  que  la  Autoridad  militar 
permanezca  pasiva,  ni  aun  en  los  comienzos  del  acto 
subversivo;  siendo,  por  el  contrario,  indispensable 
(|ue  adopte,  por  propia  iniciativa,  medidas  y  precau- 
ciones encaminadas  á  favorecer,  desde  luego,  el  buen 
éxito  de  una  represión  enérgica  é  inmediata,  si  fuese 
necesario. 

Con  este  objeto,  habrá  de  ocupar  de  antemano  la 
Autoridad  militar  aquellos  puntos,  que  considere 
más  útiles  para  dominar,  en  su  tumulto,  la  sedición 
ó  la  rebelión;  destinando  |)atrullas  á  recorrer  el  re- 
cinto ó  las  inmediaciones  de  la  población,  y  distri- 
buyendo la  tropa  de  que  disponga,  en  los  puestos  ó 
destacamentos,  que  estime  preferentes,  atendidas 
todas  las  circunstancias. 

Cuando  los  revoltosos  no  están  organizados  toda- 
vía, ni  han  ocupado  posiciones,  conviene  principal- 
mente, siempre  que  fuere  preciso,  emplear  la  caba- 
llería, aun  dentro  de  las  calles,  por  la  mayor  rapidez 
de  sus  movimientos,  y  para  impedir  que  se  formen 
grandes  grupos;  aprovechando  In  impresión  que' 
produce  el  ataque  y  porsocución  de  los  jinetes. 

Las  personas  detenidas  serán,  no  obstante,  entre- 
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gadas  á  la  Autoridad  civil,  ínterin  no  íisuma  el  man- 
do la  militar. 

Cuando  sea  aquélla  quien  reclame  el  auxilio  de 
ésta,  con  arreglo  á  la  Ley  Provincial,  deberá,  ante 
todo,  enterarla  del  objeto  y  sitio  adonde  hay,  en  su 
concepto,  que  acudir,  y  la  Autoridad  militar  deter- 
minará entonces  la  fuerza  que  ha  de  prestarlo;  co- 
municando, al  que  la  mande,  las  instrucciones  que 
juzgue  procedentes,  y  encargándole  que,  de  cuantas 
novedades  ocurran,  al  propio  tiempo  que  le  dé  par- 
te, transmita  directamente  también  á  la  Autoridad 
civil  el  oportuno  conocimiento,  en  obsequio  de  la 
brevedad. 

Además,  y  por  punto  general,  los  puestos  milita- 
res, patrullas  y  fuerzas  destacadas,  aun  cuando  no 
esté  declarado  el  estado  de  guerra,  ni  hayan  recibido 
orden  especial,  acudirán,  como  les  permita  su  parti- 
cular cometido,  allí  donde  se  hubiese  roto  el  fuego, 
en  auxilio  de  las  fuerzas  que  sostengan  el  orden  le- 
gal, ya  sean  del  Ejército,  Guardia  civil  6  de  la  Poli- 
cía, dando,  asimismo,  inmediato  aviso  á  sus  supe- 
riores. 

Llegado  cualquiera  de  los  casos  previstos  en  el  ar- 
tículo 13  de  la  Ley  de  Orden  público,  la  Autoridad 
militar  declarará  el  estado  de  guerra,  con  las  forma- 
lidades prevenidos,  y  adoptará  enérgicamente  las 
disposiciones  necesarias  para  normalizar  la  situa- 
ción en  el  plazo  más  corto  posible. 

Tan  pronto  como  se  inicie  un  alzamiento,  que  tan 
importante  medida  reclame,  los  Gobernadores  y  Co- 
mandantes militares.  Comandantes  de  destacamento 
y  de  puesto  de  la  Guardia  civil  y  Carabineros,  darán 
cuenta  directamente  á  este  Ministerio,  por  telégrafo, 
á  la  vez  que  lo  hagan  á  la  Autoridad  superior  del 
Distrito  (hoy  Región),  de  todas  las  novedades  que 
ocurran. 

Penetrado  V.  E.  del  espíritu  de  las  |)recedentes 
indicaciones,  el  (lobierno,  que  tiene  plena  confianza 
en  su  pericia  y  celo,  y  en  la  lealtad  y  valor  de  las 
tropas  á  sus  órdenes,  abriga  la  convicción  de  que,  si 
llegara  á  turbarse  el  orden  en  el  territorio  de  su 
mando,  será  rápida  y  severamente  restablecido,  ha- 
ciendo recaer  sobre  los  culpables  todo  el  peso  de  las 
leyes. — De  Real  orden,  etc. 
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Por  R.  O.  do  13  ile  Mayo  de  1903  (C.  L.  uúin.  75), 
dictada  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros* 
se  dispone:  Que,  como  aclaración  á  los  arts.  13  y  14 
de  la  vigente  Ley  de  Orden  público,  cuando  llegue 
el  caso  de  declarar  el  estado  de  guerra  con  arreglo 
íi  las  prescripciones  de  los  citados  artículos,  en  capi- 
tales de  provincia  que  no  sea  la  de  la  Monarquía  ó 
donde  residan  o\  Rey  ó  la  Regencia  del  Reino,  la 
Junta  de  Autoridades  determinará  la  extensión  del 
territorio  á  que  afecte;  consignándolo  así  en  el  Ban- 
do de  la  Autoridad  militar. 

También  conoce  la  jurisdicción  de  Guerra,  en  ma- 
teria criminal,  de  los  delitos  cometidos  contra  las 
personas  ó  cosas,  empleando  para  ellos  substancias 
6  aparatos  explosivos,  ó  materias  inflamables.  (Ar- 
tículo 2.^  de  la  Ley  de  represión  contra  el  anarquis- 
mo de  2  de  Setiembre  de  1896  (C.  L.  núm.  213)  y  re- 
glas  2.*  y  lO.**  de  las  dictadas  para  la  aplicación  de 
esta  Ley,  en  la  R.  O.  de  2  de  Diciembre  de  dicho  año, 
l)ublicada  en  el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la 
fh4erra  núm.  274,  correspondiente  al  día  4  de  dicho 
mes). 

Esta  Ley  y  las  reglas  para  su  aplicación  están  co- 
l>iadas  hitegramento  en  el  cap.  I,  sección  primera, 
parte  primera  del  tomo  11,  en  los  delitos  de  la 
letra  D,  que  dice:  Delitos  contra  las  personan  ó  las 
cosas,  empleando,  para  dios,  substancian  ó  aparatos 
explosivos,  ó  materias  inflamables,  págs.  118  á  127. 

También  son  de  la  competencia  de  los  Consejos  de 
(xuerra,  los  delitos  que  se  determinan  en  los  Bandos 
<iue  dictan  los  Capitanes  Grenerales,  en  el  territorio 
de  su  mando,  cuando  en  él  se  i>ublica  la  Ley  Marcial, 
ó  estado  de  guerra;  pero  estos  Bandos  sólo  tienen 
fuerza  y  vigor  mientras  dura  el  estado  de  guerra. 

Al  hablar  del  Juicio  sumarísimo,  copiamos  íntegro 
un  Bando  publicado  en  Madrid  en  14  de  Febrero 
4le  1901  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  General  de  Cas-' 
tilla  la  Nueva  D.  Valeriano  Weyler  y  Nícoláu,  con 
motivo  de  la  alteración  del  orden  público,  causada 
IX)r  los  tumultos  y  desórdenes  ocurridos  en  aciuellos 
4lías  en  Madrid. 

7.  Asuntos  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  de 
fhmTu  en  materia  civil. — La  jurisdicción  de  Guerra 
os  competente  para  conocer  en  materia  civil: 
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1.**  De  la  prevención  de  los  juicios  de  iihintestato 
de  los  militares  de  todas  clases,  empleados  y  depen- 
dientes de  Guerra. 

La  prevención  se  limitará  á  la  práctica  de  las  dili- 
gencias necesarias  para  disponer  el  entierro  del  ca- 
dáver, la  formación  de  inventarios,  seguridad  de  los 
bienes  y  la  entrega  de  éstos  á  los  que,  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  resulten  herederos  abintestato. 

Cesará  la  intervención  de  las  Autoridades  milita- 
res, pasando  las  diligencias  á  la  jurisdicción  ordina- 
ria, tan  luego  como  los  asuntos  do  abintestato  ad- 
quieran carácter  contencioso. 

2.*^  Do  los  testamentos  otorgados  por  militares 
pertenecientes  á  un  Ejército  en  campaña  ó  en  país 
extranjero,  con  arreglo  á  los  arts.  716  y  721  del  Có- 
digo civil,  entendiéndose  reducida  la  competencia  de 
la  jurisdicción  de  Guerra  á  los  límites  que  en  dichos 
artículos  so  determinan. 

3.**  De  las  reclamaciones  por  deudas  contra  indi- 
viduos del  Ejército  en  campaña,  ó  contra  las  perso- 
nas que  lo  sigan,  aun  cuando  el  demandante  no  sea 
militar. 

Y  4.**  De  las  responsabilidades  civiles  declaradas 
en  sentencias  firmes,  ó  en  providencias  de  sobresei- 
miento definitivo  por  los  Tribunales  ó  Autoridades 
judiciales  del  Ejército,  mientras  el  procedimiento  se 
limite  á  la  vía  de  apremio  contm  los  sentenciados  y 
sus  bienes. 

Si  surgieren  cuestiones,  que  exijan  declaración  de 
derechos  civiles,  se  someterá  su  resolución  á  los  Tri- 
bunales del  fuero  común;  suspendiendo,  con  relación 
á  dichas  cuestiones,  todo  procedimiento,  el  cual  con- 
tinuará después  de  resueltas.  (Art.  undécimo  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

8.  La  competencia  de  la  jurisdicción  administra- 
tiva de  Guerra,  con  relación  d  los  Tríbtaialrs  de  justi- 
cia,—  Los  Generales  en  Jefe  de  Ejército,  y  los  Ca- 
pitanes Generales  de  Región  tienen,  respecto  á  los 
diversos  ramos  de  la  administración  de  Guerra,  las 
mismas  facultades  que  las  Leyes  generales  conceden 
á  los  Gobernador(»s  de  Provincia,  para  promover 
competencias  positivas  ó  negativas  á  las  Autorida- 
des judiciales,  por  exceso  de  atribuciones;  sin  í)er- 
juiciu  de  que  éstas  jiuedan  ejercitar,  en  su  caso,  por 
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igual  motivo,  el  recurso  de  queja  establecido  en  el 
derecho  común. 

Las  Autoridades  militares,  en  estos  conflictos, 
oirán  á  sus  Auditores,  y  si  lo  creyeren  oportuno,  á 
los  Jefes  de  los  diferentes  servicios  de  los  ramos  de 
Guerra,  que  les  estén  subordinados,  procediendo 
después  en  la  forma  que  crean  más  conveniente  á 
los  intereses  que  repi^esentan.  (Art.  12  del  C<5digo  de 
Justicia  militar). 

Este  artículo  fué  aclarado  por  la  Real  orden  de  17 
de  Marzo  de  1893  (O.  L.  niíra.  92)  del  modo  siguiente: 
— Con  el  fin  de  evitar  las  dificultades  originadas  por 
las  citaciones  hechas  ante  los  Juzgados  á  los  Jefes  de 
los  Cuerpos,  en  demanda  de  daños  y  perjuicios  cau- 
sados por  dichas  colectividades  á  los  particulares 
demandantes,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  expuesto 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  15 
de  Noviembre  último,  se  ha  servido  disponer:  que 
antes  do  comparecer  en  juicio  ante  los  Tribunales 
ordinarios  los  Cuerpos  armados,  soliciten  sus  Jefes 
permiso  de  las  Autoridades  judiciales  militares  de 
quienes  dependan,  y  que  si  éstas  no  estimasen  pro- 
cedente la  mencionada  jurisdicción,  por  obedecer 
los  hechos  litigiosos  al  cumplimiento  de  órdenes  su- 
periores, á  necesidades  del  servicio  en  operaciones 
y  maniobras  militares,  ó  á  otras  causas  legítima- 
mente justificadas,  interpongan  la  competencia  á 
que  se  refiere  el  artículo  12  del  Código  de  Justicia 
militar:  siendo,  al  propio  tiempo,  su  voluntad:  que 
cuando  haya  lugar  á  la  substanciación  de  aquellos 
procedimientos,  comparezca,  en  nombre  y  represen- 
tación de  los  Cuerpos,  el  Jefe  ú  Oficial  asimilado  del 
Jurídico  del  Ejército,  que  se  designe  para  cada  caso. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  vsu  conoci- 
miento y  demás  efectos. — Dios,  etc. 

9.  La  preferencia  entre  las  diversas  jurisdicciones, 
en  materia  de  conipeiencias. — Siempre  que  dos  ó  más 
jurisdicciones  se  consideren  competentes  para  cono- 
cer do  una  causa,  tendrá  preferencia,  en  primer  tér- 
mino, la  que  sea  competente,  por  razón  del  delito; 
después,  la  (lue  lo  sea,  por  razón  del  lugar  en  que  se 
hayu  cometido,  y  por  último.  In  (\\\v  lo  sea.  por  razón 
de  la  persona  responsable. 
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Para  la  aplicación  de  este  artículo,  se  considerará 
con  preferente  competencia  la  jurisdicción  ordina- 
ria, por  razón  del  delito,  sólo  para  conocer  de  las 
causas  que  se  instruyan  por  los  comprendidos  en  el 
artículo  13,  y  la  jurisdicción  del  Senado,  sólo  con  re- 
lación á  los  que  privativamente  le  están  atribuidos 
en  el  núm.  1."  del  14.  (Art.  15  del  id.  id.) 

Si,  por  deliio  no  reservado  especialmente  á  juris- 
dicción determinada,  se  instruyese  causa  contra  dos 
ó  más  personas  sujetas  á  distinto  fuero,  y  surgieren 
dudas  para  determinar  la  compet(*nc¡a,  se  observa- 
rán las  reglas  siguientes: 

1.*  La  jurisdicción  de  Guerra  conocerá  de  la 
causa  contra  todos  los  culpables,  aunque  el  delito 
sea  común,  cuando  se  haya  cometido  en  territorio 
declarado  en  estado  de  guerra,  remitiendo  las  actua- 
ciones á  los  Tribunales  ordinarios  correspondientes, 
en  cuanto  ceso  aquel  estado  excepcional. 

2.*  La  jurisdicción  ordinaria  conocerá  de  la  causa 
contra  todos  los  culpables,  cuando  el  delito  sea  co- 
mún y  se  haya  cometido  en  territorio  no  declarado 
en  estado  de  guerra. 

3.*  Cuando  los  culpables  hubieren  cometido  un 
delito  común  y  otro  militar,  independientes  entre  sí, 
la  jurisdicción  ordinaria  conocerá  del  primero,  y  la 
de  Guerra  del  segundo;  pudiendo  ambas  instruir, 
desde  luego,  las  primeras  diligencias. 

4.*  Cuando  el  delito  esté  comprendido  en  el  Có- 
digo ordinario  y  en  el  militar;  pero  tenga  señalada 
en  este  último  distinta  pena  que  en  el  ordinario,  co- 
nocerá de  la  causa  la  jurisdicción  común  y  dictará 
sentencia;  limitándose,  respecto  á  los  aforados  de 
Guerra,  á  calificarlos  y  á  definir  su  responsabilidad, 
y  remitir  testimonio  de  esta  declaración  á  la  Autori- 
dad militar,  para  que  se  aplique  la  pena  por  el  Con- 
sejo de  Guerra  correspondiente. 

5.*  Cuando  se  ejecute  un  solo  hecho,  constitutivo 
de  dos  ó  más  delitos,  de  que  deban  conocer  jurisdic- 
ciones distintas,  con  arreglo  á  las  disposiciones  ante- 
riores, será  competente  para  juzgarle  la  que,  en  su 
caso,  habría  do  imponer  la  pena  más  grave.  (Art.  16 
<lel  id.  id.) 

I^i  jurisdicción  que  conozca  del  dcl\to  principal^ 
conocei-á  también  de  los  conexos. 
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Se  consideran  delitos  conexos: 

1.^  Los  cometidos  simultáneamente  por  dos  6  más 
personas  reunidas. 

2.*^  Los  cometidos  por  dos  ó  más  personas,  en  dis- 
tintos lugares  ó  tiempos,  si  hubiese  precedido  con- 
cierto para  ello. 

3.**  Los  cometidos  como  medio  para  perpetrar 
otro,  ó  facilitar  su  ejecución. 

4.**  Los  cometidos  para  procurar  la  impunidad  de 
otros  delitos  ó  la  aplicación  de  pena  menos  grave. 

Y  5.**  Los  diversos  delitos  que  se  imputen  á  un 
procesado,  al  incoarse  contra  el  mismo  causa  por 
cualquiera  de  ellos,  si  tuviesen  analogía  entro  sí,  á 
juicio  del  Tribunal,  y  no  hubiesen  sido  hasta  enton- 
ces objetó  de  procedimiento.  (Art  17  del  id.  id.) 

La  jurisdicción,  que  conozca  de  la  causa  principal, 
conocerá,  asimismo,  de  todas  sus  incidencias. 

En  este  concepto,  conocerá  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra de  los  delitos  de  falsedad  y  revelación  del  secreto 
del  sumario,  en  los  procedimientos  militares,  desobe- 
<liencia  á  los  llamamientos  judiciales  y  cualesquiera 
otros  que  so  cometan,  como  derivación  ó  consecuen- 
AÚR  de  dichos  procedimientos.  (Art.  18  del  id.  id.) 

En  los  casos  en  que  deban  conocer  distintas  juris- 
dicciones de  delitos  imputados  á  un  mismo  individuo, 
tendrá  preferencia,  para  seguir  el  procedimiento 
hasta  su  terminación  por  sentencia,  la  que  haya  de 
aplicar  la  pena  más  grave:  debiendo  esperar  las  de- 
más el  oportuno  testimonio  de  condena.  (Artículo  19 
del  id.  id.) 

10.  Disposiciones  generales  en  materia  de  catupeteti- 
cia. — Si  por  hallarse  el  Ejército  en  campaña  ó  decla- 
rado en  estado  de  guerra  una  parte,  ó  todo  el  terri- 
torio nacional,  ó  por  efecto  de  movilización  extraor- 
dinaria, son  llamados  á  las  armas  los  individuos  del 
Ejército,  á  quienes  la  jurisdicción  común  esté  ¡si- 
guiendo causa  criminal,  que  todavía  no  se  encuentre 
en  el  período  de  acusación,  se  continuará  y  termi- 
nará por  la  jurisdicción  de  Guerra,  siempre  que  el 
reo  esté  en  libertad  durante  la  sustanciación  de  la 
causa. 

Al  efecto,  la  jurisdicción  común,  remitirá  á  la  Au- 
toridad militar  los  autos  originales,  ó  el  oportuno 
testimonio,  si,  en  el  procedimiento,  estuvieren  oom- 
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pilcadas  personas  extrañas  al  Ejército.  (Artículo  20 
del  id.  td.) 

Las  causas,  que  la  jurisdicción  ordinaria  instruya 
contra  individuos  de  las  clases  de  tropa  en  especta- 
ción  de  embarque  para  Ultramar,  pasarán  á  los  Tri- 
bunales militares  para  su  continuación,  si  en  el 
procedimiento  no  estuvieren  complicadas  personas 
extrañas  al  Ejército,  cuando  se  disponga  la  concen- 
tración para  embarcar,  siempre  que,  con  relación  al 
delito  y  al  reo,  concurran  las  circunstancias  consig- 
nadas en  el  artículo  anterior.  (Art.  21  del  id.  id.). 

Los  delitos  cometidos  por  militares  y  no  previstos 
especialmente  en  esta  Ley,  en  los  que  no  concurran 
las  circunstancias  marcadas  en  el  art.  175,  serán  pe- 
nados con  sujeción  al  Código  común  y  reglas  esta- 
blecidas en  el  mismo. 

Los  Alumnos  de  las  Academias  militares,  que  no- 
tengan  empleo  de  Oficial,  sólo  serán  juzgados  con 
arreglo  á  las  Leyes  penales  del  Ejército,  en  los  casos 
en  que,  estando  en  ellas  comprendido  el  hecho  pu- 
nible, no  pueda  castigarse  como  delito  común,  con- 
forme al  Código  ordinario,  ó  como  infracción  de  la 
disciplina  escolar,  según  los  Reglamentos. 

Las  personas  extrañas  al  Ejército,  los  individuos 
de  la  clase  de  tropa  pertenecientes  á  las  Reservas, 
cuando  estén  respectivamente  sometidos  á  la  juris- 
dicción de  Guerra,  serán  juzgados  con  arreglo  al  Có- 
digo ordinario,  si  el  delito  está  previsto  en  él,  y  con 
sujeción  á  la  Ley  penal  militar,  en  otro  caso. 

Para  los  efectos  de  esta  disposición,  no  se  conside- 
rará extraños  al  Ejército  á  los  prisioneros  de  guerra^ 
(Artículo  22  del  td.  id.) 
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SECCIÓN   SEGUNDA 

Oísaaisadón  7  atrlbadones  de  la  JurUdiedón  de  Saerra, 
pait  la  adminUtradón  de  Jastida. 


CAPÍTULO    PRIMERO 

Lae  Autoridades  y  Tribunales,  que  ejercen  la  Jurisdicción 
de  6uerra.>-Su  organización  y  sus  atribuciones. 

1.  Organización  de  la  Jurisdicción  de  Guerra  para 
la  administración  de  Justicia. — Para  que  las  Leyes  se 
cumplan,  ha  de  haber  precisamente  una  Autoridad 
que  las  haga  observar  y  castigue  á  los  que  las  in- 
frinjan. 

La  Jurisdicción  de  Guerra  tiene  esta  potestad, 
con  los  que  de  ella  dependen;  y  está  confiada  á  los 
Jueces  y  Tribunales  organizados  y  dotados  de  todas 
las  facultades  que  para  ello  son  necesarias. 

2.  Autoridades  y  Tribunales  que  ejercen  la  Jurisdic- 
ción de  Guerra. — Ejercen  la  Jurisdicción  de  Guerra: 

1.°    Los  Capitanes  Generales  de  Distrito  ó  Región. 

2.*^    Los  Generales  en  Jefe  de  Ejército. 

3.**  Los  Generales  y  Jefes  Comandantes  de  tropa 
<»on  mando  independiente. 

4.''  Los  Gobernadores  de  Plazas  y  fortalezas  sitia- 
das ó  bloqueadas,  y  Comandantes  de  tropa  ó  puesto, 
aislados  de  la  Autoridad  judicial  respectiva. 

5.^    El  Consejo  de  Guerra  ordinario. 

6.*^    El  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales. 

Y  7.**  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
(Arlículo  24  del  Código  de  Justicia  militar). 

El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina,  podrá  atribuir  jurisdicción  total  ó  par- 
cial á  otras  Autoridades  del  Ejército.  (Art.  25  del 
Código  de  Jusácia  militar). 

En  virtud  de  estas  atribuciones  se  dispuso  por 
Real  orden  de  6  de  Octubre  de  1892  (C.  L.  núm.  332) 
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que  al  Director  de  maniobras  del  Ejército  corres- 
ponde la  jurisdicción  de  Guerra,  con  la  facultad 
do  delegarla,  en  todo  6  en  parte,  cuando  así  lo  con- 
sidere conveniente. 

Esto  dimana  de  que  el  art.  62  del  Reglamento  de 
las  Grandes  Maniobras,  aprobado  por  Real  decreto 
de  18  de  Febrero  de  1891  (C.  L.  núm.  77)  confiere  al 
Director  de  ellas  Ja  Autoridad  de  General  en  Jefe 
del  Ejército,  al  cuál  corresponde  ejercer  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  en  las  tropas  de  su  mando;  en  virtud 
de  lo  expresamente  consignado  en  el  núm.  2.°  del 
artículo  24  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  Real  decreto  de  11  de  Agosto  de  1904  (C.  L.  nú- 
mero 154)  dice  en  su  art.  8."*  lo  siguiente:  Al  Gober- 
nador Militar  de  Menorca  se  le  atribuirá  la  jurisdic- 
ción delegada  del  Capitán  General  en  la  forma 
prescripta  en  el  art.  25  del  Código  de  Justicia  militar; 
teniendo  también  á  su  inmediación  la  Auditoría  co- 
rrespondiente. 

La  R.  O.  circular  de  11  de  Agosto  de  1904,  publi- 
c  ida  en  el  Diario  Oficial  núm.  150,  dice  en  su  regla 
quinta  lo  siguiente: 

Las  atribuciones  judiciales  que  de  conformidad 
con  el  art.  8.*^  del  Real  decreto  de  esta  fecha  ejercerá 
el  Grobernador  militar  de  Menorca,  se  detallarán 
oportunamente  por  este  Ministerio  de  la  Guerra. 

Las  Autoridades,  que  ejercen  jurisdicción,  resol- 
verán Tos  asuntos  de  Justicia,  previo  dictamen  del 
Auditor  de  Guerra.  Si  no  estuvieren  conformes  con 
el  mismo,  consultarán  la  decisión  que  corresponda 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  (Art.  26  del 
Código  de  Justicia  militar). 

La  R.  O.  circular  de  31  de  Julio  de  1903  (Colección 
Legislativa  núm.  120)  resuelve  que,  cuando  de  un 
procedimiento  resulten  faltas  leves,  cuya  corrección 
competa  al  orden  gubernativo,  el  Auditor,  en  su  dic- 
tamen, debe  abstenerse  de  indicar  si  procede  ó  no 
imponer  castigo. 

Dicha  R.  O.  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  escrito  del  Capitán  Ge- 
jieral  de  Cataluña,  fecha  4  de  Febrero  último,  inte- 
resando una  aclaración  al  art.  26  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  en  el  sentido  de  que  los  Auditores  deben 
abstenerse  de  indicar  el  correctivo  imponible  en  los 
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casos  en  que  los  hechos  de  que  se  trate  sean  califica- 
dos como  falta  leve,  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  eco 
lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  en  14  del  corriente  mes,  se  ha  servido  decla- 
rar:— 1.*^  Que  no  requiere  aclaración  alguna  el  ar- 
tículo 26  del  Código  de  Justicia  militar,  puesto  que 
se  refiere  única  y  exclusivamente  al  ejercicio  de  la 
jurisdicción  de  Guerra  en  materias  judiciales. — Y 
2.^  Que  estando  dentro  de  la  esfera  de  atribuciones 
gubernativas  del  Capitán  General  como  Comandante 
en  Jefe  de  las  tropas,  el  castigo  de  las  taitas  leves 
que  cometan  sus  subordinados,  conforme  á  los  ar- 
tículos 311,  312,  338  y  699  del  mencionado  Código, 
cuando  de  algún  procedimic^nto  resulten  faltas  leves 
cuya  corrección  competa  al  orden  gubernativo,  el 
Auditor  debe  limitar  su  dictamen  á  lo  que  concierne 
á  la  vía  judicial,  llamando,  no  obstante,  la  atención 
acerca  de  las  faltas  leves  que  aparezca  se  hayan  co- 
metido, pero  dejando  íntegras,  en  todo  caso,  las  fa- 
cultades que  al  Capitán  General  corresponden  como 
Comandante  en  Jefe  de  las  tropas,  para  castigar  tales 
faltas,  si  lo  cree  justo,  absteniéndose  de  emitir  pare- 
cer respecto  á  si  debe  ó  no  imponerse  correctivo,  ni 
cuál  ha  de  ser  éste. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes.  —  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  años.— Madrid  31  de  Julio  de  1903. — El  Ge- 
neral encargado  del  despacho,  Manuel  de  la  Cerda- 
— Señor 

3.  Los  Capitanes  Generales  de  Distrito  ó  Begión  ó 
Comandantes  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército. — Stis  atri-- 
buciones  judiciales, — Con  arreglo  al  art.  27,  cap.  I> 
título  in,  trat.  I  del  Código  de  Justicia  militar  los 
Capitanes  Generales  de  Región  ejercen  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  en  territorio  y  fuerza  de  su  mando,, 
incluso  las  de  la  Casa  Real. 

Corresponde  al  Capitán  General  de  Región: 

I.""  Ordenarla  formación  de  causas  contra  mili- 
tares de  todas  clases,  empleados  y  dependientes  del 
ramo  de  Guerra  y  demás  personas  sometidas  á  su 
jurisdicción,  cuando  no  las  hubieren  mandado  ins- 
truir las  Autoridades  ó  Jefes  facultados  al  efecto. 

2."^  Nombrar  los  Jueces  instructores  y  Secreta- 
rios para  las  causas  de  la  competencia  del  Consejo 
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de  Guerra  de  Oficiales  Generales  y  confirmar  los 
nombramientos  que  hicieren  para  dichas  causas,  las 
Autoridades  ó  Jefes  que  las  hubieren  prevenido,  y 
designar  los  Fiscales  militares  y  Asesores,  en  los 
casos  que  procedan. 

3.^  Dirigir  los  procedimientos  judiciales  y  resol- 
ver las  dudas,  reclamaciones  y  recursos,  que  en  los 
mismos  se  susciten  ó  promuevan. 

4.**  Acordar  inhibiciones,  aceptar  competencias  y 
promoverlas,  con  arreglo  á  las  disposiciones  conté- 
nidas  en  esta  Ley. 

En  las  contiendas  de  jurisdicción,  que  pudieran 
suscitarse  en  las  causas  por  los  delitos  cometidos 
por  los  anarquistas,  á  que  se  refiere  la  Ley  de  2  de 
Septiembre  de  1896  (C.  L.  núm.  213),  los  Jueces  ins- 
tructores militares  darán  cuenta,  con  la  mayor  ur- 
gencia, á  la  Autoridad  judicial,  para  que  acuerde  lo 
procedente,  con  arreglo  al  núm.  4.°  del  art.  28  del 
Código  de  Justicia  militar;  pero  sin  suspender  el 
curso  de  los  procedimientos,  que  hubiesen  comenza- 
do. (Regla  undécima  de  las  dictadas  para  la  aplica- 
ción de  la  Ley  de  represión  contra  el  anarquismo  de 
2  de  Diciembre  de  1896,.  publicada  en  el  Diario  Ofi- 
eicU  del  Ministerio  de  la  Guerra  núm.  74,  correspon- 
diente al  día  4  del  mismo). 

Esta  Ley  y  las  reglas  para  su  aplicación  en  el  ra- 
mo de  Guerra,  las  ponemos  íntegras  en  el  cap.  I, 
sección  primera,  parte  primera,  t.  11,  letra  D.  Deli- 
tos cotnetidos  por  niedio  de  explosivos  ó  materias  infla- 
tnables  (págs.  118  á  127). 

5.**  Decretar  el  sobreseimiento,  ó  la  elevación  á 
plenario  de  las  sumarias. 

6.®  Disponer  la  reunión  del  Consejo  de  Guerra 
de  Oficiales  Generales  y  nombrar  el  Presidente  y 
Vocales,  que  deben  componerlo. 

7.^  Resolver  sobre  las  incompatibilidades,  exen- 
ciones y  excusas  de  los  nombrados  para  intervenir 
en  los  actos  judiciales,  y  acerca  de  las  recusaciones. 
que,  contra  los  mismos,  se  promuevan. 

8.^  Aprobar  las  sentencias  del  Consejo  de  Guerra 
ordinario,  en  que  no  se  imponga  la  pena  capital  ó 
alguna  de  las  perpetuas. 

9.^    Aprobar  las  sentencias  del  consejo  de  Guerra. 

10.    Aprobar  las  sentencias  de  los  Consejos  de 
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Guerra  ordinario  y  de  Oficiales  Generales,  cual- 
quiera que  sea  la  pena  impuesta,  siempre  que  se 
trate  de  los  delitos  de  traición,  espionaje,  rebelión, 
conspiración  para  la  rebelión,  sedición,  negligencia 
en  actos  del  servicio,  abandono  del  mismo,  cobardía, 
insulto  á  superiores,  desobediencia  y  secuestro. 

11.  Elevar  al  Consejo  Supremo  las  causas,  cuyas 
sentencias  no  le  corresponda  aprobar,  y  las  que  no 
hubiesen  obtenido  su  aprobación,  por  desacuerdo 
con  el  Consejo  de  Guerra,  ó  con  el  Auditor. 

12.  Remitir  al  Consejo  Supremo,  testimonio  del 
resumen  hecho  por  el  Juez  instructor  del  informe  ó 
acusación  fiscal,  opinión  escrita  del  asesor,  cuando 
la  hubiere,  defensa  ó  defensas,  sentencia,  dictamen 
del  Auditor  y  decreto  subsiguiente  en  las  causas, 
cuyo  fallo  apruebe,  y  testimonio  también  del  decreto 
que  dicte  y  de  los  dictámenes  en  que  se  funde,  acerca 
de  los  sobreseimientos  é  inhibiciones  que  acuerde. 

Este  número  se  ha  modificado  por  R.  O.  de  8  de 
Marzo  de  1890  (C.  L.  núm.  80),  que  declara  que  no 
es  necesario  remitir  al  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  los  testimonios  do  las  providencias  dicta- 
das por  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy 
Regiones)  en  los  expedientes. 

Por  consiguiente,  los  Jueces  instructores  no  tie- 
nen que  mandar  á  la  Capitanía  General  testimonios 
de  las  providencias  que  dictan  los  Capitanes  Gene- 
rales en  los  expedientes  que  tramiten. 

13.  Llevar  á  ejecución  las  sentencias  firmes,  pre- 
vios los  trámites  que  procedan,  sogün  los  casos. 

14.  Decretar  el  cumplimiento  de  los  exhortos, 
que  recibiere  de  otras  Autoridades  judiciales. 

15.  Ejercer  la  jurisdicción  disciplinaria  sobre  to- 
dos los  que  intervengan  en  la  administración  de 
justicia  y  le  estén  subordinados;  dejando  íntegra  la 
que  corresponda  á  la  Superioridad,  en  los  negocios, 
que  hayan  de  elevarse  á  su  conocimiento. 

16.  Aplicar  los  indultos  generales  y  amnistías, 
que  se  dicten  j)or  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á  los 
que  hubiesen  sido  juzgados  y  sentenciados  ejecuto- 
riamente por  los  Tribunales  dependientes  de  su  ju- 
risdicción, 6  informar  sobre  las  peticiones  de  indulto 
especial  de  los  mismos. 
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17.  Hacer  las  visitas  de  Cárceles,  ea  la  forma  y 
períodos  que  corresponda, 

Y  18.  Encomendar  á  las  Autoridades  y  Jefes  mili- 
tares, dependientes  de  su  jurisdicción,  las  comisiones 
j  práctica  de  diligencias,  que  exija  la  administración 
de  justicia.  (Art.  28  del  id.  id.) 

Por  R.  O.  circular  de  9  de  Enero  de  1891  (C.  L.  nú- 
mero 8)  se  dispone  que,  en  lo  sucesivo,  se  remitan  al 
Ministerio  de  la  Guerra  testimonio  solamente  de  los 
fallos  ejecutivos  y  de  los  sobreseimientos,  que  se  dic- 
ten en  las  causas  ó  sumarias  que  se  instruyan  contra 
los  Jefes  y  Oficiales  y  sus  asimilados. 

La  R.  O.  de  8  de  Marzo  de  1892  (C.  L.  núm.  80), 
-determina  que  no  es  necesario  remitir  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  los  testimonios  de  las 
providencias  dictadas,  por  los  Capitanes  Generales 
de  los  Distritos  (hoy  Regiones)  en  los  expedientes 
instruidos  por  faltas. 

La  R.  O.  circular  de  3  de  Junio  de  1893  (C.  L.  nú- 
mero 194),  dispone  que,  al  remitir  al  Ministerio  de  la 
Guerra  las  Autoridades  judiciales  los  testimonios  de 
sentencia  á  que  se  refiere  la  R.  O.  de  9  de  Enero  de 
1891  (C.  L.  núm.  8)  acompañen  una  liquidación  ajus- 
tada al  formulario  que  se  cita,  en  los  casos  de  que  á 
los  Jefes  y  Oficiales  procesados  se  les  imponga,  como 
pena  principal  ó  accesoria,  la  pérdida  del  tiempo 
servido  ó  de  la  antigüedad  en  el  empleo,  para  cuyo 
cumplimiento  deberán  estacionarse,  por  el  plazo  que 
determine  la  sentencia,  en  el  puesto  que  ocupasen  en 
la  os(?ala  respectiva,  al  dictarse  aquélla;  en  la  inteli- 
gencia de  que,  si  el  Tribunal  sentenciador  fuese  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se. cursará 
independientemente  del  testimonio,  el  mencionado 
comprobante  por  el  Distrito  (hoy  Región)  en  que 
haya  de  ejecutarse  el  fallo. 

Para  que  la  Autoridad  judicial  pase  la  liquidación 
con  el  testimonio  de  la  sentencia,  es  preciso  que  el 
Juez  instructor  la  remita  á  dicha  Autoridad.  (Formu- 
lario núm.  28,  sección  3.*,  tomo  11,  pág.  696). 

La  R.  O.  circular  de  18  de  Agosto  de  1894  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  245),  dispone  lo  siguiente: 

6.*  Sección.— Excmo.  Sr.:— Con  el  fin  de  que,  en 
este  Ministerio,  se  tenga  conocimiento  de  todas  las 
correcciones  impuestas  por  las  Autoridades  judicia- 
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les  militares  á  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  sea 
cualquiera  el  motivo  que  las  origine,  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  har- 
monía con  lo  prevenido  en  R,  O.  de  9  de  Enero- 
de  1891  (C.  L.  núm.  8),  arts.  28,  400,  611  y  634  del 
Código  de  Justicia  militar,  y  167  del  Reglamento  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  ha  tenido  á 
bien  disponer;  que  el  Presidente  de  este  alto  Cuerpo, 
Comandantes  en  Jefe  de  las  Regiones  y  Capitanes  ó 
Comandantes  Generales,  remitan  á  este  departa- 
mento de  la  Guerra,  además  de  los  testimonios,  que- 
hoy  cursan,  de  las  sentencias  ó  providencias  dicta- 
das en  los  procedimientos,  seguidos  contra  Jefes  y 
Oficiales  y  sus  asimilados,  testimonios  de  las  correc-^ 
clones  disciplinarias,  que  impongan  al  referido  per- 
sonal, con  motivo  de  su  intervención  en  las  causas 
instruidas  por  la  jurisdicción  militar;  en  la  inteligen- 
cia de  que,  si  las  providencias  ó  sentencias  primera- 
mente dichas,  hubiesen  sido  impuestas  por  el  Con- 
sejo Supremo,  las  Autoridades  judiciales  limitarán  el 
cumplimiento  de  lo  determinado  en  la  mencionada 
Real  orden  de  9  de  Enero,  á  cursar,  cuando  les  sean 
devueltos  los  autos,  la  liquidación  del  tiempo  de  con- 
dena, descuento  de  servicio  y  antigüedad,  á  que  se 
refiere  la  de  3  de  Junio  de  1893  (C.  L.  núm.  194).— 
De  Real  orden,  etc. 

El  art.  29  del  Código  de  Justicia  militar  se  refiere 
á  las  atribuciones  de  los  Capitanes  Generales  de  Ul- 
tramar, y  habiendo  cesado  éstas,  no  tiene  aplicación. 

4.  Los  Generales  en  Jefe  de  Ejército  en  campaña. — 
Atribuciones  judiciales  de  los  misinos. — El  General  en 
Jefe  de  Ejército  en  campaña  ejerce  la  jurisdicción  de^ 
Guerra  en  las  fuerzas  de  su  mando,  en  las  personas 
de  cualquier  clase  que  sigan  al  Ejército,  y  en  las  que 
cometan  delito  ó  falta,  previstos  en  los  bandos  que 
dicte  (Art,  30  del  id.  id.) 

Corresponden  al  General  en  Jefe  de  Ejército  en 
campaña  las  mismas  atribuciones  judiciales  asigna- 
das á  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy 
Regiones)  y  además  las  siguientes: 

1.*  Delegar  su  jurisdicción  total  ó  parcialmente 
en  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy  Re- 
giones), en  que  opere  el  Ejército  de  su  mando,  y  en 
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los  Generales  Comandantes  de  Cuerpo  de  Ejército» 
División  ó  Brigada. 

Y  2.*  Asumir  total  ó  parcialmente  la  jurisdicción 
^e  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy  Re- 
giones), comprendidos  en  el  territorio  en  que  opere 
el  Ejército  de  su  mando.  (Art.  31  del  id.  id.) 

Si  el  Ejército  fuese  sólo  prevenido  ó  de  ocupación, 
las  atribuciones  judiciales  del  General  en  Jefe  se  li- 
mitarán á  la  fuerza  de  su  mando.  (Art.  32  del  id.  id.) 

5.  Los  Generales  y  Jefes  Comandantes  de  tropa  con 
mando  independiente  en  campaña. — Siís  atrtbticiones 

Judiciales, — Los  Generales  Comandantes  de  Cuerpo 
de  Ejército,  División  ó  Brigada,  y  Jefes  de  tropa  con 
mando  independiente  en  campaña,  tendrán  en  las 
fuerzas  de  su  mando,  la  misma  jurisdicción  que  el 
General  en  Jefo. 

No  podrán,  sin  embargo,  asumir  la  de  los  Capita- 
nes Generales  de  los  Distritos  (hoy  Regiones)  en  que 
estuviesen  operando,  á  no  haber  sido  expresamente 
autorizados  al  efecto.  (Art.  33  del  id.  id.) 

Si  el  Cuerpo  de  Ejército,  la  División  ó  Brigada 
fuesen  sólo  prevenidos  ó  de  ocupación,  los  Generales 
Comandantes  de  los  mismos  tendrán,  en  las  fuerzas 
de  su  mando,  igual  jurisdicción  que  los  Capitanes 
Generales  de  Distrito  (hoy  Región).  (Art.  34  del  ídem 
ídem). 

6.  Los  Gobernadores  de  Plazas  ó  fortalezas  sitiadas 
ó  bloqueadas  y  Cwnandantes  de  tropa  ó  puestos  aislados 
de  la  Autoridad  judicial  respectiva. — Sus  atribuciofies 

judiciales, — Los  Gobernadores  de  las  Plazas  ó  forta- 
lezas sitiadas  ó  bloqueadas  ejercerán,  en  ellas  y  su 
zona  polémica,  la  misma  jurisdicción  que  los  Gene- 
rales en  Jefe  de  Ejército. 

Además  podrán  hacer  ejecutorios  sus  acuerdos,  en^ 
los  casos  previstos  en  el  art.  28,  núm.  10,  aunque  no 
•estén  conformes  con  el  dictamen  del  Auditor  de  Gue- 
rra, y  sin  necesidad  de  él,  si  no  hubiese  funcionario» 
que  pudiese  emitirlo.  (Art.  35  del  id.  id.) 

La  misma  jurisdicción,  que  los  Gobernadores  de 
Plazas  y  fortalezas  sitiadas  ó  bloqueadas,  ejercerán 
ios  que  manden  Cuerpo  de  Ejército,  División,  Briga- 
da, Columna  ó  puesto  al  frente  del  enemigo,  en  situa- 
ción aislada  y  con  las  comunicaciones  interrumpidas,. 
y  los  Gobernadores  ó  Comandantes  militares  de  Islas 
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Ó  puntos,  que  se  hallen  separados  marítimamente 
de  los  centros  jurisdiccionales  ordinarios,  con  los 
que  no  exista  comunicación  oficial  por  lo  menos  una 
vez  á  la  semana,  ó  la  tengan  interrumpida  por  cual- 
quier causa.  (Art.  36  del  id.  id.) 

La  R.  O.  circular  de  9  de  Agosto  de  1904  (C.  L.  nú- 
mero 154),  en  sus  números  1.**  al  6.*^  inclusive,  dice  lo 
siguiente: 

I.''  Se  concede  jurisdicción,  con  carácter  perma- 
nente dentro  del  territorio  de  su  mando  al  Goberna- 
dor militar  de  Menorca. 

2,"^  El  ejercicio  de  la  jurisdicción  mencionada  se 
limitará  á  la  instrucción  y  resolución  de  los  procedi- 
mientos previos,  de  los  expedientes  por  faltas  come- 
tidas por  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  y  de 
las  causas  en  que  se  persigan  delitos  de  deserción,  ó 
los  comprendidos  en  el  Código,  como  contrarios  á  los 
intereses  del  Ejército  ó  á  la  disciplina  del  mimo. 

3.**  Aun  tratándose  de  estas  causas,  siempre  que 
dicho  Gobernador  tenga  que  dirigirse  á  las  Autori- 
dades que  residan  fuera  del  territorio  de  su  mando» 
lo  verificará  por  conducto  del  Capitán  General,  quien 
podrá  aprobar  ó  desaprobar  su  trámite. 

4.^  Esta  última  Autoridad  continuará  entendienda 
en  todas  las  cuestiones  de  competencia  y  en  lo  rela- 
tivo á  la  estadística  criminal. 

S.""  La  jurisdicción,  que  al  Gobernador  militar  de^ 
Menorca  se  otorga,  no  obsta  para  la  aplicación  en 
este  caso  de  los  artículos  35  y  36  del  Código  de  Jus- 
ticia militar. 

Y  6.^  En  todo  lo  que  por  la  presente  R.  O.  no  se^ 
atribuya  al  mencionado  Gobernador  militar,  seguirá 
el  Capitán  General  de  Baleares  ejerciendo  íntegra- 
mente su  jurisdicción. 

Los  Generales  con  mando  de  tropas,  las  Autorida- 
des militares  que  no  ejerzan  jurisdicción,  los  Coman- 
dantes militares  de  armas,  los  Jefes  de  Cuerpo  ó  Es- 
tablecimientos pertenecientes  al  Ejército,  y  todo  ofi- 
cial que  mande  fuerzas  destacadas  deberán  prevenir 
la  formación  de  causas  por  delitos  de  la  competencia 
de  la  jurisdicción  de  Guerra,  que  so  cometan  en  la 
circunscripción  ó  fuerzas  de  su  respectiva  autoridad 
ó  mando,  y  dar  inmediato  conocimiento  á  la  Autori- 
dad judicial  do  quien  dependan.  (Art.  37  del  id.  id.) 
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La  R.  O.  de  4  de  Diciembre  de  1893  (C.  L.  número 
407),  en  su  núm.  1.^  dice  así: 

«Excelentísimo  Señor:  En  vista  de  la  consulta  he- 
cha por  el  Comandante  en  Jefe  interino  del  4.*"  Cuer- 
po de  Ejército,  para  que  se  determine  dónde  deben 
instruirse  los  expedientes  á  que  den  lugar  las  faltas 
de  presentación  de  los  Reservistas  llamados  á  las  filas 
del  Rey  (q.  D.  g.)  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

1.*"  Con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  37,  y  caso 
primero  del  124,  ambos  del  Código  de  Justicia  militar, 
los  Regimientos  de  Reserva,  en  que  deberán  presen- 
tarse los  interesados,  prevendrán;  desde  luego,  la 
formación  de  los  referidos  expedientes». 

7.  La>s  incompatibilidades  de  la^  Autoridades  judi- 
ciales militares  para  ejercer  la  jurisdición. — Según  el 
artículo  149,  cap.  I,  tít.  VIH,  trat.  I  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  las  Autoridades  judiciales  de  los  Ejérci- 
tos y  Distritos  (hoy  Regiones),  no  podrán  intervenir 
en  los  asuntos  judiciales,  cuando  tengan  alguna  cau- 
sa de  incompatibilidad. 

Según  el  art.  150,  son  causas  de  incompatibilidad: 

1."*  El  parentesco  de  consanguinidad  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  ó  segundo  de  afinidad  con  cual- 
quiera de  los  procesados,  con  la  persona  ofendida  ó 
perjudicada  por  el  delito,  ó  en  los  respectivos  casos, 
con  el  Fiscal,  ó  con  alguno  de  los  Jueces. 

2.*"  El  mismo  parentesco  de  consanguinidad  den- 
tro del  segundo  grado,  ó  de  afinidad  dentro  del  pri- 
mero, con  el  Defensor  de  alguno  de  los  procesados. 

3.*"  Haber  sido  denunciado  ó  acusado  por  alguno 
de  éstos  ó  de  los  ofendidos,  como  autor,  cómplice  ó 
encubridor  de  un  delito. 

4.**  Haber  sido  Defensor  de  alguno  de  los  acusa- 
dos ú  ofendidos. 

5.*"  Haber  intervenido  en  la  causa,  como  acusa- 
dor, perito  ó  testigo. 

6.**  Ser  ó  haber  sido,  en  alguna  ocasión,  denun- 
dador  ó  acusador  de  alguno  de  los  procesados  ú 
ofendidos. 

No  se  considerará  comprendido  en  ninguno  de  los 
dos  números  anteriores,  el  Jefe  ú  Oficial,  que  se  hu- 
biere limitado  á  trasmitir  la  denuncia  ó  parte,  origen 
del  procedimiento. 
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7.^  Ser  ó  haber  sido  tutor  ó  curador,  ó  haber 
estado  bajo  la  tutela  ó  cúratela  de  alguno  de  los  pro- 
cesados ú  ofendidos. 

S.""  Tener  pleito  i)end¡ente  con  el  acusado,  ó  con 
el  ofendido. 

9.**    Tener  interés  directo  6  indirecto  en  la  causa. 

10.  Tener  amistad  íntima,  ó  enemistad  manifiesta, 
con  el  acusado  ó  con  el  ofendido. 

11.  Ser  Capitán  ú  Oficial  de  la  Compañía  de  "al- 
guno de  los  procesados,  6  tenerle,  por  cualquier  otro 
concepto  análogo,  bajo  dependencia  inmediata  y  di- 
recta, en  el  momento  de  cometerse  el  delito. 

En  las  causas  contra  individuos  de  la  Guardia 
Civil  y  Carabineros,  se  entenderá  que  no  dependen 
inmediatamente  del  Capitán  y  Oficiales  de  su  Com- 
pañía, los  que  pertenezcan  á  distinta  Sección. 

Cesará  también  la  incompatibilidad,  cuando  se 
hallase  aislada  una  Compañía  ó  unidad  análoga  de 
cualquier  Cuerpo  de  Ejército,  y  se  careciese  de  Ofi- 
ciales extraños  á  ella. 

Y 12.  Hallarse  procesado  ó  extinguiendo  condena 
6  arresto,  en  virtud  de  providencia  gubernativa. 

El  parentesco  y  sus  grados,  de  que  hablan  los  nú- 
meros 1.*^  y  2.^  de  este  artículo,  los  explicamos  al 
hablar  de  las  recusaciones  y  causas  que  las  motivan, 
en  el  capítulo  III,  sección  tercera  de  la  parte  general. 

8.  El  Consejo  de  Querrá  ordinario. — División  del 
viistno. — Su  organización. — Cuándo  asiste  á  él  Asesor 
del  Cuerpo  jurMico  del  Ejército. — El  Consejo  de  Gue- 
rra ordinario  puede  ser: 

De  Plaza  y  de  Cuerpo. 

Uno  y  otro  se  compondrán: 

De  un  Presidente,  de  las  clases  de  Coronel  ó  Te- 
niente Coronel. 

De  seis  Vocales,  de  la  clase  de  Capitán. 

Asistirá  también  un  Asesor  del  Cuerpo  jurídico  del 
Ejército,  cuando  no  desempeñe  las  funciones  fiscales 
otro  individuo  del  mismo  Cuerpo,  y  el  delito  tenga 
señalada  pena  superior  á  prisión  militar  correccional. 

Cuando,  en  una  misma  causa,  se  persigan  delitos 
militares  y  comunes,  asistirá  siempre  Asesor  del 
Cuerpo  jurídico  del  Ejército.  (Art.  41  del  íd.  id.) 

9.  Puntos  donde  debe  celebrarse  este  Consejo  de  Gue- 
rra^  é  indemnizaciones  gw^  disfmtan  los  que  á  él  con-- 


Digitized  by 


Google 


—  57  — 

ctíTí^eny  cuando,  de  orden  superior,  salen  ú  celebrarlo, 
fuera  del  punto  de  su  habitual  residencia, — El  Consejo 
de  Guerra  ordinario  se  celebrará  en  el  punto  donde 
se  siga  la  causa. 

Cuando  la  necesidad  ó  la  conveniencia  del  servicio 
lo  exijan,  la  Autoridad  judicial  podrá  disponer  que 
se  celebre  en  distinto  punto,  siempre  que  sea  dentro 
de  la  circunscripción  de  su  mando.  (Art.  49  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

Cuando  esto  suceda,  y  la  distancia  sea  á  más  de 
12  kilómetros,  pernoctando  en  el  punto  donde  se 
celebre  el  Consejo,  tendrán  los  que  á  él  concurran 
derecho  á  las  indemnizaciones  que  determina  el  Re- 
glamento de  las  mismas  de  1."*  de  Diciembre  de  1884, 
modificado  en  13  de  Julio  de  1898  y  mandado  pu- 
blicar por  R.  O.  de  esta  fecha. 

De  este  Reglamento  nos  ocuparemos  al  tratar  del 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  en  los 
epígrafes  12  y  13  de  este  capítulo. 

Aquí  sólo  diremos  que  los  Jefes,  que  componen  el 
Consejo  de  Guerra  ordinario,  en  el  caso  indicado, 
tienen  de  indemnización,  segiin  el  art.  10  del  citado 
Reglamento,  7  pesetas  diarias  en  la  separación  por 
breve  tiempo  de  su  habitual  residencia,  y  12'50  en  la 
ausencia  de  la  misma;  los  Capitanes,  5  en  el  primer 
caso  y  7*50  en  el  segundo,  y  los  subalternos,  3'50 
y  5  respectivamente. 

10.  Organización  dd  Consejo  de  Guerra  Ordi^iario 
de  Plaza. — Asuntos  de  que  conoce. — El  Presidente  y 
los  Vocales  del  Consejo  de  Guerra  de  Plaza  serán 
nombrados  por  el  Gobernador  de  la  Plaza,  ó  por  el 
Jefe  con  mando  de  las  armas  del  punto  en  que  deba 
celebrarse,  designándolos,  por  turno,  entre  los  Ofi- 
ciales de  las  respectivas  clases,  que  tengan  á  sus  ór- 
denes. (Art.  42  del  Código  de  Justicia  militar). 

Cuando  en  el  punto,  en  que  deba  celebrarse  el 
Consejo  de  Guerra  de  Plaza,  -no  hubiese  Coronel  ó 
Teniente  Coronel,  que  desempeñe  el  cargo  de  Presi- 
dente, lo  presidirá  el  Jefe  encargado  de  hacer  el 
nombramiento,  siempre  que  tuviere  cualquiera  do 
dichos  dos  empleos. 

No  siendo  así,  recurrirá  á  la  Autoridad  judicial  de 
quien  dependa,  á  fin  de  que  nombre  quien  lo  presi- 
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da,  ó  disponga  la  celebración  del  Consejo  en  otra 
localidad.  (Art.  43  del  id.  id.) 

El  Consejo  do  Guerra  de  Plaza,  conoce: 

1.*^  Do  todas  las  causas  por  delitos  que  cometan 
individuos  de  las  clases  de  tropa,  á  excepción  de  las 
que  el  art.  48  reserva  al  conocimiento  del  Consejo 
de  Guerra  de  Cuerpo. 

Y  2.^  De  las  que  se  sigan  contra  personas  extra- 
ñas al  Ejército,  que  deban  ser  juzgadas  por  la  juris- 
dicción de  Guerra,  fuera  de  los  casos  en  que  co- 
rresponda el  conocimiento  al  Consejo  de  Guerra  de 
Oficiales  Generales  ó  al  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na. (Art.  44  del  id.  id.) 

11.  Organización  del  Consejo  de  Gtierra  Ordinario 
de  Cuerpo. — Asuntos  que  le  están  encoínendados. — El 
Consejo  de  Guerra  de  Cuerpo  será  presidido,  previa 
autorización  y  señalamiento  de  día  del  Gobernador 
de  la  Plaza,  por  el  Jefe  del  Cuerpo  á  que  pertenezca 
el  acusado,  siempre  que  tenga  el  empleo  de  Coronel 
ó  Teniente  Coronel,  ó  por  el  que,  en  su  lugar,  mande 
las  fuerzas  segregadas  del  mismo,  en  el  punto  en 
que  haya  de  celebrarse,  si  tuviere  cualquiera  de  di- 
chos dos  empleos. 

Cuando  no  pudiese  presidir  ninguno  de  los  referi- 
dos Jefes,  se  hará  el  nombramiento  por  el  turno  esta- 
blecido para  la  presidencia  del  Consejo  de  Guerra 
de  Plaza.  (Art.  45  del  id.  id.) 

Cuatro  de  los  Vocales  del  Consejo  de  Guerra  de 
Cuerpo  serán  Capitanes  del  del  acusado,  nombrados 
por  el  Jefe  del  mismo,  y  dos  de  Cuerpos  extraños, 
nombrados  por  el  Gobernador  militar,  unos  y  otros 
según  los  respectivos  turnos. 

Cuando  no  hubiere  bastantes  Capitanes  del  Cuerpo 
del  acusado,  se  suplirán  los  que  falten  con  los  nece- 
sarios de  la  guarnición,  nombrados  por  el  Goberna- 
dor militar,  según  el  turno  correspondiente,  enten- 
diéndose que  no  podrá  constituirse  el  Consejo,  sin 
que  asistan,  por  lo  menos,  dos  Vocales  del  Cuerpo, 
cuando  haya  este  número  en  el  Distrito  (hoy  Re- 
gión). 

Cuando  faltasen  Vocales  extraños,  se  constituirá 
el  Consejo  con  seis  Capitanes  del  Cuerpo  del  acusa- 
do. (Art.  46  del  id.  id.) 

En  los  Consejos  de  Guerra  de  los  Cuerpos,  de  es- 
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cala cerrada,  sólo  se  atenderá  para  la  asistencia^ 
turno  y  orden  de  preferencia  de  asiento,  al  empleo 
efectivo  de  Capitán  obtenido  en  dichos  Cuerpos, 
cualquiera  que  sea  el  personal,  de  que  además  dis- 
fruten los  Vocales.  (Art.  47  del  id.  id.) 

El  Consejo  do  Guerra  de  Cuerpo  conoce  de  las 
causas  contra  individuos  de  las  clases  de  tropa,  que 
estén  incorporados  á  un  Cuerpo,  por  los  delitos  que 
no  se  refieran  al  servicio  de  Plaza,  ni  se  ejecuten  en 
participación  con  otros  individuos  no  militares,  ó  no 
pertenecientes  todos  al  propio  Cuerpo.  (Artículo  48 
del  id.  id.) 

Los  individuos  y  clas^^s  de  tropa  del  Cuerpo  do 
Miñones  de  Vizcaya,  serán  juzgados  por  los  Consejos 
de  Gueri'n,  bien  con  arreglo  á  la  penalidad  del  Có- 
digo de  Justicia  militar  ó  del  Ordinario,  según  su& 
casos.  (Art.  2.^  tít.  XI  del  Reglamento  de  dicho 
Cuerpo  aprobado  por  Real  orden  circular  de  6  de 
Julio  de  1904.  (C.  L.  niim.  117). 

12.  El  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales. — 
Su  organizaban. — Causas  de  qiie  conoce. — El  Consejo 
de  Guerra  de  Oficiales  Generales  se  compondrá: 

De  un  Presidente. 

De  seis  Vocales,  uno  y  otros  Oficiales  Generales. 

Presidirá  el  Consejo  el  Oficial  General  más  carac- 
terizado y  más  antiguo  de  los  llamados  á  formarlo  en 
cada  caso. 

El  Presidente,  siempre  que  sea  posible,  será  do 
mayor  categoría  que  los  Vocales. 

Asistirá  también  un  Asesor,  Teniente  Auditor  del 
Cuerpo  Jurídico-militar,  en  los  casos  determinados 
en  el  art.  41.  (Art.  50  del  id.  id.)  Este  Asesor  puede 
ser  recusado  con  arreglo  al  niim.  3.*"  del  art.  157  del 
citado  Código. 

El  Presidente  y  los  Vocales  del  Consejo  de  Guerra 
de  Oficiales  Generales,  serán  nombrados  por  la  Auto- 
ridad judicial  superior  en  los  respectivos  casos,  por 
turno  entre  los  Oficiales  Generales,  que  tengan  su 
residencia  en  la  del  Cuartel  General  ó  capital  del  Dis- 
trito (hoy  Región).  (Art  51  del  id.  id.) 

Cuando  en  la  residencia  del  Cuartel  General  ó  ca- 
pital del  Distrito  (hoy  Región),  ó  Circunscripción,  no 
hubiere  número  suficiente  de  Vocales,  se  recurrirá  á 
los  que  residan  en  otros  puntos  de  la  jurisdicción  do 
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la  misma  Autoridad,  y  si  tampoco  bastasen,  6  no  fuera 
conveniente  alejarlos  de  su  destino,  serán  llamados 
á  formar  el  CJonsejo,  por  orden  de  antigüedad,  Coro- 
neles, y  en  su  defecto,  Tenientes  Coroneles,  unos  y 
otros  efectivos. 

En  ningún  caso  se  dejará  de  nombrar  á  dos  Jefes 
de  superior  categoría  á  la  del  más  caracterizado  de 
los  acusados,  ó  de  mayor  antigüedad  en  igualdad  de 
-enapleos.  (Art.  52  del  id.  id.) 

Por  R.  O.  de  3  de  Marzo  de  1885  inserta  en  la  Co- 
lección Legislativa  núm.  97,  pág.  254  se  dispuso  que 
no  estaban  exentos  del  servicio  de  Vocales  de  los 
Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  Generales  los  Briga- 
dieres, Secretarios  de  los  Consejos  de  Inútiles  y  Huér- 
fanos de  la  Guerra  de  la  Península  y  de  Ultramar. 

Por  otra  de  30  de  Julio  del  mismo  año  (C.  L,  nú- 
mero 316,  pág.  362)  se  determina  que  los  Oficiales 
Generales  de  Reserva  están  exentos  de  dichos  cargos. 

El  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales  co- 
noce de  las  causas  reservadas  al  Supremo  de  Guerra 
y  Marina  instruidas: 

1.**  Contra  los  Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimi- 
lados. 

2.^  Contra  los  retirados  de  estas  clases,  que  no 
hubiesen  sido  separados  del  servicio  por  virtud  de 
procedimiento  judicial  ó  gubernativo. 

3.^  Contra  individuos  de  las  clases  de  tropa,  que 
tengan  grado  de  Oficial  6  la  Cruz  de  San  Fernando. 

Y  4.*^  Contra  Senadores  y  Diputados  á  Cortes, 
funcionarios  del  orden  judicial  y  Ministerio  fiscal,  así 
de  la  jurisdicción  ordinaria  como  de  las  especiales  y 
demás  funcionarios  administrativos,  que  ejerzan  au- 
toridad. (Art.  53  del  id.  id.) 

Los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  de  Miñones  de 
Vizcaya,  serán  juzgados  por  los  Consejos  de  Guerra, 
según  lo  dispone  el  art.  2.**  del  tít.  XI  del  Reglamento 
de  dicho  Cuerpo,  aprobado  por  Real  orden  circular 
<ie  6  de  Julio  de  1904.  (C.  L.  núm.  117). 

Como  según  el  art  3."*  del  tít.  11  del  mismo  Regla- 
mento, han  de  pertenecer  necesariamente  al  Ejérci- 
to, serán  juzgados  por  los  Consejos  de  Guerra  de  Ofl- 
oiales  Generales  en  los  delitos  que  cometan,  que  no 
•causen  desafuero. 

13.    Puntos  donde  se  celebra  este  Consejo,  é  indeinm- 
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zctciones  que  gozan  los  que  á  él  concurren,  cuando,  por 
disposición  superior,  se  cddyra  en  punto  distinto  de 
<muel  en  que  se  tramita  d  proceso.— TÍA  Consejo  de  Gue- 
rra de  Oficiales  Generales,  se  celebrará  en  la  resi- 
dencia del  Cuartel  General,  capital  del  Distrito  (hoy 
Región),  ó  Circunscripción. 

Si  no  fuere  posible,  la  Autoridad  judicial  designará 
el  punto  en  que  haya  de  celebrarse,  dentro  del  te- 
rritorio de  su  mando.  (Art.  54  del  Código  de  Justicia 
militar.) 

Cuando  para  este  caso,  salgan  el  Presidente  y  los 
Vocales  nombrados  para  este  Consejo  de  su  habitual 
residencia,  pernoctando  fuera  de  ella,  tendrán,  si  es 
la  separación  por  breve  tiempo,  derecho  á  indemni- 
zación de  10  pesetas  diarias,  y  en  la  ausencia  de  la 
misma,  20;  según  determina  el  artículo  10  del  Regla-^ 
mentó  de  1.°  de  Diciembre  de  1884,  modificado  en 
13  de  Julio  de  1898  y  mandado  publicar  por  R.  O.  de^ 
esta  fecha. 

Los  demás  que  concurran  á  este  Consejo  y  sean 
Jefes  del  Ejército  ó  asimilados,  en  iguales  casos,  ten- 
drán las  indemnizaciones  de  7  y  12'50  pesetas  diarias; 
los  Capitanes  y  sus  asimilados,  5  y  7*50,  según  su 
caso,  y  3'50  y  5  los  subalternos,  primero  y  segunda 
Tenientes  y  sus  asimilados  respectivamente. 

Además  todos  tendrán  derecho  al  abono  de  los 
gastos,  que  se  les  originen  por  su  traslación  desde  el 

Sunto  de  su  residencia,  á  aquel  en  que  se  celebre  el 
onsejo  y  su  regreso;  así  como  los  ocasionados  por 
viajes  parciales,  que  se  deriven  de  esta  comisión  con 
arreglo  al  art.  11  de  dicho  Reglamento  modificado. 

Como  de  sumo  interés  para  las  indemnizaciones 
de  que  nos  ocupamos,  trasladaremos  íntegros  á  este 
punto  los  artículos  más  interesantes  del  citado  Re- 
glamento, y  en  extracto  aquellos  que  tienen  menos 
importancia;  omitiendo  otros,  que  no  tienen  ninguna 
para  nuestro  objeto. 

Dichos  artículos  dicen  así: 

Art.  1.^  Se  entiende  por  indemnización,  para  los 
efectos  de  este  Reglamento,  el  conjunto  de  goces, 
que  han  de  ser  satisfechos  á  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimilados,  en  resarci- 
miento de  los  mayores  gastos,  que  pueda  ocasionar- 
les el  desempeño  de  cualquier  comisión  ó  servicia 
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especial,  que  se  les  confiera  y  les  obligue  á  separarse 
por  breve  tiempo,  ó  á  ausentarse  de  su  habitual  re- 
sidencia. 

Art.  2.**  Se  entenderá  por  separación  breve  de  la 
habitual  residencia,  la  que  se  verifique  á  más  de 
12  kilómetros  de  la  misma,  con  la  circunstancia  es- 
pecial y  precisa  de  pernoctar  en  ella,  y  por  ausencia 
de  la  habitual  residencia,  la  que,  en  la  misma  condi- 
ción de  distancia,  obligue  á  pernoctar  en  ella. 

Art.  3.^  Por  punto  general  y  sin  perjuicio  de  las 
declaraciones  que,  en  caso  nuevo  ó  imprevisto,  pue- 
dan hacerse,  se  considerarán  como  comisiones  y  ser- 
vicios indemnizables,  los  que  se  detallan  en  la  rela- 
ción anexa  á  este  Reglamento. 

Entre  los  servicios  indemnizablos  comunes  á  todas 
ó  varias  Armas  y  Cuerpos  del  Ejército,  á  que  hace 
referencia  este  art.  3."*  del  Reglamento  reformado,  se 
enumeran  los  siguientes: 

Fiscales  y  Secretarios  de  causas,  de  expedientes 
gubernativos  ó  juicios  contradictorios.  Consejos  de 
Guerra,  defensa  de  reos  y  testigos  y  peritos  militares 
ante  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Como  se  observa  en  la  anterior  relación  se  han 
dejado  los  Jueces  instructores  de  causas,  sin  duda 
incluyéndolos  en  la  categoría  de  Fiscales;  porque 
antes  se  llamaban  así,  pero  en  el  nuevo  Código  de 
Justicia  militar,  se  han  separado  estos  cargos  que 
antes  desempeñaba  una  sola  persona.  Esta  omisión 
no  supone,  en  modo  alguno,  que  el  Juez  instructor 
de  causas  esté  privado  del  derecho  de  indemnizacio- 
nes del  mencionado  Reglamento;  pues  las  vemos  con- 
<3edidas  á  estos  funcionarios,  todos  los  días,  en  las 
relaciones  de  ellas,  que  publica  el  Diario  Oficial  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Art.  10.  Las  indemnizaciones  que  disfrutarán,  se- 
gún sus  jerarquías  militares,  los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimilados,  dentro  de  las 
prescripciones  de  este  Reglamento,  serán  las  si- 
guientes: 
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Oftciiiles  Generales  y  usimiliidos. .  . 

Jefes,  comprendidos  en  estii  deno- 
mlniíción,  las  cluscs  de  Coronel, 
Teniente  Coronel  y  Comundunle; 
usi  como  los  usimiliídos  ó  estos 
empleos 

Ciipitíines  y  sus  asimilados 

Subalternos,  comprendidos  el  1.®  y 
2.«  Teniente  y  sus  asimilados .... 


Bn  las  separa- 
Clones  por  br<)- 
ve  tiempo  de  la 
habitual  resi- 
dencia. 


Peseícu  diarias. 


10 


5 
3'50 


Bn  las  ausen- 
cias de  la  ha- 
bitual resi- 
dencia 


Péselas  diaíHas. 


20 


12*50 
7*50 


Art.  11.  Además  de  las  indemnizaciones  señala- 
das para  las  diferentes  clases,  en  los  cuatro  grupos 
que  se  establecen,  en  el  artículo  anterior,  se  abona- 
rán á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  los  gastos,  que 
se  les  originen  por  la  traslación  desde  el  punto  de 
su  residencia  á  aquel  en  que  hayan  de  cumplir  su 
comisión  y  regreso  al  de  partida;  así  como  los  oca- 
sionados por  los  viajes  parciales,  que  se  deriven  del 
desempeño  de  aquélla,  ya  tengan  lugar  dichos  viajes 
por  ferrocarril,  ya  se  empleen  otros  medios  piiblicos 
de  locomoción:  sin  embargo,  cuando  los  comisiona- 
dos sean  reglamentariamente  plazas  montadas,  utili- 
zarán sus  caballos,  á  menos  de  que  esto  no  sea  po- 
sible por  la  especialidad  de  la  comisión,  la  gran 
extensión  del  terreno,  que  deba  recorrerse,  ó  las 
condiciones  de  la  localidad  en  que  haya  de  desem- 
peñarse el  servicio. 

Cuando  la  comisión  se  verifique  en  puntos  distan- 
tes más  de  seis  kilómetros  y  menos  de  12,  de  la  resi- 
dencia habitual,  no  tendrán  los  nombrados  para  ella 
derecho  á  indemnización;  pero  sí  el  abono  de  los  gas- 
tos de  viajo,  siempre  que  no  sean  plazas  montadas. 

Art  12.  Cuando  haya  de  desempeñarse  una  co- 
misión ó  servicio  especial  por  quien  reglamentaria- 
mente sea  plaza  montada,  y  á  juicio  de  la  Autoridad, 
que  haga  el  nombramiento,  se  considera  que  en  di- 
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cha comisión  puede  ó  debe  utilizarse  el  caballo  para 
el  mejor  desempeño  de  ella,  así  se  propondrá  al  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  al  mismo  tiempo  que  se  verifica 
la  del  comisionado;  y  si  aquél  aprueba  dicho  extre- 
mo, el  transporte  del  caballo  en  ferrocarril,  ó  por 
vías  en  que  sea  posible  transpórtalo,  será  de  cuenta 
del  Estado. 

Art.  13.  En  general,  las  indemnizaciones  sólo  se 
abonarán  por  tres  meses,  contados  desde  la  fecha  en 
que  empiece  el  comisionado  á  desempeñar  el  servi- 
cio. Si  éste  no  pudiera  terminarse  en  dicho  plazo,  se 
dará  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra,  con  la  antela- 
ción debida  por  la  Autoridad  que  propuso  la  comi- 
sión, á  fin  de  que  dicho  Jefe  superior  determine  si 
debe  ó  no  continuar,  y  señale,  en  cada  caso,  qué  in- 
demnización ha  de  proseguirse  abonandor^debiendo 
consignarse  en  la  casilla  de  observaciones  de  la  re- 
lación mensual,  el  en  que  se  halla  de  comisión  el  in- 
teresado. 

Art.  14.  El  devengo  de  las  indemnizaciones  y  su 
abono  por  la  Administración  militar,  se  ajustarán  al 
número  de  días  que  dure  la  comisión,  que  á  la  misma 
da  derecho,  contados  desde  el  de  salida  para  desem- 
peñarlo, hasta  el  de  regreso,  ambos  inclusive;  y  estos 
extremos  se  justificarán  oportunamente  en  la  forma 
que  determina  este  Reglamento. 

Art.  15.  El  desempeño  de  una  comisión  es  pura- 
mente personal.  En  su  consecuencia,  si  durante  el 
curso  de  la  misma,  ó  prórroga  de  ella,  fuese  releva- 
do el  que  la  ejerce,  por  cualquier  motivo,  las  indem- 
nizaciones que  le  correspondan  se  ajustarán  hasta  el 
día  inclusive  en  que  se  presente  el  nuevo  comisiona- 
do en  el  punto  en  que  aquélla  se  está  desempeñando: 
debiendo  entenderse  además,  que  entre  ambos  no  ha 
de  durar  dicha  comisión  más  de  los  tres  meses,  que 
fija  el  art.  13;  y  en  el  caso  de  no  bastar  este  período 
de  tiempo,  ha  de  solicitarse  la  prórroga  para  el  se- 
gundo. 

Art.  16.  Todo  Oficial  General,  que  hallándose  en 
situación  de  Cuartel  ó  de  Reserva,  sea  nombrado 
para  desempeñar  una  comisión  fuera  del  punto  de  su 
residencia  oficial,  disfrutará,  además  de  la  indemni- 
zación correspondiente  y  gastos  de  viaje,  la  diferen- 
cia de  sueldo  de  su  situación  hasta  el  completo  del 
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de  su  empleo,  durante  los  días  que  en  aquélla  invier- 
ta; sin  que  por  esto  cause  baja  en  su  situación;  pero. 
si  el  desempeño  de  la  comisión  ó  servicio  especial 
sólo  le  ocasionase  separación  breve  de  su  habitual 
residencia,  únicamente  tendrá  derecho  á  la  indemni- 
zación y  abono  de  gastos  de  viaje. 

Todo  Jefe  ú  Oficial,  que  pertenezca  á  la  plantilla 
de  los  Regimientos  de  Reserva  ó  Zonas  de  Recluta- 
miento, disfrutará,  en  las  comisiones  que  desempeñe,, 
las  mismas  indemnizaciones,  que  para  los  de  activo 
señala  este  Reglamento:  debiendo  consignarse,  en 
las  respectivas  relaciones  mensuales,  aquella  cir-^ 
cunstancia. 

Los  Jefes  y  Oficiales  en  situación  de  reemplazo  ó 
agregados  á  dichas  Zonas  y  Regimientos  de  Reserva,^ 
sólo  tendrán  derecho,  cuando  sean  nombrados  para 
alguna  comisión,  al  abono  de  la  diferencia  de  sueldo,. 
desde  el  día  de  su  salida  hasta  el  de  su  regreso,  am- 
bos inclusive;  y  además,  á  una  gratificación  igual  á 
la  mitad  de  dicho  sueldo,  según  determina  el  art.  24 
de  este  Reglamento. 

Los  Maestros  de  fábrica  y  de  taller,  armeros,  obre^ 
ros  aventajados  y  eventuales,  auxiliares  de  Admi- 
nistración miltar  y  los  de  idéntica  categoría  en  Cuer- 
pos análogos,  disfrutarán  indemnización  de  Subal- 
terno, cuando  su  sueldo  no  sea  menor  de  1.500  pese- 
tas; y,  con  arreglo  al  art.  22  del  Reglamento,  en  los. 
demás  casos. 

El  art.  24,  á  que  se  refiere  el  primer  apartado  de 
este  artículo;  hace  referencia  á  los  Oficiales  comisio- 
nados por  sus  Cuerpos  para  la  recepción  y  conduc- 
ción de  reclutas,  ganado,  armamento,  y  otros  análo- 
gos; por  lo  que  no  lo  insertamos  en  este  lugar. 

Art.  20.  A  los  peritos  y  demás  individuos  del  or- 
den civil,  que  hayan  de  practicar  algún  reconocimien- 
to facultativo  ó  pericial,  en  procedimientos  militares, 
se  les  abonarán  sus  honorarios,  con  cargo  al  capítulo 
de  gastos  diversos  é  imprevistos. 

Los  testigos  civiles  tienen  derecho  á  una  prudente 
indemnización,  con  cargo  al  mismo  capítulo  de  im- 
previstos. 

Art.  21.  En  los  casos  en  que  un  Oficial  General 
fuere  designado  por  el  Gobierno,  para  desempeñar 
una  comisión  de  las  comprendidas  en  este  Regla- 
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mentó,  se  dispondrá  á  la  vez  si  ha  de  acompañarle 
algún  Ayudante  de  Campo,  Oficial  á  las  Ordenes,  6 
Secretario,  si  aquélla  lo  requiere;  y  entonces  éstos, 
según  su  clase,  disfrutarán  de  las  indemnizaciones  y 
abonos  de  viajes,  que  les  correspondan. 

Art.  22.  Siempre  que  por  disposición  de  los  Capi- 
tanes Generales  se  constituyan  Consejos  de  Guerra,  el 
Presidente,  Vocales,  Asesor,  Fiscal  Secretario  y  De- 
fensores, que  al  mismo  concurran,  tendrán  derecho  á 
indemnización,  si  este  servicio  les  obliga  á  salir  del 
punto  de  su  residencia,  destino  ó  guarnición,  pernoc- 
tando fuera  de  ella,  el  Presidente,  Vocales  y  Asesor, 
por  los  días  invertidos  en  ida,  regreso  y  vista  de  la 
causa;  el  Fiscal  y  el  Secretario  por  los  que  dure  la 
comisión,  hasta  regresar  al  punto  de  su  destino,  den- 
tro del  plazo  que  fija  el  art.  13;  y  los  Defensores,  por 
los  días  que  inviertan  en  la  vista  de  la  causa,  ida  y 
regreso;  y  por  los  que,  á  juicio  del  Fiscal  instructor, 
comunicándolo  á  la  Autoridad  militar  respectiva,  re- 
quiera preceptivamente  su  asistencia  á  careos  ú  otras 
diligencias  del  proceso. 

Caso  de  no  pernoctar  fuera  del  punto  de  su  resi- 
dencia, destino  ó  guarnición,  se  atendrán  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  10  y  16,  que  respectivamente 
serán  aplicados. 

Siempre  que  al  Fiscal,  que  actúa  en  un  procedi- 
miento se  le  conceda  la  indemnización  correspon- 
diente, el  Secretario  ó  Escribano  la  disfrutará  tam- 
bién, devengando  sobre  su  haber  y  raciones,  una 
peseta  de  plus  diaria  los  Sargentos,  y  0*50  pesetas 
los  Cabos  y  soldados,  á  más  del  abono  del  viaje,  en 
la  clase  correspondiente. 

En  este  artículo  se  llama  Fiscal  al  Juez  instructor, 
como  así  se  denominaba  antes  de  separarse  las  fun- 
ciones de  ambos,  en  el  nuevo  Código  de  Justicia  mi- 
litar, y  esto  es,  á  juicio  del  autor,  porque  no  se  ha 
tenido  presente  esta  separación  al  redactar  este  Re- 
glamento; y  se  ha  copiado  este  artículo,  con  algunas 
variaciones,  del  antiguo  Reglamento  de  1.*^  de  Diciem- 
bre de  1884,  en  cuya  época  se  denominaba  Fiscal 
instructor  ó  simplemente  Fiscal  al  que  dirigía  y  tra- 
mitaba los  procedimientos  militares. 

Aunque  nada  dice  este  artículo  del  funcionario  que 
hoy  desempeña  el  cargo  de  Fiscal  en  cada  proceso, 
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puesto  que  con  esta  denominación,  se  refiere  como 
liemos  dicho  antes  al  Juez  instructor,  aquel  funcio- 
nario también  tiene  el  mismo  derecho  á  indemniza- 
-ciones,  según  su  clase  respectiva,  en  las  mismas  cir- 
cunstancias que  el  Juez  instructor  y  el  Secretario  de 
la  clase  de  Oficiales. 

Art.  23.  En  los  casos  en  que,  por  disposición  de 
los  Capitanes  Generales  de  las  Regiones,  concurran 
cómo  Vocales  á  los  Consejos  de  Guerra  de  Plaza,  Je- 
fes ú  Oficiales  de  la  Guardia  civil  ó  Carabineros, 
fuera  del  punto  de  su  habitual  residencia,  tendrán 
derecho  á  los  goces  de  este  Reglamento,  con  sujeción 
Á  sus  prescripciones,  afectando  el  gasto  al  capítulo 
de  indemnizaciones  del  ramo  de  Guerra;  pero,  si  la 
asistencia  fuese  á  Consejos  de  Guerra,  de  sus  Cuer- 
pos, dicho  beneficio,  por  lo  que  respeta  á  la  Guardia 
-civil,  afectará  á  la  partida  correspondiente  de  indem- 
nizaciones y  pluses,  que  en  su  respectivo  capítulo 
<iel  presupuesto  correspondiente  á  dicho  Instituto, 
está  consignada. 

El  art.  26  determina,  que  no  devengarán  indemni- 
:zaciones  los  Oficiales  comisionados  por  un  Cuerpo 
para  recibir  reclutas  y  demás  servicios  que  enumera; 
pero  que  se  les  abonará  una  gratificación  igual  á  la 
mitad  de  su  haber  diario,  por  el  fondo  que  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  determine,  durante  los  días  inver- 
tidos en  la  comisión;  siendo  por  cuenta  del  Estado  el 
importe  del  viaje  y  transporte  del  caballo  del  que 
sea  plaza  montada  y  tenga  que  hacer  uso  de  él. 

El  art.  25  habla  de  las  comisiones  del  servicio  con- 
feridas por  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos 
y  Director  General  de  la  Guardia  civil,  en  uso  de  sus 
respectivas  atribuciones  privativas,  las  cuales  no 
llevan  consigo  el  derecho  de  indemnización,  ni  abono 
de  gastos  de  viaje  por  el  Estado. 

El  art.  26  determina  á  qué  capítulo  del  presupuesto 
se  han  de  aplicar  las  indemnizaciones  de  este  Re- 
glamento. 

El  art.  27  determina  las  reglas  para  la  justificación, 
liquidación  y  pago  de  los  devengos  por  indemniza- 
ción y  gastos  de  viaje. 

El  art.  28  ordena  á  los  Capitanes  Generales,  la  re- 
misión al  Ministerio  de  la  Guerra  en  los  cinco  pri- 
meros días  de  cada  mes,  de  las  comisiones  que  eon- 
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fleran  en  el  anterior,  cerradas  por  fin  de  mes  y  ajus- 
fándolas al  formulario  que  al  Keglamento  se  acom- 
paña. 

Y  el  art.  30  deroga  todas  las  disposiciones  anterio- 
res que  se  opongan  á  lo  prevenido  en  este  Regla- 
mento. 

Por  este  artículo  queda  sin  ningún  valor  la  Real 
orden  de  4  de  Noviembre  de  1885  (C.  L.  núm.  431) 
que  modificaba  los  arts.  2.^  5."^,  11  y  27  del  Regla- 
mentó  de  1.*^  de  Diciembre  de  1884,  que  ha  sido  sus- 
tituido en  todas  sus  partes  por  el  de  13  de  Julio- 
de  1898,  que  acabamos  de  insertar. 

14.  Reglas  generales  para  el  noí^üyramiento  de  las 
personas  que  han  de  cmnponer  los  Consejos  de  Guerra. 
— Además  del  número  de  Vocales  necesarios  para 
constituir  los  Consejos  de  Guerra,  se  nombrarán  dos^ 
suplentes,  siempre  que  sea  posible.  (Art.  55  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

Cuando  alguno  de  los  procesados  perteneciese  á 
los  Cuerpos  auxiliares  del  Ejército,  dos  de  los  Voca- 
les del  Consejo  deberán  ser  del  mismo  Cuerpo  auxi- 
liar, si  los  hubiere  de  la  graduación  militar  corres- 
pondiente, ó  uno,  en  caso  de  no  haber  más. 

Siendo  varios  los  procesados  y  de  distintos  Cuer- 
pos auxiliares,  cada  uno  do  los  dos  Vocales  deberá 
ser  del  Cuerpo  respectivo  á  que  pertenezcan  los  dos 
acusados  de  superior  empleo. 

No  habiendo  los  que  so  requieran  para  el  caso,  se^ 
nombrarán  los  dos  de  un  solo  Cuerpo  auxiliar,  y  á 
falta  de  todos,  se  organizará  el  Consejo,  prescin- 
diendo de  Vocales  de  dicha  clase.  (Art.  56  del  id.  id.)- 

Los  individuos  de  la  Armada,  que  sean  sometidos 
á  la  jurisdicción  de  Guerra,  so  considerarán  equipa- 
rados á  los  del  Ejército  por  razón  de  sus  empleos  y 
condiciones,  en  cuanto  al  señalamiento  del  Tribunal 
que  haya  de  juzgarles. 

Igual  precepto  se  observará  con  relación  á  los  pri- 
sioneros de  guerra  de  Ejércitos  extraños,  que  hayan 
do  ser  juzgados  por  los  Tribunales  militares.  (Ar- 
tículo 57  del  id.  id.) 

Para  el  nombramiento  de  Presidente  y  Vocales  de^ 
los  Consejos  de  Guerra,  se  llevarán  en  el  Estado  Ma- 
yor de  los  Ejércitos,  en  las  Capitanías  Generales  de 
los  Distritos  (hoy  Regiones),  en  los  Gobiernos  de  las 
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Plazas  y  en  los  Cuerpos,  listas  de  los  individuos  per- 
tenecientes á  las  diversas  clases  llamadas  á  prestar 
•dicho  servicio,  designándose,  por  orden  de  antigüe- 
dad, los  que  fueren  necesarios  en  cada  caso. 

No  volverá  el  turno  á  los  que  ya  hubiesen  cumpli- 
•do  con  dicho  servicio,  mientras  haya  algún  individuo 
-sin  haberlo  prestado.  (Art.  58  del  id.  id.) 

Si  dentro  del  territorio,  donde  haya  de  celebrarse 
-el  Consejo  de  Guerra,  no  se  pudiera  disponer  de  los 
Vocales  necesarios^  que  reúnan  las  condiciones  se- 
ñaladas para  cada  caso,  se  recurrirá  á  los  de  iguales 
-empleos  de  la  Armada,  residentes  en  la  localidad;  y 
en  defecto  de  éstos,  se  pedirán  los  que  falten  al  Ejér- 
cito ó  Distrito  (hoy  Región)  más  inmediato  ó  de  más 
fácil  comunicación. 

Lo  mismo  se  observará  respecto  á  los  Asesores, 
cuando  éstos  deban  asistir  al  Consejo  de  Guerra.  (Ar- 
tículo 59  del  id.  id.) 

Están  obligados  á  constituir  los  Consejos  de  Gue- 
rra todos  los  Oficiales  de  las  respectivas  clases,  que 
-se  encuentren  en  servicio  activo,  aunque  sea  en  si- 
tuación de  reemplazo  ó  cuartel,  exceptuándose  úni- 
-camente  los  que  tengan  alguna  causa  de  incompati- 
bilidad ó  exención. 

En  igualdad  de  empleos,  serán  preferidos  los  que 
se  hallen  colocados.  (Art.  60  del  id.  id.) 

15.  Los  Consejos  de  Guerra  en  las  Plazas  ó  fortale- 
zas sitiadas  ó  bloqueadas. — En  las  Plazas  ó  fortalezas 
sitiadas  ó  bloqueadas,  cuando  falte  Coronel  ó  Tenien- 
te Coronel  para  presidir  el  Consejo  de  Guerra  ordi- 
nario, lo  presidirá  el  Oficial  á  quien  corresponda  la 
sucesión  de  mando,  cualquiera  que  sea  su  gradua- 
ción. 

El  de  Oficiales  Generales  será  presidido  por  el  más 
caracterizado  y  más  antiguo  de  los  llamados  á  for- 
marlo. (Art.  61  del  id.  id.) 

Los  Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra,  en  las  Pla- 
cías sitiadas  ó  bloqueadas,  serán  nombrados,  en  lo 
-aplicable,  con  arreglo  á  los  mismos  turnos  y  los  pro- 
pios preceptos  que  en  los  Ejércitos,  Distritos  (hoy 
Regiones)  y  Circunscripciones.  (Art.  62  del  id.  id.) 

Cuando  se  trate  de  los  delitos  de  traición,  espio- 
naje, rebelión,  conspiración  para  la  rebelión,  sedi- 
-ción,  negligencia  en  actos  del  servicio,  abandono  del 
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mismo,  cobardía,  insulto  á  superiores,  desobediencia,, 
destrucción  de  comunicaciones,  secuestro,  robo  en 
cuadrilla,  inutilización  de  provisiones  de  boca  ó  gue- 
rra, adulteración  de  víveres  y  otros  que  comprome- 
tan la  seguridad  de  la  Plaza  ó  perjudiquen  su  mejor 
defensa,  y  en  aquélla  no  hubiere  número  bastante  de 
Oficiales  de  las  respectivas  clases  para  ser  Vocales^ 
de  los  Consejos  de  Guerra,  podrán  constituirse  éstos 
con  el  Presidente  y  cuatro  ó  dos  Vocales. 

Si  tampoco  los  hubiere  del  empleo  correspondien- 
te, se  completará  el  número  con  Oficiales  de  gradua- 
ciones inferiores,  dándose  la  preferencia  á  los  más^ 
caracterizados  y  más  antiguos. 

Cuando  no  haya  individuos  del  Cuerpo  Jurídico- 
militar  para  asistir  como  Asesores,  en  los  casos  en 
que  proceda,  á  los  Consejos  de  Guerra,  nombrará  el 
Gobernador  un  Letrado,  prefiriendo  á  los  del  Cuerpo- 
Jurídico  de  la  Armada  y  á  íos  funcionarios  de  justicia 
del  orden  civil,  y  á  falta  de  todos,  el  Consejo  se  cele- 
brará sin  asistencia  del  Asesor.  (Art.  63  del  id.  id.) 

En  las  causas  seguidas  por  delitos  no  comprendi- 
dos en  el  artículo  anterior,  si  no  hubiese  número  su- 
ficiente de  Vocales  para  constituir  el  Consejo  de  Gue- 
rra respectivo  y  faltase  Asesor,  se  suspenderá  la 
celebración  del  mismo  hasta  que  las  circunstancias 
permitan  que  se  verifique,  según  las  reglas  genera- 
les. (Art,  64  del  id.  id.) 

16.  Origen  de  los  Consejos  de  Guerra  y  ntodificaciO' 
ues  qne  han  sufrido^  desde  su  creación  hasta  nu-estros- 
días, — Los  Consejos  de  Guerra  tienen  su  origen  en 
los  arts.  I.*",  2.*"  y  3.**  de  la  Ordenanza  de  Flandes, 
publicada  en  el  reinado  de  Felipe  V,  en  18  de  Diciem- 
bre de  1701. 

El  Consejo  de  Guerra,  Tribunal  do  alta  importan- 
cia en  aquellos  tiempos,  pasó  á  las  Ordenanzas  gene- 
rales del  Ejército  con  el  nombre  de  Consejo  de  Gue- 
rra ordinario,  ocupándose  de  él  el  tít.  V,  trat.  VIII  de 
las  mismas. 

Bajo  las  bases  de  este  Consejo  de  Guerra,  se  creó 
el  de  Oficiales  Generales  para  juzgar  á  los  Oficiales^ 
segxin  vemos  en  el  tít.  VI,  trat.  VIH  de  las  citadas 
Ordenanzas. 

Por  R.  O.  de  18  de  Abril  do  1779  se  creó  el  Conse- 
jo de  Guerra  extraordinario,  para  juzgar  á  los  indivi^ 
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Oficial. 

En  19  de  Julio  de  1875  se  redujeron  á  uno  solo, 
llamado  Consejo  de  Guerra,  los  tres  que  hemos  ci- 
tado. 

La  Ley  de  Organización  y  atribuciones  de  los  Tri- 
bunales de  Guerra,  circulada  por  R.  D.  de  10  de 
Marzo  de  1884,  volvió  á  restablecer  el  Consejo  de 
Guerra  ordinario  y  el  de  Oficiales  Generales,  cuyos 
Tribunales  han  pasado  al  Código  de  Justicia  militar 
publicado  por  Real  decreto  de  27  de  Septiembre 
de  1890,  y  de  ellos  se  ocupa  en  sus  caps.  I  y  II,  títu- 
lo rV,  trat.  I,  dividiendo  el  ordinario  en  Consejo  de 
Guerra  de  Plaza  y  Consejo  de  Guerra  de  Cuerpo, 
según  hemos  dicho. 

17.  Incotnpatibilidad  para  desempeñar  el  cargo  de 
Presidente  y  Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra. — El 
Presidente  y  los  Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra 
no  podrán  desempeñar  su  cargo,  cuando  tengan  al- 
guna causa  de  incompatibilidad.  (Art.  149  del  citado 
Código  de  Justicia  militar). 

Las  causas  de  incompatibilidad  las  enumera  el  ar- 
tículo 150  del  mismo,  y  como  las  hemos  expuesto  ya 
para  las  Autoridades  judiciales,  en  el  presente  capí- 
tulo, las  omitimos  en  este  lugar. 

18.  Correcciones  que,  en  vía  disciplinaria,  pueden 
stifrir  el  Presidente  y  los  Vocales  de  los  Consejos  de 
Querrá. — Las  Autoridades  militares,  que  ejercen  ju- 
risdicción, podrán  imponer,  en  vía  disciplinaria,  las 
correcciones  siguientes: 

A  los  Presidentes  y  Vocales  de  los  Consejos  de 
Guerra:  advertencia,  apercibimiento,  suspensión  de 
empleo  por  quince  días  y  arresto  por  igual  tiempo. 
(Párrs.  1.**  y  4.^  del  art.  165  del  id.  id.) 

Las  correcciones  que,  en  vía  disciplinaria,  puede 
imponer  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  á 
los  Presidentes  y  Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra 
son  las  siguientes:  advertencia,  apercibimiento,  sus- 
pensión de  empleo  hasta  dos  meses  y  arresto  por 
igual  tiempo.  (Párrs.  1.^  y  4.^  del  art.  166  del  id.  id.) 

Contra  estas  correcciones  caben  los  recursos  que 
en  su  lugar  se  dirán.  (Art.  168  del  id.  id.) 

19.  Recusación  del  Presidente  y  Vocales  de  los  Con- 
sejos de  Guerra. — Pueden  ser  recusados  por  los  pro- 
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<íesados  ó  sus  Defensores,  y  por  los  Fiscales  en  su 
caso,  alegando  alguna  de  las  causas  de  incompatibi- 
lidad comprendidas  en  el  art.  150,  el  Presidente  y  los 
Yocales  de  los  Consejos  de  Guerra.  (Párr.  I."*  y  núme- 
ro 2.^  del  art.  157  del  id.  id.) 

La  forma  de  tramitar  las  recusaciones  la  expon- 
dremos en  otro  lugar  de  este  tomo,  al  tratar  de  los 
procedimientos.  (Véanse  los  Formularios  núms,  19  y 
20,  sección  segunda,  págs.  565  á  la  585,  tomo  II). 

20.  Exenciones  para  formar  parte  de  los  Consejos 
de  Guerra,  c<yino  Presidentes  ó  Vocales  de  ellos. — Estón 
exentos  de  formar  parte  de  los  Consejos  de  Guerra, 
como  Presidentes  6  Vocales: 

1.""  Los  Ministros  de  la  Corona,  los  Capitanes  Ge- 
nerales de  Ejército  y  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales 
que  tengan  destino  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
Gonsejo  de  Estado,  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  Ins- 
pecciones Generales  de  las  Armas,  Cuerpos  é  Insti- 
tutos del  Ejército,  Consejos  de  inútiles  y  huérfanos 
de  la  Guerra  de  la  Península  y  Ultramar,  Caja  Gene- 
ral de  Ultramar,  y  demás  centros  del  ramo  de  Guerra 
y  dependencias  de  los  mismos;  los  que  sirvan  á  las 
inmediatas  órdenes  del  Rey  en  el  Cuerpo  de  Alabar- 
deros; los  que  pertenezcan  á  los  Cuerpos  de  Guardia 
oivil  y  Carabineros  ó  á  los  de  Orden  público  ó  por 
otras  causas  no  dependan  directamente  de  la  Autori- 
dad judicial  superior  del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Re- 
gión), ó  de  la  que  haya  de  hacer  el  nombramiento  en 
los  respectivos  casos. 

La  exención,  relativa  á  los  Oficiales  de  la  Guardia 
Civil,  Carabineros  y  Cuerpos  asimilados  á  aquélla, 
se  entenderá  limitada  á  los  casos  en  que  no  se  trate 
del  Consejo  dé  Guerra  de  Cuerpo,  ó  no  se  halle  re- 
concentrada la  fuerza  de  los  mismos,  pasando  á  de- 
pender de  la  Autoridad  militar. 

2.*^  Los  Oficiales  Generales  que  figuran  en  la  Es- 
•cala  de  Reserva. 

3.*^  Los  Jefes  y  Oficiales  de  comunicaciones  mili- 
tares. 

4."*  Los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Escala  de  Reserva 
<ie  las  Armas  en  que  exista,  mientras  no  estén  movi- 
lizados. 

5.^    Los  Jefes  y  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  Estado 
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Mayor  y  los  del  Cuerpo  Auxiliar  de  Oficinas  milita- 
res, que  prestan  servicio  en  las  Capitanías  Generales. 

6.^  Los  individuos  de  los  Cuerpos  auxiliares  del 
Ejército,  á  excepción  del  caso  en  que  deban  ser  Vo- 
<íales  del  Consejo  de  Guerra,  que  haya  de  juzgar  á 
algún  individuo  de  su  Cuerpo  respectivo. 

7.^  Los  Cajeros  de  los  Cuerpos,  para  los  Consejos 
de  Guerra  de  Plaza. 

8.**    Los  inválidos: 

Y  9°  Los  individuos  del  Clero  castrense  (hoy 
Cuerpo  Eclesiástico  del  Ejército).  (Art.  151  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

Por  R.  O.  de  28  de  Junio  de  1889  (C.  L.  núm.  294), 
se  dispone  que  los  Profesores  de  las  Academias  mili- 
tares queden  exceptuados  del  cargo  de  Defensores  y 
Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra,  que  hayan  de 
<5elebrarse  fuera  de  la  localidad  en  que  residan;  y 
que  cuando  se  celebren  en  el  mismo  punto  de  su  re- 
sidencia, se  reduzca  á  la  cuarta  parte  de  los  Profe- 
^5ores  el  número  de  los  que,  como  máximun,  se  de- 
signen para  ejercer  los  referidos  cargos. 

Por  R-  O.  circular  de  16  de  Noviembre  de  1891 
-(Colección  Legislativa  núm.  394),  se  declaran  excep- 
tuados de  los  cargos  judiciales  los  Jefes  y  Oficiales 
■del  Cuerpo  del  Estado  Mayor  de  Plazas. 

Por  la  de  4  de  Noviembre  del  mismo  año  (C.  L.  nú- 
mero 423),  se  considerarán  exceptuados  del  cargo  de 
Presidente  y  Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra  los 
Coroneles  Directores  de  los  Establecimientos  fabri- 
les de  Artillería,  cuando  los  Consejos  de  Guerra  se 
-celebren  fuera  del  punto  donde  dichos  Jefes  resi- 
dieren. 

La  R  O.  de  4  de  Septiembre  de  1893  (C.  L.  nú- 
mero 307),  determina  que  no  se  excluyan  de  ser  Vo- 
•cales  de  los  Consejos  de  Guerra,  los  Capitanes  que 
desempeñen  los  cargos  de  Almacén  ó  Auxiliar  de  la 
Mayoría  de  los  Cuerpos  del  Ejército,  cuando  les  co- 
rresponda este  servicio  por  turno. 

La  R.  O.  circular  de  3  de  Agosto  de  1904  (C.  L.  nií- 
mero  151),  dispone  que  los  Oficiales  del  Cuerpo  Auxi- 
iliar  de  Oficinas  Militares  están  exentos,  en  todos  los 
casos,  de  formar  parte  de  los  Consejos  de  Guerra. 

21.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, — Su 
'Organización. — El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
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riña  ejercerá  la  Suprema  jurisdicción  en  el  Ejército 
y  la  Armada,  además  de  las  funciones  consultivas^ 
que  las  Leyes  y  los  Reglamentos  les  señalen.  (Art.  65 
del  Código  de  Justicia  militar). 

El  Consejo  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
En  cuanto  á  su  organización  y  atribuciones,  es  co- 
mún á  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina  lo  es- 
tablecido en  esta  Ley.  (Art.  66  del  id.  id.) 

El  Consejo  se  compone  de  un  Presidente,  catorce^ 
Consejeros  y  dos  Fiscales. 

El  Presidente  será  Capitán  General  de  Ejército,  6 
Teniente  General. 

Un  Consejero,  Teniente  General. 

Un  Vicealmirante. 

Seis  Generales  de  División. 

Dos  Contralmirantes. 

Tres  Togados  del  Cuerpo  Jurídico  del  Ejército. 

Un  Togado  del  Cuerpo  Jurídico  de  la  Armada. 

Un  Fiscal  militar,  General  de  División. 

Un  Fiscal  Togado  del  Cuerpo  Jurídico  del  Ejército. 

El  Gobierno,  en  vista  de  las  necesidades  del  ser- 
vicio, podrá  nombrar,  en  casos  especiales,  para  la 
plaza  de  Vicealmirante,  un  Contralmirante;  y  para 
una  de  Teniente  General,  un  General  de  División. 

Para  una  de  las  dos  plazas  de  Consejeros,  asigna- 
das á  los  Contralmirantes,  podrá  significar  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  cuando  lo  considere  convenien- 
te al  servicio,  uno  de  los  Generales  de  igual  cate- 
goría de  los  demás  Cuerpos  militares  de  la  Armada. 
(Artículo  67  del  Código  de  Justicia  militar  y  art  1.® 
del  Reglamento  orgánico  y  de  régimen  interior  del 
mismo,  aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  Diciem- 
bre de  1890  y  publicado  por  Real  decreto  de  22  del 
mismo  (C.  L.  núm.  474). 

Por  Real  decreto  de  26  de  Agosto  de  1904  (C.  L.  nú- 
mero 173)  en  su  art.  7.**  se  suprimen  las  Fiscalías 
Militar  y  Togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  y  so  crea  una  sola  Fiscalía  por  su  ai  t.  8.^  la 
cual  será  desempeñada  por  un  General  de  División 
del  Ejército,  nombrado  libremente  entre  los  que 
reúnan  las  condiciones  exigidas  en  el  art.  109  del 
Código  de  Justicia  militar. 

Por  consiguiente,  desapareced  Fiscal  Togado  que 
figura  en  el  art.  67  del  referido  Código. 
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Con  arreglo  al  art.  3.**  del  referido  Real  decreto  de 
26  de  Agosto  de  1904,  el  número  de  Consejeros  To- 
gados del  Cuerpo  Jurídico  Militar,  será  de  tres:  ce- 
sando el  Auditor  General  de  Ejército  que  en  comi- 
sión desempeña  una  de  dichas  plazas. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  goza  do 
las  mismas  honras  y  preeminencias  que  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia.  Su  tratamiento  es  el  imperso- 
nal. (Art.  2.*"  del  citado  Reglamento  y  75  del  Código).^ 

No  concurre  á  más  actos  públicos,  que  á  los  de 
cumplimentar  al  Rey  y  á  los  que  se  le  mande  de  Real 
orden.  (Art.  3.**  de  dicho  Reglamento). 

Depende  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  en  cuanto 
á  su  organización  y  atribuciones,  lo  establecido  en  la 
Ley  de  su  Constitución,  es  común  á  las  jurisdicciones^ 
de  Guerra  y  Marina. 

Se  entenderá  con  el  Ministro  de  Marina  en  los 
asuntos  de  este  ramo.  (Art.  4."*  del  mismo  Reglamento 
y  73  del  Código). 

Los  nombramientos,  para  todos  los  cargos  del 
Consejo,  se  harán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y 
los  de  los  Consejeros,  Fiscales,  Tenientes  Fiscales 
primeros  y  Secretario,  por  medio  de  Real  decreto, 
en  que  se  expresarán  las  condiciones  de  aptitud  legal 
del  elegido. 

Para  la  provisión  de  las  plazas  correspondientes  á 
la  Armada,  procederá  la  significación  del  Ministerio 
de  Marina.  (Art.  b.""  del  Reglamento  y  74  y  76  del 
Código). 

Hoy  sólo  se  nombrará  un  Fiscal  de  la  clase  de 
General  de  División,  con  arreglo  al  art.  8."*  del  Real 
decreto  de  26  de  Agosto  de  1904,  antes  citado. 

22.  Constitución  del  Consejo,  para  los  asuntos  de 
su  competencia. — ^El  Consejo  conocerá  de  los  asuntos 
de  su  competencia,  constituyéndose  en  Pleno,  y  Re- 
unido y  en  Salas  separadas,  que  se  denominan  de  Jus- 
ticia y  de  Gobierno.  (Art.  78  del  Código  de  Justicia 
militar  y  6.°  del  Reglamento). 

Todos  los  días,  á  excepción  de  los  de  fiesta  reli- 
giosa ó  nacional,  se  reunirá  el  Consejo.  Sus  sesiones 
durarán  cuatro  horas  por  lo  menos,  habiendo  asun- 
tos de  que  tratar.  (Art.  79  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar y  7.''  del  Reglamento). 

23.  El  Consejo  Pleno. — Su  constitución. — Compo- 
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nen  el  Consojo  Pleno  los  Consejeros  y  el  Fiscal.  Or- 
lunariamente  se  reunirá  una  vez  á  la  semana,  que 
será  el  último  hábil  de  la  misma.  ( Art.  80  del  Código 
^e  Justicia  militar  y  8.*^  del  Reglamento). 

Se  exceptúa  la  época  de  vacaciones,  en  la  que  no 
se  reunirá,  sino  en  los  casos  en  que  el  Presidente  lo 
juzgue  necesario. 

Por  extraordinario,  se  reunirá  el  Pleno,  siempre 
que  el  Presidente  así  lo  disponga.  (Art  9.^  del  citado 
Reglamento). 

No  podrá  constituirse  el  Consejo  Pleno,  sin  la  asis- 
tencia de  ocho  Consejeros  por  lo  menos;  uno  necesa- 
riamente Togado.  (Art.  10  del  Reglamento  y  81  del 
Código  de  Justicia  militar). 

24.  El  Consejo  Reunido. — Constitución  de  este  Con- 
sejo.— Componen  el  Consejo  Reunido  los  Consejeros 
sin  el  Ministerio  Fiscal. 

En  los  días  en  que  no  tenga  lugar  el  Pleno,  empe- 
zarán, por  la  celebración  del  Reunido,  las  sesiones 
del  Consejo. 

Terminados  los  asuntos  de  su  competencia,  6  á 
falta  de  ellos,  se  formarán  las  Salas  separadas,  (Ar- 
tículo 83  del  Código  y  undécimo  del  Reglamento). 

El  Consejo  Reunido  funciona,  como  Cuerpo  con- 
sultivo y  como  Tribunal  de  justicia. 

En  ambos  conceptos,  deberán  constituirlo  ocho 
Consejeros  por  lo  menos,  uno  necesariamente  Toga- 
do en  el  primer  caso,  y  dos  Togados  en  el  segundo. 
(Artículo  84  del  Código  y  12  del  Reglamento). 

25.  La  Sala  de  Justicia, — Su  constitución, — La  Sala 
de  Justicia  se  compondrá  de  siete  Consejeros,  cuando 
haya  de  resolver  sobre  fallos  dictados  por  Consejos 
de  Guerra,  y  exigir  la  responsabilidad  judicial. 

Cuando  acuerde  sobre  los  demás  asuntos  de  su 
competencia,  bastará  que  la  constituyan  cinco  Con- 
sejeros. 

En  el  primer  caso,  dos,  por  lo  menos,  serán  siem- 
pre Togados,  bastando  para  constituir  la  Sala,  en  el 
segundo,  la  asistencia  de  uno,  que  será  del  Ejército 
ó  de  la  Armada;  según  el  ramo  á  que  el  asunto  co- 
rresponda. 

Para  conocer  de  los  negocios  procedentes  de  los 
Tribunales  de  Marina,  deberán  formar  parte  de  la 
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Sala  los  Consejeros  Generales  y  el  Togado  de  la  Ar-^ 
mada. 

Para  conocer  de  los  negocios  procedentes  de  los 
Tribunales  de  Guerra,  tres  Consejeros  serán  Genera- 
les del  Ejército  y  un  Togado  de  la  misma  procedencia. 

En  ambos  casos,  se  completará  el  número  con  los 
más  antiguos  de  las  otras  clases,  que  la  componen 
ordinariamente.  (Art.  88  del  Código  y  13  del  Regla- 
mento)- 

Forman  la  Sala  especial  de  Justicia  los  tres  Conse- 
jeros Togados,  los  llamados  por  la  Ley  á  suplir  la 
falta  de  los  de  la  misma  clase,  para  conocer,  en  se- 
gunda instancia,  de  los  negocios  de  carácter  civil,  que^ 
se  promuevan  en  las  Plazas  españolas  de  África.  (Ar^ 
tículos  89  del  Código  y  14  del  Reglamento). 

Como  el  art.  3.°  del  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904^ 
antes  citado,  reduce  á  tres  el  número  de  Consejeros^ 
Togados,  serán  dos  los  que  se  llamen  para  completar 
el  número  de  cinco. 

Los  Tribunales,  que  han  de  juzgar  de  los  negocios, 
de  carácter  civil  en  las  Plazas  de  África,  han  sido  or- 
ganizados por  la  R  O.  de  16  de  Septiembre  de  1893^ 
(Colección  Legislativa  número  316),  en  la  forma  si- 
guiente: 

La  Plaza  de  Melilla  y  los  Presidios  menores  de^ 
África  constituyen  una  Comandancia  General,  según 
lo  dispuesto  en  el  art.  4.**  del  R.  D.  de  27  de  Agosta 
próximo  pasado  (C.  L.  núm.  291),  en  la  que,  por  su 
mando  independiente,  corresponde  á  su  Comandante^ 
General  ejercer  las  jurisdicciones  civil  y  criminal,  sin 
distinción  de  fyero,  y  con  arreglo  á  los  preceptos  del 
Código  de  Justicia  militar. 

La  creación  de  los  cargos  y  Tribunales  necesarios 
para  este  fin,  hállase  sometida  al  estudio  de  una  co- 
misión mixta  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  de 
este  de  la  Guerra;  pero  siendo  preciso  no  demorar 
la  resolución  de  los  asuntos  judiciales,  que  se  susci- 
ten en  aquellos  territorios,  cuyas  circunstancias  re- 
quieren, más  que  en  otros,  la  rapidez  en  la  tramita- 
ción y  el  acierto  y  severidad  del  fallo,  propios  de  los^ 
procedimientos  militares,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servida 
resolver:  que,  con  carácter  transitorio,  se  observen 
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en  esa  Comandancia  General,  para  el  ejercicio  de  am- 
bas jurisdicciones,  las  disposiciones  siguientes: 

1.**  Para  juzgar  do  los  negocios  de  carácter  civil, 
se  constituirá: 

Un  juzgado  municipal,  en  cada  una  de  las  Plazas 
de  Melilla,  Alhucemas,  Chafarinas  y  Peñón  de  Véleí 
<ie  la  Gomera,  desempeñados  respectivamente,  por 
el  Jefe  que  nombre  la  Autoridad  militar  de  dicho  pri- 
mer punto,  y  por  los  Comandantes  militares  de  los 
restantes,  ejerciendo  las  funciones  de  Fiscal,  en  cada 
uno  de  ellos,  un  Oficial  con  residencia  en  las  mismas. 
nombrado  por  el  Comandante  General,  y  las  de  Se- 
<?retario,  una  clase  ó  individuo  de  tropa. 

2."^  El  Juzgado  de  primera  instancia  de  Melilla  lo 
constituirá  la  Autoridad  militar  judicial  con  su  Audi- 
tor, desempeñando  las  funciones  de  Escribano  el  in- 
dividuo dol  Cuerpo  Jurídico  de  menor  categoría,  con 
destino  en  dicha  Plaza. 

3.*"  Los  asuntos,  que  se  substancien  en  estos  Tri- 
bunales, se  sujetarán,  en  lo  posible,  á  los  preceptos 
<le  la  jurisdicción  y  legislación  ordinarias,  viéndose 
on  última  instancia  en  la  Sala  de  Togados  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  según  prescribe  el  ar- 
tículo 89  del  Código  de  Justicia  militar. 

4.°  El  servicio  de  los  mencionados  cargos  se  des- 
empeñará, sin  perjuicio  del  militar  que  corresponda 
al  destino  oficial  de  los  que  los  ejerzan,  y  cuando, 
por  vacante,  ausencia  ú  otras  causas,  no  haya  en  la 
Comandancia,  personal  suficiente  de  la  clase  desig- 
nada, la  Autoridad  militar  utilizará,  al  efecto,  el  más 
apto  del  que  se  halle  á  sus  órdenes,  con  el  fin  de  que 
no  se  desatiendan  tan  importantes  cometidos. 

5.^  ínterin,  en  la  Plaza  de  Melilla,  no  haya  perso- 
nal del  Cuerpo  Jurídico  del  Ejército  en  número  sufi- 
ciente para  ejercer  las  funciones  de  Abogado,  tanto 
-de  las  partes  reconocidas  como  pobres,  cuanto  de  las 
que  no  tengan  esta  condición,  podrán  los  interesados 
defenderse  por  sí  ante  los  Tribunales  en  sus  litigios, 
ó  nombrar  al  Oficial  del  Ejército,  residente  en  aquella 
Plaza,  que  lo  efectúe,  en  su  nombre,  voluntaria  y 
gratuitamente. 

Y  6.*"  Las  costas  y  derechos,  que  devenguen  estos 
asuntos  se  sujetarán  á  los  aranceles  vigentes  en  la 
jurisdicción  ordinaria,  satisfaciéndose  en  papel  de 
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pagos  al  Estado,  y  si  esto  no  fuese  posible,  en  metá- 
lico; en  el  cual  último  caso,  ingresarán  estas  cantida- 
des en  una  de  las  Cajas  militares  de  la  Plaza,  ínterin 
se  adquiere  el  papel  referido,  que  se  unirá  á  los 
autos. 

El  Presidente  del  Consejo  designará,  al  principio 
de  cada  año  judicial,  los  Consejeros  que  hayan  de 
formar  la  Sala  permanente  de  Justicia  durante  el 
mismo,  los  cuales,  en  caso  necesario,  serán  sustituí- 
dos,  por  turno  riguroso,  entre  los  demás  Consejeros. 
(Art  90  del  Código  y  15  del  Reglamento). 

El  15  de  Septiembre  de  cada  año  ó  el  siguiente 
hábil,  comenzará  el  año  judicial.  (Art.  91  del  Código 
y  16  del  Reglamento). 

26.  La  Sala  de  Gobierno, — Coíistitución  de  esta  Sala. 
— La  Sala  de  Grobierno  se  constituirá  con  los  Conse- 
jeros, que  no  asistan  á  la  de  Justicia,  siempre  que  su 
número  no  baje  de  cinco.  Uno  de  ellos,  por  lo  me- 
nos, será  Togado.  (Arts.  94  del  Código  y  17  del  Re- 
glamento). 

27.  La  Sala  de  Consejeros  Togados. — Su  constitución 
y  presidencia. — Para  constituir  la  Sala  de  Togados  se- 
rán llamados  por  orden  sucesivo,  si  fuere  necesario, 
y  hasta  formarla  con  cinco,  además  del  Auditor  Ge- 
neral de  Castilla  la  Nueva,  los  Auditores  de  División 
que  tengan  destino  en  Madrid,  si  no  hubiere  Audito- 
res Generales  de  Cuartel. 

A  esta  Sala,  cuando  se  ventilen  asuntos  civiles,  en 
que  deba  entender,  asistirán  vestidos  con  togas  tanto 
los  suplentes  como  los  Relatores.  (Art.  4.^  del  citado 
Real  decreto  de  26  de  Agosto  de  1904). 

La  Sala  de  Consejeros  Togados  será  presidida  por 
el  más  antiguo  de  los  que  la  formen.  (Párr.  2.''  de  los 
artículos  98  del  Código  de  Justicia  militar  y  18  del 
Reglamento  orgánico  del  Consejo  Supremo). 

28.  Disposiciones  comunes  al  Consejo  Pleno,  al  Re- 
unido y  á  cadaunadelas  Salas  separadas,— Fl  Consejo 
Pleno,  el  Reunido  y  cada  una  de  las  Salas  separadas 
ejercen  jurisdicción  disciplinaria  sobre  todas  las  Au- 
toridades y  funcionarios,  que  intervengan  en  los 
asuntos  de  su  respectivo  conocimiento.  (Art.  97  del 
Código  de  Justicia  militar). 

La  presidencia  del  Pleno,  del  Reunido  y  de  cada 
una  de  las  Salas,  cuando  no  asista  á  aquéllos  ó  á  éstas 
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el  Presidente  del  Consejo,  corresponderá,  entre  los 
que  los  formen,  al  Consejero  militar  de  mayor  cate- 
goría y  antigüedad  en  el  empleo.  (Párr.  1.^  del  ar- 
tículo 98  del  Código  y  98  del  Reglamento  orgánico )• 

A  falta  del  número  indispensable  de  Consejeros 
para  el  Pleno,  el  Reunido  ó  las  Salas,  prestarán  ser- 
vicio los  llamados  por  la  Ley  á  suplir  á  aquéllos. 
(Artículo  99  del  Código  de  Justicia  militar). 

Desde  el  15  de  Julio  al  15  de  Septiembre  de  cada 
año,  funcionará  solamente  una  Sala  de  Vacaciones^ 
compuesta  de  ocho  Consejeros,  cuatro  Generales  del 
Ejército,  dos  Generales  de  la  Armada  y  dos  Togados^ 
que  se  encargará  del  despacho  ordinario  de  las  de 
Justicia  y  Gobierno,  así  como  del  Consejo  Reunida 
en  la  tramitación  de  expedientes  y  causas,  fallando 
y  resolviendo  meramente  los  que  sean  de  reconocida 
urgencia. 

La  misma  Sala  constituirá,  con  el  Fiscal,  el  Pleno^ 
si  fuese  necesario  reunirlo.  (Art.  100  del  Código). 

Como  no  hay  más  que  un  Fiscal  en  virtud  de  los 
artículos  T.""  y  8."*  del  Real  decreto  de  26  de  Agosto 
de  1904,  sólo  será  éste  el  que  con  la  Sala  de  Va- 
caciones constituya  el  Pleno,  si  fuese  necesario  re- 
unirlo. 

El  párrafo  último  del  art.  67  del  citado  Código  y  el 
artículo  19  del  Reglamento  Orgánico  y  de  Régimen 
interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina» 
que  estamos  explanando,  determinan  el  modo  de  su- 
plir la  falta  del  número  indispensable  de  Consejeros 
para  el  pleno,  el  Reunido  y  las  Salas  de  Justicia  y 
Gobierno  del  modo  siguiente: 

La  falta  de  número  indispensable  de  Consejeros  de 
la  clase  de  Generales,  para  formar  las  Salas,  se  su- 
plirá con  los  Tenientes  Generales  y  Generales  de 
División,  que  se  hallan  en  turno  para  constituir  los 
Consejos  de  Guerra.  La  de  Consejeros  Togados  del 
Ejército  so  suplirá  por  el  Auditor  General  de  Casti- 
lla la  Nueva,  y  la  de  Consejero  Togado,  procedente 
de  Marina,  por  el  Asesor  General  del  Ministerio  del 
ramo,  sin  perjuicio  de  que  pueda  también  hacerlo  un 
Auditor  General  de  la  propia  procedencia  que  tu- 
viese residencia  en  la  Corte. 

Sin  perjuicio  de  lo  establecido  sobre  la  organiza- 
ción de  las  Salas,  el  Presidente  del  Consejo,  en  vista 
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de  las  necesidades  del  servicio  y  del  número  y  clase- 
de  los  asuntos  pendientes,  podrá  disponer  que  se 
fonne  otra  Sala  de  Justicia,  que  despache  á  la  vez 
que  la  presente,  ó  que  el  Consejo  funcione  en  Salas 
de  Grobierno.  (Art.  101  del  Código  de  Justicia  militar 
y  20  del  Reglamento). 

El  Reglamento  del  Consejo  establecerá  el  ordenr 
de  las  discusiones  y  todo  lo  demás  referente  al  régi- 
men interior  del  mismo.  (Art  102  del  Código  de  Jus- 
ticia militar). 

Como  consecuencia  de  este  artículo,  el  Reglamen- 
to de  organización  y  de  régimen  interior  del  Consejo,. 
que  estamos  transcribiendo,  establece  lo  siguiente  en 
este  punto: 

A  las  sesiones  del  Consejo  que  sean  públicas,  asis- 
tirán, de  uniforme,  los  Consejeros  de  la  clase  de  Ge- 
nerales y  el  Fiscal. 

Los  Consejeros  Togados  vestirán  de  toga;  pera 
usarán  su  uniforme  para  los  actos  de  fuera  del  local 
del  Consejo. 

Estos  y  el  Fiscal  deberán  llevar  pendiente  del 
cuello  una  medalla,  distintivo  peculiar  de  la  corpo- 
ración. 

En  las  sesiones,  que  no  sean  públicas,  podrán  usar 
el  traje  de  paisano  con  la  medalla.  (Art.  21  del  Re- 
glamento). Ya  hemos  explicado  que  no  hay  más 
Fiscal  que  uno  de  la  clase  de  General  de  División  de 
Ejército. 

El  Secretario  vestirá  de  uniforme,  en  las  sesiones 
públicas.  En  las  que  no  lo  sean,  podrá  usar  el  traje 
de  paisano,  con  fajín,  que  señale  su  jerarquía  militar» 
(Artículo  22  del  Reglamento). 

Los  Tenientes  Fiscales,  cuando,  en  sustitución  de 
su  respectivo  Jefe,  asistan  al  Consejo,  lo  verificarán  de 
uniforme,  en  las  sesiones  públicas.  En  las  que  no  lo 
sean,  podrán  usar  el  militar,  el  traje  de  paisano  con 
fajín;  y  el  letrado,  la  toga:  los  Ayudantes  Fiscales, 
el  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría,  ó  en  defecto  de 
éste  el  primero,  cuando  sustituye  al  Secretario,  y  los 
Secretarios  Relatores  vestirán  de  uniforme.  Lo  pro- 
pio harán  estos  funcionarios  y  los  demás  del  Consejo, 
en  todas  las  sesiones  públicas,  á  que  deban  concu- 
rrir. (Art.  23  del  expresado  Reglamento). 

Por  R.  O.  circular  de  14  de  Noviembre  de  1895 
Tomo  I  6 
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{Colección  Legialativa  núm.  382)  se  reforman  algu- 
nos artículos  del  Reglamento  orgánico  y  de  régimen 
interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina 
aprobado  en  22  de  Diciembre  de  1890,  en  aimonía 
con  las  funciones  dfil  nuevo  cargo  de  Vicesecretario, 
de  la  de  Secretaría  de  dicho  alto  Cuerpo,  cuya  plan- 
tilla se  modificó  por  el  Real  decreto  de  31  de  Octu- 
bre de  dicho  año  {Diario  Oficial  núm.  246)  y  el 
artículo  23  quedará,  en  su  virtud,  redactado  de  la 
manera  siguiente: 

Art.  23.  Los  Tenientes  Fiscales,  cuando,  en  sus- 
titución de  su  respectivo  Jefe,  asistan  al  Consejo,  lo 
verificarán  de  uniforme  en  las  sesiones  públicas.  En 
las  que  no  lo  sean,  podrán  usar  el  militar,  el  traje  de 
paisano  con  fajín;  y  el  letrado,  la  toga:  los  Ayudantes 
Fiscales,  el  Vicesecretario,  ó  en  su  defecto  el  Coro- 
nel que  lo  reemplace,  cuando  sustituya  al  Secretario, 
y  los  Secretarios  Relatores,  vestirán  de  uniforme. 
Lo  propio  harán  estos  funcionarios  y  los  demás  del 
Consejo,  en  todas  las  sesiones  públicas,  á  que  deban 
concurrir. 

Er  orden  de  colocación  de  los  Consejeros,  Fisca- 
les y  Secretario  en  el  Consejo  Pleno,  será  el  siguien- 
te: En  los  sillones  de  la  derecha  y  en  el  8.^  7.^  y  6.** 
de  la  izquierda,  se  sentarán  los  Oficiales  Generales 
del  Ejército  y  de  la  Armada,  precediendo  los  de 
mayor  graduación;  y  en  los  de  una  misma,  el  más 
antiguo  en  su  empleo  militar. 

En  los  cinco  sillones  de  la  izquierda  se  colocarán, 
por  el  orden  de  antigüedad  en  la  toma  de  posesión, 
los  Consejeros  y  Fiscales  Togados. 

Los  llamados  á  sustituir  por  falta  de  número  de 
Consejeros,  se  colocarán  en  el  último  asiento  de  las 
respectivas  clases,  á  no  haber  desempeñado  antes  el 
cargo  de  Consejero;  en  cuyo  caso,  ocuparán  el  lugar 
que,  por  su  empleo  y  antigüedad,  les  corresponda 
en  el  mismo  Consejo. 

Dando  frente  á  la  Presidencia,  se  sentará  el  Secre- 
tario, y  á  falta  de  éste,  el  Oficial  Mayor,  ó  el  1.^  de  la 
Secretaría  que  le  sustituya.  (Art.  24  del  Reglamento). 

Este  artículo  ha  sido  también  reformado  por  la 
R.  O.  antes  citada,  quedando  redactado  de  la  manera 
que  sigue: 

Art.  24.    El  orden  de  colocación  de  los  Conseje- 
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rt)s.  Fiscal  y  Secretario,  en  el  Consejo  Pleno,  será  el 
siguiente: 

EU  Presidente  ocupará  su  asiento  en  el  testero,  ó 
<jentro  de  la  mesa. 

En  los  sillones  de  la  derecha  y  en  el  octavo,  sép- 
timo y  sexto  de  la  izquierda,  se  sentarán  los  Oficiales 
Generales  del  Ejército  y  de  la  Armada,  precediendo 
los  de  mayor  graduación;  y  en  los  de  una  misma,  el 
más  antiguo  de  su  empleo  militar. 

En  los  cinco  primeros  sillones  de  la  izquierda,  se 
sentarán,  por  el  orden  de  antigüedad  en  la  toma  de 
posesión,  los  Consejeros  y  Fiscal. 

Los  llamados  á  sustituir  por  falta  de  número  de 
<íonsejeros,  se  colocarán  en  el  último  asiento  de  las 
respectivas  clases,  á  no  haber  desempeñado  antes  el 
<íargo  de  Consejero;  en  el  cual  caso,  ocuparán  el  lu- 
gar que  por  su  empleo  y  antigüedad,  les  corresponda 
^n  el  mismo  Consejo. 

Dando  frente  á  la  Presidencia,  se  sentará  el  Secre- 
tario; y  á  falta  de  éste,  el  Vicesecretario,  ó  el  Coro- 
nel, que  le  reemplace. 

Los  Tenientes  Fiscales,  cuando  asistan  á  las  sesio- 
nes del  Pleno,  en  sustitución  de  su  Jefe,  se  sentarán 
después  del  último  de  los  Consejeros.  (Art.  25  del 
Reglamento  y  119  reformado  del  Código). 

El  orden  de  colocación  de  los  Consejeros  en  el 
Reunido  y  en  las  Salas  de  Justicia  y  de  Gobierno,  se 
acomodará  á  lo  establecido  para  el  Consejo  Pleno, 
excepción  hecha  de  cuanto  se  refiere  á  la  asistencia 
del  Fiscal.  (Art.  26  del  Reglamento). 

Cuando  la  Sala  de  Justicia  se  compusiera  sólo  de 
Oonsejeros  Togados,  se  colocarán  éstos  alternativa- 
mente de  derecha  á  izquierda,  según  su  antigüedad, 
ocupando  el  último  lugar  de  la  izquierda  el  Auditor 
General  suplente.  (Art.  27  del  Reglamento). 

En  las  Salas  de  Justicia,  el  Fiscal  y  en  sustitución 
«US  Tenientes,  ocuparán  un  asiento  en  el  estrado  con 
mesa  delante,  á  la  derecha  del  Tribunal.  Al  lado  iz- 
quierdo se  colocará  el  asiento  para  los  Defensores. 

Frente  á  la  mesa  del  Tribunal,  á  distancia  de  ella, 
tendrán  los  procesados  sus  asientos,  que  consistirán 
-en  taburete  raso;  para  los  Oficiales,  sus  asimilados  y 
personas  no  militares,  á  quienes  se  conceda  la  pre- 
rrogativa de  ser  juzgados  por  el  Consejo  Supremo, 
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6  por  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  jr 
en  un  banquillo  sin  respaldo,  para  los  individos  dé- 
las clases  de  tropa  y  demás  encausados.  (Art.  28  del 
Reglamento). 

Mientras  se  esté  dando  cuenta  en  el  Consejo,  no- 
podrá  interrumpirse  el  acto  por  ningún  motivo,  ni  se 
permitirá  la  entrada  de  cartas  6  recados:  sólo  en 
casos  urgentes  ó  perentorios,  podrán  dirigirse  bI 
Presidente,  previa  la  oportuna  venia.  (Art.  29  del 
Reglamento). 

29.  Constitución  del  Consejo  Suprmno  de  Guerra  y 
Marina,  como  Asamblea  permanente  de  la  Real  y  Mili- 
tar Orden  de  San  Herfneneffildo, — Quién  la  preside. — 
Constituirán  la  Asamblea  permanente  de  la  Real  j 
Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  el  Presidente  jr 
los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales  del  Ejército- 
y  la  Armada  y  Fiscal  militar,  según  lo  establecido  en 
el  art.  4.^  del  reglamento  de  la  Orden  de  16  de  Junio- 
de  1879.  (Art.  30  del  Reglamento  Orgánico  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina). 

El  art.  4.°  del  Reglamento  de  la  Real  y  Militar  or^ 
den  de  San  Hermenegildo,  aprobado  por  R.  D.  de  26- 
de  Junio  de  1879,  dice  así:  El  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  en  su  calidad  de  Asamblea  perma- 
nente de  la  Orden,  cuidará  de  su  Gobierno  interior, 
económico  y  observancia  del  Reglamento,  interviú 
niendo  en  los  negocios  graves  que  consultará,  por  el 
conducto  debido,  con  el  Jefe  Soberano. 

Representará  la  Suprema  dignidad  de  éste,  en  con- 
cepto de  Gran  Canciller  y  en  todos  los  asuntos  ordi- 
narios, el  Presidente  de  dicho  Consejo,  si  fuere  Ca- 
ballero Gran  Cruz,  sustituyéndole,  en  caso  contrario^ 
el  Vicepresidente;  y  si  tampoco  perteneciere  á  la  ter- 
cera categoría,  ejercerá,  como  Gran  Canciller,  el  Vo- 
cal (hoy  Consejero)  más  antiguo  de  los  que  poseye- 
ren la  Gran  Cruz. 

Presidirá  la  Asamblea,  en  representación  de  Su 
Majestad  Jefe  Soberano  de  la  Orden,  y  en  concepto 
de  Gran  Canciller,  el  Presidente  del  Consejo,  si  fuese^ 
Caballero  Gran  Cruz;  y,  en  caso  contrario,  el  Conse- 
jero de  mayor  graduación  y  más  antiguo  en  su  em- 
pleo, que  posea  la  Gran  Cruz.  (Art.  31  del  citado 
Reglamento  y  art.  4.°  del  Reglamento  de  la  Real  y  Mi- 
litar Orden  de  San  Hermenegildo,  antes  transcrito)^ 
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30.  Requisitos  para  desempeñar  el  cargo  de  Presi- 
-ríewfe  del  Consejo  Jupremo  de  Guerra  y  Marina, — Su» 
-atribuciones, — Los  Capitanes  Generales  de  Ejército 
no  necesitan,  por  su  alta  dignidad,  ninguna  condi- 
ción especial  para  ser  nombrados  Presidentes  del 
Consejo. 

Los  Tenientes  Generales,  para  ser  nombrados  Pre- 
sidentes, deberán  estar  en  posesión  de  la  Gran  Cruz 
de  San  Hermenegildo  y  tener  alguna  de  las  condicio- 
nes siguieiítes: 

Haber  desempeñado  el  mismo  cargo. 

Haber  sido  Ministro  de  la  Guerra. 

Haber  sido  General  en  Jefe  de  Ejército. 

Hallarse  en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San  Fer- 
nando. 

Haber  mandado  Cuerpo  de  Ejército  en  campaña. 

Haber  sido,  por  espacio  de  dos  años.  Directores  ó 
Inspectores  Generales  de  las  Armas  ó  Institutos  del 
Ejército,  Capitanes  Generales  de  Distrito,  Conseje- 
ros, de  Estado  ó  del  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
{Artículos  103  del  Código  de  Justicia  militar  y  32  del 
Reglamento). 

Corresponde  al  Presidente  del  Consejo: 

1.°  Presidir  y  dirigir  las  discusiones  del  Consejo 
Pleno,  del  Reunido  y  de  cualquiera  de  las  Salas  á  que 
tenga  por  conveniente  asistir. 

2.''  Señalar  la  hora  en  que  deba  celebrar  sus  se- 
siones el  Consejo. 

3.°  Designar,  al  principio  de  cada  año  judicial, 
los  Consejeros  que  hayan  de  componer,  durante  él, 
la  Sala  de  Justicia. 

4.''  Disponer,  cuando  las  atenciones  del  servicio 
lo  exijan,  la  división  de  las  Salas,  con  arreglo  á  lo  es- 
tablecido en  el  art.  101,  designando  los  Consejeros, 
que  hayan  de  componerlas. 

5.**  Convocar  al  Consejo  á  sesión  extraordinaria, 
cuando  el  Gobierno  ó  la  urgencia  de  su  asunto  lo  re- 
clame. 

6.*^  Someter  á  la  decisión  del  Pleno  ó  del  Reunido 
los  asurttos,  que,  por  su  importancia,  entienda  que 
deben  ser  de  su  respectivo  conocimiento. 

7.^  Fijar  las  horas  de  entrada  y  salida  en  las  de- 
pendencias del  Consejo  y  el  orden  y  forma  del  des- 
pacho. 
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8.**  Ejercer  la  alta  inspección  y  vigilancia  sobre 
todas  las  dependencias  del  Consejo,  y  dictar  las  me- 
didas necesarias  para  el  buen  orden  y  conservación 
de  los  Archivos  y  Bibliotecas  del  mismo. 

9.*^  Despachar  con  el  Secretario  y  firmar  la  co- 
rrespondencia del  Consejo. 

10.  Nombrar  comisiones  y  ponencias  entre  los 
Consejeros,  para  facilitar  el  despacho  de  los  nego- 
cios, designando  á  las  personas  que  hayan  de  com-^ 
ponerlas. 

11.  Recibir  el  juramento  y  dar  posesión  de  su 
cargo,  á  los  Consejeros,  Fiscal,  Tenientes  Fiscales  y 
Secretario,  ante  el  Consejo  Pleno,  y  ante  sí,  á  los 
Ayudantes  Fiscales,  Secretarios,  Relatores,  Oficial 
Mayor  de  la  Secretaría  y  Archivero. 

12..  Conceder  licencias,  que  no  excedan  de  dos 
meses,  á  los  empleados  del  Consejo,  y  elevar  al  Go- 
bierno, con  su  informe,  las  instancias  que  los  mismos 
dirijan. 

13.  Celar  y  disponer  el  pronto  despacho  de  los 
negocios  pendientes,  cuidando  que  los  empleados  lle- 
nen exactamente  sus  deberes;  y  de  que  por  todos  se^ 
acaten  y  cumplan  los  acuerdos  y  providencias  del 
Consejo. 

14.  Cumplir  y  hacer  cumplir  este  Reglamento  y 
todas  las  demás  disposiciones  inherentes  al  desempe- 
ño de  su  cargo. 

15.  Dar  cuenta  al  Gobierno  de  cuantas  vacantes 
ocurran  en  el  Consejo,  y  elevar,  al  propio  tiempo, 
las  propuestas  que  hagan  el  mismo  Consejo  ó  los 
Fiscales,  en  los  casos  en  que  respectivamente  les  co- 
rresponde formularlas. 

Y  16.  Ejercer  todas  las  demás  facultades  propias 
de  su  autoridad,  lo  mismo  en  lo  referente  al  gobierno 
que  sobre  el  régimen  interior  del  Consejo,  orden, 
disciplina  y  policía  de  sus  dependencias.  (Art.  33  det 
Reglamento  y  104  del  Código  de  Justicia  militar). 

El  párrafo  once  de  este  artículo  ha  sido  también 
reformado  por  la  R.  O.  antes  referida,  y  ha  quedada 
redactado  así: 

«11.^  Recibir  el  juramento  y  dar  posesión  de  su 
cargo  á  los  Consejeros,  Fiscal,  Tenientes  Fiscales  y 
Secretario,  ante  el  Consejo  Pleno;  y  ante  sí,  á  los. 
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Ayudantes  Fiscales,  Vicesecretario,  Secretarios  Re- 
latores, Oficial  Mayor  de  la  Secretaría  y  Archivero >. 

En  ausencia,  vacante,  enfermedad,  incompatibili- 
dad ú  otro  impedimento  legítimo  del  Presidente,  ejer- 
cerá sus  funciones  el  Consejero  de  la  clase  de  Gene- 
rales del  Ejército  ó  de  la  Armada  de  mayor  empleo 
ó  antigüedad.  (Art.  34  del  mismo  Reglamento). 

31.  Condiciones  que  se  requieren  para  ser  Coíisejero. 
— Atribuciones  y  prerrogativas  de  los  que  ejercen  este 
cargo,  —  Los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales  de- 
berón  estar  en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San  Her- 
menegildo. 

Además  deberán  reunir  alguna  de  las  condiciones 
siguientes: 

Haber  desempeñado  el  mismo  cargo. 

Haber  sido  Consejero  de  Estado. 

Haber  sido  Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

Haber  mandado  División  en  campaña. 

Haber  ejercido,  por  espacio  de  dos  años,  el  cargo 
ó  cualquier  otro  mando  propio  de  su  empleo.  (Ar- 
tículo 105  del  Código  de  Justicia  militar  y  35  del 
Reglamento). 

Sobre  este  último  requisito,  se  dictó  la  R.  O.  circu- 
lar de  17  de  Septiembre  de  1895  (C.  L.  núm.  314) 
que  dice  así: 

El  art  105  del  Código  de  Justicia  militar  establece 
que  los  Consejeros  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  de  la  clase  de  Generales,  además  de  estar 
en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San  Hermenegildo, 
deberán  reunir  alguna  de  las  condiciones  que  enu- 
mera, entre  las  cuales  se  halla  la  de  *  haber  ejercido 
por  espacio  de  dos  años  cualquier  cargo  ó  mando 
propio  de  su  empleo».  Y  como  según  el  art.  67  del 
mismo  Código,  entre  los  referidos  Consejeros  figu- 
ran un  Teniente  General  y  un  Vicealmirante  de  la 
Armada,  á  los  cuales  no  se  exigen  distintas  condicio- 
nes que  á  los  de  la  clase  inferior  inmediata,  surgió 
la  duda  de  si  el  referido  plazo  de  dos  años  había  de 
computárseles  únicamente  en  el  empleo  de  Teniente 
Greneral  y  Vicealmirante,  ó  debía  sumarse  el  tiempo 
de  ejercicio  en  estas  clases  y  en  las  de  General  de 
División  y  Contralmirante. 

En  su  vista,  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nom- 
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tre  do  su  Augusto  Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo 
cou  lo  informado  sobre  el  particular  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  por  el  Consejo  de 
Estado  en  Pleno,  se  ha  servido  resolver  que  el  úl- 
timo párrafo  del  artículo  105  del  Código  de  Justicia 
militar,  debe  interpretarse,  entendiendo  la  palabra 
empleo,  bien  con  relación  al  de  General  de  División 
ó  al  de  Teniente  General,  ó  igualmente  con  los  de 
Contralmirante  ó  Vicealmirante,  bastando  para  ser 
nombrado  Consejero  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina,  conjuntamente  con  las  demás  condi- 
ciones que  se  requieren  para  ello,  la  de  tener  dos 
años  de  ejercicio  en  cualquiera  cargo  ó  mando  de 
una  ú  otra  categoría  en  el  Ejército  ó  Armada,  ó  su- 
mando el  tiempo  de  éstos,  en  ambas  categorías,  hasta 
completar  los  dos  años  indicados. 

De  Real  orden,  etc.,  Azcárraga. 

El  nombramiento  de  los  Consejeros  Togados  re- 
•caerá  en  los  Auditores  Generales  de  los  Cuerpos  ju- 
rídicos del  Ejército  y  la  Armada  á  que  que  corres- 
ponda la  vacante,  en  conformidad  á  lo  preceptuado 
sobre  ascensos  para  cada  Cuerpo. 

Además  deberán  haber  desempeñado,  por  espacio 
•de  dos  años,  el  empleo  inferior  inmediato.  (Arts.  106 
•del  Código  y  36  del  Reglamento). 

Todos  los  Consejeros  tendrán  las  mismas  atribu- 
ciones, igual  representación  é  idénticos  derechos, 
honores  y  consideraciones:  disfrutarán  tratamiento 
•de  Excelencia,  y  usarán,  como  distintivo  peculiar  de 
la  Corporación,  una  medalla  de  oro.  (Arts.  107  del 
^Código  y  37  del  Reglamento). 

Los  Consejeros  acudirán  directamente  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  para  sus  asuntos  particulares,  y  dM 
mismo  modo,  recibirán  las  resoluciones  que  á  ellos 
se  refieran.  (Art.  108  del  Código  de  Justicia  Militar 
y  38  del  Reglamento). 

Cuando  los  Consejeros  individualmente  Quisieren 
provocar  una  resolución  del  Consejo,  en  asunto  no 
pendiente  de  examen  de  éste,  lo  harán  por  medio  de 
-escrito,  cuyo  encabezamiento  será  Al  Consejo».  (Ar- 
tículo 39  del  referido  Reglamento). 

32.  Asuntóos  en  que  sei^á  oído  el  Cmisejo  Supi^eino  de 
^verra  y  Marina. — Con  arreglo  al  art.  1.**  del  Real 
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decreto  de  26  do  Agosto  de  1904,  el  Consejo  de  Gue- 
rra y  Marina,  será  oído  en  lo  sucesivo: 

1.**  En  los  expedientes  de  exención  del  servicio  y 
sus  incidencias,  por  haber  cesado  de  entender  el 
Consejo  de  Estado  conforme  á  lo  dispuesto  por  Real 
orden  de  7  de  Junio  de  1904;  pero  sólo  en  el  caso  de 
que  exista  desacuerdo  entre  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, ó  Comisiones  mixtas  de  Reclutamiento  y 
los  Capitanes  Generales  respectivos. 

2.**  En  los  expedientes  de  exenciones  y  de  nulidad 
de  subastas  que  en  la  actualidad  entiende  la  Junta 
Consultiva  de  Guerra  llamada  á  desaparecer;  según 
la  Ley  de  17  de  Julio  de  1904. 

3.*"  En  las  postergaciones  y  clasificaciones  para 
el  ascenso  de  los  Jefes  y  Oficiales;  pero  en  las  últi- 
mas, sólo  en  los  casos  que,  por  ofrecer  dudas,  se  le 
remitan  con  tal  objeto  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
reformándose  en  este  sentido  la  legislación  que  rija 
«n  la  materia. 

Y  4.^  En  todos  aquellos  asuntos  que,  correspon- 
•diendo  hoy  á  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  no  pro- 
ceda que  emita  su  parecer  el  Estado  Mayor  Cen- 
tral, que  ha  de  crearse,  y  las  Juntas  facultativas  de 
Artillería,  Ingenieros,  Administración  y  Sanidad  Mi- 
litar que  se  organizarán. 

Según  el  art.  9.°  del  citado  Real  decreto,  en  los  ex- 
pedientes en  que  hubiere  informado  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  por  virtud  de  lo  dispuesto 
•en  las  Leyes  y  Reglamentos  especiales  por  que  se  ri- 
gen las  Reales  y  Militares  Ordenes  de  San  Fernando 
y  San  Hermenegildo,  no  podrá  ser  oído  ningún  otro 
Cuerpo  ni  Oficina  del  Estado.  En  los  demás  asuntos, 
después  del  informe  del  Consejo  Supremo,  sólo  po- 
drá oirse  al  Consejo  de  Estado  en  Pleno,  <5  á  la  Co- 
misión permanente  del  mismo. 

33.  El  Ministerio  Fiscal  dd  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Maritia. — Quién  desempeña  el  cargo  de  Fis- 
eal. — Sus  atribuciones  y  preeminencias  y  asuntos  de  su 
<mnpdencia. — Por  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904 
(Diario  oficial  núm.  190),  en  sus  arts.  7."*  y  8.*",  se  su- 
primen la  Fiscalía  Militar  y  la  Togada  que  antes 
existían  y  so  crea  un  solo  Fiscal.  El  Ministerio  Fiscal 
^n  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha- 
llará á  cargo  de  un  solo  Fiscal,  que  lo  será  un  Gene- 
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ral  de  División,  nombrado  libremente  entre  los  que 
reúnan  las  condiciones  exigidas  en  el  art  109  del 
Código  de  Justicia  militar.  Disfrutará  las  mismas  con- 
sideraciones, tratamiento,  derechos  y  honores  que 
los  Consejeros  á  cuya  clase  pertenece  y  le  corres- 
ponde la  representación  del  Gobierno  en  sus  relacio- 
nes con  aquel  alto  Cuerpo,  por  razón  de  la  suprema 
jurisdicción  que  ejerce  el  mismo  como  Tribunal  ea 
el  Ejército  y  en  la  Armada;  y  con  motivo  también  de 
las  funciones  consultivas  que  le  están  señaladas  por 
las  Leyes,  Reglamentos  y  demás  disposiciones  vigen- 
tes, y  que,  en  lo  sucesivo,  se  le  señalen.  (Art  8.^  del 
citado  Real  decreto). 

El  art.  109  del  Código  de  Justicia  militar  y  el  40 
del  Reglamento  de  régimen  interior  del  Consejo  Su- 
premo, dicen  que  el  Fiscal  deberá  reunir  las  condi- 
ciones siguientes: 

Pertenecer  á  la  Orden  de  San  Hermenegildo  en 
cualquiera  de  sus  categorías  y  tener  servicios  ó  mé- 
ritos especiales  que  acrediten  su  idoneidad  y  las  de- 
más relevantes  circunstancias  exigibles  para  el  mejor 
desempeño  del  cargo. 

El  Fiscal  del  Consejo,  en  el  ejercicio  propio  é  in- 
dependiente de  su  cargo,  se  ajustará  á  lo  que  previe- 
nen los  arts.  112  y  114  del  citado  Código,  con  relación 
á  los  Fiscales  actuales  Militar  y  Togado,  que  quedan 
suprimidos  por  el  presente  Decreto,  y  tendrá  los  de- 
beres y  asumirá  las  facultades  que,  en  dichos  artícu- 
los, para  ambos  Fiscales  se  determinan.  (Art.  9.®  del 
Real  decreto  de  26  de  Agosto  de  1904). 

Los  arts.  112  y  114  del  citado  Código  dicen  así: 

Art.  112.  Cuando  los  Fiscales  asistan  á  la  vista  de 
alguna  causa  en  el  Reunido  ó  en  la  Sala  de  Justicia^ 
ocuparán  un  asiento,  en  el  estrado,  á  la  derecha  del 
Tribunal. 

Art.  114.    Corresponde  á  los  Fiscales  del  Consejo: 

1.**  Promover  la  acción  de  la  Justicia  en  el  Ejér- 
cito y  en  la  Armada. 

2.*^  Pedir  la  aplicación  de  las  Leyes  en  los  nego- 
cios en  que  estén  llamados  á  intervenir. 

3.^  Sostener  la  integridad  de  la  jurisdicción  de 
Guerra  con  arreglo  á  las  Leyes. 

4.*"  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  Leyes,  Regla- 
mentos, Ordenanzas  y  disposiciones,  que  se  refieran 
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á  la  Administración  de  Justicia  en  Guerra  y  Ma- 
riña. 

5.**  Proponer  las  correcciones  disciplinarias,  en 
los  casos  que  procedan. 

6.**  Poner  en  conocimiento  del  Consejo  los  abusos 
é  irregularidades  que  noten,  y  que  este  Cuerpo  tenga 
competencia  para  remediar,  sin  perjuicio  de  poder 
dirigirse  al  Gobierno,  en  otro  caso. 

7,^  Someter  al  Consejo  las  mociones  que  crean 
convenientes  al  interés  del  servicio. 

8.**  Redactar,  al  principio  de  cada  año  judicial,. 
una  Memoria  dirigida  al  Ministro  de  la  Guerra,  en 
la  cual  cada  uno  por  separado,  6  ambos  de  común 
acuerdo,  expongan  el  estado  de  administración  de 
justicia  militar  durante  el  año  anterior,  é  indiquen 
las  dudas  que  se  han  suscitado  y  las  reformas  que 
pueden  introducirse. 

9.**  Recibir  directamente  del  Gobierno  las  órde- 
nes é  instrucciones  que  éste  considere  oportunas, 
para  la  rigurosa  aplicación  de  las  Leyes,  la  defensa 
de  los  intereses  y  derechos  de  la  sociedad  y  del  Ejér- 
cito y  las  prerrogativas  de  la  Corona  y  los  Poderes^ 
del  Estado. 

10.  Hacer  las  propuestas  correspondientes  para 
el  nombramiento  de  Tenientes  Fiscales  segundos. 

11.  Formar  anualmente  la  estadística  general  de 
las  causas  criminales  terminadas  por  sentencia  firme, 
y  de  los  sobreseimientos  ó  inhibiciones  que  se  hubie- 
ron acordado  por  la  jurisdicción  de  Guerra. 

Y  12.  Cumplir  los  demás  deberes  que  les  impon- 
gan las  Licyes. 

El  Fiscal  podrá  también  dirigir  á  los  Tenientes 
Auditores  las  advertencias  é  instrucciones  que  juz- 
gue convenientes  para  el  mejor  desempeño  de  las 
funciones  fiscales. 

Lo  mismo  dispone  el  art.  144  del  Reglamento  or- 
gánico y  de  régimen  interior  de  17  de  Diciembre  de 
1890  aprobado  por  Real  decreto  de  22  del  mismo. 

El  Fiscal  es  el  Jefe  inmediato  y  directo  de  los  em- 
pleados que  sirven  á  sus  órdenes  y  éstos  deben  obe- 
decerle en  lo  que  respecta  á  la  forma  y  puntual  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones.  (Art.  45  del  Regla- 
mento orgánico  citado). 

Las  propuestas  del  personal  que  tuviere  que  hacer 
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íil  Gobierno,  en  uso  de  sus  facultades,  las  dirigirá 
por  conducto  del  Presidente  del  Consejo.  ( Art.  46  del 
Reglamento). 

En  todos  los  negocios,  el  Fiscal  emitirá  su  informe 
por  escrito,  autorizándolo  con  media  firma,  y  en  los 
judiciales  con  firma  entera.  Rubricará  solamente 
aquellos  que  lleven  la  firma  de  un  Teniente  Fiscal. 
(Artículo  47  del  Reglamento  y  615  del  Código,  pá- 
rrafo 1.^) 

El  Consejo  podrá  disponer  que,  en  asuntos  urgen- 
tes, emita  el  Fiscal  su  perecer  in  voce,  ante  la  Sala 
<3or respondiente.  (Art.  48  del  Reglamento  y  615  del 
Código,  párrafo  2.^) 

El  Fiscal  dará  preferencia,  para  el  despacho,  á  los 
incidentes  de  competencia,  á  las  causas  en  que  haya 
reos  presos,  y  á  los  demás  asuntos  que  se  pasen  á  su 
informe  con  carácter  urgente.  (Art.  49  del  Regla- 
mento y  616  del  Código). 

Podrá  pedir  el  Fiscal  la  unión  al  expediente,  de 
cuantos  datos,  antecedentes  y  documentos  conside- 
ren necesarios  á  la  mejor  y  más  pronta  ilustración 
<ie  los  negocios  sometidos  á  su  examen. 

Cuando  los  documentos,  antecedentes  y  datos  que 
pidieren,  obren  en  el  Consejo,  éste  acordará  que  se 
reclamen,  si  lo  estima  pertinente.  (Art.  50  del  Re- 
glamento y  617  del  Código  de  Justicia  militar). 

Cuando  tuviere  el  Fiscal  que  dirigirse  al  Consejo, 
haciendo  por  su  propia  iniciativa  alguna  petición,  lo 
efectuará  por  medio  de  escrito,  con  encabezamiento 
«Al  Consejo*  ó  «A  la  Sala  de  Juslicia>,  según  corres- 
ponda, y  con  la  firma  entera.  (Art.  51  del  Reglamea- 
to  y  618  del  Código). 

El  art.  113  del  Código  de  Justicia  militar  se  en- 
tenderá redactado  en  el  sentido  de  que,  tanto  en 
los  negocios  de  Justicia  al  dar  audiencia  el  Consejo 
Supremo  al  Fiscal  del  mismo,  corresponde  luego  á 
-éste  exclusivamente  la  distribución  de  aquéllos  para 
el  despacho  entre  el  personal  á  sus  órdenes,  igual- 
mente que  en  los  demás  negocios  que  exijan  dicta- 
men Fiscal.  (Párrafo  1.°  del  art.  13  del  Real  decreto 
de  26  de  Agosto  de  1904,  ya  citado). 

34.  División  de  la  Fiscalía  en  dos  secciones^  una 
Togada  y  otra  militar,  y  asuntos  en  que  debe  de  inter- 
venir cada  una  de  ellas.  —  No  obstante  lo  dispuesta 
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en el  párrafo  anterior,  el  Fiscal  entenderá,  en  prin- 
cipio, y  para  el  solo  efecto  de  la  distribución  de  toda 
clase  de  trabajos  á  la  circunstancia  de  que  el  ele- 
mento militar  y  el  elemento  togado,  que  sirven  á  sus 
órdenes,  forman  en  realidad  dos  secciones  profesio- 
nales dentro  de  la  unidad  de  la  Fiscalía,  por  razón 
de  su  competencia  respectiva,  sin  que  tal  distinción^ 
puramente  técnica,  sea  obstáculo,  en  casos  excep- 
cionales y  de  gran  urgencia,  para  prescindir,  salvo 
en  los  que  por  su  naturaleza  intrínseca  y  esencial 
carácter  no  lo  permitan,  de  esa  división  de  come-^ 
tidos. 

En  su  consecuencia,  deberán  intervenir  la  Sección 
Togada  de  la  Fiscalía,  previa  la  distribución  de  asun-^ 
tos  que  se  hará  en  la  Secretaría  de  la  misma: 

1."*  En  las  competencias  que  se  susciten  entre  las 
jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina  y  la  Eclesiástica 
Castrense:  entre  las  de  (íuerra  y  Marina,  entre  las^ 
Autoridades  judiciales  de  cada  una  de  estas  jurisdic- 
ciones, y  por  la  jurisdicción  ordinaria  ó  las  especia- 
les en  procedimientos  que  estén  pendientes  de  con- 
sulta en  el  Consejo  Supremo,  ó  en  cualquier  otra 
estado. 

2.**  En  todas  las  causas  en  que  se  haya  hecho  ex- 
clusiva aplicación  del  Código  penal  ordinario;  así 
como  en  las  que  concurran  las  circunstancias  marca- 
das en  el  art.  175  del  Código  de  Justicia  militar;  y  en 
aquéllas  en  que,  persiguiendo  delitos  militares  y  co- 
munes, tengan  estos  últimos  señalada  mayor  pena. 
(Véase  el  art  175  de  dicho  Código,  en  las  pági- 
nas 18  y  19  del  tomo  11). 

3.*"  En  las  quejas  que  se  promuevan  contra  los 
Tribunales  ó  Autoridades  de  Guerra  y  Marina,  por 
denegación  de  los  recursos  ú  otras  garantías  que  las^ 
leyes  concedan. 

4.*"  En  la  aplicación,  en  las  causas,  que  se  hubie- 
sen fallado,  de  las  amnistías  é  indultos  generales;  en 
los  recursos  que  eleven  al  Consejo  las  partes  intere- 
sadas sobre  la  aplicación  que  hubieren  hecho  de  di- 
chas gracias  los  Tribunales  ó  Autoridades  judiciales 
y  en  las  propuestas  de  licénciamientos. 

5.**  En  los  informes  que  se  pidan  por  el  Gobierna 
para  la  concesión  de  indultos  particulares  ó  conmu-^ 
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taciones  de  pena;  cuando  ni  el  penado  ni  el  delito 
sean  militares. 

En  las  causas  comprendidas  en  los  núms.  !•**  y 
tercero  del  art.  86  y  en  los  núms.  1.°,  3.^  4.^  y  5.^  del 
artículo  93  del  Código  de  Justicia  militar;  y  en  los 
del  número  2.'',  sólo  en  el  caso  de  que  la  naturaleza 
del  delito  lo  determine;  según  las  reglas  generales 
establecidas. 

Las  causas  del  núm.  1."^  y  S.""  del  art.  86  del  Código 
de  Justicia  militar  citadas  en  este  número,  son  por 
<lelitos  de  lesa  Majestad  y  por  los  cometidos  contra 
las  Cortes,  el  Consejo  de  Ministros  y  la  forma  de 
Gobierno. 

Las  causas  de  los  números  1."*,  3.^  4."^  y  5.**  del  ar- 
tículo 93  del  misino  Código  citadas  en  este  número, 
son  las  que  se  instruyan  por  delitos  comunes  contra 
los  Generales  del  Ejército  y  Armada,  cuyo  conoci- 
miento no  corresponda  al  Consejo  Reunido. 

Las  instruidas  contra  el  Secretario  y  Tenientes 
Fiscales  del  Consejo  y  los  Auditores  de  Guerra  y 
Marina,  por  todos  los  delitos  que  cometan  durante 
el  desempeño  de  sus  cargos. 

Las  que  se  sigan  contra  los  Presidentes  y  Vocales 
de  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios,  por  delitos 
relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  judiciales. 

Las  que  se  formen  contra  Jueces  Instructores, 
Fiscales  y  Asesores,  por  delitos  referentes  al  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  cualquiera  que  sea  el  Arma  ó 
Cuerpo  á  que  dichos  Fiscales  pertenezcan. 

Y  las  que  se  incoen  contra  empleados  del  mismo 
<íonsejo,  que  sean  de  la  clase  de  Oficial  del  Ejército 
ó  Armada,  ó  sus  asimilados,  por  los  delitos  que  co- 
metan relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones. 

Lo  mismo  dispone  el  art.  156  del  Reglamento. 

7.**  En  la  resolución  de  los  incidentes  de  recusa- 
ción, y  en  la  apreciación  de  las  incompatibilidades, 
exenciones  y  excusas,  en  el  caso  que  según  el  ar- 
tículo 358  deben  serlo  por  el  Consejo  Supremo. 

El  art.  358  del  Código  de  Justicia  militar  citado  en 
este  número,  dice  así:  Las  incompatibilidades,  exen- 
ciones y  excusas  serán  aprobadas  y  los  incidentes 
de  recusación  resueltos  por  el  Consejo  Supremo, 
<3uando  se  hallen  las  actuaciones  en  el  mismo;  ó  en 


Digitized  by 


Google 


—  95  — 

^tro  caso,  por  la  Autoridad  judicial  del  Ejército  6 
Distrito,  en  que  aquéllas  pendan. 

8.**  En  los  recursos  de  revisión  contra  las  senten- 
cias firmes. 

9.**  En  la  aplicación  de  los  efectos  especiales  que 
produzcan  las  penas  canónicas  en  los  individuos  del 
CJlero  castrense. 

10.  En  los  casos  relacionados  con  la  responsabi- 
lidad civil,  nacida  del  delito  y  de  extinción  de  la 
responsabilidad  penal. 

11.  En  las  peticiones  de  extradición. 

12.  En  la  formación  de  la  estadística  criminal. 

13.  En  los  asuntos  de  que  corresponda  conocer 
é.  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  de  Marina  en  mate- 
ria civil,  con  arreglo  á  lo  previsto  respectivamente 
en  ei  cap.  DI  del  tlt.  I,  trat.  I  del  Código  de  Justicia 
militar  y  cap.  III,  tít.  I  de  la  Ley  de  organización  y 
atribuciones  de  los  Tribunales  de  Marina;  y  también 
en  los  que  se  deriven  de  la  competencia  que  concede 
á  la  jurisdicción  administrativa  del  art.  12  del  Código 
de  Justicia  militar. 

El  cap.  ni  del  tít.  I,  trat.  I  de  este  Código  trata  do 
la  competencia  de  la  jurisdicción  de  Guerra  en  ma- 
teria civil  y  el  art.  12  de  este  Código  se  ocupa  de  la 
competencia  de  la  jurisdicción  administrativa  de 
Guerra  con  relación  á  los  Tribunales  de  Justicia. 

14.  En  los  asuntos  pendientes  de  los  extinguidos 
Juzgados  de  Guerra  y  Marina. 

15.  En  los  negocios  judiciales  de  carácter  civil 
que  se  promuevan  en  las  plazas  españolas  de  África 
con  arreglo  á  los  arts.  160  y  161  del  Código  de  Jus- 
ticia militar. 

Estos  artículos  dicen  así: 

Art.  160.  De  los  negocios  judiciales  de  carácter 
civil,  que  se  promuevan  en  la  plaza  de  Ceuta,  cono- 
cerá, en  primera  instancia,  el  Comandante  General 
de  la  plaza  y  su  Auditor. 

De  los  de  igual  carácter  que  se  promuevan  en  las 
demás  plazas  españolas  de  África,  conocerá  en  pri- 
mera instancia  la  Autoridad  militar  que  en  ellas 
ejerza  jurisdicción. 

Las  sentencias,  que  dicten  las  mencionadas  Auto- 
ridades, serán  apelables  ante  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina. 
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En  éste  conocerá  de  dichos  asuntos  la  Sala  de 
Consejeros  Togados,  á  que  se  refiere  el  art.  89. 

Sus  fallos  serán  ejecutorios,  y  contra  ellos  no  pro- 
cederá recurso  alguno. 

Art.  161.  En  los  negocios  judiciales  de  carácter 
civil,  que  se  promuevan  en  las  plazas  de  África,  se 
aplicarán  los  preceptos  y  procedimientos  de  la  legis- 
lación ordinaria. 

El  art.  89  del  Código  de  Justicia  militar  citado  en 
el  160  dice  así:  Art.  89.  Formarán  la  Sala  de  Justi- 
cia los  cuatro  Consejeros  Togados  y  uno  de  los  lla- 
mados por  la  Ley  á  suplir  la  falta  de  los  de  la  misma 
clase,  para  conocer  en  segunda  instancia  de  los  ne- 
gocios de  carácter  civil  que  se  promuevan  en  las 
plazas  españolas  de  África.  Lo  mismo  preceptúa 
el  art.  14  del  líeglamento. 

Según  hemos  dicho  en  el  art.  30  del  R  D.  de  26  de 
Agosto  de  1904,  de  que  nos  estamos  ocupando,  el 
número  de  Consejeros  Togados  del  Cuerpo  Jurídico 
militar  será  de  tres;  cesando  el  Auditor  General  de 
Ejército  que,  en  comisión,  desempeña  una  de  estas 
plazas. 

El  Consejo  de  Togados  se  constituirá  con  arregla 
al  art.  4."*  de  este  R.  D.  ya  relacionado. 

16.  En  los  expedientes  de  las  pensiones  llamadas 
del  Tesoro  y  de  las  clases  de  tropa  y  en  los  de  trans- 
misión de  las  ya  declaradas  de  Montepío. 

17.  En  los  expedientes  de  exenciones  y  de  nuli- 
dad de  subasta  y  en  los  de  Reclutamiento. 

A  la  Sección  militar  de  la  Fiscalía  corresponde 
intervenir: 

1.^    En  las  cansas  que  se  formen: 

a)  Por  los  delitos  comprendidos  en  los  títs.  V, 
VI,  Vn,  Vni  y  X  del  trat.  II  del  Código  de  Justicia 
militar,  excepto  de  los  que  hablan  los  números  2  y  3 
del  art.  223  y  los  arts.  230,  242,  292,  293  y  302;  y 

h)  Por  los  delitos  comprendidos  en  los  títs.  I,  11,. 
III,  IV  y  V  y  cap.  II  del  tít.  IX,  lib.  II  del  Código 
penal  de  la  Marina  de  Guerra;  excepto  en  los  casos 
del  art.  194,  197  y  2.°  párrafo  del  art.  198  y  arts.  240 
al  244  ambos  inclusive. 

Los  títulos  del  Código  de  Justicia  militar  de  que 
se  ocupa  la  letra  a  antes  citado,  tratan: 
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El  5."^  de  los  delitos  contra  la  seguridad  de  la 
Patria. 

El  6."*  de  los  delitos  contra  la  seguridad  del  Estado 
y  del  Ejército. 

El  7.^  de  los  delitos  contra  la  disciplina  militar. 

El  8.*"  de  los  delitos  contra  los  fines  y  medios  de 
acción  del  Ejército. 

Y  el  10.^  de  la  reincidencia  en  faltas  graves. 

Los  delitos  que  exceptúa  son  los  de  los  núms.  2  y  3 
del  art.  223  de  dicho  Código,  á  saber: 

2.^  Malversación  de  caudales  ó  efectos  del  Ejér- 
cito en  campaña  y  con  daño  de  las  operaciones  de  la 
guerra  ó  perjuicio  de  las  tropas. 

Y  3.*'  La  falsificación  de  un  documento  referente 
al  servicio  militar  ó  el  hacer  uso  de  él  sabiendo  que 
es  falso,  cuando  se  emplee  para  causar  perturbación 
ó  quebrantos  en  las  operaciones  de  la  guerra  ó  para 
ocasionar  la  entrega  de  una  plaza  ó  puesto  militar. 

Los  arts.  230,  242,  292,  293  y  302  de  dicho  Código,, 
que  también  se  exceptúan,  son: 

El  230,  que  trata  de  la  conspiración  y  proposición 
del  delito  de  espionaje. 

El  242  de  los  delitos  cometidos  en  la  rebelión  ó  con 
motivo  de  ella. 

El  292  de  la  inutilización  voluntaria  para  el  servi-^ 
ció  militar. 

El  293  de  la  celebración  de  matrimonios  ilegales,^ 
considerando  como  tales  los  contraídos  por  los  indi- 
viduos de  las  clases  de  tropa  antes  de  los  plazos  mar-^ 
cados  en  el  art.  332  del  mismo  Código. 

Estos  plazos  son:  de  tres  años  y  un  día  para  los 
mozos  en  Caja,  los  soldados  en  activo  y  los  reclutas 
en  depósito  ó  condicionales. 

Y  el  de  un  año  para  los  que  se  hallan  en  esta  úl- 
tima situación  por  haberse  redimido  á  metálico  ó  sus- 
tituido por  otro  ó  por  resultar  excedentes  de  Cupo. 

Corresponde  también  intervenir  á  la  sección  de  la 
Fiscalía  militar: 

2.**  En  los  procedimientos  gubernativos  á  que  se 
refiere  el  cap.  n  del  tít.  XXV,  trat.  III  del  Código  de 
Justicia  militar  y  el  cap.  II  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento militar  de  la  Marina. 

El  cap.  II  del  tít.  XXV,  trat.  IH  del  Código  de  Jus-^ 
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ticia  militar,  se  ocupa  de  los  Procedimientos  guber- 
nativos. 

3.^  En  los  procedimientos  y  causas  incoadas  por 
la  jurisdicción  de  Marina  por  accidentes  de  mar  y 
operaciones  marineras,  como  son  las  de  naufragio, 
abordajes  y  averías,  sustanciándose  con  arreglo  á  lo 
prevenido  ep  los  títs.  V,  Vil  y  VIU  de  la  instrucción 
de  4  de  Junio  de  1873. 

4.**  En  los  expedientes  de  retiro,  de  inválidos  y  de 
invalidación  de  notas. 

5.^  En  las  postergaciones  y  clasificaciones  de  ap- 
titud para  el  ascenso  de  los  Jefes  y  Oficiales,  que  se 
remitan  al  Consejo  para  su  informe. 

6.**  En  los  asuntos  relativos  á  las  Reales  y  milita- 
res Ordenes  de  San  Hermenegildo  y  San  Fernando. 

7."*  En  los  recursos,  tanto  de  agravio  contra  las 
correcciones  por  faltas,  como  en  los  de  súplica  á  que 
se  refiere  el  art.  699  del  Código  de  Justicia  militar. 

Y  8.**  En  los  expedientes  de  pensiones  de  Monte- 
pío, que  no  sean  de  transmisión. 

Todos  los  demás  asuntos  no  detallados  antes  serán 
distribuidos  por  el  Fiscal  para  su  despacho,  segTÍn 
tenga  por  conveniente,  atendiendo  al  mejor  servicio, 
y  tanto  acerca  de  aquéllos  como  de  éstos,  podrá  pe- 
dir informes  en  los  casos  que  estime  necesario  i>or 
su  importancia  ó  complejidad  á  ambas  secciones; 
pero  no  más  que  como  trabajo  puramente  interior 
de  la  Fiscalía,  decidiendo  luego,  bajo  su  firma,  lo 
que  haya  de  someterse  á  la  resolución  del  Consejo 
Supremo,  si  no  aceptara  el  criterio  de  ninguno  de 
aquéllos,  ó  no  lograran  ponerse  de  acuerdo.  (Art,  13 
del  mencionado  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904). 

El  art.  699  del  Código  de  Justicia  militar  citado  en 
el  núm.  7,  dice  así: 

Art.  699.  Las  faltas  militares,  no  comprendidas 
en  las  Leyes  penales,  serán  corregidas  directamente, 
mediante  el  oportuno  esclarecimiento  por  los  Jefes 
respectivos,  con  arreglo  á  sus  facultades. 

Los  corregidos,  si  se  consideran  ofendidos,  podrán 
acudir  á  sus  Jefes  con  la  representación  de  su  agra- 
vio; y  si  no  obtuvieren  de  ellos  la  satisfacción  á  que 
se  juzguen  acreedores,  podrán  llegar  hasta  S.  M.  por 
conducto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


k 


Digitized  by 


Google 


—  99  — 

Tratándose  de  corrección  impuesta  de  R.  O.,  sola 
-cabrá  el  recurso  de  súplica. 

Cuando  se  considere  de  alto  interés  público  que, 
^n  un  momento  dado,  y  para  favorecer  la  acción  de 
la  Justicia,  intervenga  el  Fiscal  del  Consejo  Supre- 
mo, las  diligencias  de  un  procedimiento  criminal, 
cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  halle,  en 
<3umplimiento  del  deber  que  le  impone  y  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  114  antes  citado  del  Código 
■de  Justicia  militar,  se  podrá  disponer  de  R.  O.,  bien 
A  su  instancia  ó  por  iniciativa  del  Gobierno,  si  no  se 
considerase  suficiente  al  objeto  cuanto  previene  en 
su  último  párrafo  aquel  artículo,  que  la  Autoridad 
judicial  correspondiente,  designe  un  General  ó  Jefe 
del  Ejército  ó  Armada  ó  asimUado  del  Cuerpo  Jurí- 
dico respectivo,  según  el  caso,  que  represente  al  Mi- 
nisterio Fiscal,  como  delegado  del  expresado  Fiscal, 
•de  quien  recibirá  instrucciones  directas;  pero  única- 
mente con  el  fin  indicado  y  sin  menoscabo  de  las 
atribuciones  á  que  hace  referencia  el  párr.  3.^  del 
artículo  28  del  Código  de  Justicia  militar.  (Art.  14  del 
citado  Real  decreto  de  26  de  Agosto  de  1904). 

El  art.  114  de  este  Código,  citado  en  este  artículo, 
se  ha  copiado  al  tratar  del  art.  9.°  del  R.  D.  que 
«estamos  examinando. 

El  art.  28  del  Código  de  Justicia  militar  antes  cita- 
do, en  su  núm.  3.^  dice  así: 

Art.  28.  Corresponde  al  Capitán  General  de  Dis- 
trito: 

3.^  Dirigir  los  procedimientos  judiciales  y  resol- 
ver las  dudas,  reclamaciones  y  recursos  que  en  los 
mismos  se  susciten  ó  promuevan. 

El  Teniente  Fiscal  Togado  perteneciente  al  Cuer- 
po Jurídico  Militar,  si  el  Fiscal  no  fuere  Abogado, 
tendrá  la  representación  propia  del  Ministerio  Fis- 
<^ál  en  todos  los  asuntos  en  que  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil  exige  la  intervención  del  mismo,  por  lo 
<jue  hace  á  los  efectos  de  cuanto  determina  el  tít.  IX 
del  trat.  I  del  Código  de  Justicia  militar.  (Art.  15  del 
<5Ítado  Real  decreto  de  26  de  Agosto  de  1904). 

El  tít.  IX  del  trat.  I  de  dicho  Código,  se  ocupa  de 
la  jurisdicción  de  Guerra  en  las  plazas  de  África  y 
de  él  nos  hemos  ocupado  en  el  núm.  17  del  art.  13  del 
referido  Real  decreto  que  estamos  detallando. 
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El  art.  353  del  Código  de  Justicia  militar  se  redac- 
tará expresando  que,  recibidos  en  el  Consejo  Supre- 
mo los  expedientes  de  competencia,  se  pasarán  á  in- 
forme del  Fiscal  por  el  término  de  tres  días,  en  ver 
de  dos  que  á  cada  uno  de  los  Fiscales  militar  y  To- 
gado, como  hasta  de  ahora  ha  ocurrido. 

Y  el  art.  601  del  propio  Código  se  redactará  en  los^ 
siguientes  términos: 

Una  vez  formado  el  apuntamiento  por  el  Secreta- 
rio Relator,  se  dará  traslado  al  Fiscal,  y  mientras 
que  éste  despacha  la  causa,  se  practicarán  por  la 
Relatoría  las  diligencias  necesarias  para  que  se  per- 
sone el  Defensor  dentro  del  plazo  del  art.  597  del 
Código  de  Justicia  militar,  ó  sea  nombrado  de  oficio, 
en  otro  caso.  (Art.  16  del  precitado  Real  Decreto  de 
26  de  Agosto  de  1904). 

El  párr.  2.*"  del  art.  597  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar antes  citado,  dice  así: 

Cuando  la  Autoridad  judicial  remita  los  autos  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  requerirá 
á  los  acusados  para  que  desde  luego  nombren  De- 
fensor que  les  represente  en  aquel  Tribunal,  debien- 
do comparecer  ante  el  mismo  aceptando  la  defensa, 
en  el  término  de  diez  días  en  las  causas  procedentes 
de  la  Península  y  quince  en  las  de  Baleares  y  Cana- 
rias y  posesiones  de  África,  á  contar  desde  la  fecha 
de  la  remisión  de  las  actuaciones. 

35.  Asiento  que  ocupará  el  Fiscal  y  apuntos  en  que 
se  le  dará  audiencia.  — El  Fiscal,  cuando  asista  al 
Pleno  ocupará  el  lugar  que,  por  antigüedad  en  el 
empleo  le  corresponda.  (Arts.  111  del  Código  de  Jus- 
ticia militar  y  42  del  Reglamento  orgánico). 

Cuando  asista  á  la  vista  de  alguna  causa  en  el 
Reunido  ó  en  la  Sala  de  Justicia,  ocupará  un  asienta 
en  el  estrado  á  la  derecha  del  Tribunal.  (Art  112 
del  Código  de  Justicia  militar). 

En  los  negocios  de  Justicia  y  en  los  que  hayan  de 
verse  en  el  Pleno  se  dará  audiencia  al  Fiscal. 

También  será  oído  en  los  demás  negocios  que  exi- 
jan dictamen  fiscal.  (Arts.  113  del  Código  de  Justicia 
militar  y  43  del  Reglamento  orgánico  y  de  régimen 
interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina). 

36.  Los  Tenientes  Fiscales. — Su  categoría  y  su  noup- 
bramiento. — Asuntos  de  su  inctunhencia, — Cuál  de  ello^ 
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Jia  de  sustituir  al  Fiscal,  cuando  sea  necesario. — Para 
desempeñar  los  trabajos  propios  de  la  Fiscalía,  habrá 
en  ella,  á  las  órdenes  del  Fiscal,  dos  Tenientes  Fisca- 
les militares  y  dos  Tenientes  Fiscales  Togados.  Uno 
de  los  dos  Tenientes  Fiscales  militares  pertenecerá 
á  la  clase  de  Coronel  del  Ejército  y  el  otro  á  la  de 
€apitán  de  navio  de  la  Armada.  Los  Tenientes  Fis- 
cales Togados  serán,  respectivamente,  el  uno  Audi- 
tor de  División  del  Cuerpo  Jurídico  militar  y  el  otro 
de  igual  categoría  en  el  Cuerpo  Jurídico  militar  de 
la  Armada.  (Párr.  1."*  del  art.  10  del  Real  Decreto  de 
26  de  Agosto  de  1904). 

Los  Tenientes  Fiscales  serán  nombrados  á  pro- 
puesta del  Fiscal,  tramitada  sin  intervención  del 
Consejo  en  la  forma  que  previene  el  art.  117  del 
Código  de  Justicia  militar,  debiendo  reunir  las  con- 
diciones que  determina  el  párr.  2.°  del  mismo.  Des- 
pacharán los  asuntos  con  arreglo  á  las  prescripcio- 
nes del  art.  118,  y,  cuando  alguno  concurra  al  Pleno 
en  representación  del  Fiscal,  se  sentará  á  continua- 
ción del  Consejero  más  moderno,  observándose  en 
la  Sala  de  Justicia  y  en  el  Reunido,  así  como  en  los 
demás  casos,  cuanto  preceptúa  el  art.  119.  En  los 
tictos  públicos  á  que  asistan  por  razón  de  su  cargo, 
usarán  como  distintivo  una  medalla  semejante  á  la 
del  Fiscal,  aunque  de  plata  en  vez  de  oro.  (Párr.  1.® 
-del  art.  11  del  referido  Real  Decreto  de  26  de  Agos- 
to de  1904). 

Los  arts.  117, 118  y  119  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar antes  citados,  dicen  así: 

Art.  117.  El  nombramiento  de  Tenientes  Fiscales 
se  hará  á  propuesta  del  Fiscal,  elevada  por  conducto 
del  Presidente  del  Consejo.  Pertenecerán  á  la  Orden 
•de  San  Hermenegildo  en  cualquiera  de  sus  catego- 
rías, y  los  Togados  no  habrán  sido  nunca  posterga- 
dos, mereciendo  buen  concepto.  (Lo  mismo  ordena 
el  art.  58  del  Reglamento  orgánico). 

Art.  118.  Los  Tenientes  Fiscales  despacharán, 
bajo  su  firma  y  responsabilidad,  los  negocios  que  los 
Fiscales  les  encomienden. 

Consultarán  á  éstos  los  que  consideren  graves  ó 
de  solución  difícil,  y  se  arreglarán  en  todos  á  las  ins- 
trucciones que  aquéllos  les  comuniquen. 

Si  las  consideran  equivocadas  ó  contrarias  á  las 
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Leyes,  podrán  hacer  las  respetuosas  observaciones 
conducentes  á  salvar  su  responsabilidad. 

En  este  caso  el  Fiscal  podrá  encomendar  el  negó- 
cío  á  otro  de  sus  subordinados. 

Lo  mismo  determina  el  art.  60  del  Reglamento. 

Art.  119.  Cuando  los  Tenientes  Fiscales  concu- 
rran al  Pleno  en  representación  de  los  Fiscales,  se 
sentarán  á  continuación  del  Consejero  más  moderno. 

En  la  Sala  de  Justicia  y  en  el  Reunido  ocuparán 
el  mismo  sitio  señalado  al  Fiscal.  En  los  demás  acto»^ 
se  les  destinará  un  asiento  especial  en  el  estrado. 

Lo  mismo  expresa  el  art.  63  del  Reglamento. 

Al  Fiscal  sustituirá  el  Teniente  Fiscal  militar  de 
mayor  antigüedad  en  el  empleo,  en  armonía  con  la 
prevenido  en  el  art.  98  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, y  á  falta  de  los  de  esta  clase,  ejercerán  acciden- 
talmente el  cargo  los  Tenientes  Fiscales  Togados^ 
por  el  mismo  orden.  (Arts.  12  del  referido  Real  De- 
creto, 115  del  Código  de  Justicia  Militar  y  59  del  Re- 
glamento orgánico). 

El  art.  98  del  Código  de  Justicia  militar  citado  en 
el  anterior  artículo,  dice  así: 

Art.  98.  La  Presidencia  del  Pleno,  del  Reunido  y 
de  cada  una  de  las  Salas,  cuando  no  asista  á  aquéllas 
ó  á  éstas  el  Presidente  del  Consejo,  corresponderá 
entro  los  que  lo  formen. 

Los  Tenientes  Fiscales  despacharán  los  negocias 
que  los  Fiscales  les  encomienden,  haciéndolo  bajo 
su  firma  y  responsabilidad,  cuando  mediase  delega- 
ción de  éstos.  En  este  caso,  les  consultarán  los  que 
consideren  graves  ó  de  solución  difícil,  y  se  arregla- 
rán, en  todos,  á  las  instrucciones  que  aquéllos  les  co- 
muniquen. 

Si  las  estimasen  equivocadas  ó  contrarias  á  las 
Leyes,  podrán  hacer  las  respetuosas  observaciones 
conducentes  á  salvar  su  responsabilidad,  pudiendo 
entonces  el  fiscal  encomendar  el  negocio  á  otro  de 
sus  subordinados,  ó  retirar  la  delegación,  para  hacer 
suyo  el  dictamen  en  la  forma  común. 

Cuando  los  Tenientes  Fiscales  firmen  sus  dictá- 
menes, lo  harán  con  firma  entera  y  la  antefirma  de 
*Por  delegación».  (Arts.  118  del  Código  y  60  del  Re- 
glamento). 

Los  Tenientes  Fiscales  concurrirán  á  la  casa  del 
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respectivo  Fiscal,  en  los  días  y  horas  que  éste  les 
prefije,  para  darle  cuenta  de  los  asuntos  que  les 
haya  encomendado.  (Art.  61  del  Reglamento). 

Para  el  despacho  de  éstos,  podrán  examinar  y 
tomar  copia  y  apuntes  en  la  Secretaría  y  Archivo 
del  Consejo,  de  las  causas,  expedientes  y  disposicio- 
nes legislativas  que,  como  datos  6  antecedentes,  ne- 
cesiten. (Art.  62  del  Reglamento). 

Cuando  concurran  á  los  actos  públicos  del  Con- 
sejo en  que  no  ejerzan  funciones,  se  les  destinará 
un  asiento  especial  en  el  estrado.  (Art.  63  del  Regla- 
mento y  119  del  Código). 

37.  Los  Ayudantes  Fiscales  y  los  Ahogados  Fisca- 
les.— Su  categoría  y  noftibramiento. — Ante  quién  prestan 
el  juro/ntento  de  su  cargo. — Cóino  despachan  los  asuntos 
que  se  les  confian  y  cuál  de  ellos  sustituirá  al  Teniente 
Fiscal,  cuando  sea  necesario, — Además  de  los  Tenien- 
tes Fiscales  se  nombrarán  Ayudantes  Fiscales  de  las 
clases  de  Teniente  Coronel,  Coronel,  Capitán  de  fra- 
gata y  Comandante  y  Abogados  Fiscales  de  las  cate- 
gorías asimiladas  á  éstas  en  los  Cuerpos  Jurídicos 
del  Ejército  y  de  la  Armada  (primera  parto  del  pá- 
rrafo 2.**  del  art.  10  del  citado  Real  decreto  de  26  de 
Agosto  de  1904). 

Los  Ayudantes  Fiscales  y  los  Abogados  Fiscales 
prestarán  el  juramento  ante  la  Sala  de  Justicia,  y 
despacharán  los  asuntos  á  las  órdenes  del  Fiscal  ó 
de  los  Tenientes  Fiscales  que  aquél  disponga;  pero 
no  obtendrán  delegación. 

Esto  no  obstante,  cuando  por  cualquier  circuns- 
tancia el  Teniente  Fiscal  á  quien  corresponda,  no 
pueda  asistir  á  la  vista  pública  de  una  causa,  ni  pro- 
ceda la  substitución  por  otro  de  su  categoría,  podrá 
entonces,  para  evitar  dilaciones,  representar  al  Mi- 
nisterio público  un  Ayudante  Fiscal  ó  Abogado  Fis- 
cal, si  el  proceso  fuese  de  los  fallados  en  Consejo  de 
Guerra  do  Oficiales  Generales.  (Párr.  2.''  del  art.  11 
del  referido  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904). 

38.  Los  auxiliares  de  la  Secretaría  de  la  Fiscalía. — 
Su  categoría  y  su  coínetido. — Plantilla  del  persotutl  de 
la  Fiscalía. — Los  Auxilirres  de  la  Fiscalía  serán  de 
las  clases  de  Capitán  y  Teniente  Auditor  de  segunda 
ó  tercera  de  los  Cuerpos  Jurídicos  del  Ejército  y  de 
la  Armada  en  el  número  variable,  que  las  circuns- 
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tancias  exijan;  pero  cualquier  aumento,  en  el  que 
para  todos  ahora  se  señala,  no  podrá  realizarse,  sino 
mediante  la  publicación  de  R.  D.  (Párr.  2.^  del  art  10 
del  referido  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904. 

La  plantilla  que  como  complemento  del  presente 
Real  decreto  se  aprueba  y  figura  á  continuación,  fija 
la  manera  cómo  ha  de  quedar  distribuido  dicho  per- 
sonal; igualmente  que  el  destinado  á  la  Secretaría  de 
la  Fiscalía  para  el  servicio  propio  de  ésta  en  lo  su- 
eesivo.  (Párr.  3.**  del  art.  10  del  mencionado  Real  de- 
creto de  26  de  Agosto  de  1904). 

PLANTILLA  DEL  PERSONAL 

que  ha  de  constituir  la  Fiscalía  dd  Consejo  Supremo 
de  Guerra  i/  Marina. 


Ejército. 

Ejército. 
Marina.  . 
Ejército. 
Marina.  . 


Ejército. 
Marina.  . 

Ejército. 


Ejército. 
Marina.  . 

Ejército. 
Marina  . . 

Ejército. 


FICiCAI. 

1  General  de  División. 

TE^IK.lk'TEíi  FlliCAI.ES 

1  Coronel. 

1  Capitán  de  navio. 

1  Auditor  de  División. 

1  Auditor  de  la  Armada. 

2  Tenientes  Coroneles. 
1  Capitán  de  fragata. 

1  Teniente  Coronel  ó  Comandante. 

3  Comandantes. 

ABOCiADOS  FISCAUBS 

1  Auditor  de  Brigada. 

2  Tenientes  Auditores  de  primera. 
1  Teniente  Auditor  de  segunda. 

AtJKII.IAKES 

3  Capitanes. 

1  Teniente  Auditor  de  segunda. 
1  Teniente  Auditor  de  tercera. 

SECRETA má  A 

1  Capitán 

1  Teniente  Auditor  de  segunda  ó  tercera. 
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El  personal  de  Oficiales  y  escribientes  de  los  Cuer- 
I)OS  de  Oficinas  militares  y  de  Marina  lo  determina- 
rán disposiciones  especiales.  (Art.  56  del  Reglamento 
orgánico  y  nota  del  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904). 

39.  La  Estadística  criminal  encoinendada  á  la  Fis- 
-calía  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, — Para 
las  atenciones  de  la  estadística  criminal  encomen- 
dada á  la  Fiscalía  por  el  cap.  II,  tít.  XXII,  trat.  III  del 
€6digo  de  Justicia  milit.ir,  habrá  en  la  Fiscalía  un 
Teniente  Auditor  propuesto  por  el  Fiscal  elegido 
dentro  de  la  plantiUa  del  Consejo.  (Art.  52  del  Regla- 
mento orgánico  y  de  régimen  interior). 

Las  Autoridades  judiciales  de  la  Península,  Islas 
Canarias  y  Baleares,  Ceuta  y  Melilla,  remitirán  tri- 
mestralmente á  la  Fiscalía  del  Consejo  de  Guerra  y 
Marina,  pliegos  comprensivos  del  número  de  proce- 
dimientos, que  en  cada  Regimiento,  Batallón,  Esta- 
blecimiento ó  Academia  del  ramo  de  Guerra,  se  si- 
gan, con  todos  los  datos  necesarios  para  que,  por 
aquella  dependencia,  se  forme  la  estadística  general 
de  las  causas  criminales  terminadas  por  sentencia 
firme,  y  de  los  sobreseimientos  é  inhibiciones,  que 
se  hubiesen  acordado. 

Al  efecto,  la  redacción  de  las  hojas  ó  pliegos,  que 
los  Jueces  instructores  deben  acompañar  á  todo  pro- 
cedimiento judicial,  se  ajustará  al  modelo  oficialmente 
aprobado  con  este  objeto.  (Art.  53  del  Reglamento). 

Al  formar  la  estadística  criminal  del  ramo  de  Gue- 
rra, la  Fiscalía  emitirá  juicio,  en  vista  de  los  datos 
que  aquélla  contenga,  acerca  del  celo  é  inteligencia, 
que  por  los  funcionarios  llamados  á  intervenir  en  la 
administración  de  justicia  se  haya  desplegado. 

Para  este  fin,  las  Autoridades  judiciales  informa- 
rán anualmente  acerca  del  concepto  que  les  merez- 
can los  funcionarios  del  orden  judicial,  que  sirven  en 
los  Ejércitos  ó  Distritos  (hoy  Regiones). 

A  la  vez,  dichas  Autoridades  elevarán  al  Consejo 
Supremo,  las  propuestas  que  estimen  conducentes  al 
mejoramiento  de  las  Leyes  por  que  se  rige  la  Justicia 
militar.  (Art.  54  del  Reglamento). 

El  Negociado  de  Estadística  con  su  personal,  pa- 
sará á  formar  parte  de  la  Fiscalía  del  Consejo  Su- 
premo (primera  parte  del  párrafo  último  del  art.  6."" 
del  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904). 
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40.  El  Secretario  dd  Consejo  Supremo. — Su  nofu- 
bramiefUo  y  sus  atribuciones, — Será  Secretario  del 
Consejo  un  General  de  Brigada,  proveyéndose  una 
de  cada  cuatro  vacantes,  en  un  Oficial  General  de  la 
Armada  de  la  misma  categoría.  Uno  y  otro  pertene- 
cerán á  la  ÜKden  de  San  Hermenegildo.  (Arts.  68 
y  121  del  Código  y  64  del  Reglamento). 

El  Secretario  es  el  Jefe  de  la  Secretaría  y  del  Ar- 
chivo.  Sus  funciones  le  serán  señaladas  en  el  Regla- 
mento que  se  forme,  y  en  los  actos  del  Consejo  ocu- 
gará  asiento  frente  á  la  Presidencia.  (Arts.  120  del 
.  ódigo  y  68  del  Reglamento). 

El  Secretario  del  Consejo  lo  será  también  de  la 
Asamblea. 

Sustituirá  al  Secretario  el  Oficial  mayor  de  la  Se- 
cretaría; y,  en  defecto  de  éste,  el  Oficial  primero. 
(Artículos  122  del  Código  y  65  del  Reglamento). 

Este  artículo  ha  sido  reformado  por  la  R.  O.  antes 
mencionada,  quedando  redactado  de  la  manera  que 
sigue: 

Art.  65.  El  Secretario  del  Consejo  lo  será  también 
de  la  Asamblea. 

Sustituirá  al  Secretario  el  Vicesecretario,  y,  en  de- 
fecto de  éste,  el  Jefe  más  caracterizado  de  la  Secre- 
taría, perteneciente  á  la  Orden  de  San  Hermenegildo. 

Corresponde  al  Secretario: 

1.°  Poner  á  la  firma  del  Presidente  las  comunica- 
ciones del  Consejo,  que  se  eleven  al  Gobierno,  y  fir- 
mar, por  delegación  de  aquél,  todas  las  demás  á  que 
se  extienda  su  organización. 

2.**  Recibir  la  correspondencia  y  dar  cuenta  de 
ella  al  Presidente. 

3.**  Dar  cuenta  de  los  negocios  al  Consejo  Pleno> 
al  Reunido  y  á  la  Sala  de  Gobierno;  estar  presente  á 
su  discusión,  proporcionando  los  datos  que  para  ello 
se  necesiten  ó  se  pidan  por  el  Presidente  ó  alguno 
de  los  Consejeros;  tomar  las  votaciones  y  redactar 
las  actas,  en  que  se  hará  mención  de  los  acuerdos» 
refiriéndose  á  los  expedientes  donde  se  inserten,  y 
anotar,  al  margen  de  ellas,  los  apellidos  de  los  Con- 
sejeros que  asistan  á  cada  sesión. 

A,""  Dictar,  por  delegación,  y  á  nombre  del  Con- 
sejo Pleno,  del  Reunido  y  de  la  Sala  de  Gobierno, 
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sin  necesidad  de  darles  cuenta,  los  acuerdos  de  pura 
trámite  para  instrucción  de  los  expedientes. 

5°  Pasar  á  los  Fiscales  los  expedientes  en  que  el 
Consejo  Pleno,  el  Reunido  ó  las  Salas  hayan  disen- 
tido, en  todo  ó  en  parte,  del  dictamen  de  cualquiera 
de  ellos,  para  que  se  enteren  de  las  providencias» 
sentencias  ó  acuerdos,  después  de  cumplimentados 
por  la  Secretaría,  á  la  que  serán  devueltos  oportu- 
namente. 

6.''  Custodiar  los  libros  de  actas,  expedir  las  cer- 
tificaciones que  correspondan,  y  llevar,  con  especial 
cuidado,  otro  libro  de  acuerdos,  en  que  se  escribirán^ 
bajo  su  firma,  los  que  dicte  el  Consejo  para  su  régi- 
men interior,  y  que,  por  su  índole  y  objeto,  deban 
tener  aplicación  en  casos  análogos. 

7.**  Cumplir  con  exactitud  las  órdenes  que  dé  el 
Presidente,  en  uso  de  sus  facultades,  y  consultarle 
lo  que  proceda,  en  casos  graves. 

Y  8.**  Llevar  los  correspondientes  libros  de  acta& 
por  separado,  para  las  deliberaciones  de  la  Asam- 
blea, en  la  misma  forma  establecida  para  los  del 
Consejo.  (Art.  66  del  Reglamento  orgánico  refor- 
mado por  R.  O.  de  15  de  Noviembre  de  1895).  (Co- 
lección Legislativa  núm.  382). 

El  Secretario  es  el  Jefe  inmediato  y  directo  de  la 
Secretaría  y  Archivo,  y  en  tal  concepto,  le  corres- 
ponde: 

1.**  Dirigir,  en  ambas  dependencias,  el  orden  y 
forma  del  despacho  de  todos  los  asuntos,  según  crea 
más  útil  al  interés  del  servicio. 

2.^  Celar  el  buen  desempeño  de  las  obligaciones 
de  todos  sus  subordinados,  corrigiendo  las  faltas  que 
notare. 

3.*^  Informar  todas  las  instancias  que  los  mismos 
promuevan,  y  conceptuar  las  hojas  del  servicio,  para 
JO  cual  llevará  un  libro  reservado,  en  el  que  anotará 
las  faltas  que  cometan,  las  correcciones  que  se  les 
impongan,  y  también  los  servicios  especiales  que 
presten  y  méritos  particulares  que  contraigan. 

Y  4.**  Autorizar  la  inversión  de  los  fondos  del 
material,  é  intervenir  las  cuentas  que  rinda  el  Hujier,, 
para  el  examen  y  aprobación  del  Presidente.  (Ar- 
tículos 120  del  Código  de  Justicia  militar  y  68  del 
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Ueglamento  orgánico,  reformado  por  la  mencionada 
Real  orden). 

41.  El  Vicesecretario.  —  Su  categoría  y  sus  cUribu- 
dones, — El  Vicesecretario,  que  será  siempre  Corond 
del  Ejército  y  el  más  antiguo  en  este  empleo  de  los 
<iue  figuren  en  la  Secretaría  y  pertenezcan  á  la  orden 
de  San  Hermenegildo,  tendrá  á  su  cargo: 

1.°  Celar  la  exacta  asistencia,  puntualidad,  orden 
y  buen  desempeño  de  sus  obligaciones,  en  todo  el 
personal  afecto  á  la  Secretaría,  corrigiendo  las  faltas 
que  notase  en  cualquiera  de  ellos,  y  dando  cuenta 
.al  Secretario. 

2.**  Abrir  la  correspondencia,  excepto  la  reser- 
vada, que  entregará  al  Secretario. 

3.**  Clasificar  y  disponer  que  se  anote  toda,  por 
orden  de  fechas  de  entrada  6  salida,  y  que,  por  el 
Oficial  encargado  del  registro  y  cierre,  se  distribuya 
la  que  se  reciba,  después  de  registrada,  á  los  Nego- 
ciados respectivos,  con  índices,  que  los  Oficiales  de 
éstos  devolverán  rubricados. 

4.^  Examinar  los  expedientes  que  presenten,  para 
el  despacho,  los  Oficiales  de  Negociado,  entregando 
aquellos  al  Secretario,  para  que  dé  cuenta,  si  los  en- 
cuentra á  su  vez  bien  instruidos. 

5.°  Hacer  extender  los  acuerdos,  que  recayeren 
en  los  mismos  expedientes. 

6.^  Resolver,  ó  someter  á  la  decisión  del  Secreta- 
rio, las  dudas  que  se  les  ofrezcan  y  le  consulten,  para 
el  despacho  de  asuntos,  los  Oficiales  del  Negociado. 

7.°  Preparar  los  expedientes  que  devuelvan  los 
Fiscales  y  de  que  deba  darse  cuenta  al  Consejo  por 
el  Secretario,  y  extender  los  acuerdos  que  en  aqué- 
llos recaigan. 

8."*  Comunicar  las  órdenes  del  Secretario,  que  se 
refieran  al  régimen  interior  de  la  Secretaría,  y  celar 
su  cumplimiento. 

Y  9.**  Desempeñar  todas  las  comisiones  y  encar- 
gos que  le  dé  el  Secretario.  (Art.  68  del  Reglamento 
orgánico  reformado  por  la  ya  citada  Real  orden). 

42.  Los  Secretarios  Relatores. — Su  nonibramieiúo,— 
JSu  puesto  en  las  Salas. — Sus  atribuciones  y  sus  deberes. 
— Para  los  negocios  de  justicia,  tendrá  el  Consejo 
tres  Secretarios  Relatores;  dos  Tenientes  Auditores 
^e  Guerra  de  primera,  segunda  ó  tercera  clase,  y 
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uno  de  las  mismas  categorías  del  Cuerpo  jurídico  de^ 
la  Armada.  (Art.  69  del  Reglamento  y  71  del  Código 
de  Justicia  militar). 

Para  auxiliar  sus  trabajos,  se  asignará  á  cada  Re- 
latoría  el  personal  del  Cuerpo  jurídico  del  Ejército  j 
del  de  la  Armada,  que  se  considere  indispensable. 
(Artículo  70  del  Reglamento). 

Los  Secretarios  Relatores  y  sus  Auxiliares  serán 
nombrados  á  propuesta  del  Consejo,  con  sujeción  á 
la  plantilla  consignada  en  presupuesto.  (Arts.  123  del 
Código  y  71  del  Reglamento). 

Los  Secretarios  Relatores,  en  su  asistencia  á  laa 
Salas,  se  sentarán  frente  á  la  Presidencia,  y  en  pavi- 
mento inferior  al  estrado,  con  una  mesa  delante. 
Cuando  den  cuenta,  lo  harán  sentados.  (Arts.  123  del 
Código  y  72  del  Reglamento). 

Si  la  Sala  lo  estimase  conveniente,  se  retirarán 
mientras  ésta  delibera  y  resuelve  acerca  de  la  causa 
de  que  hayan  hecho  relación,  volviendo  á  ser  llama- 
dos, por  orden  del  Presidente,  quien  les  enterará  de^ 
la  providencia,  fallo  ó  acuerdo  adoptado,  que  exten- 
derán, en  todo  caso,  por  las  notas  recogidas,  ó  copia- 
rán, si  se  les  diese  formulado  por  escrito.  (Art.  71  del 
Reglamento). 

En  el  edificio  del  Consejo,  se  destinará  para  los 
Secretarios  Relatores  y  Auxiliares,  un  local  propor- 
cionado, con  todo  lo  necesario  para  el  despacho,  se- 
guridad y  custodia  de  los  procesos  y  expedientes. 
(Artículo  74  del  Reglamento). 

Los  negocios  de  su  competencia,  los  recibirán  los 
Secretarios  Relatores  de  la  Secretaría  del  Consejo; 
devolviéndolos  á  la  misma  luego  que  estén  termina- 
dos. Para  este  efecto,  llevarán  un  libro  de  conoci- 
mientos, en  que  anoten,  por  el  orden  de  la  fecha  de 
su  recibo,  las  causas,  sumarias  y  expedientes;  y  en  él 
consignarán  también  su  devolución  á  la  Secretaría. 
(Artículo  75  del  Reglamento). 

Los  Secretarios  y  Relatores  darán  cuenta  de.  loa 
negocios  judiciales,  y  autorizarán  las  providencias  y 
sentencias  que  en  los  mismos  se  acuerden,  en  la  for- 
ma que  prescriben  los  arts.  186  y  187.  No  recibirán 
de  los  interesados,  ni  de  otra  persona,  causa,  expe- 
diente, instancia  ni  documento  alguno.  Sólo  daráa 
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cuenta  de  los  que  les  pase  el  Secretario  del  Consejo. 
^Artículo  76  del  Reglamento). 

Harán  entre  sí  y  con  la  debida  igualdad,  el  repar- 
timiento de  los  expedientes,  causas  y  sumarías,  que 
la  Secretaría  les  pase  para  que  den  cuenta. 

Los  que  procedan  de  Tribunales  ó  Autoridades  de 
Marina,  se  pasarán  al  Secretario  Relator  del  Cuerpo 
Jurídico  de  la  Armada,  rebajándosele,  en  el  turno, 
igual  número  de  los  demás.  (Art.  77  del  Reglamento). 

Llevarán  un  libro,  por  orden  alfabético,  de  mate- 
rias, donde  anotarán  las  resoluciones  más  importan- 
tes, en  que  el  Tribunal  establezca  doctrina  sobre 
•casos  dudosos  en  la  aplicación  del  derecho.  Este  li- 
bro será  común  á  las  tres  Relatorías. 

Además  tendrán  los  libros  de  asiento  que  necesi- 
ten, para  los  antecedentes  que  hayan  de  unir  en  su 
día  á  los  negocios  de  que  deban  dar  cuenta,  y  para 
todo  lo  que  interese  al  mejor  orden  y  exactitud  en  el 
servicio.  (Art.  78  del  Reglamento). 

El  día  1.°  de  cada  mes,  entregarán  al  Presidente 
del  Consejo,  un  estado  de  los  expedientes,  causas  y 
sumarias  qne  hayan  recibido  en  el  anterior,  de  los 
despachados,  y  de  los  pendientes  en  su  poder.  (Ar- 
tículo 79  del  Reglamento). 

En  las  ausencias  ó  enfermedades  de  los  Secretarios 
Relatores,  se  substituirán  entre  sí  para  el  despacho 
de  los  negocios;  mas  si  esas  causas  se  prolongasen, 
^1  Consejo  podrá  designar  á  uno  de  los  Auxiliares. 
(Artículo  80  del  Reglamento). 

43.  La  Secretaria  del  Cmisejo  Supretíw. — Su  perso- 
naL — Provisión  de  sus  vacantes.— Atribuciones  y  debe- 
res de  los  funcionarios  de  la  niis^na. — La  organización 
de  la  Secretaría  y  del  Archivo  se  determinará  por  el 
Reglamento  del  Consejo.  (Art.  72  del  Código). 

La  organización  de  la  Secretaría  con  arreglo  al 
Reglamento  es  la  que  se  expone: 

rara  los  Negociados,  que  componen  la  Secretaría 
del  Consejo,  habrá  el  personal  de  Jefes  y  Oficiales, 
<5uya  plantilla  es  la  siguiente: 

Un  Coronel,  perteneciente  á  la  Orden  de  San  Her- 
menegildo, Vicesecretario. 

Un  Coronel,  ó  Político-militar,  con  el  mismo  suel- 
do. Oficial  Mayor. 

Un  Teniente  Coronel  de  Ejército,  Oficial  primero. 
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Dos  Comandantes,  uno  Político-militar,  con  el  mis- 
mo sueldo,  Oficiales  segundos. 

Y  cuatro  Capitanes  del  Ejército,  Oficiales  terceros. 

El  Político-militar  con  sueldo  de  Comandante,  po- 
drá serlo  también  con  el  de  Teniente  Coronel;  y,  en 
este  caso,  se  aumentará  un  Oficial  primero  y  dismi- 
nuirá otro  segundo.  (Art.  81  del  Reglamento  orgánico 
reformado  por  la  referida  Real  orden). 

Las  vacantes  de  estos  destinos  se  proveerán  por 
elección,  á  propuesta  del  Consejo,  en  Jefes  y  Oficia- 
les del  Ejército  6  de  la  Armada,  con  el  empleo  co- 
rrespondiente, que  lo  soliciten  y  reúnan  además  las 
condiciones  de  probidad  y  suficiencia,  que  exige  el 
buen  desempeño  de  su  cargo. 

Dice  el  art.  6.**  del  R.  D.  de  26  de  Agosto  de  1904: 

Con  motivo  de  las  nuevas  atenciones  del  Consejo, 
se  aumenta  el  personal  de  Secretaría  con  un  Tenien- 
te Coronel;  un  Comisario  de  Guerra  de  primera;  dos 
Comandantes,  y  dos  Capitanes. 

El  Vicesecretario,  además  de  las  condiciones  mar- 
cadas, deberá  pertenecer  á  la  Orden  de  San  Herme- 
negildo. (Art  82  del  Reglamento  orgánico  reformado 
por  dicha  Real  orden). 

Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  empleados  en  la 
Secretaría,  figurarán  como  en  situación  activa  en  las 
escalas  de  las  Armas  á  que  pertenezcan;  y,  cuando 
cesen,  volverán  á  prestar  servicio  en  la  suya  respec- 
tiva. (Art.  83  del  Reglamento). 

En  vacante,  ausencia,  enfermedad,  ocupación  ú 
otro  impedimento  legítimo  del  Secretario,  le  susti- 
tuirá el  Vicesecretario  y  á  éste  el  Oficial  mayor;  pero 
si  este  último  fuese  Político-militar,  no  podrá  substi- 
tuir al  Secretario,  habilitándose,  en  tal  caso,  para 
desempeñar  este  cargo  accidentalmente,  al  Coronel 
más  antiguo  de  la  Fiscalía  militar,  que  pertenezca  á 
la  Orden  de  San  Hermenegildo;  y  en  su  defecto,  en- 
trarán los  demás  Jefes  del  Ejército  pertenecientes  á 
la  Secretaría,  que  reúnan  dicho  requisito;  siguiendo 
los  de  la  Fiscalía,  pertenecientes  también  á  la  refe- 
rida Orden,  en  el  remoto  caso  de  agotarse  aquéllos. 
<Artículo  84  del  Reglamento  reformado  por  la  misma 
Real  orden). 

El  Oficial  mayor  tendrá  á  su  cargo: 

1.**    Cuidar  de  que  se  coleccionen,  con  separación 
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y  estén  sobre  la  mesa,  las  Reales  órdenes  de  genera- 
lidad, comunicadas  por  los  Ministros  de  Guerra  y 
Marina,  que  hayan  de  tenerse  en  cuenta  para  los 
acuerdos,  haciendo  que  se  pasen  copias  á  las  Fisca- 
lías, si  no  estuviesen  incluidas  en  las  Colecciones 
Legislativas,  para  su  conocimiento;  y  disponer  asi- 
mismo que  se  conserven  siempre  á  la  vista,  las  co- 
rrespondientes al  semestre  anterior. 

2.**  Poner  á  disposición  de  los  Consejeros  y  Fis- 
cales, los  expedientes  y  antecedentes,  que  le  recla- 
men para  su  estudio,  conforme  á  las  órdenes  que  re- 
ciba del  Secretario. 

3.^  Presentar  al  Consejo  un  estado  clasificado  de 
entrada  y  salida  de  los  expedientes  en  el  trimestre 
anterior. 

á.""  Ejercer  la  inspección  inmediata  sobre  el  orden 
interior  y  policía  del  edificio  en  que  se  halló  estable- 
cido el  Consejo. 

Y  5.*"  Formar,  adicionar  y  conservar  en  su  poder 
los  inventarios  de  todo  mobiliario  y  efectos  del  Con- 
sejo, anotando  en  ellos  las  bajas  que,  por  deterioro  ó 
inutilidad,  ocurran,  y  las  nuevas  adquisiciones  que 
se  hagan. 

Además  desempeñará  todas  las  comisiones  y  en- 
cargos que  le  dé  el  Secretario.  (Art.  85  del  Regla- 
mento reformado  por  la  mencionada  Real  orden). 

Son  deberes  de  los  Oficiales  de  Secretaría: 

I.""  Anotar  en  el  registro  especial,  que  llevará 
cada  Negociado,  la  entrada  y  salida  de  todos  los 
asuntos,  documentos  y  comunicaciones,  que  se  les 
distribuyan;  rubricar  los  índices  con  que  les  sean  en- 
tregados, y  formar  otros,  cuando  devuelvan  los  ex- 
pedientes instruidos  para  el  despacho. 

2.*"  Extractar,  con  precisión,  claridad  y  exactitud^ 
los  asuntos;  empezando  por  el  primer  documento, 
en  pliego  aparte,  y  continuando  del  mismo  modo  con 
los  demás,  por  el  orden  do  fechas  en  que  hayan  sido 
anotados  en  el  registro. 

3.*^  Hacer  los  pedidos  de  atecedentes  al  Archivo,, 
para  unirlos  á  los  expedientes. 

4.^  Autorizar,  con  su  firma,  el  extracto  y  también 
la  nota,  en  los  expodientes  en  que  deban  extenderla,, 
para  presentarlos  al  despacho  del  Oficial  mayor. 

5.*"    Extender  y  rubricar  minutas  de  las  acordadas 
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ó  de  las  certificaciones,  en  que  hayan  de  insertarse 
alguna  providencia  ó  sentencia;  y  las  de  las  órdenes 
6  comunicaciones  con  que  éstas  se  acompañen,  cote- 
jándolas, después  de  puestas  en  limpio,  con  los  origi- 
nales. 

Y  6."*  Unir  y  anotar,  en  el  respectivo  expediente, 
la  Real  resolución,  que  sobre  el  mismo  recaiga;  pa- 
sándolo después  al  Archivo.  (Art.86del  Reglamento). 

44.  El  Archivo  dd  Cornejo  Supremo. — Plantilla  de 
8U  personal. — Deberes  y  atribuciones  de  cada  uno  de  su^ 
funcionarios. — La  organización  del  Archivo  se  deter- 
minará por  el  Reglamento  del  Consejo.  (Art.  72  del 
Código). 

Este  Reglamento  organiza  el  Archivo  del  moda 
siguiente: 

Forman  el  personal  del  Archivo  del  Consejo: 

Un  Archivero  primero. 

Uno  tercero. 

Un  Oficial  primero. 

Uno  segundo. 

Y  otro  tercero.  (Art.  87  del  Reglamento  y  72  del 
Código). 

El  Archivero  primero  es  el  Jefe  inmediato  del  Ar- 
chivo, bajo  la  dependencia  del  Secretario  del  Con- 
sejo; y  le  están  subordinados  y  le  deben  obediencia 
los  Oficiales,  Escribientes,  Mozos  y  Ordenanzas  del 
mismo.  (Art.  88  del  Reglamento). 

El  Archivero  primero  es  directamente  responsable 
de  la  custodia,  conservación  y  buen  orden  de  los  pa- 
peles y  libros  del  Archivo.  No  consentirá  por  lo  tan- 
to, que  se  extraiga  de  él  documento  alguno.  (Articula 
89  del  Reglamento). 

Los  que  haya  de  facilitar,  como  antecedentes,  á  la 
Secretaría,  se  le  reclamarán  por  papeleta  escrita  y 
firmada  por  el  Oficial  de  Secretaría,  Jefe  del  Negocia- 
do que  haga  el  pedido,  en  que  se  expresará  el  expe- 
diente á  que  han  de  unirse  los  antecedentes;  el  pe- 
dido se  eijcarpetará  en  el  lugar  que  ocupaba  el  docu- 
mento entregado;  y  á  la  devolución  de  éste,  se  reco- 
gerá é  inutilizará  por  el  Oficial  que  lo  hubiese  hecho. 
(Artículo  90  del  Reglamento). 

Los  Consejeros  y  Fiscales  pueden  también  pedir 
por  escrito  al  Archivero,  cualquier  expediente  ó  do- 
cumento que  necesiten,  el  cual  deberá  serles  facili- 
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tado;  quedando  en  devolverlo,  en  los  términos  ya 
expresados.  (Art  91  del  Reglamento). 

En  el  caso  de  que  el  Archivero  notase  demora  en 
la  devolución  de  algún  expediente,  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Secretario.  (Art.  92  del  Reglamento). 

El  Archivero  procurará,  con  todo  celo  y  eficacia, 
que  se  prosigan  y  no  se  paralicen  nunca  los  trabajos 
de  formación  de  índices,  y  compilación  de  los  cedu- 
larios,  que  son  la  clave  de  aquel  departamento.  Ten- 
drá especial  cuidado  del  aseo  y  policía  de  los  estaa- 
tes  y  armarios,  de  la  clasificación,  encarpetado  y 
pronta  colocación  de  todos  los  expedientes  que  re- 
mita la  Secretaría  para  su  custodia.  (Art.  93  del  Re- 
glamento). 

El  Archivero  expedirá  todas  las  certificaciones  ó 
copias  de  documentos  que  el  Consejo  acuerde;  y 
estos  certificados  han  de  llevar  el  Visto  Bueno  del 
Secretario,  quedando  la  minuta  en  el  expediente  de 
su  razón.  (Art.  94  del  Reglamento). 

Ningún  día  se  retirará  del  local  del  Archivo,  sin 
cerciorarse  por  sí  mismo  de  que  no  queda  en  él  cosa 
alguna  <iue  pueda  producir  incendio  ó  infunda  temo- 
res de  otros  peligros  para  los  documentos  que  allí 
se  custodian.  (Art.  95  del  referido  Reglamento). 

45.  El  Hujier,  Porteros,  Mozos  de  estrado  y  de  oficios 
y  Ordeíianzas. — Cometido  que'jdesempeñan. — El  Hujier 
es  el  Jefe  directo  é  inmediato  de  los  Porteros,  Mozos 
de  estrado  y  de  oficios  que  le  estarán,  por  tanto,  su- 
bordinados, y  obedecerán  todas  las  órdenes  que  les 
dé,  para  el  desempeño  de  su  respectivo  servicio,  así 
en  las  Salas  del  Consejo,  según  el  orden  en  que  de- 
ban prestarlos,  como  en  la  Secretaría  y  Archivo,  y 
puede  distribuir  los  Mozos  y  Ordenanzas,  como  lo 
tenga  por  conveniente,  para  el  aseo  y  servicio  de 
todas  las  dependencias  del  Consejo.  (Art.  96  del  Re- 
glamento). 

Cuidará  de  que  las  Salas  estén  provistas  de  todo 
lo  necesario  para  su  servicio;  responderá  de  la  con- 
servación de  todos  los  recados  de  escribir  y  de 
cuanto  haya  en  ella;  para  lo  cual  ha  de  tener  un  in- 
ventario rubricado  por  el  Secretario.  A  su  cargo  es- 
tarán también  el  combustible  y  cuantos  efectos  se  le 
confíen.  (Art.  97  del  Reglamento). 

Recibirá  los  recados  de  excusa  de  asistencia  de  los 
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Consejeros  y  dará  cuenta  verbal  de  ellos  al  Con- 
sejo. 

En  los  casos  de  enfermedad  de  alguno  de  los  Con- 
sejeros, Fiscal  ó  Secretario,  enviará  diariamente  un 
Portero  á  casa  del  enfermo,  á  saber  de  su  salud,  y 
manifestará  su  estado  al  Consejo.  (Art  98  del  Re- 
glamento). 

Designará,  todos  los  días,  los  Porteros  y  Mozos, 
que  hayan  de  recibir  y  despedir  al  Presidente,  á  su 
-entrada  y  salida  en  el  Consejo;  así  como  el  Portero 
6  Mozo,  que  haya  de  estar  de  guardia  en  casa  del 
Presidente,  para  lo  que  éste  tenga  que  ordenarle. 
{Artículo  99  del  Reglamento). 

No  permitirá  que,  durante  las  sesiones,  haya  per- 
sonas extrañas  al  Consejo,  en  las  piezas  contiguas  á 
las  Salas;  y  cuidará  de  mantener  el  orden  y  silencio, 
que  debe  guardarse.  (Art.  100  del  Reglamento). 

El, Hujier  es  el  habilitado  para  el  percibo  de  los 
fondos  del  material;  y  ha  de  correr  con  los  gastos  á 
que  están  destinados,  con  conocimiento  y  aprobación 
del  Secretario.  (Art.  101  del  Reglamento). 

A  su  cargo  correrá  también  el  hacer  las  notifica- 
<5Íones,  citaciones  y  emplazamientos,  en  los  negocios 
judiciales  del  Consejo,  y  prestar  los  demás  servicios, 
que  los  mismos  reclamen.  (Art.  102  del  Reglamento). 

El  Hujier  y  los  demás  Porteros  han  de  vestir  siem- 
pre de  uniforme  para  el  servicio:  en  las  audiencias 
públicas  harán  guardar  el  orden  debido  á  los  que 
asistan  á  ellas;  y  para  esto  y  para  todo  lo  demás  que 
ocurra,  estará  á  disposición  del  que  presida,  dentro 
de  la  misma  Sala,  uno  constantemente,  que  se  rele- 
vará de  hora  en  hora.  (Art.  103  del  Reglamento). 

Los  Mozos  de  estrado  y  de  oficio  tienen  á  su  cargo 
*el  aseo  y  policía  de  todo  el  local  que  el  Consejo  ocu- 
pa: y  tanto  ellos,  como  los  Porteros,  correrán,  en 
persona,  los  avisos  que  hayan  de  comunicarse  á  los 
Consejeros,  Fiscal  y  Secretarios.  (Art.  104  del  Re- 
glamento). 

En  vacante,  ausencia  ó  enfermedad  del  Hujier,  le 
reemplazará  el  Portero  primero;  á  éste  el  segundo 
más  antiguo;  y  así  sucesivamente.  (Art.  105  del  Re- 
glamento). 

Las  plazas  de  Hujier,  Porteros  y  Mozos  de  estrado, 
que  vaquen,  se  cubrirán  por  rigurosa  antigüedad; 
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ascendiendo  de  grado  en  grado,  desde  las  últimas 
hasta  la  primera;  á  menos  que  el  cumplimiento  6 
falta  de  idoneidad  de  alguno,  le  haga  desmerecer  y 
ser  postergado.  (Art.  106  del  Reglamento). 

46.  Incompalihilidad  dd  Presidente,  los  Consejeros 
y  los  Fiscales  del  Consejo  Supreítw,  para  intervenir  en 
los  asuntos  jíidiciales. — La  misma  incompatibilidad^ 
que  en  las  Autoridades  judiciales  y  Presidente  y  Vo- 
cales de  los  Consejos  de  Guerra,  y  por  las  mísmas- 
causas  que  en  aquéllos,  puede  concurrir  en  el  Pre- 
sidento,  los  Consejeros  y  el  Fiscal  del  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  y  cuando  esto  suceda,, 
no  pueden  intervenir  en  los  asuntos  judiciales,  con 
arreglo  á  los  artículos  149  y  150  del  Código  de  Jus- 
ticia militar. 

47.  Cuándo  pueden  ser  recusados  d  Presidente,  los 
Consejeros  y  los  Secretarios  Relatores  dd  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Mariíia. — Pueden  ser  recusados 
por  los  procesados  ó  sus  Defensores  y  por  el  Fiscal 
en  su  caso,  alegando  alguna  de  las  causas  de  incom- 
compatibilidad  del  art.  150: 

1.°  El  Presidente,  los  Consejeros  y  los  Secretarios 
Relatores  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,, 
en  las  causas  de  que  éste  conozca  en  única  instancia* 
(Párrafo  1.^  y  núm.  1.**  del  art.  157  del  Código  do 
Justicia  militar). 

Cómo  se  tramitan  las  recusaciones,  lo  diremos  en 
su  lugar  y  á  su  tiempo. 

48.  La  jurisdicción  de  Guerra  en  Zas  plazas  de 
África. — Con  arreglo  al  art.  159  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  las  plazas  de  África  se  consideran  en 
constante  estado  de  Guerra,  y  en  tal  concepto,  los 
Tribunales  y  Autoridades  militares  conocerán  de  to- 
dos los  delitos  cometidos  en  las  mismas,  cualquiera 
que  sea  la  persona  delincuente,  con  sujeción  á  las^ 
reglas  establecidas  en  ésta  Ley. 

Por  R.  D.  de  1.**  de  Septiembre  de  1904  (C.  L.  nú- 
mero 181),  se  dispone  en  sus  arts.  1."*  y  2."*,  que  el 
territorio  de  las  posesiones  Norte  de  África  se  divi- 
dan en  dos  Gobiernos  militares,  uno  de  los  cuales 
comprenderá  la  plaza  de  Ceuta  y  su  campo  exterior: 
y  el  otro  la  de  Melilla,  con  el  suyo,  más  las  islas  Cha- 
farinas.  Alhucemas  y  el  Peñón  dé  Vélez  de  la  Go- 
mera. 
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Estos  Gobiernos  militares  serán  exentos;  y  al  frente 
<ie  cada  uno  de  ellos  habrá  un  General  de  División, 
-con  iguales  atribuciones  y  facultades,  que  los  Capi- 
tanes Generales  de  Región  ó  Distrito,  y  las  que  se 
<iirivan  del  mando  especial  de  dichas  Plazas,  que  tie- 
nen en  la  actualidad  los  Comandantes  Generales  de 
ellas;  siendo  asimismo  Inspectores  de  las  tropas.  La 
denominación  oficial  de  estos  cargos  será  de:  Gober- 
nador militar  de  Ceuta  y  Gobernador  militar  de  Me- 
lilla  y  plazas  menores  de  África,  respectivamente. 

49.  Quién  conocerá,  en  estas  Plazas^  de  los  negocios 
Judiciales  de  carácter  civil. — De  los  negocios  judicia- 
les de  carácter  civil,  que  se  promuevan  en  la  Plaza 
de  Ceuta,  conocerá,  en  primera  instancia,  el  Gober- 
nador militar  de  la  Plaza  y  su  Auditor. 

De  los  de  igual  carácter,  que  se  promuevan  en  las 
•demás  Plazas  españolas  de  África,  conocerá  en  pri- 
mera instancia  la  Autoridad  militar,  que  en  ellas 
ejerza  jurisdicción. 

Las  sentencias  que  dicten  las  mencionadas  Autori- 
dades, serán  apelables  ante  el  Consejo  Supremo  de 
■Guerra  y  Marina. 

En  éste  conocerá  de  dichos  asuntos  la  Sala  de  Con- 
sejeros Togados,  á  que  se  refiere  el  artículo  89  del 
<3ódigo. 

Sus  fallos  serán  ejecutorios;  y  contra  ellos  no  pro- 
cederá recurso  alguno.  (Art.  160  del  Código  de  Jus- 
ticia militar). 

En  los  negocios  judiciales  de  carácter  civil,  que  se 
promuevan  en  las  Plazas  de  África,  se  aplicarán  los 
procedimientos  de  la  legislación  ordinaria.  (Art.  161 
del  id.  id.) 

Según  el  artículo  7.°  del  R.  D.  de  I.""  de  Septiembre 
de  1904  (C.  L.  núm.  181),  el  despacho  de  los  negocios 
civiles  en  las  Plazas  de  África,  seguirá  efectuándose 
como  en  la  actualidad;  con  la  única  diferencia  res- 
pecto á  Melilla,  que  las  funciones  notariales  serán 
ejercidas,  en  lo  sucesivo,  por  el  Teniente  Auditor  de 
Guerra  de  segunda  clase  de  la  Auditoría,  y  el  Juz- 

fido  Municipal  y  el  Registro  Civil  por  uno  de  los 
enientes  Auditores  de  tercera. 
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CAPÍTULO  n 


La  Jurisdicción  disciplinaria  y  ias  atribuciones  gubernativas  y  dis- 
ciplinarias de  las  diversas  Autoridades  militaros. 


1.  La  jurisdicción  disciplinaria, — La  jurisdicción 
disciplinaria  tiene  por  objeto  la  corrección  de  las  fal- 
tas, que  se  cometan  en  el  desempeño  de  funciones 
judiciales,  ó  en  el  cumplimiento  de  deberes  relativos 
á  las  mismas,  ó  con  ocasión  de  ellas. 

No  se  aplicarán  correcciones  disciplinarias  á  lo& 
hechos  ú  omisiones,  que  constituyan  delito,  ni  á  las 
faltas  que  no  se  refieran  al  ejercicio  de  la  jurisdicción 
de  guerra,  ó  no  se  cometan  con  ocasión  del  mismo» 
(Artículo  162,  tít.  X,  trat,  I  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar). 

2.  Quienes  están  sujetos  á  esta  jurisdicción. — Todos^ 
los  que  intervengan  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
de  guerra,  serán  responsables  del  delito  ó  falta,  en 
que  incurran,  por  la  infracción  de  las  Leyes  ó  dispo- 
siciones aplicables  en  cada  caso.  (Art.  2.^  cap.  I,  tra- 
tado I  del  id.  id.  y  108  del  Reglamento  orgánico  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  17  de  Di- 
ciembre de  1890). 

La  responsabilidad,  á  que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior, sólo  podrá  exigirse  en  vía  disciplinaria,  según 
corresponda,  ó  en  procedimiento  incoado  de  oficio,, 
por  acuerdo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na. (Art.  3.*"  del  Código  de  Justicia  militar  y  párrafo 
segundo  del  art.  108  del  citado  Reglamento  orgánico 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina). 

Por  consiguiente,  están  sujetos  á  la  jurisdicción 
disciplinaria: 

Los  Presidentes  y  Vocales  de  los  Consejos  de  Gue- 
rra.— Los  Jueces  instructores. — Los  Fiscales. — ^Los^ 
Secretarios  de  causas. — Los  defensores  militares  y 
Abogados  — Los  individuos  del  Cuerpo  Jurídico-mi- 
litar  y  los  peritos,  testigos  y  cuantos  intervengan  en 
los  procedimientos  militares,  ó  asistan,  como  público^ 
á  los  Consejos  de  Guerra.  (Art.  163  del  id.  id.) 
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3.  Autoridades  que  ejercen  la  jurisdicción  discipli- 
fiaría, — La  jurisdicción  disciplinaria  corresponde: 

A  las  Autoridades  que,  en  los  Ejércitos  y  Distritos 
(hoy  Regiones),  ejerzan  la  de  Guerra. 

Al  Consejo  Supremo  de  Güera  y  Marina. 

AI  Gobierno,  en  el  caso  previsto  en  el  párrafo  úl- 
timo del  art.  166.  (Art.  164  del  id.  id.) 

4.  Correcciones  qiie  pueden  imponerse,  en  vía  disci- 
plinaria.— Las  Autoridades  militares  que  ejerzan  ju- 
risdicción, podrán  imponer,  en  via  disciplinaria,  las 
correcciones  siguientes: 

A  los  peritos,  testigos  y  demás  personas  extrañas 
al  Ejército,  que  intervengan  en  el  procedimiento: 

Advertencia. 

Apercibimiento. 

Privación  total  ó  parcial  de  honorarios  ó  indemni- 
zaciones. 

A  los  Abogados  Defensores: 

Advertencia. 

Apercibimiento. 

Suspensión  del  ejercicio  de  la  abogacia  ante  los 
Tribunales  del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Región)  hasta 
dos  meses. 

A  los  Presidentes  y  Vocales  de  los  Consejos  de 
Guerra,  Jueces  instructores.  Fiscales,  individuos  del 
Cuerpo  Jurídico-militar  (que  no  ejercen  funciones 
de  Auditor),  Secretarios  de  causas  y  Defensores  mi- 
litares: 

Adrvertencia. 

Apercibimiento. 

Suspensión  de  empleo  hasta  quince  días. 

Y  arresto  por  igual  tiempo.  (Art.  165  del  id.  id.) 

Las  correcciones  que,  en  vía  disciplinaria,  podrá 
imponer  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  son 
las  siguientes: 

A  los  peritos,  testigos  y  demás  personas  extrañas 
al  Ejército,  que  hayan  intervenido  en  el  procedi- 
miento: 

Advertencia. 

Apercibimiento. 

Privación  total  ó  parcial  de  honorarios  ó  indemni- 
zaciones. 

A  los  Abogados  Defensores: 

Advertencia. 
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Apercibimiento. 

Suspensión  del  ejercicio  de  la  abogacía  en  los  Tri- 
bunales militares  hasta  seis  meses. 

A  los  Presidentes  y  Vocales  de  los  Consejos  de 
Guerra,  Jueces  instructores,  Fiscales,  Secretarios  de 
causas;  Defensores  militares,  individuos  del  Cuerpo 
Jurídíco-militar  y  de  la  Armada: 

Advertencia. 

Apercibimiento. 

Suspensión  de  empleo  hasta  dos  meses. 

Arresto  por  igual  tiempo. 

Las  Autoridades,  que  ejerzan  la  jurisdicción  de 
guerra,  no  podrán  ser  corregidas  directamente  en  vía 
disciplinaria,  debiendo  limitarse  el  Consejo  Supremo 
á  informar  al  Gobierno  sobre  las  faltas,  que  hubiesen 
cometido,  y  correcciones,  que  estime  pertinentes. 
{Artículo  166  del  id.  id.) 

Las  correcciones,  consistentes  en  advertencia  y 
apercibimiento,  se  comunicarán  reservadamente  á los 
Oficiales  Generales.  (Art.  167  del  id.  id.) 

Los  Abogados  quedarán  sometidos  á  la  jurisdic- 
<}ión  de  guerra,  sólo  por  las  faltas  que  cometan  en  el 
desempeño  del  cargo  de  Defensor,  ó  con  ocasión  del 
mismo;  debiendo  aplicárseles  los  preceptos  de  esta 
Ley,  referentes  á  correcciones  disciplinarias.  (Ar- 
tículo 148  del  id.  id.) 

5.  Recursos  que  caben  cmitra  las  correcciones  disci- 
plinarias, — Efectos  jurídicos  de  estos  recursos. — Contra 
las  correcciones  impuestas  por  las  Autoridades  mili- 
tares (en  vía  disciplinaria)  sólo  se  dará  recurso  de 
íipolación  ante  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Contra  las  impuestas  por  este  Tribunal,  sólo  pro- 
cederá el  recurso  de  súplica  ante  el  mismo.  (Art  168 
del  id.  id.) 

De  las  correcciones  disciplinarias  podrán  los  inte- 
resados recurrir  á  la  misma  Sala,  que  las  impuso,  en 
exposición  respetuosa,  pidiendo  su  alzamiento,  cuan- 
do crean  que  fueron  impuestas  sin  justificados  moti- 
laos. (Art.  169  del  Reglamento  orgánico  y  de  régimen 
interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de 
17  de  Diciembre  de  1890,  aprobado  por  R.  D.  de  22 
del  mismo.  (C.  L.  núm.  474). 

Estos  recursos  producen  los  efectos  jurídicos  de 
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suspender  el  cumplimiento  déla  corrección  impuesta, 
hasta  que  la  superioridad  resuelva  lo  que  proceda, 
en  vista  de  los  motivos  aducidos  en  el  recurso. 

Las  correcciones  impuestas  disciplinariamente  á 
los  funcionarios,  que  intervengan  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  de  guerra,  no  serán  obstáculo  para  que 
se  instruya  expediente  gubernativo,  cuando,  por  la 
gravedad  del  hecho,  pueda  proceder  la  separación 
del  servicio.  (Art.  169  del  Código  de  Justica  militar). 

Las  disposiciones  del  Código  de  Justicia  militar  no 
se  oponen  á  la  organización  de  otros  Tribunales  de 
carácter  puramente  gubernativo,  que  funcionen  con 
arreglo  á  sus  peculiares  fines.  (Art.  170  del  id.  id.) 

6.  Correcciones  disciplinarias  del  Reglamento  del 
Procedimiento  administrativo  para  las  Dependencias 
de  Guerra. — En  este  Reglamento  de  procedimiento 
administrativo  para  las  Dependencias  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  aprobado  por  Beal  orden  de  26  de 
Abril  de  1890  (C.  L.  núm.  120),  hallamos  lo  siguiente, 
sobre  la  corrección  disciplinaria: 

El  funcionario,  que  proponga  ó  acuerde,  en  un 
expediente,/ algún  trámite  á  todas  lucos  innecesario, 
será  corregido  disciplinariamente  por  su  superior 
jerárquico. 

Para  la  aplicación  del  correctivo,  será  indispensa- 
ble que  el  trámite  propuesto  ó  acordado  haya  surtido 
efecto,  llevándose  á  ejecución,  demorando  justifica- 
damente el  curso  ó  resolución  del  expediente.  (Ar- 
tículo 48  del  mismo  Reglamento). 

El  funcionario,  que  infrinja  las  disposiciones  de 
este  Reglamento,  sufrirá  la  corrección  disciplinaria, 
que  su  superior  jerárquico  le  imponga.  (Art.  49  del 
ídem  id.) 

Las  correcciones  disciplinarias,  que  las  Autorida- 
des y  Jefes  pueden  imponer  á  los  funcionarios  com- 
E rendidos  en  los  artículos  anteriores,  son  las  que  las 
eyes  y  disposiciones  reglamentarias  autorizan  en  el 
Ejército,  y  además  la  de  separación  del  destino,  por 
la  Autoridad  competente  para  hacer  el  nombramien- 
to. (Art.  50  del  id.) 

Contra  la  providencia,  que  imponga  la  corrección 
disciplinaria,  procederá  el  recurso  de  alzada,  ante  el 
superior  jerárquico  del  Jefe,  que  la  haya  impuesto; 
pudiendo  el  corregido  llegar  hasta  S.  M.  con  la  re- 
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presentación  de  sa  agravio;  en  conformidad  á  lo  que 
dispone  el  art  I.""  del  tít.  XVII,  trat  11  de  las  Orde- 
nanzas del  Ejército 

Si  la  corrección  se  hubiese  impuesto  de  Real  or- 
den, sólo  habrá  lugar  al  recurso  de  súplica. 

Todos  estos  recursos  se  interpondrán  dentro  del 
plazo  de  cinco  días,  contados  desde  el  siguiente  al  ea 
que  termine  la  extinción  del  correctivo  impuesto. 
(Artículo  51  del  id.) 

El  funcionario  que  dicte,  á  sabiendas,  ó  por  n^li- 
gencia  ó  ignorancia  inexcusables,  alguna  resolución 
ó  providencia  manifiestamente  injusta,  será  puesto» 
con  el  oportuno  testimonio  tanto  de  culpa,  á  disposi- 
ción del  Tribunal  que  corresponda.  (Art.  62  del  id.) 

La  Ley  para  la  redacción  de  Reglamentos  de  pro- 
cedimiento administrativo,  dada  en  19  de  Octubre  de 
1889,  en  sus  artículos  16,  17  y  18,  dice  así: 

Las  infracciones  de  los  Reglamentos  de  procedi- 
miento administrativo  se  castigarán,  imponiendo  á 
los  funcionarios  que  las  cometan,  la  correspondiente 
corrección  disciplinaria,  y  caso  de  reiterada  reinci- 
dencia, darán  lugar  á  su  separación  del  servicio,  con 
expresión  de  la  causa  que  lo  haya  motivado.  (Art  16 
de  dicha  Ley). 

En  igual  responsabilidad  incurrirá  el  funcionario» 
que  proponga  ó  acuerde  un  trámite  á  todas  luces  in- 
necesario, que  se  encamine  á  ganar  tiempo,  eludiendo 
las  prescripciones  reglamentarias.  (Art.  17  de  la  id.) 

Siempre  que  resulte  de  un  expediente  que,  por 
algún  funcionario,  se  ha  dictado  ó  consultado,  á  sa- 
biendas ó  por  ignorancia  ó  negligencia  inexcusable, 
alguna  providencia  ó  resolución  manifiestamente  in- 
justa, se  pasará  el  tanto  de  culpa  á  los  Tribunales  de 
lo  criminal,  para  que  procedan  á  lo  que  haya  lugar» 
conforme  al  art.  369  del  Código  penal  ordinario. 

7.  Atribuciones  guhemativds  y  correccioncUes  de  los 
Capitanes  Generales  de  Región,  Coínandantes  Genera- 
les en  Jefe  de  los  Cuerpos  de  Ejército, — Los  Capitanes 
Generales  de  Región  tienen  facultades  para  señalar 
los  puntos  en  que  los  militares  sujetos  á  su  jurisdic- 
ción, han  de  sufrir  las  condenas  impuestas  por  sen- 
tencia ó  medida  gubernativa. 

Pueden  arrestar,  en  un  Castillo,  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales, y  hasta  separarlos  de  sus  Cuerpos.  Pueden 
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disponer,  por  su  propia  autoridad,  la  formación  de 
expedientes  de  todas  clases,  é  imponer  correcciones 
discipliHarias,  dando  conocimiento  al  Ministerio  de 
la  Guerra  para  su  aprobación,  y  á  los  Directores 
Grenerales  de  las  Armas  á  que  pertenezcan  los  corre- 

fldos,  para  su  conocimiento.  (Reales  órdenes  de  6  de 
ebrero  de  1774, 18  de  Marzo  de  1868  y  30  de  Junio- 
de  1857). 

8.  Atribuciones  gubernativas  y  correccionales  de  los 
Generales  en  Jefe  del  Ejército  de  operaciones  en  ca^npa- 
ña  y  Generales,  Comandantes  de  fuerzas,  que  operan 
aisladamente, — ^Estas  Autoridades  tienen  las  mismas 
atribuciones  gubernativas  y  correccionales  que  los 
Capitanes  Generales  de  Región,  en  las  fuerzas  de  su 
mando;  y  pueden  dictar  bandos,  que  tienen  fuerza 
de  Ley,  imponiendo  en  ellos  penas  á  sus  infractores. 
(Reales  órdenes  de  6  de  Febrero  de  1774,  30  de  Ju- 
nio de  1857  y  18  de  Marzo  de  1868). 

9.  Atribuciones  gubernativas  y  correccionales  de  loa 
Cotnandantes  Generales  ó  Gobernadores  militares  de 
Provincia. — Estas  Autoridades  tienen  las  mismas  atri- 
buciones gubernativas  y  correccionales  que  los  Ca- 
pitanes Generales  de  Región,  de  quien  dependen, 
dentro  del  radio  de  su  provincia,  como  delegados 
que  son  del  mismo. 

Cuando  los  Oficiales  de  cualquier  Cuerpo  y  cate- 
goría de  un  punto  en  que  haya  Comandante  General 
de  provincia,  deban  reunirse  para  cumplimentará 
cualquiera  Autoridad  militar  ó  con  otro  motivo,  la 
verificarán  bajo  la  presidencia  del  Comandante  Ge- 
neral. (R  O.  de  7  de  Febrero  de  1849). 

En  las  Plazas  donde  no  resida  el  Capitán  General 
practicará  la  visita  general  de  Cárceles  el  Coman- 
dante General  ó  Gobernador  militar  de  la  provincia- 
(Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1849  y  art.  684  del 
Código  de  Justicia  militar). 

8i,  en  algún  caso  especial,  necesitan  de  Asesor 
para  que  les  ilustre  en  cualquier  punto  de  derecho» 
no  habiendo  en  la  localidad  ningún  individuo  del 
Cuerpo  Jurídico-militar,  ó  aspirante  aprobado  á  in- 
greso en  el  mismo,  sea  de  reemplazo  ó  en  otro  con- 
cepto, pueden  nombrar  á  un  Abogado  con  ejercicio 
en  aquel  punto,  que  merezca  su  confianza;  con  arre- 
glo al  núm.  5  del  art.  74  del  Reglamento  del  Cuerpo 
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Jurídico,  de  20  de  Febrero  de  1876  (C.  L.  núm.  144), 
entendiéndose  que  el  nombrado  no  gozará  gratifica- 
ción de  ninguna  clase.  (Reales  órdenes  de  11  de  Ene- 
ro y  21  de  Febrero  de  1876).  (C.  L.  núms.  25  y  145). 
Están  facultados  para  expedir  pases  á  los  milite- 
res,  para  transitar  dentro  del  territorio  de  su  mando; 
no  pudiendo  hacerlo  para  fuera  de  él,  más  que  cuan- 
do lo  exija  la  urgencia  del  caso.  (Reales 'ordenes  de 
4  de  Abril  de  1841  y  9  de  Octubre  de  1846). 

10.  Atribuciones  gubernativas  y  correccionales  de  Im 
Gobernadores  de  Plazas  y  fuertes  y  Coinandantes  mili- 
tares ó  de  armas. — Estas  Autoridades  tienen  las  mis- 
mas atribuciones,  en  el  radio  á  que  la  Plaza  se  ex- 
tiende, que  la  superior  de  quien  dependen  en  la  pro- 
vincia. 

Conocen  de  cualquier  falta  que  cometan  los  Regi- 
mientos alojados  en  ella,  por  infracción  á  las  órdenes 
de  la  Plaza  ó  contra  la  tranquilidad,  seguridad  ó  ser- 
vicio de  ella,  como  sujetos  inmediatamente  á  su  ju- 
risdicción. (R.  O.  de  25  de  Julio  de  1803). 

Es  de  su  deber  hacer  cumplir  las  Ordenanzas  v 
Lej'^es  militaros  á  cuantos  estén  bajo  su  jurisdicción. 
{Artículo  32,  tít.  II,  trat.  VI  de  las  Ordenanzas). 

11.  Atríbucioties  de  los  Inspectores  Generales  de  las 
Arnia^  é  Listitutos  del  Ejército. — Estas  Autoridades  no 
tienen  facultades  judiciales;  pero  sí  gubernativas  y 
correccionales  sobre  los  Cuerpos  de  sus  Armas  é 
Institutos:  pudiendo  inspeccionarlos,  para  enterarse 
de  su  contabilidad,  régimen  é  instrucción.  (Tít.  VIII. 
tratado  III  de  las  Ordenanzas). 

Pueden  imponer  correcciones  á  los  Jefes  y  Oficia- 
les y  hasta  suspenderlos  de  sus  empleos  y  castigar 
sus  faltas,  cuando  no  se  haya  empezado  á  formar  su- 
maria. (Reales  órdenes  de  16  de  Septiembre  de  1816 
y  5  de  Enero  de  1856). 

Con  arreglo  al  art.  312  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar, pueden  imponer  y  aprobar  arrestos  en  un  Cas- 
tillo, facultad  que  ha  sido  confirmada  por  Real  orden 
de  13  de  Junio  de  1891.  (C.  L.  núm.  221). 

También  los  arts.  9  y  10  del  Reglamento  para  la 
clasificación  de  aptitud  y  postergación  de  los  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimilados,  aprobado  por 
Real  decreto  de  24  de  Mayo  de  1891.  (C.  L.  núm.  195) 
hacen  referencia  á  las  facultades  y  atribuciones  de 
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los  Inspectores  Generales  de  las  Armas  é  Institutos 
del  Ejército,  y  dicen  así: 

«Art.  9.°  A  los  Jefes  y  Oficiales  y  sus  asimilados^ 
que  se  hallen  encartados  en  cualquier  procedimien- 
to, les  propondrán  los  Inspectores  Generales  de  su 
Arma  respectiva  á  la  Junta  Superior  Consultiva  do 
Guerra,  para  su  clasificación,  si  estuviesen  concep- 
tuados con  buenas  notas;  pero,  si  elevada  la  causa  á 
plena  rio,  apareciesen  cargos  contra  ellos,  se  les  pro- 
pondrá para  la  suspensión  de  clasificación,  hasta 
que  se  termine  el  proceso,  y  se  justifique,  por  la 
sentencia  que  recaiga,  que  no  tienen  defectos  para 
el  ascenso;  en  cuyo  caso  se  les  concederá  la  antigüe- 
dad que  les  hubiere  correspondido,  si  hubiesen  as-^ 
cendido  á  su  tiempo  >. 

Art  10.  Los  que  fueren  condenados,  por  cualquier 
delito,  á  pena  que  no  produzca  la  pérdida  del  empleo 
ó  la  separación  del  servicio,  cumplida  que  sea  aqué- 
lla, y  después  de  transcurrido  un  año,  se  los  concep- 
tuará por  los  Jefes  respectivos;  y  según  las  notas 
que  obtengan,  se  les  propondrá  para  la  clasificación 
que  proceda. 

Pueden  promover  la  formación  de  expedientes 
gubernativos,  para  averiguar  la  conducta  de  Jefes  y 
Oficiales,  lo  mismo  que  por  deudas  repetidas  é  inde- 
corosas; pidiendo  la  separación  del  servicio  como 
incorregibles,  nombrando  Jefes  y  Oficiales  que  los 
instruyan.  (R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1874). 

En  las  causas  de  desfalco,  mandan  formar  relacio- 
nes de  los  que  resulten  con  responsabilidad  subsi- 
diaria, para  que  paguen,  á  prorrateo,  lo  que  á  cada 
uno  corresponda,  cuando  los  desfalcados  fueron  ele- 
gidos en  Junta.  (R.  O.  de  21  de  Noviembre  de  1874). 

Intervienen  en  los  expedientes  de  pérdida  de  ar- 
mamento y  efectos,  en  acción  de  guerra,  y  otros  de 
esta  clase;  y  en  las  sumarias  de  deposición  de  los  Ca- 
bos y  suspensión  délos  Sargentos  de  los  empleos  res- 
pectivos. (Reales  órdenes  de  24  de  Noviembre  de  1870 
y  16  de  Enero  de  1858,  y  R.  O.  de  5  de  Mayo  de  1888). 
(Colección  Legislativa  núm.  171). 

Véase  cuanto  sobre  esto  decimos  en  el  expediente 
gubernativo  para  la  deposición  de  sus  empleos  do 
los  Sargentos  y  Cabos,  determinado  en  el  cap.  II  de 
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la  sección  segunda,  parte  especial  y  el  Formulario 
número  18,  sección  cuarta  del  tomo  IL 

El  Comandante  General  del  Cuerpo  y  Cuartel  de 
Inválidos  está  facultado  por  los  arts.  92  y  95  del  Re- 
glamento del  mismo,  aprobado  por  R  O.  de  27  de  Ju- 
nio de  1890,  para  corregir  las  faltas  graves  y  leves  y 
aplicar  las  penas  señaladas  á  las  mismas  en  los  ar- 
tículos 89  y  91,  cap.  VII,  tít  ni  de  dicho  Reglamento. 
(Colección  Legislativa  núm.  212). 

También  está  facultado  por  los  arts.  93  y  94  para 
nombrar  Juez  instructor,  que  entienda  en  la  íorma- 
<5ión  de  los  expedientes  y  sumarios  gubernativos,  que 
^n  el  mismo  se  instruyan,  y  para  los  procedimient<^ 
previos  y  primeras  diligencias  de  las  sumarias  por 
delitos  militares  ó  comunes,  que  cometan  los  Jef^ 
Oficiales  é  individuos  acogidos  en  el  Cuerpo  y  Cuar- 
tel de  su  mando. 

Véase  cuanto  sobre  esto  decimos  en  los  expedien- 
tes gubernativos  del  cap.  11,  parte  especial,  sección 
segunda  de  este  tomo,  y  las  voces  Atisentarae  dd 
Oíiartel,  Incurrir  en  la  enúrr'uxguez,  Contraer  deudas  y 
Asistir  á  juegos  prohibidos  los  individuos  dd  Cuerpo  de 
Inválidos,  (Cap.  11,  sección  tercera  del  tomo  11), 

Siempre  que,  por  un  hecho  cualquiera,  se  incoen 
procedimientos  judiciales,  bajo  ningún  concepto  ni 
^n  forma  alguna,  podrán  conocer  del  mismo  los  Ins- 
pectores Generales  de  las  Armas  é  Institutos  del 
Ejército,  ni  los  Capitanes  Generales  gubernativa- 
mente, ni  ninguna  otra  Autoridad  administrativa,  se- 
gún declara  la  R.  O.  de  16  de  Julio  de  1860  en  sus 
artículos  3.^  y  4.*^  (R.  O.  de  1.^  de  Septiembre  de  1883). 

La  R.  O.  de  25  de  Septiembre  de  1888  (C.  L,  nú- 
mero 367),  faculta  á  los  Inspectores  de  Carabineros 
para  imponer  castigos,  modificando  las  de  4  de  Marzo 
<le  1875  (C.  L.  núm.  173)  y  2  de  Septiembre  de  1881, 
-en  cuanto  hacen  referencia  á  los  Jefes  y  Oficiales,  y 
-á  la  vez  declara  en  vigor  las  de  9  de  Octubre  de  1867 
y  11  de  Enero  de  1884.  La  citada  R.  O.  dice  así,  en  su 
parte  dispositiva:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
-declarar:  que  están  en  vigor  las  Reales  órdenes  de  9 
de  Octubre  de  1867  y  11  de  Enero  de  1884,  relativas 
á  castigos  correspondientes  á  individuos  de  la  clase 
de  tropa  del  Cuerpo  de  Carabineros,  y  que  las  de  i 
de  Marzo  de  1876  (C.  L.  núm.  173)  y  2  de  Septiembre 
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de  1881,  en  cuanto  hacen  referencia  á  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales, se  hallen  asimismo  vigentes;  pero  con  la  mo- 
dificación de  que,  á  la  primera  falta  de  celo  y  de 
Yigílancia  en  el  servicio  peculiar  del  Instituto,  que 
dé  lugar  á  la  perpetración  de  pasos  ó  alijos  de  con- 
trabando, ó  á  que,  por  otro  medio,  se  defrauden  los 
intereses  del  Erario  público,  se  impondrá  al  culpa- 
ble un  mes  de  arresto  en  un  Castillo;  á  la  segunda, 
dos  meses  de  igual  corrección;  y,  á  la  tercera,  se  le 
separará  del  servició,  una  vez  justificada  su  culpabi- 
lidad, en  el  correspondiente  expediente  y  observadas 
las  prescripciones  que  determina  el  caso  5."^  del  ar- 
tículo 32  de  la  Ley  constitutiva  del  Ejército,  la  Real 
orden  de  15  de  Febrero  de  1879,  y  demás  disposicio- 
nes referentes  al  asunto. 

El  núm.  5.**  del  art.  32  de  la  Ley  constitutiva  del 
Ejército,  sancionada  efi  29  de  Noviembre  de  1878 
{Colección  Legislativa  núm.  361)  dice  así:  También 
podrán  ser  separados  del  servicio  los  Jefes  y  Oficia- 
les de  Ejército,  por  causas  graves,  consignadas  en 
expedientes  gubernativos,  que  resolverá  el  Gobier- 
no, previa  audiencia  del  interesado  y  consulta  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Los  separados  del  -servicio  conservarán  los  dere- 
chos pasivos,  á  que  pudieren  tener  opción,  con  arre- 
glo á  su  empleo  y  á  sus  años  de  servicio. 

12.  Atribuciones  gubernativas  y  correccionales  de 
los  Jefes  de  Ctterpo, — Los  Jefes  de  Cuerpo  están  fa- 
cultados por  Ordenanza,  para  corregir  á  las  clases  de 
tropa  de  los  suyos  respectivos,  deponer  á  los  Cabos 
de  sus  Escuadras,  mediante  expediente  gubernativo, 
y  suspender  á  los  Sargentos  de  sus  empleos,  dando 
cuenta  al  Director  General  de  su  Arma,  para  su 
aprobación,  con  remisión  de  la  sumaria.  (Art.  11,  tí- 
tulo XVI,  trat.  n  de  la  Ordenanza,  R.  O.  de  5  de 
Noviembre  de  1779  y  R.  O.  de  5  de  Mayo  de  1888) 
(Colección  Legislativa  núm.  171). 

Pueden  arrestar  á  los  Oficiales  en  sus  casas,  en 
Banderas  y  hasta  en  un  Castillo,  y  suspenderlos  de 
su  empleo,  si  lo  merecen,  dando  parte,  si  el  arresto 
excede  de  veinticuatro  horas,  á  la  Autoridad  militar 
de  quien  dependa,  y  si  pasa  de  ocho  días,  al  Direc- 
tor General  del  Arma.  (Arts.  8.°  y  9.^  del  tít.  XVI, 


Digitized  by 


Google 


—  128  — 

tratado  11  de  las  Ordenanzas  y  R  O.  de  12  de  Mar- 
zo  de  1781). 

Pueden  amonestar  á  los  Capellanes,  por  las  faltas, 
que  cometan  del  orden  militar,  y  cuando  no  basten 
amonestaciones,  deben  dar  cuenta  al  Subdelegado 
Castrense,  para  que  les  imponga  correctivo.  (Keal 
orden  de  27  de  Junio  de  1845. 

Si  es  por  delitos  graves,  de  los  que  comprometen 
la  disciplina  del  soldado  ó  la  seguridad  de  las  Plazas 
ó  la  del  Estado,  pueden  suspenderlos  de  su  destino^ 
dar  cuenta  al  -Director  del  Arma  y  mandar  se  les 
forme  causa,  la  que  terminada  se  remitirá  al  Subde- 
legado Castrense.  (Arts.  10  y  3.^  del  título  XVI,  tra- 
tado n  de  las  Ordenanzas,  modificados  por  la  Real 
orden  de  15  de  Mayo  de  1859). 

Pueden  formular  propuestas  de  separación  del  ser- 
vicio, cuando  deban  serlo  los  Capellanes,  por  hechos 
punibles  ó  faltas,  (lue  menoscaben  su  buena  reputa- 
ción, y  las  remitirán  á  los  Directores  respectivos.  (Ar- 
tículo 70  del  Reglamento  orgánico  del  Clero  Castren- 
se aprobado  por  Real  decreto  de  6  de  Junio  de  1879). 

La  R.  O.  circular  de  5  do  Mayo  de  1888  (Colección 
Legislativa  núm.  171)  recopila  todo  lo  dispuesto  en 
las  Ordenanzas  Generales  del  Ejército  y  disposicio- 
nes posteriores,  sobre  la  deposición  de  sus  empleos 
de  los  Sargentos  y  Cabos,  resolviendo  lo  siguiente: 
1.°  Los  Coroneles  y  Jefes  de  Cuerpo  podrán  deponer 
de  sus  empleos,  por  propia  Autoridad,  á  los  Cabos  de 
los  suyos  respectivos,  usando  de  la  facultad  que  para 
ello  los  otorga  el  art.  20  del  trat.  11,  tít.  11  de  las  Or- 
denanzas. Y  4.^  Si  por  la  gravedad  ó  índole  de  las 
faltas,  ó  por  motivos  justificados,  conceptuase  el  Co- 
ronel ó  Jefe  de  Cuerpo,  que  el  Cabo,  privado  de  su 
empleo,  debiera  continuar  sus  servicios  en  CueriK> 
disciplinario,  lo  solicitará  del  Director  General  Sub- 
inspector del  Cuerpo  de  Ejército  respectivo,  con  re- 
misión del  expediente,  para  que  dicha  Autoridad,  en 
uso  de  sus  facultades,  resuelva  lo  que  estime  justo. 

Los  números  2.**  y  3.**  tratan  de  la  tramitación  del 
expodiente  y  su  resolución:  y  el  5.^  hace  referencia 
al  de  los  Sargentos,  cuya  resolución  compete  ya  al 
Inspector  General  del  Arma  á  que  pertenece  el  inte- 
resado, según  hemos  dicho  al  tratar  de  las  facultades 
de  los  Inspectores  Generales  de  los  CueriX)s  é  Insti- 
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tutos  del  Ejército.  (Véase  el  expediente  gubernativo 
para  la  deposición  ó  suspensión  de  empleo  de  los 
Sargentos  y  Cabos,  que  ponemos  en  el  cap.  II  de  la 
sección  segunda  de  la  parte  especial  y  el  formulario 
número  18,  cap.  II,  sección  cuarta  del  tomo  11). 

13.  Las  facultades  de  las  diversas  clases  militares 
para  d  castigo  de  las  faltas  leves. — La  Ordenanza  ha 
designado  sabiamente,  en  sus  diferentes  títulos,  las 
facultades  gubernativas  de  cada  clase,  desde  el  Cabo 
segundo  ó  soldado  que  hace  sus  veces,  hasta  el  Ca- 
pitán General  de  Ejército,  para  que  se  observen  ex- 
trictamente  las  Leyes  militares,  como  medio  de  con- 
servar la  disciplina  y  la  subordinación,  que  son  las 
columnas  firmísimas,  que  sostienen  la  institución  mi- 
litar, á  cuyo  amparo  vive  tranquila  la  sociedad  y 
descansan  la  familia,  el  individuo  y  la  propiedad. 
También  ha  señalado  penas  á  los  que  traspasen  los 
límites  de  estas  facultades. 

Como  conocidas  sobradamente  de  todos  los  milita- 
res, las  omitimos:  y  sólo  citaremos  los  artículos  de 
las  Ordenanzas  que  las  contienen,  que  son  los  si- 
guientes: Obligaciones  del  Cabo,  arts.  5.^  17, 20  y  25, 
título  U,  trat.  II  de  las  Ordenanzas;  del  Sargento,  ar- 
tículos 4.*^  y  31,  tít.  IV,  id.  id.;  del  Alférez,  art.  4.^  tí- 
tulo VI,  del  id.;  del  Jefe  de  guardia,  art.  34,  título  VI, 
tratado  VI;  del  Capitán,  arts.  2.^  6.*"  y  7.°,  tít.  X,  tra- 
tado 11;  del  Comandante,  arts.  13  y  8."*,  tít.  XIV;  del 
Teniente  Coronel,  art.  12,  tít.  XIV  del  mismo  tratado; 
de  los  Jefes  principales  de  Cuerpo,  arts.  8."*  al  11,  tí- 
tulo XVI,  trat.  n,  y  Reales  órdenes  de  12  de  Marzo 
de  1761,  15  de  Mayo  de  1836, 27  de  Julio  de  1845,  7  de 
Septiembre  de  1846,  5  de  Octubre  de  1879  y  5  de 
Mayo  de  1888.  (C.  L.  núm.  171). 

Según  el  art.  311  del  Código  de  Justicia  militar, 
son  faltas  leves  las  que  se  castigan  directamente  por 
los  Jefes  respectivos,  con  las  correcciones  siguientes: 

Para  los  Oficiales:  arresto  en  su  casa  ó  en  Bande- 
ras, hasta  ocho  días;  en  Castillo  ú  otro  establecimien- 
to militar,  desde  15  días  hasta  dos  meses;  apercibi- 
miento y  reprensión. 

Para  los  individuos  de  la  clase  de  tropa:  deposi- 
ción de  empleo,  arresto  en  el  Cuartel  ó  en  la  Compa- 
ñía, hasta  ocho  días;  en  la  Prevención,  hasta  15,  y  en 
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el  calabozo,  hasta  dos  meses,  y  recargos  en  actos  del 
servicio  mecánico. 

Las  faltas  leves,  no  castigadas  expresamente  por 
las  Leyes  penales  del  ti-at.  n  del  Código  de  Justicia 
militar,  serán  cori'egidas  según  el  prudente  arbitrio 
de  los  Jefes  respectivos,  con  sujeción  á  las  reglas 
aplicables  en  cada  caso,  según  el  art.  338,  cap.  III, 
título  XI,  ti*at.  n  del  mismo. 

Las  faltas  militares,  no  comprendidas  en  las  Leyes 
penales,  serán  corregidas  directamente,  mediante  el 
oportuno  esclarecimiento,  por  los  Jefes  respectivos, 
con  arreglo  á  sus  facultades.  (Art.  699  id.  id.) 

En  el  Reglamento  provisional  para  el  detalle  y  ré- 

fimen  interior  de  los  Cuerpos  del  Ejército,  de  1.°  de 
ulio  de  1896,  en  su  tít.  I,  cap.  XXVIII,  Déla  discipli- 
na, hallamos  lo  siguiente:    ' 

Art.  624.  Toda  la  falta  que  quebrante,  en  mucho 
ó  en  poco,  las  severas  reglas  de  la  disciplina,  y  se 
halle  comprendida  en  ^1  art.  335  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  será  corregida  directamente,  mediante 
el  oportuno  esclarecimiento,  por  los  Jefes  respecti- 
vos del  culpable,  á  no  ser  que,  por  el  hecho  ú  omi- 
sión de  que  se  trate,  se  instruyan  procedimientos  ju- 
diciales. 

Art.  625.  Las  correcciones,  que,  en  este  concepto, 
pueden  imponerse  á  los  Oficiales,  son:  reprensión, 
apercibimiento  y  arresto  hasta  dos  meses;  y  á  los  in- 
viduos  de  las  clases  de  tropa:  recargo  en  actos  del 
servicio  mecánico,  arresto  hasta  dos  meses,  y  depo- 
sición de  empleo. 

Art.  626.  El  arresto,  como  corrección  gubernati- 
va, lo  cumplen  los  Oficiales:  hasta  14  días  en  Bande- 
ras, ó  en  su  casa,  bajo  palabra  de  honor  de  no  que- 
brantarle: y  desde  15  días  hasta  dos  meses,  en  Castillo 
ú  otro  establecimiento  militar. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  sufren  el 
arresto  hasta  ocho  días,  en  el  Cuartel,  ó  en  la  Compa- 
ñía; hasta  15,  en  la  Prevención;  y  hasta  dos  meses,  en 
el  calabozo:  debiendo  los  Sargentos  sufrir  el  último 
arresto,  con  separación  de  los  Cabos  y  soldados. 

Art.  627.  El  Coronel  ó  Jefe  principal  del  Cuerpo 
tiene  autoridad  para  imponer  á  los  Jefes  y  Oficiales 
las  correcciones  de  reprensión,  apercibimiento  y 
arresto  hasta  14  días;  entendiéndose  que  el  arresto 
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lo  han  de  cumplir  los  Jefes,  en  sus  respectivos  alo- 
jamientos; y  los  Capitanes  y  Subalternos,  en  Bande- 
ras 6  en  su  casa,  según  estime  corresponda,  el  pre- 
-citado  Coronel. 

Art.  628.  El  arresto  en  Castillo  ú  otro  estableci- 
miento militar,  desde  15  días  hasta  dos  meses,  pue- 
den imponerlo:  el  Jefe  de  la  Brigada,  el  Comandante 
Oeneral  de  la  División,  el  Gobernador  militar,  si 
tiene  categoría  de  Oficial  General,  el  subinspector 
de  la  Región  y  el  Comandante  en  Jefe  del  Cuerpo  de 
Ejército,  Capitán  General  del  Distrito  (hoy  Región) 
-6  Comandante  General  exento,  bien  por  su  propia 
iniciativa,  ó  bien  á  instancia  fundada  del  Coronel  ó 
Jefe  principal  del  Cuerpo,  si  éste  conceptúa  que  la 
falta  cometida  por  el  Jefe  ú  Oficial  merece  mayor 
■castigo  que  el  que  está  autorizado  para  imponer  di- 
rectamente. 

Art.  629.  No  podrá  imponer  el  Coronel  correcti- 
vos por  deudas  á  los  Jefes,  Oficiales  y  asimilados  del 
Cuerpo  de  su  mando,  por  atribuir  esta  facultad  al  Co- 
mandante en  Jefe  de  la  Región,  Capitán  General  del 
Distrito  (hoy  Región)  ó  Comandante  General  exento 
«1  art.  12  de  las  Instrucciones  de  9  de  Septiembre  de 
1893  (C.  L.  núm  193);  pero  sí  deberá  no  prescindir 
nunca  del  informe,  que  está  prevenido  en  estos  casos, 
Á  fin  de  que  la  Autoridad  correspondiente  adopte  la 
providencia  que  proceda. 

Art  630.  A  los  individuos  de  la  clase  de  tropa, 
podrá  el  Coronel  ó  Jefe  principal  del  Cuerpo  impo- 
ner los  correctivos  de  recargo  en  actos  del  servicio 
mecánico  y  arresto  en  el  Cuartel,  ó  en  la  Compañía, 
hasta  ocho  días;  en  la  Prevención  hasta  15,  y  en  el 
calabozo  hasta  dos  meses. 

Podrá  también  deponer  de  empleo  á  los  Cabos. 

Para  la  deposición  de  empleo  á  los  Sargentos  ha- 
brá de  instruir  expediente  y  someter  después  la  me- 
dida á  la  aprobación  del  Capitán  General  del  Ejército 
h5  Distrito  (hoy  Región)  ó  Comandante  General 
exento. 

Art.  631.  Los  Tenientes  Coroneles  pueden  arres- 
tar hasta  14  días  en  su  casa,  á  los  Comandantes;  y  en 
Banderas  ó  en  su  casa,  á  los  Capitanes  y  Subalternos 
del  Cuerpo;  y  á  las  clases  de  tropa  hasta  ocho  días, 
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en  el  Cuartel  ó  en  el  dormitorio;  hasta  15,  en  la  Pre- 
vención, y  hasta  dos  meses  en  el  calabozo. 

Pueden  también  imponer  á  los  Comandantes,  Ca- 
pitanes y  Subalternos,  los  correctivos  de  reprensión 
y  apercibimiento;  y  á  las  clases  de  tropa,  el  de  recar- 
go en  actos  del  servicio  mecánico. 

Art.  632.  Los  Comandantes  están  facultados  para 
imponer  iguales  correctivos  á  los  individuos  de  tropa;: 
para  reprender  y  apercibir  á  los  Capitanes  y  Subal- 
ternos del  Cuerpo,  y  arrestar  hasta  ocho  días,  en  su 
casa,  á  los  Capitanes  y  Subalternos;  y  en  el  Cuartel  & 
dormitorio.  Prevención  y  calabozo  hasta  ocho  días, 
15  y  dos  meses  respectivamente,  á  las  clases  de  tropa. 

Art.  633.  Los  Capitanes  pueden  imponer  las  co- 
rrecciones de  reprensión,  apercibimiento  y  arresto- 
hasta  ocho  días  en  su  casa,  á  sus  respectivos  Subal- 
ternos y  á  cualquier  otro,  cuando  se  halle  en  funcio- 
nes de  Capitán  de  Cuartel,  á  no  ser  que,  en  este  últi- 
mo caso,  se  halle  presente,  donde  osté  reunida  la 
fuerza,  alguno  de  los  Jefes  del  Cuerpo;  pues  entonoes^ 
corresponde  á  éste  acordar  el  castigo;  y  las  de  recar- 
go en  actos  del  servicio  mecánico  y  arresto  hasta 
ocho  días,  en  el  Cuartel  ó  dormitorio;  15  en  la  Pre- 
vención; y  hasta  dos  meses  en  el  calabozo,  á  los  indi- 
viduos de  las  clases  de  tropa. 

En  el  caso  previsto  en  el  art.  7.^  tít.  X,  trat  II  de 
las  Ordenanzas  y  en  cualquiera  otro,  que  revista  los 
caracteres  de  delito,  procederá  á  la  inmediata  deten- 
ción del  presunto  culpable,  dando  inmediatamente 
cuenta  al  Coronel  ó  Jefe  principal  del  Cuerpo,  á  lo& 
efectos  que  procedan. 

Art.  634.  Los  Subalternos  pueden  imponer  los  co- 
rrectivos de  recargo  en  el  servicio  mecánico,  y  de 
arresto  hasta  ocho  días,  en  los  dormitorios;  y  hasta 
15  en  la  Prevención,  á  los  individuos  de  tropa. 

Art.  635.  Los  Ayudantes  y  Abanderados  de  se- 
mana tienen  la  misma  facultad,  respecto  á  la  tropa  de 
todo  el  Regimiento;  y  todos  la  obligación  de  poner 
las  faltas  y  el  castigo  en  noticia  del  Jefe  principa^ 
por  el  conducto  correspondiente. 

Art.  636.  Los  Sargentos  pueden  arrestar  á  los  Ca- 
bos y  soldados  en  su  propio  dormitorio,  dando  parte 
al  Oficial  de  semana,  y  éste  al  Capitán,  quien  será  el 
regulador  de  la  falta  y  el  castigo. 
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Art  637.  Los  Cabos  pueden,  asimismo,  arrestar 
«n  el  dormitorio  á  los  soldados  de  su  respectiva  Es- 
cuadra. 

Art  638.  Todas  estas  facultades  se  entenderán 
siempre  ajustadas  á  los  preceptos  de  la  Ordenanza  y 
leyes  penales  militares; y  sin  perjuicio  déla  autoridad 
y  deber  que  todo  superior  tiene  respecto  de  sus  infe- 
riores, para  proceder  en  casos  ejecutivos,  reprimir 
los  actos  de  indisciplina  y  prevenir  desórdenes,  con 
la  energía  necesaria,  según  los  medios  de  que  al 
afecto  disponga,  y  teniendo  en  cuenta,  á  este  fin,  lo 
prevenido  en  los  artículos  252  y  277  del  Código  de 
Justicia  militar;  pero  no  se  empleará  como  correc- 
ción, después  de  restablecida  la  disciplina,  ningún 
castigo,  que  no  esté  autorizado  por  dicho  Código. 

Art.  639.  Atribuida  por  las  Leyes  vigentes,  la  co- 
rrección de  las  faltas  leves,  á  los  Jefes  respectivos 
<lel  culpable,  todo  Oficial  General  ó  particular,  in- 
cluso los  asimilados,  á  quien  se  omita  el  saludo  que 
por  Ordenanza  le  corresponde,  ó  que  presencie  se 
cometa  por  inferior  en  empleo  ó  clase,  que  no  le 
esté  inmediatamente  subordinado  por  razón  del  car- 
^o,  destino  ó  comisión  que  desempeñe,  cualquiera 
otra  falta  de  las  comprendidas  en  el  art.  335  del  Có- 
<iigo  de  Justicia  militar,  no  tendrá  acción  para  corre- 
girla directamente,  pero  podrá  ordenar  al  inferior 
que  se  presente  en  el  acto,  si  se  halla  franco  de  ser- 
vicio, ó  así  que  éste  termine,  en  caso  contrario,  en  la 
guardia  de  Prevención  ó  en  la  del  Principal,  á  dis- 
posición del  Jefe  de  su  Cuerpo  ó  de  la  Autoridad 
militar  de  la  Plaza,  para  que  se  le  imponga  el  co- 
rrectivo que  merezca,  debiendo  además  el  superior 
<lar  noticia  inmediata  del  hecho  y  del  nombre  y 
empleo  ó  clase  del  culpable,  á  la  referida  Autoridad 
-ó  Jefe. 

Deberá  también  tenerse  en  cuenta  que,  en  caso  de 
delito  flagrante,  sometido  á  la  jurisdicción  de  Guerra, 
el  art.  470  del  Código  de  Justicia  militar  autoriza  á 
cualquier  militar,  para  detener  á  las  personas  que 
aparezcan  acusadas  del  delito. 

Art.  640.  El  Oficial  que  fuere  arrestado  por  cual- 
<iuier  superior,  así  que  obtenga  su  libertad,  se  pre- 
sentará inmediatamente  á  todos  sus  Jefes  y  al  que  lo 
haya  impuesto  el  arresto. 
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Art.  641.  Los  recargos  de  los  servicios  mecánicos 
no  se  impondrán  seguidos,  sino  alternando,  con  un 
descanso  igual  á  la  duración  del  servicio. 

Art  462.  El  Coronel  ó  Jefe  principal  de  una  fuer- 
za es  el  único  que,  con  arreglo  á  Ordenanza,  puede^ 
variar  en  el  Cuerpo  que  manda,  el  género  ó  dura- 
ción de  los  castigos  impuestos  por  las  demás  clases. 

Art.  643.  Los  corregidos  por  sus  Jefes  respecti- 
vos, en  uso  de  las  atribuciones  que  quedan  expues- 
tas, tienen  el  derecho,  si  se  consideran  ofendidos  por 
la  corrección  sufrida,  de  hacer  uso  de  los  recursos 
que  les  concede  el  párrafo  2.*^  del  art.  699  del  Código- 
de  Justicia  militar  y  el  art.  1.^  tít.  XVn,  trat.  n  de^ 
las  Ordenanzas. 

Art.  644.  Todo  superior  será  firme  en  el  mando,, 
graciable  en  lo  que  pueda  y  medido  en  sus  palabras,, 
aun  cuando  reprenda. 

Y  art.  645.  El  Jefe  principal  de  toda  fuerza  cui- 
dará de  que  el  trato  de  sus  subordinados,  entre  sí,, 
sea  digno  y  decoroso.  Reprenderá,  en  el  mismo  acto, 
la  inobservancia  ó  falta  que  notare,  y  la  castigará,, 
después  que  termine  la  función  del  servicio  en  que 
se  hubiese  cometido. 

14.  Atribuciones  señaladas  á  las  diversas  jerar- 
quías de  la  Guardia  civil  y  CarabifteroSy  para  impo- 
ner correctivos^  en  vía  gubernativa. — La  R.  O.  de  29 
de  Febrero  de  1892  (C.  L.  núm.  73)  señala  atribución 
nes  á  las  diversas  jerarquías  de  los  Institutos  de  la 
Guardia  civil  y  Carabineros,  para  imponer  correcti- 
vos, en  vía  gubernativa,  y  dice  así: 

En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Inspector  General 
de  la  Guardia  civil,  acerca  de  las  atribuciones  que 
legítimamente  pueden  ejercer  las  diversas  jerarquías 
de  aquel  Instituto,  con  arreglo  al  art.  311  del  Código 
de  Justicia  militar,  y  en  cuanto  al  concepto  de  falta 
leve,  cuya  repetición,  por  cuarta  vez,  ocasiona  la  fal- 
ta grave,  á  que  se  refiere  el  art.  339  del  mismo  Códi- 
go; de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y^ 
en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  resolver:  que,  en  los  Cuerpos  de  la  Guardia 
civil  y  Carabineros,  los  Coroneles  Subinspectores 
podrán  aplicar  las  correcciones  que  determina  el 
citado  artículo  311,  así  á  los  Oficiales,  como  á  las^ 
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clases  de  tropa,  y  que,  en  cada  Comandancia,  los 
primeros  Jefes  podrán  imponer  veinticuatro  horas 
de  arresto,  al  segundo  Jefe,  cuarenta  y  ocho  á  los 
Capitanes  y  Subalternos,  y  ocho  días,  á  las  clases  ó 
individuos  de  tropa;  los  segundos  Jefes,  veinticuatro 
horas,  á  los  Capitanes  y  Subalternos,  y  seis  días,  á 
las  clases  de  tropa;  el  Capitán  de  Compañía  ó  Es- 
cuadrón, veinticuatro  horas,  en  su  casa,  á  los  Ofi- 
ciales, y  tres  días,  á  las  clases  y  tropa;  los  Jefes  de 
Lfnea,  cuarenta  y  ocho  horas,  y  los  Comandantes  de 
Puesto  veinticuatro,  á  los  respectivos  subordinados; 
en  la  inteligencia  de  que  todos  han  de  dar  •conoci- 
miento del  ejercicio  de  tales  facultades  al  Jefe  inme- 
diato, pudiendo  éste  aprobar,  graduar  6  revocar  di- 
chos correctivos,  que  participará,  con  igual  objeto, 
á  su  superior,  quien  los  transmitirá,  á  su  vez,  del 
mismo  modo,  sin  otra  excepción  que  los  impuestos 
por  los  Coroneles  Subinspectores,  de  los  cuales  sólo 
se  dará  cuenta  al  Inspector  General  del  Cuerpo. 

Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.:  que,  al 
tenor  del  mencionado  art.  339,  se  consideren  como 
faltas  leves,  cuya  repetición,  por  cuarta  vez,  da  lugar 
á  falta  grave,  únicamente  aquellas  que  hubiesen  sido 
corregidas  con  un  mes  de  arresto. 

De  Real  orden,  etc.,  Azcárraga. 

15.  Facultades  concedifhís  á  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Cuerpo  de  Telégrafos  militares,  para  el  castigo  de  las 
faltas  graves  y  leves  y  de  las  tw  previstas,  cometidas  en 
el  servicio,  por  sus  subordinados. — En  el  Reglamento 
del  servicio  telegráfico  militar,  aprobado  por  Real 
orden  de  11  de  Febrero  de  1887  (C.  L.  núm.  70)  y  en 
su  cap.  X,  se  conceden  facultades  para  el  castigo  de 
las  faltas  no  previstas,  cuya  calificación  corresponde 
al  primer  Jefe,  según  vamos  á  exponer. 

Los  actos  ú  omisiones  punibles,  que  afecten  al  ser- 
vicio telegráfico,  se  castigarán  con  las  penas  marca- 
das en  el  presente  capítulo,  calificándose  aquéllos  de 
faltan  leves,  faltas  graves  y  delitos.  (Art.  177  del  citado 
Reglamento). 

La  calificación  de  las  faltas  no  previstas,  corres- 
ponde al  primer  Jefe,  previa  información,  verificada 
por  los  Oficiales  encargados  del  servicio.  (Art.  178 
del  id.  Id.) 

La  nomenclatura  de  las  faltas  de  referencia  la  ex- 
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ponemos  por  orden  alfabético  en  el  tomo  11,  sección 
tercera,  cap.  II. 

16.  Fa^cuUades  de  los  Jefes  principales  de  las  Ofid- 
tías  del  Cuerpo  auxiliar  de  Oficinas  militares^  para 
imponer  correctivos  á  sus  subordinados,  por  las  faltos 
que  cometan  en  él  desempeño  de  sus  funciones. — ^El  Re- 
glamento del  Cuerpo  auxiliar  de  Oficinas  militares, 
aprobado  por  R.  O.  de  26  de  Junio  de  1889  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  284),  faculta  á  los  Jefes  prin- 
cipales de  las  Oficinas  para  imponer  correctivos  á 
sus  subordinados,  por  faltas  que  cometan  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones. 

Las  disposiciones  penales  de  dicho  Reglamento  es- 
tán contenidas  en  sus  arts.  31  al  38. 

A  los  Archiveros,  Oficiales  y  Escribientes,  es  apli- 
cable todo  lo  dispuesto  para  Jefes  y  Oficiales  y  Sar- 
gentos, en  las  Ordenanzas,  Leyes,  Códigos  y  demás 
órdenes  para  castigar  y  corregir  los  delitos  y  faltas 
militares  que  cometan;  teniéndose  siempre  en  cuenta 
los  empleos  á  que  están  asimilados  los  que  hayan  de 
ser  objeto  de  procedimiento  judicial  ó  gubernati- 
vo. (Art.  31). 

Atendida  la  distinta  situación  en  que  se  encuentran 
los  Escribientes,  con  respecto  á  la  clase  á  que  están 
asimilados  y  sin  perjuicio  de  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo anterior,  serán  objeto  de  las  penas  y  procedi- 
mientos que,  á  continuación  se  indican,  los  que  lle- 
guen á  encontrarse  en  los  casos  que  también  se  ma- 
nifiestan. (Art.  32). 

Los  Escribientes  que  cometan  faltas  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber,  ó  que  diesen  escándalo  con  su 
conducta,  sufrirán  amonestación,  como  primer  co- 
rrectivo; á  la  segunda  vez,  se  les  impondrá  diez  días 
de  arresto,  en  una  de  las  guardias  de  Prevención  de 
la  Plaza  en  que  tenga  su  destino,  sin  perjuicio  de 
asistir  durante  este  tiempo  á  las  Oficinas  en  las  horas 
reglamentarias;  á  la  tercera  vez,  sufrirán  veinte  días 
de  arresto  en  igual  forma,  y  á  la  cuarta,  se  les  ins- 
truirá expediente  gubernativo,  para  justificar  que  se 
han  hecho  acreedores  á  ser  despedidos  del  Cuerpo, 
con  el  retiro  ó  licencia  absoluta,  según  sus  años  de 
servicio,  cuya  medida  se  llevará  á  efecto,  oyéndose 
previamente  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 
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Los  correctivos  prevenidos  serán  impuestos  por  el 
Jefe  principal  de  las  Oficinas,  en  vista  de  los  partes 
que,  por  escrito,  reciba  de  los  Jefes  ú  Oficiales  que, 
por  tenerlos  á  sus  inmediatas  órdenes,  deban  darlos; 
así  como  por  cualquier  otro  que,  por  las  circunstan- 
cias en  que  se  haya  cometido  la  falta  ó  el  hecho,  le 
<5orresponda  producir  la  queja,  anotándose  detalla- 
damente en  las  hojas  de  servicio  y  de  hechos  y  dán- 
dose siempre  cuenta  al  Jefe  superior  del  Cuerpo. 
{Artículo  83). 

Las  faltas  á.  que  se  contraen  los  arts.  34  al  38  de 
dicho  Reglamento  las  exponemos  por  orden  alfabé- 
tico en  el  tomo  II,  sección  tercera,  cap.  11. 

17.  Correcciones  disciplinarias  de  la  Coinpañia  de 
Guardias  provi^nciales  de  Canarias. — En  el  Regla- 
mento de  la  Compañía  de  Guardias  provinciales  de 
Canarias,  aprobado  por  R.  O.  de  9  de  Enero  de  1896 
(Colección  Legislativa  núm.  63),  hallamos  lo  siguien- 
te, con  respecto  á  disciplina  y  penalidad,  en  los  ar- 
tículos 57  al  65  inclusive,  que  dicen  así: 

Art.  57.  La  disciplina,  elemento  esencial  en  todo 
Cuerpo  militar,  lo  es  de  mayor  importancia  en  esta 
Compañía,  porque  la  diseminación  en  que  se  halla 
ordinariamente,  hace  más  necesario  el  riguroso  cum- 
plimiento de  los  deberes  de  obediencia,  emulación, 
amor  al  (servicio,  unidad  de  sentimientos  y  espíritu 
de  honor,  que  le  han  de  proporcionar  el  respeto, 
prestigios  y  aprecio  públicos. 

Art.  58.  Todos  los  preceptos  y  reglas  generales, 
acerca  de  la  subordinación  y  la  disciplina  en  el  Ejér- 
cito, serán  observadas  con  rigor  en  la  Guardia  Pro- 
vincial, y  muy  especialmente  las  de  urbanidad,  com- 
postura y  aseo,  así  como  las  establecidas  contra  la 
tibieza  en  el  servicio,  el  descontento  y  la  murmura- 
ción. 

Se  consideran  además  según  el  art.  59  del  citado 
Reglamento  como  faltas  de  disciplina  merecedoras 
de  severa  corrección  en  los  individuos  de  esta  Com- 
pañía, las  que  por  orden  alfabético  se  enumeran  en 
el  cap.  II,  sección  tercera  del  tomo  II. 

Para  corregir  y  castigar  las  mencionadas  faltas  y 
las  demás  de  la  propia  índole  que  cometan  las  clases 
de  tropa,  y  no  se  hallen  comprendidas  en  el  art.  310 
del  Código  de  Justicia  militar,  se  aplicarán  las  co- 
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rrecciones  del  311  de  dicho  Código;  teniendo  en 
cuenta,  para  su  graduación,  lo  previsto  en  ol  art.  338 
del  mismo  y  lo  que  determina  el  artículo  anterior  de 
este  Reglamento,  respecto  á  la  severa  corrección  de 
que,  dentro  de  los  límites  señalados  en  la  Ley,  deben 
ser  objeto  las  faltas  que  se  mencionan.  (Art  60  del 
Reglamento). 

Todas  las  penas  y  correctivos  que  se  impongan  á 
los  individuos  de  la  Compañía,  se  anotarán  en  sus 
filiaciones  y  hojas  de  castigo,  con  arreglo  á  lo  que 
previene  el  art.  728  del  Código  de  Justicia  militar  y 
la  regla  I.*"  de  la  R.  [O.  de  11  de  Junio  de  1894  (Co- 
lección Lagislativa  núm.  156). 

A  toda  nota,  que  se  estampe  en  el  historial  de 
dichos  individuos,  se  añadirá  la  circunstancia  de  si 
procede  ó  no  postergación  para  el  ascenso.  (Art.  61 
del  Reglamento). 

Será  expulsado  de  la  Compañía  todo  individuo  de 
la  clase  do  tropa  sentenciado  por  delito  á  cualquier 
pena,  aunque  la  que  se  le  imponga  por  el  Tribunal 
correspondiente  no  lleve  consigo  la  salida  definitiva 
del  Ejército,  debiendo  pasar  á  Cuerpo  de  Disciplina 
á  cumplir  el  tiempo  que  le  resta  de  servicio  en  filas, 
aquellos  individuos  que  procedan  del  reemplazo  y 
no  hayan  extinguido  su  compromiso  forzoso;  y  ex- 
pedirse el  pase  á  la  Reserva  ó  la  licencia  absoluta, 
según  los  casos,  á  los  que,  como  enganchados  ó 
reenganchados,  procedan  de  las  clases  de  licenciado 
ó  de  paisano.  (Art.  62  de  su  Reglamento). 

El  Capitán  General,  en  funciones  de  Inspector, 
podrá  acordar,  en  \ia  gubernativa,  y  previa  forma- 
ción de  expediente,  la  separación  ó  expulsión  de  la 
Compañía,  de  los  individuos  de  tropa,  que  considere 
inútiles,  ó  perjudiciales  para  el  desempeño  de  su 
cometido. 

Además  de  las  diversas  causas,  que  pueden  dar 
lugar  á  semejante  medida,  se  considerará  motivo 
bastante  para  la  formación  del  susodicho  expediente, 
tener  los  mencionados  individuos  tres  notas  en  la 
filiación,  ó  una  sola  por  falta  grave. 

En  todos  estos  casos,  si  los  que  deben  salir  de  la 
Compañía,  proceden  de  los  Batallones  de  Infantería 
de  las  Islas  y  no  han  cumplido  el  tiempo  que  les  co- 
rresponda servir  en  filas,  pasarán  al  Cuerpo  de  que 
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procedan,  obteniendo  su  pase  á  la  Reserva,  ó  la  li- 
cencia absoluta  según  el  caso,  los  que  vinieron  á  la 
Compañía,  siendo  licenciados  ó  paisanos.  (Art.  63  del 
fdein  id.) 

Para  la  aplicación  del  correctivo  de  deposición  de 
empleo,  se  instruirá  expediente;  y  tanto  en  este  caso, 
como  cuando  se  trate  de  la  separación  ó  expulsión 
de  la  Compañía  de  un  individuo  de  la  clase  de  tropa,. 
el  Capitán  General  oirá  á  su  Auditor  de  Guerra  antes 
de  resolver.  (Art.  64  del  citado  Reglamento). 

18.  La  jurisdicción  disciplinaria  en  Uis  Aca^emia^ 
militares,— Dice  el  art.  127  del  Reglamento  orgánico 
para  las  Academias  militares  de  Infantería,  Caballe- 
ría, Artillería,  Ingenieros  y  Administración  militar; 
aprobado  por  Real  decreto  de  27  de  Octubre  de  1897 
(C-  L.  núm.  281),  que  la  disciplina,  base  fundamental 
de  los  Ejércitos  y  lazo  de  unión  entre  todos  los  ele- 
mentos del  organismo  militar,  ha  de  ser  objeto  de 
preferente  atención  y  extrema  solicitud  para  todos 
los  Jefes  y  Oficiales  de  las  Academias  militares. 

Lo  mismo  dice  el  art.  81  del  Reglamento  orgánico 
de  la  Academia  Médico-Militar  a  probado  por  Real 
orden  de  22  de  Abril  de  1899.  (C.  L.  núm.  87). 

19.  Autoridad  competente  en  las  Acadetnias  milita- 
res relacionadas^  para  impotier  correcciones. — Los  Pro- 
fesores y  Ayudantes  de  las  citadas  Academias  pueden 
imponer  castigos  de  primero  y  segundo  grado.  El 
segundo  Jefe  hasta  los  de  tercero  inclusive,  y  el  Di- 
rector los  de  los  cuatro  primeros  grados;  siendo,  en 
todos  los  casos,  el  Director,  el  que  fija  la  duración  de 
los  castigos.  (Art.  147  del  Reglamento  de  las  Acade- 
mias mUitares  de  las  Armas  citadas). 

El  art.  90  del  Reglamento  orgánico  de  la  Academia 
Médico-Militar  dice  así: 

Art  90.  Los  Ayudantes  pueden  imponer  castigos 
de  primer  grado:  los  Profesores  de  primero  y  segun- 
do: el  segundo  Jefe  hasta  los  de  tercero  inclusive:  y 
el  Director  los  de  los  cuatro  grados;  previa  propuesta 
de  los  que  determinan  la  expulsión,  á  la  sección  co- 
rrespondiente del  Ministerio  de  la  Guerra. 

20.  Castigos  que  pueden  ser  impuestos  á  los  Alum- 
nos de  las  Academias  militares. —  Se  considerarán 
como  faltas  escolares  las  consignadas  en  este  Regla- 


Digitized  by 


Google 


—  140  — 

mentó;  y  la  corrección  de  ellas  será  con  los  castigos 
■que  por  graduación  corresponda. 

21.  Faltas  escolares  que  determinan  los  castigos,  que 
han  de  imponerse  y  sías  grados, — Las  faltas  que  deter- 
minan los  castigos  y  sus  grados,  las  exponemos  por 
orden  alfabético,  en  el  tomo  11,  sección  tercera,  ca- 
pítulo II. 

Según  el  art.  128  del  referido  Reglamento  se  con- 
sideran como  faltas  escolares  las  consignadas  en  este 
Reglamento  y  la  corrección  de  ellas  será  con  los 
castigos  que,  por  graduación  corresponda  por  este 
orden. 

Castigos  de  primer  grado. — Reprensión  privada. — 
Reprensión  pública  delante  de  la  clase  ó  fracción  de 
Alumnos  donde  se  cometa  la  falta  que  lo  motiva. — 
Arresto  en  la  Compañía  ó  alojamiento  hasta  ocho 
<iías. — Privación  de  salida  los  días  festivos. — En  este 
caso  se  entenderá  que  cada  día  festivo  de  arresto 
equivale  á  cuatro  días  laborables,  ó  de  clases;  y,  por 
lo  tanto,  no  se  impondrán  más  de  dos. — Los  arresta- 
dos en  la  Compañía  quedarán  aptos  á  prestar  el  ser- 
vicio de  cuartel  ó  cualquiera  otro  que  les  corres- 
ponda. 

Castigos  de  segundo  grado. — Arresto  en  la  Guardia 
de  Prevención  hasta  ocho  días. — Este  castigo  consis- 
tirá en  dedicar  las  horas  señaladas  para  el  paseo  á 
estudio  ó  clase  práctica,  según  disponga  el  Dii-ector, 
bajo  la  vigilancia  de  un  Ayudante  Profesor. 

Castigos  de  tercer  grado. — Arresto  en  el  Cuarto  de 
corrección  hasta  ocho  días. — El  castigo  en  corrección 
por  cualquier  número  de  días  que  sea,  trae  consigo 
el  concurrir  á  la  clase  práctica  ó  estudio,  como  los 
arrestados  en  la  Guardia  de  Prevención. 

Castigos  de  cuarto  grado. — Arresto  en  el  Cuarto  de 
corrección  de  nueve  á  15  días. — Privación  ó  dis- 
minución de  vacaciones  dentro  del  curso.— Suspen- 
sión de  empleo  de  uno  á  dos  meses  á  los  Sargentos 
y  Cabos  galonistas. — Y  apercibimiento  do  expulsión 
al  frente  de  la  Compañía  ó  clase. — Este  apercibi- 
miento llevará  anexo  sufrir  un  mes  de  corrección. 

Castigos  de  quinto  grado. — Arresto  en  el  Cuarto  de 
corrección  de  16  á  30  días. — Privación  de  vacaciones 
<ie  fin  de  curso. — Privación  de  empleo  á  los  Sargen- 
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tos  y  Cabos  galonistas. — Expulsión  privada. — Y  ex~ 
pulsión  pública  al  frente  de  la  Academia. 

A  los  Alumnos  que  sean  Oficiales,  Sargentos,  Ca- 
bos ó  soldados  del  Ejército,  que  cometieren  faltas  de^ 
las  citadas  en  los  arts.  131, 132  y  133  de  este  Regla- 
mento y  que  á  la  vez  se  hallan  previstas  en  el  Códiga 
de  Justicia  militar,  se  les  aplicarán,  en  vez  de  los  cas- 
tigos de  3.^  4.**  y  5.**  grado,  las  penas  que  señala  di- 
cho Código.  (Párr.  2.^  del  art.  141  de  dicho  Regla- 
mento). 

Según  el  art.  82  del  Reglamento  orgánico  de  la 
Academia  Médico-militar  las  faltas  que  cometan  sus^ 
Alumnos  y  especialmente  los  de  mala  conducta  y  des- 
aplicación, se  castigarán  según  su  importancia;  aten- 
diendo á  la  graduación  siguiente: 

Castigos  de  primer  grado. — Reprensión  privada. — 
Arresto  de  uno  á  tres  días. 

Castigos  de  segundo  grado. — Reprensión  pública 
delante  de  la  clase  ó  fracción  de  Alumnos. — Arresto- 
de  cuatro  á  ocho  días. 

Castigos  de  tercer  grado. — Privación  de  vacaciones. 
— Y  arresto  de  nueve  á  15  días. 

Y  Castigos  de  cuarto  grado — Expulsión  privada. — 
Y  expulsión  pública  al  frente  de  la  Academia. 

Los  Alumnos  sufrirán  los  arrestos  en  sus  domici-^ 
lies  en  la  Academia  ó  en  el  Hospital  militar,  según 
disponga  el  Director. 

2f2.  Deberes  de  los  Alumnos  de  las  Academias  mili- 
tares durante  el  castigo  y  al  terminarlo. — Todos  los 
Alumnos  castigados  que  no  estén  sujetos  á  procedi- 
miento deberán  asistir  á  clases.  (Art.  142  del  Regla-^ 
mentó). 

Los  que  sufran  arresto  de  más  de  ocho  días,  ter- 
minado el  castigo,  se  presentarán  al  Director,  al  se- 
gundo Jefe  y  á  quien  les  impuso  el  arresto.  (Art.  43 
de  dicho  Reglamento). 

El  art.  88  del  Reglamento  orgánico  de  la  Academia 
Médico-militar  dice,  que  los  Médicos  alumnos  que- 
sufran  arresto,  terminado  el  castigo,  se  presentarán 
á  quien  se  les  impuso.  Si  el  arresto  fuere  de  más  de^ 
ocho  días,  se  presentarán  además  al  Director  y  al  se- 
gundo Jefe. 

23.  Reducción  de  los  castigos  de  los  Alumnos  de  la^ 
Academias  militares. — Según  dispone  el  art.  144  del 
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expresado  Reglamento.  El  Alumno,  que,  después  de 
haber  sufrido  uno  ó  varios  castigos  ofrece  testimonio 
irrecusable  de  que  ha  corregido  su  conducta,  se  hace 
-digno  de  que  mejore  el  concepto  de  él  formado;  y 
que  no  se  le  aplique  la  escala  de  agravación  que  se 
-expone  en  los  artículos  anterioi*es. 

Para  redimir  pasadas  culpas,  son  condiciones  in- 
dispensables: 

1.**  Que  la  gravedad  de  la  falta,  vaya  en  escala 
•descendente. 

2."*  Que  medie  un  espacio  de  tiempo  entre  dos 
faltas  consecutivas  proporcional  á  la  gravedad  de  las 
mismas.  Este  tiempo  será:  De  dos  meses  para  los  de 
tercer  grado.  De  seis  meses  para  los  de  cuarto  grado. 
Oumplidos  estos  plazos,  no  se  tendrán  en  cuenta  las 
faltas  anteriores  para  la  aplicación  de  los  castigos  co- 
rrespondientes á  una  nueva  falta,  ni  para  la  concep- 
tuación  de  su  conducta. 

24.  Gravedad  que  lleva  consigo  la  imposición  del 
'Castigo  de  apercíbiviieníOj  para  la  expulsión  de  la  Acá- 
-deinia. — La  imposición  del  castigo  de  apercibimiento 
para  la  expulsión,  es  de  tanta  gravedad,  que  el  Alum- 
no, que  la  hubiese  sufrido,  queda  excluido  del  bene- 
ficio de  redención  de  castigos,  que  señala  el  artículo 
:anterior.  Si,  durante  el  curso,  en  que  fué  apercibido, 
•cometiese  nueva  falta,  que  le  haga  acreedor  á  impo- 
sición de  castigos,  de  cuarto  ó  quinto  grado,  será 
propuesto  para  la  expulsión.  (Art.  145  del  Regla- 
mento orgánico  para  las  Academias  militares). 

25.  Efectos  de  las  sentencian  de  los  Tribunales,  que 
j>ueden  sufrir  los  Alumnos  de  Ion  Academias  militares. 

— El  Alumno  que,  por  sentencia  firme  de  Tribunal 
<íompotente,  sea  condenado  á  cualquiera  pena  del 
Código  penal  común,  ó  del  de  Justicia  militar,  será 
inmediatamente  separado  de  la  Academia.  (Arts.  146 
del  Reglamento  de  las  Academias  militares  y  89  del 
-de  la  Médico-militar). 

26.  El  Consejo  de  disciplina. — Su  composición, — 
JSus  decisiones. — Cuando  del  expediente,  que  se  haya 
formado  en  averiguación  de  los  hechos,  que  se  tra- 
tan de  esclarecer,  se  venga  en  conocimiento  de  que 
la  falta  es  de  las  penadas  con  castigos  de  quinto 
grado,  se  reunirá,  para  juzgar,  el  Consejo  de  disci- 
plina, que  será  convocado  y  presidido  por  el  Direc- 
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tor  y  compuesto  del  segundo  Jefe  y  ciuco  Profesores 
de  la  clase  de  Comandantes  y  Capitanes,  ó  sus  asi- 
milados, por  el  turno  que,  en  estas  dos  graduaciones, 
corresdonda  á  este  servicio,  con  exclusión  de  los  que 
legalmente  puedan  ser  recusados.  Este  Consejo  sen- 
tenciará, como  los  de  Guerra,  después  de  oir  la  lec- 
tura del  expediente  instruido,  y  los  descargos  ó 
explicaciones  del  acusado,  cuyas  circunstancias  y 
antecedentes  habrán  de  ser  atendidos.  Las  sentencias 
no  causarán  ejecutorias  sin  la  aprobación  de  la  su- 
perioridad. 

El  Consejo  de  disciplina,  además  del  caso  marca- 
do, se  reunirá,  en  todos  aquéllos,  en  que,  por  su  ín- 
dole, lo  juzgase  necesario  el  Director  de  la  Academia. 
(Artículo  148  del  Reglamento  orgánico  para  las  Aca- 
demias militares  de  Infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros  y  Administración  militar). 

Lo  mismo  dice  el  art.  91  del  de  la  Academia  Médico- 
militar,  rebajando  un  grado;  pues  han  de  ser  las  fal- 
tas, que  motiven  el  Consejo  de  disciplina,  las  penadas 
con  castigos  de  cuarto  grado;  y  la  composición  del 
Consejo  que  será  de  Médicos  mayores  ó  primeros, 
equivalentes  á  Comandantes  y  Capitanes  del  Ejército. 

27.  Cdso  en  me  el  Consejo  de  disciplina  fallará  en 
juicio  verbal. — Si  acaeciese  suceso  extraordinario, 
que,  por  su-gravedad,  requiera  la  inmediata  expul- 
sión de  la  Academia  de  algún  Alumno,  para  (lue  el 
castigo  sea  pronto  y  ejemplar,  el  Consejo  de  disci- 
plina acordará  lo  procedente,  sin  levantar  mano, 
previo  un  juicio  verbal,  en  que  se  oiga  al  acusado. 

El  Alumno  permanecerá  preso  é  incomunicado; 
hasta  que  resuelva  la  superioridad  acerca  de  la  sen- 
tencia dictada.  (Arts.  149  del  Reglamento  orgánico 
para  las  Academias  militares  ya  expresadas  y  92  del 
de  la  Médico-militar). 

28.  Donde  se  anotarán  los  castigos  que  se  impongan 
á  los  Alumnos  de  las  Academias  militares. — En  la  ofi- 
cina del  Detall  se  llevará  á  cada  Alumno  una  hoja 
de  hechos,  en  la  que  se  consignarán  los  meritorios 
que  lleve  á  cabo;  y  otra  de  castigos,  en  la  que  se  ano- 
tarán, con  claridad,  los  que  se  le  hayan  impuesto, 
fecha  en  que  empieza  á  cumplirlos  y  los  termine,  y 
motivos  que  los  originaron,  y  estas  hojas  de  castigos, 
siendo  éstos  reglamentarios,  no  pasarán  á  la  matriz 
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de  las  hojas  de  servicios.  (Arts.  150  del  Reglamento 
orgánico  para  las  Academias  militares  ya  expresadas 
y  93  del  de  la  Médico-militar). 

29.  Conceptuación  de  la  conduda  de  los  Alumnos  de 
las  Academias  militares,  con  relación  d  los  castigos  que 
hayan  sufrido. — La  conducta  de  los  Alumnos  se  con- 
ceptuará de  muy  buena,  cuando,  dentro  de  un  mismo 
curso,  no  hayan  sufrido  castigo  alguno.  De  buena-,  si, 
en  el  mismo  tiempo,  solo  los  han  sufrido  de  primero 
y  segundo  grado.  De  mediatia,  habiendo  tenido  cas- 
tigos de  tercer  grado,  que  no  hayan  redimido.  Y  de 
mala,  para  los  que  sufriesen  castigos  de  cuarto  gra- 
do, hasta  redimirlos.  (Art.  151  del  Reglamento  orgá- 
nico para  las  Academias  militares,  ya  Telacionadas). 

El  art.  94  del  Reglamento  de  la  Academia  médico- 
militar  dice  así: 

Art.  94.  La  conducta  de  los  Médicos  Alumnos  se 
conceptuará  de  muy  bueyía,  cuando  no  sufran  castigo 
alguno.  De  bu^na,  si  se  le  han  impuesto  sólo  de  pri- 
mer grado.  De  mediana,  si  de  segundo,  y  de  mala,  si 
sufrieron  de  tercero. 

30.  Facultad  concedida  al  Director  de  la  Academia 
militar  para  modificar  las  conceptu^iciones  de  conducta 
de  los  Alumnos, — No  obstante  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  el  Director  de  la  Academia  podrá 
modificar  dichas  calificaciones,  teniendo  en  cuenta 
la  menor  ó  mayor  importancia  ó  gravedad  que  ha- 
yan acompañado  á  los  hechos  en  su  comisión,  y  las 
circunstancias  del  caso,  así  como  las  personales  6 
de  conducta  que  en  el  alumno  concurran.  (Arts.  152 
del  Reglamento  orgánico  para  las  Academias  milita- 
res ya  referidas  y  95  del  de  la  médico-militar). 

31.  Efectos  de  la  expulsión  de  los  Alumnos  de  la^ 
Acadetnia^  militares, — Los  Alumnos  expulsados  de 
una  Academia  no  podrán  ser  admitidos  de  nuevo  en 
la  misma  ni  en  ninguna  otra  militar,  á  cuyo  fin,  por 
el  Centro  correspondiente,  se  dará  noticia  á  todas  las 
Academias,  de  los  Alumnos  que  fueren  expulsados. 

La  separación  por  pérdida  de  curso  no  se  consi- 
derará como  expulsión,  á  estos  efectos.  (Art.  77  del 
Reglamento  orgánico  para  las  Academias  militares 
ya  mencionadas). 

32.  Correcciones  disciplitiarias  de  los  Alumnos  del 
Colegio  de  María  Cristina,  para  los  huérfanos  de  la 
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Infantería. — Los  Sargentos,  Oficiales,  Capitanes,  Di- 
rector y  el  Consejo  del  Colegio  de  María  Cristina 
para  los  huérfanos  de  Infantería,  pueden  imponer 
castigos  á  los  Alumnos  del  mismo  por  las  faltas  que 
cometan,  con  sujeción  al  Reglamento  orgánico  de 
dicho  Colegio  aprobado  por  R  O.  de  29  de  Septiem- 
bre de  1899  (C.  L.  núm.  185). 

Los  Sargentos  pueden  imponer  los  castigos  del 
primer  grado:  reprensión  privada  y  plantón  en  ho- 
ras de  recreo;  y  los  Oficiales  estos  castigos  y  los  res- 
tantes del  primer  grado.  Los  Capitanes  pueden  im- 
poner los  del  primero  y  segundo  grado.  El  Director 
todos  los  anteriores  y  los  del  tercer  grado,  y  el  Con- 
sejo puede  imponer  la  expulsión  privada  del  Cole- 
gio y  la  expulsión  al  frente  del  Batallón  formado 
con  armas. 

El  Consejo  de  Gobierno  y  administración,  según 
el  art.  22  del  Reglamento,  lo  componen:  El  General 
Presidente  y  un  Secretario  de  la  clase  de  Coman- 
dante, y  como  Vocales,  tres  Tenientes  Coroneles, 
tres  Comandantes,  tres  Capitanes,  dos  primeros  Te- 
nientes y  dos  segundos  de  entre  los  que  se  hallen 
de  guarnición  ó  empleados  en  las  dependencias  de 
Madrid. 

Los  castigos  que  se  impondrán  á  los  que  pertene- 
cen á  la  Compañía  de  clases  del  Colegio  por  faltas 
escolares  serán  los  consignados  en  el  Reglamento  y 
por  faltas  de  disciplina  los  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar. 

Las  faltas  las  exponemos  por  orden  alfabético,  en 
el  tomo  11,  sección  tercera,  cap.  11. 

33.  Castigos  que  pueden  imponerse  á  los  misiívos, — 
Los  castigos  que  señala  el  Reglamento  citado  se  cla- 
sifican así: 

Castigos  de  primer  grado. — 1.**  Reprensión  privada* 
— Y  2.^  Plantón  en  horas  de  recreo,  previo  conoci- 
miento del  Oficial  de  servicio  que  pueden  imponer 
los  Sargentos.  Los  Oficiales  pueden  también  imponer 
estos  castigos  y  además  los  siguientes  del  mismo 
grado: 

I."*  Privación  de  presentarse  en  actos  de  visita  y 
paseo.  2.^  Corrección  de  uno  á  tres  días  con  asisten- 
cia á  clase.  Y  d.^  Privación  de  postre,  merienda  y  ex- 
traordinario que  comprende  en  un  día  determinado. 
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Castigos  de  segundo  grado. — Reprensión  pública 
con  nota  en  su  hoja  biográfica. — 2.**  Inscripción  ea  el 
cuadro  de  castigo. — Y  3.*^  Corrección  de  tres  á  cinco 
días,  con  asistencia  á  clase. 

Castigos  de  tercer  grado. — Corrección  de  cinco  á 
ocho  días  con  asistencia  á  clase. — 2.**  Corrección  de 
ocho  á  15  días.  Y  privación  de  vacaciones.  Estos 
•castigos  los  impondrSl  el  Director  y  el  Consejo  los  si- 
;guientes: — I.""  Expulsión  privada  del  Colegio. — Y  2.** 
Expulsión  al  frente  del  Batallón  formado  con  armas. 

Los  castigos  para  la  Compañía  de  Clases  del  Cole- 
gio son: 

1.**  Los  consignados  en  el  Reglamento  por  las  fal- 
tas escolares  que  cometan  los  Alumnos  de  dicha 
Oompañía,  y  2.*"  los  del  Código  de  Justicia  militar  i>or 
las  faltas  de  disciplina. 

El  cuadro  de  castigos  estará  expuesto  en  la  sala  de 
Tisitas;  expresándose  el  nombre  del  Alumno  y  la  co- 
rrección impuesta. 

Según  el  artículo  182  del  referido  Reglamento,  los 
hechos  que  puedan  considerarse  como  delitos,  serán 
objeto  de  expediente  gubernativo;  aplicándose  este 
procedimiento  á  los  mayores  de  dieciséis  años,  que 
á  más  de  considerárseles  como  incorregibles,  sean 
perjudiciales  en  el  establecimiento  por  el  perturba- 
dor ejemplo  que  puedan  dar  á  sus  compañeros. 

Los  Alumnos  que  por  repetidas  faltas  de  disciplina, 
de  respeto  á  sus  superiores,  desaplicación  probada 
ú  otras  causas  contrarias  á  la  moral,  honestidad  ó 
buena  educación,  j)uedan  ser  calificados  de  incorre- 
gibles y  contravengan  al  régimen  interior  del  Cole- 
gio, serán  expulsados  del  mismo  al  frente  de  sus 
compañeros. 

En  la  misma  pena  incurrirán  los  que  cometan  actos 
tumultuarios,  ó  en  el  expediente,  que  se  forme,  apa- 
rezcan ser  los  motores  ó  principales  causantes. 

Para  ello  será  suficiente  que  la  Junta  facultativa, 
bajo  la  presidencia  del  Coronel,  acuerde,  por  unani- 
midad de  votos,  proponer  al  General  Presidente  la 
expulsión,  que  habrá  de  ajustarse  á  las  prescripcio- 
nes reglamentarias.  (Art.  184  del  Reglamento). 

Componen  la  Junta  facultativa,  según  el  art  97, 
como  Vocales,  el  segundo  Jefe  y  todos  los  Profesores 
y  Ayudantes  de  Profesor,  ejerciendo  las  funciones 
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-de  Secretario  el  Vocal  de  menor  graduación  6  más 
moderno. 

El  huérfano  que  por  falta  grave  fuese  expulsado 
•del  establecimiento  perderá  el  derecho  á  nuevo  in- 
^eso  en  ningún  tiempo  y  circunstancias,  no  teniendo 
tampoco  opción  á  disfrutar  pensión  alguna.  (Art.  183 
del  Reglamento). 

34.  La  jurisdicción  del  Cuerpo  Eclesiástico  del  Ejér- 
^cUo. — Dentro  de  la  jurisdicción  militar  (que  es  espe- 
cial), hay  otra  también  especial,  y  ésta  es  la  castrense 
-6  del  Cuerpo  Eclesiástico  del  Ejército. 

Á  ella  están  sometidos  todos  los  militares  en  activo 
servicio,  para  la  asistencia  espiritual.  (Art.  4.*^,  tí- 
tulo XXTTT,  trat.  n  de  las  Ordenanzas  generales  del 
Ejército). 

Esta  jurisdicción  comprende  al  Clero  castrense  del 
Ejército  y  Armada,  Plazas  y  Hospitales,  y  de  ella  es 
Vicario  General  el  muy  Reverendo  Patriarca  de  las 
Indias,  que  ejerce  la  autoridad  y  jurisdicción  espiri- 
tual castrense,  que  le  conceden  los  Breves  pontificios 
y  Leyes  eclesiásticas,  de  conformidad  con  los  sagra- 
dos Cánones. 

Su  organización  y  atribuciones  están  consignadas 
minuciosamente  en  el  Reglamento  orgánico  vigente 
de  dicho  Cuerpo,  aprobado  por  R.  O.  de  29  de  Abril 
de  1889  (C.  L.  núm.  188). 

Los  Capellanes  de  los  Cuerpos  gozarán  de  la  con- 
sideración de  Capitanes  de  Ejército.  (R.  O.  de  30  de 
Julio  de  1850). 

Tienen  el  deber  de  dar  conocimiento  al  Jefe  de  su 
Cuerpo  de  los  individuos  de  él,  que,  con  escándalo, 
viven  amancebados,  á  fin  de  que  éste,  con  su  autori- 
dad, lo  evite.  (Art  7.^  tít.  XXm,  trat.  11  de  la  Orde- 
nanza y  R.  O.  de  9  de  Mayo  de  1833). 

El  Clero  castrense  ó  del  Ejército,  recibirá  los  emo- 
lumentos parroquiales,  con  arreglo  á  las  disposicio- 
nes vigentes;  y  sólo  tendrán  derecho  á  la  cuarta  ca- 
nónica. (Art.  74  del  citado  Reglamento). 

Llevarán  los  libros  parroquiales,  como  los  Párro- 
cos territoriales,  con  las  formalidades  debidas;  siendo 
responsables  de  sus  infracciones  y  omisiones,  según 
.ya  lo  consigna  la  Ordenanza  en  su  art.  8.**,  tít.  XXTTT, 
tratado  U. 

La  R  O.  de  11  de  Abril  de  1878  (C.  L.  núm.  104), 
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determina  la  clase  de  papel  en  que  deben  llevarse 
estos  libros  y  los  folios  de  que  constarán. 

Cuando  los  Capellanes  son  baja  en  los  Cuerpos,  los- 
libros  quedan  en  la  Comandancia  respectiva.  (Real 
orden  de  20  de  Enero  de  1873^. 

Las  partidas  de  soltería  deben  expedirlas  gratis,, 
en  papel  común,  que  por  lo  general  está  impreso^ 
(Real  orden  de  7  de  Noviembre  de  1863).  Las  de  ca- 
samiento, nacimiento  y  defunción,  que  pidan  los  in- 
teresados, irán  en  el  papel  sellado  correspondiente, 
que  pagará  el  que  las  reclame;  y  además  una  peseta 
al  Capellán  por  su  expedición.  (R.  O.  de  15  de  Marzo 
de  1858  y  Circular  de  la  Dirección  de  Infantería  (nú- 
mero 444,  de  4  de  Diciembre  de  1863);  pero  si  se  las 
piden  las  Autoridades,  para  asuntos  del  servicio,  las 
expedirán  gratis,  en  papel  de  oficio. 

La  firma  del  Capellán  castrense  en  estos  documen- 
tos, será  legalizada  por  el  Jefe  respectivo  del  Detall, 
con  su  firma  y  con  el  V.*^  B.*^  y  media  firma  del  Jefe 
principal  del  Cuerpo,  que  también  pondrá  su  sello. 

También  son  de  esta  jurisdicción  los  expedientes 
matrimoniales,  que  se  tramitan  en  las  Subdelegacio- 
nes  respectivas,  y  para  ellos  tienen  un  arancel,  donde 
se  les  marcan  las  cantidades  que  deben  cobrar.  (Real 
orden  de  9  de  Diciembre  do  1892). 

La  R.  O.  circular  de  7  de  Marzo  de  1896  (C.  L.  nú- 
mero 65),  aprueba  la  reforma  del  arancel  de  9  de  Di- 
ciembre de  1892,  en  el  sentido  de  quedar  exceptuadas 
de  toda  exacción  de  derechos,  en  las  Subdelegacio- 
nes  castrenses,  las  diligencias  matrimoniales,  refe- 
rentes á  individuos  de  la  misma  jurisdicción  eclesiás- 
tica; cuyos  sueldos  ó  haberes  no  excedan  de  1.250  pe- 
setas anuales. 

Los  individuos  pertenecientes  á  las  Reservas,  sin 
goce  de  haber  ni  pan,  que  se  hallen  autorizados  para 
contraer  matrimonio,  con  arreglo  al  art.  332  del  Có- 
digo de  Justicia  militar  y  Reales  órdenes  de  28  de  Oc- 
bre  de  1890  (C.  L.  núm.  412)  y  28  de  Noviembre  del 
mismo  año  (C.  L.  núm.  458),  no  están  sujetos  á  la  ju- 
risdicción Castrense.  (Núm.  1."*  de  la  R.  O.  de  1.*"  de 
Junio  de  1892)  (C.  L.  núm.  156). 
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SECCIÓN  TERCERA 

^?ifmitftoi6n  general  de  los  procedimientos  de  la  jnrisdiocifo  de  Chierra. 


CAPITULO  PRIMERO 

Personas,  Autoridades  y  Tribunales,  que  Intervienen  en  la  tramita- 
ción y  fallo  de  los  procedimientos  judiciales  militares. 

1.  El  Juez  instnidor. — ^El  Juez  instructor  es  el  en- 
■cargado  de  la  formación  de  las  actuaciones  judicia- 
les, según  el  art.  133,  cap.  I,  tít.  Vil,  trat.  I  del  Có- 
<ligo  de  Justicia  militar. 

Tramita  los  procesos  desde  su  inicio  hasta  su  fin, 
y  los  presenta  terminados,  con  la  superior  aproba- 
ción de  la  Autoridad  judicial,  que  los  ha  consultado 
-con  su  Auditor,  para  que  el  Consejo  de  Guerra  res- 
I)ectivo  los  falle. 

También  hace  de  ellos  relación  al  Consejo  de  Gue- 
rra, en  el  acto  de  la  vista  de  la  causa,  leyendo  las 
actuaciones  que  son  esenciales  y  dando  brevemente 
cuenta  de  las  de  mera  sustanciación,  á  cuyo  fin  hace 
previamente  un  rápido  apuntamiento  de  los  autos, 
con  arreglo  á  cuanto  dispone  el  art.  576,  sección  se- 
gunda, cap.  rV,  tít.  XVI,  trat.  III  del  citado  Código. 

El  apuntamiento  es  un  extracto  simplificado,  ó  re- 
sumen compendiado  del  proceso,  que  contiene  lo  sus- 
tancial de  él.  (Véase  el  Formulario  núm.  23  de  la  sec- 
ción segunda,  tomo  11,  página  594). 

En  las  sumarias,  que  no  han  de  verse  en  Consejo 
de  Guerra,  y  en  los  expedientes,  que  tramita,  de 
orden  superior,  emite  razonado  parecer  ó  dictamen. 

2.  Nonihra/inienlo  del  Juez  instructor. — Designación 
de  su  residencia  oficial  en  cada  caso. — Autoridad  de 
quien  depende. — El  nombramiento  del  Juez  instructor 
se  hará,  para  cada  causa,  por  la  Autoridad  militar 
que  ejerza  la  jurisdicción,  ó  por  las  Autoridades  ó 
Jefes  militares,  que  den  la  orden  de  proceder,  ó  de 
prevenir  la  formación  del  procedimiento,  según  sus 
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atribuciones  respectivas  y  recaerá  siempre  en  Gene- 
ral, Jefe  ú  Oficial,  que  dependa  de  la  Autoridad  6 
Jefe,  que  lo  nombre. 

Para  las  causas  de  que  deba  conocer  el  Consejo  de 
Guerra  de  Oficiales  Generales,  será  nombrado  Juez, 
instructor  un  Oficial  General  ó  Jefe;  procurándose 
que  no  tenga  inferior  categoría  á  la  del  más  caracte- 
rizado de  los  presuntos  culpables.  Bastará,  no  obs- 
tante, que  sea  Coronfel;  aunque  el  acusado  pertenezca 
á  la  clase  de  Oficiales  Generales.  Para  las  de  Consejo- 
de  Guerra  ordinario,  serán  nombrados  los  Coman- 
dantes Jueces  instructores  de  los  Cuerpos,  6  un  Ca- 
pitán, ú  Oficial  Subalterno. 

Para  las  de  que  conozca,  en  única  instancia,  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  designará  éste^ 
por  turno,  y  atendiendo  á  la  naturaleza  del  delito  per- 
seguido, el  Consejero  militar  6  Togado,  que  haya  de^ 
instruirlas. 

Las  funciones  del  Consejero  instructor  se  limitarán 
á  la  práctica  de  las  diligencias  procesales.  (Art.  134 
del  Código  de  Justicia  militar). 

En  las  Plazas  sitiadas  ó  bloqueadas,  donde  no  hu- 
biere Oficial  de  la  categoría  correspondiente,  para 
sor  nombrado  Juez  instructor,  se  recurrirá  á  los  de 
graduaciones  inferiores  en  orden  sucesivo.  Art  13& 
del  id.  id.) 

El  nombramiento  de  Juez  instructor  de  causas^ 
cuyo  conocimiento  corresponda  al  Consejo  de  Gue- 
rra de  Oficiales  Generales,  deberá  ser  aprobado  por 
la  Autoridad  judicial,  si  hubiere  sido  hecho  por 
Autoridad  inferior,  ó  Jefe  militar.  (Art.  136  del  ídem 
ídem). 

La  residencia  oficial  del  Juez  instructor,  en  cada 
caso,  la  designará,  según  las  condiciones  de  la  loca- 
lidad, la  Autoridad  judicial,  el  Gobernador  de  la 
Plaza  ó  el  Jefe  superior  de  las  fuerzas  destacadas. 
(Artículo  444  del  id.  id). 

Por  consecuencia  de  este  artículo,  las  Autoridades 
indicadas,  a  1  hacer  los  nombramientos  de  Juez  ins- 
tructor, designarán  su  residencia  oficial  para  aquella 
sumaria,  que  les  confían;  y,  si  los  nombran  las  demás 
Autoridades,  facultadas  para  ello  por  el  art.  398  de 
dicho  Código,  á  la  vez  que  ponen  en  conocimiento  de 
la  Autoridad  judicial  del  Ejército  ó  Región  el  hecho- 
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que  motiva  la  sumaria,  le  pedirán  que  designe  la  re- 
sidencia oficial  del  Juez  instructor,  para  aquella  su- 
maria. 

Esta  residencia  puede  ser  el  salón  designado  para 
declaraciones,  en  las  Capitanías  Generales  ó  Gobier- 
nos militares,  y  los  cuartos  de  Banderas  y  Estandar- 
tes de  los  Cuerpos,  ó  la  sala  de  declaraciones  de  las 
prisiones  militares,  si  así  conviniese,  donde  las  haya, 
6  la  casa  en  donde  habita  el  Juez  instructor. 

Aunque  el  art.  750  del  Código  de  Justicia  militar 
deroga  todas  las  Leyes  y  demás  disposiciones  relati- 
vas á  organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales 
de  Guerra,  Leyes  penales  del  Ejército  y  procedimien- 
tos militares,  hay  algunas  Reales  órdenes,  que  pare- 
cen aclaratorias  de  dicho  Código,  porque  lo  fueron 
de  la  Ley  de  enjuiciamiento  militar,  y  que,  por  lo 
tanto,  pueden  invocarse  como  si  estuvieran  vigentes; 
entre  ellas  citaremos  la  R.  O.  circular  de  7  de  Octu- 
bre de  1889  (C.  L.  núm.  474),  que,  sobre  nombra- 
miento eventual  de  Jueces  instructores,  dispone:  que 
se  recomiende  á  los  Capitanes  Generales  de  Distrito 
(hoy  Región)  que,  siempre  que  el  servicio  no  se  re- 
sienta, restrinjan,  en  lo  posible,  los  nombramientos 
de  Oficiales  de  los  Terceros  Batallones,  Depósitos  de 
Cazadores,  Regimientos  de  Reserva  y  Cuadros  de 
Reclutamiento,  para  el  cargo  de  Juez  instructor 
eventual,  con  objeto  de  evitar  que  se  agote  el  crédito 
consignado  en  el  presupuesto  para  el  abono  de  gra- 
tificaciones por  este  concepto;  y  que  las  sumarias  y 
expedientes  que  se  instruyan  á  los  reclutas  de  las 
Cajas,  se  encomienden,  por  regla  general,  á  los  Ofi- 
ciales que  desempeñan  las  funciones  de  Ayudantes 
en  los  Cuadros  de  Reclutamiento. 

Los  terceros  Batallones  y  los  de  Depósito  de  Ca- 
zadores no  existen  en  la  actual  organización  del 
Ejército. 

El  Juez  instructor  dependerá  únicamente  de  la 
Autoridad  judicial  del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Re- 
gión) en  cuanto  se  relacione  con  la  instrucción  del 
procedimiento.  (Art.  137  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar). 

3.  InconipcUibilidddes  para  deseinpeñar  este  cargo. 
— ^El  cargo  de  Juez  instructor  es  obligatorio,  con  las 
únicas  excepciones  de  incompatibilidad  ó  exención, 
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prevenidas  en  los  artículos  149,  150  y  152  de  este 
Código.  (Art.  143  del  mismo,  párr.  1.**) 

Con  arreglo  al  art.  149  antes  citado,  los  Jueces 
instructores  no  podrán  intervenir  en  los  asuntos  j  u- 
diciales,  cuando  tengan  alguna  causa  de  incompati- 
bilidad. 

Son  causas  de  incompatibilidad  las  que  enumera 
el  art.  150,  que  se  han  expresado  al  tratar  de  las  Au- 
toridades judiciales,  en  el  cap.  I,  sección  segunda,  y 
por  ello,  no  se  repiten  aquí. 

4.  Exenciones  dd  cargo  de  Juez  instrudor. — Con 
arreglo  al  art.  152  del  Código  de  Justicia  militar,  es- 
tán exentos  del  cargo  de  Juez  instructor,  todos  los 
que  lo  están  de  formar  parte  délos  Consejos  de  Gue- 
rra como  Presidentes  ó  Vocales,  designados  en  el  ar- 
tículo 151  de  dicho  Código,  y  que,  en  su  lugar,  hemos 
expuesto,  y  además  los  Comandantes  Mayores  de  los 
Cuerpos,  y  del  de  Secretario,  los  individuos  y  clases 
de  tropa  pertenecientes  á  las  Reservas. 

También  podrán  ser  declarados  exentos,  según  el 
párrafo  2.*"  del  citado  art.  152,  cualesquiera  otros 
Oficiales,  en  quienes  concurran  razones  atendibles, 
que  apreciará  la  Autoridad  judicial,  oyendo  á  su  Au- 
ditor. 

Están  exceptuados  de  este  cargo  y  de  todos  los  ju- 
diciales, los  Jefes  y  Oficiales  del  Cuerpo  de  Estado 
Mayor  de  Plazas.  (R.  O.  de  16  de  Octubre  de  1891). 
{Colección  Legislativa  núm.  394). 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  los  Profesores  de 
las  Academias  militares,  con  arreglo  á  las  Reales  ór- 
denes de  27  de  Febrero  de  1892  (C.  L.  núm.  69)  y  31 
de  Mayo  del  mismo  año.  (C.  L.  núm.  154). 

5.  Caso  en  que  puede  ser  recusado  el  Juez  instructor, 
— Pueden  ser  recusados  por  los  procesados  ó  sus 
Defensores,  ó  por  los  Fiscales  en  su  caso,  alegando 
alguna  de  las  causas  de  incompatibilidad  compren- 
didas en  el  art.  150:  3.*^.  Los  Jueces  instructores,  et- 
cétera. (Párr.  I.*'  y  núm.  3.^  del  art.  157  del  citado 
Código  de  Justicia  militar).  (Formulario  47,  sección 
tercera,  tomo  ü,  págs.  746  y  747). 

6.  Fersoims  que  dese^npeñan  estos  cargos^  en  la^ 
Plazas  y  en  los  Cuerpos,  con  el  carácter  de  permanentes, 
— En  las  Plazas,  según  su  importancia,  hay  uno  ó 
varios  Jueces  permanentes,  para  instruir  los  proce- 
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SOS  y  expedientes  que  ocurran;  y  así  como  antes  se 
nombraban  de  los  Cuerpos  de  la  guarnición,  desde 
1873  se  hace  de  R  O.,  á  propuesta  de  los  Capitanes 
Generales  de  las  Regiones,  siendo  esto  un  adelanto 
-en  la  administración  de  justicia.  En  campaña,  nombra 
el  General  en  Jefe  los  que  se  necesitan,  y  quedan 
afectos  al  Estado  Mayor  General,  si  así  se  dispone. 

Hasta  ahora  desempeñan  estos  cargos  en  cada  Ba- 
tallón de  Infantería  un  Comandante,  nombrado  con 
arreglo  á  la  R  O.  de  14  de  Agosto  de  1859,  confir- 
mada por  las  de  9  de  Abril  de  1879  y  12  de  Noviem- 
bre de  1888). 

7.  Cuándo  desempeña/n  este  cargo  provisionalmente. 
— Los  Oficiales  Generales  de  la  Escala  de  Reserva, 
los  Jefes  y  Oficiales  de  Reemplazo,  los  de  Carabine- 
ros, Guardia  civil  y  sus  asimilados  en  Ultramar,  y  los 
de  las  Reservas,  podrán  ser  nombrados  Jueces  ins- 
tructores provisionalmente,  en  cada  caso,  cuando  la 
escasez  de  los  demás  individuos  del  Ejército  dificulte 
la  más  pronta  administración  de  Justicia.  (Art.  153 
<iel  Código  de  Justicia  militar). 

Los  Jefes  do  los  Cuerpos  también  están  facultados 
por  los  arts.  5.**  y  6.^  tít.  V,  trat.  VIII  de  las  Ordenan- 
zas para  nombrarlos  de  la  clase  de  Oficiales  Subal- 
ternos, en  sumarias  de  poca  consideración,  como  las 
de  deserción,  para  que  se  instruyan  en  procedimien- 
tos, necesitando  la  superior  aprobación  del  Capitán 
General,  porque  si  no,  será  nulo  lo  actuado  por  estos 
Jueces  instructores,  según  lo  dispone  la  R.  O.  de  22 
de  Julio  de  1865. 

8.  Atribuciones  y  prerrogativas  del  Jíjcez  instructor. 
— El  Juez  instructor  recibirá  al  Secretario  juramento 
de  cumplir  bien  y  fielmente  los  deberes  de  su  cargo, 
{Artículo  372  del  Código  de  Justicia  militar). 

Se  entendel'á  directamente  con  la  Autoridad  judi- 
-cial  del  Ejército  ó  Región,  si  se  hallare  en  la  misma 
localidad,  y,  por  su  conducto,  remitirá  los  suplicato- 
rios, exhortos,  interrogatorios,  edictos  y  comunica- 
ciones, que  deban  tener  cumplimiento  fuera  de  la  cir- 
cunscripción jurisdiccional. 

Cuando  la  Autoridad  judicial  residiere  en  lugar 
distinto  del  en  que  se  instruye  el  procedimiento,  se 
dirigirá  á  ella,  entregando  el  pliego  cerrado,  con  ofl- 
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cío  de  remisión,  á  la  Autoridad  militar  local,  quien 
lo  cursará  directamente  á  su  destino. 

En  el  territorio  comprendido  en  la  jurisdicción» 
-podrá  el  Juez  instructor  reclamar  por  sí,  los  au:dlios 
necesarios,  de  las  Autoridades  y  funcionarios  milita* 
tares  y  civiles,  entendiéndose  con  ellos,  en  la  forma 
prevenida  en  el  párrafo  anterior.  (Art.  373  del  Ídem 
ídem). 

Por  R.  O.  de  7  de  Febrero  de  1900,  publicada  en 
el  Dkirio  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra^  núm.  30, 
correspondiente  al  9  de  dicho  mes  y  año,  se  dispone 
lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  expuestas  por 
el  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  en  consulta 
elevada  á  este  Ministerio,  y  con  el  fln  de  que  sea  má» 
rápida  la  tramitación  de  los  expedientes,  en  los  que, 
por  no  revestir  carácter  criminal,  no  se  precise  el 
punto,  en  cumplimiento  del  art.  373  del  Código  de 
Justicia  militar,  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino  se  ha  servido  disponer:  que 
todas  las  Autoridades  militares  y  Jueces  instructores 
de  los  expedientes  de  abintestatOy  inutilidad,  retiro» 
ingreso  en  Inválidos,  ó  de  informaciones  de  pobreza 
y  de  herederos,  se  dirijan  directamente  en  demanda 
de  los  documentos  ó  antecedentes  que  necesiten  para 
la  tramitación  y  despacho  de  los  mismos,  á  las  Comi- 
siones liquidadoras  de  todas  las  Dependencias,  Cuer- 
pos é  Institutos  procedentes  de  Ultramar  y  al  Archi- 
vo General  militar. 

De  Real  orden,  etc. 

El  Juez  instructor  usará  siempre  de  la  fórmula  de 
diligencian,  para  consignar  sus  resoluciones,  en  cuan- 
tos incidentes  surjan  en  el  procedimiento,  y  todo  lo 
que  pueda  servir,  en  cualquier  tiempo,  para  acreditar 
la  extricta  observancia  de  las  formas  y  solemnidades 
de  la  Ley. 

Autorizará,  con  firma  entera,  las  diligencias,  en 
que  intervenga,  á  no  ser  las  de  mera  tramitación,  en 
que  bastará  la  media  firma.  Serán  suscritas  además 
por  las  personas  que  en  ellas  intervengan  directa- 
mente, según  los  casos,  y  por  dos  testigos,  cuando  la 
Ley  lo  dispone.  (Art.  374  del  id.  id). 

Tienen  autoridad  para  llamar  á  su  presencia,  á  de- 
clarar, á  los  que  deben  verificarlo;  para  registrar  los 
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edificios  públicos  y  privados;  y  para  abrir  y  detener 
la  correspondencia  particular,  cuando  de  ello  tenga 
necesidad  para  descubrir  y  probar  los  delitos,  con 
arreglo  á  la  Constitución  y  á  las  Leyes.  (Arts.  6.**  y 
7.°  de  la  Constitución  vigente,  y  arts.  437,  495,  501  y 
517  del  Código  de  Justicia  militar). 

Los  Jueces  instructores  tienen  también  atribucio-^ 
nes  para  detener  á  las  personas,  que  aparezcan  acu- 
sadas  de  delitos  sometidos  á  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra; con  arreglo  al  núm.  3.*^  del  art.  470  del  Códiga 
de  Justicia  militar.  En  este  caso,  es  de  su  deber  dar 
inmediatamente  cuenta  de  la  detención  á  la  Autori- 
dad judicial  y  al  Jefe  de  quien  el  detenido  dependa; 
s^ún  lo  dispone  el  párr.  2.*^  del  art.  471  del  citado 
Código. 

Pueden  dirigir  requisitorias  á  otros  Jueces  y  Tri- 
bunales, dentro  de  su  jurisdicción,  para  reclamar  la 
captura  de  los  reos  directamente,  y  cuantos  docu- 
mentos necesiten  de  las  Autoridades  y  funcionarios 
militares  y  civiles,  con  arreglo  al  párr.  3.**  del  artícu- 
lo 373  del  citado  Código,  y  los  exhortos  y  suplicato- 
rios y  demás  que  han  de  cumplimentarse  fuera  de  la 
circunscripción  jurisdiccional  en  que  residan,  los^ 
cursarán  por  conducto  de  la  Autoridad  judicial  de 
quien  dependen,  con  arreglo  al  párr.  1.**  del  citada 
artículo  373. 

Pueden  solicitar  de  las  Autoridades  militares,  civi- 
les y  locales,  el  auxilio  que  necesiten,  para  el  mejor 
desempeño  de  su  cargo.  (R  O.  de  21  de  Noviembre^ 
de  1871). 

Cuando  se  les  ofrezcan  dudas  sobre  la  sustancia- 
ción  de  las  causas,  las  consultarán  con  el  Capitán  Ge- 
neral, que  las  resolverá,  con  dictamen  de  su  Auditor. 
(Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1819). 

Todas  las  Autoridades  del  ramo  de  Guerra  y,  por 
lo  tanto,  los  Jueces  pueden  dirigirse  y  entenderse 
directamente  con  los  Fiscales  de  los  Juzgados  de  Ins- 
trucción, Audiencia  y  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
y  demás  Fiscales  de  la  jurisdicción  ordinaria,  como 
representantes  del  Poder  Supremo  del  Estado  en 
asuntos  del  servicio,  sin  perjuicio  de  hacerlo  también 
al  Regente  de  la  Audiencia,  como  Jefe  del  orden  ju- 
dicial en  su  respectivo  territorio.  (R.  O.  del  Ministe- 
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rio  de  Gracia  y  Justicia  de  21  de  Febrero  de  1868, 
-comunicada  por  el  de  Guerra  en  24  del  mismo). 

Los  Jueces  instructores  deben  acudir  directamente 
á  los  Registradores  de  la  propiedad,  en  petición  de 
Kjertificaciones,  que  interesen  á  la  resolución  de  cau- 
sas seguidas  por  la  jurisdicción  de  Guerra.  (Real 
orden  circular  de  27  de  Febrero  de  1889).  (O.  L.  nú- 
mero 58). 

Pueden  entenderse  directamente  con  el  Jefe  de  las 
prisiones  militares,  para  la  entrada,  soltura  y  demJte 
incidentes  relativos  á  los  presos,  que  tienen  á  sa 
-cago. 

Gozan  el  sueldo  íntegro  de  su  clase,  como  si  esta- 
viesen  en  activo  servicio,  según  Real  orden  de  18  de 
Noviembre  de  1873.  Por  R.  O.  de  27  do  Junio  de  188a 
(Colección  Legislativa  núm.  234)  se  quitó  á  los  Jue- 
ces instructores  el  descuento  del  10  por  100,  que  su- 
frían on  sus  sueldos. 

Para  gastos  de  papel  y  demás,  que  su  cometido  les 
proporciona,  disfrutan  la  gratificación  de  diez  pese- 
tas los  de  Plaza,  y  cuatro  los  de  Cuerpo.  (Reales  ór- 
denes de  7  de  Septiembre  de  1859  y  13  de  Mayo 
de  1871). 

Por  R.  O.  de  26  de  Julio  de  1884  so  determina:  que 
á  los  Ayudantes  de  los  Batallones  de  Reserva  y  De- 
pósito que  actúen  como  Jueces  instructores,  se  abone 
la  gratificación  de  cuatro  pesetas  mensuales. 

Por  otra  de  10  de  Noviembre  del  mismo  se  dispone 
que  esta  gratificación  la  reciba,  en  los  referidos  Ba- 
tallones, cualquier  Jefe  ú  Oficial,  que  desempeñe  el 
cargo  de  Juez  instrucctor,  pero  entendiéndose  que 
sólo  debe  acreditarse  á  uno  por  Batallón,  aunque  las 
sumarias  estén  distribuidas  entre  varios,  y  que  la 
reclamación  habrá  de  practicarse  únicamente,  cuan- 
do ejerza  el  cargo,  instruyendo  procedimientos:  cuyo 
extremo  se  justificará  con  certificado  de  la  Autori- 
dad, que  los  haya  ordenado. 

Por  R.  O.  circular  de  10  de  Diciembre  de  1894  ((Co- 
lección Legislativa  núm.  334)  se  señalan  cinco  pese- 
tas de  gratificación,  como  cargo  de  confianza,  á  los 
Jueces  instructores  de  causas  de  los  Cuerpos,  con 
cargo  al  fondo  de  material  de  los  mismos;  quedando 
derogadas  cuantas  disposiciones  se  hayan  dictacto 
anteriormente,  referentes  á  gratificaciones,  en  los 
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Cuerpos,  á  los  que  desempeñan,  en  ellos,  los  cargos 
de  confianza,  que  dicha  R.  O.  especifica,  entre  ellos,, 
el  de  Juez  instructor. 

La  R  O.  de  3  de  Junio  de  1896  (C.  L.  núm.  139> 
dice,  sobre  gratificaciones,  lo  siguiente: 

Circular. — Excmo.  Sr. — En  vista  de  las  razones  ex-^ 
puestas  por  el  General  en  Jefe  del  primer  Cuerpo  de 
Ejército,  en  escrito  de  10  de  Abril  último,  sobre  abo- 
no de  gratificación  de  10  pesetas  mensuales  que, 
como  Juez  eventual  de  la  1.*  Región,  han  correspon- 
dido, durante  el  actual  año  económico,  al  Teniente^ 
Coronel  Don  Leopoldo  Pobo,  el  Rey  (q.  D.  g.)  y,  en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á 
bien  disponer:  que  se  acrediten  y  abonen  al  referido 
Jefe  las  gratificaciones  que,  en  el  mencionado  con- 
cepto, le  han  correspondido  por  el  ejercicio  de  dicha 
cargo,  y  á  razón  de  diez  pesetas  al  mes,  desde  Julio- 
del  año  anterior. 

Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.:  que  esta  regla 
se  aplique  á  todos  los  que  se  hallen  en  el  propio  caso, 
cuando  hayan  sido  designados  temporalmente  por 
las  Autoridades  correspondientes  de  Cuerpo  de  Ejér- 
cito, para  alternar  con  los  permanentes  de  la  Región 
en  el  despacho  de  los  asuntos  de  la  misma,  acredi- 
tándose (ücho  abono  por  el  cap.  IV,  art.  2.*^  «Material 
de  Juzgados  de  Guerra»,  previa  su  justificación,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  10  de  Enero 
de  1888  (C.  L.  núm.  10);  debiendo  abonarse,  coma 
hasta  aquí,  la  gratificación  de  cuatro  pesetas  al  mes, 
con  cargo  al  cap.  V  art.  1.*^  del  Presupuesto,  á  todos 
los  funcionarios  eventuales  de  dichas  clases,  que^ 
ejerzan  su  cometido  en  Plaza  ó  en  Cuerpo  armado  y 
no  revistan  el  carácter  de  generalidad,  atribuido  á 
los  de  Distrito  (hoy  Región);  justificándose  esta  re- 
clamación, en  la  misma  forma  que  se  hace  en  la  ac- 
tualidad. 

De  Real  orden,  etc. 

La  Real  orden  circular  de  1.""  de  Marzo  de  1899  (Co- 
lección Legislativa  núm.  441),  autoriza  á  los  Capita- 
nes Generales  y  Comandantes  Generales  de  Ceuta  y 
Melilla  para  que,  cuando  á  su  juicio  sea  necesario 
conceder  la  gratificación  de  diez  pesetas  mensuales  á 
los  Jueces  eventuales  de  causas,  lo  resuelvan  sin  ne- 
cesidad de  consulta. 
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Dicha  R.  O.  dice  así: 

Sección  de  Administración  Militar.— Excelentf- 
mo  Señor: — En  vista  de  un  escrito  del  Capitán  Gene- 
ral de  Burgos,  Navarra  y  Vascongadas,  fecha  7  de 
Julio  último,  solicitando  se  aumente  la  gratificación 
<ie  escritorio  al  Juzgado  eventual  de  la  plaza  de  Bil- 
bao, por  ser  insuficiente  lo  que  tiene  asignado,  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Ordena- 
<ior  de  pagos  de  Guerra,  se  ha  servido  autorizar  á  los 
Oapitanes  Generales  de  las  Regiones,  Baleares  y  Ca- 
narias y  Comandantes  Generales  de  Ceuta  y  Malilla, 
para  que  cuando  á  su  juicio  sea  necesario  conceder 
^1  percibo  de  la  gratificación  de  diez  pesetas  mensua- 
les á  los  Jueces  eventuales  de  causas,  con  aplicación 
á  la  partida  alzada  que  figura  para  este  objeto  en  el 
cap.  IV,  art.  2-^  del  Presupuesto  vigente,  lo  resuelvan 
<lesde  luego,  sin  necesidad  de  nueva  consulta. 

De  Real  orden,  etc. 

La  R.  O.  de  10  de  Enero  de  1888  (C.  L.  núm.  10) 
determina:  Que  las  nóminas  de  los  Jueces  instructo- 
res permanentes  y  eventuales  se  justifiquen  por  me- 
dio de  certificado  del  Jefe  de  E.  M.  y  V.*'  B.**  del  Ca- 
pitán General,  con  fecha  del  nombramiento. 

Los  Jueces  instructores  usarán  el  sello  oficial 
<jreado  para  ellos  por  Reales  órdenes  de  14  de  Abril 
<le  1887  (C.  L.  núm.  169)  y  8  de  Agosto  de  1891  (Co- 
lección Legislativa  núm.  313). 

Este  sello  lleva  la  inscripción  de  Juzgado  de  ins- 
irucción.  Nosotros  creemos  que  debiera  añadirse  la 
palabra  militar,  para  distinguirse  de  los  Juzgados 
^e  instrucción  de  la  Jurisdicción  ordinaria. 

Por  R.  O.  de  2  de  Noviembre  de  1891  (Colección 
Legislativa  núm.  422)  se  declara  que  no  es  obliga- 
torio el  uso  de  dichos  sellos  por  los  Jueces  instruc- 
tores y  los  Fiscales  de  las  Comandancias  militares, 
que  no  tengan  asignada  gratificación  para  gastos  de 
escritorio  ó  material. 

Cuando,  por  disposición  superior,  salgan  estos 
funcionarios  fuera  de  su  habitual  residencia,  con 
motivo  de  su  cargo,  á  mayor  distancia  de  doce  kiló- 
metros del  punto  donde  se  sigue  la  causa,  tendrán, 
según  su  categoría,  las  indemnizaciones,  que  señalan 
los  arts.  10, 11  y  22  del  Reglamento  de  las  mismas. 
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aprobado  por  R.  O.  de  1.**  de  Diciembre  de  1884;  y 
modificado  en  13  de  Julio  de  1898;  y  éstas  serán  las 
que  hemos  indicado  al  tratar  del  caso  en  que  el  Con- 
sejo de  Guerra  tenga  que  reunirse  en  un  punto  dis- 
tinto de  aquel  en  que  se  sigue  la  causa,  por  exigirlo 
así  la  necesidad  ó  la  conveniencia  del  servicio. 

Cuando  tengan  que  pedir  datos  sobre  asuntos  de 
quintas  á  los  Tenientes  Alcaldes  de  los  distritos  de 
Madrid,  lo  harán  por  conducto  del  Capitán  General 
respectivo,  en  forma  de  oficio,  y  de  ningún  modo  por 
interrogatorio.  (R  O.  de  8  de  Febrero  de  1883). 

Los  exhortos,  interrogatorios  y  demás  diligencias 
judiciales,  se  considerarán  como  servicios  urgentes 
y  preferentes  á  los  demás. 

Esto  lo  tendrán  muy  presente  los  Jueces  instruc- 
tores militares,  según  así  lo  dispone  la  R.  O.  de  1.°  de 
Abril  de  1881. 

9.  Deberes  del  Juez  mstrudoi'. — El  Juez  instructor 
debe  ser  imparcial,  de  buena  fe  y  muy  activo  en  la 

Í)ráctica  de  diligencias  de  los  procedimientos  que  se 
e  confíen. 

No  es,  como  algunos  creen,  el  que  acrimina  y 
agrava  la  situación  del  presunto  reo,  sin  reparar 
en  los  medios  para  hacerle  aparecer  como  culpable. 
Su  deber  es  investigar  el  delito  con  todas  sus  circuns- 
tancias, y  presentar,  por  medio  de  procedimientos 
legales,  las  pruebas  del  hecho  punible  en  los  procesos. 

Este  cargo  es  de  grande  importancia,  por  que  es 
el  designado  por  la  Ley  para  administrar  justicia,  y 
desde  el  momento  que  es  nombrado  para  desempe- 
ñarlo, pierde  el  carácter  de  Oficial  y  adquiere  el  de 
Juez,  representante  de  la  Autoridad  judicial  que  le 
nombró. 

Los  Jueces  instructores  se  reputan  como  Autori- 
dad en  el  desempeño  de  su  cargo  ó  con  ocasión  del 
mismo. 

Cuando  pase  un  tiempo  prudencial,  sin  llegar  al- 
gún documento  ó  informe  pedido,  ó  exhorto  cursado, 
debe  reiterarse  su  reclamación.  En  la  prática  se  ob- 
serva: quince,  días  si  han  de  darse  en  la  misma  capi- 
tal donde  se  sigue  el  procedimiento;  un  mes,  fuera 
de  ella;  dos  meses,  si  se  han  pedido  á  Cuba  ó  Puerto 
Rico,  y  cuatro  á  Filipinas;  aunque  la  R.  O.  de  12  de 
Diciembre  de  1874,  que  tiene  caráter  transitorio,  mar- 
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ca  diez  días,  desde  la  fecha  de  la  remisión  de  los  in- 
terrogatorios dentro  de  la  Península;  y  para  Ultra- 
mar aumenta  el  tiempo  que  tarda  el  correo  en  ida  y 
vuelta. 

10.  El  Fiscal. — Quiénes  desempatan  este  cargo, — 
El  Fiscal  es  el  encargado  de  ejercitar  la  acción  pú- 
blica ante  los  Consejos  de  Guerra.  (Art.  138  del  Có- 
digo  de  Justicia  militar). 

En  las  causas  de  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales 
Generales,  en  que  se  haga  aplicación  del  Código  pe- 
nal común,  desempeñará  las  funciones  fiscales  el  Te- 
niente Auditor  del  Distrito  (hoy  Región). 

En  las  de  Consejo  de  Guerra  Ordinario,  en  que  se 
aplique  dicho  Código,  podrá  desempeñarlas  el  Te- 
niente Auditor  ó  cualquiera  otro  individuo  del  Cuer- 
po Jurídico-militar.  (Art.  139  del  id.  id.) 

Cuando  el  delito  que  se  persiga  sea  militar  ó  se 
trate  de  dos  ó  más  delitos,  unos  militares  y  otros  co- 
munes, ejercerá  las  funciones  fiscales  un  General, 
Jefe  ú  Oficial  del  Ejército,  de  categoría  igual  ó  supe- 
rior á  la  del  más  caracterizado  de  los  presuntos  cul- 
pables. (Párrafo  1.^  del  art.  140  de  id.  id.) 

11.  Nmnbramiento  del  Fiscal. — ^El  nombramiento 
del  Fiscal  lo  hace  la  Autoridad  judicial,  cuando  la 
causa  está  elevada  á  plenario,  con  arreglo  al  art.  541 
del  Código  de  Justicia  militar,  que  dice  así: 

Art.  541.  Elevada  la  causa  á  plenario,  se  remitirá 
por  la  Autoridad  judicial  al  Fiscal  que  corresponda, 
previo  el  oportuno  nombramiento,  en  su  caso. 

En  cuanto  al  nombramiento  y  dependencia  del 
Fiscal  militar,  se  observarán  las  reglas  establecidas 
en  los  arts.  134, 135  y  137. 

No  tendrán,  sin  embargo,  la  facultad  de  nombrarle 
los  Jefes  militares,  que  den  la  orden  de  proceder  ó 
de  prevenir  la  formación  del  procedimiento. 

Las  funciones  de  acusación  serán  siempre  desem- 
peñadas en  el  Consejo  Supremo,  por  sus  Fiscales. 
(Párrafos  2."*,  3.^  y  4.^  del  art.  140  del  citado  Código 
de  Justicia  militar). 

La  R.  O.  de  24  de  Noviembre  de  1891,  determina 
que  las  funciones  del  Juez  instructor  y  Fiscal  deben 
ser  desempeñadas  indistintamente  por  los  Jueces  ins- 
tructores permanentes  ú  otros,  según  la  Autoridad 
judicial  lo  estime  conveniente  á  la  más  pronta  admi- 
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nistración  de  Justicia;  siendo  con  preferencia  nom- 
brados los  permanentes  para  las  causas,  que  deben 
verse  en  Consejo  de  Guerra  Ordinario;  pudiendo 
también  designarse  el  Jefe  ú  Oficial  que  se  conside- 
re oportuno,  por  ser  este  el  espíritu  del  art.  143  del 
Código  de  Justicia  militar. 

En  todas  las  Reales  órdenes,  en  que  se  aprueban 
las  propuestas  de  los  Jueces  instructores  permanen- 
tes de  las  Regiones,  se  les  asignan  además,  las  Juncio- 
nes de  Fiscales  para  etras  causas,  en  las  que  no  estén 
encargados  de  su  instrucción. 

12.  Deberes  del  Fiscal. — Autoridad  de  quien  depen- 
de.—EX  Fiscal  es  el  encargado  de  calificar  los  hechos, 
objeto  del  procedimiento,  determinando  las  respon- 
.  sabilidades  exigibles  en  cada  caso,  y  de  comparecer 
ante  el  Consejo  de  Guerra  para  formular  la  acusa- 
ción. (Art.  375  del  Código  de  Justicia  militar). 

El  Fiscal,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  depen- 
derá exclusivamente  de  la  Autoridad  judicial.  (Ar- 
tículo 376  del  id.  id.) 

Cuando  la  causa  se  eleva  al  período  de  plenario^ 
la  Autoridad  judicial  la  remitirá  al  Fiscal  que  corres- 
ponda, previo  el  oportuno  nombramieeto  en  su  casot 
para  que  extienda  en  los  autos  su  dictamen,  con  arre- 
glo al  art.  541  del  Código  de  Justicia  militar. 

Hará  un  estudio  detenido  de  ella  y  pondrá  el  dic- 
tamen que  previene  el  art.  542. 

En  el  dictamen  expondrá  concretamente: 

1.*"  La  apreciación  de  los  hechos,  resultado  del 
sumario. 

2.^  Los  cargos  que  aparezcan  contra  cada  uno  de 
los  procesados. 

3.*  Si  deben  éstos  continuar  en  prisión  ó  ha  de 
ser  atenuada. 

4.**  La  designación  de  los  objetos  ocupados,  que 
sin  inconveniente,  puedan  devolverse  á  sus  legítimos 
dueños. 

Y  5.^  La  prueba  que  estime  pertinente  en  su  caso, 
ó  la  renuncia  á  la  práctica  de  diligencias  ulteriores. 
(Artículo  542  del  id.  id.) 

Este  dictamen  lo  exponemos  en  el  Formulario  16 
de  la  sección  2.*,  Formularios  del  plenario  de  los 
procesos,  del  tomo  11,  págs.  549  á  la  560. 

Evacuado  este  informe,  el  Fiscal  remitirá  la  causa 
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al  Juez  iustrucctor,  para  que  el  acusado  nombre  De- 
fensor en  la  forma  que  disponen  los  arts.  144, 145  y 
146.  (Art.  543  del  citado  Código). 

Cuando  el  plenario  de  los  procesos  está  concluido 
en  todas  las  partes  de  su  instrucción  y  lo  dá  revisado 
el  Auditor  de  Guerra,  por  decreto  de  la  Autoridad 
judicial  correspondiente,  proceden  los  trámites  de 
acusación  y  defensa,  antes  de  celebrarse  el  Consejo 
de  Guerra,  según  el  art.  560  del  citado  Código,  y 
para  que  ponga  la  acusación,  pasa  la  sumarla  al  Fis- 
cal. Recibidos  por  éste  los  autos,  extenderá  su  acu- 
sación en  el  término  de  veinticuatro  horas,  que  podrá 
ampliarse  á  tres  días,  según  el  volumen  del  proceso, 
con  arreglo  al  párr.  1.**  del  art.  562  del  referido 
Código. 

La  acusación  fiscal  comprenderá: 

1.^  La  exposición  metódica  de  los  hechos  que  re- 
resulten  de  lo  actuado  y  su  calificación  legal,  en  vista 
de  la  prueba  practicada  en  el  plenario. 

2.*^  La  participación  que  en  ellos  hubieren  tenido 
los  procesados. 

3.*^  La  circunstancia  que  modifique  la  responsa- 
bilidad de  los  mismos. 

4.°  Las  penas  que  considere  deban  imponerse  á 
cada  uno  de  éstos,  y  si  procede  ó  no  abonarles  la  mi- 
tad de  la  prisión  preventiva. 

5.*"  Las  responsabilidades  civiles  por  los  mismos 
contraídas  ó  su  sustitución,  en  la  forma  legal,  que  co- 
rresponda. 

6.*"  La  absolución  libre,  si  resultare  la  inocencia 
del  procesado,  su  irresponsabilidad  legal  ó  falta  de 
prueba  bastante  para  declararle  culpable. 

Y  7.°  Las  citas  de  las  disposiciones  legales  que 
deban  ser  aplicadas.  (Art.  562  del  id.  id.,  párr.  2.*") 

La  acusación  de  que  nos  ocupamos  sustituye  á  la 
conclusión  fiscal  y,  por  lo  tanto,  tendrá  la  forma  de 
ésta;  extendida  y  autorizada  por  el  Fiscal  en  vez  de 
serlo  por  el  Juez  instrucctor,  como  lo  era  la  conclu- 
sión, porque  en  la  antigua  Ley  el  instructor  tenia  el 
doble  cargo  de  Juez  y  de  Fiscal,  y,  en  el  Código  de 
Justicia  militar  hoy  vigente,  se  han  separado  estos 
cargos,  porque  representan  intereses  jurídicos  opues- 
tos. (Formulario  núm.  16,  sección  segunda,  págs.  549 
á  560). 
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El  Fiscal  asistirá  á  los  Consejos  de  Guerra  y  ocu- 
pará el  asiento  que  para  él  estará  colocado,  á  la  dere- 
cha del  Juez  instrucctor,  según  lo  determina  el  pá- 
rrafo 2.**  del  art.  570  del  Código  de  Justicia  militar. 

Puede  pedir,  en  la  vista  de  la  causa,  ante  el  Conse- 
jo de  Guerra,  después  del  relato  que  de  ella  habrá 
hecho  el  Juez  instrucctor,  la  lectura  íntegra  de  algu- 
na de  las  diligencias,  de  que  se  hubiera  dado  cuenta 
sucmtamente  por  medio  de  apuntamiento,  según  lo 
<iispone  el  art.  577  del  citado  Código. 

Puede  el  Fiscal  dirigir  preguntas  á  los  testigos  y  á 
los  peritos  que  comparezcan  á  los  Consejos  de  Gue- 
rra, las  cuales  serán  contestadas,  si  el  Presidente  las 
juzga  admisibles,  según  dispone  el  párr.  1.**  del  ar- 
tículo 578  y  el  art.  579  del  citado  Código. 

Después  que  se  hayan  practicado  ante  el  Consejo 
de  Guerra  las  pruebas  necesarias,  el  Fiscal  leerá  sen- 
tado, su  acusación,  ratificando  ó  modificando  de  pala- 
bra, las  calificaciones  consignadas  en  ella,  con  arre- 
glo al  art.  562  del  mencionado  Código,  levantándose 
de  su  asiento  al  pronunciar  la  fórmula  final,  en  nom- 
bre del  Rey,  según  lo  dispone  el  párr.  1.^  del  art.  581 
del  referido  Código. 

La  modificación  de  las  conclusiones  de  que  habla 
el  art  581,  que  el  Fiscal  puede  hacer  de  palabra,  será 
motivada  por  lo  que  resulte  de  las  pruebas  que  se 
verifiquen  ante  el  Consejo,  cuya  relación  debe  hacer 
el  Juez  instructor  en  el  acto  de  que  habla  el  artículo 
586  del  referido  Código  y  se  verificará  como  expone- 
nemos  en  el  Formulario  núm.  16,  advertencia,  pági- 
na 560  del  tomo  11. 

Si  no  tiene  nada  que  modificar,  se  ratificará  en  di- 
-eho  escrito  de  la  manera  que  ponemos  en  la  adver- 
tencia de  la  acusación  fiscal,  en  las  citadas  páginas. 

13.  IncompatíbUidddes  y  exenciones  para  desempe- 
ñar el  cargo  de  Fiscal. — Carácter  que  tiene  en  él  desem- 
peño de  su  cometido. — El  cargo  de  Fiscal  es  obligato- 
rio, según  el  art.  143  del  Código  de  Justicia  militar, 
lo  mismo  que  el  de  Juez  instructor  y  Secretario, 
con  las  excepciones  de  incompatibilidad  y  exencio- 
nes prevenidas  en  los  arts.  149, 150  y  152  del  mismo 
Código,  según  hemos  dicho  al  hablar  del  Juez  ins- 
tructor. 

Según  el  párrafo  último  de  dicho  art.  157:  No  pue- 
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den  ser  recusados,  en  ningún  caso,  los  Fiscales  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  las  Autorida- 
des judiciales,  los  Auditores  y  los  Fiscales. 

Los  Fiscales,  en  el  desempeño  de  su  cargo  ó  con 
ocasión  de  él,  están  considerados  como  Autoridades, 
con  arreglo  al  párr.  3.°  del  núm.  T.""  del  art  7.*"  del 
referido  Código. 

Usarán  el  sello  que  determina  la  R  O.  de  8  de 
Agosto  de  1891  (C.  L.  núm.  313),  del  que  ya  nos  he- 
mos ocupado,  que  lleva  el  lema  de  Fiscalía  nülUar. 

Cuando  el  Fiscal  tenga  que  salir  de  su  habitual  resi- 
dencia para  desempeñar  su  cometido  á  mayor  distan- 
cia de  12  kilómetros  pernotando  fuera  de  ella,  tendrá 
derecho  á  las  indemnizaciones  correspondientes  á  su 
empleo  que  determinan  los  arts.  10,  11  y  22  del  Re- 
glamento de  las  mismas  de  10  de  Diciembre  de  1884» 
modificado  en  13  de  Julio  de  1898,  del  que  nos  hemos 
ocupado  en  el  cap.  I,  sección  segunda,  al  tratar  de 
los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  Grenerales,  que 
se  celebran  en  punto  distinto  de  aquél  en  que  sigue 
el  proceso. 

14.  El  Secretario  de  causas. — Su  nmnhramiento. — 
Personas  que  pueden  desetnpeñar  este  cargo. — Casos  en 
que  es  provisional. — Según  el  art.  141  del  Código  de 
Justicia  militar,  el  Secretario  de  causas  es  el  encaga- 
do  de  extender  y  autorizar  las  actuaciones  judiciales. 

Su  cargo  es  obligatorio,  con  las  excepciones  de 
incompatibilidad  y  exenciones  de  la  Ley.  (Art.  143  de 
dicho  Código). 

Su  misión  es  escribir  las  actuaciones  y  ayudar  al 
Juez  instructor;  dando  fe  judicialmente  de  todo  cuan- 
to actúe. 

Para  los  procesos  y  expedientes  que  se  instruyan 
contra  Jefes  y  Oficiales,  se  nombrarán  Secretarios 
de  la  clase  de  Oficiales  del  Ejército;  y  en  los  que  sean 
contra  soldados.  Cabos  y  Sargentos  del  Ejército  que 
no  tengan  grado  de  Oficial  ni  cruz  de  San  Fernando» 
se  designarán  como  Secretarios,  los  Sargentos  ó  Ca- 
bos y  á  veces  soldados,  que  tengan  condiciones  para 
desempeñar  este  cargo. 

El  Secretario  será  nombrado  por  la  misma  Autori^ 
dad  ó  Jefe  militar,  en  la  propia  forma  y  bajo  iguales 
reglas  que  el  Juez  instructor.  (Formulario  3.^  sec- 
ción primera,  1. 11,  pág.  373). 
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En  las  causas  cuyo  conocimiento  corresponda  al 
Consejo  de  Guerra  Ordinario,  podrá  hacer  el  nom- 
bramiento de  Secretario  el  Juez  instructor,  si  no  lo 
nombrare  la  Autoridad  ó  Jefe  que  dé  la  orden  de 
proceder. 

Para  las  causas  de  la  competencia  del  Consejo  de 
Guerra  de  Oficiales  Generales,  recaerá  el  nombra- 
miento en  un  Capitán  ó  Subalterno  y  para  las  de 
Consejo  de  Guerra  Ordinario,  en  un  Sargento,  Cabo 
ó  soldado. 

En  las  causas,  de  que  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina  conozca  en  única  instancia,  desempeña- 
rá las  funciones  de  Secretario,  uno  de  los  Secretarios 
Relatores.  (Art.  142  del  id.  id.) 

Pocas  veces  ocurre  que  un  Juez  instructor,  desig- 
nado para  instruir  una  causa  de  la  competencia  del 
Consejo  de  Guerra  Ordinario,  tenga  que  nombrar 
Secretario  para  ella;  porque  es  práctica  constante 
que  le  designe  la  Autoridad  respectiva,  á  la  vez  que 
el  Juez  instructor.  Sólo  puede  tener  lugar  este  caso, 
cuando  dicha  Autoridad,  en  el  oficio  en  que  nombra 
al  Juez  instructor,  confía  á  éste  la  elección  del  Se- 
cretario, ó  deja  de  designárselo. 

Cuando  sucede  este  caso,  procede  poner  la  dili- 
gencia del  nombramiento  del  Secretario;  y  haciendo 
constar  en  ella  el  motivo  por  que  se  le  designa.  El 
formulario  para  este  nombramiento  es  el  núm.  5,  sec- 
ción primera,  1. 11,  pág.  378). 

Cuando  la  escasez  de  Jefes,  Oficiales  y  clases  de 
tropa  dificulte,  en  una  localidad,  la  más  pronta  ad- 
ministración de  Justicia,  dispone  el  art.  153  del  Có- 
digo de  Justicia  militar,  que  podrán  ser  nombrados 
para  Secretarios  de  causas  y  Jueces  instructores  pro- 
visionalmente, en  los  casos  respectivos,  los  Jefes  y 
Oficiales  de  Reemplazo,  los  de  Carabineros,  Guardia 
Civil,  los  de  las  Reservas  y  los  individuos  y  clases  de 
tropa  de  las  mismas. 

Antes  del  año  1872,  desempeñaban  el  cargo  de  Se- 
cretario de  causas  los  Capitanes  y  Subalternos  de  los 
Cuerpos  de  las  Guarniciones  respectivas,  cuyos  nom- 
bramientos hacía  el  Capitán  General,  Gobernador 
militar,  ó  Comandante  militar  del  punto  donde  se  in- 
coaba el  procedimiento. 

Desde  dicho  año  se  nombraron  con  carácter  de 
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permanentes,  pasando  á  Comisiones  activas,  para  el 
percibo  de  sus  haberes,  y  después  á  los  Batallones  á^ 
reserva  y  de  Depósito  y  Regimientos  de  reserva. 

En  1884  se  suprimieron  los  Secretarios  permanen- 
tes y  volvieron  á  darlos  los  Cuerpos  de  la  guarni- 
ción, sin  perjuicio  del  servicio  que,  en  ellos,  les  co- 
rrespondiera. Viéndose  que  esto  era  imposible,  en  la 
práctica,  se  ordenó  que  fueran  nombrados  de  las  Rck 
servas  y  Cuadros  de  Reclutamiento  y  Terceros  Bata- 
llones; percibiendo  el  sueldo  por  completo. 

Por  R.  O.  de  5  de  Diciembre  de  1890  (C.  L.  núme- 
ro 470)  se  dispone  que,  sin  perjuicio  de  lo  que  se 
ordene  en  el  Reglamento  que  se  ha  de  publicar,  con 
arreglo  á  lo  mandado  en  el  párr.  2.^  del  art.  143  del 
Código  de  Justicia  militar,  se  observe  lo  siguiente: 

1.^  Los  cargos  de  Secretarios  de  causas  serán  de- 
sempeñados en  los  Distritos  (hoy  Regiones),  con  el 
carácter  de  permanentes,  por  Capitanes,  ó  primeros 
Tenientes,  con  destino  en  Terceros  Batallones  de 
Regimientos  activos,  Depósito  de  Cazadores  ó  Regi- 
mientos de  Reserva  de  Infantería  ó  de  Caballería. 

2.^  Con  objeto  de  no  limitar  la  elección,  podrán 
también  ser  propuestos  para  estos  cargos  los  capita- 
nes y  primeros  Tenientes  de  las  indicadas  Armas,  que 
sirvan  en  los  Cuerpos  activos  y  Zonas  de  recluta- 
miento, pasando,  al  ser  nombrados,  á  uno  de  los 
Cuadros  de  Reserva,  de  que  queda  hecho  mérito, 

3.^  Dichos  Oficiales  percibirán  el  sueldo  entera 
de  su  empleo,  que  les  será  reclamado  en  la  forma 
reglamentaria. 

4.^  Los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy 
Regiones)  de  la  Península  é  Islas  adyacentes  y  el 
Comandante  General  de  Ceuta,  propondrán  á  este- 
Ministerio  los  Oficiales  de  las  indicadas  clases  y  Ar- 
mas que  reúnan  condiciones  de  idoneidad  para  el 
buen  desempeño  de  dicho  cometido,  y  en  el  número 
que  consideren  ext netamente  indispensable,  á  la  me- 
jor administración  de  justicia. 

15.  LicoinpatíbiUdades  y  exenciones  para  desempe- 
ñar d  cargo  de  Secretario. — El  cargo  de  Secretario  d© 
causas  es  obligatorio,  con  las  únicas  excepciones  de 
incompatibilidad  ó  exención,  prevenidas  en  los  ar- 
tículos 149,  150  y  152  del  Código  de  Justicia  militar^ 
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según  hemos  dicho  al  tratar  del  Juez  Instructor,  y 
del  Fiscal. 

16.  Caso  en  que  puede  ser  recusado  el  Secretario. — 
Pueden  ser  recusados  por  los  procesados,  ó  por  sus 
Defensores,  y  por  los  Fiscales  en  su  caso,  alegando 
alguna  de  las  causas  de  incompatibilidad  del  art.  150 
del  Código  de  Justicia  militar:  4.°  «Los  Secretarios 
de  causas>-  (Párr.  1.^  y  núm.  4.^  del  art.  157  del  mis- 
mo Código). 

La  tramitación  de  la  recusación  la  expondremos  en 
su  lugar.  (Formulario  núm.  45,  sección  tercera,  to- 
mo II,  página  736). 

17.  Obligaciones  que  le  impone  su  cargo  y  prerroga- 
tivas que  disfruta. — Corresponde  al  Secretario,  con 
arreglo  al  art.  377: 

1."*  Poner  á  las  actuaciones  la  cubierta,  en  que  se 
exprese:  la  Plaza  donde  se  instruyen,  el  Cuerpo  ó 
dependencia  á  que  pertenezca  el  procesado,  el  delito 
perseguido,  la  fecha  en  que  ocurrió  el  hecho,  la  del 
procedimiento,  la  en  que  se  decreta  la  prisión  pre- 
ventiva y  la  libertad  provisional,  el  nombre  de  los 
acusados,  y  al  pie,  el  del  Juez  instructor  y  Secrota- 
rio.  (Formulario  núm.  I.*",  sección  primera,  tomo  II). 

2."*  Numerar  correlativamente  las  hojas  del  pro- 
cedimiento, con  exclusión  de  las  que  resulten  en 
blanco,  las  cuales  se  inutilizarán  cruzándolas;  divi- 
diendo aquél  en  rollos  ó  trozos  aparte,  cuando  lo 
exija  el  volumen  de  los  autos,  y  consignándose  así 
por  diligencia,  cerrará  cada  rollo:  pero  sin  inturrum- 
pir  la  foliación  general,  y  poniendo,  en  la  cubierta 
de  cada  uno,  el  número  de  orden  que  le  corresponda. 
Si  hubiera  que  formar  piezas  separadas,  la  numera- 
ción de  los  folios  será  independiente,  en  cada  una. 

3.**  Unir  á  los  autos  los  documentos,  que  se  refie- 
ran á  los  mismos,  colocándolos  por  el  orden  de  fe- 
chas en  que  se  reciban  y  á  continuación  de  la  última 
diligencia  practicada.  (Formulario  núm.  6,  diligen- 
cia 9.*,  sección  primera,  tomo  II,  pág.  387). 

4.*"  Escribir,  sin  emplear  abreviaturas  ni  guaris- 
mos. 

5.^  Autorizar  con  firma  entera  y,  en  último  lugar, 
cuantas  diligencias  se  practiquen  en  la  causa. 

6.**  Salvar,  antes  de  las  firmas,  cualquier  equivo- 
cación padecida  al  escribir,  y  si  se  advirtiese  después 
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de  firmado,  se  extenderá  diligencia,  que  autorizará 
el  Juez  instructor.  (Formulario  núm.  21,  sección  pri- 
mera, tomo  n,  págs.  453  y  454). 

7.^  Encabezar  todas  las  actuaciones  y  declaracio- 
nes con  la  fecha  en  que  se  practiquen,  sin  referirse  á 
la  consignada  en  la  actuación  anterior,  aunque  lo 
haya  sido  el  mismo  día. 

8.''  Anotar,  al  margen  de  las  diligencias,  su  obje- 
to, el  nombre  y  apellidos  del  testigo  ó  procesado,  y 
el  número  de  orden  de  la  declaración,  respecto  de 
los  que  hpbieren  prestado  más  de  una. 

9.°  Si  se  desglosase  algún  documento,  colocar  un 
pliego  en  el  sitio  donde  hubiese  estado,  expresando, 
por  diligencia,  el  número  y  clase  de  ellos  y  los  folios 
que  comprendieren. 

El  pliego  agregado  llevará,  por  número  de  folia- 
ción, el  primero  y  el  último  de  los  comprendidos  en 
el  desglose.  (Formulario  núm.  41,  sección  tercera, 
tomo  lí,  pág.  723). 

En  caso  de  equivocación  de  los  folios,  extenderá 
diligencia  expresiva  de  la  rectificación,  y,  al  margen 
del  folio  equivocado,  pondrá  nota  que  diga:  «Véase 
la  diligencia  del  folio (Formulario  núm.  21,  sec- 
ción primera,  tomo  11,  págs.  453  y  454). 

Si  la  equivocación  consistiera  en  la  repetición  de 
un  mismo  número,  anotará  á  continuación  del  repe- 
tido «segundo»,  etc. 

10.  Practicar  las  notificaciones,  citaciones  y  em- 
plazamientos, en  la  forma  prevenida  en  la  Ley.  (For- 
mulario núm.  17,  sección  primera,  tomo  EL). 

11.  Hacer  constar,  por  diligencia,  la  entrega  de 
los  autos  al  Defensor,  expresando  el  número  de  folios 
que  contengan. 

La  entrega  la  verificará  á  presencia  del  Juez  ins- 
tructor, y  si,  á  la  devolución  de  los  autos,  notare  al- 
guna falta  en  ellos,  lo  advertirá,  en  el  acto,  á  aquél, 
para  la  determinación  que  corresponda.  (Formulario 
número  17,  sección  segunda,  tomo  II,  pág.  560). 

12.  Cumplir,  por  fin,  con  todas  las  demás  obliga- 
ciones, que  la  Ley  imponga  y  no  se  hallen  aquí  ex- 
presamente enumeradas. 

Las  diligencias,  en  que  no  intervenga  el  Juez  ins- 
tructor, las  firmará  sólo  el  Secretario.  (Art  377  del 
€ódigo  de  Justicia  militar  (párrafo  último). 
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Aceptado  el  cargo,  presta  juramento  de  desempe- 
ñarlo bien,  guardando  sigilo  y  fidelidad  en  cuanto 
actúe;  y  así  se  hace  constar  en  la  diligencia  respecti- 
va. (Formulario  núm.  5,  sección  primera,  tomo  11, 
pág.  378). 

Cuando  un  Secretario  deja  de  actuar  por  enfermo 
ti  otro  motivo,  y  se  nombra  otro  para  suplirle,  al  re- 
gresar el  primero  á  desempeñar  su  cargo,  se  pone  en 
los  autos  nueva  aceptación  de  Secretario.  (Real  orden 
de  26  de  Enero  de  1865). 

Cuando  salga  con  el  Juez  instructor,  fuera  del 
punto  de  su  habitual  residencia,  donde  se  sigue  la 
causa,  á  mayor  distancia  de  doce  kilómetros,  tendrá, 
.según  su  categoría  en  la  clase  de  Oficiales,  las  indem- 
nizaciones que  hemos  señalado  ya  al  indicar  el  caso 
-en  que  el  Consejo  de  Guerra  tenga  que  reunirse  en 
un  punto  distinto  de  aquél  en  que  se  sigue  la  causa. 

Si  el  Secretario  es  Sargento,  devengará  una  pese- 
ta de  plus  diaria  sobre  su  haber  y  raciones  de  pan  y 
de  50  céntimos,  si  es  Cabo,  con  más  el  abono  del  pa- 
saje de  ida  y  vuelta,  con  arreglo  al  art.  22  del  citado 
Reglamento  de  indemnizaciones,  modificado  en  13  de 
Julio  de  1898. 

18.  El  Defensor. — Quiénes  pueden  desempeñar  este 
<x$rgo.-^Lsi  Ordenanza,  sabia  en  todo,  prevenía  en  su 
artículo  20,  tít.  V,  trat.  VITE,  que  el  acusado  eligiera 
una  persona,  para  que  le  representase  y  le  defendie- 
se ante  el  Consejo  de  Guerra. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  su  art.  144,  dice: 
que  todo  procesado,  cuya  causa  haya  de  terminar 
por  sentencia  del  Consejo  de  Guerra  ó  del  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  tiene  derecho  á  elegir  Defensor. 
Al  que  no  haga  uso  de  este  derecho,  se  le  nombrará 
de  oficio  por  la  Autoridad  judicial  ó  por  el  Consejo 
Supremo. 

Y  el  145  dispone:  que  el  nombramiento  de  Defen- 
sor recaerá  necesariamente  en  Oficial  de  las  Armas 
é  Institutos  ó  Cuerpos  auxiliares  del  Ejército,  para 
las  causas  que  se  instruyan  en  los  Ejércitos  en  cam- 
paña y  Plazas  ó  fortalezas  sitiadas  ó  bloqueadas,  y 
para  las  que,  en  cualquier  tiempo  se  sigan  por  los 
delitos  de  traición,  espionaje,  rebelión,  conspiración 
para  la  rebelión,  sedición  negligencia  y  debilidad  en 
actos  del  servicio,  abandono  del  mismo,  indisciplina, 
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insulto  á  superiores,  desobediencia  y  todos  los  que 
tengan  carácter  militar.  En  los  demás  casos  podrá 
recaer  en  Abogado,  con  estudio  abierto,  y  que  esté 
autorizado  para  ejercer  la  profesión  en  la  localidad^ 
en  que  haya  de  celebrarse  el  Consejo  de  Guerra. 

19.  Reglas  para  su  notnbramienlo. — Para  el  nom- 
bramiento de  Defensor  militar,  se  observarán  las  re* 
glas  siguientes: 

1.*  Las  personas  que  deban  ser  juzgadas  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  podrán  elegir 
Defensor  entre  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y  sus. 
asimilados  residentes  en  el  Distrito  de  CastíUa  la 
Nueva,  aunque  la  residencia  sea  eventual.  También 
podrán  ratificar  el  nombramiento  del  que  hubiere^ 
hecho  su  defensa  en  el  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Re- 
gión siempre  que  el  mismo  no  hubiere  dejado  de  re- 
sidir en  la  Península. 

2.*  Las  personas  que  no  deban  ser  juzgadas  por 
los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  po- 
drán elegirlo,  entre  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y 
sus  asimilados  residentes  en  la  localidad  en  que  la 
causa  se  siga,  pertenecientes  al  mismo  Ejército  <S 
Distrito  (hoy  Región). 

Y  3.*  Las  personas  que  deban  ser  juzgadas  por 
el  Consejo  de  Guerra  Ordinario,  lo  elegirán  entre  los 
Oficiales  y  sus  asimilados  de  la  Plaza  ó  de  la  Brigada 
en  su  caso.  (Art.  146  del  Código  de  Justicia  Militar). 
(Formulario  núm.  3,  sección  segunda,  tomo  n,  pági- 
na 494). 

El  cargo  de  Defensor  es  obligatorio  para  los  mili- 
tares, salvo  los  casos  de  incompatibilidad,  exención 
ó  excusa. 

Para  los  Abogados  es  voluntario.  Si  dos  de  los 
Abogados  elegidos  por  el  acusado,  se  negasen  á  acep- 
tar la  defensa  se  le  requerirá  para  que  nombre  De- 
fensor militar  y  en  último  caso,  se  le  nombrará  de 
oficio  entre  los  de  esta  clase.  (Art.  147  del  id.  id.) 

Los  Abogados  quedarán  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción de  Guerra,  sólo  por  las  faltas,  que  cometan  en 
el  desempeño  del  cargo  de  Defensor,  ó  con  ocasión 
del  mismo:  debiendo  aplicárseles  los  preceptos  de 
esta  Ley,  referentes  á  correcciones  disciplinarias. 
(Art.  148  id.  id.) 

En  el  procedimiento  sumarísimo,  que  se  instruya 
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con  motivo  de  la  Ley  de  represión  contra  el  anar- 
quismo de  2  de  Septiembre  de  1896  (C.  L.  núm.  213), 
dada  su  naturaleza,  y  en  harmonía  con  lo  establecido 
en  el  art.  656  del  Código  de  Justicia  militar,  el  De- 
íensor  será  Oficial  del  Ejército.  (Regla  13  de  las  dic- 
tadas para  la  aplicación  de  la  citada  Ley  en  el  ramo 
de  Guerra,  por  Real  orden  de  2  de  Diciembre  de 
1896,  publicada  en  el  Diario  Oficial  núm.  277  de  4  de 
dicho  mes). 

20.  Personas  que  no  pueden  ser  noiíibradas  Defen- 
sores,—^o  podrán  ser  nombrados  Defensores: 

1.**    Los  Ministros  de  la  Corona. 

2.**    Los  Consejeros  de  Estado. 

3.**  Los  Consejeros  y  demás  funcionarios,  que 
prestan  servicio  en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina. 

4.**    Las  Autoridades  militares. 

5.**  El  Subsecretario  y  Oficiales  del  Ministerio  de 
la  Guerra. 

6.**  Los  Ayudantes  y  Oficiales  á  las  órdenes 
del  Rey. 

7.**  Los  individuos  del  Cuerpo  Jurídico-militar^ 
que  tengan  destino  activo. 

8.**    Los  individuos  del  Clero  castrense. 

9.''  Los  individuos  de  los  Cuerpos  auxiliares  y  los 
de  la  Guardia  civil  y  Carabineros  y  Cuerpos  asimila- 
dos á  aquéllos  en  las  posesiones  de  Ultramar,  cuando 
no  pertenezca  á  su  propio  Instituto  el  procesado,  si 
no  está  el  Ejército  en  campaña,  ó  el  territorio  en  es- 
tado de  guerra. 

Y  10.  Los  que  tengan  parentesco  con  el  Juez  ins- 
tructor ó  Fiscal  de  la  causa,  por  consanguinidad  6 
afinidad,  dentro  del  cuarto  grado  civil.  (Art.  154  del 
ídem  id.) 

21.  Cuáles  están  exentos  de  desempeñarlo. — Están 
exentos  del  cargo  de  Defensor: 

1.**  Los  Generales,  Jefes  y  Oficíales-de  la  Escala 
de  Reserva,  que  no  tengan  residencia  en  el  Distrito 
(hoy  Región),  Ejército,  rlaza,  División  ó  Brigada,  en 
que  se  instruya  la  causa. 

Y  2.®  Los  Oficiales,  con  destino  en  las  Oficinas 
centrales  de  Guerra,  é  individuos  de  las  propias  cla- 
ses de  los  Cuerpos  auxiliares,  en  cuanto  á  las  causas 
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<ie  Consejo  de  Guerra  ordinario.  (Art.  155  del  ídem 
ídem). 

Por  R.  O.  de  28  de  Junio  de  1889.  (C.  L.  núm  294) 
se  dispone:  que  los  Profesores  de  las  Academias  mi- 
litares queden  exceptuados  de  ejercer  el  cargo  de 
Defensores  y  Vocales  en  los  Consejos  de  Guerra,  que 
hayan  de  celebrarse  fuera  de  la  localidad^en  que  re- 
sidan; y  que,  cuando  se  celebren  en  el  mismo  punto 
de  su  residencia,  se  reduzca  á  la  cuarta  parte  el  nú- 
mero de  los  que,  como  máximum,  se  designen  para 
ejercer  los  referidos  cargos. 

22.  Quiénes  pusden  excusarse  de  ser  Defensores. — 
Pueden  excusarse  de  ser  Defensores: — 1.**  Los  Capi- 
tanes Generales  de  Ejército,  cuando  el  procesado  no 
tuviere  igual  jerarquía  militar. — 2.*"  Los  Senadores 
y  Diputados  á  Cortes. — 3.°  Los  Jefes,  Secretarios  y 
Oficiales  de  las  Inspecciones  de  las  Armas  y  emplea- 
dos en  los  demás  Centros  y  Dependencias  de  Guerra. 
— 4.°  Los  primeros  Jefes  de  los  Cuerpos  activos  y  de 
las  Comandancias  de  Carabineros  y  Guardia  civil  y 
los  Mayores  de  Plaza. — 5.**  Los  individuos  de  Cuer- 
pos auxiliares,  cuando  el  procesado  no  pertenezca  al 
mismo  que  el  nombrado  Defensor. — Y  6.*^  Los  em- 
pleados en  comisiones  activas  del  servicio  y  cuales- 
quiera otros  en  quienes  concurran  razones  atendibles 
que  apreciará  la  Autoridad  judicial  oyendo  á  su  Au- 
ditor. (Arts.  151  y  152  del  Código  de  Justicia  militar). 

Por  R.  O.  de  2  de  Marzo  de  1894  (C.  L.  núm.  55), 
se  dispone:  que  las  Autoridades  judiciales  militares 
no  admitan  la  designación  hecha  para  el  cargo  de 
Defensor  por  los  procesados  sometidos  á  la  jurisdic- 
ción del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  cuan- 
do recaiga  en  Jefes  y  Oficiales,  que  presten  sus  ser- 
vicios en  el  Ministerio  de  la  Guerra. 

La  R.  O.  de  29  de  Marzo  del  mismo  año  (C.  L.  nú- 
mero 83)  resuelve:  que  los  Comandantes  de  Artillería 
ó  Ingenieros  de  las  Plazas,  no  se  hallen  exentos  de 
desempeñar  el  cargo  de  Defensores. 

Por  R.  O.  de  2  de  Julio  de  dicho  año  (C.  L.  número 
196)  se  determina  que,  tanto  los  Oficiales  alumnos 
de  la  Escuela  Superior  de  Guerra,  como  los  demás 
que  cursen  sus  estudios  en  las  restantes  Academias 
militares,  queden  exentos  del  desempeño  del  (;argo 
de  Defensor. 
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La  R  O.  de  8  de  Julio  de  dicho  año  preceptúa  que^ 
los  Defensores  ante  los  Consejos  de  Guerra,  sólo  po- 
drán ser  ratificados  para  la  defensa  cuando  la  causa 
tenga  que  ir  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina^ 
si  residen  en  Madrid,  pudiendo  serlo  también  los  qua 
residan  en  la  Península,  si  las  Autoridades  jurisdic- 
cionales aprecian  que  no  se  causa  la  menor  dificultad 
en  el  servicio  militar. 

Por  R.  O.  circular  de  24  de  Junio  de  1902  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  154)  se  dispone:  que  los  Jefes^ 
y  Oficiales,  que  tengan  destinos  en  las  Oficinas  cen- 
trales de  Guerra  pueden  ser  nombrados  Defensores^ 
dentro  de  las  reglas  establecidas  en  el  art.  146  del 
Código  de  Justicia  militar,  cuyo  cargo  están  faculta- 
dos para  renunciar  haciendo  uso  de  la  exención  que^ 
les  concede  el  art.  156  de  dicho  Código. 

Cuando  se  ha^a  la  designación  de  Defensor  en  fa- 
vor de  algiln  Jefe  ú  Oficial  con  destino  en  las  citadas 
Dependencias,  el  Capitán  General  respectivo  se  la 
comunicará  por  el  conducto  reglamentario,  exigienda 
manifieste  si  acepta  ó  no  el  cargo.  En  caso  afirmativo 
se  tendrá  por  nombrado,  y  en  el  negativo  aceptando 
la  excusa  que  el  designado  alegue,  ordenará  al  Juez 
instructor  que  se  requiera  al  procesado  designe  otro 
Defensor,  observando  para  todo  ello  la  tramitación 
prevenida  en  el  Código. 

23.  Tiefnpo  en  que  se  verifica  la  elección  del  Defen- 
sor y  caso  en  que  es  provisional. — Después  de  puesta 
la  acusación,  el  Fiscal  remitirá  la  causa  al  Juez  ins- 
tructor, quien  requerirá  al  procesado  para  que  nom- 
bre Defensor,  con  arreglo  á  los  arts.  144,  145  y  146. 
(Artículo  543  del  Código  de  Justicia  militar).  (For- 
mulario núm.  3,  sección  segunda,  tomo  n,  pág.  494). 

Cuando  los  actos  de  prueba  á  que  tiene  derecho 
de  asistir  el  Defensor,  se  verifiquen  fuera  del  punto 
en  que  se  sigan  las  actuaciones,  se  requerirá  al  pro- 
cesado, por  si  quiere  nombrar  persona  que  le  repre- 
sente en  donde  aquéllas  hayan  de  tener  lugar.  Si  no 
lo  designase,  se  le  proveerá,  si  fuese  posible,  de  un 
Defensor  provisional,  en  la  forma  prevenida  en  el 
artículo  544.  (Art.  559  del  id.  id.)  (Formulario  núm  8,. 
diligencia  7.*,  sección  segunda,  tomo  II,  pág.  520). 

Nada  dice  la  Ley  sobre  los  medios  de  que  el  Juez 
instructor  ha  de  valerse  para  saber,  en  cada  caso,. 
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qué  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y  sus  asimilados  hay 
en  la  localidad  6  Distrito  (hoy  Región)  en  que  se  si- 
^ue  la  causa,  aptos  para  desempeñar  el  cargo  de  De- 
fensores, á  fin  de  manifestárselo  al  procesado,  para 
que  haga  la  elección  que  determina  el  art.  144,  con 
sujeción  á  las  reglas  del  146;  por  lo  que,  cuando  la 
causa  esté  elevada  á  plenario,  habrá  de  reclamar  de 
quien  corresponda,  las  relaciones  convenientes  de 
Defensores.  Ésto  lo  solicitará  de  oficio  y  lo  hará  cons- 
tar por  diligencia.  (Formularios  núms.  2  y  3,  sección 
segunda  del  tomo  II,  págs.  492  á  494). 

Cuando  en  la  locaUdad  en  que  se  sigue  la  causa, 
no  haya  Jefes  ni  Oficiales  para  desempeñar  el  cargo 
de  Defensores,  se  recurrirá  á  los  de  los  puntos  más 
próximos,  y  los  acusados  pueden  elegirlos  entre  los 
que  tengan  su  residencia  en  la  capital  del  Distrito 
íhoy  Región)  donde  deba  celebrarse  el  Consejo  de 
Ouerra  de  Oficiales  Generales.  Así  lo  dispone  la  Real 
orden  de  17  de  Junio  de  1885  (C.  L.  núm.  247). 

Cuando  el  Juez  instructor  reciba  las  listas  de  De- 
fensores las  entregará  al  Secretario,  para  que  una  el 
oficio  y  las  listas  á  los  autos,  en  el  caso  de  que  la 
Autoridad  que  se  las  remite  no  pida  su  devolución. 
(Formulario  núm.  2,  diligencia  4.*  y  5.*,  sección  se- 
gunda, pág.  493). 

La  unión  de  las  listas  y  el  oficio  de  remisión  á  los 
autos  se  verificará  por  medio  de  diligencia,  que  fir- 
mará sólo  el  Secretario,  con  arreglo  al  núm.  3.**  pá- 
rrafo n  del  núm.  12  del  art.  377  del  Código  de  Justi- 
cia militar.  (Formulario  núm.  3  de  la  sección  segun- 
da, tomo  n,  diligencia  5.*  pág.  493). 

Después  de  ésto,  se  presentará  con  el  Secretario 
en  la  prisión  en  que  se  halle  el  procesado,  para  hacer 
la  elección  de  Defensor,  y  si  se  halla  en  libertad  ó  en 
prisión  atenuada,  le  citará  al  Juzgado  militar. 

24.  Qué  debe  practicarse  cuando  el  reo  se  niega  á  ele- 
gir Defensor. — En  este  caso,  el  Juez  instructor  dará 
cuenta  á  la  Autoridad  judicial,  para  que  lo  nombre  de 
oficio.  (Art.  544  del  Código  de  Justicia  militar).  En 
los  autos  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario 
número  37,  diligencia  2.*  y  3.*,  sección  tercera,  pá- 
ginas 713  y  714). 

Parecía  natural  que  este  nombramiento  de  oficio  lo 
hiciera  el  Juez  instructor,  autorizado  por  la  Autori- 
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dad  judicial,  por  medio  de  oficio,  para  lo  cual  pone 
en  su  conocimiento  la  negativa  del  reo  á  elegir  De- 
fensor; pero  del  art.  544  se  desprende  que  lo  nombra- 
rá la  Autoridad  judicial;  pues  de  ser  el  Juez  instruc- 
tor el  que  lo  verificara,  lo  autorizaría  para  ello  el  ci- 
tado artículo. 

Cuando  reciba  el  oficio  con  el  nombramiento  de 
Defensor,  hecho  por  la  Autoridad  judicial,  se  lo  entre- 
gará al  SÍBcretario,  para  que  lo  una  á  los  autos,  por 
diligencia,  que  firmará  solo  el  Secretario.  (Formula- 
rio núm.  37,  diUgencia  4.*,  pág.  714,  sección  tercera, 
tomo  11)  y  se  avisará  al  Defensor  (diligencias  5.*  y  6.*, 
Formulario  núm.  37,  pág.  715  del  tomo  11). 

Al  acusado  se  le  dará  conocimiento  del  Defensor 
nombrado.  (Formulario  núm.  37,  diligencia  7.*,  secr 
ción  tercera,  pág.  716  del  tomo  Ú). 

25.  C(Z80  en  que  varios  procesados  runnbran  á  un 
mismo  Defensor  y  hay  incompatibilidad  entre  las  de- 
fensas.— Según  el  art.  546  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, un  mismo  Defensor  podrá  patrocinar  á  varios 
procesados,  en  una  misma  causa. 

Cuando  esto  suceda,  y  hubiere  incompatibilidad 
entre  la  defensa  de  unos  y  de  otros,  el  nombramiento 
sólo  aprovechará  al  primero  que  lo  eligió,  debiendo 
el  Juez  instructor  requerir  á  los  demás  procesados, 

gara  que  hagan  nueva  elección.  (Art.  547  del  citado 
ódigo  de  Justicia  militar).  En  los  autos,  se  expresa- 
rá por  diligencia  esta  circunstancia,  al  practicarse  la 
nueva  elección.  (Formulario  especial  núm.  38,  sec- 
ción tercera,  pág.  717,  tomo  II). 

26.  Qué  deberá  pradicarse  cuando  el  Defensor  se 
excuse  de  aceptar  el  cargo. — El  nombramiento  de  De- 
fensor se  hará  saber  al  elegido,  por  medio  de  oficio, 
exigiéndole  que  manifieste,  sin  demora,  su  aceptación, 
que  se  hará  constar.  (Art.  545  del  Código  de  Justicia 
militar). 

En  los  autos  se  pondrá  diligencia  de  haber  pasado 
el  oficio  al  Defensor  nombrado,  al  que,  á  la  vez,  se 
le  citará  para  su  comparecencia,  á  presenciar  los 
actos  que  determina  el  art.  548.  (Formulario  3,  sec- 
ción segunda,  tomo  11,  págs.  494  y  495). 

El  art.  545,  antes  citado,  dice  que  se  exija  al  De- 
fensor nombrado  que  manifieste,  sin  demora,  su 
aceptación,  que  se  hará  constar  en  los  autos,  sin  deter- 
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minar,  en  qué  forma  se  hará  dicha  constancia;  por  lo 
que,  nosotros  creemos  que  será  por  medio  del  oficio, 
que  pase  el  Defensor,  contestando  al  que  se  le  remi- 
tió, dándole  conocimiento  de  su  nombramiento,  y  én 
esta  suposición,  redactamos  los  Formularios  respec- 
tivos. 

Cuando  se  reciba  el  oficio  del  Defensor,  se  unirá 
á  los  autos  con  diligencia  expresiva.  (Formulario  37, 
diligencia  8.*,  sección  tercera,  tomo  11,  págs.  715 
y  716). 

Si  el  Defensor  se  excusa  de  aceptar  el  cargo,  por 
creerse  comprendido  en  alguno  de  los  casos  del  ar- 
tículo 156  del  Código  de  Justicia  militar,  el  Juez  ins- 
tructor trasladará  el  oficio  del  Defensor  á  la  Autori- 
dad judicial  de  quien  dependa,  para  que  ésta,  oyendo 
á  su  Auditor,  aprecie  la  excusa,  según  dispone  el  nú- 
mero 6.*^  del  art  156  del  citado  Código. 

Todo  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario  3, 
diligencias  4."  y  5.*,  sección  segunda,  tomo  II,  pági- 
nas 496  y  497). 

Cuando  el  Juez  instructor  reciba  el  oficio  de  la 
Autoridad  judicial,  lo  unirá  á  los  autos,  según  ya  se 
ha  expuesto.  (Formulario  3,  diligencia  4.*,  sección 
segunda,  tomo  II,  págs.  496  y  497). 

Si  en  dicho  oficio,  no  se  aceptan  como  buenas  las 
excusas  alegadas  por  el  Defensor,  y  se  ordena  que 
desempeñe  su  cometido,  el  Juez  instructor  trasladará 
el  oficio  al  Defensor,  citándole,  á  la  vez,  para  que 
asista  á  los  actos  que  previene  el  art.  548. 

Todo  esto  se  hará  constar  por  diligencia  expresiva. 

Si,  por  el  contrario,  toma  en  consideración  las  ex- 
cusas alegadas,  y  dispone  que  se  proceda  á  nuevo 
nombramiento  de  Defensor,  el  Juez  instructor  trasla- 
dará el  oficio  al  que  produjo  la  excusa.  (Formulario 
3,  diligencia  8.*  y  9.*,  sección  segunda,  pág.  498  del 
tomo  n). 

Después  irá,  con  el  Secretario,  á  la  prisión  del  acu- 
sado, ó  le  citará  al  Juzgado  militar,  si  está  en  liber- 
tad provisional  ó  en  prisión  atenuada,  y  se  procede- 
rá á  la  elección  de  otro  Defensor,  después  de  hacer 
saber  al  acusado  la  excusa  del  anterior  y  su  admisión 
como  legal,  por  la  Autoridad  judicial. 

La  designación  del  nuevo  Defensor  tendrá  lugar 
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del  mismo  modo  que  la  primera.  (Formulario  3,  dili- 
gencia 1.%  sección  segunda,  pág.  494,  tomo  11). 

Al  nombrado  se  le  pasará  oficio  como  el  anterior, 
para  que,  con  urgencia,  conteste  su  aceptación,  si  no 
tiene  excusa  legal,  y  recibido  su  oficio  aceptando  el 
cargo,  se  unirá  á  los  autos.  (Formulario  3,  diligencia 
11  y  12,  sección  segunda,  págs.  499  y  500,  tomo  II). 

Terminado  esto,  se  devolverán  las  listas  de  Defen- 
sores recibidas,  si  en  el  oficio,  en  que  se  remitieron, 
se  ordena  la  devolución.  (Formulario  3,  diligencia 
17,  sección  segunda,  pág.  501,  tomo  11). 

27.  Deberes  y  atríbticiones  del  Defensor. — El  cargo 
de  Defensor  es  de  los  más  honrosos,  que  el  Oficial 
puede  desempeñar;  tanto,  que  la  R.  O.  de  4  de  Di- 
ciembre de  1846  le  distingue  con  el  dictado  de  muy 
noble,  y  así  debe  ser;  pues  la  honra  y  hasta  la  vida  de 
los  acusados  depende,  muchas  veces,  de  su  celo  y  de 
su  ilustración.  Debe,  por  lo  tanto,  corresponder  á  la 
confianza  que  de  él  hace  el  que  le  nombra,  desempe- 
ñando con  exactitud  su  cometido. 

Desde  el  momento  en  que  lo  acepta,  aunque  sea  un 
Greneral,  se  identifica  con  el  acusado  y  no  tiene,  en 
los  autos,  otras  consideraciones  que  las  que  corres- 
ponden al  que  le  nombró,  aunque  sea  superior  el 
Defensor,  en  categoría,  al  Juez  instructor  que  sigue 
el  procedimiento.  (Reales  órdenes  de  10  de  Octubre 
de  1700,  30  de  Noviembre  de  1810,  27  de  Septiembre 
de  1827,  3  de  Abril  de  1864  y  otras). 

Acompañará  y  asistirá  á  su  defendido  en  todas  las 
actuaciones  del  plenario,  en  que  deba  tener  partici- 
pación, para  que  proponga  todo  cuanto  pueda  con- 
venir á  la  defensa. 

En  los  actos  á  que  comparezca,  podrá  tomar  notas, 
cuantas  necesite  de  lo  que  presencie  y  oiga;  teniendo 
derecho  á  protestar  de  las  ilegalidades  que,  á  su  jui- 
cio, se  cometan  en  los  actos  á  que  asista,  con  arreglo 
al  párr.  2.°  del  núm.  4.*"  del  art.  548  del  Código  de 
Justicia  militar. 

En  los  casos  en  que  su  nombramiento  sea  para  las 
causas  que  han  sido  remitidas  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  debe  comparecer  ante  el  mismo, 
aceptando  la  defensa  en  el  término  de  diez  días,  en 
las  causas  procedentes  de  la  Península;  quince  en  las 
de  las  Islas  Baleares,  Canarias  y  posesiones  de  Afri- 
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ca;  á  contar  desde  la  fecha  de  la  remisión  de  las  ac- 
tuaciones. (Párr.  2.^  del  art.  597  del  fd.  id.) 

Cuando  reciba  la  causa  para  formular  el  alegato, 
dará  recibo  de  ella.  Si  se  expone  en  el  Juzgado,  con- 
currirá á  él  á  tomar  las  notas  que  necesite.  (Art.  563 
del  id.  id.) . 

El  Defensor  intervendrá  en  las  actuaciones  del 
plenario;  y  deberá  ser  citado  por  el  Juez  instructor, 
para  su  asistencia  á  las  mismas. 

Podrá  comunicarse  con  su  defendido,  siempre  que 
lo  crea  necesario,  y  practicar,  en  el  desempeño  de  su 
misión  cuantas  gestiones  legales  estime  convenien- 
tes, á  excepción  de  solicitar  la  gracia  de  indulto.  (Ar- 
ticulo 378  del  id.  id.) 

Siempre  que  los  Defensores  tengan  que  salir,  con 
motivo  de  este  cargo,  de  su  residencia  á  más  de  doce 
kilómetros,  obtendrán  la  indemnización  que  se  mar- 
ca en  los  arts.  10, 11  y  22  del  Reglamento  de  Indem- 
nizaciones de  1."*  de  Diciembre  de  1884  modificado 
en  13  de  Julio  de  1898  y  mandado  publicar  en  Real 
orden  de  esta  fecha  (C.  L.  núm.  245). 

Las  indemnizaciones  son  las  correspondientes  á  la 
categoría  del  Defensor,  con  arreglo  al  articulo  10;  y 
de  ellas  nos  hemos  ocupado  al  tratar  de  los  Conse- 
jos de  Guerra,  de  Oficiales  Generales  que  tienen  lu- 
gan  en  punto  distinto  de  aquel  en  que  se  sigue  la 
causa  en  el  cap  II,  sección  segunda. 

28.  Prohibicmies  impuestas  á  los  Defensores. — ^Está 
prohibido  á  los  Defensores  por  el  art.  39,  tit.  V,  tra- 
tado Vin  de  las  Ordenanzas,  usar  de  razones  sofis- 
ticas, que  conspiren  á  embarazar  caprichosamente  el 
curso  de  la  Justicia. 

Les  está  prohibido  solicitar  la  gracia  de  indulto 
para  su  defendido.  (Párrafo  último  del  art.  378  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Tampoco  pueden  hacer  acusaciones  y  pedir  penas 
para  personas  determinadas  ó  sin  determinar.  (Real 
orden  de  24  de  Marzo  de  1851). 

Cuando  el  Defensor  sea  Abogado  á  la  vez  que  mi- 
litar (pues  puede  darse  y  se  ha  dado  este  caso)  vesti- 
rá, en  el  acto  de  la  vista,  el  traje  militar  (R.  O.  de  29 
de  Septiembre  de  1891).  (C.  L.  núm.  364). 

Nosotros,  respetando  esta  R.  O.  creemos  que,  si  el 
Defensor  fué  elegido  como  Abogado,  en  el  supuesto 
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de  que  pueda  serlo,  por  hallarse  de  Reemplazo,  y  te- 
nerestudio  abierto  en  la  localidad,  debe  vestir  la  toga 
para  el  acto  de  la  vista,  con  arreglo  á  la  Ley  de  En- 
juiciamiento criminal  y  á  la  de  Organización  del  Po- 
der Judicial;  pero  si  fué  designado  como  militar, 
'  debe,  en  este  caso,  vestir  el  uniforme  de  su  empleo. 

El  Defensor  no  debe  expresarse  en  términos  in- 
convenientes contra  el  Juez  instructor,  sentar  doctri- 
nas subversivas  y  peligrosas,  ni  negociar  para  que 
los  testigos  se  retracten  de  sus  declaraciones,  al  rati- 
ficarse en  ellas;  sino  que  debe  desempeñar  su  cargo 
de  la  manera  más  leal  y  noble. 

ílo  puede  el  Defensor,  en  los  actos  del  plenario,  á 
que  asiste  con  su  defendido,  intervenir  directamente 
en  ellos,  dictando  las  respuestas  del  acusado,  ni 
usando  de  la  palabra,  en  vez  de  éste.  (Párr.  2.*"  del 
número  4.**  del  art.  548  del  Código  de  Justicia  militar). 

Si  el  Presidente  y  los  Vocales  del  Consejo  de  Gue- 
rra advierten  que  el  Defensor  se  separa  de  lo  pros- 
cripto en  la  Ordenanza,  faltando  á  la  verdad  de  lo  que 
resulte  probado  en  el  proceso,  ó  excediéndose,  en  tér- 
minos impropios,  contra  la  persona  del  Juez  instruc- 
tor ú  otra,  podrán,  después  de  haber  quedado  solos, 
hacerle  entrar,  para  manifestarle  estas  faltas,  y  si  con- 
viniesen en  que  lo  son,  y  se  viese  que  procedió  con 
sencillez  y  buena  fe,  podrá  permitírsele  retirar  su  de- 
fensa y  presentar  otra,  en  que  subsane  tales  defectos; 
I)ero  si,  por  el  contrario,  sostiene  su  escrito  y  no  se 
conviene  en  retirarlo,  ó  si  el  Juez  instructor  se  consi- 
derase ofendido  de  tales  expresiones  y  pidiese  la  de- 
bida satisfacción,  el  Consejo  de  Guerra  tiene  obliga- 
ción de  hacer  presente,  por  separado,  al  Capitán  Ge- 
neral, lo  que  resulte  contra  el  Oficial  Defensor,  para 
que  esta  Autoridad  tome  la  providencia  que  estime 
conveniente;  pues  el  Consejo  de  Guerra  no  tiene  fa- 
ijultades  para  imponer  penas,  más  que  á  los  delin- 
cuentes comprendidos  en  la  causa  sometida  á  su  fallo. 
{Real  orden  de  14  de  Mayo  de  1801). 

Después  de  la  acusación  fiscal,  el  Defensor  leerá, 
acto  seguido,  su  alegato,  que  podrá  modificar  de  pa- 
labra, y  al  concluir,  lo  entregará  al  Presidente, 

Si  no  concurriese  á  la  vista,  sin  perjuicio  de  la  res- 
j)onsabilidad  que,  por  ello,  contraiga,  leerá  la  defensa 
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el  Juez  instructor.  (Párrs.  2.*"  y  3.**  del  art.  581  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Si  el  Presidente  notara,  en  el  escrito  de  defensa^ 
algo  irrespetuoso  é  impropio  del  acto,  mandará  sus- 
pender la  lectura  y  despejará  la  sala. 

A  puerta  cerrada,  concluirá  el  Defensor  de  leer  su " 
escrito,  y  tan  pronto  como  lo  termine,  volverá  á  ha- 
cerse pública  la  vista,  según  dispone  el  art.  582  del 
Código  de  Justicia  militar). 

29.  Reglas  para  hacer  la  defensa. — La  defensa  em- 
pezará con  un  exordio,  preparando  el  ánimo  de  los 
Jueces  en  favor  del  acusado,  procurando  destruir  la 
preocupación  que  existe,  desde  que  se  leyó  el  proce- 
so, por  la  resultancia  de  las  pruebas  y  la  gravedad 
del  delito,  y  se  valdrá  de  los  mismos  autos  y  de  la 
acusación  fiscal,  para  examinar,  si  está  bien  ajustada 
á  la  resultancia  de  ellos,  y  la  petición  dentro  de  los 
artículos  de  la  Ley. 

En  la  exposición,  determinará  el  motivo  de  la 
causa;  y  examinará,  una  por  un^,  las  pruebas  refu- 
tándolas, con  ánimo  sereno  y  sin  pasión,  marcando 
los  testigos  tachables  y  haciéndoles  inútiles  por  las 
circunstancias  señaladas  en  la  Ley,  que  expondrá. 

Destruirá  los  cargos  que  se  hagan  en  la  acusación 
fiscal,  con  lealtad  y  buenas  formas,  presentando  las 
objeciones,  sin  desfigurar  los  hechos;  no  valiéndose 
de  razones  sofísticas,  sino  sólidas;  por  que  incurriría 
en  responsabilidad,  como  infractor  de  las  Ordenan- 
zas. (Art.  39,  tít.  V,  trat.  VIII  de  las  mismas). 

Las  refutaciones,  las  fundará  precisamente  en  los 
cargos  que  haga  el  Fiscal,  y  en  lo  que  del  proceso 
resulte. 

Si  notase  defectos  de  fondo  ó  de  forma,  que  anulen 
lo  actuado,  los  pondrá  de  manifiesto,  llamando  sobre 
ellos  la  atención  del  Consejo,  sin  acriminar  al  Fiscal 
ni  al  Juez  instructor;  pero  sin  que  tampoco  le  deten- 
ga su  categoría,  por  elevada  que  sea. 

Para  ello  usará  de  templanza  y  moderación;  pro- 
curando no  ajar  la  dignidad  del  Fiscal,  por  las  obser- 
vaciones que,  sobre  él,  pueda  hacer  en  su  alegato. 

El  Defensor  no  manifestará  nunca  su  conformidad 
con  la  acusación  fiscal,  por  más  razonada  y  fundada 
que  esté;  ni  se  limitará  á  pedir  indulgencia  para  su 
patrocinado,  por  que  esto  equivaldría  á  no  defender^ 
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le,  defraudando  las  legítimas  esperanzas  del  que  le 
designó  para  tan  honroso  cargo,  y  puso,  en  sus  ma- 
nos, su  honra  y  hasta  su  vida. 

Probar  y  convencer  son  los  principales  objetos  de 
la  defensa. 

Las  pruebas  se  dirigirán  á  demostrar:  que  el  delito 
no  está  bien  justificado  ni  calificado;  que  los  testigos 
no  son  idóneos;  que  declaran  con  parcialidad,  y  por 
consiguiente,  que  no  hacen  fe  en  juicio. 

El  convencimiento  lo  llevará  el  ánimo  de  los  Jue- 
-ces,  demostrando:  que  la  pena  no  está  bien  aplicada: 
que  el  artículo  de  la  Ley,  en  que  el  Fiscal  la  apoya, 
no  es  el  que  le  corresponde,  sino  otro  de  menor  pena- 
lidad, que  explicará,  dentro  de  la  legalidad  existente. 
Al  terminar  dará  gracias  al  Consejo,  por  haberlo  es- 
cuchado con  atención  y  benevolencia,  y  le  rogará  que 
oada  un  obre  con  entera  independencia,  y  que  su 
fallo  sea  recto,  como  la  Justicia  y  la  Ley,  que,  en 
aquel  solemne  momento,  están  representando  y  ejer- 
ciendo. 

La  defensa  se  encabeza  con  el  nombre  del  que  la 
escribe,  expresando  el  empleo  y  destino  y  el  del  acu- 
sado que  le  nombró,  poniendo  antes:  «Excelentísimo 
Señor»,  si  el  Consejo  es  presidido  por  algún  General, 
cerrándose  con  la  fecha  y  firma. 

El  Código  de  Justicia  militar  dice  en  su  art.  565, 
cap.  ni,  tít.  XVI,  trat.  III:  que  el  Defensor  se  limita- 
rá, en  su  escrito  (en  la  defensa)  á  aceptar  ó  comba- 
tir los  puntos  de  hecho  y  de  derecho  contenidos  en 
la  acusación  fiscal,  exponiendo  después  las  razones 
que  conduzcan  á  demostrar  la  inocencia  de  su  de- 
fendido, ó  atenuar  su  responsabilidad;  pero  contra- 
yéndose siempre  al  objeto  del  procedimiento.  (For- 
lario  núm.  26,  sección  segunda  del  tomo  II,  páginas 
«04  á  la  609). 

30.  Correcciones  que,  en  vía  disciplinaria,  pueden 
imponerse  al  Ju£z  instructor,  al  Fiscal,  al  Secretario  de 
causas  y  al  Defensor. — Dice  el  art.  2.°  del  cap.  I,  títu- 
lo I,  trat.  I  del  Código  de  Justicia  militar,  que  todos 
los  que  intervienen  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción 
de  guerra,  serán  responsables  del  delito  ó  falta  en 
que  incurran,  por  infracción  de  las  Leyes  ó  disposi- 
ciones aplicables  en  cada  caso;  y  el  art.  3."*  expone: 
que  la  responsabilidad,  á  que  se  refiere  el  anterior 
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artículo,  sólo  podrá  exigirse  en  vía  disciplinaria  se- 
gún corresponda  ó  en  procedimiento  incoado  de  ofi- 
cio, por  acuerdo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Al  tratar  de  la  jurisdicción  disciplinaria,  en  el  ca- 
pítulo n,  sección  segunda,  lo  mismo  que  en  el  epí- 
grafe 16  del  I,  hemos  dicho  cuál  es  el  objeto  de  la 
corrección  disciplinaria;  quiénes  están  sujetos  á  ella, 
quién  puede  imponer  las  correcciones,  y  de  qué  clase 
son  éstas;  por  ello,  sólo  manifestaremos,  en  este  lu- 
gar, que  las  imponen  las  Autoridades,  que  ejercen 
la  jurisdicción  de  guerra;  y  que  las  correcciones,  que 
pueden  imponerse  á  los  Jueces,  á  los  Fiscales,  Secre- 
tarios de  causas  y  Defensores  militares  son:  adver- 
tencia, apercibimiento,  suspensión  de  empleo  hasta 
quince  días  y  arresto  por  igual  tiempo. 

Estas  son  las  que  pueden  imponerles,  las  Autori- 
dades judiciales,  que  ejerzan  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra; y  á  los  Defensores  que  sean  Abogados,  las  de 
advertencia,  apercibimiento  y  suspensión  del  ejer- 
cicio de  la  Abogacía  ante  los  Tribunales  del  Ejército 
ó  Distrito  (hoy  Región),  durante  dos  meses;  con  arre- 
glo al  art.  165  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  puede 
imponer  á  los  mismos  funcionarios,  con  arreglo  al 
artículo  166  del  citado  Código:  advertencia,  apercibi- 
miento, suspensión  de  empleo  hasta  dos  meses  y 
arresto  por  igual  tiempo;  y  á  los  Abogados  Defenso- 
res, las  mismas  que  los  Capitanes  Generales,  siendo 
la  suspensión  por  término  de  seis  meses. 

Contra  las  correcciones  impuestas  por  las  Autori- 
dades militares,  sólo  se  dará  recurso  de  apelación,, 
ante  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Contra  las  impuestas  por  este  Tribunal,  sólo  pro- 
cederá el  recurso  de  súplica  ante  el  mismo.  (Art  168 
del  citado  Código). 

31.  Los  Consejos  de  Guerra. — Los  Consejos  de 
Guerra  intervienen  en  los  procesos,  fallando  y  dic- 
tando las  sentencias,  con  las  formalidades  que,  en  sa 
lugar  explicaremos. 

32.  El  Capitán  General  del  Distrito  ó  Región  mili- 
tar, General  en  Jefe  del  Ejército  de  operaciones  ew  ca^n- 
paña,  Coínandanie  General  de  División  ó  fínerza  que 
opera  aisladamente,  Gobernador  de  Plaza  sitiada  ó  6to* 
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queada  ó  Jefe  de  tropas  aisladas  por  el  enemigo. — Es- 
tas Autoridades,  que,  según  hemos  dicho  al  tratar  de 
la  jurisdicción,  tienen  todas  las  atribuciones  judicia- 
les, que  á  cada  una  de  ellas  se  les  señala,  intervienen 
con  sus  Auditores  de  Guerra,  en  los  procedimientos, 
según  su  caso,  desde  que  se  empiezan  hasta  que  ter- 
minan, los  que  dependan  de  su  resolución;  pues  algu- 
nos expedientes,  como  en  su  lugar  diremos,  se  re- 
suelven en  el  Consejo  Supremo  y  en  otros  Centros. 
En  los  procesos,  además  de  resolver  con  sus  Audito- 
res, las  consultas  de  los  Jueces,  que  en  ellos  ocurren 
durante  la  tramitación,  aprueban  los  fallos  de  los 
Consejos  de  Guerra  ordinarios  (que  hasta  entonces 
no  son  firmes),  cuando  no  se  imponga  la  pena  capital 
ó  alguna  de  las  perpetuas. 

En  los  asuntos  judiciales  en  que,  por  ministerio  de 
la  Ley,  es  indispensable  ei  dictamen  del  Auditor,  no 
sólo  para  la  tramitación,  sino  también  para  formar 
sentencia  ó  consulta  á  la  superioridad,  en  caso  de  di- 
sentimiento, los  Capitanes  Generales  de  Distrito  (hoy 
Región)  ó  aquellas  Autoridades  que  ejerzan  jurisdic- 
ción, no  pueden  oir  por  escrito,  en  la  misma  causa,  á 
ninguna  otra  Autoridad  ó  Corporación.  (Caso  1."^  de 
la  R  O.  de  12  de  Septiembre  de  1883). 

En  los  expedientes  gubernativos  en  que  por  tra- 
tarse de  algún  punto  de  derecho,  crean  conveniente 
las  referidas  Autoridades,  pedir  informe  á  su  Audi- 
tor, pueden  antes  ó  después  del  dictamen  de  este 
funcionario  consultar  ú  oir  por  escrito  en  el  expe- 
diente, el  parecer  de  la  Sección  de  Estado  Mayor 
correspondiente,  ó  de  los  Jefes  de  los  Cuerpos  é  Ins- 
titutos del  Ejército,  que  conceptúen  necesario,  para 
ilustrar  la  resolución  que  corresponda  adoptar  por 
aquellas  Autoridades;  puesto  que,  en  estos  asuntos, 
la  no  conformidad  con  el  dictamen  del  Auditor,  no 
envuelve  disentimiento  que  deba  ser  consultado  con 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  (Caso  2< 
de  la  citada  R.  O.  de  12  de  Septiembre  de  1883). 

33.  Los  Auditores^  los  Tenientes  Auditores  y  los  Ase- 
sores de  Guerra. — Estos  funcionarios  son  Abogados 
que,  por  oposición,  han  ingresado  en  el  Cuerpo 
Jurídico  militar  y  tienen  las  categorías  designadas  en 
el  Reglamento  por  que  se  rigen.  El  Auditor  intervie- 
ne en  los  procesos  con  el  Capitán  General,  dirigién- 
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dolos  y  resolviendo  las  consultas  que  hacen  los  Jue- 
ces* durante  la  tramitación  y  aprobando  los  fallos  de 
los  Consejos  de  Guerra  Ordinarios.  También  resuel- 
ven las  excusas  de  los  Defensores,  que  no  aceptan  el 
cargo  que  les  confieren  los  acusados,  y  los  expedien- 
tes y  sumarias,  que  no  han  de  verse  en  Consejo  de 
Guerra  y  son  de  su  competencia. 

En  las  Capitanías  Generales  de  Distrito  (hoy  Re- 
gión), Ejércitos  en  campaña,  prevenidos  ó  de  ocupa- 
ción, Cuerpos  de  Ejército,  Divisiones  ó  Brigadas, 
Plazas  de  guerra  y  Gobiernos  militares,  habrá  los 
Auditores  y  demás  funcionarios  del  Cuerpo  Jurídico 
militar,  que  exijan  las  atenciones  del  servicio,  según 
las  atribuciones  judiciales  de  las  Autoridades  ó  Jefe^ 
militares  respectivos.  (Art.  38  del  Código  de  Justicia 
militar). 

La  R.  O.  circular  de  22  de  Enero  de  1895  (C.  L.  nú- 
mero 20)  preceptúa  que  los  Auditores  de  los  Cuerpos 
de  Ejército  y  Capitanías  ó  Comandancias  Generales, 
asesoren  solamente  á  las  primeras  Autoridades  mili- 
tares de  estas  unidades  orgánicas;  y  que,  para  el 
asesoramiento  de  los  Centros  dependientes  de  su 
mando,  designen  dichas  Autoridades  un  Teniente 
Auditor,  de  los  que  están  destinados  á  sus  órdenes>. 

Corresponde  á  los  Auditores,  emitir  juicio  en  todos 
los  casos  de  interpretación  ó  aplicación  de  las  Leyes, 
é  intervenir,  proponiendo  la  resolución  que  corres- 
ponda, en  cuantos  procedimientos  judiciales  se  ins- 
truyan, é  incidencias  de  los  mismos  se  susciten  en  el 
Ejército  ó  Distrito  (hoy  Región),  en  que  tengan  su 
destino.  (Art.  39  del  Código  de  Justicia  militar). 

Los  Tenientes  Auditores  ejercen  funciones  fiscales 
on  las  causas  en  que  se  persigan  delitos,  que  no  ten- 
gan carácter  militar,  cometidos  por  individuos  del 
Ejército,  de  la  Armada  ó  por  personas  extrañas,  á 
quienes  deban  aplicarse  las  Leyes  comunes. 

Tienen  también  funciones  fiscales  en  las  cuestiones 
de  competencias  que  se  promuevan  entre  la  jurisdic- 
ción de  Guerra  y  otras  jurisdicciones. 

En  tal  concepto  les  corresponde  defender  fca  inte- 
gridad de  aquella,  con  arreglo  á  las  Leyes.  (Art.  40 
del  id.  id). 

Los  Auditores  ño  ejercen  jurisdicción,  sin  el  Capi- 
tán General  ó  General  en  Jefe  ó  Autoridad  superior. 
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á  cuyas  órdenes  se  hallan  para  su  cometido,  y  como 
diremos,  son  responsables  de  las  infracciones  que 
resulten,  en  las  providencias  que  dicten  los  Capita- 
nes Generales,  cuando  les  consulten;  á  no  ser  que 
«estas  Autoridades,  en  quienes  reside  la  jurisdicción, 
se  separen  del  dictamen  de  los  Auditores,  como  pue- 
den hacerlo.  En  este  caso  son  ello&los  responsables. 
Cuando  el  Capitán  Geneneral  no  se  conforma  con  el 
dictamen  del  Auditor,  ó  se  separa  de  él,  pone  otro, 
que  no  tiene  fuerza  legal,  y  remite  al  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina  los  autos  ó  asunto  objeto  del 
desacuerdo.  Al  dictamen  del  Auditor,  debe  preceder 
la  orden  del  Capitán  General,  pasándole  el  procedi- 
miento ó  asunto  en  que  deba  informar,  y  después  de 
devuelto,  sigue  el  decreto  ó  resolución  arreglado  al 
parecer  del  Auditor,  cuando  con  él  está  conforme; 
autorizándolo  el  Capitán  General  con  su  firma,  pira 
que  se  cumpla.  (Arts.  5.°  y  6.°  del  Real  decreto  de  29 
de  Enero  de  1804). 

Cuando,  para  desempeñar  su  cometido,  tengan  que 
salir  fuera  de  su  habitual  residencia,  á  mayor  distan- 
cia de  12  kilómetros,  tendrán,  según  la  asimilación 
de  su  categoría,  las  indemnizaciones  que  hemos  ex- 
puesto anteriormente,  en  el  cap.  I,  sección  segunda, 
al  tratar  del  caso  en  que  el  Consejo  de  Guerra  tenga 
que  reunirse  en  un  punto  distinto  de  aquél  en  que 
sigue  la  causa,  por  exigirlo  así  la  necesidad  ó  la  con- 
veniencia del  servicio. 

34.  Incompatibilidad  de  los  Auditores  de  Guerra 
para  desempeñar  su  cargo. — Los  Auditores  de  Guerra 
no  podrán  intervenir  en  los  asuntos  judiciales,  cuan- 
do tengan  alguna  de  las  causas  de  incompatibilidad. 
(Artículo  149  del  Código  de  Justicia  militar). 

Son  causas  de  incompatibiUdad  las  marcadas  en  el 
artículo  150,  que  ya  hemos  citado,  al  tratar  de  las 
Autoridades  judiciales,  en  el  capítulo  anterior. 

35.  Correcciones  disciplinarias  que  pueden  sufrir 
los  Auditores  de  Guerra  y  los  demás  individuos  del 
Cuerpo  jurídico  del  Ejército, — Todos  los  individuos 
del  Cuerpo  Jurídico  militar,  que  intervienen  en  la 
jurisdicción  de  Guerra,  según  hemos  expuesto,  son 
responsables  del  delito  ó  falta  en  que  incurran,  por 
infracción  de  las  Leyes  ó  disposiciones  aplicables  en 


Digitized  by 


Google 


—  186  — 

cada  caso;  con  arreglo  al  art  2A  cap.  I,  tít.  I,  trat  I 
del  Código  militar. 

Las  correcciones  que,  en  vía  disciplinaria,  puede 
imponer  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  á 
los  Auditores  de  Guerra  y  á  todos  los  individuos  del 
Cuerpo  Jurídico  militar,  con  arreglo  al  art  166  del 
citado  Código,  son:  advertencia,  apercibimiento  y 
suspensión  de  empleo  hasta  dos  meses. 

Contra  estas  correcciones  sólo  procede,  según  el 
artículo  168,  el  recurso  de  súplica,  ante  el  mismo. 

36.  El  Consejo  Suprmw  de  Guerra  y  Marina. — 
También  este  alto  Cuerpo  interviene  en  los  asuntos 
judiciales  de  la  jurisdicción  de  guerra,. que  se  elevan 
á  él,  de  los  Ejércitos  y  Regiones,  y  conociendo  de  los 
negocios  judiciales,  en  única  instancia;  según  vamos 
á  exponer. 

37.  Las  atribuciones  y  d  orden  de  proceder  del  Con- 
sejo Supremo. — La  Justicia  militar  se  administra  en 
nombre  del  Rey  por  los  Tribunales  de  Guerra,  y  Ma- 
rina. (Art.  107  del  Reglamento  orgánico  de  dicho 
Consejo,  aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  Diciem- 
bre de  1890.  (C.  L.  .núm.  474). 

Todos  los  que  intervengan  en  el  ejercicio  de  am- 
bas jurisdicciones,  serán  responsables  del  delito  6 
falta  en  que  incurrirán,  por  infracción  de  las  leyes  6 
disposiciones  aplicables  en  cada  caso.  Dicha  respon- 
sabilidad sólo  podrá  exigírseles  en  vía  disciplinaria^ 
según  corresponda,  ó  en  procedimiento  incoado  de 
oficio  por  acuerdo  del  Consejo  de  Guerra  y  Marina. 
(Artículo  108  del  citado  Reglamento), 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  tiene,  en 
el  Ejército  y  en  la  Armada,  la  suprema  jurisdicción» 
además  de  las  funciones  consultivas  que  se  le  confie- 
ren, ó  se  le  confieran,  en  las  Leyes,  Ordenanzas,  Re- 
glamentos y  Reales  disposiciones.  (Art  109  del  Re- 
glamento). 

En  los  expedientes,  que  el  Consejo  consulte,  por 
virtud  de  lo  dispuesto  en  las  Leyes  y  Reglamentos 
especiales,  por  que  se  rigen  las  Reales  órdenes  de 
San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  no  podrá  ser 
oído  ningún  otro  Cuerpo  del  Estado,  ni  contra  las  so- 
beranas resoluciones,  que  en  ellas  se  dicten,  se  admi- 
tirá recurso  en  vía  contenciosa.  (Art.  110  del  citado 
Reglamento). 
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Después  de  haber  dado  su  parecer  sobre  cuales- 
quiera otros  asuntos,  que  expresamente  le  están  en- 
comendados, sólo  podrá  ser  oído  el  Consejo  de  Estado 
en  pleno.  (Art  111  del  Reglamento). 

En  la  clasificación  de  los  derechos  de  retiro  y  sus 
mejoras,  inválidos,  premios  de  constancia,  viudeda- 
des; orfandades  y  pensiones  de  cruces,  que  corres- 
pondan á  los  Oficiales,  sus  asimilados  é  individuos  de 
todas  clases  de  los  diversos  Cuerpos  é  Institutos  del 
Ejército  y  de  la  Armada,  ó  á  sus  familias,  aplicará  el 
Consejo,  con  estricto  rigor  y  á  la  letra,  las  Leyes, 
Reglamentos  y  disposiciones  de  carácter  general,  que 
los  adicionen,  con  exclusión  de  las  dictadas  para  ca- 
sos especiales,  y  jurisprudencia  establecida,  que  es- 
tén en  oposición  con  el  texto  literal  de  dichas  Leyes» 
Reglamentos  y  Disposiciones  generales.  (Art.  112  del 
Reglamento). 

El  Consejo  está  autorizado  para  pedir  directa- 
mente á  todas  las  corporaciones  y  Jefes  superiores, 
dependientes  de  los  Ministerios  de  Guerra  y  Marina, 
los  informes,  datos,  antecedentes  y  documentos,  que 
necesite,  para  el  mejor  desempeño  de  sus  funciones* 

Si  los  documentos,  antecedentes,  datos  ó  informes, 
que  necesite,  debieran  darse  por  otros  Ministerios, 
dirigirá  sus  pedidos,  por  conducto  del  de  la  Guerra 
ó  del  de  Marina.  (Art.  113  del  Reglamento). 

El  Consejo  no  podrá  dictar  reglas  ó  disposiciones 
de  carácter  general,  acerca  de  la  aplicación  é  inter- 
pretación de  las  Leyes,  Ordenanzas  ó  Reglamentos. 

Tampoco  podrá  aprobar,  censurar  ó  corregir,  por 
sí,  la  aplicación  ó  interpretación  que,  de  las  Leyes, 
Ordenanzas  y  Reglamentos,  hubiesen  hecho  sus  infe- 
riores en  el  orden  jerárquico,  sino  cuando  administre 
justicia.  (Art.  114  del  Reglamento). 

38.  Los  asuntos  judiciales  que  se  elevan  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  procedentes  de  los  Ejér- 
eUos  ó  Regiones  militares. — Atrñuciones  y  or  den  de  pro- 
ceder en  dios,  de  este  alto  Cuerpo, — Los  procesos,  su- 
marias, testimonios  é  incidentes  de  carácter  judicial, 
que  se  eleven  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina, se  dirigirán,  con  oficio  de  remisión,  6.  su  Presi- 
dente, acusando  el  recibo  el  Secretario,  tan  luego 
como  aquéllos  lleguen  á  su  poder.  (Art  599  del  Có- 
digo de  Justicia  militar  y  115  del  Reglamento). 


Digitized  by 


Google 


—  188  — 

Anotados  que  sean  en  el  registro  de  Secretaría,  se 
pasarán  al  Secretario  Relator  más  antiguo,  para  su 
distribución  acompañando  el  parte  de  la  formación 
del  procedimiento,  que  la  Autoridad  judicial  debió 
remitir,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en  el  art  400. 
(Artículo  600  del  Código  y  116  del  Reglamento). 

El  Secretario  Relator,  que  deba  conocer,  formará 
expediente  órollo  separado,  para  las  actuaciones  que 
se  sigan  ante  el  Consejo;  poniendo,  á  su  cabeza,  el 
parte  referido.  (Art.  601  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, párr.  1."^  y  art.  117  del  Reglamento  orgánico  y  de 
régimen  interior  del  Consejo,  párr.  1.^) 

Todos  los  demás  asuntos,  que  no  sean  de  justicia, 
también  los  recibirá  el  Presidente  y  los  pasará  á  Se- 
cretaría, para  su  registro  y  distribución  á  los  Nego- 
ciados. (Párr.  2.*"  del  art.  117  del  Reglamento). 

Siempre  que  el  Pleno  ó  el  Reunido,  al  entender  en 
asuntos  gubernativos,  encuentren  que  se  interesa  al- 
guno de  carácter  judicial,  tomarán  las  providencias 
que  sean  del  caso,  dirigiéndose  á  las  Autoridades  de 
este  orden.  (Art.  118  del  Reglamento). 

39.  Las  atribuciones  del  Consejo  Pleno. — Orden  de 
proceder  en  el  misino. — Corresponde  al  Consejo  Pleno: 

1.°  Evacuar  los  informes,  en  que  así  se  prevenga 
de  Real  orden. 

2.**  Informar  en  los  negocios,  que  el  Presidente 
del  Consejo,  el  Reunido  ó  la  Sala  de  Grobierno  esti- 
men que,  por  su  importancia,  deban  ser  de  su  cono- 
cimiento. 

3.**  Promover  al  Gobierno  las  reformas,  que  con- 
venga introducir,  y  las  instrucciones  que  se  deban 
<jircular,  para  la  más  recta  administración  de  Justicia 
de  Guerra  ó  de  Marina. 

4.**  Hacer  las  propuestas,  para  el  nombramiento 
de  los  funcionarios  y  Subalternos  del  Consejo,  en  los 
casos  en  que  aquéllas  correspondan. 

5.^  Recibir  el  juramento  al  Presidente,  Conseje- 
ros, Fiscal,  Tenientes  Fiscales  y  Secretario. 

Y  6.°  Conocer  de  los  asuntos,  que  sean  de  intej:^ 
general  del  Consejo,  y  de  los  demás  que,  por  otras 
Leyes  ó  disposiciones  especiales,  se  les  encomiende. 
(Artículo  82  del  Código  de  Justicia  militar  y  119  del 
Reglamento  orgánico). 
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Para  las  reuniones  periódicas  del  Pleno  no  proce- 
derá aviso  ni  convocatoria. 

El  Secretario,  sin  embargo,  con  antelación  de  cua- 
renta y  ocho  horas,  por  lo  menos,  á  la  celebración 
de  cada  Consejo  Pleno,  hará  pasar  á  los  Consejeros^ 
y  Fiscal  la  oportuna  relación  de  los  asuntos,  que  en 
él  hayan  de  tratarse.  (Art.  120  del  Reglamento). 

Para  las  reuniones  extraordinarias  del  Pleno  serán 
convocados,  por  orden  del  Presidente,  con  antelación 
y  expresión  del  objeto,  los  Consejeros  y  el  Fiscal.. 
(Art.  121  del  Reglamento). 

Constituido  el  Consejo  Pleno,  el  Presidente  decla- 
rará abierta  la  sesión,  y  leída  por  el  Secretario  el 
acta  de  la  anterior,  podrá  cualquier  Consejero  pedir 
la  palabra  para  su  corrección  ó  rectificación,  si  no 
estuviese  clara  ó  arreglada  á  lo  acordado;  pero  no 
promover  debate  sobre  asunto  ya  resuelto.  (Art.  122 
del  Reglamento). 

Aprobada  que  sea  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el 
Secretario  leerá  las  Reales  órdenes,  que  se  hayan  re- 
cibido, y  dará  cuenta,  con  toda  extensión,  de  los  ex- 
pedientes presentados  al  despacho,  por  el  orden  que 
designe  el  Presidente.  (Art.  123  del  citado  Regla-^ 
mentó). 

Sobre  cada  uno  de  los  asuntos,  de  que  se  dé  cuen- 
ta en  Pleno,  se  abrirá  discusión,  si  hubiese  quien 
pida  la  palabra;  pero  después  de  pronunciados  tres 
discursos  en  pro  y  tres  en  contra,  el  Presidenta 
podrá  declarar  el  punto  suficientemente  discutido,  y 
que  se  proceda  á  la  votación.  (Art.  124  del  Regla- 
mento). 

Los  negocios,  que  se  lleven  al  Pleno,  irán  prepa- 
rados con  informe  escrito  del  Fiscal;  exce¡)tuándose 
aquéllos  que,  por  su  urgencia,  no  lo  permitan,  ó  que, 
por  su  facilidad  ó  sencillez,  no  lo  requieran,  á  juicio 
del  Presidente.  (Art.  125  del  citado  Reglamento). 

La  discusión  versará  sobre  el  dictamen  escrito  ú 
oral  del  Fiscal,  ó  acerca  de  la  moción,  que  formule 
algún  Consejero.  (Art.  126  del  Reglamento). 

Se  turnará  en  el  uso  de  la  palabra,  por  el  orden 
en  que  se  hubiese  pedido,  alternando  los  que  hablen 
en  contra  del  dictamen  puesto  á  discusión.  (Art.  127 
del  Reglamento). 
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El  Fiscal  no  estará  sujeto  á  turno,  para  defender 
sus  dictámenes.  (Art.  128  del  Reglamento). 

El  Consejero,  que  obtenga  la  palabra,  podrá  re- 
nunciarla ó  cederla  á  otro,  que  la  haya  pedido  en 
igual  sentido.  (Art.  129  del  Reglamento). 

El  que  obtuviere  la  palabra,  podrá  usarla,  con  toda 
amplitud.  El  Presidente  hará  respetar  este  derecho, 
sin  permitir  diálogos  que  desnaturalicen  la  discu- 
sión, y  llamará  á  la  cuestión,  si  notoriamente  se  sa- 
liese de  ella,  ó  al  orden,  si  lo  hiciese  necesario  algu- 
na inconveniencia  del  que  hable.  (Art  130  del  Re- 
glamento). 

Los  Consejeros  y  el  Fiscal,  en  sus  discursos,  se  di- 
rigirán siempre  al  Consejo,  hablando  en  impersonal; 
y  cuando  tengan  que  referirse  á  alguno  de  sus  indi- 
viduos, usarán  el  tratamiento  de  Señoría.  (Art  131 
del  Reglamento).  » 

Siempre  que  el  asunto  lo  requiera,  el  Consejo  po- 
drá encargar  á  una  Comisión  de  su  seno  ó  á  un  Con- 
sejero que  formule  el  informe  ó  resolución  acorda- 
dos, 6  que  redacte  un  proyecto  de  acuerdo. 

Tanto  el  Consejero,  como  la  Comisión,  serán  desig- 
nados por  el  Presidente.  (Art  132  del  Reglamento). 

Redactado  el  proyecto,  se  discutirá  y  podrá  usar 
de  la  palabra  la  Comisión  ó  el  Ponente  para  defen- 
derlo, cuantas  veces  fuese  impugnado.  (Art  133  del 
Reglamento). 

Cuando  algún  Consejero  pidiere  que  se  suspenda 
la  discusión,  para  mayor  estudio  del  asunto  que  se 
ventile,  se  aplazará  para  otra  sesión,  siempre  que  no 
lo  impidiese  la  urgencia  del  caso,  quedando  sobre  la 
mesa  el  expediente  y  facilitando  por  Secretaría  los 
datos  y  antecedentes  que  acerca  del  mismo  se  requie- 
ran. (Art  134  del  Reglamento). 

También  podrá  pedir  cualquier  Consejero,  la  lec- 
tura íntegra  de  algún  documento  ó  documentos  del 
expediente  que  se  examine,  ó  de  Reales  resoluciones, 
relativas  al  punto  que  se  discuta. 

Asimismo,  podrá  pedirse,  y  el  Presidente  deberá 
conceder  en  cualquier  estado  de  la  discusión,  la  lec- 
tura de  uno  ó  más  artículos  de  este  Reglamento.  (Ar- 
tículo 135  del  mismo). 

El  Fiscal  podrá  retirar  los  dictámenes,  en  cual- 
quiera estado  de  la  discusión  para  ampliarlos,  modi- 
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flcarlos  ó  variarlos,  aunque  sean  los  suscritos  por 
sus  Tenientes  Fiscales,  Ayudantes  Fiscales  ó  Aboga- 
dos Fiscales. 

La  retirada  de  un  dictamen  fiscal  suspende  la  dis- 
cusión, hasta  que  vuelva  á  darse  cuenta  del  asunto 
con  el  nuevo  dictamen. 

Los  Tenientes  Fiscales  no  podrán  nunca,  bajo  mo- 
tivo alguno,  retirar  los  dictámenes  suscritos  6  autori- 
zados por  su  Jefe.  (Art.  136  del  Reglamento). 

En  la  discusión  de  Reglamentos,  proyectos  ú  otros 
asuntos,  en  que  haya  articulado  ó  suma  de  porme- 
nores, deberá,  para  mayor  facilidad  y  orden  en  los 
acuerdos,  discutirse  primero  la  totalidad,  y  después 
por  partes.  (Art.  137  del  Reglamento). 

40.  Ordm  de  las  votaciones  en  d  Consejo  Pleno. — 
Terminada  la  discusión  de  cada  asunto,  se  procederá 
á  la  votación,  que  será  nominal,  cuando  así  lo  exija 
la  naturaleza  del  mismo,  ajuicio  del  Presidente,  ó  lo 
reclamare  alguno  de  los  Consejeros.  Empezará  por 
el  más  moderno  de  los  Togados  y  seguirán  éstos  por 
orden  sucesivo  de  antigüedad;  y  después  los  Milita- 
res en  el  mismo  orden,  terminando  en  el  Presidente. 
Cuando  la  votación  sea  nominal,  se  hará  constar  en 
el  acta  el  concepto  en  que  cada  uno  haya  emitido  su 
voto. 

En  las  votaciones  ordinarias  se  hará  constar  tam- 
bién el  voto  de  cualquier  Consejero  que  lo  pida.  (Ar- 
tículo 138  del  Reglamento). 

El  Fiscal  tendré  voto  en  los  Plenos,  como  Conse- 
jero, cuando  no  hayan  informado,  aunque  lo  hubiera 
hecho  alguno  de  sus  antecesores  ó  sustitutos. 

Los  Tenientes  Fiscales,  cuando  sustituyan  al  Fis- 
cal; tendrán  voz,  pero  no  voto.  (Art.  139  del  Regla- 
mento). 

Antes  de  publicarse  por  el  Secretario  el  resultado 
de  la  votación,  nunca  después,  podrán  los  Consejeros 
rectificar  ó  variar  su  voto,  pero  sin  permitirse,  con 
tal  motivo  ni  con  ningún  otro,  nueva  discusión  sobre 
el  punto  ya  votado.  (Art.  140  del  id.  id). 

Cada  Consejero  emitirá  su  voto,  en  honor  y  con- 
ciencia, sin  limitación  alguna,  de  palabra  ó  por  es- 
crito. El  Secretario  anotará  los  votos,  hará  después 
el  resumen  de  ellos,  y  quedará  resuelto  lo  que  haya 
acordado  la  mayoría.  (Art.  141  del  Reglamento). 
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Los  Consejeros  que  discutan,  ó  cualquiera  de  ellos, 
podrán  formar  voto  particular,  anunciándolo  así,  al 
publicarse  por  el  Secretario  el  resultado  de  la  vo- 
tación. 

Todo  voto  particular  será  fundado  y  se  presentará 
firmado  por  su  autor  6  autores,  en  Secretaría,  dentro 
de  los  tres  días,  en  que  hubiere  tenido  lugar  la  vota- 
ción. 

Antes  de  su  entrega,  podján  adherirse  al  mismo, 
los  demás  Consejeros  de  la  minoría,  que  quieran  sus- 
cribirlo. (Art.  142  del  Reglamento). 

Al  darse  lectura  del  voto  particular,  y  cuando  la 
importancia  del  asunto  lo  requiera,  y  lo  estimase  el 
Consejo,  el  Presidente  designará  á  uno  ó  más  Conse- 
jeros, para  que  se  encarguen  de  refutar  el  voto  par- 
ticular, cuya  refutación  correrá  unida  á  éste.  (Ar- 
tículo 143  del  Reglamento). 

Cuando,  en  una  votación,  ocurriere  *  empate,  se 
acordará  nueva  vista  del  asunto,  con  mayor  número 
de  Consejeros. 

Si,  en  la  segunda  vez,  resultare  también  empate,  se 
decidirá  la  votación  por  el  voto  del  Presidente.  (Ar- 
tículo 144  del  Reglamento). 

41.  Modo  de  proceder  el  Consejo  Pleno  en  los  astm- 
tos  de  la  Eeal  y  Militar  orden  de  San  Fernando. — En 
los  expedientes  de  concesión  de  cruces  de  la  orden 
de  San  Fernando  y  sus  incidencias,  procederá  el  Con- 
sejo Pleno  con  extricta  sujeción  á  la  Ley  de  18  de 
Mayo  de  1862,  y  á  las  disposiciones  de  este  capítulo, 
en  cuanto  por  ella  no  esté  determinado.  (Art.  145  del 
Reglamento. 

42.  Las  atribuciones  y  orden  de  proceder  del  Conse- 
jo Reunido. — Como  Cuerpo  consultivo,  conoce  el  Con- 
sejo Reunido,  de  los  expedientes  que,  no  siendo  de 
la  compotencia  del  Pleno,  someten  á  su  decisión  el 
Presidente  del  Consejo  ó  la  Sala  de  Gobierno,  y  de 
las  que  haya  de  informar  ó  resolver,  con  arreglo  á 
otras  Leyes  ó  disposiciones  especiales.  (Art.  85  del 
Código  y  146  del  Reglamento). 

El  Consejo  Reunido  podrá  someter  al  Pleno  los 
asuntos  que,  por  su  importancia,  crea  que  deben  ser 
de  su  conocimiento.  (Art.  147  del  Reglamento). 

Constituido  en  Sala  de  Justicia,  conoce  el  Consejo 
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Reunido  de  las  causas  que,  siendo  de  la  competencia 
del  Consejo  Supremo,  se  hubiesen  formado: 

1.^    Por  delitos  de  lesa  Majestad. 

2.^  Por  los  de  traición,  cometidos  por  algún  Jefe 
militar,  al  frente  de  fuerza  armada. 

3.^  Por  los  que,  de  igual  modo,  se  cometan  con- 
tra las  Cortes,  el  Consejo  de  Ministros,  6  la  forma  de 
Gobierno. 

4.^    Por  hechos  de  armas. 

5.^  Por  la  rendición  de  una  Plaza,  fortaleza,  pues- 
to militar,  buque  del  Estado  ó  fuerza  armada.  (Ar- 
tículo 86  del  Código  y  148  del  Reglamento). 

Conocerán  además,  en  única  instancia,  de  las  cau- 
sas instruidas: 

I.""    Por  delitos  que  cometan: 

Los  Ministros  de  la  Corona,  que  pertenezcan  al 
Ejército  ó  Armada. 

Los  Capitanes  Generales  de  Ejército  y  Almirantes. 

Los  Presidentes,  Consejeros  y  Fiscal,  que  sean  ó 
hayan  sido  del  mismo  Consejo. 

Los  Inspectores  Generales  de  las  Armas  é  Insti- 
tutos. 

2.""  Por  delitos  que  cometan  durante  el  desempe- 
ño de  sus  cargos,  las  Autoridades  de  Guerra  y  Ma- 
rina que  ejerzan  jurisdicción. 

3.**  Por  delitos  que  cometati  los  Presidentes  y  Vo- 
cales de  los  Consejos  de  Guerra  de  Oficiales  Genera- 
les, relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  judiciales. 

i,""  Por  delitos  propios  de  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra que  cometan: 

Las  personas  de  la  Familia  Real,  los  Cardenales» 
Arzobispos,  Obispos  y  Auditores  de  la  Rota. 

Los  Presidentes  del  Senado  y  el  Congreso  de  los 
Diputados. 

Los  Ministros  de  la  Corona,  que  no  pertenezcan  al 
Ejército  ó  Armada,  Consejeros  de  Estado,  Embajado- 
res, Ministros  Plenipotenciarios,  Presidentes  y  Ma- 
gistrados, Ministros  y  Fiscal  del  Tribunal  Supremo  y 
de  los  de  Cuentas  y  Ordenes  militares  y  del  de  lo 
Contencioso.  (Artículo  86  del  Código  y  149  del  Re- 
glamento). 

Es  también  de  la  competencia  del  Consejo  Reuni- 
do, constituido  en  Sala  de  Justicia: 

Tono  I  18 
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1.®  Conocer  de  los  recursos  de  revisión  contra 
las  sentencias  firmes. 

2.**  Decidir  las  competencias  de  jurisdicción,  que 
se  susciten  entre  los  Tribunales  de  Guerra  y  los  de 
Marina . 

3.**  Aplicar  las  amnistías  é  indultos  generales,  é 
informar  sobre  las  peticiones  de  indulto  ó  conmuta- 
ción de  pena,  respecto  de  las  personas  contra  quie- 
nes hubiera  dictado  sentencia  condenatoria.  (Art.  87 
del  Código  y  150  del  Reglamento). 

El  orden  de  colocación  de  los  Consejeros  y  del 
Secretario,  en  el  Consejo  Reunido,  el  proceder  en  el 
despacho,  discusión  y  votación  de  las  resoluciones  y 
el  nombramiento  de  Ponentes  y  Comisiones  para 
proyectos  de  acuerdo,  y  la  forma  de  éstos,  se  acomo- 
darán á  lo  establecido  para  el  Consejo  Pleno,  en  los 
artículos  anteriores,  excepción  hecha  de  cuanto  se 
refiere  á  la  asistencia  de  los  Fiscales.  (Art.  151  del 
Reglamento). 

El  Consejo  Reunido  procederá  en  la  misma  forma 
establecida  para  la  Sala  de  Justicia,  cuando  conozca 
do  las  causas,  de  que  trata  el  cap.  I,  tít.  XVII,  tra- 
tado in  del  Código  de  Justicia  militar.  (Art.  152  del 
Reglamento  y  párr.  I.""  del  613  ,del  Código  de  Justi- 
cia militar). 

Observará  en  los  negocios  judiciales,  de  que  co- 
nozca en  única  instancia,  los  mismos  procedimientos 
establecidos  para  los  que  hayan  de  verso  en  los  Con- 
sejos do  Guerra,  con  las  modificaciones  siguientes: 

1.*  La  instrucción  de  las  actuaciones  corresponde 
al  Consejero,  que  esto  en  turno  para  prestar  este  ser- 
vicio. 

¿Las  funciones  de  Secretario  las  desempeñará  el 
Relator  en  turno  para  el  mismo. 

2."'  El  turno,  para  la  designación  de  Consejero 
instructor,  comenzará  por  el  más  moderno  de  cada 
clase. 

So  llevarán,  al  efecto,  tres  turnos:  uno  de  los  Gene- 
rales del  Ejército,  otro  de  los  de  la  Armada,  y  otro 
de  los  Togados. 

Corresponderá  al  de  los  Generales  del  Ejército, 
cuando  el  delito  sea  do  los  previstos  en  las  Leyes  pe- 
nales militares. 

Corresponderá  al  de  los  Generales  de  la  Armada, 
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ouando  el  delito  sea  de  los  previstos  en  las  Leyes  pe- 
nales  de  la  Marina. 

Corresponderá  al  de  los  Togados,  cuando  se  trate 
<lel  delito  cometido  por  individuos  del  Ejército  ó  la 
Armada  ó  personas  no  militares,  á  quienes  deban 
aplicarse  las  Leyes  comunes. 

3.*    El  Consejero  instructor  podrá  encargar  la 

{)ráctica  de  todas  ó  parte  de  las  diligencias  sumaria- 
es,  á  la  Autoridad  Judicial  del  Ejército  ó  Distrito 
(hoy  Región),  donde  la  conveniencia  lo  exija.  Dicha 
Autoridad  nombrará  instructor  y  Secretario,  que  lle- 
ven á  cabo  dichas  diligencias,  dando  cuenta  al  Con- 
sejo, de  los  incidentes  y  demás  cuestiones  que  se  ori- 
^nen  en  la  sustanciación,  para  que  resuelva  lo  que 
proceda. 

También  podrá  el  citado  Consejero  nombrar  direc- 
tamente el  instructor  y  Secretario,  dando  conocimien- 
to á  la  Autoridad  de  quien  dependan,  y  á  la  del  punto, 
^n  que  deban  desempeñar  la  comisión. 

El  Consejero  instructor,  en  todo  cuanto  se  rela- 
cione con  el  servicio  de  su  cargo,  se  entenderá  direc- 
tamente con  las  Autoridades  y  funcionarios  públicos, 
usando  en  sus  comunicaciones  el  sello  del  Consejo. 

4.*  Terminado  el  sumario;  el  Secretario  Relator 
dará  cuenta  al  Tribunal,  el  cual,  oyendo  á  sus  Fis- 
<5ales,  acordará  el  sobreseimiento  de  las  actuaciones, 
ó  su  elevación  á  plenario,  á  no  ser  que  adoleciesen 
de  omisiones  ó  defectos  esenciales,  en  cuyo  caso,  se 
devolverán  al  instructor,  para  que  practique  las  dili- 
gencias necesarias. 

5.*  Acordada  la  elevación  de  los  autos  á  plenario, 
volverán  éstos  al  Consejero  instructor,  para  la  prác- 
tica de  las  diligencias  propias  de  este  período  del 
juicio  hasta  el  estado  de  vista. 

El  Fiscal,  podrá  delegar  en  uno  de  sus  Tenientes, 
para  que  intervenga  en  las  diligencias  del  plenario. 

También  elegirá  persona  que  le  represente,  cuan- 
do dichas  diligencias  hayan  de  practicarse  fuera  del 
lugar  de  la  residencia  del  Consejo. 

6.*  Terminada  la  prueba,  si  se  hubiere  efectuado 
previamente  á  la  vista,  el  Consejero  instructor  entre- 
gará los  autos  al  Tribunal,  el  cual  mandará  formar 
apuntamiento,  y  hecho,  se  pasarán  los  autos  á  los 
Fiscales. 
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7.*  De  los  dictámenes  fiscales  se  dará  traslado  á 
la  Defensa,  que  la  evacuará  en  el  plazo  que  fija  la 
Ley. 

En  casos  urgentes,  cuando  hubiere  distintos  De- 
fensores, en  vez  de  entregarles  los  autos,  se  pondrán 
de  manifiesto  en  el  local  del  Consejo,  para  que  pue- 
dan tomar  las  notas  necesarias. 

8.*  Expirado  el  término  de  la  defensa,  el  Tribunal 
señalará  (Ua  para  la  vista,  citándose  al  Ministerio  Fis- 
cal,  Defensores  y  acusados. 

El  Ministerio  Fiscal  estará  representado,  en  el  acto 
de  la  vista,  por  el  Fiscal  ó  uno  de  sus  Tenientes. 

9  *  El  acto  comenzará  por  la  lectura  del  apunta-- 
miento,  hecha  por  el  Secretario  Relator. 

Después  se  practicará  la  prueba,  si  la  hubiere:  se- 
guidamente el  Secretario  leerá  los  escritos  de  los  Fis- 
cales, y  el  que  asista,  cuando  lo  crea  conveniente,, 
podrá  ampliarlos  de  palabra. 

Los  Defensores  darán  lectura  á  sus  escritos  de  de- 
fensa, y  podrán  también  informar  verbalmente. 

Cuando  hubiere  asistido  al  acto  de  la  vista  el  pro- 
cesado, el  Presidente  del  Tribunal  le  preguntará,  si 
tiene  algo  que  exponer,  y  expuesto,  en  su  caso,  lo 
que  le  conviniere,  se  declarará  terminada  la  vista. 

Y  10.  El  Consejero  instructor  desempeñará  siem- 
pre las  funciones  de  Ponente.  (Art.  613  del  Código 
y  153  del  Reglamento). 

Cuando,  en  una  misma  causa,  corresponda  perse- 
guir delitos  militares  y  comunes,  se  atenderá,  para 
determinar  el  turno,  al  hecho  criminal,  que  tenga  se- 
ñalada  pena  más  grave.  (Art.  154  del  Reglamento). 

En  las  discusiones,  votaciones  y  sentencias  y  de- 
más formalidades  del  juicio,  no  expresadas  en  este^ 
lugar,  procederá  el  Tribunal  con  sujeción  á  lo  esta- 
blecido en  el  artículo  anterior.  (Art.  614,  tít.  XVII, 
tratado  III  del  Código  de  Justicia  militar). 

43.  L(i8  atribuciones  de  la  Sala  de  Justicia  y  orden 
de  proceder  en  ella. — Corresponde  á  la  Sala  de  Jus- 
ticia. 

1.°  Conocer  de  las  causas  falladas  por  los  Conse- 
jos de  Guerra,  en  los  casos  que  deban  ser  elevadas^ 
al  Consejo  Supremo,  á  excepción  de  las  reservadas, 
al  Reunido. 

2.^    Resolver  los  disensos,  en  materia  de  justicia,. 


Digitized  by 


Google 


—  197  — 

-entre  las  Autoridades  de  Guerra  ó  Marina  y  sus  Au- 
-ditores. 

S.""  Dirimir  las  competencias  de  jurisdicción,  entre 
Jos  Tribunales  de  Guerra  6  entre  los  de  Marina;  á  ex- 
cepción de  las  que  se  promuevan  en  Ultramar. 

4.^  Decretar  la  formación  de  causa,  cuando,  en 
los  asuntos  de  que  conozca,  encuentre  méritos  para 
•ello. 

S.""  Exigir  la  responsabilidad  judicial  que  corres- 
ponda, en  las  causas,  cuyos  fallos  hayan  sido  ejecu- 
torios por  aprobación  de  las  Autoridades  competen- 
tes; y  respecto  de  los  sobreseimientos  ó  inhibiciones, 
que  éstas  hubieren  acordado. 

6.^  Conocer  de  las  quejas,  que  se  promuevan, 
■contra  los  Tribunales  ó  Autoridades  de  Guerra  ó 
Marina,  por  denegación  de  los  recursos  ú  otras  ga- 
rantías, que  las  Leyes  concedan. 

J.""  Reclamar  y  examinar,  cuando  lo  crea  conve- 
niente, las  causas  fenecidas,  acordando  lo  que  co- 
rresponda. 

8.^  Aplicar,  en  las  causas  que  hubiere  fallado,  las 
amnistías  é  indultos  generales. 

9.*"  Conocer  de  los  recursos  que  eleven  al  Consejo 
las  partes  interesadas,  sobre  la  aplicación  que  hubie- 
ren hecho  de  dichas  gracias  los  Tribunales  ó  Auto- 
ridades inferiores. 

10.  Evacuar  los  informes,  que  se  pidan  por  el 
ixobierno,  para  la  concesión  de  indultos  particulares 
ó  conmutaciones  de  penas. 

Y  11.  Conocer  de  los  demás  negocios  é  incidentes 
judiciales,  que  no  sean  de  la  especial  competencia 
del  Consejo  Reunido.  (Art.  92  del  Código  y  155  del 
^Reglamento). 

La  Sala  de  Justicia  conocerá  también,  en  única 
instancia: 

1.**  De  las  causas  que  se  instruyan  por  delitos  co- 
munes contra  los  Generales  del  Ejército  y  Armada, 
^uyo  conocimiento  no  corresponda  al  Consejo  Re- 
unido. 

2.^  De  las  instruidas  contra  el  Secretario  y  Te- 
nientes Fiscales  del  Consejo  y  Auditores  de  Guerra 
y  Marina,  por  todos  los  delitos  que  cometan  durante 
^l  desempeño  de  sus  cargos. 

3."*    De  las  que  se  sigan  contra  los  Presidentes  y 
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Vocales  de  los  Consejos  de  Guerra  Ordinarios,  por 
los  delitos  relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  ju- 
diciales. 

4.**  De  las  que  se  formen  contra  Jueces  instructo- 
res, Fiscales  y  Asesores,  por  delitos  referentes  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  cualquiera  que  sea  el  Ar- 
ma ó  Cuerpo  á  que  pertenezcan. 

Y  5."^  De  las  que  se  incoen  contra  los  empleados 
del  mismo  Consejo,  que  sean  de  la  clase  de  Oficiales 
del  Ejército  ó  Armada  ó  sus  asimilados,  por  los  deli- 
tos que  cometan,  relativos  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes. (Art.  93,  Código  reformado  por  el  156  del  Re- 
glamento). 

De  los  negocios  judiciales  que  se  eleven  al  Conse- 
jo, procedentes  de  los  Ejércitos,  Distritos  (hoy  Re- 
giones), Departamentos  marítimos  y  Apostaderos,  se 
dará  cuenta  en  Sala  de  Justicia,  á  no  ser  los  que  co- 
rrespondan al  Consejo  Reunido.  (Art.  157  del  Regla- 
mento). 

En  las  causas,  una  vez  formado  el  expediente  por 
el  Secretario  Relator  y  personado  el  Defensor  ó  nom- 
brado en  su  caso  de  oficio,  para  lo  cual  se  dará  co- 
misión al  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  se 
comunicarán  los  autos  á  los  Fiscales  y  después  á  los 
Defensores,  á  fin  de  que  aleguen  lo  que  á  su  respec- 
tiva representación  convenga. 

No  podrán,  sin  embargo,  pedir  se  practique  prue- 
ba alguna  ante  el  Consejo  Supremo.  (Párrs.  2.*^  y  3.® 
del  art.  601  del  Código  y  158  del  Reglamento,  párra- 
fos 1.^  y  2.^) 

Este  "tendrá  facultad  para  declarar  la  nulidad  de 
todo  ó  parte  de  lo  actuado;  disponiendo,  en  tal  caso, 
la  devolución  de  los  autos  á  la  Autoridad  judicial  de 
que  procedan,  á  fin  de  que,  reponiendo  la  instrucción 
al  estado  que  se  prevenga,  mande  practicar  las  dili- 
gencias que  correspondan.  (Arts.  602  del  Código  y 
158  del  Reglamento,  párrafo  3."*) 

Sólo  serán  causas  de  nulidad  de  todo  ó  parte  de  un 
procedimiento,  las  que  se  refieran  directamente  á  la 
substancial  del  mismo: 

1.**  Por  haber  intervenido  en  él  alguna  de  las  per- 
sonas á  quienes  la  Ley  declara  incompatibles;  na 
siendo  recusables. 

2.^    Por  haberse  omitido  la  indagatoria,  la  compa- 
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recencia  del  procesado  para  la  lectura  de  cargos,  el 
requerimiento  para  nombramiento  de  Defensor  ó  al- 
guna de  las  diligencias  absolutamente  indispensables 
para  formar  prueba.  (Arts.  603  del  Código  y  159  del 
Reglamento). 

En  los  asuntos,  en  que  la  Sala  lo  considere  opor- 
tuno, designará  uno  de  sus  individuos,  para  que  de- 
sempeñe las  funciones  de  Ponente,  á  quien  se  pasa- 
rán los  autos,  antes  de  la  vista,  por  el  término  que  se 
señale.  (Arts.  604  del  Código  y  160  del  Reglamento). 

Corresponde  al  Ponente: 

1.**  Examinar  los  apuntamientos,  cuando  se  for- 
men, autorizándolos  con  el  V.'^  B.^ 

2.^  Redactar  la  sentencia,  con  arreglo  á  lo  acor- 
dado por  la  Sala,  aunque  su  voto  no  haya  sido  con- 
fonne  con  el  de  la  mayoría.  - 

En  este  caso,  podrá  el  Presidente  de  la  Sala  encar- 
gar á  otro  Consejero  la  redacción  de  la  sentencia,  si 
así  lo  estima  conveniente.  (Arts.  605  del  Código  y  161 
del  Reglamento). 

Devueltos  los  autos  por  el  Consejero  Ponente,  si 
fuere  nombrado,  ó  tan  luego  esté  evacuada  la  defen- 
sa, en  otro  caso,  señalará  día  para  la  vista. 

Esta  será  pública,  á  no  ser  que,  por  los  motivos  ex- 
presados en  el  art.  575  del  Código  de  Justicia  militar, 
disponga  el  Presidente  su  celebración  á  puerta  ce- 
rrada; pudiendo  comparecer  el  Fiscal  y  el  Defensor 
á  mantener  de  palabra  sus  conclusiones.  (Art.  606 
del  Código  y  162  del  Reglamento). 

Celebrada  la  vista,  se  procederá  á  votar  la  senten- 
cia, empezando  por  el  Consejero  Togado  más  moder- 
no y  concluyendo  por  el  Presidente.  Si  hubiese  Po- 
nente, la  votación  empezará  siempre  por  éste. 

Cuando  hubiere  divergencia  de  opiniones,  de  modo 
que  ninguno  reúna  mayoría,  se  procederá  según  lo 
prevenido  en  el  art.  588.  (Art.  607  del  Código  y  163 
del  Reglamento). 

Si  después  de  vista  la  causa,  y  antes  de  la  votación^ 
algún  Consejero  se  imposibilitase  y  no  pudiese  asis- 
tir para  emitir  su  voto,  dará  éste  por  escrito  y  lo  en- 
viará directamente  al  Presidente  de  la  Sala. 

Cuando  un  Consejero  cesare  en  su  destino,  votará 
las  causas,  á  cuya  vista  hubiere  asistido.  (Art.  608  del 
Código  y  164  del  Reglamento). 
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El  Consejo  dictará  las  sentencias,  dentro  del  tér- 
mino de  ocho  días,  desde  que  se  dio  cuenta  del  nego- 
cio definitivamente  ultimado,  y  de  veinticuatro  horas, 
las  resoluciones  en  materia  de  competencia  de  juris- 
dicción. (Art.  609  del  Código  y  165  del  Reglamento). 

Una  vez  acordada  la  resolución,  el  Presidente  de 
la  Sala,  ó  el  Ponente,  en  su  caso,  la  comunicará  al 
Secretario  Relator,  para  que  la  extienda  y  se  firme. 

Hecho  así,  entregará  aquél  los  autos  al  Secretario 
del  Consejo,  con  testimonio  de  la  misma,  visada  por 
el  Presidente  de  la  Sala,  á  fin  de  que,  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo,  se  curse  todo  á  la  Autoridad  que 
deba  darle  cumplimiento.  (Art.  610  del  Código  y  166 
del  Reglamento). 

De  las  sentencias  dictadas  contra  Oficiales  del  Ejér- 
cito ó  Armada,  se  dará  conocimiento  á  los  Ministerios 
respectivos.  (Art.  611  del  Código  y  167  del  Regla- 
mento). 

Cuando,  de  los  testimonios,  que  se  remitan  al  Con- 
sejo Supremo,  resulten  méritos  para  suponer  que  se 
han  contraído  responsabilidades  exigibles,  con  arre- 
glo á  la  Ley,  se  reclamarán  los  autos,  y  oídos  los 
Fiscales,  se  impondrá  directamente  la  corrección 
disciplinaria,  á  que  haya  lugar,  ó  se  mandará  la  for- 
mación del  correspondiente  procedimiento  contra  los 
presuntos  responsables.  (Art.  612  del  Código  y  168 
del  Reglamento). 

De  las  correcciones  disciplinarias,  podrán  los  in- 
teresados recurrir  á  la  misma  Sala  que  las  impuso, 
en  exposición  respetuosa,  pidiendo  su  alzamiento, 
cuando  crean  que  fueron  impuestas  sin  justificados 
motivos.  (Art.  169  del  Reglamento). 

Para  las  discusiones  y  votaciones,  que  no  sean  de 
sentencia,  se  observará  en  la  Sala  de  Justicia,  lo  es- 
tablecido para  el  Consejo  Pleno.  (Art.  170  del  Regla- 
mento). 

Los  Consejeros,  que  disientan  de  la  mayoría,  ten- 
drán el  derecho  de  consignar  su  voto  en  el  libro  re- 
servado, que  guardará  el  Presidente  del  Consejo  bajo 
llave,  y  que  servirá  también  para  el  Reunido,  cuando 
fnncione  como  Tribunal.  (Art.  171  del  Reglamento). 

La  Sala  especial  de  Justicia,  compuesta  sólo  de 
Togados,  conocerá  también  de  los  asuntos  pendientes 
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de  extinguidos  juzgados  de  Guerra  y  de  Marina;  con 
sujeción  á  las  Leyes.  (Art.  172  del  Reglamento). 

La  Sala  permanente  de  Justicia,  constituida  según 
<K)rresponda,  procederá,  en  los  asuntos  de  que  co- 
nozca en  única  instancia,  en  la  forma  prescrita  para 
el  Consejo  Reunido,  en  el  mismo  caso.  (Art.  173  del 
Reglamento). 

44.  Las  atribuciones  de  la  Sala  de  Gobierno  y  orden 
de  proceder  en  la  misma. — Corresponde  á  la  Sala  de 
Gobierno  el  conocimiento  de  todos  los  negocios,  que 
las  Leyes  y  los  Reglamentos  atribuyan  al  Consejo,  y 
no  sean  de  la  competencia  del  Pleno,  del  Reunido  ó 
de  la  Sala  de  Justicia.  (Art.  95  del  Código  y  174  del 
Reglamento). 

La  Sala  de  Gobierno  podrá  someter  al  Pleno,  ó  al 
Reunido,  los  asuntos,  que,  por  su  importancia,  en- 
tienda que  deben  ser  de  su  respectivo  conocimiento. 
(Artículos  96  del  Código  y  175  del  Reglamento). 

El  Secretario,  antes  de  dar  cuenta  á  la  Sala,  pasará 
al  Fiscal,  para  su  informe,  los  expedientes  de  pensio- 
nes del  Montepío  y  del  Tesoro,  de  Retiro,  de  Inváli- 
dos, de  invalidación  de  notas,  y  de  todos  aquéllos,  en 
que  por  Ordenanza,  Reglamentos  ó  Real  disposición, 
debe  ser  oído.  (Art.  176  del  Reglamento  citado). 

La  Secretaría  informará  los  expedientes  puramen- 
te reglamentarios  y  de  poca  importancia  que,  por 
acuerdo  de  la  Sala,  hayan  de  resolverse,  sin  audien- 
cia fiscal. 

Sin  embargo  de  esto,  la  Sala  dispondrá  cuando  lo 
tenga  por  conveniente,  el  oir  á  uno  ó  á  los  dos  Fisca- 
les, cualquiera  que  sea  el  asunto  de  que  se  trate. 
{Artículo  177  del  Reglamento). 

Se  acomodará  la  Sala  de  Gobierno,  en  el  modo  de 
proceder  para  el  despacho,  á  lo  establecido  para  el 
Fleno  y  el  Reunido.  (Art.  178  del  Reglamento). 

45.  Las  resoluciones  del  Consejo  Supremo, — Su  de- 
natninación  y  forma  en  que  han  de  extenderse  y  cornil- 
nicarse, — Las  resoluciones  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  en  materia  de  justicia;  se  denomi- 
narán acuerdos,  decretos,  providencias  y  sentencias. 
{Artículos  619  del  Código  y  179  del  Reglamento). 

Son  acuerdos: 

1.**    Las  resoluciones  del  Consejo  Pleno. 
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2,^  Las  del  Reunido,  cuando  no  esté  constituido 
en  Sala  de  Justicia. 

3."*  Las  del  Reunido  y  de  la  Sala  de  Justicia,  que 
tengan  por  objeto  consultar,  en  favor  de  algún  pro- 
cesado, la  minoración  de  pena,  ó  informes  sobre  pe- 
ticiones de  indulto,  rebaja  ó  conmutación. 

4.*"  Las  del  Reunido  y  de  la  Sala  de  Justicia,  que 
impongan  correcciones  disciplinarias,  de  que  deba 
darse  conocimiento  al  Gobierno. 

Y  5.**  Las  resoluciones  de  la  Sala  de  Gobierno. 
(Artículo  620  del  Código  y  180  del  Reglamento). 

Son  decretos,  las  resoluciones  de  mera  tramitación 
en  lo  judicial  y  gubernativo.  (Arts.  621  del  Código  y 
181  del  Reglamento). 

Son  providencias,  las  resoluciones  de  incidentes, 
en  los  juicios,  y  las  que  determinan  el  sobreseimiento 
en  los  mismos.  (Arts.  622  del  Código  y  182  del  Re- 
glamento). 

Son  sentencias,  las  resoluciones  definitivas  de  los 
procedimientos  judiciales.  (Arts.  623  del  Código  y 
183  del  Reglamento). 

Los  acuerdos  serán  fundados. 

En  los  casos  en  que  estén  conformes  con  el  dicta- 
men escrito  de  algunos  de  los  fiscales  y  con  los  fun- 
damentos en  que  lo  apoye,  bastará  que  el  acuerdo 
exprese  la  conformidad  en  ambos  puntos.  (Arts.  624 
del  Código  y  184  del  Reglamento). 

Los  acuerdos,  sobre  negpcios  gubernativos,  se  ex- 
tenderán en  los  expedientes  en  que  hayan  recaído,  y 
los  autorizará  el  Secretario  del  Cíonsejo. 

En  los  mismos  negocios,  los  decretos  para  la  ins- 
trucción de  los  expedientes  ó  de  puro  trámite,  los 
dictará  y  rubricará  el  Secretario,  por  delegación  del 
Consejo  Pleno,  del  Reunido  ó  de  la  Sala  de  Gobier- 
no; pero,  en  caso  de  duda,  dará  cuenta,  para  que  re- 
caiga el  que  proceda.  (Art.  185  del  Reglamento). 

Todo  acuerdo,  decreto  ó  providencias,  en  asuntos 
de  Justicia,  será  extendido  por  el  Secretario  Relator 
que  dé  cuenta,  y  aprobado  por  el  Tribunal  que  lo 
dictó;  lo  rubricará  el  Presidente  y  lo  firmará  el  Se- 
cretario Relator.  (Arts.  625  del  Código  y  186  del  Re- 
glamento). 

Las  sentencias  serán  fundadas  y  extendidas  tam- 
bién por  el  Secretario  Relator. 
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Aprobada  que  sea  la  redacción  de  la  sentencia,  la 
firmarán  los  Consejeros,  que  hubieren  asistido  á  la 
vista  con  media  firma,  y  la  autorizará  el  Secretario 
Relator  con  firma  entera.  (Arts.  626  del  Código  y  187 
del  Reglamento). 

Los  Consejeros,  que  tomen  parte  en  la  votación  de 
una  sentencia,  la  firmarán,  aunque  hayan  disentido 
de  la  mayoría,  sin  perjuicio  de  salvar  su  voto,  en  la 
forma  ya  expresada. 

Si  alguno  de  los  Consejeros  no  pudiese  firmar,  por 
cualquier  causa,  firmará  en  su  lugar  el  Presidente, 
en  el  sitio  que  á  aquél  le  corresponda,  previa  la  nota: 
'Por  el  Consejero  N.  N.,  que  votó  en  Sala  y  no  puede 
firmar >.  (Arts.  627  del  Código  y  188  del  Reglamento)- 

Al  margen  de  los  acuerdos,  decretos,  providencias 
y  sentencias,  se  anotarán,  por  el  orden  respectivo  de 
mayor  categoría  y  antigüedad  en  el  empleo,  los  ape- 
llidos de  los  Consejeros,  que  hubiesen  asistido  á  la 
sesión.  (Arts.  628  del  Código  de  Justicia  militar  y  189 
del  Reglamento). 

Las  comunicaciones,  en  que  se  dé  conocimiento  al 
Gobierno  de  un  acuerdo  del  Consejo  Pleno,  del  Re- 
unido ó  de  alguna  de  las  Salas,  se  llamarán  acorda- 
das. En  ellas  se  insertarán  literalmente  los  dictá- 
menes de  los  Fiscales,  que  tengan  relación  con  el 
acuerdo  adoptado,  acompañando  los  votos  particu- 
lares, si  los  hubiere.  (Art.  629  del  Código  y  190  del 
Reglamento). 

Se  extenderán,  en  forma  de  comunicación,  las  con- 
sultas que,  por  acuerdo  del  Consejo  Pleno,  se  eleven 
ai  Grobierno,  proponiendo  las  reformas,  que  conven- 

g\  introducir  en  la  administración  de  Justicia,  en 
uerra  ó  en  Marina,  ó  en  las  Leyes  y  Reglamentos 
aplicables  á  asuntos  gubernativos;  así  como  la  reso- 
lución de  las  dudas,  que  se  ofrezcan,  en  el  despacho 
de  los  mismos  negocios. 

Si  precediere  moción  ó  dictamen  de  los  Fiscales, 
se  insertará  en  la  consulta,  y  se  unirán  también  los 
votos  particulares,  cuando  los  hubiere.  (Art.  630  del 
Código  y  191  del  Reglamento). 

Las  providencias  y  sentencias  del  Consejo  Reuni- 
do y  de  la  Sala  de  Justicia,  se  comunicarán  directa- 
mente á  las  Autoridades  judiciales  del  Ejército  y  Ar- 
mada, á  quienes  corresponda  su  cumplimiento. 
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Al  oficio  de  remisión,  se  acompañará  certificado 
«n  que  se  copie,  á  la  letra,  la  providencia  ó  sentencia 
que  haya  de  ejecutarse,  con  los  insertos,  que  la  mis- 
ma ordene.  (Art.  192  del  Eeglamento). 

En  la  parte  superior  del  margen  izquierdo  de  las 
acordadas,  consultas  y  comunicaciones,  se  estampará 
•el  sello  del  Consejo,  escribiendo  debajo  «Pleno,  Sala 
■de  Justicia,  Sala  de  Grobierno  ó  Secretaría»,  según  de 
quien  proceda  el  contenido. 

Al  margen  de  las  consultas  y  de  las  acordadas,  se 
escribirá  además  «Señores»,  luego  «Presidente*  y 
después  los  apellidos  de  los  Consejeros  presentes  á 
la  sesión,  en  que  se  adoptó  el  acuerdo,  por  orden  de 
su  antigüedad. 

Cuando  no  asista  el  Presidente  del  Consejo,  se 
añadirá  el  apellido  del  que  le  hubiese  reemplazado, 
á  la  palabra  ^Presidente».  (Art.  193  del  Reglamento). 

46.  El  Consejo  Supreiíto,  coííw  Asamblea  permanente 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo. — ^El 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  constituye 
también  la  Asamblea  permanente  de  la  Real  y  Mili- 
tar Orden  de  San  Hermenegildo. 

Corresponde  á  esta  Asamblea: 

1.°  Consultar  al  Rey,  por  conducto  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  la  resolución  de  los  negocios  graves. 

2.*^  Informar  las  instancias  de  aspirantes  á  cual- 
quiera  de  las  categorías  de  la  Orden,  y  las  que  pro- 
muevan los  Caballeros,  en  solicitud  de  alguna  ven- 
taja ó  mejora. 

3.^  Celar  por  el  explendor  de  la  Orden,  exami- 
nando, con  el  mayor  detenimiento,  las  circunstancias 
de  los  aspirantes  y  proponer  razonadamente  que  se 
deshonore  á  todo  Caballero,  sea  cualquiera  su  cate- 
goría, que  se  hiciere  indigno  de  ostentar  tan  honrosa 
condecoración. 

4.*^  Exponer,  en  casos  dudosos,  su  parecer  raxo- 
nado,  sobre  si  un  aspirante  ó  Caballero,  ha  de  ingre- 
sar ó  permanecer  en  la  Orden. 

5.°  Elevar  consulta  razonada,  de  si  podrá  6  no 
ingresar  en  la  Orden,  el  General,  Jefe  ú  Oficial,  que 
habiendo  sido  sumariado  ó  encausado  por  delito,  á 
que  esté  señalada  pena  de  muerte,  de  privación  de 
empleo  ó  de  presidio,  no  fuese  absuelto  libremente, 
<5  se  le  impusiera  alguna  corrección  disciplinaria. 
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6-**  Consultar  igualmente,  si  el  sumariado  ó  en- 
causado por  cualquier  otro  delito  ó  falta,  que  no  ob- 
tenga sentencia  completamente  absolutoria,  deberá 
6  no  ingresar  ó  continuar  en  la  Orden,  teniendo  en 
cuenta: 

Primero.    La  especie  de  falta  ó  delito. 

Segundo.  Las  circunstancias  agravantes  ó  ate- 
nuantes, que  concurrieron  en  su  comisión. 

Tercero.  Los  antecedentes,  servicios  y  conducta 
del  sumariado  ó  procesado. 

Cuarto.  La  pena,  por  leve  que  sea,  que  se  le  haya 
impuesto. 

Y  quinto.    Si  ha  sido  reincidente. 

7.**  ^Acordar  la  formación  de  expedientes  guber- 
nativos, en  los  casos  que  determinan  los  arts.  36  y  37 
del  Reglamento  de  la  Orden. 

Véase  cuanto  sobre  este  expediente  decimos  en  el 
capítulo  n,  sección  segunda,  parte  especial,  epígra- 
fe 32  de  este  tomo  I:  Kcpediente  para  aclarar  d  com- 
portamiento dudoso  de  algún  Caballero  de  la  Orden  de 
San  Hennenegüdo  ó  aspirofUe  á  día. — Formulario  nú- 
mero 34,  sección  cuarta,  págs.  940  y  941  del  tomo  11. 

8.**  Conocer  de  todos  los  asuntos  ordinarios  de  la 
misma  y  acordar,  consultar  ó  informar,  sobre  cada 
uno,  lo  que  proceda. 

9.*"  Cuidar  del  gobierno  interior  y  económico  de 
la  Orden  y  de  la  observancia  de  su  Reglamento. 

Y  10.  Formar  y  hacer  publicar  anualmente  los 
escalafones,  por  clases  y  antigüedad*  de  ios  Caballe- 
ros de  la  Orden.  (Art.  194  del  Reglamento). 

En  todos  los  asuntos  á  que  se  refieren  los  siete  pri- 
meros números  del  artículo  anterior,  será  oído  el  Fis- 
cal Militar  del  Consejo.  (Art.  195  del  Reglamento). 

Tanto  los  expedientes  que  se  instruyan,  como  los 
testimonios  de  los  Tribunales,  biografías,  hojas  de 
servicios  y  de  hechos,  resoluciones  del  Gobierno  y 
cuantos  documentos  puedan  afectar  á  los  Caballeros 
de  la  Orden  y  que  se  relacionen  con  ésta,  se  archi- 
varán en  la  Secretaría  de  la  Asamblea,  constituyendo 
expedientes  personales,  para  los  efectos  á  que  hu- 
biere lugar.  (Art.  196  del  Reglamento). 

47.  Juramento  y  toítia  de  posesión  de  los  funciona- 
rios dd  Consejo. — Cmtw  lo  verifica  d  Presidente, — Cáifu> 
lo  ejecutan  los  Consejeros,  Fiscal,  Tenientes  Fiscales  y 
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Secretario, — Cómo  juran  los  Aytulantes  Fiscales  y  Aho- 
gados Fiscales,  Oficial  Mayor  de  la  Secretaría,  ArtM- 
vero  y  Secretarios  Relatores. — El  Consejo,  antes  de  dar 
posesión  al  Presidente,  Consejeros,  Fiscal,  Tenientes 
Fiscales  y  Secretario,  examinará,  previa  audiencia 
del  Ministerio  Fiscal,  si  reúnen  los  nombrados  las 
condiciones  necesarias. 

En  caso  negativo,  ó  de  ocurrir  alguna  duda,  sus- 
penderá la  posesión,  dando  cuenta  al  Gobierno.  (Pá- 
rrafos 2.^  y  3.*^  del  art.  76  del  Código  y  202  del  Re- 
glamento, párrs.  I.*'  y  2.**). 

El  Presidente,  los  Consejeros  y  el  Fiscal,  que  hu- 
biesen prestado  una  vez  juramento  ante  el  Consejo 
en  cualquiera  de  estos  cargos,  no  necesitan  prestarle 
otra  vez,  si  volviesen  á  ser  nombrados  para  el  pro- 
pio Consejo,  aunque  cambien  de  destino. 

El  Secretario  sólo  estará  exento  de  reiterar  el  ju- 
ramento, cuando  vuelva  á  desempeñar  el  cargo.  (Ar- 
tículo 202  del  Reglamento  y  77  del  Código  y  párra- 
fos 3.^  y  4.^  del  art.  202  del  Reglamento). 

Las  certificaciones  de  las  actas  de  juramento  han 
de  ser  expedidas  por  el  Secretario  del  Consejo.  (Ar- 
tículo 204  del  Reglamento). 

El  Presidente  del  Consejo,  al  tomar  posesión  de  su 
eargo,  prestará  juramento. 

El  día  y  hora  señalados  para  este  acto  solemne,  se 
reunirá  el  Consejo  Pleno,  y  el  que  presidiere  nom- 
brará dos  Consejeros,  uno  Militar  y  otro  Togado, 
para  que  vayan  á  casa  del  Presidente  y  le  acompa- 
íien  al  Consejo.  A  su  llegada,  el  Hujier,  los  Porteros 
y  Mozos  se  hallarán  en  el  vestíbulo  del  edificio,  for- 
mados en  dos  filas  y  le  precederán  al  subir  la  es- 
calera. 

En  la  meseta  superior  esperarán  todos  los  emplea- 
dos del  Consejo,  colocándose  desde  la  puerta  del  sa- 
lón del  Pleno,  en  el  orden  siguiente:  A  la  derecha, 
primero,  los  Tenientes  de  la  Fiscalía  militar:  segun- 
do, el  Mayor  y  Oficiales  de  Secretaría,  y  tercero,  el 
Archivero  y  los  Oficiales  del  Archivo.  A  la  izquierda, 
primero,  los  Tenientes  Fiscales  togados,  Abogados 
Fiscales  y  los  Secretarios  Relatores. 

El  Presidente,  llevando  á  su  derecha  al  Consejero 
Militar  y  á  su  izquierda  al  Togado,  se  dirigirá  al  sa- 
lón, y  anunciado  en  alta  voz  por  el  Secretario,  se 


Digitized  by 


Google 


—  207  — 

pondrán  en  pie  los  Consejeros.  El  Presidente  pasará, 
desde  luego,  al  lugar  de  la  Presidencia,  y,  en  pos  de 
él,  entrarán  todos  los  empleados  del  Consejo,  colo- 
cándose en  sus  respectivos  puestos,  á  derecha  é  iz- 
quierda del  estrado  los  que  tienen  en  él  asiento,  y 
íuera,  en  el  mismo  orden  antes  establecido,  se  colo- 
carán los  demás;  y  al  final  del  salón,  dando  frente  á 
la  Presidencia,  el  Hujier,  Porteros  y  Mozos. 

El  que  presida,  se  descubrirá  y  ocupará  su  asiento, 
y  tomarán  el  suyo  los  Consejeros  y  el  Secretario. 

El  nuevo  Presidente,  continuando  en  pie,  pondrá 
la  mano  derecha  sobre  la  peana  de  un  Crucifijo,  co- 
locado allí  al  efecto,  y  el  Secretario  leerá  la  siguiente 
fórmula: 

¿Juráis  á  Dios  gtiardar  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, ser  fiel  al  Rey,  observar  las  Leyes  del  Reino  y 
Reales  Ordenanzas,  administrar  recta  justicia  y  servir 
bien  y  lealniente  el  cargo  de  Presidente  de  este  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  S.  M,  se  ha  dignado 
conferiros? 

El  nuevo  Presidente  contestará:  Si  juro:  y  el  que 
presida  dirá:  Si  así  lo  hacéis,  Dios  os  ayude,  y  si  no, 
os  lo  demande:  Y  luego  descubriéndose:  Qnedu  reco- 
nocido, como  Presidente  de  este  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina  y  en  posesión  de  su  elevado  cargo,  el 
Señor  Don (Aquí  el  nombre  del  elegido). 

El  Presidente,  sentándose,  dirá:  Despejen;  tocará  la 
campanilla,  para  que  salgan  del  salón  los  empleados 
y  subalternos  y  dirá  luego:  Contináa  la  sesión:  pro- 
cediéndose  al  despacho,  en  la  forma  ordinaria.  (Ar- 
tículo 197  del  Reglamento). 

Los  Consejeros,  Fiscal,  Tenientes  Fiscales  y  Secre- 
tario, al  tomar  posesión  de  sus  respectivos  cargos, 
prestarán  juramento. 

Antes  de  este  acto,  se  presentarán  al  Presidente 
del  Consejo,  para  que  les  designe  día  y  hora,  en  que 
haya  de  tener  lugar,  y  visitarán  al  Presidente,  á  los 
Consejeros,  Fiscal  y  Secretario.  (Art.  198  del  Regla- 
mento). 

El  día  y  hora  señalados,  constituido  el  Consejo 
Pleno,  designará  el  Presidente  un  Consejero,  que 
acompañe  al  que  haya  de  jurar,  el  cual  esperará  en 
la  sala  de  descanso.  El  Presidente  llamará  al  Hujier, 
y  le  dirá:  Se  va  á  proceder  al  juramento.  Comunicada 
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esta  orden  á  los  empleados  del  Consejo  y  de  la  Fis- 
calía que  han  de  estar  esperándola  reunidos  en  el 
local  que  se  designe,  entrarán  en  el  salón,  y  en  pos 
de  ellos  los  subalternos,  colocándose  todos  en  el  mis- 
mo orden  prefijado  para  el  juramento  y  toma  de  po- 
sesión del  Presidente.  (Art.  199  del  Reglamento). 

El  Consejero  nombrado  para  que  acompañe  al  que 
haya  de  jurar,  íe  conducirá  desde  la  sala  de  descanso, 
al  salón  de  sesiones,  hasta  colocarle  á  la  izquierda  de 
la  Presidencia. 

A  su  entrada  en  el  salón,  el  electo  saludará  al  Con- 
sejo y  luego,  bajo  el  dosel,  hará  otro  saludo  al  Pre- 
sidente. Este  se  descubrirá  y  recibirá  el  juramento 
en  los  propios  términos,  y  bajo  la  misma  fórmula, 
que  establece  el  art.  187,  pero,  al  finalizar  el  acto, 
dirá  cubriéndose:  Queda  reconocido  y  en  posesión  del 

cargo  de (el  que  sea),  de  este  Supremo  Consejo^  d 

Señor  Don (Aquí  el  nombre  del  elegido). 

El  Consejero,  Fiscal  ó  Secretario,  una  vez  verifi- 
cado el  juramento,  pasará  á  ocupar  el  sitio  que  le  co- 
rresponda, yendo  acompañado  del  que  le  condujo  al 
entrar,  y  el  Presidente, tocará  la  campanilla  para  que 
despejen  los  empleados  y  subalternos,  continuando 
la  sesión,  con  el  despacho.  (Art.  200  del  Reglamento). 

Cuando  el  que  jure  sea  un  Teniente  Fiscal,  le 
acompañará  hasta  el  cancel  del  salón  del  Pleno  el 
Ayudante  Fiscal  más  antiguo  de  su  misma  clase,  y 
desde  allí  hasta  la  silla  presidencial,  el  Secretario  del 
Consejo. 

Lo  propio  se  observará,  siendo  á  su  vez  el  Oficial 
primero  de  la  Secretaría  y  el  Mayor  respectivamentCt 
los  encargados  de  tal  cometido,  si  fuera  el  Secretario 
del  Consejo  el  que  presta  el  juramento. 

En  todo  lo  demás,  se  procederá  como  queda  expre- 
sado para  los  Consejeros;  pero  en  la  fórmula  del  ju- 
ramento del  Secretario,  se  omitirán  las  palabras  ad- 
ministrar recta  justicia.  (Art.  201  del  Reglamento). 

Los  Ayudantes  Fiscales  y  Abogados  Fiscales,  Ofi- 
cial Mayor  de  la  Secretaría,  Archivero  y  Secretarios 
Relatores  prestarán  juramento  ante  el  Presidente,  y 
en  manos  del  Secretario,  que  extenderá  certificación 
del  acto. 

Un  Oficial  de  Secretaría,  de  grado  inmediato  infe- 
rior al  que  jure,  le  acompañará  á  la  sala  designada 
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al  efecto,  y  dando  frente  al  Presidente,  le  saludará 
desde  fuera  del  estrado.  Subirá  luego,  el  que  jure,  la 
grada  del  estrado,  pondrá  la  mano  derecha  sobre  la 
peana  del  Crucifijo,  colocado  en  la  mesa,  al  lado  iz- 
quierdo del  Secretario,  el  cual  le  tomará  el  juramen- 
to, en  la  forma  siguiente:  ¿Juráis  á  Dios  guardar  la 
Constitución  de  la  Monarquía,  ser  fiel  al  Rey  y  servir 

bien  y  leahnente  el  cargo  de (Aquí  el  que  tuviere) 

de  este  Consejo  para  que  habéis  sido  nombrado^  guar- 
dando el  debido  secretó  en  los  negocios  que  se  os  confíen? 
El  nombrado  responderá:  Si  jtiro;  y  el  Secretario 
dirá:  Si  asi  lo  hacéis,  Dios  os  ayude:  y  si  tío,  os  lo  de- 
mande. El  Presidente  en  seguida  dará  por  terminado 
el  acto.  (Art.  203  del  Reglamento). 

48.  Cáitio  funciona  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  en  tiempo  de  va,ca^iones. — Turno  para  ellas, 
— Las  vacaciones  tienen  lugar  desde  el  15  de  Julio 
al  15  de  Septiembre  de  cada  año;  en  cuyo  tiempo 
quedará  constituida  una  Sala,  compuesta  de  ocho 
Consejeros,  cuatro  Generales  del  Ejército,  dos  de  la 
Armada  y  dos  Togados. 

Esta  Sala,  constituida  con  el  número  de  Consejeros 
que  corresponda,  según  los  casos,  se  encargará  del 
despacho  ordinario  de  las  de  Justicia  y  Gobierno,  así 
como  del  Consejo  Reunido,  entendiendo  en  las  cau- 
sas y  expedientes,  en  su  sola  tramitación,  y  fallando 
y  resolviendo  únicamente  los  que  sean  de  urgencia 
reconocida.  ÍArt.  205  del  Reglamento). 

La  misma  Sala  constituirá,  con  el  Fiscal,  el  Pleno, 
si  fuese  de  necesidad  reuniría.  (Art.  206  del  Regla- 
mento). 

El  presidente  elegirá  turno  para  vacar.  (Art.  207 
del  Reglamento). 

Los  Consejeros  que  han  de  quedar  funcionando,  se 
designarán  por  el  orden  siguiente: 

1.**  Los  de  la  clase  respectiva,  que  hayan  disfru- 
tado Real  licencia  por  dos  6  más  meses  desde  el  15 
de  Julio  del  año  anterior. 

2.^  Los  que,  desde  igual  fecha,  hayan  tenido  en- 
trada en  el  Consejo  por  primera  vez. 

3.^    Los  que  hubiesen  vacado  en  el  último  año. 

Y  4.^  Los  más  modernos  como  Consejeros,  en 
igualdad  de  circunstancias.  (Art.  208  del  Regla- 
mento). 

TOM^  I  14 
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Pueden  los  Consejeros  cambiar  entre  sí,  los  de  la 
misma  clase,  el-  turno  de  vacaciones  ó  prestarse  á 
llevar,  en  todo  ó  en  parte,  el  servicio  de  los  que  les 
toque  quedar  funcionando;  pero  acreditándose  así 
debidamente  en  acta.  (Art.  209  del  Reglamento). 

El  Secretario  llevará  un  registro  exacto  de  los 
Consejeros  que  vaquen  cada  a:io,  y  de  los  que  que- 
den haciendo  servicio;  y  dará  cuenta,  en  una  do  las 
primeras  sesiones  de  Junio,  para  que  el  Consejo 
acuerde  quiénes  han  do  formar  la  Sala  de  vaca- 
ciones. 

Este  acuerdo  se  comunicará  al  Ministerio  de  la 
Guerra,  á  fin  de  que  se  tenga  presente  para  la  con- 
cesión de  licencias,  que  puedan  alterar  el  orden  es- 
tablecido. (Art.  210  del  Reglamento). 

Si  durante  las  vacaciones,  cesare  ó  enfermare  al- 
guno de  los  Consejeros  que  quedan  funcionando, 
dispondrá  el  Presidente  que  se  llajne  al  (jue  siga  en 
turno  de  los  que  se  hallen  en  Madrid,  quien  cubrirá 
el  puesto  de  aquél,  y  si  este  servicio  pasa  de  30  días, 
le  será  completado,  como  si  lo  hubiese  hecho  toda  la 
vacación,  pero  no  al  que  deje  de  llenarlo.  (Art.  211 
del  Reglamento). 

El  Fiscal  vacará  alternando  coa  sus  Tenientes  Fis- 
cales. (Art.  212  del  Reglamento). 

El  Secretario  vacará  alternando  con  el  Oficial  Ma- ' 
yor  de  la  Secretaría.  (Art.  213  del  Reglamento). 

También  vacará  uno  de  los  Secretarios  Relatores, 
por  turno,  que  principiará  [)or  el  más  antiguo,  y  los 
que  queden,  cubrirán  el  servicio  de  las  tres  Relato- 
rías.  (Art.  214  ílel  Reglamento). 

El  Fiscal  podrá  proponer  (lue  vaquen  alternativa- 
mente los  Ayudantes  Fiscales  y  Abogados  Fiscales, 

Lo  mismo  podrá  hacer  el  Secretario,  respecto  á  los 
Oficiales  de  Secretaría  y  del  Archivo. 

El  Fiscal  y  el  Secretario  fundarán  las  propuestas 
en  la  consideración  de  que  no  resulte  perjudicado  el 
servicio. 

El  Presidente,  con  presencia  de  los  motivos  que  se 
le  expongan,  acordará  ó  denegará  la  gracia,  dando 
cuenta  al  Gobierno  en  el  primer  caso.  (Art.  215  del 
Reglamento). 

49.  Los  Auxiliares  de  las  Capitanías  GeneraleSy 
Gobiernos  y  Coínandancias  militaren  y  Estado  Maj/or 
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de  los  Ejércitos  en  campaña,  que  de  un  modo  indirecto, 
intervienen  en  los  procesos^  sumarias  y  expedientes. — 
Además  de  las  personas,  Autoridades  y  Tribunales, 
que  hemos  visto,  intervienen  en  los  procedimientos 
militares,  el  Jefe  de  Estado  Mayor  y  segundo  Jefe  de 
la  Capitanía  General,  los  Gobernadores  militares  y 
sus  Secretarios,  los  Jefes  de  los  Cuerpos  con  los  su- 
yos, los  empleados  y  escribientes  determinados  de  la 
Capitanía  General  y  Gobierno  militar,  por  cuyas  ma- 
nos necesariamente  han  de  pasar  los  procedimientos, 
llevando  registros  de  todos  ellos,  con  sus  vicisitudes, 
desde  que  comienzan  hasta  que  acaban,  y  escribien- 
do los  decretos  y  resoluciones  que  el  Capitán  Gene- 
ral ha  de  firmar.  En  los  Gobiernos  militares  y  Cuer- 
pos ponen  la  diligencia  de  tramitación,  para  que 
llegue  al  Juez  instructor  la  causa  ó  expediente. 

Los  que  desempeñan  estas  funciones,  tienen  el  sa- 
grado deber  de  guardar  sigilo  impenetrable  de  las 
actuaciones,  que  por  ellos  pasan,  y  hasta  pudiera  ha- 
cérseles graves  cargos  y  exigírseles  responsabilidad, 
si  á  ello  hubiere  lugar,  según  los  casos  y  circuns- 
tancias. 

50.  Correcciones  disciplinarias  que  pueden  sufrir 
todos  los  que  intervienen  en  la  administración  de  justi- 
cia.— Todos  los  que  intervengan  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  de  Guerra,  y  por  tanto,  en  la  administra- 
ción de  justicia,  serán  responsables  del  delito  ó  falta, 
en  que  incurran,  por  infracción  de  las  leyes  ó  dispo- 
siciones aplicables  á  cada  caso,  con  arreglo  al  artícu- 
lo 2."^  del  Código  de  Justicia  militar. 

Las  correcciones  que  á  cada  uno,  segtin  su  clase, 
corresponden  en  vía  disciplinaria,  las  hemos  expues- 
to al  tratar  del  Juez  instructor,  del  Fiscal,  del  Secre- 
tario de  causas,  del  Defensor,  y  de  los  Auditores  de 
Guerra,  en  este  capítulo  y  en  eí  II,  sección  segunda, 
al  hablar  de  la  jurisdicción  disciplinaria,  por  lo  que 
no  lo  repetimos  en  este  lugar. 

51.  Los  particidares  auxiliando  la  acción  de  la  jus- 
ticia, como  testigos  ó  cotno  peritos. — Los  particulares 
también  intervienen  en  los  procesos,  unas  veces, 
como  testigos,  llamados  por  el  Juez  instructor,  para 
formar  las  pruebas  y  como  peritos,  y  algunas,  como 
acusadores,  y  otras,  como  acusados  ó  presuntos  reos. 
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También  intervienen  en  los  expedientes,  siendo  ob- 
jeto de  ellos  6  testigos. 

En  los  procedimientos,  tienen  suma  importancia 
los  testigos,  de  los  que  se  trata  en  el  lugar  correspon- 
diente de  la  obra,  con  la  detención  que  requieren,  y 
no  dejan  de  tenerla  los  peritos,  en  determinados  de- 
litos. De  ellos  nos  ocuparemos,  con  alguna  exten- 
sión, en  su  punto  correspondiente. 

52.  Los  procesados  ó  presuntos  reos, — ^Los  autores, 
cómplices  ó  encubridores  do  los  delitos,  toman,  en 
los  procesos,  el  nombre  de  acusados  ó  presuntos 
reos,  y  la  causa  se  dirige  contra  ellos.  Deben  ser  ase- 
gurados en  prisión,  del  modo  que,  en  otra  parte  se 
dirá,  para  evitar  que  se  fuguen  y  que  las  actuaciones 
sean  ilusorias. 

La  prisión,  durante  la  tramitación  del  proceso,  la 
sufrirán  en  los  Cuarteles  ó  prisiones  militares  y  Cas- 
tillos, con  el  sueldo  marcado  á  cada  clase,  para  estos 
casos.  (Art.  476  del  Código  de  Justicia  militar). 

53.  Sueldos  ó  haberes  que  disfrutan  los  encausados, 
en  el  sumario  y  en  dplenario  de  los  procesos. — Los  in- 
dividuos de  las  clases  de  tropa  sin  goce  de  haber, 
presos  y  sumariados  en  la  Península,  cualquiera  que 
sea  su  situación  y  el  Ejército  á  que  pertenezcan,  per- 
cibirán el  socorro  de  0*50  pesetas  y  ración  dé  pan.  A 
los  de  Ultramar  se  les  suministrará  el  pan,  en  metá- 
lico, al  tipo  señalado  en  la  Península.  (Art  480  del 
ídem  ídem). 

Los  Oficiales,  sometidos  á  procedimiento  criminal, 
percibirán  el  sueldo  entero  de  su  empleo  y  situación 
durante  el  sumario,  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en 
el  art.  530  que  trata  de  los  embargos. 

Al  elevarse  la  causa  á  plenario,  cobrarán  sólo  me- 
dio sueldo  de  su  empleo  en  actividad.  (Art.  481  del 
ídem  id.,  Formulario  número  24,  sección  tercera,  pá- 
ginas 689  y  690,  tomo  11). 

Si  fuesen  absueltos,  se  les  devolverá  la  mitad  que 
dejaran  de  percibir.  (Art.  482  del  id.  id..  Formulario 
número  25,  id.  id.,  págs.  690,  691  y  692). 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  con  goce  de 
haber,  lo  percibirán  íntegro  durante  la  sustanciación 
del  procedimiento.  (Art.  483  del  id.  id.) 

Habiéndose  suscitado  algunas  dudas,  al  acreditíir 
sus  haberes  á  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  su- 
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jetos  á  procedimiento,  por  virtud  de  la  disconformi- 
dad que  existe,  entre  lo  dispuesto  en  los  arts.  141  del 
vigente  Reglamento  de  Revistas  y  480  y  483  del  Có- 
digo de  Justicia  militar,  se  resolvió  por  R  O.  circu- 
lar de  22  de  Noviembre  de  1893  (C.  L.  núm.  390):  que 
quede  subsistente  lo  establecido  por  el  Código  de 
Justicia  militar  en  ambos  artículos;  una  vez  que,  si 
bien  el  citado  Reglamento  es  de  fecha  posterior  á  su 
promulgación,  carece  de  fuerza  legislativa  para  de- 
rogar los  preceptos  de  una  Ley. 

Cuando  la  causa  se  eleve  á  plenario,  el  Juez  ins- 
tructor extenderá  un  certificado,  expresando  la  fecha 
en  que  se  verifica,  para  que,  desde  aquel  día,  el  Ofi- 
cial procesado  sea  puesto  á  mitad  de  su  sueldo.  Este 
certificado  lo  remitirá  á  la  Autoridad  judicial,  de 
quien  dependa,  para  que  llegue  al  Cuerpo  ó  Depen- 
dencia por  donde  cobra  el  sumariado,  para  que  se 
proceda  al  descuento.  Lo  mismo  verificará  si  fuera 
absuelto,  con  testimonio  de  la  sentencia,  para  que  se 
le  devuelva  la  parte  retenida.  (Formularios  especia- 
les, números  24  y  25,  sección  tercera  del  tomo  11,  pá- 
ginas 6«9,  690,  691  y  692). 

Los  Jefes  y  Oficiales  suspensos  de  empleo  por  sen- 
tencia, bien  sea  la  pena  principal  ó  accesoria,  sólo 
disfrutarán  durante  ella,  un  tercio  de  su  sueldo  en 
activo,  como  pensión  alimenticia.  (Art.  194  del  Códi- 
go de  Justicia  militar). 

A  los  Jefes  y  Oficiales  que,  en  virtud  de  sentencia 
firme,  tengan  que  ser  entregados  para  cumplirla  en 
establecimiento  penal,  privados  de  sus  empleos,  sin 
que  les  corresponda  haber  alguno,  §e  les  socorrerá 
con  una  peseta  diaria,  desde  el  día  en  que  se  les  no- 
tifique la  sentencia,  hasta  el  de  su  entrega  definitiva 
á  la  Autoridad  civil,  cuyos  haberes  se  aplicarán  al 
capítulo  de  gastos  diversos,  acompañándose  á  la  co- 
rrespondiente nómina,  certificación  del  Juez  instruc- 
tor de  la  causa,  con  expresión  de  las  fechas  en  que 
empezaron  y  terminaron  dichos  devengos.  (R.  O.  de 
10  de  Julio  de  1880  y  23  de  Abril  de  1902). 

A  los  Jefes  y  Oficiales  retirados,  que  no  gocen  suel- 
do y  que,  sin  conocérseles  medios  con  que  puedan 
subsistir,  sean  reducidos  á  prisión  y  procesados  por 
la  jurisdicción  de  guerra,  se  les  socorrerá  con  cuatro 
reales  diarios.  (Reales  órdenes  de  14  de  Julio  de  1846 
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y  10  de  Julio  de  1880,  17  de  Octubre  de  1882  y  2^  de 
Abril  de  1902). 

Los  Jefes  y  Oficiales  privados  de  empleo  y  los  se- 
parados del  servicio  sin  goce  de  haber  pasivo,  que 
deban  sufrir  penas  6  correcciones  de  privación  de 
libertad  en  establecimiento  militar,  ó  que,  por  ha- 
llarse estos  mismos,  sujetos  á  las  resultas  de  una 
nueva  causa  seguida  por  la  jurisdicción  de  guerra^ 
hayan  de  permanecer  en  prisión  preventiva,  serán 
socorridos  con  una  peseta  diaria,  en  armonía  con  lo 
dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  14  de  Julio  de 
f846  y  10  de  Julio  de  1880.  (Núm.  1.*^  de  la  R.  O.  de  10 
de  Febrero  de  1892).  (C.  L.  núm.  51,  y  R.  O.  de  23  de 
Abril  de  1902). 

La  R.  O.  de  11  de  Junio  de  1894  (C.  L.  núm.  154), 
dispone:  que  para  la  reclamación  y  abono  de  los  suel- 
dos, con  que  los  Jefes  y  Oficiales  dados  de  baja  en 
el  Ejército,  deben  ser  socorridos  provisionalmente 
(cuando  se  presentan)  en  concepto  de  encausados, 
basta  la  orden  de  la  Autoridad  militar  judicial. 

A  los  Jefes  y  Oficiales  retirados,  que  gocen  sueldo 
y  á  los  pensionistas  de  Guerra,  no  se  les  hará  des- 
cuento alguno  de  sus  pensiones,  cuando  sean  proce- 
sados, aunque  se  eleve  á  plenario,  pues  este  des- 
cuento es  sólo  de  la  paga  do  los  de  activo  ó  Reem- 
plazo del  Ejército  y  sus  asimilados  (Reales  órdenes 
de  10  de  Diciembre  de  1832  y  25  de  Junio  de  1848), 
y  no  so  les  privará  de  sus  pensiones  ó  sueldos,  sino 
en  el  caso  de  que,  en  la  sentencia,  se  les  imponga 
pena  do  perderla;  y  aun  en  este  caso,  se  les  abonará 
hasta  que  la  sentencia  sea  firme.  (R.  O.  de  22  de  Ju- 
nio de  1857). 

A  ningún  Oficial  podrá  hacerse  más  descuento  que 
el  marcado  por  las  Leyes,  ni  aun  para  pago  de  deu- 
(ia.'s;  pues  el  sueldo,  desde  que  la  causa  se  eleva  á 
plenario,  como  hemos  expuesto,  es  para  su  preciso 
alimento  y  debe  abonárseles  por  mensualidades. 
(Reales  órdenes  de  4  de  Septiembre  de  1853  y  13  de 
Octubre  de  1857,  30  de  Noviembre  de  1872  y  18  de 
Mayo  de  1880). 

Lo  mismo  so  verificará  con  los  Oficiales  de  Admi- 
nistración y  Cuerpo  Jurídico-militar.  (R.  O.  de  28  de 
Junio  de  1836). 

La  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1890  (C.  L.  nú- 
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mero  84)  determina:  que  no  es  susceptible  de  re- 
tención-ni  embargo  el  tercio  de  haber  señalado  álos 
militares,  como  pensión  alimenticia,  mientras  están 
suspensos  de  empleo  y  sueldo;  puesto  que  dicha  can- 
tidad se  considera  extrictamente  indispensable  para 
que  puedan  atender  á  las  necesidades  más  apremian- 
tes de  la  vida. 

Cuando  un  Oficial  sea  dado  de  baja  en  su  Cu.u'po 
y  quede  pendiente  de  relief  y  sin  sueldo,  si  es  redu- 
cido á  prisión,  recibirá  la  tercera  parte  de  la  paga, 
con  cargo  al  capítulo  de  gastos  diversos,  y  con  la 
cláusula  ó  condición  de  qué  si  llega  á  obtener  relief, 
en  que  se  comprenda  el  tiempo  de  su  baja,  reintegre 
las  cantidades,  que  haya  recibido^,  las  cuales,  en  este 
caso,  serán  consideradas  como  un  adelanto.  (R.  O.  de 
30  de  Abril  de  1861). 

Cuando  el  procesado  es  absuelto  libremente,  se  le 
reclamarán  y  abonarán  todas  las  sumas  descontadas, 
mediante  certificado  ó  testimonio  de  la  sentencia  de 
absolución,  librado  por  el  Secretario  y  visado  por  el 
Juez  instructor,  que  se  acompañará  al  extracto  de 
reclamación.  (Arts.  69  y  70  del  Reglamento  vigente 
de  Revistas  y  Reales  órdenes  de  5  de  Noviembre  de 
1883,  20  de  Junio  de  1884  y  18  de  Enero  de  1886. 
— Colección  Legislativa  núm.  18). 

No  será  obstáculo  para  la  devolución  de  lo  rete- 
nido, el  sufrir  arresto  impuesto  en  vía  gubernativa, 
si  resulta  absuelto  libremente  de  ios  delitos  imputa- 
dos. (Reales  órdenes  de  6  de  Mayo  de  1882  y  20  de 
Junio  de  1884). 

La  R.  O.  de  31  de  Mayo  de  1881  dispone:  que,  por 
los  respectivos  Capitanes  Generales,  se  autorice  á  los 
Jueces,  que  entiendan  en  los  expedientes  ó  sumarias 
que  se  forman  á  los  individuos  de  los  Batallones  de 
Reserva  y  Depósito  por  falta  de  presentación  á  la  re- 
vista, para  que,  una  vez  tomada  la  indagatoria,  dis- 
pongan la  vuelta  de  los  acusados  á  los  puntos  de  su 
residencia,  bajo  la  vigilancia  de  la  Autoridad  local 
respectiva,  sin  que  ésta  les  permita  variarla  hasta  que 
terminen  las  sumarias,  sin  perjuicio  de  que,  si  de  las 
primeras  diligencias  apareciese  que  deben  ser  trata- 
dos como  verdaderos  desertores  algunos  de  estos  in- 
dividuos, permanezcan,  en  prisión,  el  número  de  días 
necesarios,  socorriéndoles  á  tenor  de  lo  que  está  pre- 
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venido,  procurando,  en  uno  y  otro  caso,  activar  lo  po- 
sible la  sustanciación  y  término  de  las  diligencias, 
para  que  no  sean  de  importancia  los  devengos  de 
estos  individuos. 

Los  reclutas  disponibles  y  soldados  de  la  Reserva, 
que  cometan  delitos  ó  faltas,  por  las  cuales  se  hallen 
sujetos  al  fuero  común,  sufrirán  las  condenas  en  los 
locales  civiles  respectivos,  siendo  socorridos  por 
aquellas  Autoridades;  y  cuando  la  falta  ó  delito  sea 
militar  y  el  procedimiento  se  instruya  por  Jueces  mi- 
litares, por  estar  comprendidos  los  reos  en  los  casos 
que  marea  el  art.  235  del  Reglamento  paca  el  Reem- 
plazo y  Reserva  del  Ejército,  de  2  de  Diciembre  de 
1878  (C.  L.  núm.  369)  se  les  socorrerá  con  50  cénti- 
mos de  peseta  diarios,  que  señala  la  R  O.  de  22  de 
Noviembre  de  1880,  con  cargo  á  su  Cuerpo;  y  la  pri- 
sión la  sufrirán  en  las  prisiones  militares.  (Reales 
órdenes  de  11  de  Agosto  de  1881  y  11  de  Octubre 
de  1882). 

Los  Jefes  y  Oficiales  sumariados,  que  se  hallen 
presos  en  locales,  donde  no  haya  mobiliario  del  Es- 
tado, tienen  derecho  á  gratificación  de  mobiliario, 
según  dispone  la  R.  O.  de  16  de  Julio  de  1885  (Co- 
lección Legislativa  núm.  296),  y  la  de  20  de  Marzo 
de  1890  (C.  L.  núm.  92)  dice:  que  todos  los  Jefes  y 
Oficiales  retirados  que  se  hallen  sufriendo  prisión 
preventiva  en  Castillos  ó  prisiones  militares,  tienen 
derecho  al  abono  de  gratificación  de  mobiliario,  en 
la  forma  determinada  por  R.  O.  de  16  de  Julio  de 
1885.  (C.  L.  núm.  296). 

La  misma  gratificación  se  concedep  or  R.  O.  de  14 
de  Marzo  de  1890  á  los  Jefes  y  Oficiales  de  Carabi- 
neros, cuando  sufran  prisión  ó  arresto  en  CastiUos 
6  Fortalezas.  (C.  L.  núm.  81). 

La  misma  gratificación  de  mobiliario  se  hará  ex- 
tensiva á  todos  los  Jefes  y  Oficiales  presos  ó  arres- 
tados en  los  Cuarteles.  (R.  O.  de  21  de  Agosto  de 
1890)  (C.  L.  núm.  307). 

Sobre  esta  gratificación,  la  R.  O.  de  30  de  Marzo 
<le  1898.  (C.  L.  núm.  103),  dispone  lo  siguiente: 

I.""  Todos  los  ex-Jefes  y  ex-Oficiales  del  Ejército, 
tienen  derecho  á  la  gratificación  de  mobiliario  regla- 
mentaria, cuando  se  hallen  presos  ó  arrestados  en 
Castillos,  Fortalezas  ó  Prisiones  militares;  siempre 
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que  la  causa,  que  lo  motive,  sea  por  faltas  6  delitos 
cometidos  durante  el  tiempo  que  pertenecierou  al 
Ejército,  mientras  dure  la  sustanciacióu  del  procedi- 
miento que  se  les  siga,  y  además,  si,  absueltos  por 
sentencia  firme,  se  les  impusiera,  por  vía  disciplina- 
ria, la  corrección  ó  arresto. 

Y  2.*^  No  tendrán  derecho  á  dicha  gratificación, 
cuando  las  faltas  ó  delitos  referidos  hubieran  sido  co- 
metidos después  de  ser  baja  en  el  Ejército  los  intere- 
sados, aunque  cayendo  bajo  la  jurisdicción  de  guerra, 
se  hallen  aquéllos  presos  ó  arrestados  en  Castillos, 
Fortalezas  ó  Prisiones  militares;  debiendo  entenderse 
que  las  reglas  expresadas,  en  nada  alteran  el  derecho 
concedido,  en  el  particular,  á  los  Jefes  y  Oficiales 
retirados  por  la  R.  O.  de  20  de  Marzo  de  1890  (Co- 
lección Legislativa  núm.  92). 

Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  sus  asimilados, 
que  so  hallen  sufriendo  condena,  tienen  derecho  á 
un  tercio  de  sueldo,  regulado  para  los  de  Infantería, 
mientras  permanezcan  en  este  estado,  por  cuanto 
priva  á  los  que  tienen  mayor  sueldo  de  desempeñar 
las  funciones  peculiares  del  Arma  ó  Cuerpo  á  que 
pertenecen,  mientras  se  hallan  sufriendo  la  condena. 
(Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1893).  (C.  L.  núme- 
ro 55). 

Mientras  los  Oficiales  procesados  se  hallen  á  des- 
cuento del  sueldo,  por  estar  la  causa  en  estado  de 
plenario,  no  prestarán  servicio  de  ninguna  clase, 
aunque  se  encuentren  en  plena  libertad,  que  rara  vez 
sucede,  porque,  en  este  caso  están  incapacitados  le- 
galmente  para  el  mando  de  tropas. 

Los  que  disfruten  gratificación  de  caballo  y  mon- 
tura, por  ser  plazas  montadas,  la  percibirán,  aunque 
estén  procesados,  hasta  su  baja  definitiva  en  el  ser- 
\icio  (R.  O.  de  8  de  Noviembre  de  1863). 

Cuando  un  Capellán  del  Ejército  sea  encausado, 
se  le  abonará  solamente  la  tercera  parte  de  su  suel- 
do, y  las  dos  restantes  se  darán  al  que  íe  sustituya. 
(Reales  órdenes  de  12  de  Septiembre  de  1864,  21  de 
Marzo  de  1865  y  art.  65  del  Reglamento  de  Revistas). 

Todo  soldado  y  clase  de  tmpa,  preso  en  la  Penín- 
sula, cualquiera  que  sea  su  situación,  será  socorrido 
con  la  ración  de  pan  correspondiente,  en  metálico,  al 
tipo  señalado.  (R.  O.  de  11  de  Diciembre  de  1883). 
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Los  aforados  de  Guerra^  que  no  hayan  sido  Ofi- 
ciales, cuando  son  sumariados  por  esta  jurisdicción 
y  no  tienen  bienes  ni  sueldo  alguno,  reciben  el  soco- 
rro do  presos  por  los  Ayuntamientos  ó  Diputaciones 
provinciales.  (R.  O.  de  17  de  Noviembre  de  1848, 
reiterada  por  la  de  15  de  Enero  de  1873,  y  R.  O.  de 
15  de  Septiembre  de  1850). 

La  R.  O.  de  9  de  Octubre  de  1889  (C.  L.  núm.  484) 
determina:  que  se  abone  la  mitad  del  sueldo  de  ac- 
tivo á  un  Ordenanza,  Celador  de  Administración 
militar,  durante  el  tiempo  que  se  halla  sufriendo  la 
condena  de  arresto  mayor;  y  hace  extensiva  esta  dis- 
posición para  todos  los  casos  anáíogos,  (^ue  puedan 
ocurrir  en  lo  sucesivo. 

Los  desertores  y  soldados  sumariados,  que  se  ha- 
llan ausentes  de  sus  Cuerpos,  son  agregados  á  otros, 
ó  á  la  Comisión  de  transeúntes,  por  orden  del  Gober- 
nador militar  de  la  Plaza,  para  ser  socorridos  con 
cargo  á  sus  Cuerpos,  en  los  que  vuelven  á  ser  alta 
los  desertores.  (R.  O.  de  17  de  Diciembre  de  1863). 

Lo  mismo  son  socorridos,  en  casos  de  duda,  mien- 
tras so  averigua,  si  son  efectivamente  tales  deserto- 
res. (R.  O.  de  9  de  Septiembre  de  1873). 

Mientras  esto  se  verifica,  permanecerán  presos  en 
las  Cárceles  públicas,  y  averiguado,  pasarán  á  las  mi- 
litares, que  se  harán  cargo  de  todo  lo  que  se  les  ha 
suministrado.  (Reales  órdenes  de  3  de  Mayo  de  1846 
y  21  de  Mayo  de  1861). 

Cuando  los  individuos,  que  se  hallan  con  licencia 
ilimitada,  cometan  hurtos  y  raterías  y  faltas  de  igual 
índole,  se  les  impondrá  la  corrección  gubernativa, 
que  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy 
Regiones)  juzguen  (jon veniente,  por  la  primera  vez, 
auxiliándoles,  mientras  sufran  la  corrección,  con  50 
céntimos  de  peseta  diarios,  y  á  los  reincidentes,  se 
les  destinará  á  un  Cuerpo  ó  Dependencia  militar,  sin 
que  puedan  volver  á  disfrutar  licencia  ilimitada. 
(Real  orden  de  22  de  Noviembre  de  1880). 

A  los  individos  de  tropa  que,  hallándose  oon  licen- 
cia ilimitada,  ú  otra  análoga  se  encuentren  presos,  y 
sumariados  por  la  jurisdicción  militar,  y  necesiten 
prendas  de  vestuario,  se  les  facilitarán  por  el  Cuerpo 
que  les  suministre  el  haber  y  el  pan;  siendo  las  exte- 
riores de  2.*  y  3.*  vida:  y  se  les  retendrá,  para  su 
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pago,  la  diferencia  que  resulte  entre  lo  invertido  en 
rancho  y  el  resto  del  haber.  Para  el  rancho  sólo  se 
descontarán  40  céntimos  de  peseta.  (R.  O.  de  31  de 
Marzo  de  1888).  (C.  L.  núm.  132). 

Cuando  se  prenda  á  un  paisano  en  el  concepto  de 
desertor  y  se  pruebe  que  no  lo  es,  el  importe  de  los 
suministros  se  cargará  al  eventual  de  Guerra,  pero 
para  evitar  estos  casos  la  Autoridad  militar  no  los 
admitirá  hasta  que  se  tenga  completa  seguridad  de 
que  son  tales  desertores.  (R.  O.  de  12  de  Diciembre 
de  1850  recordada  por  otra  de  1860). 

Los  individuos  de  las  Milicias  Provinciales  serán 
socorridos  como  los  de  Reserva,  cuando  sean  suma- 
riados por  la  jurisdicción  do  Guerra.  (Reales  órde- 
nes de  6  de  Mayo  de  1850  y  6  de  Noviembre  de  1857). 

La  R.  O.  de  3  de  Septiembre  de  1891  (C.  L.  núme- 
ro 345)  determina:  que  á  los  corrigendos  destinados 
á  la  Penitenciaría  militar  de  Mahón,  se  les  socorra, 
durante  su  marcha  para  incorporai*se  á  la  misma, 
con  75  céntimos  de  peseta  diarios. 

Los  paisanos  pobres,  que  se  hallen  procesados  por 
la  jurisdicción  de  Guerra  y  detenidos  en  prisiones 
militares;  serán  socorridos,  como  prisioneros  de  gue- 
rra, con  75  céntimos  de  peseta  diarios  en  metálico, 
sin  ración  de  pan  y  con  cargo  al  art.  6.^  del  cap.  IV 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
cuyo  reintegro  se  reclamará,  en  los  mismos  términos 
en  que  se  reclaman  las  estancias  de  hospital.  (Real 
orden  de  27  de  Enero  de  1877).  (C.  L.  núm.  38). 

El  art.  144  del  Reglamento  vigente  de  Revistas, 
aprobado  por  R.  O.  de  7  de  Diciembre  de  1892  (Co- 
lección Legislativa  núm.  394),  dice:  que  los  paisanos 
que  carezcan  de  recursos,  sean  ó  no  aforados  de  Gue- 
rra y  estén  procesados  por  la  jurisdicción  militar,  se 
les  socorrerá  con  75  céntimos  de  peseta  diarios,  en 
los  cuales  está  comprendida  la  ración  de  pan:  debien- 
do reintegrar  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación al  de  la  Guerra  el  importe  de  los  socorros, 
que  se  hayan  facilitado. 

La  R  O.  circular  de  15  de  Septiembre  de  1894 
(CJolección  Legislativa  núm.  265)  dicta  reglas  para  la 
tramitación  de  los  cargos  por  dicho  suministro  y 
dice  así: 

12.*  Sección. — Excmo.  Sr.:— Para  el  debido  cum- 
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plimiento  de  lo  que  dispone  el  art  144  del  Regla- 
mento de  revistas,  aprobado  por  Real  decreto  de  7 
de  Diciembre  de  1892  (C.  L.  núm.  894),  y  con  objeto 
de  regularizar  la  tramitación  de  los  cargos  por  sumi- 
nistros á  paisanos  presos  y  sumariados  por  la  juris- 
dicción de  Guerra,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: 

1.°  Que  cuando  haya  necesidad  de  socorrer  á  pai- 
sanos, que  se  encuentren  en  el  expresado  caso,  lo 
verifique  el  Depósito  de  transeúntes  de  la  localidad 
en  que  aquéllos  se  hallen  ó  en  su  defecto,  el  Cuerpo 
ó  destacamento  más  inmediato,  formando  mensual- 
mente  oportuno  cargo  justificado  de  los  socorros  que 
se  faciliten. 

2.**  Que,  en  los  cinco  primeros  días  del  mes  si- 
guiente, se  cursen  los  caraos  á  la  Intendencia  de  la 
Región  respectiva,  la  cual,  en  su  vista,  expedirá  li- 
bramiento de  su  importe,  con  aplicación  á  Gastos  di- 
versos é  imprevistos  del  presupuesto  de  este  Ministe- 
rio y  en  calidad  de  anticipo  á  reintegrar  por  el  de  la 
Gobernación. 

Y  3.*^  Que  expedido  el  libramiento,  se  remitan  in- 
mediatamente los  cargos  á  la  Ordenación  de  pagos 
de  Guerra,  para  que  ésta  gestione  su  reintegro  por 
el  indicado  Ministerio  de  la  Gobernación. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

La  R.  O.  circular  de  5  de  Marzo  de  1895  (C.  L.  nú- 
moro  66)  dispone:  que  para  la  tramitación  de  los  car- 
gos por  suministros  á  individuos  sumariados,  expul- 
sados del  Cuerpo  de  Carabineros,  se  observe  lo 
preceptuado  en  la  R.  O.  que  antecede  de  15  de  Sep- 
tiembre de  1894.  (C.  L.  núm.  265). 

La  R.  O.  circular  de  23  de  Septiembre  de  1884 
(Colección  Legislativa  núm.  316)  reforma  el  art  144 
del  Reglamento.de  Revistas  vigente  y  dice  así: 

12.*  Sección.— Excmo.  Sr.:— A  fin  de  evitar  la  in- 
terpretación que  viene  dándose  al  art.  144  del  Regla- 
mento de  Revistas  vigente  de  7  de  Diciembre  de 
1892,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  resolver  que  quede 
redactado  en  la  siguiente  forma:  «Art  144.  A  los  pai- 
sanos que  carezcan  de  recursos,  sean  ó  no  aforados 
de  Guerra,  estén  procesados  por  la  jurisdicción  mi- 
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litar  y  se  encuentren  presos  en  las  Cárceles  públicas, 
se  les  socorrerá  por  las  mismas,  en  igual  forma  que 
á  los  procesados  por  la  jurisdicción  civil.  Si  por  falta 
de  Cárcel  pública  6  exigirlo  las  circunstancias,  su- 
frieran la  prisión  en  un  establecimiento  penal  mili- 
tar, serán  socorridos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
con  cargo  al  de  Gobernación  con  075  pesetas  diarias, 
en  las  cuales  se  halla  comprendida  la  ración  de  pan 
y  el  utensilio. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga». 

Los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Guardia  Civil  re- 
ciben el  completo  de  sus  haberes  durante  el  sumario, 
á  excepción  de  ser  procesados  por  deudas  y  fuga  de 
presos.  Antes  de  publicarse  el  Código  de  Justicia  mi- 
litar y  desde  el  momento  en  que  la  causa  se  elevaba 
á  plenario,  sólo  recibían,  para  su  manutención,  93 
céntimos  de  peseta,  con  los  que  se  atendía  al  sumi- 
nistro de  pan.  Si  el  procesado  era  casado,  recibía 
además  su  mujer  50  céntimos  de  peseta  diarios  y  75 
si  tenía  hijos,  y  esto  mismo  se  abonaba  á  los  viudos 
con  hijos.  El  resto  de  su  haber  ingresaba  mensual- 
mente  en  el  fondo  de  multas,  y  sólo  se  devolvía  al  in- 
teresado, cuando  era  absuelto  libremente  en  el  pro- 
cedimiento. (Circular  de  la  Dirección  general  de  la 
Guardia  CivU  de  1.^  de  Julio  de  1873). 

Con  arreglo  á  la  R.  O.  de  11  de  Diciembre  de  1883, 
parece  que  debían  también  tener  abono  de  la  ración 
de  pan  en  metálico;  pues  esta  Real  orden  está  basada 
en  el  alto  precio  á  que  han  llegado  las  subsistencias. 

Lo  mismo  sucedía  en  el  Guerperd©  Carabineros, 
en  el  que  los  individuos  sumariados  eran  socorridos 
con  una  peseta  50  céntimos  los  Sargentos  primeros; 
una  peseta  38  céntimos  los  segundos;  una  peseta  25 
céntimos  los  Cabos  primeros;  una  peseta  13  céntimos 
los  Cabos  segundos,  y  una  peseta  el  Carabinero;  y  el 
resto  de  sus  haberes  ingresaba  en  el  fondo  general 
de  entretenimiento;  pero  elevada  la  causa  á  plenario, 
sólo  disfrutaban  la  tercera  parte  de  sus  haberes. 
(Circular  de  la  Inspección  General  de  22  de  Julio 
de  1869). 

Si  eran  absueltos  libremente  y  sin  apercibimiento, 
se  les  abonaban  las  cantidades  deducidas  durante  la 
tramitación  de  la  causa,  y  bastaba  el  más  ligero  aper- 
cibimiento para  que  no  se  les  devolviera  lo  desconta- 
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do.  (Circular  de  la  Inspección  General  de  19  de  Sep- 
tiembre de  1871). 

Cuando  los  procesados  enfermen,  pasarán  á  los 
Hospitales  civiles,  y  si  no  los  hay  en  el  punto  en  que 
se  sigue  la  causa  ó  en  otro  inmediato,  ingresarán  en 
el  militar,  y  el  importo  de  las  estancias  causadas,  lo 
mismo  que  los  socorros  de  los  que  se  hallen  presos 
en  Cuarteles  y  Prisiones  militares,  los  pagará  la  Ad- 
ministración civil  de  la  provincia.  (R.  O.  de  15  de 
Agosto  de  1847). 

La  R.  O.  de  5  de  Marzo  de  1892  (C.  L.  núm.  78)  de- 
termina que  los  individuos  procedentes  de  las  clases 
de  tropa  que  no  perteneciendo  ya  al  Ejército,  y  aque- 
llos que,  hallándose  libres'  del  servicio  de  las  filas  y 
sin  haber  cumplido  aún  el  tiempo  total  do  su  com- 
promiso en  el  Ejército,  hayan  de  sufrir  en  estableci- 
mientos militares  las  penas  ó  correcciones  que  les 
fueren  impuestas  por  la  jurisdicción  de  guerra,  sean 
socorridos,  durante  su  prisión,  con  50  céntimos  de 
peseta  y  ración  de  pan  diariamente. 

Por  R.  O.  de  11  de  Julio  de  1895  (C.  L.  núm.  212) 
se  dispone  que  tanto  los  individuos  de  Carabineros, 
como  los  de  Ejército  activo  y  Guardia  Civil  presos  y 
procesados  por  el  delito  de  deserción,  sean  socorri- 
dos con  su  haber  uitegro  con  arreglo  al  art.  483  del 
Código  de  Justicia  militar. 

A  todo  Jefe  úOficial  que  se  halle  preso  ó  arresta- 
do en  alguna  fortaleza,  ó  en  su  casa  por  vía  de  co- 
rrección, sin  formación  de  sumaria  ni  privación  de 
empleo,  se  lo  acreditará  el  sueldo  de  su  clase  respec- 
tiva por  entero.  (Art.  67  del  Reglamento  de  Revistas 
vigente). 

Por  R.  O.  de  23  de  Abril  de  1902  (C.  L.  núm.  94) 
se  dictan  reglas  sobre  los  haberes  que  corresponden 
á  los  Jefes  y  Oficiales  y  sus  asimilados  del  Ejército, 
durante  el  tiempo  (lue  permanezcan  encausados. 

Por  su  importancia  reproducimos  íntegra  dicha 
Real  orden,  que  dice  así. 

«Excmo.  Sr.:  Siendo  frecuentes  las  consultas  quese 
promueven  ante  este  Ministerio,  acerca  de  la  inter- 
pretación que  debe  darse  á  los  art.  128  al  138  del  vi- 
gente reglamento  para  la  revista  de  comisario,  en  su 
relación  con  los  art.  481  y  482  del  Código  de  Justicia 
militar,  referentes  unos  y  otros  á  la  acreditación  y 
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abono  de  haberes  á  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y 
sus  asimilados  del  Ejército,  durante  el  tiempo  que  se 
hallan  encausados;  teniendo  en  cuenta  el  parecer  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  oído  el  de  la 
Ordenación  de  pagos  de  Guerra,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  aprobar,  para  su  debido  cumplimiento  en  lo 
sucesivo,  las  reglas  siguientes: 

1.*  A  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y  sus  asimi- 
lados del  Ejército,  que  sean  procesados,  deberá  acre- 
ditárseles, para  su  abono  durante  el  sumario,  el 
sueldo  que  les  corresponda  percibir  por  su  catego- 
ría y  destino,  según  la  situación  en  que  estuviesen  al 
ser  sumariados  ó  la  que  con  posterioridad  se  les  se- 
ñalare por  este  Ministerio,  en  uso  de  sus  facultades. 
Desde  el  día  en  que  la  causa  se  eleve  á  plenario,  sólo 
se  les  acreditará  y  abonará  á  los  primeros  el  sueldo 
de  cuartel  y  á  los  demás  la  mitad  del  de  su  empleo 
en  situación  activa,  en  la  inteligencia,  de  que  este 
menor  abono  lo  será  sin  perjuicio  del  derecho  que 
los  interesados  puedan  luego  tener  á  la  parte  que 
hayan  dejado  de  percibir  en  el  expresado  período  de 
tiempo,  si  recayera  á  su  favor  sentencia  firme  abso- 
lutoria; en  cuyo  caso,  al  ordenarse  la  oportuna  devo- 
lución, servirá  de  base  para  su  cálculo,  la  situación 
©u  que  cada  uno  de  ellos  estuviera  al  ser  sometido  á 
la  acción  judicial  ó  la  que  después  se  les  hubiese  po- 
dido señalar,  como  antes  queda  dicho,  sin  (pie  sea 
obstáculo  para  tal  devolución  el  que  á  los  interesados, 
al  ser  libremente  absuOltos  del  delito  ó  delitos  que 
ocasionaron  el  procedimiento  á  (lue  estuvieron  so- 
metidos, se  les  impusiere  cuakiuiera  corrección  en 
vía  gubernativa. 

Para  los  efectos  de  las  acreditaciones  y  abonos  de 
que  queda  hecho  mérito,  y  sobre  su  sueldo  propia- 
mente dicho,  se  entenderá  acumulable,  tanto  en  el 
sumario  como  en  el  plenario,  lo  demás  que  á  cada 
interesado  le  corresponda  percibir  por  razón  de  pen- 
siones de  cruces,  gratificaciones  de  mando  y  efecti- 
vidad y  diferencias  de  sueldo,  autorizadas  por  el  ar- 
tículo 3.*"  transitorio  del  reglamento  de  ascensos  en 
tiempo  de  paz,  ú  otros  devengos  de  carácter  perma- 
nente, que  les  corresponda  percibir  por  ser  anexos 
á  su  situación,  categoría  ó  destino. 
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2.*  Para  la  debida  inteligencia  y  aplicación  de  la 
regla  anterior,  en  los  casos  especiales  siguientes,  de- 
berá observarse: 

a)  Para  los  que  al  ser  sumariados  se  encuentren 
de  supernumerarios  sin  sueldo,  el  darles  de  alta  en 
la  clase  de  reemplazo,  acreditándoseles  el  medio  suel- 
do de  activo  correspondiente  á  esta  última  situación. 

b)  Respecto  á  aquéllos  que  hallándose  sujetos  á 
procedimientos,  sean  dados  de  baja  en  el  Ejército 
por  falta  de  presentación,  cuando  sean  apreliendidos 
ó  se  presenten,  sólo  se  les  acreditará  y  abonará,  des- 
de entonces  hasta  que  termine  dicho  proceso  por 
sentencia  firme,  el  tercio  del  sueldo  íntegro  de  su 
empleo  en  actividad. 

cj  Los  demás  que,  no  teniendo  sueldo  alguno  ni 
medios  para  atender  á  su  subsistencia,  sean  encausa- 
dos y  sujetos  á  prisión  por  la  jurisdicción  militar, 
sólo  tendrán  derecho  á  ser  socorridos  con  una  peseta 
diaria  mientras  se  hallen  presos  en  las  expresadas 
condiciones,  reclamándoseles  dicho  socorro  en  nómi- 
na justificada  con  certificación  del  Fiscal,  y  con  apli- 
cación al  capítulo  de  ^Gastos  diversos  é  imprevistos 
del  presupuesto». 

3.*  Cuando  el  proceso  sea  por  desfalco  ó  malver- 
sación, las  acreditaciones  serán  como  determina  la 
regla  1.*;  pero  sólo  se  satisfará  á  los  interesados, 
desde  el  principio  del  sumario,  el  tercio  del  sueldo 
íntegro  de  su  empleo  en  actividad,  reteniéndoles  la 
diferencia  entre  dicho  tercio  y  el  importe  de  la  acre- 
ditación respectiva,  para  reáponder  al  reintegro  que 
proceda  y  demás  responsabilidades  civiles  que  pue- 
dan derivarse  de  la  causa,  á  tenor  del  artículo  530  del 
Código  de  Justicia  militar,  comprendiéndose  en  éstas 
cuando  ocurra,  las  que  se  deriven  de  providencias 
de  los  Tribunales  para  descuento  de  pensiones,  de 
alimentos  provisionales  ó  definitivos  á  las  familias  de 
los  interesados. 

El  expresado  tercio  de  sueldo,  no  podrá  ser  des- 
contado por  ningún  concepto,  y,  conforme  con  ello, 
quedarán  en  suspenso,  con  relación  á  él,  los  des- 
cuentos que  por  providencias  judiciales  vinieran  su- 
fragando los  interesados  y  los  que  en  lo  sucesivo  se 
providenciaren,  mientras  tanto  que  el  referido  tercio 
de  sueldo  constituya  su  único  percibo. 
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Cuando  durante  un  proceso  de  esta  clase  el  inte- 
resado reintegrara  la  cantidad  desfalcada,  cesará 
desde  luego  la  retención  que,  para  este  fin  y  confor- 
me á  lo  que  queda  expuesto,  estuviere  sufriendo:  que- 
dando desde  entonces  comprendido  en  las  prescrip- 
ciones de  la  regla  1.*  de  esta  disposición. 

Las  retenciones  de  que  queda  hecho  mérito,  no  se 
devolverán  á  los  interesados  al  sobreseerse  la  causa, 
ni  aun  cuando  recaiga  sentencia  absolutoria,  á  no 
ser  que  en  ésta  se  declare  taxativamente  á  los  inte- 
resados exentos  de  toda  responsabilidad  pecuniaria; 
pues  á  no  verificarse  esto,  el  importe  de  dichas  re- 
tenciones deberá  quedar  á  disposición  del  instructor 
del  expediente  administrativo  que  por  el  mismo  mo- 
tivo se  esté  tramitando,  hasta  la  terminación  y  fallo 
del  mismo;  en  el  bien  entendido  de  que  desde  que 
recaiga  dicho  fallo,  si  hubiere  de  continuarse  la  re- 
tención, el  importe  de  ella  se  ajustará  á  las  prescrip- 
ciones de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

4-*  Si  durante  el  trámite  de  una  causa,  pasara 
ésta  á  continuarse  por  la  jurisdicción  ordinaria,  la 
acreditación  de  haberes  á  los  interesados  desde  en- 
tonces será  por  el  completo  de  sus  devengos,  pero 
reteniéndoles  la  parte  de  ellos  que  detennine  el  Juez 
respectivo;  conservando  aquéllos,  si  fueran  absuel- 
tos,  el  derecho  á  la  devolución  de  los  descuentos  que 
hubiesen  sufrido  con  anterioridad,  á  tenor  de  lo  con- 
signado en  las  reglas  1.*  y  3.*  de  esta  disposición. 

5.*  Los  que  por  cualquier  delito  sean  sentencia- 
dos á  la  pena  de  suspensión  de  empleo  y  tengan  que 
extinguir  algún  tiempo  de  prisión  correccional,  si 
ésta  se  verifica  en  Fortaleza  ú  otro  Establecimiento 
militar,  tendrán  derecho,  durante  dicho  tiempo,  á  la 
acreditación  y  abono  del  tercio  del  sueldo  íntegro  de 
su  empleo  en  activo, jr  á  los  que  por  la  sentencia 
fuesen  privados  de  empleo,  con  condena  además  en 
Establecimiento  penal,  se  les  socorrerá  con  una 
peseta  diaria  desde  el  día  de  la  sentencia  hasta  el  de 
la  entrega  á  la  Autoridad  civil,  haciéndose  la  recla- 
mación como  se  previene,  en  caso  análogo,  al  final 
de  la  regla  2.* 

6.*  Las  acreditaciones  y  abonos  de  medio  y  tercio 
de  sueldo,  en  todos  los  casos  á  que  se  alude  en  la 
presente  disposición,  deberán  entenderse  al  respecto 
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del  que  se  halle  asignado  arlos  respectivos  empleos 
del  arma  de  Infantería. 

De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  j 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  23  de  Abril  de  1902.— Weyler.— Señor...» 

Por  R.  O.  de  1.^  de  Julio  do  1904  (C.  L.  núm.  115) 
se  aclara  el  art.  127  y  se  amplía  el  138  del  Reglamento 
de  Revistas  en  el  sentido  de  que  al  Jefe  ú  Oficial  (6 
sus  asimilados)  que  se  le  imponga  arresto  por  provi- 
dencia gubernativa,  hallándose  en  la  situación  de 
Supernumerario  sin  sueldo,  le  sea  abonado,  mientras 
cumpla  dicho  arresto,  la  mitad  del  sueldo  de  su  em- 
pleo en  activo. 

54.  Embargos  qus  sufren  los  acusados  cuando  les 
resultan  responsabilidades  civiles. — Cuando  del  delito, 
que  se  juzga,  resulten  responsabilidades  civiles  con- 
tra los  acusados,  se  procederá  al  embargo  de  los  bie- 
nes, ó  sueldos,  en  cantidad  suficiente. 

En  otro  lugar  trataremos  este  punto.  (Formularios 
12  y  13,  sección  primera,  págs.  400  á  la  406)  y  For- 
mularlo núm.  49,  sección  tercera,  pág.  748  á  la  769 
tomo  11). 

55.  Vicisitudes  por  que  pueden  pasar  los  acusados. 
— Las  principales  vicisitudes  por  que  pueden  pasar 
los  acusados,  durante  la  tramitación  del  proceso,  son 
las  que  vamos  á  exponer:  Si  enferman  en  este  tiempo, 
pasan  á  los  Hospitales  militares.  Si  son  paisanos  pro- 
cesados por  la  jurisdicción  de  Guerra,  pasan  á  los  ci- 
viles. 

Según  se  dirá  al  tratar  de  los  incidentes,  cuando 
el  Juez  instructor  advirtiese  en  el  procesado  indicios 
de  enajenación  mental,  le  someterá  á  la  observación 
de  dos  profesores  Médicos,  en  el  establecimiento  en 
que  estuviere  preso,  ó  en  otro  público,  si  fuese  más  á 
propósito,  ó  se  hallase  en  libertad.  (Formulario  nú- 
mero 19;  sección  tercera,  tomo  11,  págs.  677  y  678). 

Además  recibirá  cuantas  declaraciones  é  informes 
crea  conducentes  á  la  averiguación  del  estado  men- 
tal del  sometido  á  reconocimiento,  sin  paralizar  el 
curso  de  las  actuaciones.  (Art.  428  del  Código  de  Jus- 
ticia militar). 

Cuando  la  enajenación  mental  sobreviniese  des- 
pués de  perpetrado  el  delito,  concluso  que  sea  el  su- 
mario, se  suspenderá  el  procedimiento,  respecto  al 


Digitized  by 


Google 


—  227  — 

que  se  halle  en  aquel  caso,  hasta  tanto  que  recobre 
la  salud;  pero  continuará  en  cuanto  á  los  demás  pro- 
cesados, (Art.  429  del  id.  id.) 

Sí  se  decreta  algún  indulto  ó  amnistia,  que  les  com- 
prenda, se  les  interrogará  si  desean  acogerse  á  sus 
beneficios,  y  en  caso  afirmativo,  se  suspenderán  los 
procesos  y  se  pasarán  al  Capitán  General  respectivo, 
para  la  aplicación  de  la  gracia.  (R.  O.  de  18  de  Julio 
de  1840). 

En  cualquier  estado  de  la  causa,  en  que  se  com- 
pruebe la  inocencia  del  reo,  será  puesto  en  libertad 
á  petición  del  Juez  instructor,  con  la  aprobación  su- 
perior (R.  O.  de  13  de  Mayo  de  1849);  pero  si  la  cau- 
sa está  en  plenario,  toca  al  Consejo  de  Guerra  el  ab- 
solverle. 

A  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  absueltos  en 
las  sumarias  militares,  se  les  facilitará  el  regreso  á 
sus  hogares  por  cuenta  del  Estado,  y  se  les  socorrerá 
con  haber  y  pan.  (R,  O.  de  7  de  Abril  de  1885).  (Co- 
lección Legislativa  núm.  159). 

Los  individuos  de  tropa,  que,  de  las  diversas  Ar- 
mas é  Institutos,  ingresen  en  las  Prisiones  militares, 
pasarán  la  revista  administrativa  en  dicho  estableci- 
miento, causando  baja  provisional  en  sus  Cuerpos  y 
alta  en  el  Depósito  de  transeúntes  respectivo,  el  cual 
hará  las  reclamaciones  consiguientes  y  entrega  de  lo 
que  corresponda  á  los  citados  individuos,  incluyén- 
dolo en  sus  ajustes.  (R.  O.  de  19  de  Mayo  de  1885). 
(C.  L.  núm.  218). 

Esta  R.  O.  fué  modificada  por  la  de  12  de  Octubre 
del  mismo  año  (C.  L.  núm,  398),  en  el  sentido  de  que 
pasasen  la  revista  administrativa  en  los  Depósitos 
de  transeúntes  por  medio  de  justificantes  en  los  que 
se  haga  constar  el  Cuerpo  á  que  pertenezca  cada  in- 
dividuo, y  que  estos  documentos  se  remitan  á  sus 
Cuerpos  respectivos,  á  fin  de  que  éstos  puedan  hacer 
las  oportunas  reclamaciones  de  devengos  y. se  en- 
cuentren, por  lo  tanto,  en  aptitud  de  admitir  los  car- 
gos que,  por  socorros  que  hayan  hecho,  cursen  los 
Depósitos  de  transeúntes. 

Por  R.  O.  de  30  de  Septiembre  de  dicho  año  (Co- 
lección Legislativa  núm.  384)  se  dictan  las  reglas 
siguientes: 

li*    Que  desde  la  promulgación  del  Código  penal 
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militar,  de  17  de  Noviembre  de  1884,  cuantos  indi- 
viduos sean  destinados,  con  arreglo  al  mencionado 
Código,  á  extinguir  el  tiempo  de  su  empeño  en  los 
Cuerpos  de  Disciplina,  se  entenderá  que  es  para  ser- 
vir en  ellos  los  tres  años  de  servicio  activo  que  la 
Ley  de  Reemplazo  les  exige,  pasando  después  á  la 
situación  de  Reserva. 

2.*  Que  los  individuos  que,  por  proceder  de  los 
establecimientos  penales,  deben  ingresar  en  Cuerpos 
Disciplinarios,  servirán  en  los  mismos  dichos  tres 
años  con  deducción  del  tiempo  de  condena,  á  tenor 
de  lo  prevenido  en  el  art.  4.°  del  repetido  Código. 

Y  3.*  Que  todo  individuo,  perteneciente  á  cual- 
quiera de  las  Reservas,  que  hubiese  servido  como 
penado  en  Cuerpo  Disciplinario,  en  el  caso  de  ser 
llamada  á  las  filas  la  Reserva,  en  que  figure,  ha  de 
ingresar  precisamente  en  los  mencionados  Cuerpos 
Disciplinarios. 

Por  R.  O.  de  19  de  Octubre  del  mismo  año  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  407)  se  reforma  la  regla  3.*  del 
modo  siguiente:  Que  todo  individuo  perteneciente  á 
cualquiera  de  las  Reservas,  que  hubiese  servido  en 
Cuerpo  Disciplinario,  como  procedente  de  estableci- 
miento penitenciario  común,  en  el  caso  de  ser  llamada 
á  las  filas  la  Reserva,  en  que  figure,  ha  de  ingresar 
precisamente  en  los  mencionados  Cuerpos  Discipli- 
narios. 

La  R.  O.  de  28  de  Marzo  de  1892  (C.  L.  núm.  98) 
dispone:  que  á  todos  los  individuos  del  Ejército  que 
proceden  de  la  clase  de  voluntarios  y  se  hallen  ex- 
tinguiendo el  tiempo  de  su  compromiso  en  Cuerpo 
de  Disciplina,  se  les  conceda  el  pase  á  la  situación 
que  con  arreglo  á  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reem- 
plazo, les  corresponda. 

El  Código  de  Justicia  militar  dice  en  el  párrafo 
4.^  del  art.  185,  cap.  IV,  tít.  II,  trat.  11,  que  la  pena 
de  prisión  mayor  y  la  de  prisión  correccional  por 
más  de  tres  años,  llevarán  consigo,  para  los  Oficiales, 
la  separación  del  servicio;  y  para  los  individuos  de 
la  clase  de  tropa,  la  deposición  del  empleo  y  el  des- 
tino á  un  Cuerpo  ó  Disciplina,  por  el  tiempo  que 
después  deban  servir  en  las  filas,  descontándoseles 
para  todos  los  efectos  el  de  la  condena;  y  que  Ins 
mismas  accesorias  se  impondrán  al  condenado,  en 
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una  sola  sentencia  á  varias  penas  cuya  duración  ex- 
eeda,  en  junto,  de  tres  años. 

Cuando  la  pena  de  privación  de  empleo  ó  la  sepa- 
ración del  servicio,  sean  como  accesorias  de  penas, 
impuestas  por  delitos  comunes,  deberán  cumplirse 
éstas  en  establecimientos  ordinarios,  ya  que  cesa  la 
razón  de  extinguirlas  en  edificios  militares,  entre- 
gando, al  efecto,  los  penados  á  la  Autoridad  civil  co- 
rrespondiente. (Núm.  2.°  de  la  R.  O.  de  10  de  Febrero 
de  1892).  (C.  L.  núm.  51). 

La  R.  O.  de  4  de  Agosto  de  1890  (C.  L.  núm.  278) 
contiene  las  disposiciones  siguientes:  1.*  Los  indivi- 
duos de  la  clase  de  tropa,  que  deban  quedar  á  dispo- 
sición de  la  jurisdicción  ordinaria,  como  acusados, 
no  serán  dados  de  baja  en  sus  Cuerpos,  sino  en  el 
caso  de  ser  condenados  por  sentencia;  siendo  soco- 
rridos durante  aquel  tiempo  por  sus  Cuerpos,  con 
cargo  á  ellos.  2i*  Sufrirán  la  prisión  preventiva  en 
prisiones  militares,  siempre  que  sea  posible;  y  cuan- 
do no,  independientemente  de  los  demás  penados. 
3.*  Efectuarán  el  transporte  de  ida  en  los  trenes  or- 
dinarios, como  presos,  custodiados  por  la  Guardia 
Civil;  y  libremente  el  de  regreso,  cuando  hubieren 
sido  absueltos  ó  extinguida  la  pena  impuesta,  si  des- 
pués han  de  volver  al  Cuerpo  de  su  procedencia.  Y 
4.*  Por  la  Administración  militar  se  cargará  al  pre- 
supuesto de  Gracia  y  Justicia  el  importe  de  los  pasa- 
jes expresados. 

La  R.  O.  de  16  de  Febrero  de  1886  (C.  L.  núm.  84) 
dispone:  que  no  sean  ascendidos  por  antigüedad  los 
Jefes,  Oficiales  é  individuos  de  tropa  de  las  Armas  é 
Institutos  del  Ejército,  que  se  hallen  encartados  en 
cualquiera  clase  de  procedimientos,  sean  judiciales  ó 
gubernativos,  hasta  que  terminados  éstos,  se  justifi- 
que, por  las  sentencias,  providencias  ó  resoluciones 
que  se  dicten,  que  los  interesados  no  tienen  defectos 
para  ser  promovidos  al  inmediato  empleo;  en  cuyo 
caso,  se  les  indemnizará  de  los  perjuicios  que  se  les 
haya  irrogado,  concediéndoles  la  antigüedad  que 
les  correspondiera,  de  haber  ascendido  en  riguroso 
turno. 

La  R  O.  de  31  de  Octubre  de  1887  (C.  L.  núm.  454) 
preceptúa:  que,  en  lo  sucesivo,  no  se  reputará  causa 
bastante  para  postergar  en  sus  ascensos  á  los  Jefes 
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y  Oficiales  del  Ejército,  los  sobreseimientos  provi- 
sionales de  las  diligencias  ó  procesos  en  que  figuren, 
6  cualquiera  otra  clase  de  procedimiento  de  carácter 
criminal,  gubernativo  ó  administrativo,  á  que  se 
hallen  sometidos;  hasta  que  resulten  culpables  y  se 
declare  legalmente  la  penalidad  que  les  correspon- 
da, caso  de  que  ésta  lleve  aparejada  la  postergación. 

La  R  O.  de  8  de  Mayo  de  1888  (C.  L.  núm.  177)  de- 
roga cuantas  disposiciones  restrinjan  la  Ley  consti- 
tutiva del  Ejército,  respecto  á  retiros;  y  dispone:  que 
desde  luego  se  expidan,  con  arreglo  á  los  arts.  52  y 
36  de  dicha  Ley  constitutiva,  aunque  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales causantes  se  hallen  sujetos  á  causa  criminal  ó 
expediente  gubernativo. 

Esta  Real  orden  se  hizo  extensiva  á  las  clases  de 
tropa,  por  la  de  23  de  Abril  de  1880  (C.  L.  núm.  122) 
y  fué  después  aclarada  por  la  de  12  de  Agosto  de  1891 
(Colección  Legislativa  núm.  316). 

Por  R.  O.  de  24  de  Junio  de  1893  (C.  L.  núm.  218), 
se  dispone:  que  no  causen  baja  en  sus  Cuerpos  los 
individuos  de  las  clases  de  tropa  del  Ejército  y  sol- 
dados que,  al  corresponderles  pasar  á  las  situaciones 
de  licencia  ilimitada  ó  Reserva,  se  hallen  sujetos  á 
procedimiento  judiciaj,  hasta  que  se  conozca  el  re- 
sultado de  ellos. 


CAPITULO  II 
Las  pruebas. 

1.  Ldsprtiébas, — Prueba,  según  la  Ley  I,  tíL  XTV, 
partida  4.*,  es  la  averiguación  que  se  hace,  en  juicio^ 
de  alguna  cosa  dudosa. 

2.  Diversos  medios  de  pruéni.—Eii  el  art  12,  pá- 
rrafo I  de  la  Ley  provisional  de  18  de  Junio  de  1870, 
sobre  reforma  del  procedimiento  criminal,  para  plan- 
tear el  recurso  de  casación  en  los  juicios  criminales, 
hallamos  los  siguientes  medios  de  prueba: 

1."*  La  inspección  ocular  del  Juez. 

2.**  La  confesión  de  los  acusados. 

3."^  Los  testigos  fidedignos. 

4.**  El  informe  pericial. 
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5.**    Los  documentos  fehacientes. 

Y  6.**    Los  indicios  graves  y  concluyentes. 

Los  cinco  primeros  medios  de  prueba  han  pasado 
á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  decretada  para 
la  jurisdicción  ordinaria  en  15  de  Junio  de  1882. 

Nosotros  no  podemos  prescindir  del  último  medio 
de  prueba  que  señala  la  citada  Ley  de  18  de  Junio 
de  1870,  ó  sea  de  la  prueba  de  indicios;  porque  ade- 
más de  venir  practicándose  desde  antiguo,  en  los 
Tribunales  de  Guerra,  fundada  en  las  prescripciones 
de  los  arts.  16  y  48,  tít  V,  trat.  VIII  de  las  Ordenan- 
zas generales  del  Ejército,  la  vemos  también  acepta- 
da en  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria, 
donde  se  aprecian  los  hechos,  según  la  conciencia  de 
sus  Magistrados,  conforme  á  las  reglas  de  la  sana  crí- 
tica, y  se  dictan  las  sentencias,  en  congruencia  con 
las  convicciones  formadas  en  el  acto  del  juicio. 

3.  La  inspección  ocular. — La  inspección  ocular  es 
el  acto  por  el  que  el  Juez  instructor,  por  sí  mismo, 
conoce  de  las  personas,  de  las  cosas  y  del  lugar  rela- 
cionados con  el  delito  que  se  juzga.  Cómo  conoce  de 
las  personas  para  la  averiguación  del  delincuente,  lo 
explicaremos  en  el  cap.  I,  sección  cuarta,  al  tratar 
del  reconocimiento  de  las  personas.  Aquí  sólo  nos 
ocuparemos  de  la  parte  relativa  á  la  comprobación 
del  delito,  examinando  por  medio  de  la  inspección 
ocular  del  Juez  instructor,  no  sólo  las  cosas  relacio- 
nadas con  el  delito  que  se  persigue,  sino  también  el 
lugar  donde  se  cometió. 

La  sección  primera  del  cap.  n,  tít.  Vil,  trat.  ni  del 
Código  de  Justicia  militar,  al  hablar  de  la  comproba- 
ción del  delito,  dice  lo  siguiente,  sobre  la  inspección 
ocular. 

Cuando  el  delito  que  se  persiga  deje  vestigios  ma- 
teriales de  su  ejecución,  el  Juez  instructor  procederá 
en  la  forma  siguiente: 

Procurará  recoger,  en  los  primeros  momentos,  las 
armas,  instrumentos,  sustancias  y  demás  efectos  que 
puedan  haber  servido  para  la  comisión  del  mismo  y 
se  encuentren  en  el  lugar  de  su  perpetración,  en  las 
inmediaciones,  en  poder  del  presunto  reo  ó  en  cual- 
quiera otra  parte. 

Subscribirán  la  diligencia  expresiva  de  todo  ello 
las  personas,  en  cuyo  poder  fuesen  encontrados  los 
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enunciados  objetos,  á  las  cuales  proveerá  del  corres- 
pondiente resguardo  de  entrega,  si  lo  pidiesen. 

Describirá  detalladamente,  caso  de  ser  habida,  la 
persona,  ó  cosa  objeto  del  delito,  consignando  su  es- 
tado, circunstancias  y  todo  lo  demás  que  se  relacione 
con  el  hecho  punible. 

Cuando  para  conocer  6  apreciar  algún  hecho  ó 
circunstancia,  sea  necesario  el  dictamen  de  peritos, 
los  reclamará  de  las  Autoridades  competentes.  (For- 
mulario núm.  15,  sección  primera,  tomo  II,  págs.  412 
á  la  414). 

Si  creyese  oportuno  reconocer  algún  lugar  deter- 
minado, lo  hará  así,  consignando,  en  los  autos,  lo  que 
resulte  de  su  inspección  ocular. 

Examinará  á/las  personas,  que  se  hallen  presentes 
al  hacer  las  investigaciones  antedichas,  respecto  de 
todo  lo  que  se  relacione  con  la  comisión  del  delito,  ó 
fuere  objeto  de  él:  exigiendo  á  dichas  pereonas  que 
declaren  cuanto  sepan  sobre  las  alteraciones,  que  se 
observen  en  los  lugares,  armas,  instrumentos,  sus- 
tancias ó  efectos  recogidos  y  examinados,  así  como  el 
estado  que  tuvieran  anteriormente. 

Dispondrá,  si  fuere  necesario,  el  levantamiento  de 
planos,  la  medición  de  distancias  y  que  se  saquen  di- 
seños de  los  lugares  ú  objetos,  que  puedan  conducir 
al  esclarecimiento  del  delito,  reclamando  al  efecto  el 
auxilio  correspondiente.  (Art.  404  del  Código  de  Jus- 
ticia militar). 

Los  objetos  recogidos  por  el  Juez  instructor  du- 
rante sus  investigaciones,  y  que  puedan  aprovechar 
á  la  causa,  los  marcará  ó  sellará,  los  unirá  á  los  autos, 
cuando  se  presten  á  ello,  y,  en  otro  caso,  los  custo- 
diará en  lugar  seguro;  extendiendo,  de  todos  modos, 
diligencia  descriptiva  de  lo  que  se  necesite,  para 
acreditar  su  existencia  y  poder  hacer,  en  todo  tiempo, 
su  comprobación.  (Art.  405  del  id.  Id.) 

Cuando  el  delito,  que  se  persiga,  no  deje  huellas 
materiales,  hará  constar,  si  la  desaparición  de  las 
mismas  ocurrió  natural,  casual  ó  intencionadamente; 
así  como  las  causas  que  hubieran  influido  para  ello, 
y  recogerá  las  pruebas  de  cualquier  clase,  que  pue- 
da adquirir  sobre  la  perpetración  del  delito  y  la 
preexistencia  de  las  cosas,  que  hubieren  sido  objeto 
de  él;  justificando,  en  cuanto  sea  posible,  el  estado 
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que  tuvieran  antes  de  ser  destruidas  ó  deterioradas. 
{Artículo  406  del  id.  id.) 

Si  la  desaparición  de  las  huellas  materiales  6  del 
cuerpo  del  delito  ó  de  los  instrumentos,  con  que  se 
perpetró,  fué  intencional,  el  Juez  instructor  averi- 
guará las  causas  y  los  medios  que  se  han  empleado 
para  ello;  pues,  si  lo  ha  verificado  alguna  persona 
distinta  del  presunto  acusado,  para  impedir  el  des- 
cubrimiento del  delito,  está  considerado  como  encu- 
bridor, con  arreglo  al  núm  1.*"  del  art.  16  del  Código 
penal  ordinario  vigente,  y  por  lo  tanto,  debe  ser  en- 
cartado en  la  sumaria. 

4.  La  confesión  de  los  cumsados. — La  confesión  de 
los  acusados,  es  la  manifestación,  que  el  reo  hace, 
ante  el  Juez  competente,  de  su  participación  en  un 
delito,  como  autor,  cómplice  ó  encubridor.  Puede  ser 
afirmativa  ó  negativa,  simple  ó  cualificada. 

La  afirmativa,  es  aquella,  en  que  se  declaran  los 
hechos,  con  toda  verdad,  y  negativa,  la  contraria. 

La  simple,  es  aquella,  en  que  lisa  y  llanamente  se 
confiesa  el  delito,  y  cualificada  la  que,  si  bien  no  se 
niegan  los  hechos,  se  les  añade  alguna  circunstancia, 
que  los  modifica. 

La  cualificada,  es  dividua,  ó  individua;  la  primera 
sirve  en  lo  confesado,  y  la  segunda  no  puede  acep- 
tarse en  una  parte  y  desecharse  en  otra. 

La  confesión  de  los  acusados  carece  hoy  de  la  im- 
portancia, que  en  otro  tiempo  tuvo.  Antes  se  decía:  • 
<A  confesión  de  parte,  relevo  de  prueba». 

Hoy,  para  que  la  confesión  afirmativa  sea  buena, 
ha  de  constar  de  los  requisitos  siguientes: 

1."^    Que  el  reo  tenga  la  edad  conveniente. 

2.^  Que  declare  de  su  propia  voluntad;  y,  por  lo 
tanto,  sin  coacción  de  ninguna  clase. 

3.*"    Que  sepa  lo  que  declara. 

4.*^    Que  sea,  en  contra  suya,  lo  que  ha  declarado. 

6.^    Que  lo  haga  ante  el  Juez  ó  Tribunal  compe- 

nte. 
te6.^    Que  lo  sostenga  en  presencia  de  los  que  de- 
aren  lo  contrario, 
el 7.*"    Que  lo  declarado  sea  cierto  y  pertinente  al 

unto. 
asS."*    Que  no  lo  mueven  á  declarar  dádivas  ni  pro- 
mesas. 
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9.*"  Que  lo  declarado  no  sea  imposible  de  hecho  6 
en  derecho,  ó  contra  lo  natural. 

Y  10.  Que  la  confesión  no  sea  contraria  á  la  re- 
sultancia del  proceso.  (Formulario  núm.  9,  sección 
primera,  tomo  11,  páginas  392  á  la  395). 

Hay  Otra  confesión  de  los  acusados,  llamada  extra- 
judicial,  y  es  la  que  se  hace  de  un  delito,  en  conver- 
sación particular  ó  entre  amigos.  Esta  no  hace  fe  en 
juicio,  sólo  da  luz  y  sirve  de  indicio,  y  nunca  es  bas- 
tante, por  sí  sola,  para  condenar  al  reo.  Es  un  indicio 
grave,  si  la  corroboran  dos  ó  más  testigos,  y  leve,  si 
lo  declara  uno  solo. 

Sobre  la  confesión  de  los  acusados,  dice  el  art.  420 
del  Código  de  Justicia  militar. 

^El  Juez  instructor  practicará  las  diligencias  que 
conduzcan  á  la  comprobación  del  delito  y  de  sus  cir- 
cunstancias, aunque  el  procesado  confiese  ser  su  au- 
tor, desde  los  primeros  momentos». 

5.  Los  testigos  fidedignos. — Son  testigos  fidedignos 
los  que,  llamados  por  el  Juez  instructor,  declaran  6 
dan  testimonio  imparcial  de  los  hechos,  que  han  pre- 
senciado ó  han  oído  referir  á  otros.  Los  primeros  se 
llaman  presenciales  y  los  segundos  de  referencia. 
Hay  varias  clases  de  testigos,  entre  las  que  citaremos 
las  siguientes: 

Testigos  aptos  ó  hábiles,  son  los  que  no  tienen  ex- 
cepción legal  para  declarar;  inhábiles  ó  ineptos,  son 
los  que  estón  incapacitados  por  la  Ley  ó  por  la  natu- 
raleza, como  los  ciegos,  los  mudos,  los  locos,  etc.;  los 
parientes,  amigos  y  enemigos,  los  criados  del  acusado 
y  los  que  no  tienen  la  edad  competente. 

Los  criminalistas  hacen  varias  distinciones  de  los 
testigos,  y,  entre  ellas,  citaremos  las  siguientes: 

Testigo  vario  ó  discordante  en  la  esencia,  es  aquel 
que,  en  una  causa,  dice  cosas  contrarias  al  hecho 
principal,  sin  expresar  el  motivo  de  su  variación. 

Vacilantes  son  aquellos  que,  en  sus  declaraciones, 
dudan  ó  declaran  dudando. 

Testigo  singular  es  aquel  que,  en  la  causa  en  que 
declaran  varios,  sólo  él  manifiesta  alguna  circunstan- 
cia, sobre  la  que  ningún  otro  depone. 

Testigo  único  es  el  solo  en  la  causa,  por  no  haber 
ninguno,  que  pueda  declarar  sobre  el  hecho. 

Y  testigo  falso  es  el  que,  á  pesar  de  declarar  con 
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juramento,  niega  la  verdad  ó  la  oculta,  6  á  propósito 
declara  con  ambigüedad  ó  dolo,  ó  no  da  razón  de  su 
dicho,  ó  declara,  dudando,  lo  que  ciertamente  sabe,  ó 
miliciosamente  tuerce  el  sentido  de  la  verdad. 

El  testigo  falso  puede  ser  convencido  de  su  delito, 
ya  por  las  contradicciones  de  sus  propias  declaracio- 
nes, ya  por  las  deposiciones  de  los  testigos. 

El  testigo  falso  tiene  penas  marcadas  en  las  Leyes 
penales,  según  la  gravedad  de  la  causa  en  que  decla- 
ra, como  se  dice  en  el  Tratado  de  legisUición  penal. 
Para  que  pueda  ser  castigado,  deben  concurrir  los 
requisitos  siguientes:  mutación  de  verdad,  dolo  y  que 
se  siga  daño  ó  perjuicio  á  tercero.  Las  primeras  cir- 
cunstancias son  suficientes  para  imponer  pena  al 
falso  testigo,  no  la  marcada  por  la  Ley,  pero  sí  otra 
menor. 

Antiguamente  había  muchas  excepciones  en  los 
testigos.  Hoy  sólo  se  requiere  para  serlo  legal  é  idó- 
neo, tener  la  edad  competente,  conocimiento  del 
hecho,  probidad  y  ser  imparcial. 

La  inhabilidad  de  los  testigos,  nace  de  la  falta  de 
las  cualidades  que  deben  tener  los  aptos  y  hábiles. 

No  pueden  ser  testigos,  por  falta  de  edad,  en  causa 
criminal,  los  que  no  hayan  cumplido  veinte  años 
(hoy  dieciocho);  pero  esto  no  les  exime  de  declarar 
y  su  dicho  sirve  de  presunción.  (Ley  IX,  tít.  XVII, 
partida  S.*) 

No  pueden  serlo,  por  falta  de  conocimiento,  los 
loóos,  los  fatuos  ó  mentecatos,  el  ebrio  y  el  que,  de 
cualquier  modo,  está  destituido  de  conocimiento.  (Ley 
Vm,  tít.  XIV,  partida  2.*) 

No  pueden  serlo,  por  falta  de  probidad,  el  conoci- 
do por  hombre  de  mala  fama,  el  que  hubiere  dado 
ya  miso  testimonio,  ó  que  faltase  á  la  verdad  en  su 
testimonio,  por  precio  recibido,  y  otros  que  marca  la 
Ley  vm,  tít  XVI,  partida  2.* 

No  pueden  ser  testigos,  por  falta  de  imparcialidad, 
el  ascendiente  ó  descendiente,  la  esposa,  el  marido  y 
también  el  hermano,  mientras  vivan  juntos  bajo  la 
patria  potestad,  el  interesado  en  la  causa,  el  criado 
familiar  ó  paniaguado,  el  enemigo  capital,  el  hombre 
muy  pobre,  á  menos  que  sea  de  muy  buena  conducta, 
el  (M5mplice  en  el  delito  contra  su  compañero,  el  pro- 
cesado por  causa  criminal  contra  cualquier  otro  acu- 
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sado,  por  recelo  de  que  podría  dar  falso  testimonio, 
á  ruego  de  alguno,  que  le  prometiese  sacarle  de  la 
cárcel,  y  la  mujer  prostituta.  (Leyes  VIII,  XI,  XIV, 
XV,  XIX,  XX,  XXn  y  XXXI,  tít  XVI,  partida  3.*,  y 
Leyes  X,  XXI  y  XXXI,  tít.  XVI,  partida  6  *) 

La  declaración  de  un  procesado,  como  testigo  de 
otra  causa,  no  hace  fe  en  juicio,  según  la  Ley  X,  títu- 
lo XVI,  partida  3 .*,  que  dice  así: 

« Otrosí,  Decimos  que  aquél,  que  estuviere  preso 
en  Cárcel  ó  cadena  del  Rey  ó  del  Consejo,  mientras 
que  estuviere  preso,  no  podrá  testiguar  contra  otro, 
que  fuere  acusado  en  juicio  sobre  pleito  criminal;  é 
esto  es,  porque  mucho  aina  podría  ser,  que  diría 
falso  testimonio,  por  ruego  de  alguno,  que  le  prome- 
tía que  lo  sacarla  de  aquella  prisión,  en  que  yace, 
etcétera». 

Los  testigos  pueden  ser  corregidos,  en  vía  disci- 
plinaria, por  las  Autoridades  judiciales,  que  ejercen 
la  jurisdicción  de  Guerra  y  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  según  se  ha  dicho  al  tratar  de 
la  jurisdicción  disciplinaria. 

Las  correcciones,  que  pueden  imponérseles,  son: 
la  advertencia,  el  apercibimiento  y  la  privación  total 
ó  parcial  de  las  indemnizaciones.  (Arts.  165  y  166  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Con  arreglo  al  párr.  2.^  del  art.  20  del  Reglamento 
de  Indemnizaciones,  modificado  en  13  de  Julio  de 
1898  y  mandado  publicar  por  Real  orden  de  esta 
fecha  (C.  L.  núm.  245),  los  testigos  civiles  tienen  de- 
recho á  una  prudente  indemnización,  con  cargo  al 
capítulo  de  gastos  diversos  é  imprevistos  del  Presu- 
puesto de  Guerra. 

A  esta  indemnización  hacen  referencia  las  correc- 
ciones que  pueden  imponerse  á  los  testigos  con 
arreglo  á  los  arts.  165  y  166  del  Código  de  Justicia 
militar. 

6.  El  informe  pericial. — Sus  formas, — ^El  juicio  ó 
dictamen  pericial,  es  el  parecer  de  personas  compe- 
tentes, llamadas  por  el  Juez  á  declarar,  sobre  puntos 
de  su  profesión,  arte  ú  oficio. 

Por  lo  general,  son  dos,  y  prestan  su  declaración 
unidos,  con  juramento  y  según  su  leal  saber  y  enten- 
der, y  no  pueden  delegar  en  otros  sus  facultades. 
Han  de  ser  entendidos  en  el  arte,  oficio  ó  profesión, 
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relativa  al  objeto,  sobre  que  van  á  declarar,  y  en  al- 
gunos casos,  han  de  tener  títulos  especiales. 

El  tít.  Xn  del  trat.  III  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, dice,  sobre  el  informe  pericial,  lo  siguiente: 

Prestarán  preferentemente  este  servicio  los  peri- 
tos militares;  en  su  defecto,  se  recurrirá  á  los  Foren- 
ses ó  titulares,  que  hubiere  en  el  lugar  de  la  causa; 
y,  en  último  extremo,  á  las  personas,  que  reúnan  co- 
nocimientos prácticos.  (Art.  484  del  Código  de  Jus- 
ticia militar). 

El  reconocimiento,  examen  ó  análisis  pericial  se 
hará  por  dos  peritos;  á  no  ser  que  no  hubiese  más 
que  uno  disponible,  y  no  pudiera  esperar  la  llegada 
de  otro,  sin  grave  inconveniente  para  el  curso  rápi- 
do de  las  actuaciones.  (Art.  485  del  id.  id.) 

Los  peritos  darán  su  informe  por  medio  de  decla- 
ración, en  cuyo  caso  les  será  permitido  dictar  la  fór- 
mula que  llevaren  escrita.  (Formulario  núm.  16,  di- 
ligencias 2.*  y  3.*,  sección  primera,  tomo  11,  páginas 
416  á  la  419). 

Las  Academias  ó  Corporaciones  científicas,  á  quie- 
nes se  reclame  informe  pericial,  lo  evacuarán  por 
medio  de  oficio.  La  petición  de  este  informe  la  hará 
el  Juez  instructor,  por  conducto  de  la  Autoridad  ju- 
dicial de  quien  dependa.  (Art.  486  del  id.  id.) 

La  R.  O.  de  30  de  Julio  de  1892  (C.  L.  núm.  249) 
dice:  que  estas  Academias  ó  Corporaciones  científicas 
no  deben  ratificarse  por  medio  de  declaraciones  ju- 
radas individuales,  en  los  oficios  ó  actas  de  Sesiones, 
en  que  emiten  informes  periciales,  pedidos  por  los 
Jueces  instructores  militares. 

El  Juez  instructor  manifestará  clara  y  determina- 
damente á  los  peritos,  el  objeto  de  su  informe,  y  les 
facilitará  medios  materiales,  para  el  desempeño  de  su 
cometido,  acudiendo,  cuando  él  no  los  tuviere,  á  la 
Autoridad  militar.  (Art.  487  del  id.  id,) 

El  acto  pericial,  á  ser  posible,  será  presidido  por 
el  Juez  instructor,  con  asistencia  del  Secretario,  y  el 
informe  deberá  comprender: 

1.^  La  descripción  de  la  persona  ó  cosa,  que  sea 
objeto  del  reconocimiento,  así  como  del  estado  y  for- 
ma en  que  se  hallare,  al  ser  reconocidas. 

2.^  La  relación  detallada  de  todas  las  operaciones 
practicadas  por  los  peritos  y  del  resultado  de  ellas. 
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Y  3.**  Las  conclusiones  que  formulen,  como  resul- 
tado de  dichas  operaciones.  (Art  488  del  id.  id.) 

Cuando  los  peritos  tengan  necesidad  de  destruir  6 
alterar  las  sustancias  ú  objetos  que  analicen,  procu- 
rará el  Juez  instructor  conservar  parte  de  ellos,  para 
proceder,  caso  necesario,  á  nuevo  análisis.  (Art  489 
del  id.  id.) 

El  acto  de  reconocimiento  pericial  podrá  suspen- 
derse, cuando  la  naturaleza  del  mismo  lo  exija. 

El  Juez  instructor,  en  este  caso,  oyendo  la  opinión 
de  los  peritos,  adoptará  las  medidas  convenientes, 
para  evitar  que  sufra  alteración  la  materia  objeto  del 
reconocimiento.  (Art.  490  del  id.  id.) 

Después  de  hecho  el  reconocimiento,  podrán  los 
peritos  deliberar  entre  sí,  y  convenir  en  las  conclu- 
siones, que  hayan  de  ser  objeto  de  su  informe;  siem- 
pre que  no  inviertan  más  tiempo,  que  el  puramente 
preciso,  para  ponerse  de  acuerdo.  (Art.  491  del  id.  id.) 

Cuando  el  Juez  instructor  lo  considere  conve- 
niente, podrá  hacer  á  los  peritos  las  preguntas,  que 
estime  necesarias,  y  pedirles  las  aclaraciones  opor- 
tunas, respecto  de  su  informe. 

El  procesado  podrá  hacer  también  observaciones 
á  los  peritos,  siempre  que  el  instructor  las  considere 
pertinentes.  (Art.  492  del  id.  id.) 

Si  los  peritos  estuvieren  discordes,  reclamará  otro 
el  Juez  instructor. 

Las  operaciones  periciales  se  repetirán  con  inter- 
vención del  nuevamente  nombrado,  ejecutándose 
además  todas  las  que  se  estimen  convenientes;  pero, 
si  no  fuese  posible  repetirlas,  ni  practicar  otras  úti- 
les, se  limitará  la  intervención  del  tercer  perito,  á 
deliberar  con  los  otros,  sobre  el  reconocimiento 
hecho  por  ellos  y  á  formular  la  opinión,  que  de  todo 
hubiere  formado.  (Art.  493  del  id.  id.) 

Los  quo,  no  siendo  militares,  presten  este  servicio, 
á  virtud  de  orden  judicial,  podrán  reclamar  los  ho- 
norarios é  indemnizaciones,  que  les  correspondan, 
cuando  no  tengan,  en  concepto  de  peritos,  retribu- 
ción fija  por  el  Estado,  por  la  Provincia,  ó  por  el 
Municipio. 

Los  honorarios  é  indemnizaciones  se  satisfarán,  en 
su  caso,  con  cargo  á  los  fondos,  que  el  Gobierno  de- 
signe. (Art.  494  del  id.  id.) 
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La  R.  O.  de  9  de  Marzo  de  1888  (C.  L.  núm.  93), 
dispone:  1."^  que  los  Capitanes  Generales  de  los  Dis- 
tritos (hoy  Regiones),  ordenen  á  los  Intendentes  res- 
Gctivos  el  abono  de  los  honorarios,  que  devenguen 
5  peritos,  á  cuyo  fin,  éstos  estamparán,  al  pie  de 
sus  firmas,  los  derechos  correspondientes,  teniendo 
muy  en  cuenta,  para  disponer  eLcitado  abono,  que 
la  cantidad  reclamada  sea  prudencial  y  esté  en  ar- 
monía con  el  servicio  desempeñado. 

Los  intendentes  exigirán  que,  á  la  reclamación  de 
los  honorarios,  se  acompañe  un  certificado  del  Juez 
militar  instructor  de  los  autos,  en  el  que  se  exprese, 
que  no  existe,  en  la  localidad,  perito  alguno,  que  de- 
penda del  ramo  de  Guerra,  ni  que  cobre  sueldo  del 
Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio,  y  solamente,  en 
vista  de  este  certificado,  expedirán  el  libramiento 
correspondiente.  (Formulario  núm.  16,  diligencias 
4.*  y  5.*,  sección  primera,  del  tomo  II,  págs.  419  y 
420). 

Por  R.  O.  de  21  de  Septiembre  de  1896  (C.  L.  nú- 
mero 248)  se  dispone:  que  las  Autoridades  superiores 
militares  de  los  Distritos  y  Regiones  son  las  llamadas 
á  justipreciar  el  importe  de  los  honorarios  do  toda 
clase  de  peritos,  que  actúen  en  los  procedimientos 
militares,  teniendo  para  ello  en  cuenta  la  índole  é  im- 
portancia de  los  trabajos  realizados,  los  aranceles  ju- 
diciales para  los  negocios  civiles;  y  lo  que,  por  punto 
general,  sea  costumbre  en  la  localidad. 

El  art.  20  del  Reglamento  de  Indemnizaciones,  mo- 
dificado en  13  de  Julio  de  1898,  y  mandado  publicar 
por  R.  O.  de  esta  fecha  (C.  L.  núm.  245),  dice  así: 

Art.  20.  A  los  peritos  y  demás  individuos  del  or- 
den civil,  que  hayan  de  practicar  algún  reconoci- 
miento facultativo  ó  pericial  en  procedimientos  mili- 
tares, se  les  abonarán  sus  honorarios  con  cargo  al 
Capítulo  de  gastos  diversos  é  imprevistos. 

(Véase  cuanto  sobre  el  informe  pericial  decimos 
además  en  el  cap.  11,  sección  cuarta). 

Con  arreglo  al  párr.  2.''  del  art.  492  del  Código  de 
Justicia  militar,  el  reconocimiento  pericial  se  practi- 
cará con  asistencia  del  procesado,  para  que  pueda 
hacer  observaciones  á  los  peritos,  puesto  que  á  ello 
le  faculta  él  citado  párrafo. 

Para  cumplimentar  este  artículo  el  Juez  instructor 
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irá  con  el  Secretario  y  los  peritos  á  la  prisión  en  que 
se  halle  el  acusado  ó  al  hospital  si  se  halla  enfermo 
en  él,  llevando  las  prendas  objeto  de  la  diligencia 
para  verificar  el  acto  con  asistencia  del  acusado. 

Si  se  halla  en  libertad  provisional  ó  en  prisión 
atenuada,  se  verificará  en  el  Juzgado  militar. 

En  este  sentido  hemos  puestó'el  Formulario  núme- 
ro 16,  diligencias  2.*  y  3.*,  sección  primera,  tomo  II, 
páginas  415  y  416). 

Los  peritos  pueden  ser  recusados  por  los  proce- 
sados ó  sus  Defensores,  ó  por  los  Fiscales  en  su  caso, 
alegando  algunas  de  las  causas  de  incompatibilidad 
comprendidas  en  el  artículo  150.  (Art.  158  del  Código 
de  Justicia  militar,  párr.  1.**) 

Las  causas  de  recusación  de  los  peritos  son: 

1.*  El  parentesco  de  consanguinidad  ó  de  afinidad 
dentro  del  cuarto  grado,  con  el  ofendido  ó  con  el 
ofensor. 

2.*  El  interés  directo  ó  indirecto  en  la  causa,  ó 
en  otra  semejante. 

Y  S.*  La  amistad  íntima  ó  la  enemistad  manifies- 
ta. (Párrafos  2.^  al  4.^  del  art.  158  del  Id.  id.) 

A  los  peritos  pueden  imponerse  correcciones,  en 
vía  disciplinaria.  Las  Autoridades  que  ejercen  juris- 
dicción y  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina 
pueden  imponerles  las  correcciones  siguientes:  ad- 
vertencia, apercibimiento,  y  privación  total  y  parcial 
de  sus  honorarios  ó  indemnizaciones,  con  arreglo  á 
los  arts.  165  y  166  del  Código  de  Justicia  militar,  se- 
gún hemos  dicho,  al  tratar  de  la  judisdicción  disci- 
plinaria. 

7.  Los  documentos  fehucientes, — Los  documentos 
que  hacen  fe  en  juicio,  son  los  públicos  y  solemnes 
y  los  privados,  reconocidos  por  las  partes  en  ellos 
interesadas,  según  el  art.  596  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil  vigente.  Bajo  la  denominación  de  docu- 
mentos públicos  y  solemnes  se  comprenden:  1.*"  Las 
escrituras  públicas,  otorgadas  con  arreglo  á  derecho. 
2.*^  Las  certificaciones  esrpedidas  por  los  Agentes  de 
Bolsa  y  Corredores  de  Comercio,  con  referencia  al 
libro  registro  de  sus  respectivas  operaciones,  en  los 
términos  y  con  las  solemnidades  que  prescribe  el  ar- 
tículo 64  del  Código  de  Comercio  y  leyes  especiales. 
3."^  Los  documentos  expedidos  por  los  funcionarios 
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públicos  que  estén  autorizados  para  ello,  en  lo  que  se 
refiera  al  ejercicio  de  sus  funciones.  4.°  Los  libros  de 
actas,  estatutos,  ordenanzas,  registros,  catastros  y  de- 
más documentos  que  se  hallen  en  los  archivos  públi- 
cos ó  dependientes  del  Estado,  de  las  Provincias  ó 
de  los  pueblos,  y  las  copias,  sacadas  y  autorizadas 
por  los  Secretarios  y  Archiveros  por  mandato  de  la 
Autoridad  competente.  5."*  Las  ordenanzas,  estatutos 
y  Reglamentos  de  Sociedades,  Comunidades  ó  Aso- 
ciaciones, siempre  que  estuvieren  aprobadas  por  Au- 
toridad pública  y  las  copias  autorizadas  en  la  forma 
prevenida  en  el  número  anterior.  6.°  Las  partidas  6 
certificaciones  de  nacimiento,  de  matrimonio  y  de 
defunción,  dadas,  con  arreglo  á  los  libros,  por  los 
Párrocos  6  por  los  que  tengan  á  su  cargo  el  Registro 
civil.  Y  If  Las  ejecutorias  y  las  actuaciones  judicia- 
les de  toda  clase. 

También  la  producen  los  documentos  del  Archivo 
de  Simancas,  según  R.  O.  de  2  de  Febrero  de  1876. 

Por  documentos  privados,  se  entienden  los  vales, 
pagarés,  recibos,  libros  de  cuentas  y  la  correspon- 
dencia particular  escrita,  siempre  que^sea  reconoci- 
da por  los  que  la  autorizan. 

Los  documentos  privados,  que  se  comprueben  por 
el  dicho  de  los  testigos  que  intervinieron  en  ellos» 
hacen  fe  en  juicio,  cuando  se  ratifican  en  ellos  y  no 
son  in pugnados  como  falsos  por  ninguna  de  las  par- 
tes, aunque,  por  haber  fallecido  la  persona  que  los 
firmó,  no  pudieran  áer  reconocidos. 

Los  documentos  que  se  presenten  por  los  acusados 
ó  testigos,  ó  se  ocupen  en  un  reconocimiento,  escri- 
tos en  idioma  extranjero,  deben  ser  traducidos  por 
intérpretes  jurados,  donde  los  haya  y  donde  no,  por 
maestros  que  enseñen  el  idioma  en  que  están  escri- 
tos, como  periciales,  previo  el  debido  juramento,  y 
bajo  la  responsabilidad  correspondiente.  Si  el  Juez 
instructor  ó  las  Autoridades  militares  no  estiman  su- 
ficiente la  traducción  de  los  intérpretes  jurados  ó  de 
los  periciales,  podrán  acudir,  para  que  se  traduzcan^ 
á  la  Laterpretación  de  lenguas  del  Ministerio  de  Es- 
tado, por  conducto  del  Capitán  General,  que  los  pa- 
sará al  Ministerio  de  la  Guerra  y  éste  al  de  Estado, 
para  la  rectificación  fehaciente,  según  lo  dispuesto 
en  la  R  O.  de  14  de  Agosto  de  1853. 

ToM-  I  16 
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Si  fuese  necesario  para  el  examen  do  documentos 
y  reconocimiento  de  papeles,  operaciones  químicas, 
<5omo  nos  ha  sucedido  en  una  causa  de  conspiración, 
á  la  que  vinieron  documentos  escritos  con  tinta  invi- 
sible, cuya  lectura  apareció  al  contacto  de  ciertos  in- 
gredientes, se  llamará  á  dos  Doctores  en  Farmacia  6 
en  Ciencias  naturales  ó  físico-químicas,  para  que  ve- 
rifiquen cuanto  sea  necesario,  hasta  obtener  el  escri- 
to; haciéndose  constar,  cuando  se  practique,  en  for- 
ma de  dictamen  pericial.  (Formulario  especial  núme- 
ro 10,  diligencia  9.%  sección  4.*,  tomo  11,  págs,  839  á 
la  841). 

8.  La  prueba  de  indicios. — La  prueba  de  indicios 
•está  preceptuada  por  Ordenanza.  Indicio  es  un  acto, 
punto  ó  señal  que  ilustra  al  Juez  instructor,  y  le  lleva 
Á  la  posibilidad  de  deducir  con  fundamento,  quién  es 
^l  delincuente. 

Los  indicios  so  dividen  en  indubitados  ó  vehemen- 
tes, en  graves  y  leves. 

Son  indubitados,  los  que  convencen  el  ánimo  del 
Juez  y  están  basados  en  argumentos  ciertos  y  con- 
cluyentes,  que  llevan,  en  sí,  una  certeza  moral,  por 
la  que  se  viene  á  formar  juicio  de  que  el  acusado  co- 
metió el  delito  que  se  le  imputa. 

Son  graves,  lo^  que  producen  una  fuerte  creencia: 
pero  no  tan  firme,  que  deje  al  Juez  instructor  libre 
de  toda  duda,  sobro  la  posibilidad  de  que  otra  perso- 
na, distinta  de  la  indicada,  sea  la  que  cometió  el  de- 
lito. 

Son  leves,  los  que  solamente  predisponen  al  Juez 
á  creer,  que  el  acusado  haya  podido  cometer  el  deli- 
to que  se  persigue. 

Resumiendo,  diremos:  que  los  indicios  que  con- 
vencen plenamente  el  ánimo  del  Juez  instructor,  son 
indubitados;  los  que  le  persuaden,  hasta  poderse  for- 
mar, con  ellos,  prueba  plena,  son  graves;  y  los  que 
no  producen,  en  su  ánimo,  ni  aun  la  prueba  semiple- 
na, son  leves. 

Mucho  han  hablado  los  criminalistas  sobre  esta 
materia  difícil  y  expuesta,  y  por  ello,  sólo  indicamos 
lo  más  sustancial  de  los  argumentos  de  los  autores 
más  notables  que  hemos  consultado. 

Los  indicios  pueden  depender  unos  de  otros;  y 
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■probarse  sólo,  entre  sí  mismos,  de  modo  que  todos 
ellos  no  constituyan  más  que  un  indicio  solamente. 

Para  que,  de  los  indicios,  resulte  la  prueba  plena, 
es  necesario:  que  estén  unidos  entre  sí,  ó  que  depen- 
dan unos  de  otros,  y  también,  que  todos  concurran  á 
demostrar,  con  evidencia,  el  hecho  principal  que  se 
trata  de  averiguar;  y  que  cada  indicio  se  apoye,  por 
lo  menos,  en  el  dicho  de  dos  testigos  idóneos;  pues- 
to que  los  hechos  accesorios,  que  han  de  corroborar 
el  principal,  deben  acreditarse  con  pruebas  de  testi- 
gos y  no  con  otros  indicios.  Un  solo  indicio  no  cons- 
tituye prueba.  Es  una  preocupación  considerar  como 
indicios,  la  conmoción  ó  turbación  del  acusado,  su 
mala  flsononía,  y  otros  de  esta  clase;  porque  otra 
bien  distinta  puede  ser  la  causa,  que  motiva  la  con- 
moción ó  turbación. 

Las  declaraciones  de  los  testigos,  tachados  por  las 
Leyes,  no  hacen  fe  en  juicio;  pero  sin  embargo,  me- 
recen crédito  como  indicio,  sobre  tedo,  en  causas  de 
difícil  prueba. 

En  casos  dudosos,  debe  inclinarse  el  Juez  instruc- 
tor en  favor  del  acusado;  porque  vale  más  que'se  sal- 
ven cien  culpables,  que  perezca  un  solo  inocente. 

En  la  práctica,  se  reputan  como  indicios  graves:  la 
confesión  extrajudicial  del  acusado,  corroborada  por 
dos  testigos;  el  encontrarse  la  cosa  robada  en  poder 
de  la  persona  sospechosa,  que  no  da  razón  del  modo 
cómo  la  adquirió;  las  amenazas,  mediando  enemistad 
grave,  cuando  á  ellas  sigue,  al  poco  tiempo,  el  homi- 
cidio 6  las  heridas;  la  circunstancia  de  haber  compra- 
do el  puñal  el  acusado,  antes  de  cometer  el  homici- 
dio, ó  las  heridas,  y  otras  de  esta  naturaleza. 

Como  indicios  leves,  citan  los  criminalistas:  la  mala 
fama  justificada  de  los  reos;  la  enemistad,  que  no. sea 
grave;  la  fuga,  y  otros  análogos.  Estos  indicios  son 
de  muy  poca  fuerza  probatoria,  si  no  se  robustecen 
por  otros,  en  el  proceso.  Dan  luz,  pero  no  prueban. 

En  la  prueba  de  indicios  recomendamos  á  los  Fis- 
cales y  Jueces  instructores,  al  Presidente  y  Vocales 
de  los  Consejos  de  Guerra  y  á  los  Defensores  el  ma- 
yor tino,  prudencia  y  precaución,  y  el  más  imparcial 
y  recto  criterio,  para  estudiar  y  analizar  los  hechos, 
que  dan  lugar  á  los  indicios,  y  determinan  la  fuerza 
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probatoria  de  los  mismos,  sobre  todo  cuando,  por 
ellos,  se  tengan  que  aplicar  penas  graves. 

La  Ordenanza  en  sus  arts.  16  y  48,  tít  V,  tratado 
Vm,  habla  de  la  prueba  de  indicios,  y  la  Ley  provi- 
sional de  18  de  Junio  de  1870,  dictada  para  plantear 
el  recurso  de  casación  en  los  juicios  criminales  déla 
jurisdicción  ordinaria,  dice  lo  que  sigue,  en  su  artícu- 
lo 12: 

Los  Tribunales  y  Jueces  aplicarán  las  penas  seña- 
ladas en  el  Código,  cuando  resulte  probada  la  delin- 
cuencia por  cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

1.^    Inspección  ocular. 

2.**    Confesión  de  los  acusados. 

3.^    Testigos  fidedignos. 

4.^    Juicio  é  informe  pericial. 

5.^    Documentos  fehacientes. 

Y  6.**    Indicios  graves  y  concluyentes. 

Para  que  pueda  fundarse  la  condenación  en  indi- 
cio.«,  es  necesario:  1.**,  que  haya  más  de  uno;  2.^  que 
resulte  probado  el  hecho,  de  que  S3  deriva  el  indicio, 
y  3.**,  que  el  convencimiento,  que  produzca  la  com- 
binación de  los  indicios,  sea  tal,  que  no  deje  lugar  á 
duda  racional  de  la  criminalidad  del  acusado,  según 
el  orden  natural  y  ordinario  de  las  cosas. 

9.  Valor  jurídico  de  cada  uno  de  los  medios  de  prue- 
ba.— La  inspección  ocular  del  Juez  instructor  es  muy 
importante;  pero  no  se  eleva  sobre  los  demás  medios 
de  prueba. 

La  confesión  de  los  reos  ó  acusados  necesita  estar 
corroborada  por  otras  pruebas,  bien  testificales,  bien 
instrumentales;  porque  el  acusado  puede  confesarse 
reo  de  un  delito,  que  no  ha  cometido,  por  precio  ó 
recompensa  del  verdadero  culpable,  por  librarse  de 
otro  delito,  por  melancolía,  tedio  á  la  vida,  ó  por 
otras  infinitas  causas.  Por  eso  e]  art.  420,  sección  pri- 
mera, capítulo  II,  tít.  Vn,  trat.  HI  del  Código  de  J  us- 
ticia  militar,  dice  lo  siguiente: 

El  Juez  instructor  practicará  las  diligencias,  que 
conduzcan  á  la  comprobación  del  delito  y  de  sus  cir- 
cunstancias, aunque  el  procesado  confiese  ser  su  au- 
tor, desde  los  primeros  momentos. 

Es  nula  y  de  ningún  valor  la  confesión  de  los  acu- 
sados, que  se  refiera  á  cosas  imposibles  de  hecho  6  de 
derecho,  ó  inverosímiles.  No  es  válida,  cuando  no 
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está  hecha  con  voluntad  y,  cuando  hay  coacción 
por  parte  del  Juez  instructor,  que  promete  la  liber- 
tad ó  recompensa,  si  declara  en  el  sentido  que  él  quie- 
re. (Reales  órdenes  de  21  de  Abril  de  1863  y  23  de 
Octubre  de  ídem). 

La  prueba  de  testigos  fidedignos  es  la  más  común 
y  usada  en  los  procesos;  hace  fe  en  juicio,  cuando 
son  idóneos  y  están  acordes,  por  lo  menos  dos,  en  el 
delito,  en  la  persona,  en  el  lugar,  en  el  tiempo  y  en 
la  forma  de  la  ejecución. 

El  juicio  pericial  es  importante  en  determinadas 
causas;  pero  inclinado  á  errores  y  extravíos;  por  lo 
que,  la  Ley  CXVm,  tít.  XVm,  Partida  3.*,  dice:  que 
quede  al  arbitrio  del  juzgador,  el  conformarse  ó  no 
con  este  juicio. 

La  prueba  instrumental  ó  de  documentos  fehacien- 
tes, se  eleva  sobre  los  demás  medios  de  prueba;  por- 
que es  preconstítuída,  esto  es,  que  existía  antes  que 
el  delito,  ó  nació  con  él.  Pero  los  documentos  priva- 
dos, no  reconocidos  por  las  partes,  sólo  producen  in- 
dicios, y  necesitan  ya  del  reconocimiente  de  peritos. 

La  prueba  de  indicios  es  la  última,  á  que  se  debe 
recurrir;  y  esto,  cuando  no  haya  otro  género  de  prue- 
bas; sin  embargo,  los  indicios  claros  y  vehementes, 
hacen  prueba  plena. 

Las  Ordenanzas  generales  del  Ejército,  en  algunos 
artículos  del  tít.  V,  trat.  VIII,  hablan  de  la  prueba 
plena  y  de  la  semiplena,  ó  media  prueba  que,  en  el 
fuero  ordinario,  se  llama  incoada. 

También  se  ocupa  en  el  art.  21  del  tít.  X  del  mis- 
mo tratado,  de  la  prueba  privilegiada,  todas  las  cua- 
les han  perdido  su  forma,  en  el  derecho  procesal 
moderno;  y  por  ello,  no  las  explicamos. 

El  Código  de  Justicia  militar,  promulgado  por  la 
Ley  de  25  de  Junio,  sancionado  por  Real  decreto  de  27 
de  Septiembre  y  publicado  por  Real  orden  de  4  de  Oc- 
tubre de  1890  (C.  L.  núm.  356),  reconoce  como  prue- 
bas, en  el  sumario:  la  inspección  ocular  del  Juez  ins- 
tructor, el  informe  pericial,  la  declaración  de  los 
testigos  y  la  de  los  acusados.  Las  dos  primeras,  que 
ya  hemos  expresado  en  este  capítulo,  para  compro- 
bar el  delito  con  todas  sus  circunstancias,  y  las  dos 
segundas,  de  las  que,  en  su  lugar,  nos  ocuparemos, 
para  averiguar  la  persona  del  delincuente. 
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En  el  período  de  plenario  también  admite  pruebas 
el  citado  Código,  á  instancia  del  Fiscal,  ó  á  propuesta 
del  Defensor,  señalando  en  el  art.  552,  cap.  11,  tít  XVI, 
tratado  ni,  las  siguientes:  reconocimiento  ó  inspec- 
ción ocular,  informes  periciales,  ratificación  de  los 
testigos  deponentes  en  el  sumario,  y  declaración  de 
nuevos  testigos,  cuando  se  trate  de  delitos  comunes, 
las  cuales  pueden  practicarse  á  instancia  del  FiscaÚ 
ó  á  propuesta  del  Defensor. 

Admite  asimismo  este  Código,  ante  el  Consejo  de 
Guerra  y  en  el  acto  de  la  vista  de  la  causa,  las  prue- 
bas de  reconocimiento  de  objetos  ó  documentos,  in- 
formes periciales,  y  examen  de  testigos  presentes  y 
ratificados  ó  que,  por  primera  vez,  hayan  depuesto 
en  el  plenario.  (Art.  554  del  mismo). 

Y,  finalmente,  cuando  algún  testigo  no  puede  rati- 
ficarse en  su  declaración,  y  ésta  es  de  importancia» 
ordena  en  su  art.  558  que  se  supla  la  ratificación, 
por  un  informe  de  abono,  en  que  dos  personas  de 
probidad  declaren,  á  presencia  del  Defensor,  sobre 
el  concepto  que  les  merezca  aquel  testigo  no  ratifi- 
cado, y  si  le  consideran  digno  de  crédito. 


CAPÍTULO  III 
Los  incidentes  que  pueden  ocurrir  en  los  procesos. 

1.  Los  incidentes  en  general, — Incidente  es  una 
cuestión,  que  sobreviene  en  el  proceso,  y  le  suspende 
por  algún  tiempo,  teniendo  relación,  más  ó  menos 
directa,  con  el  delito  que  se  juzga.  Se  llama  incidente» 
porque  cae  en  la  actuación,  y  á  veces  la  corta  ó  la 
suspende. 

En  el  procedimiento  civil  se  llama  artículo. 

Entre  los  incidentes,  que  pueden  ocurrir  en  los 
procesos  militares,  citaremos  las  competencias  de 
jurisdicción,  las  recusaciones,  la  acumulación  de  au- 
tos, la  rebeldía  de  los  acusados,  la  extradición,  la  de- 
mencia  de  los  sumariados  y  la  división  de  causas  ó 
formación  de  piezas  separadas. 

2.  La  coínpetencia  de  jurisdicción, — Reglas  que  la 
determinan  en  los  Tribunales  de  Ouerra,--íéSi  compe- 
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tencia  de  jurisdicción,  es  la  cuestión,  que  so  suscita 
entre  dos  Jueces  ó  Tribunales  de  una  misma  ó  de  di- 
ferente jurisdicción,  para  determinar  quién  es  el 
competente,  para  conocer  de  la  causa,  objeto  de  ella. 

Es  competente,  para  conocer  de  la  causa,  la  Auto- 
ridad del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Kegión),  en  cuyo 
territorio  se  hubiese  cometido  el  delito,  aunque  su 
autor  ó  autores  petenezcan  á  fuerzas,  que  dependan 
de  otro  Distrito,  hoy  Región  militar. 

Cuando  no  conste  el  lugar  donde  se  hubiere  come- 
tido el  delito,  conocerán  por  el  orden  siguiente: 

1."*  La  Autoridad  judicial  del  Distrito  (hoy  Re- 
gión) en  que  se  descubrieren  pruebas  materiales  de 
su  ejecución. 

2.*^  La  del  en  que  el  reo  presunto  tuviera  su  des- 
tino. 

Y  3.**  La  del  en  que  hubiere  sido  aprehendido. 
(Artículo  124  del  Código  de  Justicia  militar). 

Los  Jefes  de  los  Regimientos  de  Reserva,  con  arre- 
glo á  lo  prescrito  en  el  art.  37  y  caso  1.*"  del  124,  am- 
bos del  Código  de  Justicia  militar,  tienen  compoten- 
cia para  prevenir  la  instrucción  do  los  expedientes, 
á  que  den  lugar  las  faltas  de  presentación  de  los  re- 
servistas llamados  á  las  filas,  según  se  dispone  en  el 
número  1.**  de  la  R.  O.  circular  de  4  de  Diciembre  de 
1893  (C.  L.  núm.  407). 

Una  sola  Autoridad  judicial  conocerá  de  los  delitos 
conexos  y  de  los  incidentales. 

En  las  causas  por  delitos  conexos,  tendrá  preferen- 
te competencia,  la  Autoridad  judicial,  que  hubiese 
empezado  primero  á  conocer,  y  en  igualdad  de  tiem- 
po, la  que  persiga  el  delito,  que  tenga  señalada  pena 
más  grave.  (Art.  125  del  Código  de  Justicia  militar). 

Cuando  resulten  complicados,  en  una  misma  causa, 
individuos  de  diferentes  categorías,  dictará  sentencia 
el  Tribunal,  llamado  á  juzgar  al  más  caracterizado. 

Cuando  se  trate  de  los  delitos  de  traición,  rebelión 
y  sedición,  cometidos  en  distintos  lugares,  aunque 
medie  concierto  previo  al  efecto,  podrá  conocer  de 
cada  uno  de  dichos  delitos  la  Autoridad  judicial  del 
Ejército  ó  Distrito  (hoy  Región),  en  que  se  hubiere 
cometido.  (Art  126  del  id.  id.) 

Cuando  un  Ejército  ó  un  Cuerpo  sea  disuelto,  las 
causas,  pendientes  en  él,  se  continuaran  por  la  Auto- 
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ridad  judicial  del  territorio,  á  que  se  destine  á  los 
procesados. 

Si  los  complicados  en  una  misma  causa  fuesen  des- 
tinados á  distintos  territorios,  conocerá  respecto  de 
todos,  la  Autoridad  judicial  del  Distrito  (hoy  Región), 
en  que  el  Ejército  ó  Cuerpo  se  disuelva.  (Art.  127  del 
Ídem  ídem). 

Los  procedimientos  contra  individuos  de  tropa 
por  primera  deserción,  sin  circunstancia  agravante, 
se  resolverán  en  el  Distrito  (hoy  Región)  en  que 
aquéllos  se  presenten,  ó  hayan  sido  aprehendidos. 
(Artículo  128  del  id.  id.) 

La  R.  O.  circular  de  4  de  Diciembre  de  1893  (Co- 
lección Legislativa  núm.  407)  antes  citada,  dice  así: 

«Excelentísimo  Señor:  En  vista  déla  consulta  hecha 
por  el  Comandante  en  Jefe  interino  del  4.^  Cuerpo 
de  Ejército,  para  que  se  determine  dónde  deben  ins- 
truirse los  expedientes  á  que  den  lugar  las  faltas  de 
presentación  de  los  Reservistas  llamados  á  las  filas; 
el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

1.^  Con  arreglo  á  lo  prescrito  en  el  art.  37  y  en  el 
caso  1.^  del  124,  ambos  del  Código  de  Justicia  militar, 
los  Regimientos  de  Reserva  en  que  deban  presentar- 
se los  interesados,  prevendrán  desde  luego  la  forma- 
ción de  los  referidos  expedientes 

2.*^  Si  en  el  transcurso  de  la  formación  de  los  ex- 
pedientes se  presentasen  ó  fuesen  habidos  en  distinta 
Región  los  no  incorporados,  la  Autoridad  judicial  de 
esta  reclamará  las  diligencias  instruidas  y  ordenará 
su  continuación  en  la  de  su  mando,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  art.  128  del  mencionado  Códi- 
go, siempre  que,  en  el  hecho  de  autos  no  concurie- 
sen  circunstancias  agravantes. 

Y  3/"  Cuando,  en  algún  Regimiento  de  Reserva, 
el  número  de  estos  expedientes,  con  relación  al  per- 
sonal de  que  disponga  y  á  los  trabajos  que  en  la  ac- 
tualidad le  están  encomendados,  dé  lugar  á  suponer 
habrá  de  retrasarse  el  despacho  ó  ejecución  de  unos 
y  otros,  la  Autoridad  judicial  respectiva  dispondrá  se 
sustancien  total  ó  parcialmente  por  Jueces  y  Secre- 
tarios permanentes  ó  eventuales;  procurando  recai- 
gan estos  últimos  cargos  en  Jefes  y  Oficiales  que  per- 
ciban sus  sueldos  por  entero. 
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De  R.  O.  etc.,  López  Domínguez». 

Cuando  los  Cuerpos  cambien  de  Región,  las  cau- 
sas pendientes  contra  individuos  de  los  mismos,  se 
continuarán  en  la  Región  del  nuevo  destino. 

Esto  no  obstante,  la  Autoridad  judicial  de  la  Re- 
gión, en  que  la  causa  tuviese  origen,  podrá  retener 
su  conocimiento,  siempre  que,  por  hallarse  las  prue- 
bas en  la  localidad,  ó  por  otras  circunstancias  muy 
es|>eciales,  lo  crea  conveniente. 

En  este  caso  dará  conocimiento  á  la  Autoridad  ju- 
dicial respectiva  y  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Las  causas  de  Consejo  de  Guerra  de  Cuerpo  que 
queden  retenidas,  serán  falladas  por  el  de  Plaza  que 
corresponda.  (Art.  129  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar). 

Por  R  O.  circular  de  10  de  Noviembre  de  1893 
(Colección  Legislativa  núm.  378),  se  dispuso:  que  las 
causas  instruidas  en  cada  Región,  contra  los  militares 
destinados  á  otras  y  á  la  Comandancia  militar  de  Me- 
lilla,  por  consecuencia  de  las  agresiones  de  los  rife- 
ños,  se  continuasen  y  fallasen  en  la  Región  de  donde 
procediesen;  sustituyéndose  los  Consejos  de  Guerra 
de  Cuerpo  por  los  de  Plaza  y  se  establecen  reglas 
sobre  la  observación  que  ha  de  hacerse  con  los  indi- 
viduos sumariados,  que  van,  con  sus  Cuerpos,  á  Me- 
lilla  y  con  los  que,  de  los  mismos,  se  quedan  á  dispo- 
sición de  los  Jueces  instructores,  á  la  salida  de  los 
R^rimientos. 

feta  R  O.  fué  transitoria  mientras  duró  la  organi- 
zación de  las  fuerzas  que  fueron  á  Melilla  en  aquel 
año.  En  otro  lugar  la  exponemos  íntegra. 

Es  competente  para  conocer  de  la  causa  contra  el 
militar  que,  delinquiendo  en  país  extranjero,  deba 
ser  juzgado  en  España,  la  Autoridad  judicial  del  Dis- 
trito (hoy  Región)  de  que  aquel  proceda.  (Art.  130 
del  CJódigo  de  Justicia  militar). 

Son  competentes  para  prevenir  las  primeras  dili- 
gencias de  abintestaio  de  los  militares  de  todas  clases, 
empleados  y  dependientes  del  Ejército,  las  Autori- 
dades militares  de  la  localidad,  y,  en  su  defecto,  los 
Jefes  y  Oficiales,  á  cuyas  órdenes  estuviere  el  finado. 
(Artículo  131  del  id.  id.) 

Cuando  algún  individuo  del  Ejército,  separado  de 
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SU  Cuerpo,  falleciese  en  navegación,  practicará  las 
primeras  diligencias  de  abirUestaio  el  Comandante  6 
Capitán  del  buque,  que  lo  condujere;  entregándolas, 
para  su  continuación,  á  la  Autoridad  competente  del 
punto  de  arribada  español.  (Art  132  del  id.  id.) 

3.  A  quién  corresponde  la  decisión  de  las  cmnpden- 
das  en  la  Península^  Islas  adyacentes  y  posesiones  es- 
pañolas en  África, — En  la  Península,  Islas  adyacentes 
y  posesiones  españolas  en  África,  las  competencias 
de  la  jurisdicción  de  guerra  se  decidirán. 

Por -El  Tribunal  Supremo,  cuando,  en  el  orden  ju- 
dicial, contienda  con  jurisdicciones  extrañas.  En  este 
caso,  asistirá  á  la  Sala,  que  resuelva  la  competencia, 
un  Consejero  Togado  del  Ejército  ó  de  Marina,  según 
la  naturaleza  del  asunto. 

Por  Real  decreto,  á  consulta  del  Consejo  de  Esta- 
do, cuando  contienda  con  la  Administración. 

Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  cuan- 
do contienda  con  la  jurisdicción  eclesiástica  castren- 
se, y  cuando  se  susciten  dentro  de  la  jurisdicción  de 
Guerra,  de  la  de  Marina  ó  entre  una  y  otra.  (Párra- 
fos 1.^  2.^  3.^  y  4.^  del  art.  23  del  id.  id.) 

Las  competencias,  que  se  susciten  entre  los  Tribu- 
nales militares  y  los  ordinarios,  con  motivo  de  los 
delitos  de  la  Ley  de  represión  del  anarquismo  de  2  • 
de  Septíempre  de  1896  (C.  L.  núm.  213),  las  decidirá 
el  Tribunal  supremo  de  Justicia,  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  23  del  Código  de  Justicia  militar 
(Párrafo  2.*^  de  la  regla  undécima,  de  las  dictadas 
para  la  aplicación  de  dicha  Ley  en  el  ramo  de  Gue- 
rra, por  R.  O.  de  2  de  Diciembre  de  1896,  publicada 
en  el  Diario  Oficial  núm.  274,  correspondiente  al  día 
4  del  mismo. 

Esta  Ley  y  las  reglas  para  su  aplicación  las  copia- 
mos íntegras  en  el  cap.  I,  sección  primera,  parte 
primera  del  tomo  n,  letra  D,  Delitos  cometidos  em- 
pleando sustancias  ó  aparatos  explosivos  6  materias 
inflamables,  págs.  109  á  la  118. 

4.  Quién  puede  promover  y  sostener  competentías. 
— Sólo  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en 
los  asuntos  de  que  conozca  en  única  instancia,  y  las 
Autoridades  judiciales  de  los  Ejércitos  ó  Distritos 
(hoy  Regiones),  podrán  promover  y  sostener  com- 
petencias; debiendo  hacerlo  por  iniciativa  propia  y 
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por  excitación  fiscal,  antes  de  recaer  sentencia,  ó  á 
petición  de  la  parte  interesada,  si  no  se  hubiese  for- 
mulado la  acusación.  (Art.  346  del  Código  de  Justicia 
militar). 

En  el  caso  de  que  alguna  Autoridad  judicial  de 
Guerra  ó  de  Marina  se  hallare  conociendo  de  asunto 
de  la  exclusiva  competencia  del  Consejo  supremo,  le 
ordenará  éste  que  se  abstenga  de  todo  procedimiento 
y  le  remita  las  actuaciones. 

El  Consejo  podrá,  sin  embargo,  autorizar,  en  la 
misma  orden,  que  se  continúen  las  diligencias  de 
práctica  urgente.  (Art.  347  del  id.  id.) 

Cuando  el  Juez  instructor  tenga  noticia,  de  que 
otro  Juez  ó  Tribunal  se  hallan  también  instruyendo 
diligencias  sobre  asunto,  de  que  él  conoce,  lo  hará 
presente  á  la  Autoridad  judicial  de  quien  dependa, 
para  la  determinación  que  corresponda.  (Art.  348  del 
ídem  id.) 

Si  se  suscitase  competencia  en  procedimiento  pen- 
diente de  consulta  en  el  Consejo  Supremo,  remitirá 
éste  las  actuaciones  á  la  Autoridad,  que  las  hubiese 
seguido,  á  fin  de  que  sustancie  el  incidente,  con  arre- 
glo á  la  Ley.  (Art.  349  del  id.  id.) 

5.  Reglas  para  la  sustancia^ión  de  los  incidentes 
de  competencia. — La  sustanciaoión  de  los  conflictos 
jurisdiccionales,  se  ajustará  á  las  disposiciones  si* 
guientes: 

!•*  La  Autoridad  que  se  considere  competente, 
requerirá  de  inhibición,  por  medio  de  oficio,  á  la  que 
esté  conociendo  del  asunto. 

2.*  El  requerido  acusará  inmediatamente  el  reci- 
bo, reclamará  las  actuaciones,  si  no  obrasen  en  su  po- 
der, y  resolverá  dentó  del  término  de  veinticuatro 
horas,  si  se  inhibe  del  conocimiento,  ó  mantiene  su 
competencia. 

3.*  Si  acordase  la  inhibición,  remitirá,  sin  pérdida 
de  tiempo,  al  requirente,  las  diligencias  que  hubiere 
practicado  y  las  pruebas  del  delito,  poniendo  á  su 
disposición  las  personas  de  los  procesados. 

¿*  Si  acordase  sostener  su  competencia,  contes- 
tará á  aquél,  dentro  del  re/erido  plazo,  exponiendo 
las  razones,  en  que  la  funda. 

Y  5.*  El  requirente,  si  no  se  accediere  á  su  pre- 
tensión, resolverá,  dentro  del  término  de  veinticuatro 
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horas,  si  insiste  ea  la  competencia,  ó  se  aparta  de 
ella.  (Disposiciones  1.*  á  la  5.*  del  art.  350  del  id.  id.) 

En  las  competencias  negativas,  se  observarán  los 
mismos  procedimientos,  señalados  en  el  artículo  an- 
terior. (Art.  351  del  id.  Id.) 

No  llegando  á  un  acuerdo  las  Autoridades  de  Gue- 
rra ó  de  Marina,  que  sostengan  cuestión  de  compe- 
tencia, la  someterán  al  Consejo  Supremo,  con  remi- 
sión de  las  actuaciones  originales  y  testimonio  del 
incidente.  (Art.  352  del  íd.  íd.) 

6.  Intervención  del  Ministerio  FisccU  en  los  inciden- 
tes de  competencia. — Cuando  la  contienda  se  inicie  con 
jurisdicciones  extrañas,  la  Autoridad  militar,  requi- 
rente  ó  requerida,  oirá,  siempre  dentro  del  término 
de  veinticuatro  horas,  antes  de  dictar  su  providencia, 
al  Teniente  Auditor  del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Re- 
gión) en  funciones  fiscales,  de  cuyo  dictamen  le  dará 
copia  al  Juez  ó  Tribunal  respectivo.  (Disposición  6.* 
del  citado  art.  350). 

7.  Modo  de  resolver  las  competencias, — Recibidos 
en  el  Consejo  Supremo  los  expedientes  de  compe- 
tencia, se  pasarán  á  informe  de  los  Fiscales,  por  tér- 
mino de  dos  días  á  cada  uno,  y  el  Tribunal,  devuel- 
tos que  sean,  resolverá  dentro  de  los  tres  días  inme- 
diatos, y  remitirá  á  la  Autoridad  judicial,  á  quien 
declare  competente,  todas  las  actuaciones,  comuni- 
cando á  la  otra  lo  resuelto,  para  su  conocimiento,  y 
á  los  fines,  en  su  caso,  de  la  regla  3.*  del  art  350. 
(Artículo  353  del  Código  de  Justicia  militar). 

8.  Efectos  de  las  competencias, — Las  actuaciones 
practicadas  por  los  Jueces  declarados  incompetentes 
serán  válidas  sin  necesidad  de  proceder  á  su  ratifl- 
cación.  (Art.  354  del  íd.  íd.) 

En  todos  los  casos,  en  que  se  promueva  compe- 
tencia, mientras  ésta  no  se  resuelva,  quedará  el  pro- 
cedimiento en  suspenso,  sin  perjuicio  de  que  las  Au- 
toridades, que  lo  habiesen  incoado,  continúen  prac- 
ticando las  diligencias,  que  sean  necesarias  para  la 
comprobación  del  delito  y  sus  circunstancias;  así 
como  todas  las  demás,  que  se  consideren  de  recono- 
cida urgencia.  (Art.  355  del  íd.  íd.) 

Las  providencias  del  Tribunal  á  que  se  refiere  el 
ultimo  párrafo  del  art.  23  son  inapelables.  Con  testi- 
monio de  la  que  se  dicte,  se  remitirán  las  actuaoio- 
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nes  á  la  Autoridad  declarada  competente,  y  se  pondrá 
lo  acordado  en  conocimento  de  la  otra,  conforme  á 
lo  prevenido  en  el  art.  353.  (Art.  356  del  id.  id.) 

9.  Dónde  se  archiva  el  eocpediente  de  competencia. — 
El  expediete  de  competencia  se  archivará  en  la  Ca- 
pitanía General,  remitiendo  testimonio  del  mismo  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina.  (Párr.  2."^  del 
artículo  356  del  id.  id.) 

10.  Competencias  entre  la^  jurisdicciones  de  Guerra 
y  de  Marina. — Las  competencias  que  se  susciten  entre 
la  jurisdicción  de  Guerra  y  Marina,  se  someterán  á  un 
Tribunal,  que  se  formará  al  efecto,  compuesto  del 
Capitán  General  respectivo,  Presidente,  Comandante 
General  del  Apostadero,  ó  en  su  defecto,  la  Autori- 
dad más  caracterizada  de  Marina,  el  Fiscal  de  la  Au- 
diencia y  los  Auditores  de  Guerra  y  Marina.  El  Au- 
ditor más  moderno  actuará  como  Vocal  Secretario* 
(Párrafo  último  del  art.  23  del  Código  de  Justicia 
militar). 

11.  Lew  competencias  que  entablen  contra  los  Tri- 
bunales, las  Autoridades  administrativas  de  Guerra, 
—Los  Generales  en  Jefe  de  Ejército  y  los  Capitanes 
Generales  de  Distrito  (hoy  Región)  tienen,  respecto  á 
los  diversos  ramos  de  la  Administración  de  Guerra,  las 
mismas  facultades  que  las  leyes  generales  conceden  á 
los  Gobernadores  de  Provincia,  para  promover  com- 
ptencias  positivas  ó  negativas  á  las  Autoridades 
judiciales,  por  exceso  de  atribuciones;  sin  perjuicio 
de  que  éstas  pueden  ejercitar,  en  su  caso,  por  igual 
motivo,  el  recurso  de  queja,  establecido  en  el  dere- 
cho común. 

Las  Autoridades  militares,  en  estos  conflictos,  oirán 
á  sus  Auditores,  y  si  lo  creyesen  oportuno,  á  los  Je- 
fes de  los  diferentes  servicios  de  los  ramos  de  Guerra^ 
que  les  estén  subordinados,  procediendo  después,  en 
la  forma  que  crean  más  conveniente  á  los  intereses 
que  representan.  (Art.  12  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar). 

12.  Cómo  se  sustancian  estas  competencias. — Las 
competencias,  que  entablen  contra  los  Tribunales,  las 
autoridades  administrativas  de  Guerra,  se  sustancia- 
rán con  arreglo  á  las  Leyes  y  Reglamentos  dictados 
al  efecto.  (Art.  357  del  id.  id.) 
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El  R.  D.  de  8  de  Septiembre  de  1888,  trata  sobre 
este  particular,  de  la  manera  siguiente: 

«En  atención  á  las  razones  expuestas  por  el  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  de  acuerdo  con  el 
mismo  Consejo; 

En  nombre  de  Mi  Augusto  Hijo  el  Rey,  D.  Alfon- 
so Xni,  y  como  Reina  Regente  del  Reino, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Corresponde  al  Rey  decidir  las  com- 
petencias de  atribuciones  y  de  jurisdicción,  que  ocu- 
rran entre  las  Autoridades  administrativas  y  los  Tri- 
bunalea  ordinarios  y  especiales, 

Art.  2.*^  Sólo  los  Gobernadores  de  Provincia,  po- 
drán promover  cuestiones  de  competencia,  y  única- 
mente las  suscitarán,  para  reclamar  el  conocimiento 
de  los  negocios  que,  en  virtud  de  disposición  expre- 
sa, corresponde  á  los  mismos  Grobernadores,  á  las 
Autoridades  dependientes  de  ellos  ó  á  la  Administra- 
ción pública  en  general.  Las  partes  interesadas,  po- 
drán deducir,  ante  la  Autoridad  administrativa,  las 
declinatorias,  que  creyesen  convenientes. 

Art.  3.°  Los  Gobernadores  no  podrán  suscitar 
contiendas  de  competencias:  primero,  en  los  juicios 
criminales,  á  no  ser  que  el  castigo  del  delito  ó  falta 
haya  sido  reservado  por  la  Ley  á  los  funcionarios  de 
la  Administración,  ó  cuando,  en  virtud  de  la  misma 
Ley,  deba  decidirse  por  la  Autoridad  administrativa, 
alguna  cuestión  previa,  de  la  cual  dependa  el  fallo, 
que  los  Tribunales  ordinarios  ó  especiales  hayan  de 
pronunciar;  segundo,  en  los  juicios  fenecidos  por 
sentencia  firme,  y  en  aquellos  que  sólo  pendan  de 
recurso  de  casación  ó  de  revisión  ante  el  Tribunal 
Supremo;  tercero,  por  no  haber  precedido  la  autori- 
zación correspondiente  para  perseguir  enjuicio  á  los 
empleados,  en  concepto  de  tales;  cuarto,  por  falta  de 
la  que  deben  conocer  los  mismos  Gobernadores, 
con  arreglo  á  las  Leyes,  cuando  se  trate  de  pleitos, 
en  que  litiguen  los  pueblos  ó  establecimientos  públi- 
cos. En  los  dos  últimos  casos  precedentes,  quedarán 
expeditos  á  los  interesados,  los  recursos,  á  que  pue- 
da dar  margen  la  omisión  de  dichas  formalidades, 

Art.  4.''  Cuando  la  contienda  de  competencia  se 
fundare  en  la  existencia  de  una  cuestión  previa  ad- 
ministrativa, resuelta  que  sea  ésta  por  1^  Autoridad 
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á  que  corresponda,  se  devolverán  los  autos  al  Juez  ó 
Tribunal  competente,  para  que  proceda  con  arreglo 
Á  derecho,  declarando  no  haber  lugar  á  la  continua- 
ción del  juicio,  si  la  decisión  administrativa  envol- 
viera falta  de  legitimidad  del  procedimiento  y  conti- 
nuándolo, en  caso  contrario,  en  el  estado  en  que 
quedó  al  establecerse  la  competencia.  La  Autoridad 
administrativa,  llamada  á  resolver  la  cuestión  previa, 
la  decidirá  en  el  plazo  que  las  Leyes  ú  otras  dispo- 
siciones hayan  establecido.  Cuando  no  exista  plazo 
prefijado,  la  cuestión  previa  habrá  de  resolverse  en 
el  término  máximo  de  seis  meses,  á  no  ser  que  los 
trámites  marcados  en  las  Leyes  y  Reglamentos  exi- 
giesen un  período  más  largo.  Transcurrido  dicho 
plazo,  el  Juzgado  ó  Tribunal,  que  antes  conocía  del 
asunto,  reclamará  los  autoá  al  Gobernador  y  conti- 
nuará el  procedimiento  en  la  forma  legal. 

Art.  5.*^  Los  Gobernadores,  oídas  las  Comisiones 
provinciales,  harán  los  requerimientos  de  inhibición 
á  los  Jueces  ó  Tribunales  que  estén  conociendo  del 
asunto,  y  sólo,  cuando  unos  ú  otros  procedan  por  de- 
legación, se  dirigirán  aquéllos  al  Tribunal  delegante. 
Por  tanto,  los  Jueces  de  instrucción  deberán  sostener 
en  su  caso,  las  cuestiones  de  competencia  que  pro- 
muevan los  Gobernadores,  mientras  los  procesos  se 
encuentren  en  el  período  de  sumario. 

Art.  6.**  Así  los  Jueces  y  Tribunales,  oído  el  Mi- 
nisterio fiscal  ó  á  excitación  de  éste,  como  los  Gober- 
nadores, oídas  las  Comisiones  provinciales,  se  decla- 
rarán incompetentes,  aunque  no  intervenga  recla- 
mación de  Autoridad  extraña,  cuando  se  someta  á  su 
decisión  algún  negocio,  cuyo  conocimiento  no  les 
pertenezca. 

Art.  T.""  El  Ministerio  fiscal,  así  en  la  jurisdicción 
ordinaria  como  en  las  especiales  y  en  todos  los  gra- 
dos de  cada  una  de  ellas,  interpondrá,  de  oficio,  de- 
clinatoria ante  el  Juez  ó  Tribunal  respectivo,  siempre 
que  estime  que  el  conocimiento  del  negocio  perte- 
nece á  la  Administración,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
número  2.''  del  art.  S."*  Cuando  el  Juez  ó  Tribunal  no 
decretare  la  inhibición,  el  Ministerio  fiscal  lo  comu- 
nicará al  Gobernador,  pasándole  sucinta  relación  de 
las  actuaciones  y  copia  literal  del  esciíto  en  que  pro- 
puso la  declinatoria. 


Digitized  by 


Google 


A 


—  256  — 

Art.  8.*^  Siempre  que  el  Gobernador  requiera  de 
inhibición  á  un  Tribunal  ó  Juzgado  ordinario  ó  es- 
pecial, manifestará  indispensablemente  las  razones* 
que  le  asistan  y  el  texto  de  la  disposición  legal  en 
que  se  apoye,  para  reclamar  el  conocimiento  del 
negocio. 

Art.  9.*^  El  Tribunal  ó  Juzgado  requerido  de  in* 
hibición,  luego  que  reciba  el  oficio,  suspenderá  todo 
procedimiento  en  el  asunto  á  que  se  refiera,  mientras 
no  termine  la  contienda  por  desistimiento  del  Grober- 
nador  ó  por  decisión  Real,  so  pena  de  nulidad  de 
cuanto  después  se  actuare. 

Sin  embargo,  los  Jueces  de  instrucción  podrán  se- 
guir  practicando  las  diligencias  más  urgentes  y  nece- 
sarias para  la  comprobación  del  hecho,  abstenién- 
dose, en  todo  caso,  de  dictar  auto  de  procesamiento 
ni  de  detención. 

Art,  10.  Sin  pérdida  de  tiempo,  el  requerido  acu- 
sará recibo  del  oficio  al  Gobernador  y  comunicará  el 
asunto  al  Ministerio  fiscal,  por  tres  días  á  lo  más,  y 
por  igual  término,  á  cada  una  de  las  partes. 

Art.  11.  Inmediatamente  se  citará  al  Ministerio 
fiscal  y  á  las  partes,  para  la  vista,  que  deberá  cele- 
brarse dentro  de  tercero  día.  Verificada  ésta»  el  re- 
querido dictará  auto,  en  otro  plazo  igual,  declarán- 
dose competente  ó  incompetente. 

Art.  12.  Dentro  de  tres  días,  podrá  interponerse 
el  recurso  de  apelación,  que  deberá  admitirse  libre- 
mente; primero,  contra  los  autos  dictados  por  los  Jue- 
ces municipales  para  ante  los  de  instrucción  ó  de  pri- 
mera instancia,  según  el  asunto  fuese  criminal  ó  civil; 
segundo,  contra  los  dictados  por  los  Jueces  de  ins- 
trucción, para  ante  las  Audiencias  ó  Salas  de  lo  cri- 
minal; tercero,  contra  los  dictados  por  los  Jueces  de 
primera  instancia,  para  ante  las  Salas  de  lo  civil  de 
las  Audiencias  territoriales;  contra  los  autos  pronun- 
ciados por  las  Audiencias  ó  Salas  de  lo  criminal,  por 
las  Salas  de  lo  civil  de  las  Audiencias  territoriales  y 
por  el  Tribunal  Supremo,  si  éste  fuera  el  requerido; 
en  los  casos  en  que  puedan  serlo,  no  se  da  recurso 
alguno.  Si  el  requerido  es  un  Tribunal  especial,  sólo 
habrá  lugar  á  la  apelación,  cuando  tenga  superior  je- 
rárquico, que  pueda  conocer  de  dicho  recurso, 

Art.  13.    Admitida  la  apelación  cuando  proceda, 
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se  citará  y  emplazará,  en  el  acto,  al  Ministerio  fiscal 
y  á  las  partes,  para  que  comparezcan  dentro  del  tér- 
mino de  diez  días,  ante  el  Tribunal  que  haya  de  co- 
nocer del  recurso,  remitiéndose,  desde  luego,  los 
autos  á  dicho  Tribunal. 

Art.  14.  Si  trascurriese  el  término  de  emplaza- 
miento, sin  que  comparezca  el  apelante,  se  le  tendrá 
por  desistido,  sin  necesidad  de  instancia  contraria,  se 
le  impondrán  las  costas  de  la  apelación  y  se  devolve- 
rán los  autos  al  inferior.  Si  compareciere  en  el  ex- 
presado término,  se  sustanciará  el  artículo  por  los 
propios  trámites  establecidos  para  la  primera  instan- 
cia. Contra  el  auto,  que  recaiga,  no  se  dá  recurso  al- 
guno. 

Art  16.  Cuando  el  requerido  se  declare  compe- 
tente por  auto  firme,  oficiará  inmediatamente  al  Go- 
bernador, para  que  deje  expedita  su  jurisdicción,  ó 
de  lo  contrario,  tenga  por  formada  la  competencia. 
Al  oficio  se  acompañarán  los  dictámenes  emitidos  por 
el  Ministerio  fiscal  en  cada  instancia,  y  los  autos  con 
que,  en  cada  una,  se  haya  terminado  el  artículo. 

Art.  17.  El  Grobernador,  oída  la  Comisión  pro- 
vincial, y,  dentro  de  los  tres  días  siguientes  á  la  re- 
cepción del  oficio,  dirigirá  nueva  comunicación  al  re- 
querido, insistiendo  ó  no,  en  estimarse  competente. 

Art.  18.  Si  el  Gobernador  desistiese  de  la  compe- 
tencia, quedará  sin  más  trámites,  expedito  al  reque- 
rido el  ejercicio  de  su  jurisdicción. 

Art.  19.  Si  insistiese  el  Gobernador,  ambos  con- 
tendientes remitirán  directamente,  por  el  primer  co- 
rreo, al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  las  ac- 
tuaciones, que  ante  cada  cual  se  hayan  instruido;  ha- 
ciendo poner  al  Oficial  público  á  quien  respctiva-^ 
mente  corresponda,  la  certificación  prevenida  en  el 
art.  15  y  dándose  mutuo  aviso  de  la  remesa,  sin  ulte- 
rior procedimiento. 

Art  20.  El  presidente  del  Consejo  de  Ministros 
acusará  á  los  contendientes  el  recibo  del  expediente 
y  de  los  autos  que  le  hayan  remitido,  y,  dentro  de  los 
des  días  siguientes  á  su  recepción,  los  pasará  al  Con- 
sejo de  Estado. 

Art  21.  El  Consejo  de  Estado,  oyendo  á  la  Sec- 
ción de  Estado  y  Gracia  y  Justicia,  la  cual  dará  al 
asunto  la  instrucción  que  crea  necesaria,  consultará 
Ton- 1  n 
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la  decisión  motivada  que  estime  procedente,  denbro 
de  dos  meses,  contados  desde  el  día  en  que  se  le  pa- 
sen las  actuaciones. 

Art.  22.  El  CJonsejo  de  Estado  remitirá  la  consul- 
ta original  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
acompañada  de  todas  las  diligencias  relativas  á  la 
contienda. 

Al  mismo  tiempo,  dirigirá  copias  literales  de  la 
<3onsulta  al  Ministerio  de  la  Gobernación  y  al  Minis- 
tro ó  Ministros,  de  quienes  dependan  los  otros  Jueces 
y  Autoridades,  con  quienes  se  haya  seguido  la  com- 
petencia. 

Art.  23.  Si  el  Ministro  de  la  Gobernación,  y  el 
Ministro  ó  Ministros,  de  quienes  dependan  los  otros 
Jueces  y  Autoridades,  estuviesen  conformes  con  la 
decisión  consultada,  lo  manifestarán  al  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  24.  Cuando  alguno  de  los  Ministros  indica- 
dos en  los  artículos  anteriores,  antes  de  emitir  su  opi- 
nión y  con  objeto  de  instruirse,  considei-ase  necesa- 
rio reclamar  el  expediente  y  los  autos  originales,  que 
hayan  sido  objeto  de  la  competencia,  podrá  pedirlos 
-al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  dentro  del 
término  de  un  mes. 

Art.  25.  Si  alguno  de  los  Ministros  no  estuviese 
conforme  con  la  decisión  consultada,  lo  manifestará 
al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  la 
someta  á  la  resolución  de  dicho  Consejo. 

Art.  26.  La  decisión  que  el  Rey  adopte,  á  propues- 
ta del  Consejo  de  Ministros  ó  de  su  Presidente,  será 
irrevocable;  se  extenderá  motivada  y  en  forma  de 
Real  decreto,  refrendada  por  el  referido  Presidente, 
y  para  su  cumplimienio;  se  comunicará  álos  conten- 
dientes y  se  publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  27.  Los  términos  señalados  en  este  decreto 
serán  fatales  é  improrrogables. 

Art.  28.  Sólo  los  Gobernadores  podrán  promover 
contiendas  de  competencia,  para  separarse  del  cono- 
cimiento de  los  negocios,  que  no  estén  encomendados 
por  disposición  expresa  á  la  Administración.  En  la 
sustanciación  y  decisión  de  las  competencias  negati- 
vas, se  observarán  las  prescripciones,  que  para  las 
positivas  establece  este  decreto. 

Dado  en  San  Sebastián  á  ocho  de  Septiembre  de 


Digitized  by 


Google 


—  259  — 

mil  ochocientos  ochenta  y  siete. — María  Cristina. — 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Ma- 
teoSagasta. 

13.  Las  reculaciones. — La  recusación,  es  el  medio 
legal,  en  virtud  del  cual  se  concede  á  los  acusados  la 
seguridad  de  la  imparcialidad  en  el  Juez  instructor 
que  conoce  de  la  causa,  y  en  las  demás  personas,  que 
intervienen  en  los  procedimientos.  Se  funda  en  la 
completa  garantía  de  la  administración  de  justicia,  y 
está  reconocida  en  todos  los  Códigos  y  en  todas  las 
naciones. 

14.  Quiénes  pueden  ser  recusados. — Pueden  ser  re- 
cusados, por  los  procesados  ó  sus  Defensores  y  por 
los  Fiscales  en  su  caso,  alegando  alguna  de  las  causas 
de  incompatibilidad  comprendidas  en  el  art.  150: 

1.**  El  Presidente,  los  Consejeros  y  Secretarios 
Relatores  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
en  las  causas,  de  que  éste  conozca  en  única  instancia. 

2.**  El  Presidente  y  Vocales  de  los  Consejos  de 
Ouerra. 

3.**    Los  Jueces  instructores  y  Asesores. 

Y  4.**    Los  Secretarios  de  causas. 

No  pueden  ser  recusados,  en  ningún  caso,  los  Fis- 
cales del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  las 
Autoridades  judiciales,  los  Auditores  y  los  Fiscales. 
{Artículo  157  del  Código  de  Justicia). 

También  pueden  ser  recusados  los  peritos,  con 
arreglo  al  art.  158  del  Código  de  Justicia  militar,  se- 
gún hemos  expuesto  en  el  informe  pericial. 

15.  Causas  de  recusación. — Las  causas  de  recusa- 
ción son  las  que  marca  el  art.  150  de  dicho  Código, 
las  que  se  han  detallado,  al  hablar  de  las  incompati- 
bilidiades  de  las  Autoridades  judiciales  para  ejercer 
la  jurisdicción.  Cap.  I,  sección  segunda,  págs.  55  y  56 
de  este  tomo,  por  lo  que,  no  las  repetimos  en  este 
lugar. 

Hemos  dejado  para  este  punto,  ocuparnos  de  la  ex- 
plicación de  los  grados  de  parentesco  y  afinidad  á 
que  se  refiere  el  citado  art.  150  del  Código  de  Justicia 
militar  en  sus  núms.  1.**  y  2.*"  y,  para  ello,  transcribi- 
remos cuanto,  sobre  este  particular,  dicen  Iqs  señores 
Doctores  en  Derecho  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna  y 
Don  Juan  Manuel  Monts^lbán,  <m  la  décima  edición 
de  su  obra  titulada  Elementos  de  Derecho  CivíLy  Penal 
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de  Espcma,  tomo  I,  págs.  348  y  siguientes,  que  nos- 
otros estudiamos  en  la  Universidad  Central. 

El  parentesco  de  consanguinidad,  es  la  relación 
que  tienen,  entre  sí,  las  personas,  que  descienden  de 
un  mismo  tronco. 

Si  esta  relación  no  dimana  del  matrimonio,  sino  de 
unión  ilícita,  el  parentesco  es  meramente  natural. 

Uno  y  otro  constan  de  líneas,  y  las  líneas  de  grados. 

La  línea,  es  la  serie  de  personas,  que  provienen  de 
un  mismo  origen. 

Es  directa  ó  recta,  y  transversal  ú  oblicua. 

Están  en  línea  recta  dos  personas,  de  las  cuales  la 
una  proviene  de  la  otra. 

Esta  línea,  es  ascendente  ó  descendente.  Es  ascen- 
dente, cuando  de  los  engendrados  se  sube  al  tronco. 
Es  descendente,  cuando  del  tronco  se  baja  á  los  en- 
gendrados. Están  en  línea  transversal  ú  oblicua  dos 
personas  que,  sin  descender  la  una  de  la  otra,  pro- 
vienen ambas  de  un  tronco  común. 

De  modo  que  esta  línea  viene  á  componerse  de  dos 
rectas,  que  tienen  un  mismo  origen.  La  línea  trans- 
versal es  igual  ó  desigual:  la  primera  es  la  que  se  re- 
fiere á  parientes  equidistantes  del  centro  común:  la 
segunda  es  la  en  que,  uno  de  los  parientes  está  más 
próximo  y  el  otro  más  remoto. 

Grado  es  el  escalón  ó  paso  de  distancia,  de  un  pa- 
riente al  inmediato,  6  bien,  cada  una  de  las  genera- 
ciones, que  hay  desde  el  tronco  común  á  cada  una  de 
las  personas. 

Ahora  vamos  á  manifestar  cómo  se  computan  los 
grados. 

La  computación  de  grados  es  civil  ó  canónica:  ésta 
rige  en  el  matrimonio  canónico;  la  civil  se  sigue,  por 
regla  general,  en  los  actos  de  la  vida  civil. 

En  la  línea  recta  la  computación  de  grados  es 
igual,  según  el  derecho  civil  y  el  canónico,  aunque 
aquél  cuenta  las  generaciones  y  la  canónica  todas  las 
personas,  menos  una.  Así  el  nieto  dista  dos  grados 
del  abuelo,  en  la  computación  civil;  porque  son  dos 
las  generacianes,  lo  mismo  que  en  la  canónica,  por- 
que son  tres  las  personas.  En  la  línea  transversal,  el 
derecho  civil  cuenta  ambos  lados;  el  canónico  sólo 
uno  de  ellos,  cuando  la  línea  es  igual,  y  el  más  largo» 
si  es  desigual.  Así  dos  primos  carnales,  que  están  en 
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línea  igual,  distan,  por  la  computación  civil,  cuatro 
grados,  pero  cada  uno  de  ellos  dista  dos  grados  del 
tronco  común;  y  por  la  canónica  únicamente  dos, 
porque  tan  sólo  se  cuenta  uno  dejlos  lados.  Así,  pues, 
un  tío  carnal  dista  de  su  sobrino,  con  quien  está  en 
línea  desigual,  tres  grados,  según  la  computación  ci- 
vil, que  cuenta  ambos  lados  hasta  el  tronco,  y  sólo 
dos  por  la  canónica,  que  se  limita  á  contar  el  más 
largo. 

Afinidad  es  el  parentesco  que  tiene  un  cónyuge 
con  la  familia  del  otro. 

Aunque  según  el  derecho  civil  la  afinidad  nace  sólo 
del  matrimonio,  según  el  canónico  tiene  también  ori- 
gen de  la  unión  carnal  ilícita.  No  tiene  en  rigor  gra- 
dos, porque  no  hay  tronco  común,  por  el  que  éstos  se 
computen;  pero  impropiamente  se  dice  que  los  hay  y 
que  se  cuentan  tantos  entre  un  cónyuge  y  los  parien- 
tes del  otro,  como  aquél  dista  de  ellos.  Los  parientes 
de  uno  de  los  cónyuges  no  son  afines  de  los  parien- 
tes del  otro. 

De  lo  dicho  deducimos:  que,  para  los  efectos  de  los 
números  1.*^  y  2.*^  del  art.  150  del  Código  de  Justicia 
militar,  se  hallan  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  con- 
sanguinidad todos  los  que  entre  sí  son  parientes  has- 
ta tatarabuelos  y  tataranietos  y  primos  carnales  in- 
clusive. 

Están  dentro  del  segundo  grado  de  afinidad,  por 
ficción  de  la  Ley,  los  abuelos  y  nietos  del  cónyuge 
consanguíneo  y  los  cuñados  del  afín. 

Y  se  hallan  dentro  del  segundo  grado  de  consan- 
guinidad, los  hermanos,  abuelos  y  nietos;  y  dentro 
del  primero  de  afinidad,  los  suegros,  yernos  y  nueras. 

En  la  ficción  que  la  Ley  hace  del  parentesco  de 
afinidad,  la  mujer  es  reputada  como  hija  de  los  pa- 
dres de  su  marido,  y  viceversa,  el  marido  es  reputa- 
do hijo  de  los  padres  de  su  mujer. 

16.  Tiempo  en  que  ptiede  hacerse  la  recusación, — 
Por  regla  general,  en  todos  los  procedimientos  judi- 
ciales puede  proponerse  la  recusación  en  cualquier 
estado,  antes  de  comenzada  la  vista.  (Art.  362  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

La  recusación  de  los  individos  designados  para 
formar  el  Consejo  de  Guerra,  se  admitirá  solamente 
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hasta  seis  horas  antes  de  la  señalada  para  la  celebra- 
ción de  éste.  (Art.  363  del  id,  id.) 

La  recusación  de  los  peritos  se  hará  antes  de  em- 
pezar la  diligencia  pericial.  (Art.  364  del  id.  id.) 

17.  Forma  de  hacer  la  recusación  y  efectos  que  pro- 
duce. — La  recusación  se  formulará  por  escrito  ó  ver- 
balmente,  consignándose,  en  el  segundo  caso,  por 
medio  de  diligencia,  y  debiendo  expresarse,  en  am- 
bos, el  motivo  en  que  se  funde.  (Art.  365  del  id.  id.) 

Las  recusaciones  de  las  personas,  contra  quienes 
puede  promoverse,  y  el  motivo  en  que  se  funde,  se 
pondrán  inmediatamente  en  conocimiento  de  la  per- 
sona recusada,  á  fin  de  que,  si  tuviese  por  verdadero 
el  motivo  alegado,  que  no  hubiere  conocido  antes, 
pueda  inhibirse,  ó  pedir  su  sustitución,  según  los  ca- 
sos, en  conformidad  á  lo  establecido  en  los  arts.  360 
y  361.  (Art.  366  del  id.  id.) 

La  recusación  no  detendrá  el  curso  de  las  actua- 
ciones. Exceptúase  el  caso,  en  qne  el  incidente  no  se 
hubiese  resuelto  antes  de  celebrarse  la  vista.  (Artí- 
culo 367  del  id.  id.) 

Si  el  Juez  instructor  se  excusase  por  incompatibi- 
lidad, ó  fuese  recusado,  deberá,  no  obstante,  conti- 
nuar practicando  las  diligencias  de  carácter  urgente» 
hasta  que  se  le  reemplace.  (Art.  368  del  id.  id.) 

18.  Tramitación  de  las  recusaciones, — El  expedien- 
te de  recusación  se  instruirá,  en  los  respectivos  casos: 

Por  el  Consejero  instructor,  en  los  negocios  de  que 
conoce  el  Consejo  Supremo  en  única  instancia. 

Por  el  Juez  instructor,  en  los  que  se  sustancian  en 
los  Ejércitos  y  Distritos  (hoy  Eegiones). 

Si  fuere  el  Consejero  instructor,  el  Juez  ó  el  Secre- 
tario el  recusado,  tramitará  el  incidente,  el  que  de- 
signe la  Sala  ó  la  Autoridad  judicial,  según  los  casos. 
(Art.  370  del  id.  id.) 

Las  recusaciones  se  sustanciarán,  oyendo  al  recu- 
sante y  al  recusado,  en  diligencias  que  se  extenderán; 
expresando  las  razones  que  adujeren.  (Art.  871  del 
ídem  ídem). 

Las  diligencias  que  han  de  practicarse,  para  trami- 
tar las  recusaciones  del  Juez  instructor  y  Secretario» 
las  exponemos  en  los  Formularios  especiales,  núme- 
ros 45,  46y  47,  sección  tercera,  pags.  736  á  la  747» 
del  tomo  II  y  la  de  Vocales  de  los  Consejos  de  Gue- 
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rra  en  los  Formularios  núms.  19  y  20,  sección  segun- 
da, págs.  565  á  la  585,  tomo  ü. 

19.  Autoridad  que  resuelve  las  recusaciones. — Las 
incompatíbilidades,  exenciones  y  excusas  serán  apre- 
ciadas y  los  incidentes  de  recusación  resueltos  por 
el  Consejo  Supremo,  cuando  se  hallen  las  actuaciones 
en  el  mismo;  ó  en  otro  caso,  por  la  Autoridad  judicial 
del  Ejército,  ó  Distrito  (hoy  Región),  en  que  aciuéllas 
pendan.  (Art.  358  del  Código  de  Justicia  militar). 

No  obstante  lo  prevenido  en  el  artículo  anterior, 
la  apreciación  de  las  exenciones,  incompatibilidades 
y  recusaciones  del  Presidente  y  Vocales  de  los  Con- 
sejos de  Guerra,  que  se  celebren  en  puntos  fuera  de 
la  residencia  de  la  Autoridad  judicial,  corresponde  á 
la  local,  que  haya  ordenado  la  reunión  del  Consejo. 
(Artículo  359  del  id.  id.) 

Todo  el  que,  llamado  á  intervenir,  por  cualquier 
concepto,  en  un  procedimiento  judicial,  se  considere 
comprendido  en  causa  de  incompatibilidad,  exención 
ó  excusa,  según  los  casos,  lo  hará  saber  á  quien  co- 
rresponda, tan  pronto  como  le  conste  el  motivo  en 
que  se  funde. 

Para  la  admisión  del  mismo,  se  seguirán  las  reglas 
establecidas  en  la  sustanciación  de  las  recusaciones. 
(Artículo  360  del  id.  id.) 

El  Presidente,  Consejeros  y  Fiscales  del  Supremo, 
la  Autoridad  judicial  y  los  Fiscales  de  causas  (hoy 
Jueces  instructores),  se  inhibirán,  sin  más  que  con- 
signar la  excepción  que  les  comprenda.  (Art.  361 
del  id.  id.) 

Cuando  el  motivo  de  la  recusación  fuese  notorio, 
ó  resultare  del  procedimiento,  resolverá  su  admisión, 
sin  trámite  alguno,  la  Autoridad  ó  Tribunal  compe- 
tente, sustituyendo  desde  luego  al  recusado. 

En  otro  caso,  para  la  resolución  del  incidente,  so 
ordenará  la  formación  de  pieza  separada.  (Art.  369 
del  id.  id.)  y  ésta  se  unirá  en  cuerda  floja,  después  de 
termiuada,  á  la  causa  principal.  (Formulario  núm.  20, 
diligencias  20  y  21,  sección  segunda,  tomo  n,  pági- 
nas 581  y  582). 

20.  La  demencia  de  los  acusados  durante  la  trami- 
tación de  los  procesos. — Cuando  el  Juez  instructor  ad- 
yirtíese,  en  el  procesado,  indicios  de  enajenación 
mental,  le  someterá  á  la  observación  de  dos  profeso- 
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res  Médicos,  en  el  establecimiento  en  que  estuviere 
preso,  ó  en  otro  público,  si  fuese  más  á  propósito,  ó 
se  hallase  en  libertad.  (Formulario  núm.  19,  sección 
tercera,  tomo  II,  págs.  677  y  678). 

Además,  recibirá  cuantas  declaraciones  é  informes 
crea  conducentes  á  la  averiguación  del  estado  men- 
tal del  sometido  á  reconocimiento;  sin  paralizar  el 
curso  de  las  actuaciones.  (Art.  428  del  id.  id.) 

21.  Sus  efectos  jiíridicos. — Cuando  la  enajenación 
mental  sobreviniese  después  de  perpetrado  el  delito, 
concluso  que  sea  el  sumario,  se  suspenderá  el  proce- 
dimiento, respecto  al  que  se  halle  en  aquel  caso,  has- 
ta tanto  que  recobre  la  salud;  pero  continuará  en 
cuanto  á  los  demás  procesados.  (Art.  429  del  id.  fd.) 

La  sentencia,  que  recaiga,  no  se  ejecutará,  hasta 
que  el  reo  recobre  la  razón. 

Por  R.  O.  de  1.**  de  Abril  de  1892  (C.  L.  núm.  100) 
se  dispone:  que  los  paisanos  procesados  por  la  juris- 
dicción do  Guerra,  á  quienes  sea  preciso  someter  á 
observación,  como  presuntos  dementes,  ingresen  en 
los  Hospitales  militares. 

22.  Bebeldía  de  los  procesados  que  se  fugan  durante 
la  tramitación  de  las  actuaciones, — Cuando  los  acusa- 
dos se  fugan,  durante  la  tramitación  de  las  sumarias, 
hay  que  llamarlos  por  requisitorias,  según  se  dirá  al 
tratar  de  los  procedimientos  contra  reos  ausentes, 
para  poder  declarar  su  rebeldía;  porque  éste  es  un 
medio,  de  que  la  Ley  se  vale,  para  poder  continuar 
las  actuaciones. 

23.  la  inmunidad  ó  asilo  de  los  reos  en  el  extran- 
jero.— No  nos  ocupamos  aquí,  del  asilo  sagrado,  que 

antes  tenían  los  reos,  para  libertarse  de  la  pena  de 
muerte;  y  sólo  lo  hacemos,  del  que  encuentran  en 
país  extranjero.  Esto  se  funda  en  que  las  Leyes  de 
una  Nación,  no  pueden  regir  más  allá  de  sus  fron- 
teras. 

Las  Potencias  han  celebrado  tratados  y  convenios, 
para  la  extradición  de  malhechores,  acogidos  en  los 
países  convenidos,  cuando  son  reos  de  los  delitos  en 
ellos  consignados;  y,  en  todos,  se  exceptúan  los  deli- 
tos políticos,  á  la  vez  que  se  fija  el  medio  y  forma  de 
hacer  la  extradición. 

24.  Potencias  con  quienes  tenemos  traiados  de  extra- 
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dición, — Para  la  extradición  de  malhechores,  tene- 
mos tratados  con  las  Naciones  siguientes: 

Con  Austria,  celebrado  en  15  de  Mayo  de  1861. 

Con  Badén,  en  I.*"  de  Febrero  de  1861. 

Con  Baviera,  ratificado  en  22  de  Julio  de  1860. 

Con  el  Brasil,  en  8  de  Junio  de  1872. 

Con  Bélgica,  en  28  de  Julio  de  1870. 

Con  Cerdeña,  en  4  de  Noviembre  de  1857. 

Con  Francia,  en  6  de  Febrero  de  1851,  ampliado 
en  10  de  Agosto  de  1869.  Otro  en  14  de  Diciembre 
de  1877. 

Con  Hanóver,  ratificado  en  8  de  Junio  de  1863. 

Con  el  Gran  Ducado  de  Oldemburgo,  en  10  de 
Agosto  de  1864. 

Con  Nasau,  en  23  de  Enero  de  1862. 

Con  los  Países  Bajos,  en  20  de  Enero  de  1866. 

Con  Portugal,  en  26  de  Junio  de  1867. 

Con  Prusia,  en  5  de  Enero  de  1660. 

Con  Sajonia,  en  10  de  Junio  de  1865. 

Con  Inglaterra,  en  21  de  Noviembre  de  1878. 

Con  la  República  Argentina,  en  7  de  Mayo  de  1881, 
ratificado  en  31  de  Octubre  de  1882. 

Con  Chile  se  celebró  un  convenio  para  la  recípro- 
ca extradición  de  malhechores  y  se  publicó  en  la 
Gaceta  del  día  12  de  Mayo  de  1897. 

Con  la  República  del  Salvador,  en  22  de  Noviem- 
bre de  1884,  ratificado  en  3  de  Junio  1886. 

Con  la  República  de  Santo  Domingo,  en  18  de  Fe- 
brero de  1855,  ratificado  en  26  de  Julio  de  id. 

Con  Suiza,  en  1.**  de  Julio  de  1884. 

Con  Monaco,  en  3  de  Abril  de  1862. 

Con  Luxemburgo,  en  5  de  Septiembre  de  1879, 
ratificado  en  28  de  Enero  de  1880. 

Con  Suecia  y  Noruega,  en  14  de  Julio  de  1885. 

Con  Rusia,  en  9  de  Marzo  de  1877,  ratificado  en 
24  de  Julio  del  mismo. 

Con  los  Estados  Unidos  de  América,  en  5  de  Enero 
de  1877,  ratificado  en  21  de  Febrero  del  mismo  y 
adicionado  en  19  de  Abril  de  1879. 

Con  los  Estados  Unidos  de  Méjico,  en  16  de  No- 
viembre de  1882. 

Y  con  Marruecos  varios  tratados,  siendo  el  más 
antiguo  el  de  28  de  Marzo  de  1767. 

La  República  de  Andorra  pretende,  en  su  tratado 
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de  10  de  Marzo  de  1867,  que  su  territorio  goce  de! 
asilo  eclesiástico,  tal  como  en  lo  antiguo  se  conocía, 
para  los  criminales,  que  en  él  se  refugien. 

25.  El  procedimiento  para  la  extradición  de  las  reoSy 
que  se  refugian  en  país  eoctranjero. — Para  reclamar  y 
extraer  los  reos,  que  se  refugian  en  una  Nación  ex- 
tranjera, con  la  que  tenemos  tratados  para  poderlos 
capturar,  se  observará  cuanto  previene  el  tít  XX, 
tratado  III  del  Código  de  Justicia  militar,  que  es  lo 
siguiente: 

26.  Quién  propone  al  Gobierno  que  solicite  la  extra- 
dición, y  qué  requisitos  son  necesarios  para  éUo. — El 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  las  Autori- 
dades judiciales  de  los  Ejércitos  y  Distritos  (hoy  Re- 
giones) propondrán  al  Gobierno,  que  solicite  la 
extradición  de  los  procesados,  ó  condenados  por 
sentencia  firme,  en  los  casos  que  corresponda,  (Ar- 
tículo 671  del  ídem  ídem). 

El  Fiscal  del  Consejo  Supremo  y  los  Jueces  instruc- 
tores podrán  también  pedir,  los  primeros  á  dicho 
Consejo,  y  los  segundos,  á  la  Autoridad  judicial  de 
quien  dependan,  que  promuevan  la  solicitud  de  ex- 
tradición, cuando  lo  crean  procedente.  (Art  672  del 
ídem  ídem). 

Sólo  podrá  pedirse  ó  proponerse  la  extradición: 

1.**  De  los  españoles  que,  habiendo  delinquido  en 
España,  se  hayan  refugiado  en  país  extranjero. 

2.^  De  los  españoles  que,  habiendo  atentado  en  el 
extranjero  contra  la  seguridad  exterior  del  Estado, 
se  hubiesen  refugiado  en  país  distinto  del  en  que  de- 
linquieron. 

Y  S.""  De  los  extranjeros  que,  debiendo  ser  ju?^- 
dos  en  España,  se  hubiesen  refugiado  en  un  país, 
que  no  sea  el  suyo.  (Art.  673  del  id.  id.) 

Para  pedir  y  proponer  la  extradición,  es  requisito 
necesario,  que  se  haya  acordado  la  prisión  del  cul- 
pable, ó  recaído  contra  él  sentencia  firme.  (Art.  674 
del  id.  id.) 

27.  Cuándo  procede  la  extradición  y  forma  de  jpe- 
diría. — Procede  la  petición  de  la  extradición: 

1.°  En  los  casos  que  determinen  los  tratados  vi- 
gentes con  las  Potencias,  en  cuyo  territorio,  se  ha- 
llase el  individuo  reclamado. 

2.^    En  defecto  de  tratado,  en  los  casos  que  la  ex- 


Digitized  by 


Google 


—  267  — 

tradición  proceda,  según  el  derecho  escrito  ó  consue- 
tudinario, vigente  en  el  territorio,  á  cuya  Nación  se 
pida. 

Y  S.""  En  defecto  de  los  dos  casos  anteriores, 
cuando  la  extradición  sea  procedente,  según  el  prin- 
cipio de  reciprocidad.  (Art.  675  del  id.  id.) 

La  Autoridad  ó  Tribunal,  que  conozca  de  la  causa 
en  que  estuviese  procesado  el  reo  ausente  en  territo- 
rio extranjero,  será  competente  para  pedir  su  extra- 
dición, y  lo  hará  en  torma  de  suplicatorio,  dirigido 
al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Se  exceptúa  el  caso  en  que,  por  el  tratado  vigente 
con  la  Nación,  en  cuyo  territorio  se  hallase  el  proce- 
sado, pueda  pedir  directamente  la  extradición  la  Au- 
toridad ó  Tribunal,  que  conozca  de  la  causa.  (Art.  676 
del  id.  id.) 

Con  el  suplicatorio  ó  comunicación,  que  haya  de 
expedirse,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
se  remitirá  testimonio  literal  de  la  providencia  de 
extradición,  en  que  se  consignen  sus  fundamentos,  y 
sólo  en  relación,  de  aquellas  diligencias,  con  que  se 
justifique,  que  la  extradición  procede,  con  arreglo  al 
número  correspondiente  del  artículo  675.  (Art.  677 
del  id.  id.) 

La  R  O.  circular  de  28  de  Abril  de  1891  (C.  L.  nú- 
mero 171),  dispone:  que,  para  solicitar  la  extradición 
de  procesados  refugiados  en  Francia,  se  tenga  en 
cuenta  el  tratado  celebrado  entre  dicha  Nación  y  Es- 
paña en  14  de  Diciembre  de  1877  y  muy  particular- 
mente lo  prevenido  en  su  art.  5.^  (Véase  las  diligen- 
cias 5.*  á  la  8.*  del  Formulario  núm.  9  de  la  sección 
cuarta,  tomo  ü,  págs.  828  á  la  830). 

28.  La  acumtUc^n  de  autos. — La  acumulación  de 
autosí  ©s  la  reunión  de  varios  procedimientos  en  uno 
solo,  para  tramitarlos  y  resolverlos  á  la  vez. 

Su  fundamento,  es  la  brevedad,  que  ha  de  haber  en 
la  administración  de  justicia,  y  tiene  por  objeto  evita- 
se den  dos  sentencias  contradictorias,  sobre  un  misr 
mo  hecho. 

Para  conocer  de  los  autos  acumulados,  será  Juez 
instructor  competente  el  más  antiguo  de  ellos,  ó  el 
que  conozca  el  delito  mayor. 

Cuando  sobre  un  mismo  hecho,  ó  sobre  hechos, 
que  tuvieran  conexión  entre  sí,  se  siguieren  distintas 
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actuaciones,  se  procederá  á  su  acumulación,  para  tra- 
mitarlas y  resolverlas  á  la  vez. 

Las  causas  deben  acumularse:  cuándo  una  senten- 
cia, que  haya  de  dictarse,  produzca  excepción  de  cosa 
juzgada  en  otra;  cuando,  en  un  Juzgado  ó  Tribunal, 
hay  causa  pendiente  de  aquello  mismo,  que  es  objeto 
de  la  que  después  se  produzca  en  otro;  y  cuando,  de 
i$eguirse  separadamene  los  procesos,  se  divide  la  con- 
tinencia. (Art.  161  de  la  Ley  de  Eniuiciamiento  civiL 
aprobada  en  3  de  Febrero  de  iSSl). 

La  continencia  se  divide;  por  haber  entre  las  dos 
causas  identidad  de  personas,  cosas  y  acciones, 
aunque  alguno  de  estos  tres  requisitos  difiera  de  los 
demás.  (Art.  162  de  la  misma). 

En  cualquier  estado  de  la  causa,  se  puede  propo- 
ner ó  pedir  la  acumulación  de  los  autos;  y  debe  apro- 
barla el  Capitán  General  de  la  Región,  de  acuerdo 
<?on  su  Auditor,  á  no  estar  para  verse  alguna  en  Con- 
sejo de  Guerra. 

29.  Efedos  de  la  acumulación  de  las  causas. — Los 
-efectos  de  la  acumulación  de  las  causas  son  los  si- 
guientes: 

1.°  La  suspensión  de  los  autos,  hasta  que  se  re- 
suelva la  consulta  ó  petición. 

2.°  El  más  adelantado  de  los  procesos  se  paraliza^ 
y  espera  á  que  el  más  retrasado  se  ponga  á  la  misma 
altura  de  instrucción. 

3.°  Si  hay  dos  Defensores  nombrados,  uno  en 
cada  causa,  el  acusado  designa  cuál  de  ellos  debe  re- 
presentarle en  las  causas  acumuladas. 

Y  4.*"    Sólo  recae,  en  todas,  un  fallo. 

Si  alguno  de  los  delitos  es  de  tal  gravedad  que 
requiere  tramitarse  separadamente,  en  este  caso,  se 
prescinde  de  la  acumulación. 

30.  Dinisián  de  los  procesos  y  fonnadóii  de  piasas 
reparadas. — A  veces  hay  necesidad  de  formar  pieza 
separada  de  una  causa,  para  el  más  pronto  y  ejem- 
plar castigo  de  alguno  de  los  reos  contenidos  en 
ella,  ó  por  otros  motivos. 

El  art.  403  del  Código  de  Justicia  militar  dice  so- 
bre esto:  Sólo  se  formarán  piezas  separadas: 

I.""  Cuando  se  promuevan  incidentes,  que  deban 
resolverse  sin  paralizar  el  curso  de  las  actuaciones 
-en  lo  principal. 
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2.*^  Cuando  unos  procesados  estuvieren  presentes 
y  otros  ausentes. 

Y  8.**  Cuando  las  pruebas  de  culpabilidad  de  to- 
dos los  acusados  no  fueren  iguales,  y  la  importancia 
del  delito  exigiese  un  pronto  y  ejemplar  castigo. 

Los  que  resulten  complicados  en  el  delito  que  se 
fuzgue  en  el  juicio  sumarísimo  y  no  estén  compren- 
didos en  éste,  por  no  haber  sido  aprehendidos  in  fra- 
gantij  serán  juzgados  en  juicio  ordinario,  en  pieza  se- 
paraduj  que  se  formará  al  efecto  con  los  antecedentes 
necesarios.  (Art.  652  del  id.  id.) 

También  se  formará  pieza  separada  para  la  trami- 
tación del  expediente  de  recusación  cuando  así  lo  or- 
dene la  Autoridad  judicial,  con  arreglo  á  lo  que  dis- 
pone el  párr.  2.^  del  art.  369,  cap.  11,  tít.  II,  trat.  III, 
del  Código  de  Justicia  militar.  (Formulario  núm.  20, 
sección  segunda,  tomo  11.  págs.  574  á  la  585). 

Cuando,  en  una  causa  que  se  esté  instruyendo,  re- 
sulte un  delito  distinto  del  que  se  juzga  y  no  tenga 
conexión  con  él,  se  sacará  el  tanto  de  culpa,  y  el  nue- 
vo delito  será  objeto  de  otro  procedimiento,  con  arre- 
glo al  art.  402  del  Código  de  Justicia  militar,  que  dice 
que  cada  delito,  con  excepción  de  los  que  sean  co- 
nexos, será  objeto  de  un  procedimiento  distinto. 

Para  la  formación  de  las  piezas  separadas,  se  sacan 
originales,  haciéndolo  constar  por  diligencia  en  la 
causa  principal,  los  documentos  qUe  sólo  tengan  re- 
lación con  los  reos  comprendidos  en  ella,  porque  si 
se  refieren  también  á  otros,  no  se  pueden  sacar  más 
que  en  testimonio,  como  los  tantos  de  culpa.  (Formu- 
lario núm.  40,  sección  tercera,  tomo  n,  págs.  719  á 
la  723). 

El  art.  525  del  citado  Código  ordena  que  las  actua- 
ciones á  que  diese  lugar  el  embargo  y  la  fianza,  se 
instruya  en  pieza  separada.  (Formulario  núm.  13, 
sección  primera,  págs.  401  á  la  406  y  Formulario  nú- 
mero 51,  sección  tercera,  páginas  772  á  la  777, 
tomo  n). 

También  se  forman,  de  este  modo,  las  diligencias 

{)ara  la  libertad  provisional  de  los  acusados.  ( Artícu- 
o  544  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  ju- 
risdicción ordinaria).  (Formulario  núm.  48,  sección 
tercera,  tomo  n.  págs.  747  y  748). 
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Sobre  estas  piezas  separadas  trataremos  en  la  par- 
te especial  de  los  procedimientos.  Aquf  sólo  añadire- 
mos que  la  numeración  de  los  folios  será  indepen- 
diente en  cada  una,  como  determina  el  final  del  nú- 
inero  2  del  art.  377  del  Código  de  Justicia  militar. 
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SECCIÓN  CUARTA 

Los  procedlmientM  militarM  bijo  su  aspado  formal. 


CAPITULO  PRIMERO 

Aetvaeiones  relativas  á  la  manifestación  de  los  hechos  punibles 
per  el  exa«eii  directo  del  Juez  instructor. 


1.  Comprobación  dd  delito  y  averiguación  del  de- 
lincuente.— Las  actuaciones  relativas  á  la  manifesta- 
ción de  los  hechos  punibles  por  el  examen  directo 
del  Juez  instructor,  tienen  por  objeto  la  comproba- 
ción del  delito,  con  todas  sus  circunstancias,  y  la  ave- 
riguación del  delincuente,  bien  sea  autor,  cómplice  ó 
encubridor. 

2.  Beconociniiento  de  personas.— En  todo  delito  es 
preciso  señalar  y  determinar  los  autores,  los  cómpli- 
ces y  los  encubridores  que  resulten,  é  identificarlos 
por  medio  de  otras  personas  ó  por  documentos. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  la  sección  segun- 
da del  cap.  II,  tít.  Vn,  trat.  in,  se  ocupa  de  la  averi- 
guación del  delincuente,  y  su  art.  421  dice  así: 

«Cuando  resulten  en  la  causa  cargos  contra  perso- 
na determinada,  el  Juez  instructor  procederá  contra 
ella,  á  no  ser  que,  por  la  categoría  de  la  misma  ó  por 
otros  motivos,  se  considere  incompotente,  en  cuyo 
caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Autoridad  ju- 
dicial, para  que  acuerde  lo  que  proceda». 

3.  Beconocimienlo  en  rueda  de  presos, — Sucede  al- 
gunas veces  que  un  testigo  no  sabe  el  nombre  de 
aquella  persona  que  vio  cometiendo  el  delito  que  se 
juzga,  y  la  señala  de  determinado  modo,  por  el  traje 
que  vestía  ó  por  otras  particularidades,  y  dice,  en  su 
declaración,  que,  si  la  viera,  la  conocería.  En  este 
caso,  debe  el  Juez  instructor  practicar  el  reconoci- 
miento en  rueda  de  presos  ó  acto  de  vistas. 
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Sobre  esta  identificación  de  personas,  dice  el  cita- 
do Código  de  Justicia  militar  lo  que  sigue: 

Cuando  sea  necesario  el  reconocimiento,  para  iden- 
tificar al  acusado,  se  practicará  poniendo  á  la  vista 
del  que  haya  de  verificarlo,  la  persona  que  deba  ser 
reconocida  en  unión  de  otras  de  aspecto  exterior  se- 
mejante. El  que  practique  el  reconocimiento,  decla- 
rará ante  el  Juez  instructor,  si  encuentra  en  el  grupo 
ó  rueda,  al  que  hubiese  designado  ó  hecho  referen- 
cia en  sus  declaraciones  anteriores,  señalándole,  en 
caso  afirmativo,  clara  y  terminantemente.  (Art.  422 
del  Código  de  Justicia  militar). 

Si  fueren  varios  los  que  tengan  que  reconocer  á 
una  misma  persona,  el  acto  se  verificará  separada- 
mente, con  cada  uno  de  ellos;  sin  que  unos  y  otros 
puedan  comunicarse  entre  sí,  hasta  la  terminación 
de  la  diligencia.  (Art.  423  del  id.  id.) 

El  grupo  ó  rueda,  que  se  forme  para  el  reconoci- 
miento, se  compondrá,  cuando  menos,  de  seis  perso- 
nas, siempre  que  sea  una  sola  la  que  haya  de  ser  ob- 
jeto del  acto;  pero,  á  ser  posible,  se  aumentarán  tres 
más  por  cada  una  de  las  que  deban  ser  reconocidas. 
(Artículo  424  del  id.  id.) 

En  la  diligencia  que  se  extienda,  sobre  el  acto  del 
reconocimiento,  se  harán  constar  las  declaración^ 
recibidas,  que  firmarán  sucesivamente  los  que  las 
presten,  y  todas  las  circunstancias  que  ocurriesen,  y 
los  nombres  de  los  que  hubieren  formado  el  grupo 
ó  rueda.  (Art.  425  del  id.  id.)  (Formulario  núm.  24, 
sección  primera,  tomo  II,  páginas  465  á  la  467). 

4.  Reconocimiento  del  lugar  y  délos  objetos  rekKio- 
nados  con  d  delito. — Al  tratar  de  las  pruebas,  en  el  ca- 
pítulo segundo,  sección  tercera  de  esta  obra,  nos  he- 
mos hecho  cargo  de  la  inspección  ocular  del^  Juex 
instructor,  en  el  número  3,  y  hemos  manifestado 
cómo  se  verifica;  con  arreglo  á  lo  expuesto  en  la  sec- 
ción primera,  cap.  II,  tít.  Vil,  tratado  III  de  dicho 
Código: 

5.  Reconocimiento  dd  Cuerpo  del  ddito  en  las  cau- 
sas militares. — Las  diferentes  causas  de  los  delitos 
militares  y  la  naturaleza  de  éstos  determinan  las  in- 
vestigaciones, que  el  Juez  debe  practicar,  para  ave- 
riguar el  cuerpo  del  delito,  que  es  el  delito  mismo. 

Probar  el  cuerpo  del  delito,  es  probar  que  ha  exis- 


Digitized  by 


Google 


—  273  — 

tido  una  acción  criminal,  á  que  la  Ley  señala  castigo. 

La  Ordenanza  dice,  que  el  fundamento  de  todas 
las  causas  criminales,  es  la  justificación  del  delito. 
(Artículo  13,  tít  V,  trat.  VIH). 

Por  eso,  lo  primero  que  debe  hacer  el  Juez  instruc- 
tor, en  toda  causa,  es  justificar  el  cuerpo  del  delito; 
porqué  no  habiendo  delito  fundado,  no  hay  respon- 
sabilidad criminal. 

Nos  ocuparemos  en  explicar  cómo  deben  probarse 
los  delitos  militares  más  complicados,  difíciles  y  de 
mayor  transcendencia. 

6.  Reconocimiento  del  cuerpo  dd  delito,  en  las  cau- 
sas de  rebelión^  sedición  y  deinás  que  afecten  á  la  disci- 
plina del  Ejército. — Cuando  el  delito  cometido  sea  el 
de  traición,  rebelión,  sedición  y  demás,  que  afecten  á 
la  disciplina  del  Ejército,  consignará  muy  especial- 
mente el  Juez  instructor: 

1.**  La  parte,  que  cada  culpable  hubiera  tenido  en 
su  comisión. 

2.*"  Si  los  hechos  tuvieron  lugar,  en  actos  del  ser- 
vicio ó  fuera  de  él;  con  armas  ó  en  actitud  de  tomar- 
las, ó  sin  ellas. 

Y  3."^  Si  hubo  concierto  ó  complot.  (Art.  407  del 
Código  de  Justicia  militar).  (Formulario  núm.  10,  sec- 
ción cuarta,  tomo  11,  pág.  831  á  la  857). 

7.  En  los  delitos  contra  los  fines  dd  servicio  y  me- 
dios de  acción  dd  Ejército.— En  estos  delitos  acre- 
ditará: 

1."*  Si  los  hechos  ocurrieron  á  consecuencia  de 
alguna  sorpresa;  las  circunstancias  que  mediaron  en 
ella,  y  las  medidas  de  precaución  y  vigilancia,  que, 
de  antemano,  se  hubieran  tomado  para  evitarlos. 

Y  2.*"  Si  el  culpable  obró  por  iniciativa  propia,  ó 
á  virtud  de  consejo  ó  consulta,  que  pidiere  á  otros; 
así  como  si,  en  el  hecho,  procedió,  por  debilidad  é 
impericia.  (Art.  408  del  id.  id.) 

8.  En  las  causas  de  malversación  ó  de  desfalco. — 
Consiste  el  delito  de  malversación,  en  distraer  los 
caudales  públicos  de  su  legítima  inversión,  los  encar- 
gados de  su  custodia  ó  administración;  ó  en  permitir 
que  otro  lo  verifique.  También  se  llama  desfalco. 

Para  su  justificación,  ratificado  que  sea  el  parte,  se 
tomará  declaración  indagatoria  al  acusado,  si  no  se 
fugó,  preguntándole  qué  dinero  tenía  extraído  de 
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Caja  y  eu  qué  lo  ha  invertido;  con  qué  orden  lo  ex- 
trajo, para  qué  fines,  y  si  dejó  recibo,  y  por  qué  no 
le  dio  la  legítima  inversión. 

Evacuadas  las  citas  que  haga,  se  traerá  á  los  autos 
copia  del  recibo  entregado  en  Caja  ó  de  los  docu- 
mentos de  cargo  y  de  descargo,  se  hará  el  recuento 
del  dinero  que  se  halle,  á  presencia  del  acusado,  6 
de  uno  de  su  familia,  y  en  su  defecto,  de  dos  testigos 
y  se  pedirá  la  debida  liquidación,  para  fijar  la  canti- 
dad desfalcada  ó  malversada. 

La  mayor  parte  de  las  veces  sirve  este  documento 
de  cabeza  del  proooso,  por  salir  alcanzado  de  ella  el 
'.Oficial  sumariado. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  el  art.  409,  dice  así: 

En  los  delitos  de  malversación-,  y  con  independen- 
'cia  del  expediente  administrativo  que  se  forme,  diri- 
girá sus  investigaciones  á  comprobar  el  importe  to- 
«tal  del  descubierto;  si  se  efectuó  en  campaña  y  de  sus 
resultas  se  malogró  una  operación  de  guerra;  si  la 
cantidad  distraída  se  administraba  por  razón  de  car- 
go militar;  si  so  distrajo  para  usos  propios  del  delin- 
cuente ó  distintos  del  fin  á  que  estuviere  destinada, 
si  su  distracción  se  verificó  por  abandono  ó  negli- 
gencia inexcusable;  si  ocasionó  perjuicios  más  ó  me- 
nos graves  á  las  tropas,  ó  al  servicio;  si  hubo  ó  no 
reintegro,  y  si  procede  exigir  responsabilidades  civi- 
les y  subsidiarias. 

En  esta  clase  de  sumarias  debe  hacerse  inmediata- 
mente el  embargo  de  bienes  del  acusado;  para  evitar 
ocultación  de  efectos  ó  de  otras  cosas,  que  puedan 
intervenirse,  con  arreglo  al  art.  528,  tít.  XIV,  trat  III 
del  Código  de  Justicia  militar;  y  sólo  se  dará  comi- 
sión para  hacerlo  al  Juez  ordinario,  cuando  deba 
verificarse  en  bienes  raíces,  según  lo  disponen  los 
artículos  526  y  527  de  los  citados  título,  tratado  y  Có- 
digo. 

Según  el  art.  525,  las  actuaciones  á  que  diei'e  lugar 
-el  embargo  ó  la  fianza,  se  instruirán  en  pieza  se- 
parada, y  sus  diligencias  serán  las  del  Formulario 
número  13,  sección  primera,  pags.  401  á  la  406  y  t^or- 
mulario  núm.  51,  sección  tercera,  págs.  772  á  la  777, 
tomo  n. 

9.  En  las  sumarias  de  deserción. — Eu  los  delitos 
•de  deserción  averiguará: 
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1.**  Si  el  desertor  recibió  el  pan,  prest  y  vestua- 
rio; si  de  algún  modo,  se  le  había  faltado  á  lo  que 
fuere  de  su  derecho,  ó  si  había  sido  objeto  de  malos 
tratamientos. 

2.**  El  lugar  de  la  aprehensión,  el  tiempo  que  el 
acusado  hubiere  permanecido  fuera  de  las  filas  ó  del 
punto  de  su  residencia,  y  el  traje  y  dirección  que  lle- 
vaba al  desertar. 

3.^  Si  medió  inducción,  auxilio  ó  encubrimiento 
para  la  perpetración  del  delito. 

4.®  Si  hubo  abandono  de  servicio  de  armas,  frac- 
tura de  puertas  y  ventanas,  ó  empleo  de  otros  medios 
violentos,  para  verificar  la  fuga. 

5.*"  Si  se  llevó  prendas  de  vestuario  ó  armamen- 
to; intimándole,  en  caso  afirmativo,  á  que  diga  el  lu- 
gar en  que  las  dejara,  ó  la  persona  á  quien  las  hubie- 
se entregado. 

Y  6.''  Si  había  cometido  antes  alguna  otra  deser- 
ción y  la  pena  que  por  ella  se  le  impuso.  (Art.  410 
del  Código  de  Justicia  militar).  (Formulario  núm.  6, 
sección  cuarta,  págs.  8J0  á  la  813,  tomo  11). 

10.  En  los  delitos  cotttra  la  honestidad  y  en  los  de 
homicidio. — Cuando  el  delito  sea  contra  la  honestidad, 
hará  constar  la  edad  y  estado  civil  de  la  persona 
ofendida,  las  relaciones  que  mediaran  entre  ésta  y  el 
culpable,  los  antecedentes  morales  de  ambos,  las  cir- 
cunstancias precedentes  ó  simultáneas  del  delito  y 
los  resultados  del  mismo.  (Art.  411  del  id.  id.) 

En  los  delitos  de  homicidio,  antes  de  proceder  al 
enterramiento  del  cadáver,  ó  inmediatamente  des- 
pués de  haberlo  exhumado,  pero  hecha  ía  convenien- 
te descripción  del  estado  en  que  se  encontrase,  pro- 
cederá á  la  identificación  de  aquél,  por  medio  de 
testigos,  que  declaren,  dando  razón  de  su  conoci- 
miento. (Formulario  núm.  6,  diligencia  1.*  á  la  4.*, 
sección  primera,  págs.  379  á  la  383). 

A  falta  de  testigos,  si  el  estado  de  descomposición, 
en  que  se  hallase,  lo  permitiese,  se  expondrá  al  pú- 
blico, expresando  en  un  cartel,  que  se  fijará  á  la 
puerta  del  depósito,  el  sitio,  día  y  hora  en  que  hubie- 
se sido  hallado,  y  el  nombre  y  habitación  del  Juez 
instructor,  que  conozca  de  las  actuaciones,  á  fin  de 
que,  si  alguno  puede  suministrar  noticias  pertinen- 
tes, las  comunique  al  expresado  instructor.  (Diligen- 
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cias  3.*  y  4.*  del  Fonnulario  núm.  6,  págs.  379  á 
la  383). 

Si,  á  pesar  de  esto,  no  hubiese  sido  reconocido,  de- 
berán guardarse  todas  las  prendas  de  su  traje,  con  el 
fin  de  que,  en  cualquier  tiempo,  puedan  servir  para 
la  identificación.  (Diligencia  5.*  del  mismo  Formula- 
rio, pág.  383,  tomo  11). 

Aun  cuando  se  presuma  la  causa  de  la  muerte,  se 
procederá  á  hacer  la  autopsia  del  cadáver.  (ArL  412 
del  id.  id.) 

Homicidio,  es  el  delito  que  comete  una  persona 
matando  á  otra,  sin  elevosía,  sin  precio  ni  promesa 
remuneratoria,  no  valiéndose  de  veneno,  inundación 
ó  incendio  y  sin  ensañamiento,  y  no  siendo  el  muerto 
padre,  madre,  hijo,  cónyuge,  ascendiente  ó  descen- 
diente suyo;  porque,  en  el  primer  caso,  serta  asesi- 
nato, y  en  el  segundo,  parricidio. 

Este  delito  requiere  gran  circunspección,  sobre 
todo,  cuando  se  encuentra  un  cadáver,  que  ló  mismo 
puede  ser  producto  de  un  crimen,  que  de  una  des- 
gracia inevitable,  ó  de  suicidio. 

La  inspección  ocular,  que  el  Juez  instructor  haga 
del  lugar  en  que  se  halle  el  cadáver,  de  las  armas 
que  se  encuentren,  hasta  de  las  pisadas,  que  se  ob- 
serven, y  de  la  clase  de  lesiones,  le  servirá  de  guía 
para  descubrir  los  autores  del  delito. 

Las  ropas  que  vista  el  cadáver,  los  instrumentos 
que  se  hallen,  se  reseñarán  con  minuciosidad,  y  es 
práctica  señalar  ó  dibujar,  al  margen  de  la  diligen- 
cia, ó  en  una  hoja  separada,  la  navaja,  cuchillo  ó  pu- 
ñal hallado. 

Si,  en  las  ropas  que  viste  el  cadáver,  se  encuentra 
algún  papel  ó  documento,  que  sirva  para  identificar 
su  persona  ó  dar  alguna  luz  sobre  el  delito,  se  unirá 
á  los  autos,  rubricándolos  el  Juez  instructor  y  el  Se- 
cretario. (Formulario  núm.  8,  sección  primera,  i>ági- 
ñas  391  y  392,  tomo  II). 

En  estos  delitos  es  de  gran  importancia  el  informe 
pericial,  y  por  lo  tanto,  el  Juez  instructor  debe  or- 
denar la  autopsia  del  cadáver,  antes  de  proceder  á  su 
enterramiento.  (Formulario  núm.  6,  diligencia  6.*  y 
7.*,  sección  primera,  tomo  11,  págs.  384  á  la  386). 

Ante  todo,  procurará  identificar  la  persona  por 
medio  de  testigos,  que  le  conociesen.  (Formulai-io 
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número  6,  diligeiicias  3.*  y  4.*,  sección  primera,  t.  n^ 
pj^as  381  y  382). 

También  pueden  sacarse  fotografías  para  conser- 
var su  fisonomía  y  procurar,  por  estos  recursos,  iden- 
tificar su  persona;  en  cuyo  caso,  se  pondrá  en  los  au- 
tos la  diligencia  5.*  del  Formulario  núm.  6  y  sección 
primera,  parte  segunda  del  tomo  11,  pág.  383. 

Si  hay  necesidad  de  la  exhumación,  se  pedirá  li- 
cencia á  la  Autoridad  competente,  y  al  sacar  el  ca- 
dáver, se  identificará  por  los  que  le  vieron  enterrar 
6  por  las  señales  de  las  ropas  con  que  fué  sepultado. 
La  exhumación  se  hará  constar  en  los  autos,  con 
arreglo  al  Formulario  núm.  2,  sección  cuarta,  diligen- 
cias A,  B,  C  de  la  advertencia  de  la  diligencia  6.*,  pá- 
ginas 792  á  la  795,  tomo  11. 

Para  el  sepelio  se  necesita  autorización  del  Juez 
municipal.  (Art.  l.^  tít.  IV  de  la  Ley  del  Registro  ci- 
vil). Por  ello  debe  solicitarla  el  Juez  instructor,  y 
cuando  la  obtenga,  avisar  al  Párroco  para  el  enterra- 
miento, que  se  hará  con  las  formalidades  del  Formu- 
lario 6.^  diligencias  8.*  á  la  11,  sección  primera,  se- 
gunda parte,  tomo  II,  págs.  386  á  la  388. 

Si  el  homicidio  fué  por  envenenamiento,  los  Médi- 
cos, que  hagan  la  autopsia,  declararán  sobre  este  ex- 
tremo, y  si  se  hallaren  restos  de  él  en  el  cadáver,  en 
algún  vaso,  ó  en  cualquier  parte,  se  someterá  al  exa- 
men químico  de  dos  Doctores  en  Farmacia  ó  en  Cien- 
cias físico-químicas,  los  que  emitirán  su  informe  peri- 
cial, para  determinar  la  clase  de  veneno  y  si  la  muerte 
fué  producida  por  él,  ó  de  sus  resultas,  ó  por  otra 
causa  distinta. 

Si  se  encuentra  un  hombre  ahorcado,  pendiente 
de  un  árbol,  de  un  techo  ó  de  otro  punto,  se  detallará 
el  sitio  en  que  se  halló  y  sus  inmediaciones,  después 
del  reconocimiento  ocular,  que  hará  el  Juez  instruc- 
tor, describiendo,  si  se  notan  pisadas,  para  ver  si 
corresponden  al  calzado  de  la  víctima  ó  al  de  otra 
persona;  las  señales  que  el  cadáver  tenga;  la  cuerda, 
que  sirvió  para  el  crimen,  y  todo  cuanto  conduzca  á 
formar  juicio,  para  deducir,  si  el  hecho  ha  sido  lle- 
vado á  cabo  por  el  mismo  ahorcado,  ó  por  otra  per- 
sona, ó  si  ha  sido  colgado  ya  muerto. 

Se  tomarán  declaraciones  á  los  que  más  se  reunían 
con  el  finado,  á  los  de  su  íntima  confianza,  á  los  que 
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antes  del  hecho  le  hubieren  visto,  á  los  vecinos  más 
inmediatos  y  á  los  sospechosos,  que  pueden  ser  dete- 
nidos como  medida  preventiva. 

La  Ordenanza  determina  en  su  art  14,  tít  V,  tra- 
tado Vm,  que,  en  los  casos  de  muerte,  se  compruebe 
por  los  Módicos  el  paraje  y  calidad  de  las  heridas,  el 
instrumento  con  que  se  causaron  y,  si  la  muerte,  so- 
brevino por  ellas,  ó  por  otra  causa,  determinan  Jola. 

11.  En  los  delitos  de  lesiones  graves. — Es  reo  de 
este  delito  el  que  hiere,  golpea  ó  maltrata  á  otro,  si, 
de  sus  resultas,  queda  el  ofendido  inútil,  impotente  ó 
ciego,  impedido  para  el  trabajo  ó  deforme.  También 
se  reputa  grave  la  lesión,  si  la  enfermedad  ó  incapa- 
cidad producida,  le  priva  del  trabajo  por  más  de 
treinta  días.  (Art.  431  del  Código  penal  ordinario). 

En  este  delito,  debe  tomarse,  en  los  primeros  mo- 
mentos, declaración  al  herido,  y  si  su  estado  no  se  lo 
permite,  á  juicio  del  Médico  que  le  asiste  (Formu- 
lario núm.  1,  sección  cuarta,  pág.  786),  el  Juez  debe 
esperar  la  oportunidad  en  (jue  pueda  hacerlo;  limi- 
tándose á  preguntarle  quién  le  hirió,  en  qué  punto, 
con  qué  arma,  y  quién  lo  presenció. 

Cada  cuatro  ó  seis  días,  se  hará  constar,  por  decla- 
ración jurada  del  Médico  que  le  asiste,  su  estado;  y 
lo  mismo,  cuando  sea  dado  de  alta,  si  cura,  ó  cuando 
fallezca.  (Formulario  núm.  1,  Advertencia,  Diligen- 
cias b,  d,ej  f,  págs.  780  y  790,  del  tomo  11). 

Aunque  el  art.  414  del  Código  de  Justicia  militar, 
dice:  que  si  el  lesionado  se  hallase  en  peligro  de 
muerte,  el  Juez  instructor  le  recibirá  declaración; 
prescindiendo  de  las  fórmulas  ordinarias,  é  interro- 
gándole principalmente  sobre  el  autor,  causas  y  cir- 
cunstancias del  delito,  es  preciso  llenar  ciertas  forma- 
lidades, cuando  se  pueden  llenar;  como  son:  que  el 
Médico,  que  le  reconoce  ó  le  asiste,  diga  si  el  herido 
se  halla  en  disposición  de  declarar  y,  confirmada  ésta, 
llamar  á  dos  testigos  que  la  presencien,  por  si  fallece 
antes  de  terminarla:  porque,  de  este  modo,  se  asegu- 
ra la  declaración  del  herido  en  el  caso  de  que  fallez- 
ca sin  acabarla. 

Así,  pues,  las  diligencias  que,  en  este  caso,  deben 
practicarse,  son  las  señaladas  con  las  letras  6  y  c,  del 
Formulario  I.*",  sección  cuarta,  págs.  788  y  789,  t.  EL 

Si  el  herido  no  pudiese  hablar  y  por  señas  contes- 
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tase  á  las  preguntas,  se  llamará  á  dos  testigos,  que  la 
presencien,  y  si  recobra  el  habla,  se  ratificará  en 
aquella  declaración. 

Si  se  teme  que  no  pueda  acabar  de  declarar,  se  lla- 
mará á  dos  testigos  que  la  presencien,  y  la  firmarán; 
haciéndose  constar  su  llamamiento  al  principio  de  la 
declaración.  (Formulario  especial  1.^  diligencia  C, 
sección  cuarta,  pág.  789  tomo  11). 

Cuando  el  Médico  declare  sobre  el  fallecimiento, 
expondrá:  si  la  muerte  ha  sobrevenido  por  las  heridas 
ó  por  otra  causa,  determipándola.  (Formulario  espe- 
cial núm.  1,  diligencia  E,  sección  cuarta,  pág.  790, 
tomo  11). 

Si  declara  la  sanidad,  determinará  el  tiempo  que 
ha  durado  la  curación,  y  si  queda  inútil  para  el  ser- 
vicio ó  para  el  trabajo  ó  deforme.  (Diligencia  F  del 
Formulario  1.^  sección  cuarta,  pág.  790). 

Las  heridas,  como  en  el  homicidio,  serán  reconoci- 
por  dos  Médicos,  y  si  fallece  por  ellas  el  lesionado,  se 
mandará  hacer  la  autopsia.  (Formulario  núm.  6,  dili- 
gencias 6.*  y  7.*,  sección  primera,  tomo  II,  pág.  386)» 

Si  se.  hallaren  armas,  serán  sometidas  al  reconoci- 
miento de  peritos,  y  lo  mismo  la  ropa  perforada- 
(Formulario  núm.  16,  sección  primera,  tomo  II,  pági- 
nas 414  á  la  419). 

Las  personas  que  el  herido  determine,  con  partici- 
pación en  el  hecho,  serán  consideradas  como  proce- 
sadas. 

El  Cíódígo  de  Justicia  militar,  en  sus  arts.  413  al 
417,  dice  sobre  las  lesiones  graves,  lo  siguiente: 

Art  413.  Cuando  el  delito  fuese  de  lesiones,  hará 
constar  el  estado  del  herido  y  de  la  ropa,  que  tuviese 
puesta,  disponiendo  asimismo  el  reconocimiento  de 
aquél  por  Profesores  Médicos  y  su  traslación  adonde 
pueda  ser  convenientemente  asistido. 

Art  414.  Si  el  lesionado  se  hallase  en  peligro  de 
muerte,  le  recibirá  declaración  prescindiendo  de  las 
fórmulas  ordinarias,  é  interrogándole  principalmen- 
te sobre  el  autor,  causas  y  circunstanciad  del  delito. 

Art  415.  Los  profesores  Médicos,  encargados  ofi- 
cialmente de  la  asistencia  de  un  herido,  darán  parte 
del  estado  de  éste,  en  los  períodos,  que  el  Juez  ins- 
tructor les  designe;  pero  en  caso  que  sobreviniese 
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alguna  novedad,  la  participarán,  sin  pérdida  de  tiem- 
po, á  dicho  instructor. 

Art.  416.  Si  ocurriese  la  muerte  del  lesionado,  ex- 
presarán los  facultativos  en  su  declaración  ó  parte, 
si  aquélla  fué  resultado  de  las  lesiones,  ó  debida  á 
otras  causas.  (Formulario  l.^  diligencia  El,  sección 
cuarta,  tomo  II,  pág.  790). 

Después  se  procederá  al  enterramiento  del  cadá- 
ver, consignándose  el  lugar  en  que  hubiere  tenido 
efecto. 

Art.  417.  Cuando  se  obtenga  la  curación,  ó  no  sea 
necesaria  la  asistencia  facultativa,  lo  manifestarán 
así  los  profesores  Médicos,  quienes  expresarán  tam- 
bién el  tiempo  empleado  para  conseguir  aquélla,  el 
estado  en  que  hubiere  quedado  el  paciente,  á  conse- 
cuencia de  las  lesiones,  la  duración  de  la  asistencia 
facultativa  y  el  tiempo  que  hubiese  estado  inútil  para 
el  trabajo.  (Formulario  1.^  diligencia  F  de  la  sección 
cuarta,  tomo  11,  pág.  790). 

12.  En  los  delitos  contra  la  propiedad. — Entre  los 
delitos  contra  la  propiedad,  nos  lijaremos  en  el  robo, 
que  es  el  acto,  por  el  que  una  persona  se  apodera, 
con  ánimo  de  lucro,  de  las  cosas  muebles  ajenas,  con 
violencia  ó  intimidación  en  las  personas,  y  emplean- 
do fuerza  en  las  cosas.  (Art.  515  del  Código  penal  or- 
dinario). Si  hay  fractura  en  muebles,  puertas,  venta- 
nas, etc.,  serán  reconocidos  por  peritos  del  arte  á  que 
los  objetos  pertenezcan.  (Formulario  especial  núme- 
ro 4,  sección  cuarta,  págs.  796  á  la  800). 

Ante  todo  debe  hacerse  constar  la  preexistencia, 
en  poder  del  robado,  de  la  cosa  objeto  del  robo, 
señalándola  y  fijando  su  valor,  por  lo  que  diga  el 
robado  y  por  otros  medios,  como  la  tasación  y  reco- 
nocimiento pericial,  cuando  el  objeto  parece.  (Artícu- 
los 418  y  419  del  Código  de  Justicia  militar,  For- 
mulario núm.  4,  págs.  796  á  la  800,  tomo  11). 

El  Juez  instructor  se  personará  en  seguida,  con  el 
Secretario  y  dos  testigos,  en  la  casa  robada,  y  hará 
un  escrupuloso  reconocimiento  de  todo  cuanto  halle. 
describiendo  cómo  se  encuetran  las  puertas  y  venta- 
nas, que  dan  acceso  á  la  habitación  donde  se  ha  co- 
metido el  robo,  y  los  muebles,  y  procediendo  en 
seguida  al  reconocimiento  por  dos  peritos  pertene- 
cientes al  oficio  á  que  correspondan  los  objetos,  que 
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han  de  ser  examinados.  Se  harán  los  reconocimien- 
tos á  presencia  del  dueño  de  la  habitación  robada, 
que  firmará  la  diligencia.  (Formulario  núm.  4,  dili- 
gencia primera  de  la  sección  cuarta,  tomo  II,  pá- 
ginas 796  á  la  800). 

En  los  delitos  de  incendio  y  otros  estragos,  han  de 
llamarse,  en  el  acto,  dos  peritos,  que  reconozcan  al 
momento  los  objetos  en  que  han  sido  causados  los 
estragos,  haciéndose  constar,  cómo  estaban  antes  y 
en  qué  estado  han  quedado  después  del  hecho,  qué 
tiempo  llevaban  de  uso,  cuál  sea  su  valor,  y  si  que- 
dan aún  servibles,  se  tasai-án  los  desperfectos.  (For- 
mulario núm.  3,  sección  cuarta,  parte  segunda,  to- 
mo II,  pág.  796). 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  sus  arts.  418  y 
419,  dice  sobre  estos  delitos  lo  siguiente: 

Art  418.  En  los  procedimientos  por  delitos  contra 
la  propiedad  ó  en  cualesquiera  otros  en  que  deba 
hacerse  constar  la  preexistencia  de  las  cosas  objeto 
de  los  mismos,  si  no  hubiera  testigos  presenciales  del 
hecho,  se  practicarán  diligencias  para  acreditar  los 
antecedentes  de  las  personas  perjudicadas  y  la  ma- 
yor ó  menor  probabilidad  de  que  dichos  objetos  es- 
tuviesen en  su  poder,  antes  de  serles  sustraídos. 

Art.  419.  Para  valorar  los  daños  causados  por  el 
delito,  el  Juez  instructor  interrogará  al  dueño  ó  per- 
sona perjudicada  y  acordará  siempre  el  reconoci- 
miento pericial  en  la  forma  que  crea  necesaria.  (For- 
mulario núm.  4,  diligencia  3.*,  sección  cuarta,  to- 
mo II,  págs.  796  á  la  800). 

La  Real  orden  de  I.""  de  Enero  de  1885  (O.  L.  nú- 
mero 1)  dispone:  que  ejj  toda  clase  de  delitos  perpe- 
trados contra  la  propiedad  en  América  y  Oceanía, 
deben  computarse  los  reales  fuertes  por  reales  de 
vellón. 

13.  En  los  de  falsedad. — Consiste  el  delito  de  fal- 
sedad, en  cambiar,  con  malicia,  la  esencia  de  una 
cosa,  de  modo  que  pueda  confundirse  con  la  verda- 
dem. 

Tiene  diferentes  formas  y  se  verifica  de  palabra, 
[>or  escrito  y  adulterando  los  efectos  expuestos  á  la 
venta  pública,  y  disminuyendo  las  pesas  y  medidas. 
(Capítulos  I  al  VI,  tít.  IV,  libro  11  del  Código  penal 
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ordinario  y  arts.  305  y  306  del  Código  de  Justicia 
militar). 

La  falsedad  de  palabra,  toma  el  nombre  de  falso 
testimonio,  y  se  justifica  por  la  evidencia  de  los  he- 
chos y  por  las  contradicciones  que  se  advierten  en  la 
declaración  misma,  que  es  falsa  ó  comparándola  coa 
las  de  los  otros  testigos  ó  por  la  propia  confesión  del 
acusado. 

La  falsedad  de  las  pesas  y  medidas  de  los  vivande- 
ros que  siguen  al  Ejército  en  campaña,  y  de  los  can- 
tineros de  los  Cuarteles  y  edificios  militares  se  com- 
probará por  medio  del  fiel  contraste,  y  la  adulteración 
de  los  comestibles  y  bebidas,  por  medio  del  análisis 
químico  de  peritos  competentes. 

La  falsedad  escrita  toma  el  nombre  de  falsificación, 
y  comprende  los  casos  siguientes:  (Art  314  del  Có- 
digo penal  ordinario,  pág.  289,  tomo  11). 

1."*  Contrahaciendo  ó  fingiendo  letra,  firma  ó 
rúbrica. 

2.^  Suponiendo  en  un  acto,  la  intervención  de 
personas  que  no  la  han  tenido. 

3.**  Atribuyendo  á  las  que  han  intervenido  en  él, 
declaraciones  ó  manifestaciones,  diferentes  de  las 
que  hubieren  hecho. 

4.**  Faltando  á  la  verdad,  en  la  narración  de  los 
hechos. 

5.^    Alterando  las  fechas  verdaderas. 

6.**  Haciendo,  en  documentos  verdaderos,  cual- 
quiera alteración  ó  intercalación,  que  varíe  su  sen- 
tido. 

7.^  Dando  copia  en  forma  fehaciente,  de  un  do- 
cumento supuesto,  ó  manifestando  en  ella  cosa  con- 
traria ó  diferente  de  lo  que  eontenga  el  verdadero 
original. 

Y  8.*^  Intercalando  cualquiera  escritura,  en  un 
protocolo,  registro  ó  libro  oficial. 

Estos  delitos  se  comprueban  por  medio  de  reco- 
nocimientos periciales,  hechos  por  revisores  de  letras 
y  firmas,  Maestros  de  instrucción  primaria,  Bibliote- 
carios, Archiveros  y  Anticuarios.  (R  O.  de  18  de  Fe- 
brero de  1871,  que  previene:  que  los  Bibliotecarios, 
Archiveros  y  Anticuarios  sean  preferidos  á  los  Maes- 
tros de  primeras  letras.  (Formulario  núm.  6,  sección 
cuarta,  tomo  ü,  págs.  800  á  la  810). 
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También  se  comprobará  por  compulsa,  por  con- 
frontación y  por  declaración  de  la  persona,  cuya  fir- 
ma ó  declaración  ha  sido  falsificada. 

14.  En  otros  delitos. — En  los  delitos,  emanados  en 
el  ejercicio  de  la  profesión  militar,  como  en  la  insu- 
bordinación, espionaje,  etc.,  se  hará  la  justificación 
con  la  ratificación  del  parte  y  declaración  de  los  tes- 
tigos presenciales. 

También  es  conveniente  traer  á  los  autos,  informes 
de  la  conducta  de  los  acusados,  además  de  lo  que 
consta  en  las  hojas  de  servicios  y  filiaciones. 

La  identidad  de  las  personas  es  también  necesaria, 
y  en  los  reos  militares  se  hará  por  Oficiales,  Sargen- 
tos y  Cabos  de  la  Compañía  de  los  reos,  y  estaba 
mandado  que  se  hiciera,  en  el  art.  19,  tít.  V,  trat.  Vni 
de  las  Ordenanzas.  (Formulario  núm.  16,  sección  ter- 
cera, tomo  n,  págs.  672  y  673). 

También  prevenía  el  art.  16,  tít.  V,  trat.  VUI  de  las 
Ordenanzas;  que  se  examinen  todos  los  sujetos  que, 
por  indicios,  declaración  de  los  que  hicieren  la  pri- 
sión, noticia  del  acusante  ó  conocimiento  del  que 
forma  el  proceso,  pareciere  que  puedan  y  deban 
contribuir,  con  su  declaración,  á  fin  de  probar  el  de- 
lito, sobre  que  debe  recaer  el  juicio  de  la  causa. 


CAPÍTULO  II 

ActMaciiiiet  relativas  á  ia  aiaiiifeatacióii  de  los  hechts 
Jastlclables  por  el  testimoiili  hanaRO. 

1.  Informe  pericial. — Al  hablar  de  las  pruebas, 
hemos  dicho  (núm.  6  del  cap.  I,  sección  tercera)  lo 
que  es  el  informe  ó  dictamen  pericial.  Los  peritos  se 
reclamarán,  con  arreglo  á  las  clases  de  los  delitos 
que  se  juzguen:  en  causas  de  muerte  ó  lesiones  gra- 
ves, serán  Médicos  de  Sanidad  militar,  si  los  hubiere; 
en  las  de  falsificación  de  documentos,  serán  Calígra- 
fos, Revisores  de  letras  ó  Bibliotecarios,  y  en  su  de- 
fecto, Maestros  de  instrucción  primaria.  Los  Archive- 
veros  y  Anticuarios  suplen  á  los  Revisores  de  letras 
sospechosas,  cuya  clase  desapareció  y  apenas  quedan 
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algunos  con  títuto  de  tales,  y  son  preferidos  á  los 
Maestros  de  instrucción  primaria.  (R.  O.  de  18  de  Fe- 
brero de  1871). 

Si  se  ha  de  reconocer  una  puerta,  será  el  perito, 
que  se  llame,  un  carpintero;  si  una  cerradura,  un  ce- 
rrajero ó  herrero,  etc. 

Cuando,  para  conocer  algún  hecho  ó  circunstan- 
cia, sea  necesario  el  dictamen  pericial,  el  Juez  ins- 
trucctor  reclamará  de  la  Autoridad  competente  los 
peritos,  con  arreglo  al  párr.  5.^  del  art  404,  sección 
primera,  cap.  11,  tít.  III  del  Código  de  Justicia  militar. 
(Formulario  núm.  15,  sección  primera,  tomo  II,  pági- 
nas 412  á  la  414). 

Por  R.  O.  de  26  de  Noviembre  de  1892  (C.  L.  nú- 
mero 382)  se  dispone:  que,  cuando  en  los  procedi- 
mientos judiciales  sea  necesario  reconocer  arma- 
mento, municiones,  pólvoras,  y  demás  explosivos  del 
material  de  Guerra,  se  nombre,  como  peritos,  á  los 
Armeros  y  al  personal  del  material  de  Artillería,  de- 
nominado pericial. 

Esta  R.  O.  ha  sido  aclarada  por  la  de  16  de  Agosto 
de  1898  (C.  L.  núm.  281)  en  el  sentido  de  que  se  in- 
terprete en  la  forma  de  que,  por  regla  general,  in- 
tervendrán como  peritos,  en  las  procedimientos  judi- 
ciales, log  armeros  particulares;  y  cuando  se  trate  de 
efectos  del  material  de  Guerra,  el  personal  pericial 
de  Artillería. 

Además  hace'las  aclaraciones  siguientes:  Como  el 
distraer  de  su  peculiar  cometido  á  los  Oficiales  de 
Artillería,  causa  perjuicio  al  servicio,  por  excepción, 
y  sólo  en  aquellos  casos  en  que  se  juzgue  indfepen- 
sable  por  la  Autoridad  judicial,  intervendrán  las  Jun- 
tas facultativas  y  comisiones  de  Oficiales  de  dicho 
Cuerpo,  en  las  causas  de  la  jurisdicción  ordinaria  en 
la  forma  que  previene  la  R.  O.  antes  citada.  Si,  para 
emitir  estos  informes,  tuvieran  que  verificarse  análi* 
lisis  químicos,  ú  otra»  operaciones,  que  exigieran  el 
empleo  de  aparatos  ó  recursos  de  que  carezcan  los 
Establecimientos  del  ramo  de  Gueirra,  en  la  localidad. 
se  manifestará  así  á  la  Autoridad  judicial;  y  en  caso 
de  insistir,  se  adquirirán  los  efectos  necesarios  por 
el  Ministerio  de  que  dependa  la  Autoridad  que  recla- 
me el  informe.  De  igual  manera  se  procederá,  cuan- 
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do  se  interese  la  inutilización  de  explosivos  ú  otras 
materias,  cuya  conservación  se  considere  peligrosa. 

Los  peritos  serán  siempre  dos;  declararán  unidos 
6  en  un  solo  acto,  bajo  juramento,  y  según  su  leal  sa- 
ber y  entender.  Antes  de  extender  la  declaración,  pue- 
den conferenciar  entre  sí  después  de  haber  reconoci- 
do el  objeto:  si  no  están  acordes,  se  consigna  lo  que 
cada  uno  exponga  y  se  reclama  un  tercero,  según  he- 
mósdicho  al  tratar  del  informe  pericial.  El  tercero* 
designado  como  los  otros,  practicará  el  reconoci- 
miento y  se  pondrá  de  acuerdo  con  ellos;  pues  es  el 
llamado  para  dirimir  la  cuestión  y  se  le  titula  tercero 
en  discordia  de  los  dos  primeros. 

Los  informes  de  los  peritos  tienen  reconocida  im- 
portancia en  determinados  delitos;  pero  no  son  con- 
cluyentes  y  sólo  producen  indicios.  Por  eso  las  anti- 
guas Leyes  los  tuvieron  como  una  prueba  no  acabada; 
y  los  dejaron  al  prudente  arbitrio  del  juzgador;  por 
ser  inclinados  á  errores  y  extravíos.  (Ley  CXVIIÍ, 
título  XVín,  Partida  3.*,  según  hemos  dicho  en  el 
número  9  del  cap.  11,  sección  tercera). 

Por  lo  tanto,  los  Jueces  instructores  y  los  Fiscales 
podrán  seguir  ó  no  el  parecer  de  los  peritos,  para 
deducir  sus  conclusiones,  y  los  Consejos  de  Guerra 
para  dictar  los  fallos. 

2.  Cofe/o  de  letras. — El  cotejo  de  letras,  es  un  in- 
forme pericial,  dado  por  personas  competentes,  como 
resultado  del  examen  y  comparación  hecho  ante  el 
Juez  instructor,  de  la  letra  sospechosa,  con  otra  in- 
dubitada que,  para  aquel  acto,  ha  sido  reclamada 
previamente. 

El  cotejo  de  letras  generalmente  tiene  lugar  en 
causas  de  falsificación.  En  ellas  el  Juez  instructor,  al 
tomar  la  indagatoria  á  los  reos,  les  habrá  hecho  escri- 
bir algunas  líneas  al  dictado,  según  está  mandado  en 
el  párrafo  2."^  del  art.  462  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar, para  que,  con  esta  letra,  se  coteje  después  por 
los  peritos  el  documento  falsificado,  objeto  de  la 
causa. 

Además  se  reclamará  y  unirá  á  los  autos  un  docu- 
mento, que  contenga  letra  indubitada  del  acusado, 
que  esté  contenida  en  algún  documento  de  fecha  an- 
terior al  falsificado.  Con  estos  escritos,  con  el  de  la  in- 
dagatoria y  con  las  firmas  de  la  sumaria  cotejarán  los 
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peritos  el  documento  sospechoso,  y  luego  emitiráD  su 
parecer  los  dos  juntamente,  en  forma  de  dictamen 
pericial,  bajo  juramento,  que  prestarán,  y  según  su 
leal  saber  y  entender. 

El  cotejo  lo  hará  cada  uno  de  por  sí,  independien- 
temente del  otro;  y  acabado  conferenciará  entre  sí, 
para  ponerse  de  acuerdo  y  fijar  las  conclusiones-  El 
informe  lo  dictará  cualquiera  de  los  peritos,  si  están 
acordes,  y  si  no  lo  están,  cada  cual  emitirá  su  parecer 
y  lo  firmarán,  con  el  Juez  instructor  y  Secretario. 
(Formulario  especial  núm.  5,  sección  cuarta,  tomo  II, 
páginas  800  á  la  810). 

3.  Los  testigos.-En  el  núm.  5  del  cap.  I,  sección  ter- 
cera, págs.  211  y  212  hemos  dicho  lo  que  es  el  testi- 
go, sus  clases  y  condiciones  que  debe  tener  para  ser 
idóneo  ó  legal,  de  modo  que  haga  fe  en  juicio. 

4.  Obligación  de  auxiliar  la  acción  de  la  justicia.— 
Las  personas,  de  cualquier  clase  y  jerarquía  que 
sean,  residentes  en  territorio  español,  están  obliga- 
das á  auxiliar  la  acci<5n  de  la  justicia,  prestando  las 
declaraciones  que  el  Juez  instructor  considere  nece- 
sarias, para  el  esclarecimiento  de  los  hechos,  que 
persiga.  (Art.  437  del  Código  de  Justicia  militar). 

5.  Personas  exentas  de  declarar. — No  obstante  lo 
dispuesto  en  el  art.  437,  están  exentos  de  declaran 

El  Rey,  su  Consorte,  el  Príncipe  heredero  y  el  Re- 
gente del  Reino.  (Art.  438  del  id.  id.) 

6.  Personas  exentan  de  concurrir  al  llamamiento  dd 
Juez  instructor,  pero  no  de  declarar,  según  el  art.  439 
dd  Código  de  Justicia  militar. — Están  exceptuados  de 
concurrir  al  llamamiento  del  Juez  instructor,  pero  no 
de  declarar: 

1.**    Las  personas  Reales,  menos  las  del  art.  438. 

2.""  Los  Embajadores  y  Representantes  diplomáti- 
cos acreditados  cerca  del  Gobierno  español. 

3."^    Los  Ministros  de  la  Corona. 

4.*"  Los  Presidentes  del  Senado,  del  Congreso  de 
los  Diputados,  del  Consejo  de  Estado,  del  Tribunal 
Supremo,  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  de  lo  Contencio- 
so, de  la  Rota  y  de  las  Ordenes  militares. 

5.*^    Los  Capitanes  Generales  del  Ejército. 

6.°    Los  Generales  en  Jefe  de  los  Ejércitos. 
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7.^  Los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy 
Regiones). 

8."*  Los  Oficiales  Generales  del  Ejército  y  de  la 
Armada  y  sus  asimilados. 

9.**  Los  Consejeros  de  Estado  y  Fiscal  del  mismo 
Cuerpo,  los  Magistrados  y  Fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo, los  Ministros  y  Fiscales  de  los  Tribunales  de 
Cuentas,  de  lo  Contencioso,  de  la  Rota  y  de  las  Or- 
denes militares. 

10.  Los  Arzobispos  y  Obispos. 

11.  Las  Autoridades  j  udiciales  de  cualquier  orden. 
Y  12.    Los  Gobernadores  civiles,  los  Alcaldes,  los 

Directores  de  los  diversos  ramos  de  la  Administra- 
ción, los  Subsecretarios  de  los  Ministerios  y  los  Jefes 
superiores  de  Administración  civil.  (Art.  439  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

7.  Cóino  declaran  lorS  personas  designadas  en  los 
números  I.""  y  2°  del  art.  439  antes  citado. — Las  perso- 
nas designadas  en  el  núm.  1."*  del  artículo  439,  decla- 
rarán, por  escrito,  lo  que  supieren,  contestando  á  las 
preguntas  que,  en  el  oportuno  interrogatorio,  eleve 
á  aquéllas  el  Juez  instructor,  por  conducto  de  la  Au- 
toridad judicial  y  Ministerio  de  la  Guen^a.  (Artícu- 
lo 440  del  id.  id.) 

Las  comprendidas  en  el  núm.  2.^  serán  invitadas  á 
prestar  su  declaración  por  escrito,  remitiéndose  al 
afecto,  al  Ministerio  de  Estado,  por  conducto  de  la 
Autoridad  judicial  y  Ministerio  de  la  Guerra,  interro- 
gatorio que  comprenda  los  extremos  á  que  deban 
contestar. 

Si  se  negaren  á  declarar,  la  Autoridad  judicial  pa- 
sará al  Ministerio  de  la  Guerra  testimonio  instructi- 
vo. (Art.  441  del  id.  id.)  Véase  el  Formulario  especial 
número  1,  sección  tercera,  tomo  11,  págs.  644  á  la  648). 

8.  Dónde  concurren  á  declarar  y  forma  en  que  lo 
verifican  Uis  personas  coínprendidas  en  los  núms,  3/" 
<U  7!"  indusive  dd  art.  439. — Estas  personas  designa- 
das en  los  núms.  3.^  4.^  5.^  6.*^  y  7.*^  del  referido  ar- 
tículo, declararán  en  su  propia  morada,  á  la  cual  con- 
currirá el  Juez  instructor  de  cualquier  clase  que  sea, 
previo  aviso  del  día  y  hora  que  éste  señale  para  ve- 
riflear  el  acto.  (Art.  442  del  id.  id.) 

9.  Forma  en  que  declaran  las  personas  designadas 
en  el  art.  442,  así  como  las  relacionadas  en  los  mime' 
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ro8  S,^  al  12  inclusive  dd  art.  439, — Tanto  las  personas 
comprendidas  en  el  artículo  anterior,  como  las  desig- 
nadas en  los  núms,  8.°,  9.^  10,  11  y  12  del  439,  decla- 
rarán por  certificado,  cuando  lo  hagan  sobre  hechos 
de  que  tengan  conocimiento  por  razón  de  sus  car- 
gos. (Art.  443  del  id.  id.,  párr.  I.'*,  Formulario  espe- 
cial núm.  2,  sección  tercera  del  tomo  II,  págs«  648  á 
la  651). 

10.  Dónde  cwnparecen  á  declarar  las  personas  com- 
prendidas en  los  nmns,  8."^  al  12  inclusive  dd  art  439 
y  sus  cónyuges. — En  los  demás  casos,  las  personas  á 
que  se  refieren  estos  últimos  números,  si  el  Juez  fuere 
de  la  clase  de  Oficiales  Generales,  comparecerán  á 
declarar  en  la  residencia  oficial,  que  éste  tuviere  asig- 
nada, según  el  art.  444,  y  si  fuere  un  Jefe  ú  Oficial 
particular,  pasará  al  domicilio  ó  residencia  oficial  de 
aquéllas,  á  recibirles  las  declaraciones  que  sean  ne- 
cesarias. 

Las  reglas  establecidas  en  este  artículo  y  los  ante- 
riores respecto  á  los  testigos,  se  observarán  igual- 
mente, cuando  deban  declarar  sus  cónyuges.  (Párra- 
fo 2."^  del  art.  443  del  Código  de  Justicia  militar). 
(Véase  el  Formulurio  núm.  10,  diligencias  6.*  y  10, 
sección  segunda,  tomo  II,  págs.  532  á  la  535). 

Estas  personas  declararán  en  la  forma  ordinaria, 
pues  sólo  pueden  verificarlo  por  certificado,  cuando 
deponen  sobre  hechos,  de  que  tienen  conocimiento 
por  razón  de  los  cargos  que  desempeñan.  (Párr.  1.** 
del  art.  443  del  id.  id). 

11.  Dónde  dedaran  las  personas  de  cualquiera  oirá 
clase. — Las  personas  de  cualquiera  otra  clase,  decla- 
rarán ante  el  Juez  instructor,  en  su  residencia  oficial 
que  designará  en  cada  caso,  según  las  condiciones  de 
la  localidad,  la  Autoridad  judicial,  el  Gobernador  de 
la  Plaza  ó  el  Jefe  superior  de  las  fuerzas  destacadas. 
(Artículo  444  del  id.  id). 

12.  Modo  de  citar  y  emplazar  á  los  testigos. — Según 
el  núm.  10  del  art.  377  del  Código  de  Justicia  noiilitar, 
correspondo  al  Secretario  de  causas  practicarlas  «o- 
tificaciones,  citaciones  y  emplazamientos,  en  la  forma 
prevenida  por  la  Ley. 

Sin  embargo  de  esto,  el  art.  383  de  dicho  Código 
dispone,  que  para  llevar  á  efecto  las  citaciones  y  em- 
plazamientos, en  el  mismo  lugar  en  que  se  siga  la 
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causa,  se  valdrá  el  Juez  instructor  de  Sargentos,  Ca- 
bos 6  soldados,  que,  para  este  fin,  se  pondrán  á  su 
disposición. 

Las  citaciones  y  emplazamientos  se  harán: 

A  los  militares  y  funcionarios  públicos,  por  con- 
ducto de  sus  Jefes,  en  virtud  de  oficio  suscrito  por  el 
Juez  instructor,  á  no  ser  en  casos  de  urgencia,  en  los 
cuales  podrá  citarles  directa  y  aun  verbalmente,  sin 
perjuicio  de  dar  inmediato  conocimiento  á  dichos  Je- 
fes. (Formulario  núm.  17,  sección  primera,  tomo  ü, 
páginas  422  á  la  428,  y  verbalmente,  diligencias  1.*, 
6.*,  7,*  y  8.*  del  Formulario  núm.  16,  págs.  414  y  420 
á  la  422  del  tomo  II). 

A  los  demás  directamente  y  por  medio  de  papeleta 
firmada  por  el  Secretario.  (Art.  381  del  id.  id.) 

Los  oficios  y  papeletas  á  que  se  refiere  el  artículo 
anterior  contendrán: 

1.**    La  designación  del  Juez  instructor. 

2.^  El  nombre  y  apellidos  del  que  deba  ser  citado 
y  las  señas  de  su  habitación;  y  si  éstas  fuesen  ignora- 
das, cualesquiera  otras,  por  las  que  pueda  averi- 
guarse su  paradero. 

S."*    El  objeto  de  la  citación. 

4."*  El  día  y  hora  ó  el  i;érmino,  dentro  del  cual 
haya  de  concurrir  el  citado  ó  emplazado. 

5.^  El  lugar  de  la  comparecencia  y  el  Tribunal  ó 
Juez  instructor,  ante  quien  debe  presentarse. 

Y  6.**  Las  responsabilidades  en  que  incurren  los 
que  falten  al  llamamiento.  (Art.  382  del  id.  id.)  (For- 
mulario núm.  17,  diligencias  2.*,  3.%  4.*  y  5.*,  sección 
primera,  tomo  11,  págs.  423  á  la  427). 

Para  llevar  á  efecto  las  citaciones  y  emplazamien- 
tos en  el  mismo  lugar  en  que  se  siga  la  causa,  se  val- 
drá el  Juez  instructor  de  Sargentos,  Cabos  ó  solda- 
dos que,  con  este  objeto,  se  pondrán  á  su  disposición. 
(Artículo  383  del  id.  id.) 

Cuando  el  encargado  de  hacer  la  citación  ó  empla- 
zamiento, no  encontrare,  en  su  domicilio,  á  la  perso- 
na que  deba  ser  citada,  entregará  la  papeleta  ó  dará 
el  aviso,  al  pariente,  familiar  ó  criado,  mayores  de 
catorce  años,  que  hallase  en  dicho  domicilio. 

Si  en  éste  no  encontrare  á  nadie,  hará  la  entrega, 
ó  dará  el  aviso,  á  uno  de  los  vecinos  más  próximos, 
de  cuyo  nombre  y  domicilio  tomará  nota. 
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En  uno  j^  otro  caso,  prevendrá  á  dichas  personas, 
la  obligación  que  tienen  de  entregar  la  papeleta  al 
interesado,  ó  participarle  el  aviso,  al  regresar  á  sa 
domicilio;  bajo  las  penas  á  que,  por  su  falta  de  cuin- 
l^limiento,  se  hagan  acreedores.  (Art.  384  del  id.  id.) 

En  los  procedimientos,  que  se  sigan  ante  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  las  citaciones  y 
emplazamientos  se  harán,  dentro  de  la  Corte,  por  los 
Hujieres  del  mismo,  verificándolo  en  el  domicilio  de 
la  persona  interesada,  por  medio  de  papeleta,  expe- 
dida por  el  Secretario  Relator.  (Art.  387  del  id.  id.) 

La  persona  citada  ó  emplazada  firmará  la  papeleta, 
ó  lo  hará  un  testigo,  si  no  supiese  firmar,  ó  no  se  le 
encontrase.  Si  no  quisiese,  firmarán  dos  testigos  bus- 
cados al  efecto.  (Art.  380  del  id.  id.) 

13.  Modo  de  llamar  á  los  testigos,  cuyo  paradero  se 
ignara.  -  Cuando  el  (lue  haya  do  ser  citado  ó  empla- 
zado, no  tuviere  domicilio  conocido,  se  [)ractic^ráii 
las  necesarias  diligencias  para  su  busca,  por  medio 
de  las  Autoridades  respectivas,  que  puedan  facilitar- 
la; pero,  si  á  ¡x^sar  de  ello,  no  fuese  habido,  se  man- 
dará insertar  el  llamamiento  en  el  Boletín  Oficial  de 
la  provincia  do  su  última  residencia  y  en  la  Ga<:eta(k 
Madrid,  si  se  considerase  oportuno,  bastando  unir  á 
los  autos  el  oíicio,  en  cpie  se  dé  cuenta  de  haberse 
publicado.  (Art.  386  del  id.  id.)  Formulario  núm.  19. 
diligencia  3."  á  la  10,  sección  primera,  tomo  11,  páfiri- 
nas  437  á  la  442). 

14.  Cuándo  prescindirá  el  Juez  instructor  de  las  ci- 
tar iones  y  concurrirá  al  domicilio  de  los  testigos  á  reci- 
birles declaración,  —El  Juez  instructor,  cuando  la  ur- 
gencia lo  exija,  ó  esté  físicamente  impedido  el  testigo. 
se  constituirá  en  el  domicilio  de  éste,  para  recibirle 
declaración,  prescindiendo  de  las  formalidades,  esta- 
blecidas  para  las  citaciones.  (Art.  447  del  id.  id.) 

En  la  declaración,  se  hará  constar  esta  circunstan- 
cia. (íV)rmularios  núm.  52  y  53,  sección  tercera, 
tomo  II,  págs.  777  á  la  781). 

Cuando  sea  por  hallarse  el  testigo  gravemente  en- 
fermo, el  Juez  instructor  recibirá  la  papeleta  de  cita- 
ción que  le  pasó  acompañada  de  una  certificación 
del  Médico  que  asiste  al  enfermo,  en  la  que  expresará 
la  causa  por  la  que  no  puede  el  testigo  acudir  á  de- 
clarar al  punto  en  ([ue  se  le  cita. 
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La  papeleta  y  el  certificado  se  unirán  á  los  autos, 
por  medio  de  diligencia  expresiva,  en  la  que  acorda- 
rá pasar  á  su  domicilio  á  recibirle  la  declaración;  con 
arreglo  al  art.  447  del  Código  de  Justicia  militar. 
(Formulario  niim.53,  sección  tercera  del  tomo  II,  pá- 
ginas 779  á  la  781). 

En  la  declaración  se  expresará,  al  principio  de  ella, 
el  motivo  por  el  que  el  Juez  instructor  concurre  al 
domicilio  del  testigo.  (Diligencia  2.*^  del  citado  For- 
mulario). 

Si  el  testigo  se  hallase  tan  gravemente  enfermo, 
que  fuere  imposible  recibirle  declaración,  llamará  al 
Médico  que  le  asiste  y  que  firmó  el  certificado  que 
se  unió  á  los  autos  en  la  diligencia  1.*  de  este  í'ormu- 
lario,  y  después  de  recibirle  juramento  le  hará  las 
preguntas  generales  de  los  testigos  y  le  pondrá  de 
manifiesto  el  certificado  i)or  él  extendido,  para  que  lo 
reconozca  y  se  afirme  y  ratifique  en  su  contenido. 
Después  le  preguntará  por  el  estado  del  enfermo  y 
si  puede  preslar  declaración.  Consignando  cuanto 
exponga,  se  cierra  como  la  de  los  testigos.  (Diligen- 
cia S.""  del  mismo,  pág.  780,  tomo  II). 

Si  el  Médico  dice  que  el  enfermo  puede  declarar 
por  tener  despejados  los  sentidos;  pero  (pie  puede 
fallecer  antes  de  terminarla,  se  llamarán  á  dos  testi- 
gos y  éstos  y  el  Médico  presenciarán  la  declaración; 
haciéndolo  constar  su  asistencia  á  este  acto;  y,  en 
caso  de  fallec(»r,  la  firmarán;  pu(?s  el  art.  371  del  Có- 
digo de  Justicia  militaren  su  párr.  3.*^  dic(^:  (lue  ade- 
más del  Juez  instructor  y  Secretario,  suscribirán  las 
diligencias  las  personas  (pie  en  ellas  intervengan  di- 
rectamente, y  dos  testigos,  cuando  la  Ley  lo  dis[)one. 

Estas  declaraciones  sólo  serán  exigidas  en  los  casos 
cxtr<*mos  de  que  no  haya  más  testigos,  que  puedan 
declarar  sobre  el  hecho,  á  fin  de  que  el  delito  no 
quede  sin  probar  y  el  acusado  sin  castigo,  por  falta 
de  i)ruebas. 

Si  no  puede  firmar  la  declaración  el  testigo  enfer- 
mo, lo  verificarán  los  que  la  han  presenciado  y  el 
Médico,  y  auncpie  la  firme,  no  estará  demás  la  firma 
de  los  referidos;  por  cuanto  int(*rvienen  en  (^1  acto; 
i^egún  hemos  manifestado.  Véastí  cuanto  decimos  en 
las  causas  de, lesiones  graves,  cuando  el  herido  no 
puede  declarar,  ó  declarando  se  teme  que  fallezca  an- 
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tes  de  terminar  el  acto.  (Formulario  1.^  de  la  sección 
cuarta  del  tomo  II,  en  sus  diligencias  A,  B  y  C,  pági- 
nas 786  ala  789). 

15.  Quiénes  están  dispensados  de  la  obligación  de 
declarar  y  cuáles  no  pueden  ser  obligados  á  dio, — Están 
dispensados  de  la  obligación  de  declaran 

1.**  El  Defensor  respecto  á  los  hechos  que  supiere 
por  revelación  del  procesado. 

Y  2.*"  Los  parientes  de  éste  en  línea  de  recta  as- 
cendente ó  descendente,  sus  hermanos  consanguíneos 
ó  uterinos,  y  los  laterales  hasta  el  segundo  grado  ci- 
vil; así  como  también  los  hijos  naturales  respecto  á 
la  madre  siempre;  y  respecto  al  padre,  cuando  estu- 
vieren reconocidos:  y  la  madre  y  el  padre  naturales 
en  iguales  casos. 

El  Juez  instructor  advertirá  al  testigo  que  se  halle 
comprendido  en  el  párrafo  anterior  (cuando  este  caso 
suceda),  que  no  tiene  obligación  de  declarar  en 
contra  del  procesado;  pero  que  puede  hacer  las  ma- 
nifestaciones que  considere  oportunas;  consignán- 
dose lo  que  exponga.  (Art.  445  del  id.  id). 

No  podrán  ser  obligados  á  declarar  como  testigos: 

1.*^  Los  eclesiásticos  y  los  ministros  de  los  cultos 
disidentes,  sobre  heehoá,  que  les  fueren  revelados  en 
el  ejercicio  de  las  funciones  de  su  ministerio. 

2.^  Los  funcionarios  públicos,  cuando  no  puedan 
declarar,  sin  violar  el  secreto  que,  por  razón  de  su 
cargo,  tuviesen  obligación  de  guardar,  ó  cuando, 
procediendo  en  virtud  de  obediencia  debida,  no  fue- 
ren autorizados  por  su  superior  jerárquico. 

Y  3."*  Los  incapacitados  física  ó  moralmente.  (Ar- 
tículo 446  del  id.  id). 

16.  Casos  en  que  los  Tribunales  de  la  jurisdicción 
ordinaria  citan  á  los  militares  para  actos  judiciales, 
bien  como  testigos  ó  como  ¿procesados. — La  R.  O.  de  5 
de  Mayo  de  i  890  (C.  L.  núm.  134),  dispone:  que, 
cuando  fuese  citado  algún  militar,  para  la  práctica 
de  diligencias  ó  actos  judiciales,  ante  los  Tribunales 
ordinarios,  se  consigne  en  el  pasaporte  ó  carta-guía, 
en  el  sobre  del  pliego  cerrado,  ó  en  el  documento 
([ue  debe  acompañar  á  todo  individuo,  que  se  separa 
de  su  Cuerpo  por  el  indicado  objeto,  si  va  en  con- 
cepto de  preso,  ó  solamente  á  declarar  como  testigo; 
en  inteligencia,  de  que  los  testigos  no  deben  ser  eon- 
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ducidos  por  tránsitos  de  la  Guardia  Civil;  sino  en 
completa  libertad;  observándose  esto  mismo,  á  su  re- 
greso, con  los  que,  habiendo  sido  citados  como  acu- 
sados, han  sido  absueltos  libremente;  haciendo  unos 
y  otros  el  viaje  por  las  vías  férreas  6  marítimas,  con 
cargo  al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  no  debiendo 
ingresar,  en  ningún  caso,  dichos  individuos  en  las 
Cárceles  públicas  ni  en  prisiones  de  otra  especie,  lo 
cual  está  reservado  exclusivamente  á  los  que  van 
conducidos  como  presos. 

Por  R.  O.  de  9  de  Enero  de  1890,  se  dispone:  que, 
cuando  sean  citados  por  la  jurisdicción  ordinaria, 
para  declarar,  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  escala  de 
Reserva,  que,  por  razón  de  su  empleo,  no  ejerzan 
cargo  alguno,  debe  darse  conocimiento  de  la  citación 
á  que  se  refiere  el  art.  429  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento criminal,  al  Jefe  del  Cuerpo  á  que  pertenez- 
can, si  está  presente  el  citado,  y  en  otro  caso,  á  la 
Autoridad  militar  de  la  provincia  en  que  resida. 

El  art.  429  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
vigente  dice  así:  «Los  testigos,  que  dependan  de  la 
jurisdicción  militar,  podrán,  según  el  Juez  de  instruc- 
ción lo  estime  oportuno,  ser  examinados  por  él  mis- 
mo, como  los  demás  testigos,  ó  por  el  Juez  militar 
competente.  En  el  primer  caso,  el  Juez  de  instrucción 
deberá  mandar  que  la  citación,  hecha  al  testigo,  se 
ponga  en  conocimiento  del  Jefe  del  Cuerpo  á  que 
perteneciere. 

Si  algún  testigo,  dependiente  de  la  jurisdicción 
militar,  rehusase  comparecer  ante  el  Juez  de  instruc- 
ción, ó  se  negase  á  prestar  juramento,  ó  á  contestar 
al  interrogatorio  que  se  le  hiciere,  el  Juez  de  instruc- 
ción se  dirigirá  al  superior  del  testigo  desobediente, 
cuyo  superior,  además  de  corregir  al  testigo,  de  lo 
cual  dará  inmediatamente  conocimiento  al  Juez  ins- 
tructor, le  hará  comparecer  ante  éste,  para  declarar». 

La  R.  O.  de  13  de  Julio  de  1886  (C  L.  núm.  287), 
determina:  que,  cuando  los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejér- 
cito tengan  que  asistir  á  los  juicios  orales  como  tes- 
tigos, se  les  facilite  pasaporte,  consignándose  en  él, 
que  la  ida  y  regreso  son  por  cuenta  del  Estado,  en  la 
clase,  que,  por  su  categoría,  les  corresponda;  y  que, 
si  van  como  procesados,  tengan  igual  pasaje;  i)u- 
diendo  ir  acompañados  de  un  Oficial  de  la  Guardia 
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Civil,  si  la  índole  y  circuiistancias¡del  delito  así  lo 
aconsejaren. 

La  R.  O.  de  6  de  Octubre  de  1892  (C.  L.  núm.  333). 
dispone:  (lue,  cuando  los  individuos  de  la  clase  de 
tropa  tengan  que  comparecer  como  testigos  fuera  del 
punto  de  residencia  de  sus  Cuerpos,  se  les  agregue 
á  otro,  si  los  hay  en  el  punto  en  donde  van  á  decla- 
rar, á  solicitud  de  los  Tribunales  ordinarios. 

La  R.  O.  circular  de  4  de  Noviembre  de  1892  (Co- 
lección Legislativa  nilm.  363)  dice,  sobre  citaciones 
á  los  militares  por  los  Tribunales  de  la  jurisdicción 
ordinaria,  lo  que  sigue: 

El  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Rogente 
del  Reino,  se  ha  servido  disponer:  que,  cuando  loa 
individuos  del  Ejército,  y  especialmente  de  los  Insti- 
tutos de  la  Guardia  Civil  y  Carabineros,  sean  citados 
para  comparecer  ante  los  Tribunales  de  la  Justicia 
ordinaria,  den  los  Jefes  do  sus  Cuerpos  al  Capitán 
General  del  respectivo  Distrito  (hoy  Región)  deta- 
llado conocimiento  del  objeto  de  la  comparecencia, 
con  el  fin  de  evitar  que  por  los  referidos  Tribunales 
se  les  exija  responsabilidad  á  consecuencia  de  actos 
realizados  en  funciones  del  servicio  que  sus  Regla- 
mentos determinan,  ó  en  cumplimiento  de  órdenes 
de  sus  superiores,  en  los  cuales  casos,  carecen  de 
personalidad  los  individuos  del  Ejército,  para  asistir 
á  los  juicios,  á  que  sean  demandados. — De  R.  O.  etc. 

La  R.  O.  circular  de  26  de  Julio  de  1893  (C.  L.  nú- 
mero 261)  amplía  la  R.  O.  anterior,  respecto  á  los  in- 
dividuos de  la  Guardia  Civil,  del  siguiente  modo: 

Con  el  fin  de  armonizar  las  prescripciones  de  la 
Real  orden  de  4  de  Noviembre  de  1892  (C.  L.  nú- 
mero 363),  relativa  á  la  comparecencia  de  los  indi- 
viduos de  tropa,  ante  los  Tribunales  ordinarios,  con 
la  necesidad  de  que  los  de  la  Guardia  Civil,  que  hu- 
biesen hecho  denuncias  de  caza,  comparezcan  ante 
los  Juzgados  respectivos,  dentro  del  plazo  de  los 
ocho  días,  que  para  la  sustanciación  de  los  juicios 
correspondientes  determina  el  art.  45  de  la  Ley  de 
Caza,  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  disponen,  se  tramiten, 
con  la  mayor  urgencia,  la  concesión  de  las  autoriza- 
ciones previas  para  la  asistencia  de  los  Guardias; 
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haciéndose  uso  del  telégrafo,  eii  caso  necesario. — 
De  R.  O.,  etc. 

El  art.  45  de  la  Ley  de  Caza  de  10  de  Enero  de 
1879,  dice  así: 

Art  45.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
Ley,  se  sustanciarán  forzosamente  á  los  ocho  días  de 
formalizadas,  bajo  la  responsabilidad  del  Juez  muni- 
cipal, el  cual  tendrá  la  obligación  de  dar  reeil)0  al 
denunciante  de  la  fecha  en  que  la  admite. 

La  R  O.  circular  de  10  de  Febrero  de  1892  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  52)  traslada  la  K.  O.  del  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia  de  9  de  Enero  del  mismo 
año  y  dispone:  que  se  limite  á  los  casos  absoluta- 
mente necesarios  la  asistencia  de  los  individuos  del 
Ejército  á  los  actos  judiciales. 

La  R.  O.  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  9 
de  Enero  de  1892,  dice  así: 

En  vista  de  la  R.  O.  expedida  por  ese  Ministerio 
(el  de  la  Guerra)  en  dos  de  Octubre  último,  intere- 
sando que  se  limiten,  en  lo  posible,  las  citaciones  de 
los  individuos  del  Ejército,  para  asistir  á  los  juicios 
orales,  ya  como  testigos,  ya  como  acusados,  con  fe- 
cha de  hoy,  traslado  á  los  Presidentes  y  Fiscales  de 
todas  las  Audiencias  territoriales  y  de  lo  criminal  la 
Real  orden  siguiente:  El  señor  Ministro  de  la  Guerra, 
trasladando  una  comunicación,  en  que  el  Capitán  Ge- 
neral de  Andalucía  se  queja  de  la  frecuencia  con  que 
son  citados  á  juicios  orales,  ya  como  testigos,  ya  como 
acusados,  los  individuos  del  Ejército,  ha  hecho  pre- 
sente á  este  Ministerio  los  gravísimos  perjuicios,  que 
para  el  servicio  originan  tan  repetidas  citaciones; 
significando  la  conveniencia  de  que  se  limiten  cuan- 
to sea  posible,  concillando  los  intereses  de  la  Justicia, 
con  los  de  la  instrucción  y  disciplina  militar  y  con  la 
economía  del  Tesoro  público. — Considerando  muy 
atendibles  las  razones  expuestas  en  la  comunicación 
de  aquella  Autoridad  superior,  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  transcribe,  robustecidas  con  datos  estadísti- 
cos, y  con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  que  induda- 
blemente ocasiona  la  separación  de  las  filas  de  los 
individuos  citados,  prestándose  á  repetidos  diferen- 
tes abusos,  mucho  más  si  tiene  lugar  la  suspensión 
de  los  juicios,  durante  la  cual  no  es  posible  ordenar- 
les su  incorporación,  por  los  gastos  que  tal  medida 
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ocasionaría  al  Tesoro,  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.)  Re- 
gente del  Reino,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo,  ha 
tenido  á  bien  disponer,  se  recomiende  á  los  Presiden- 
tes y  Fiscales  de  las  Audiencias  Territoriales  y  dalo 
criminal,  para  que  á  su  vez  lo  hagan  á  los  Jueces  de 
instrucción,  municipales  y  funcionarios  del  ministe- 
rio Fiscal  de  sus  respectivos  territorios;  que,  siempre 
que  el  interés  de  Justicia  lo  consienta,  se  limite,  á  los 
casos  absolutamente  necesarios,  la  asistencia  de  los 
individuos  del  Ejército,  tanto  á  los  juicios  orales, 
como  ante  los  Juzgados  municipales  y  de  instrucción. 

De  Real  orden  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  fines  consiguientes:  debiendo  los  Capitanes 
Generales  de  los  Distritos  (hoy  Regiones)  y  Coman- 
dante General  de  Ceuta,  remitir  á  este  Ministerio  (el 
de  la  Guerra),  en  los  meses  de  Abril,  Julio,  Octubi-e 
y  Enero  de  cada  año,  un  estado  numérico  de  los  in- 
dividuos de  tropa,  pertenecientes  al  Distrito  de  su 
mando  (hoy  Región),  que,  durante  el  trimestre  ante- 
rior, hayan  sido  reclamados  por  la  jurisdicción  ordi- 
naria, con  el  objeto  indicado. — Dios  etc.,  Azcárraga, 

Por  R.  O.  de  8  de  Junio  de  1893  (C.  L.  núm.  205) 
se  dispuso,  respecto  al  estado  numérico,  á  que  hac^ 
referencia  la  R.  O.  anterior,  lo  siguiente: 

Con  el  fin  de  que,  en  este  Ministerio,  se  tenga  no- 
ticia exacta,  tanto  de  individuos  de  tropa,  citados 
para  comparecer  ante  la  jurisdicción  ordinaria,  cuan- 
to del  concepto  en  que  estas  citaciones  se  hayan  he- 
cho, el  Rey  (q.  D.  g.)  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  disponer:  que  los 
estados  numéricos  trimestrales,  á  que  se  refiere  la 
Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1892  (C.  L.  núm.  52) 
se  ajusten  en  lo  sucesivo  al  modelo  siguiente: 

De  Real  orden,  etc. 

Sigue  el  modelo  que  se  cita  en  esta  R.  O.  que  es 
como  sigue: 
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Por  R.  O.  de  15  de  Diciembre  de  1896  (C.  L.  núme- 
ro 354),  se  dispone  lo  siguiente: 

12.*  Sección.— Exorno.  Sr.:  En  vista  del  escrito  que 
con  fecha  6  de  Octubre  dirigió  á  este  Ministerio  el 
Capitán  General  de  Burgos,  Navarra  y  Vascongadas, 
consultando  acerca  de  los  datos  que  deben  consig- 
narse on  las  listas  de  'embarque  de  individuos  del 
Ejército,  (lue  viajan  como  testigos  ó  acusados,  para 
comparecer  ante  los  Tribunales  ordinarios,  por  ha- 
ber puesto  la  Compañía  de  ferrocarril  del  Norte  difi- 
cultades para  la  admisión  de  los  que  no  reúnan  de- 
terminados requisitos;  y  teniendo  presente  que  por 
los  Comisarios  de  Guerra  no  pueden  exigirse  datos, 
que  no  se  hallen  consignados  en  los  pasaportes, 
y  que  los  reclamados  por  la  citada  Compañía  no 
siempre  se  conocen  al  expedir  dichos  documentos; 
el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien  resolver:  que  las  referidas 
listas  do  embarque  sólo  deben  llenar  los  requisitos 
prevenidos  en  la  circular  de  22  de  Octubre  de  1889 
(Colección  Legislativa  núm.  514),  añadiéndose  en  la 
parte  superior  del  impreso  que  el  gasto  correspon- 
de al  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  y  en  la  casilla 
de  observaciones,  el  motivo  del  viaje  y  la  Audiencia 
que  lo  reclama,  siempre  que  estos  antecedentes  cons- 
ten en  el  pasaporte. 

Do  Real  orden,  etc. — Azcárraga. 

La  R.  O.  de  22  de  Octubre  de  1889  (O.  L.  núm.  514), 
citada  on  la  anterior,  dicta  reglas  para  la  redacción 
de  las  listas  de  embarque  que  autorizan  los  Comisa- 
rios de  Guerra  encargados  de  transportes,  y  donde 
no  los  hay,  los  Alcaldes  Constitucionales. 

Por  R.  O.  de  5  de  Julio  de  1899,  publicada  en  el 
Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Ouerra,  correspon- 
diente al  8  del  mismo  mes,  se  dispone  que  los  Jueces 
de  instrucción  de  la  jurisdicción  ordinaria,  no  recla- 
men la  presentación  de  individuos  del  Ejército,  que 
no  pertenezcan  al  Cuerpo  de  Carabineros,  para  ante 
los  Juzgados. 

Dicha  Real  orden,  dice  así: 

Circular.  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y  Justicia  lo  siguiente: 

<La  R.  O.  de  13  de  Mayo  de  1884  (C.  L.  núnu  174), 
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dictada  de  acuerdo  por  los  Ministerios  de  la  Guerra 
y  de  Gracia  y  Justicia,  para  regular  el  traslado  y  la 
comparecencia  de  los  individuos  del  Ejército  ante  las 
Audiencias  en  los  casos  en  que  éstas  lo  acuerdan,  de- 
sarrollando el  precepto  legal  contenido  en  el  art.  722 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  ha  sido  objeto 
de  repetidas  disposiciones  complementarias,  tanto 
por  lo  que  se  refiere  á  la  forma  de  ejecución  del  ser- 
vicio, como  por  su  aspecto  económico,   partiendo 
siempre  en  cuanto  á  éste  del  principio  do  que  los 
gastos  de  transporte  que  produzcan  dichas  compare- 
cencias deben  ser  á  cargo  del  Presupuesto  de  Gracia 
y  Justicia.  Como  se  originasen  dudas  acerca  de  si 
dicha  R.  O.  de  13  de  Mayo  de  1884  era  aplicable  á  los 
casos  en  que  los  Juzgados  de  instrucción  acuerdan 
la  comparecencia  de  testigos  ó  acusados  militares, 
ese  Ministerio,  después  de  la  oportuna  tramitación^ 
declaró  en  R.  O.  de  20  de  Mayo  de  1896,  que  este 
caso  no  se  halla  comprendido  en  la  expresada  Real 
orden  de  1884,  la  cual  se  limita  á  los  requerimientos 
que  procedan  de  las  Audiencias  y  no  de  los  Juzgados 
de  instrucción,  respecto  de  los  que  no  existía  otro 
precepto  aplicable  que  el  párr.  2.^  del  art.  242  de  la 
mencionada  Ley,  según  el  cual  los  que  hayan  decla- 
rado á  instancia  de  parte  podrían  exigir  de  ellas  las 
indemnizaciones  que  le  correspondan;  en  vista  de  lo 
cual,  y  no  pudiendo  quedar  los  gastos  de  transporte 
dispuesto  por  las  Autoridades  militares  á  solicitud  de 
los  Juzjgados,  sujetos  á  las  consecuencias  de  una  re- 
clamación privada  en  los  casos  de  dicho  precepto,  ni 
pesar  en  los  demás  sobre  el  Presupuesto  de  Guerra, 
ajeno  á  este  servicio,  que  sólo  afecta  al  de  Gracia  y 
Justicia,  se  dictó  la  R.  O.  de  24  de  Noviembre  de  1897 
(Cíolección  Legislativa  núm.  341),  comunicada  á  V.  E., 
acordando  que  cuando  hayan  de  ocasionarse  gastos 
no  se  acceda  á  las  peticiones  de  los  Jueces  de  ins- 
trucción para  que  ante  los  mismos  comparezcan  los 
militares  que  no  sean  del  Cuerpo  de  Carabineros;  ex- 
cepción fundada  en  que  el  Ministerio  de  Hacienda,  en 
Real  orden  de  27  de  Agosto  de  1897  (publicada  en 
la  C.  L.  del  Ejército  con  el  núm.  256),  dispuso  que  los 
gastos  de  transporte  causados  por  los  Carabineros 
cuya  presentación  reclamasen  los  Juzgados  de  ins- 
trucción, se  satisficiesen  con  cargo  al  Presupuesto  de 
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aquel  Ministerio.  Resulta,  pues,  perfectamente  clara 
la  legislación  vigente  sobre  el  particular,  y  según 
ella  no  pueden  acceder  las  Autoridades  militares  á 
los  requerimientos  de  comparecencia  de  los  Ju^- 
dos  cuando  se  hayan  de  ocasionar  gastos,  á  no  ser 
que  se  trate  de  individuos  del  Cuerpo  de  Carabine- 
ros. Apesar  de  ser  así,  se  expiden  y  cursan  con  gran 
frecuencia  suplicatorios  encaminados  á  obtener  la 
comparecencia  de  individuos  del  Ejército  que  no 
pertenecen  al  Cuerpo  de  Carabineros  ante  los  Juzga- 
dos de  instrucción,  suplicatorios  que  no  pueden  ser 
atendidos,  y  cuyas  negativas  se  evitarían  teniendo  en 
cuenta  los  Juzgados  requirentes  que  la  R  O.  de  13 
de  Mayo  de  1884  no  es  aplicable  á  estos  casos,  y  que 
no  existe  precepto  alguno  que  autorice  la  forma  de 
sufragar  los  gastos  que  estas  comparecencias  ocasio- 
nen, por  lo  que,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bro la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien 
disponer  que  se  manifieste  á  V.  E.  la  conveniencia 
que  por  eso  Ministerio  se  recuerde  á  los  Jueces  de 
instrucción  lo  dispuesto  sobre  el  particular,  para  que 
mientras  otra  cosa  se  acuerde,  no  reclamen  la  tras- 
lación de  individuos  del  Ejército  que  no  pertenezcan 
al  expresado  Cuerpo  de  Carabineros  para  ante  los 
Juzgados,  por  la  imposibilidad  que  existe  de  acceder 
á  estas  reclamaciones,  á  menos  que  por  considerar 
ese  departamento  atendibles  con  toda  preferencia, 
las  necesidades  de  la  Administración  de  Justicia. 
acuerde,  al  dar  curso  á  los  suplicatorios  correspon- 
dientes, admitir  los  gastos  que  se  ocasionen  en  su 
cumplimiento  con  cargo  á  ese  Ministerio. 

De  R.  O.  etc. 

Por  R.  O.  de  19  de  Enero  de  1900  (C.  L.  núm.  13) 
se  da  traslado  de  la  de  28  de  Diciembre  último,  expe- 
dida por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  en  la  que 
se  manifiesta  que  se  recuerde  á  los  Presidentes  y 
Fiscales  de  las  Audiencias,  que  limiten  á  los  casos 
absolutamente  necesarios  las  citaciones  de  los  indivi- 
duos del  Ejército  á  los  actos  judiciales. 

Dicha  Real  orden  dice  así: 

Excmo  Sr.: — Por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
so  dijo  á  este  de  la  Guerra  en  26  de  Diciembre  último 
lo  que  sigue: 

«En  vista  de  la  R.  O.  expedida  por  ese  Ministerio 
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con  fecha  23  de  Noviembre  último,  interesando  que 
en  la  forma  más  eficaz  posible  se  recuerde  á  las  Au- 
toridades judiciales  el  cumplimiento  de  las  Reales  ór- 
denes dictadas  por  este  Departamento  para  conse- 
guir que  los  individuos  de  tropa  en  servicio  activo 
sólo  sean  citados  á  los  juicios  orales  en  caso  de  ver- 
dadera necesidad,  procurando  en  tales  casos  tejerlos 
el  menor  tiempo  posible  separados  de  las  filas,  con 
fecha  de  hoy  se  ha  dirigido  á  los  Presidentes  y  Fis- 
cales de  las  Audiencias  de  la  Península,  Baleares  y 
Canarias,  la  R  O.  de  que  tengo  el  honor  de  remitir 
á  V.  E.  el  adjunto  ejemplar.  De  Real  orden  lo  digo 
á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos  oportunos >. 
De  la  de  S.  M.  lo  traslado  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento, insertándose  á  continuación  la  que  se  cita. — 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid  19  de 
Enero  de  1900. — Azcárraga. — Señor 

Real  orden  que  se  cita. 

Ministerio  de  Gracia  y  JvñTiciA.— Sección  2!" — 
Negociado  I.*" — La  frecuencia  con  que  son  citados  á 
los  juicios  orales  los  individuos  del  Ejército,  como 
testigos  ó  como  acusados,  y  los  graves  perjuicios  que 
al  servicio  militar  ocasiona  su  separación  de  las  filas 
por  tiempo  muchas  veces  indefinido,  singularmente 
si  se  acuerda  la  suspensión  de  los  juicios,  dieron  mo- 
tivo á  que  por  este  Ministerio  se  dictaran,  á  excita- 
ción del  de  la  Guerra,  las  Reales  órdenes  de  9  de 
Enero  de  1892  y  16  de  Enero  de  1893,  recomen- 
dando á  los  Presidentes  y  Fiscales  de  las  Audiencias 
que,  en  cuanto  fuera  posible,  se  limitasen  dichas  cita- 
ciones, conciliando  los  intereses  de  la  Justicia  con  los 
de  la  instrucción  y  disciplina  militar  y  con  la  econo- 
mía para  el  Tesoro  público.  Tales  recomendaciones 
no  han  dado  el  resultado  apetecido,  puesto  que  el 
Ministerio  de  la  Guerra  se  ha  visto  obligado  á  hacer 
presente  de  nuevo  á  este  departamento  las  frecuentes 
quejas  que  recibe  de  las  Autoridades  militares,  citan- 
do el  caso,  que  no  es  el  único,  de  un  Cabo  de  la  Co- 
mandancia General  de  Ceuta,  separado  más  de  tres 
meses  de  su  destino,  por  haberse  aplazado  dos  veces 
la  celebración  del  juicio  oral.  Este  Ministerio,  en  vis- 
ta de  tan  repetidas  y  fundadas  manifestaciones  del 
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do  la  Guerra,  considera  de  absoluta  necesidad  poner 
término,  con  decidido  empeño,  á  una  situación  que 
sin  duda  alguna  ocasiona  graves  perjuicios  al  servi- 
cio militar  y  que  puede  dar  lugar  á  diversos  abusos: 
por  lo  cual,  S.  M.  la  Reina  (q.  D.  g.),  Regente  del  Rei- 
no, en  nombre  de  su  Augusto  Hijo,  ha  tenido  á  bien 
disponer  se  recuerde  á  V.  S.  el  exacto  y  fiel  cumpli- 
miento de  las  citadas  Reales  órdenes  de  9  de  Enero 
de  1892  y  16  de  Enero  de  1893,  recomendándole  nue- 
vamente que,  tanto  en  los  juicios  orales  como  ante  los 
Juzgados  do  instrucción  y  municipales,  se  exeufien 
cuanto  sea  posible  y  el  interés  de  la  Justicia  consienta, 
las  citaciones  de  los  individuos  del  Ejército,  princi- 
palmente de  la  clase  de  tropa,  limitándolas  á  los  ca- 
sos de  verdadera  necesidad  y  en  que  sus  declaracio- 
nes se  estimen  indispensables  en  el  proceso,  y  procu- 
rando en  los  juicios  orales,  en  lo  posible  también, 
fijar  la  focha  de  la  comparecencia  para  cuando,  según 
todas  las  probabilidades,  pueda  tener  lugar  el  juicio. 

De  R.  O.  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  el 
de  los  Jueces  do  instrucción  y  municipales  y  funcio- 
narios del  ministerio  Fiscal  del  territorio  de  esa  Au- 
diencia, á  los  efectos  consiguientes;  añadiendo  á 
V.  S.  (jue  este  Ministerio,  en  caso  de  nuevas  quejas, 
so  [)i*opone  examinar  el  proceder  de  los  funcionarios 
que  don  lugar  á  citaciones  indebidas  ó  á  la  perma- 
nencia de  testigos  y  acusados  militares  fuera  de  filas 
más  tiempo  del  nocesario,  para  promover  las  o{)or- 
tunas  correcciones. — Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.— ]\Iadr¡d  26  do  Enero  de  1900.— Torreanaz.— 
Señor  Presidente  de  la  Audiencia  de 

17.  Feuns  en  que  incurren  los  que,  llamados  á  decla- 
rar, no  comparecen,  ó  el  que,  compareciendo,  se  ni^ga 
(i  prestar  declaración. — El  (luo,  sin  estar  comprendido 
en  las  oxc(*pcionos  referidas  en  los  artículos  anterio- 
res, dejaro  do  cumplir  con  los  deberes  que  la  presen- 
te Ley  impone  á  los  testigos,  incurrirá  en  las  pena? 
(jue  las  Leyes  generales  establecen  para  tales  casos, 
sin  i)oi'jiiicio  do  ser  conducido  á  la  presencia  del 
Juez  instructor  por  los  dependientes  de  la  Autoridad, 
cuando  so  resistiere  á  comparecer.  (Art.  448  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria  de  14  de  Octubre  de  1882,  en  su  ar- 
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tículo  420,  previene  este  caso,  mauifestaudo:  que  el 
que,  síq  estar  impedido,  no  concurra  al  primer  llama- 
miento judicial,  exceptólas  personas  designadas  en 
el  art.  412,  ó  se  resistiese  á  declarar  lo  que  supiese, 
acerca  de  los  hechos  sobre  que  fuese  preguntado,  á 
no  ser  las  que  están  dispensadas  de  la  obligación  de 
declarar  que  hemos  citado,  incurrirá  en  la  multa  de 
5  á  50  pesetas,  y  si  persiste  en  su  resistencia,  será 
conducido,  en  el  primer  caso,  á  la  presencia  del  Juez 
instructor,  por  los  dependientes  de  la  Autoridad  y 
procesado  por  el  delito  de  denegación  de  auxilio, 
ípie,  respecto  do  los  testigos  y  peritos  expresa  el  Có- 
digo penal;  y  en  el  segundo,  será  también  procesado 
por  el  de  desobediencia  grave  á  la  Autoridad.  La 
multa  será  impuesta  en  el  acto  de  cometerse  ó  d(í  no- 
tarse su  falta. 

Y  en  el  núm.  5  de  su  art.  175,  dice:  (luo  el  testigo 
que  no  concurra  al  primer  llamamiento  que  se  le  ha- 
ga, sufrirá  la  multa  de  5  á  50  pesetas:  apercibiéndole 
que,  en  la  segunda  que  se  le  hiciere,  será  procesado 
como  reo  de  denegación  de  auxilio,  previsto  por  el 
Código  penal  ordinario,  ri\^[)ecto  de  jurados,  peritos 
y  testigos.  (Véase  el  art.  383  del  Código  poiial  ordi- 
nario, i>ág.  306,  tomo  II). 

18.  Forma  de  declarar  los  testigos  ausenfr.s,  —La  de- 
clanición  de  los  testigos  ausentes  se  recibirá,  valién- 
<lose  de  los  medios  establecidos  en  el  tít.  V  de  este 
tratado.  (Art.  449  del  Código  de  Justicia  militar). 

Los  medios  establecidos  en  el  tít.  V  del  trat.  III  del 
citado  Código,  son  los  suplicatorios,  los  exhortos  y 
los  mandamientos. 

A  ellos  debe  acomi)ariarse  un  interrogatorio  c(m 
las  preguntas  (lue  han  de  hacerse  al  di^clai'ante.  (For- 
mularios niíms.  22  y  23,  sección  primera,  tomo  II,  i)á- 
ginas  454  á  la  464). 

19.  Juramento  con  que  declaran  los  testigos. — Los 
testigos,  mayores  de  catorce  años,  prestarán  jura- 
mento de  decir  todo  lo  (lue  supien^n  y  les  fuere  i)re- 
gnntíido.  Los  menores  de  esta  edad,  declararán  sin 
aquel  requisito.  (Art.  451  del  id.  id.,  párr.  1.*") 

Los  Ottciales  de  todas  las  Armas  é  Intitutos  del 
Ejército,  cualquiera  que  sea  el  fuero  del  Tribunal 
ante  el  <iue  comparezcan,  prestarán  juramento  [)or 
su  honor,  extendiendo  la  mano  derecha  soln*e  (*1  i)U- 
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ño  de  la  espada,  y  todos  los  demás  en  nombre  de 
Dios,  con  arreglo  á  su  religión.  (Art.  452  del  ídem 
ídem)'. 

20.  Fónnula  de  los  juro/ntentos. — Como  acabamoív 
de  ver,  los  Oficiales  prestarán  el  juramento  por  su 
honor,  extendiendo  la  mano  derecha  sobre  el  puño 
tle  la  espada  (ó  sable),  y  todos  los  demás,  en  nombre 
de  Dios,  con  arreglo  á  su  religión. 

Según  esto,  necesitaría  el  Juez  instructor  saber  to- 
das las  fórmulas  de  juramento  y  modo  de  prestarlo 
de  las  diferente  religiones,  q^ie  la  diversidad  de  los 
hombres  profesan,  para  practicarlas,  al  tomar  jura- 
mento á  los  testigos,  con  arreglo  á  la  religión  que 
profesan;  pero  no  pudiendo  esto  ser  posible,  bastará 
manifestar,  "cuando  el  testigo  no  profesa  la  religión 
cristiana,  que  prestó  el  juramento,  con  arreglo  á  la 
religión,  que  dijo  profesaba. 

A  los  paisanos,  que  profesen  la  religión  católica, 
se  les  recibe  el  juramento,  haciéndoles  formar  la  cruz 
con  el  dedo  pulgar  y  el  índice  de  la  mano  derecha,  y 
preguntándoles  el  Juez  instructor:  ¿Juráis  por  Dios, 
nuestro  Señor,  y  esa  señal  de  cruz,  decir  verdad  en  cuan- 
to supierais  y  fuereis  preguntado?  Y  el  testigo  contes- 
tará: Sí  juro, 

A  los  soldados.  Cabos,  Sargentos  y  alumnos  de  las 
Academias  militares,  no  graduados  de  Oficial,  se  les 
tomará  el  juramento,  en  las  causas  puramente  milita- 
res, haciéndoles  levantar  la  mano  derecha  y  forman- 
do la  cruz,  con  el  dedo  pulgar  y  el  índice  (con  arreglo 
á  la  religión  católica),  con  la  siguiente  fórmula:  ¿Ju- 
ráis á  Dios  y  prometéis  al  Rey  decir  verdad  sobre  el  pun- 
to que  os  voy  á  interrogar?  Y  el  testigo  contestará:  Si 
juro. 

A  los  Sargentos  graduados  de  Oficial  y  á  los  Ofi- 
ciales del  Ejército  se  les  recibirá  su  declaración,  exi- 
giéndoles su  palabra  de  honor  de  decir  verdad,  en 
vez  de  juramento,  poniendo  la  mano  derecha  tendida 
sobre  el  puño  de  su  espada,  al  tiempo  de  prestarla, 
en  causas  puramente  militares.  (Párrafo  último  del 
artículo  17,  tít  V,  trat.  VIH  de  las  Ordenanzas  y  ar- 
tículo 8.*^  del  tít.  VI  del  mismo  tratado). 

La  fórmula  puede  ser  la  siguiente  ú  otra  parecida 
(pues  no  la  determina  la  Ordenanza):  ¿Prometéis por 
vuestra  palabra  de  honor  decir  verdad  en  lo  que  supié- 
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rai8^  sobre  el  punto  que  voy  á  interrogaros?  Y  el  testi- 
go dirá:  Lo  prometo. 

En  los  autos  se  pone:  «ofreció,  por  su  palabra  de 
honor,  decir  verdad,  en  cuanto  supiere  y  fuese  inte- 
rrogado^. 

Si  el  testigo  no  profesa  la  religión  cristiana,  la  fór- 
mula de  recibirle  el  juramento  será:  ¿Juráis  por  Dios^ 
con  arreglo  á  la  religión  que  profesáis,  decir  verdad  en 
lo  que  sepáis,  sobre  el  punto  que  voy  á  interrogaros?  Y  ■ 
el  testigo  dirá:  Si  juro.  En  los  autos  se  expresará  que 
prestó  el  juramento,  en  debida  forma,  con  arreglo  á 
derecho,  conforme  á  la  religión  que  dijo  profesaba. 

Los  Sacerdotes  de  la  Religión  Católica  lo  prestan, 
poniendo  la  mano  derecha  sobre  el  pecho  y  al  lado 
del  corazón;  y  teniéndola  en  esta  disposición,  prome- 
ten m  verbo  Sorcerdotis  (por  palabra  de  Sacerdote) 
decir  verdad  sobre  lo  que  se  les  preguntare  y  sepan* 
La  fórmula  pues,  para  éstos,  será  la  siguiente,  ú  otra 
parecida.  ¿Juráis,  por  Dios,  y  por  la  palabra  de  Sa^cer- 
dote,  decir  verdad  en  lo  que  supierais,  sobre  lo  qus  voy  á 
interrogaros?  Y  contestará,  poniendo  la  mano  derecha 
en  la  disposición  que  se  ha  dicho:  Si  juro. 

Algunos  hacen  la  protesta  de  que,  por  su  declara- 
ción,  no  se  seguirá  á  la  persona,  por  quien  declaran,, 
efusión  de  sangre  (pena  de  muerte)  ni  mutilación 
de  miembro.  (Amputación  de  mano:  pena  que  ya  está 
abolida). 

Los  Caballeros  de  hábito  prestarán  el  juramento, 
poniendo  la  mano  derecha  sobre  la  cruz  del  mismo: 
y,  teniéndola  en  esa  disposición,  prometerán  decir 
verdad  sobre  lo  que  sean  preguntados  y  sepan. 

Por  R  O.  de  11  de  Septiembre  de  1817  se  dispuso 
que  los  Caballeros  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San 
Hermenegildo,  prestasen  sus  juramentos,  en  las  de- 
claraciones, que  se  les  pidieran,  sobre  la  cruz  de  la 
espada;  y  no  sobre  la  que  llevaran  en  el  pecho. 

Así  la  prestan  hoy  todos  los  militaros,  con  arreglo 
al  art  452  del  Código  de  Justicia  militar,  según  he- 
mos dicho,  y  de  esta  R.  O.  se  deduce  que  los  Caballe- 
ros de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo 
lo  prestaban,  antes  de  ella,  del  mismo  modo  que  los 
Caballeros  de  las  Ordenes  que  usan  hábito. 

Los  individuos  del  Cuerpo  de  Sanidad  y  Adminis- 
tración militar  y  demás  Cuerpos  Auxiliares  del  Ejér- 
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cito  prestarán  el  juramento,  por  su  palabra  de  honor, 
con  arreglo  al  art.  452  del  Código  de  Justicia  militar 
antes  citado,  y  poniendo  la  mano  derecha  sobre  la 
cruz  de  la  empuñadura  de  su  espada,  sable  ó  espadín, 
que  lleven;  por  que  esos  Cuerpos  son  parte  integran- 
te del  Ejército,  con  sujeción  á  la  Ley  Constitutiva  del 
mismo  de  29  de  Noviembre  de  1889  (C.  L,  números 
367  y  341). 

La  R.  O.  de  1.^  de  Abril  de  1891  (C.  L.  núm.  137) 
aclara  este  punto,  determinando  que,  en  la  palabra 
Institutos  del  Ejército,  están  comprendidos  los  referi- 
dos Cuerpos;  y  todos  ellos  componen  el  organismo 
militar,  cada  uno  dentro  de  las  condiciones  y  espe- 
cialidad de  servicios,  que  le  distingue. 

21.  Fomia  de  las  declaraciones  de  los  testigos, — El 
Juez  instructor,  antes  de  empezar  la  declaración  en- 
terará á  los  testigos,  de  la  obligación  que  tienen  de 
decir  verdad,  haciéndoles  saber  además,  que,  si  fal- 
taren á  ella,  incurrirán  en  la  pena  señalada  por  la 
Ley  al  reo  de  falso  testimonio.  (Párr.  2.*"  del  art.  451 
del  Código  de  Justicia  militar). 

El  testimonio  falso  se  castiga  por  el  Código  penal 
ordinario,  según  los  diferentes  casos  de  los  artículos 
332  al  338  ambos  inclusive  del  mismo.  (Véase  el  epí- 
grafe Delitos  de  falso  testimonio  en  el  tomo  11,  sección 
tercera,  cap.  III,  págs.  295  y  296. 

En  el  sumario  declararán  separadamente  los  tes- 
tigos. 

El  Juez  instructor  podrá  disponer  que  se  les  con- 
duzca al  lugar  donde  hubieren  ocurrido  los  hechos, 
para  examinarlos,  poniendo  á  su  presencia  los  obje- 
tos, sobre  que  verse  la  declaración.  (Art.  450  del 
ídem  id.) 

El  Juez  instructor  recibirá  declaración  á  cuantas 
personas  puedan  suministrar  noticias  ó  pruebas, 
para  la  comprobación  del  delito  y  averiguación  de 
los  culpables. 

En  todas  las  declaraciones,  se  consignarán  las  pre- 
guntas del  Juez  y  respuestas  del  declarante.  (Art  430 
del  id.  id.) 

Los  declarantes  podrán  dictar  sus  declaraciones,  y 
leer,  por  sí  mismos,  las  que  presten.  No  haciendo  uso 
de  este  derecho,  se  las  leerá  el  Secretario,  antes  de 
autorizarlas.  (Art.  431  del  id.  id.) 
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Las  declaraciones  se  firmarán  por  todos  los  que 
intervengan  en  el  acto.  (Art.  434  del  id.  id.) 

No  se  harán  al  declarante  proguntas  capciosas,  ni 
sugestivas;  ni  con  él  se  empleará  coacción,  engaño, 
promesa  6  artificio  alguno,  para  obligarle  ó  inducirle 
Á  que  declare  en  determinado  sentido.  (Art.  435  del 
Ídem  id.) 

Recibido  el  juramento,  el  testigo  manifestará  su 
nombre,  apellidos,  apodo  si  lo  tiene,  edad,  estado, 
profesión,  arte  ú  oficio;  si  conoce  ó  no  al  procesado 
y  al  ofendido;  si  tiene,  con  alguno  de  ellos,  parentes- 
co, amistad,  enemistad  ó  relaciones  de  cualquier  otra 
clase;  y  si  tiene  interés  directo  ó  indirecto  en  la  cau- 
sa. (Art.  453  del  id.  id.) 

El  Juez  instructor  dejará  al  testigo  referir  los  he- 
chos sobre  que  declare,  y  solamente  le  exigirá  las  ex- 
plicaciones, que  sean  conducentes  á  desvanecer  los 
conceptos  obscuros  ó  contradictorios. 

Después  le  dirigirá  las  preguntas,  que  estime  opor- 
tunas, para  el  esclarecimiento  de  los  mismos  hechos. 
{Artículo  454  del  id.  id.) 

Al  testigo  le  será  permitido  dictar  por  sí  mismo  su 
declaración,  pero  no  valerse  de  otra,  que  lleve  es- 
crita; si  bien  podrá  consultar  apuntes  ó  memorias 
sobre  datos,  que  sean  difíciles  de  recordar.  (Art.  455 
del  id.  id.) 

Cuando  la  declaración  tenga  por  objeto  la  evacua- 
ción de  alguna  cita,  no  se  leerá  al  testigo  el  contenido 
de  ésta,  ni  diligencia  alguna,  que  quebrante  el  secre- 
to del  sumario.  (Art.  456  del  id.  id.) 

Si  al  leer  las  declaraciones,  antes  de  firmarlas,  se 
advierten  algunos  errores  ó  equivocaciones,  se  salva- 
rán á  su  final,  antes  de  las  firmas;  y  si  se  advierten 
después  de  firmadas,  se  extenderá  diligencia  que  au- 
torizará el  Juez  instructor,  según  dispone  el  número 
6.*"  del  art  377  del  citado  Código. 

Las  declaraciones  se  encabezarán,  con  la  fecha  en 
-que  se  practiquen,  sin  referirse  á  la  consignada  en 
actuación  anterior,  aunque  lo  haya  sido  en  el  mismo 
día.  (Núm.  7.^  del  citado  art.  377). 

Al  margen  izquierdo  de  la  cabeza  de  la  declara- 
ción, se  anotará  el  nombre  y  apellido  del  testigo  ó 
procesado,  y  el  número  de  orden  de  la  declaración. 
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respecto  de  los  que  hubieran  prestado  más  de  una. 
(Número  8.°  del  mismo  artículo). 

Bajo  de  una  llave  se  pondrá  al  margen  izquierdo: 
«Declaración  del  testigo  Fulano  de  Tal  y  Tal»;  y  si 
prestó  otra  declaración  en  la  misma  causa,  se  dirá: 
«Segunda  declaración  del  testigo  Fulano  de  Taly 
Tal>.  (Formulario  núm.  18,  sección  primera,  tomolí, 
páginas  428  á  la  435). 

Nada  dice  la  Ley  sobre  los  que  no  saben  ftrmar, 
que  antes  hacían  la  señal  de  una  cruz,  en  el  lugar  de 
su  firma,  y  como  nada  dice,  no  deben  hacer  la  señal 
de  la  cruz.  Al  cerrar  la  declaración  se  expresará  que 
no  la  firma,  por  no  saber  escribir. 

Tampoco  dice  nada  dicha  Ley  sobre  la  numeracióa 
ordinal,  que  antes  llevaban  las  declaraciones  de  los 
testigos,  y  qne  disponía  la  R.  O.  de  18  de  Septiembre 
de  1865. 

Sería  muy  conveniente  que,  con  arreglo  al  art.  446 
de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  que  es  supletoria  de  la  militar,  el  Juez 
instructor  enterase  al  testigo,  y  lo  hiciera  constar  al 
final  de  la  declaración,  de  la  obUgación  que  tiene  de 
comparecer  de  nuevo  ante  el  Tribunal,  cuando  se  le 
cite  para  ello:  así  como  la  de  poner  en  conocimiento 
del  Juez  instructor,  los  cambios  de  domicilio  que  hi- 
ciere, hasta  la  terminación  de  la  causa,  bajo  apercibi- 
miento, si  no  lo  cumple,  de  ser  castigado  con  una 
multa  de  5  á  50  pesetas,  á  no  ser  que  incurra  en  res- 
ponsabilidad criminal  por  falta. 

Esto  es  necesario,  cuando  los  testigos  son  paisanos 
y  han  de  ser  citados  por  papeleta,  porque  los  milita- 
res lo  son  por  conducto  de  sus  Jefes  por  medio  de 
oficio.  Con  esto  se  evitará  el  caso  de  suspender  las 
ratificaciones  en  el  plenario,  por  ignorarse  el  domi- 
cilio del  testigo;  como  igualmente  el  de  no  compare- 
cer ante  los  Consejos  de  Guerra,  que  reclaman  su 
presencia  en  ellos. 

22.  Declaraciones  por  escrito  y  por  certificado. — Las 
personas  designadas  en  el  núm.  1.^  del  art  439  decla- 
rarán, por  escrito,  lo  que  supiesen,  contestando  las 
preguntas  que,  en  el  oportuno  interrogatorio,  eleve 
á  aquéllas  el  Juez  instructor,  por  conducto  de  la  Au- 
toridad  judicial  y  Ministro  de  la  Guerra.  (Art  440 
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del  id.  id.)  (Formulario  núm.  l.^  diligencias  1.*  á  la 
4A  sección  tercera,  tomo  ü,  pág.  644  á  la  646). 

Las  comprendidas  en  el  núm.  2.**  serán  invitadas  á 
prestar  su  declaración  por  escrito,  remitiéndose  al 
afecto  al  Ministerio  de  Estado,  por  conducto  de  la 
Autoridad  judicial  y  Ministerio  de  la  Guerra,  interro- 
gatorio que  comprenda  los  extremos,  á  que  deban 
<x)ntestar.  (Diligencia  5.*  á  la  7.*  del  mismo  Formula- 
rio, págs.  647  y  648). 

Si  se  negaren  á  declarar,  la  Autoridad  judicial  pa- 
sará al  Ministerio  de  la  Guerra  testimonio  instructi- 
vo. (Art.  441  del  id.  id.) 

Las  designadas  en  los  núms.  3.^  4.^  5.^  6.°  y  7.^ 
del  referido  artículo,  declararán  en  su  propia  mora- 
da, á  la  cual  concurrirá  el  Juez  instructor,  de  cual- 
quier clase  que  sea,  previo  aviso  del  día  y  hora,  que 
•éste  señale  para  verificar  el  acto.  (Art.  442  del  id.  id.) 

Tanto  las  personas  comprendidas  en  el  artícelo  an- 
terior, como  las  designadas  en  los  núms.  8.^,  9.**,  10.**, 
11  y  12  del  439,  declararán  por  certificado,  cuando  lo 
Jiagan  sobre  hechos,  de  que  tengan  conocimiento  por 
razón  de  sus  cargos.  (Art.  443  del  id,  id.)  (Formula- 
rio núm.  2.*",  sección  tercerra  tomo  II,  págs.  648  á 
la  651). 

La  R  O.  de  28  de  Mayo  de  1887  (C.  L.  núm.  225) 
determina:  que  el  Vicepresidente  y  los  Vocales  de  las 
Comisiones  provinciales  no  deben  concurrir  al  lla- 
mamiento de  la  Autoridad  militar,  para  declarar  en 
los  expedientes,  en  que  han  intervenido,  fallando 
como  Tribunal,  debiendo,  empero,  las  mencionadas 
Corporaciones  suministrar  y  evacuar  cuantos  datos 
é  informes  les  fueren  pedidos. 

23.  Ampliación  de  las  declaraciones  de  los  testigos. 
— Cuando  un  testigo  ha  declarado  en  una  causa  y  tie- 
ne que  hacerlo  segunda  vez,  se  amplía  su  declara- 
-ción,  del  modo  siguiente.  Prestará  juramento  como 
-en  la  primera,  y  después  se  le  leerá  su  anterior  decla- 
ración por  el  Secretario,  preguntándole  el  Juez  ins- 
tructor si  la  declaración,  que  acaba  de  serle  leída,  es 
la  misma  qtie^iene  prestada  en  esta  causa,  si  está  con- 
forme con  ella,  ó  si  tiene  que  añadir  algo  á  la  misma; 
««•econoce,  como  saya,  la  firma  y  rúbrica,  con  que  la 
autoriza,  y  si  se  afirma  y  ratifica  en  su  contenido.  Se 
-escribirá  á  continuación  cuanto  manifieste,  y  luego 
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se  le  harán  las  demás  preguntas,  objeto  de  la  amplia- 
ción. Al  margen  se  pondrá: — Segunda  declaración  del 
testigo  Fulano  de  Tal  y  Tal. 

Si  vuelve  á  ampliar,  se  hace  del  mismo  modo,  y  se 
pondrá  al  margen: — Tercera  declaración  del  testigo 
Fulano  de  Tal.  (Formulario  núm.  20,  sección  prime- 
ra, tomo  n,  págs.  450  á  la  452). 

Si  el  testigo  se  halla  ausente,  se  sacará  testimonio 
de  su  declaración,  y  con  exhorto  é  interrogatorio  de 
las  preguntas,  objeto  de  la  ampliación,  se  cursará,  por 
conducto  de  la  Autoridad  judicial,  al  punto  en  que 
debe  ser  diligenciado.  La  primera  pregunta  del  inte- 
rrogatorio, después  de  la  general  de  su  nombre,  edad 
y  empleo,  será,  si  el  adjunto  testimonio  contiene  la 
declaración  que  prestó  en  tal  causa,  si  está  conforme 
con  ella  ó  tiene  que  enmendar,  añadir  ó  quitar  algo 
de  la  misma,  y  si  se  afirma  ó  ratifica  en  su  contenido; 
luego  seguirán  las  preguntas  relativas  á  la  amplia- 
ción. (Formularios  núms.  22  y  23,  sección  primera, 
tomo  n,  págs.  454  á  la  464). 

El  Juez  instructor  nombrado  para  diligenciarlo,  lo 
evacuará,  en  la  forma  que  se  dirá  en  el  lugar  corres- 
pondiente. (Formulario  núm.  23,  sección  primera, 
tomo  n,  págs.  460  á  la  464). 

La  R.  O.  de  30  de  Junio  de  1885  (C.  L.  núm.  146), 
determina:  que  no  tienen  derecho  á  indemnización  los 
testigos  de  otro  fuero,  cuando  tengan  que  salir  del 
punto  de  su  residencia  para  declarar  ante  los  Juzga- 
dos y  tribunales  militares;  y  por  lo  tanto,  que  se  pro- 
cure evitar  la  citación  de  testigos,  que  se  hallen  fue* 
ra,  cuanto  sea  posible,  valiéndose  de  exhortos.  con 
interrogatorios,  cuando  los  pueblos,  en  que  residan 
los  testigos,  se  hallen  á  mayor  distancia  de  la  nece- 
saria, para  que  puedan  regresar  en  el  día  de  la  cita- 
ción. 

24.  Citas  que  resultan  de  las  declaraciones  de  las 
testigos  y  tnodo  de  eva^cuarUxs, — Sucede  con  mucha  fre- 
cuencia, en  las  declaraciones  de  los  testigos,  que  se 
hacen  citas  de  reconocida  importancia  y  que  deben 
evacuarse  con  la  posible  brevedad.  Para  ello  se  cita 
al  testigo  en  la  forma  en  que  se  ha  dicho.  La  decla- 
ración es  la  misma  que  la  de  los  testigos,  siendo  la» 
I)reguntas  que  se  les  dirijan,  después  de  las  genera- 
es,  las  que  deben  contener  las  citas  que  se  les  han 
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hecho.  En  el  margen  derecho  de  la  declaración  en 
que  se  ha  hecho  la  cita,  se  pone  la  palabra  cita,  y 
cuando  se  ha  evacuado  se  añade:  «Evacuada  al  folio 
tantos».  (Véase  el  Formulario  núm.  18,  sección  pri- 
mera, tomo  II,  diligencia  3.*,  págs.  433  á  la  435). 

Al  margen  se  pone:  «Declaración  del  testigo  Fula- 
no de  Tal»,  evacuando  una  cita. 

El  Juez  instructor  evacuará  las  citas,  que  en  las  de- 
claraciones se  hagan  y  sean  pertinentes.  (Art.  436  del 
Código  de  Justicia  militar).  (Formulario  núm.  19, 
sección  primera,  tomo  11,  págs.  436  á  la  450). 

Si  el  Juez  instructor  considera  que  la  cita,  que  se 
hace,  no  es  pertinente,  la  omitirá  haciéndolo  constar 
por  diligencia.  (Diligencia  2.*  del  Formulario  nú- 
mero 19,  sección  primera,  págs.  436  y  437,  tomo  II). 

Cuando  la  declaración  tenga  por  objeto  la  evacua- 
ción de  alguna  cita,  no  se  leerá  al  testigo  el  contenido 
de  ésta,  ni  diligencia  alguna,  que  quebrante  el  secre- 
to del  sumario.  (Art.  456  del  id.  id.) 

25.  Testigos  que  no  saben  d  idiofna  español. — Tes- 
figos  sordo-mudos. — Cómo  declaran  estas  dos  clases  de 
látigos. — Cuando  el  que  declare  no  supiere  el  idio- 
ma español,  se  nombrará  un  intérprete  con  titulo,  si 
lo  hubiere  en  el  pueblo,  y,  en  su  defecto,  un  Maestro 
del  correspondiente  idioma;  y  si  tampoco  lo  hubiere, 
cualquier  persona  que  lo  sepa.  (Art.  432  del  Código 
de  Justicia  militar).  (Formulario  núm.  6,  sección  ter- 
cera, tomo  n,  pág.  662  á  la  665). 

Cuando  el  declarante  sea  sordo-mudo,  si  supiere 
leer;  se  le  harán,  por  escrito,  las  preguntas  que  deba 
contestar;  si  supiere  escribir,  contestará  á  ellas  por 
escrito,  y  el  Secretario  lo  copia  en  la  declaración;  y 
si  no  supiese  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  se  nombrará  un  in- 
térprete, que  deberá  ser  un  Maestro  titular  de  sordo- 
mudos, si  lo  hubiese  en  el  pueblo,  ó  á  falta  de  él, 
cualquiera  que  sepa  comunicarse  con  el  declarante. 

A  presencia  de  éste,  prestará,  en  ambos  casos,  el 
intérprete  juramento  de  conducirse  bien  y  fielmente 
en  el  desempeño  de  su  cargo,  antes  de  comenzar  á 
ejercerlo.  (Art.  433  del  id.  id.)  (Formularios  núms.  9  y 
12,  diligencia  4.*,  sección  tercera,  tomo  11,  págs.  668 
y  670). 

Las  declaraciones  se  firmarán  por  todos  los  que 
intervienen  en  eUas.  (Art.  434  ya  citado  del  id.  id.) 
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26.  Caso  en  que  un  testigo  pasa  á  ser  reo,  por  lo  qm 
declara. — Si,  en  la  declaración  de  un  testigo,  se  ad- 
virtiese que  incurre  en  contradiciones,  por  rudeza  6 
porque  no  comprende  bien  las  preguntas,  el  Juei 
instructor  le  volverá  á  interrogar,  de  modo  que  las 
comprenda,  para  que  rectifique;  pero  si  advierte  que 
lo  hace  con  malicia,  y  se  descubre,  en  él,  participa- 
ción en  el  delito,  que  se  juzga,  ó  que  trata  de  encu- 
brirlo, procederá  contra  él,  y  pedirá  su  prisión  y  au- 
torización para  procesarle. 

27.  Variación  que  sufre  esta  declaración. — Obteni- 
do el  permiso  para  procesarle,  se  le  incluye  en  la 
misma  causa  y  se  le  toma  la  declaración  indagatoria, 
del  modo  que  sigue: 

La  declaración,  que  antes  prestó,  le  será  leída,  le- 
vantando en  ella  el  juramento. 

Después  de  la  primera  pregunta,  copia  de  toda  in- 
dagatoria, se  le  hará  la  segunda,  de  este  modo:  Pre- 
guntado; liabiéndole  leído  la  declaración  que,  como 
testigo  dio  al  folio  tantos,  de  la  que  se  le  levanta,  en 
este  acto,  el  juramento  con  que  la  prestó;  si  tiene 
algo  que  añadir  ó  quitar  de  ella;  si  reconoce  (cuando 
la  haya  firmado)  la  firma  y  rúbrica  con  que  la  auto- 
riza y  si  se  afirma  y  ratifica  en  su  contenido.  Se  ^- 
cribirán  sus  contestaciones  y  luego  continuará  la 
indagatoria.  (Formulario  especial  núm.  15,  sección 
tercera,  tomo  II,  págs.  671  y  672). 

28.  Declaración  de  un  menor  de  catorce  años.— 
Dice  el  final  del  párr.  1.*^  del  art.  451  del  Código  d© 
Justicia  militar,  que  los  testigos  menores  de  esta  edad 
declararán  sin  juramento. 

Cuando  el  Juez  instructor  tenga  que  tomar  decla- 
ración á  un  menor  de  catorce  años,  antes  de  empe- 
zarla, le  enterará  de  la  obligación  que  tiene  de  decir 
verdad,  haciéndole  saber  además,  que,  si  faltare  i 
ella,  incurrirá  en  la  pena  señalada  por  la  Ley  al  reo 
de  falso  testimonio,  con  arreglo  al  párr.  2.*"  del  ar- 
tículo 451  del  Código  de  Justicia  militar. 

Le  enterará  de  los  arts.  332  al  338  del  Código 
penal  ordinario,  (lue  contienen  las  penas  del  reo  de 
falso  testimonio  (por  medio  de  lectura),  consignadas 
en  las  pág>.  295  y  296  del  tomo  II. 

Esta  declaración  toma  el  nombre  de  exploración 
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<ie  un  menor,  y  se  practica  con  arreglo  al  Formula- 
rio núm.  19,  diligencia  13,  págs.  446  y  447. 

29.  Lo8  careos. — Modo  de  efectuarlos. — Los  careos 
han  perdido  la  importancia,  que  les  daban  las  leyes 
antiguas.  Estaban  preceptuados  en  el  art.  23,  tít.  V, 
tratado  VIII  de  las  Ordenanzas  y  se  verificaban,  en  el 
período  del  plena  rio,  ante  el  Defensor,  con  ciertas 
solemnidades.  Hoy  se  verifican  en  el  estado  de  suma- 
rio, cuando  los  testigos  ó  acusados  entre  sí,  ó  unos 
con  otros,  no  están  acordes  en  sus  declaraciones, 
acerca  de  algún  hecho  ó  de  alguna  circunstancia  in- 
teresante. 

El  Código  de  Justicia  militar  dice,  sobre  los  careos: 

Guando  los  testigos  6  los  procesados  entre  sí,  ó 
aquéllos  con  éstos,  discordasen  acerca  de  algún  he- 
cho 6  de  alguna  circunstancia  interesante,  podrá  el 
Juez  instructor  celebrar  careo,  entre  los  que  estuvie- 
ren discordes.  (Art.  466  del  mismo). 

El  acto  se  verificará,  leyendo  á  los  que  hayan  de 
ser  careados,  los  puntos  concretos  objeto  de  la  dis- 
cordia, que  aparezca  en  las  declaraciones  que  hubie- 
sen prestado,  y  preguntándoles,  si  se  ratifican  en 
ellas,  ó  tienen  alguna  variación  que  hacer. 

El  Juez  instructor  hará  notar  las  contradicciones 
que  resulten  de  dichas  declaraciones  y  les  invitará  á 
que  se  pongan  de  acuerdo.  (Art.  467  del  id.  id.) 

En  la  diligencia  de  careo,  se  consignarán  las  pre- 
guntas, contestaciones  y  reconvenciones  que  mutua- 
mente se  hicieren  los  careados;  así  como  todo  lo  de- 
más que  ocurra  en  el  acto.  (Art.  468  del  id.  id.)  (For- 
mulario núm.  26,  sección  primera,  págs.  470  á  la  474, 
tomo  n). 

No  se  practicarán  careos,  sino  cuando  no  fuere  co- 
nocido otro  modo  de  comprobar  la  existencia  del 
delito  ó  la  culpabilidad  de  alguno  de  los  procesados. 
(Artículo  469  del  id.  id.) 

Cuando  se  omitan,  se  hará  constar  por  diligencia, 
como  en  la  6.*  del  Formulario  núm.  26,  sección  pri- 
mera, pág.  475,  tomo  11). 

Los  careos  de  acusados  con  testigos  ausentes,  se 
verificarán  leyendo  al  acusado  la  parte  discordante 
de  la  declaración  del  testigo,  invitándole  á  que  se 
ponga  de  acuerdo  con  ella,  ó  manifieste  los  reparos 
que  tiene  que  poner  á  ella 
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De  esta  diligencia  se  sacará  testimonio  y  se  man- 
dará con  exhorto  é  interrogatorio  de  preguntas, 
para  que  sea  diligenciado  en  el  punto  en  que  se  ha- 
lla el  testigo,  y  devuelto  después  de  diligenciado  se 
une  á  los  autos.  (Véanse  los  Formularios  núms.  27 
y  28,  sección  primera,  págs.  475  á  la  481,  tomo  D). 

30.  Las  ratificaciones  de  las  declaraciones  de  los  te- 
tigos.— Las  ratificaciones  son  unas  segundas  declara- 
ciones, que  los  testigos  6  peritos  prestan,  para  con- 
firmar las  primeras  que  dieron  en  el  sumario,  y 
asegurar  la  legalidad  de  las  mismas. 

Confirman  las  primeras  declaraciones;  porque  és- 
tas se  leen  á  los  testigos  con  este  objeto  y  para  que 
rectifiquen  aquello  que  les  parezca  que  es  contrario 
á  lo  que  quisieron  expresar.  (Art.  22,  tít.  V,  trat  Vm 
de  las  Ordenanzas). 

Aseguran  la  legalidad  de  las  actuaciones;  porque 
se  hacen  á  presencia  del  Defensor,  en  el  plenario. 

Sobre  estas  pruebas  dice  el  art.  552  del  Código  de 
Justicia  militar,  en  su  párr.  4.**: 

Las  diligencias  de  prueba  que  en  el  plenario  pue- 
den practicarse,  en  los  procedimientos  militares,  son 
entre  otras,  las  ratificaciones  de  los  testigos  depo- 
nentes en  el  sumario.  (Formulario  núm.  7,  sección 
segunda,  tomo  H,  págs.  511  y  514  á  la  516). 

También  el  art,  555,  cap.  II,  tít.  XVI,  trat.  m  del 
Código  citado  dice:  Que  el  Juez  instructor  practicará 
previamente  la  inspección  de  los  lugares  y  la  rat^- 
cación  de  testigos,  pedidas  por  el  Defensor  ó  por  el 
Fiscal. 

No  dice  si  el  acusado  y  el  Defensor  podrán  hacer 
preguntas  al  testigo,  en  el  acto  de  su  ratificación, 
como  lo  permitía  el  art.  289  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento militar  de  29  de  Septiembre  de  1886,  deroga- 
da por  el  vigente  Código  de  Justicia  militar,  que  ha 
suprimido  las  tachas  de  los  testigos,  que  se  hacían 
en  este  acto  por  el  acusado  ó  por  el  Defensor,  según 
lo  disponía  el  art.  293  y  el  294,  que  explicaba  su  for- 
ma, en  dicha  Ley  derogada. 

Nosotros  creemos,  que  pueden  hacerse  preguntas 
por  el  acusado  ó  su  Defensor,  y  para  ello  nos  funda- 
mos, en  que  la  ratificación  de  testigos  ausentes,  se- 
gún el  art.  557,  cap.  H,  tít.  XVI,  trat.  m  del  Código 
de  Justicia  militar,  se  evacuará  por  interrogatorio, 
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al  cual  podrá  adicionar  el  Juez  instructor  las  pre- 
guntas y  repreguntas  que  crea  necesarias. 

Este  interrogatorio,  como  luego  diremos,  debe 
presentarte  el  Defensor  al  Juez  instructor;  y,  si  para 
esto  le  faculta  la  Ley,  lo  mismo  debe  facultarle  para 
hacer  preguntas,  en  el  acto  de  las  ratificaciones. 

Los  testigos  que  hubiesen  declarado  en  el  sumario 
por  informe  ó  certificado,  se  ratificarán  en  esta  mis- 
ma forma.  (Párr.  2,**  del  art.  557  del  id.  id.)  (Formu- 
lario especial  núm.  3,  sección  segunda,  tomo  11,  pági- 
nas 651  y  652). 

Las  Academias  ó  Corporaciones  científicas,  que 
hayan  emitido  informe  pericial,  en  la  forma  preveni- 
da en  el  párr.  2.*^  del  art.  486  del  Código  de  Justicia 
militar,  esto  es,  por  medio  de  oficio  ó  de  acta,  á  peti- 
ción del  Juez  instructor,  no  se  ratificarán  en  ellos^ 
en  el  plenario;  ni  es  pertinente  su  comparecencia 
ante  los  Consejos  de  Guerra;  con  arreglo  á  lo  man- 
dado en  la  R.  O.  de  30  de  Julio  de  1892  (C.  L.  núme- 
ro 249). 

Sí  el  que  ha  de  ratificarse  es  un  extranjero,  que  no 
sabe  el  idioma  español,  lo  verificará  por  medio  de 
intérprete,  del  mismo  modo  que  prestó  la  declara- 
ción. (Formulario  núm.  7,  sección  tercera,  págs.  665 
á  la  667,  tomo  11). 

Si  es  sordo-mudo,  que  sabe  leer  y  escribir,  lo  ve- 
rificará del  mismo  modo  que  prestó  la  declaración. 
(Formulario  núm.  10,  sección  tercera,  págs.  668  y 
y  669,  tomo  11). 

Y  si  no  sabe  leer  ni  escribir,  lo  verificará  por  medio 
de  un  Profesor  del  Colegio  de  sordo-mudos,  ó  perso- 
na que  le  entienda;  del  mismo  modo  que  prestó  la 
declaración.  (Formulario  núm.  13,  sección  tercera» 
página  671,  tomo  11). 

31.  Forma  de  ratificarse  los  testigos  ausentes. — La 
ratificación  de  los  testigos  ausentes,  se  evacuará  por 
interrogatorio,  al  cual  podrá  adicionar  el  Juez  ins- 
tructor las  preguntas  y  repreguntas,  que  crea  opor- 
tunas. (Párr.  1.^  del  art.  557  del  id.  id.) 

No  dice  la  Ley  quién  formulará  los  interrogatorios; 
pero  sí  expresa  que  podrá  adicionarlos  el  Juez  ins- 
tructor, con  las  preguntas  y  repreguntas  que  crea 
oportunas;  de  donde  se  deduce,  que  los  interrogato- 
rios, para  la  ratificación  de  los  testigos  ausentes,  los 
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formula  el  acusado  ó  su  Defensor,  y  mejor  éste  que 
el  primero,  por  su  mayor  instrucción,  como  lo  deter- 
minaba el  art.  291  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  mili- 
tar, de  29  de  Septiembre  de  1886,  derogada  por  el 
Código  de  Justicia  militar. 

Para  esto,  se  mandará  al  Secretario  sacar  testimo- 
nio de  la  declaración  del  testigo,  que  va  á  ratificarse, 
en  el  punto  en  que  sq  halla,  y  se  acompañará  con  el 
interrogatorio  de  las  preguntas,  que  habrá  dado  el 
reo  ó  su  Defensor,  adicionado  con  aquéllas,  que  el 
Juez  instructor  juzgue  convenientes,  y  con  exhorto; 
dirigiéndolo  á  la  Autoridad  judicial  de  quien  depen- 
da, para  su  curso.  (Véanse  los  Formularios  8  y  9, 
sección  segunda,  tomo  11,  págs.  516  á  la  529). 

Cómo  se  evacúa  el  exhorto,  lo  diremos  en  su  lu- 
gar; aquí  sólo  manifestaremos  que  el  Juez  instructor, 
á  quien  se  coafía  esta  comisión  en  el  punto  en  que 
deba  ser  diligenciado,  ha  de  proceder  al  nombramien- 
to de  Defensor  provisional  en  aquel  punto,  si  el  acu- 
sado no  le  nombró  por  sí,  según  determina  el  art.  559 
del  Código  de  Justicia  militar. 

32.  Abono  de  los  testigos,  que  no  pueden  ratifioMr» 
en  sus  declaraciones. — El  Código  de  Justicia  militar 
en  su  art.  558,  cap.  11,  tít.  XVI,  trat.  III,  tiene  previs- 
to este  caso,  del  modo  siguiente: 

Si  el  testigo,  que  deba  ratificarse,  hubiese  muerto* 
se  ignorase  su  paradero,  ó  se  hallase  en  punto  donde 
no  sea  fácil  practicar  la  diligencia,  sin  demorar  dema- 
siado el  curso  del  procedimiento,  se  suplirá  la  ratifi- 
cación, por  un  informe  de  abono,  en  que  dos  parso- 
nas  de  probidad  declaren,  á  presencia  del  Defensor. 
sobre  el  concepto  que  les  merezca  el  testigo,  y  si  le 
consideran  digno  de  crédito. 

Es  preciso  que  so  sepa  qué  pei'sonas  pueden  servir 
de  testigos  de  abono,  y  en  este  caso,  se  les  cita,  y  en 
presencia  del  Defensor  declaran,  en  la  forma  de  tes* 
tigos,  acerca  del  concepto  que  les  mereció  la  persona 
abonada,  y  si  la  consideran  digna  de  fe  en  juicia 
{Formulario  núm.  10,  sección  segunda,  tomo  EL,  pá- 
ginas 530  á  la  535). 

Si  se  hallan  ausentes,  se  mandará  exhorto  al  pan- 
to en  que  estén,  con  el  interrogatorio  de  las  pregun- 
tas á  que  deben  contestar,  y  el  Juez  instructor,  que  se 
designe  para  diligenciarlo,  nombrará  Defensor  pro- 
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visional  al  acusado,  si  él  no  lo  nombró,  conforme  se^ 
ha  dicho  para  las  ratificaciones  de  testigos  ausentes. 
(Formularios  núms.  11  y  12,  sección  segunda,  tomo  II, 
páginas  536  á  lo  542). 

Si  los  testigos  de  abono  no  son  conocidos  se  pasa 
oficio  á  la  Autoridad  local,  por  el  conducto  corres- 
pondiente para  que  los  designe,  y  en  el  caso,  en  que 
no  pudieran  hallarse,  se  consignan  por  diligencia  las 
gestiones  que,  para  buscarlos,  se  han  hecho,  y  que  no 
s©  han  encontrado.  (Formulario  núm.  13,  sección  se- 
gunda, parte  segunda  del  tomo  II,  págs.  543  y  544). 

33.  Ziflw  declaraciones  de  los  acusados. — La  decla- 
ración, que  se  toma  á  los  acusados  ó  presuntos  reos, 
tiene  el  nombre  de  indagatoria  ó  inquisitiva;  porque 
se  dirige  á  averiguar  la  verdad  de  los  hechos  puni- 
bles, que  se  juzgan;  la  participación,  en  ellos,  del  de- 
lincuente, y  las  circunstancias  que  concurren,  y  si  re- 
sultan coautores,  cómplices  ó  encubridores. 

34.  Advertencias  so6rc  las  indagatorias  y  modo  de 
tomarlas, — Varios  autores  opinan,  que  debe  tomarse 
la  primera;  pero  se  dan  casos,  en  que  hay  que  aten- 
der á  otras  diligencias  más  perentorias,  como  sucede 
en  las  causas  de  homicidio,  en  las  que  hay  necesidad 
de  levantar  el  cadáver,  reconocerlo  por  Médicos  y 
darle  sepultura;  y  en  las  de  lesiones  graves,  en  que 
es  preciso  que  declare  el  herido,  para  evitar  que  fa- 
llezca sin  hacerlo,  y  se  pierdan  las  pruebas. 

Otros  quieren,  que  sea  la  última,  después  de  haber 
oído  á  los  testigos,  fundándose,  sin  duda,  en  la  Orde- 
nanza (Arts.  15, 16, 17, 18, 19  y  20,  tít.  V,  trat.  VUI), 
que  previene  que  declaren  antes  los  testigos,  porque, 
de  las  declaraciones  de  éstos,  han  de  formularse  los 
cargos  y  preguntas,  que  se  han  de  dirigir  al  acusado. 

Nosotros  somos  de  parecer,  que,  siempre  que  se 
pueda,  sea  la  primera  que  se  tome,  después  de  la  ra- 
tificación del  parte,  y,  para  ello,  nos  fundamos  en  los 
preceptos  legales,  antiguos  y  modernos,  que  determi- 
nan, que  al  acusado  se  le  oiga  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  primeras  de  su  prisión  (Ley  X,  títu- 
lo XXXn,  libro  Xn,  Nov.  Recóp.  y  arts.  290  y  300  de 
la  Constitución  de  1812,  Ley  de  7  de  Septiembre  de 
1837,  art  4.^  de  la  Constitución  de  1876  y  art.  142  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar,  de  29  de  Septiem- 
bre de  1886).  Pero  si  circunstancias  especiales  impi- 
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den  tomar  primero  la  indagatoria,  se  efectuará  lo  an- 
tes posible;  porque  de  esto  depende,  muchas  veces, 
el  éxito  de  las  averiguaciones,  y  se  evitan  confabula- 
oiones. 

El  Juez  instructor  hará  constar,  por  diligencia,  los 
motivos  que  tenga  para  no  tomar  la  indagatoria  á  los 
acusados,  dentro  de  las  veinticuatro  horas,  desde  que 
se  ponen  á  su  disposición,  estando  presos.  (Reales  ór- 
denes de  24  de  Febrero  y  23  de  Junio  de  1864, 29  de 
Marzo  y  18  de  Septiembre  de  1865  y  22  de  Abril  de 
1868). 

Si  el  reo,  al  contestar,  falta  al  respeto  debido  al 
Juez  instructor,  ó  á  otra  Autoridad,  dará  cuenta  al 
Jefe  de  las  prisiones,  ó  á  aquél,  de  quien  dependa  el 
acusado,  para  que  tome  la  providencia,  que  crea  con- 
veniente; mas  si  la  falta  es  de  consideración,  y  cons- 
tituye delito,  se  consignará  por  diligencia,  y  se  dará 
parte  á  la  Autoridad  judicial  respectiva,  para  que  se 
le  forme  causa,  si  á  ello  hubiere  lugar. 

Cuando  las  indagatorias  son  tan  largas,  que  no 
puede  tomarse  seguidas,  por  el  tiempo  que  el  hombre 
necesita  para  su  alimento  y  descanso,  como  nos  ha 
sucedido  en  causas  de  conspiración,  en  que  han  sido 
precisas  treinta  y  seis  horas  para  tomarla,  se  suspen- 
de, haciendo  constar  el  motivo,  y  se  cierra,  como 
luego  diremos,  y,  al  día  siguiente,  vuelve  á  empezar- 
se por  ampliación,  y  así  cuantos  veces  sea  necesario, 
según  lo  previene  la  R.  O.  de  16  de  Abril  de  1863. 

No  se  permitirá  que  los  acusados  divaguen,  de 
modo  que  llamen  la  atención,  sobre  hechos  que  no 
tienen  conexión  alguna  con  el  que  se  juzga,  y  con  las 
preguntas  á  que  deben  contestar;  porque  éste  es  im 
medio  de  que  se  valen  muchos,  para  hacer  citas  im- 
pertinentes y  ganar  tiempo,  para  sus  fines  particu- 
lares, ó  para  dilatar  y  confundir  los  procedimientos, 
con  notable  perjuicio  de  la  buena  administración  de 
justicia.  Así  lo  disponen  varias  Reales  órdenes,  entre 
ellas,  la  de  21  de  Octubre  de  1859  y  la  de  16  de  Abril 
de  1863. 

En  las  indagatorias,  tampoco  se  han  de  intercalar 
documentos,  de  modo  que  se  interrumpa  la  foliación, 
y  los  que  el  reo  presente,  como  descargos  ó  compro- 
bantes, se  unirán,  después  de  su  declaración,  con  di- 
ligencia expresiva,  y  se  rubricarán  por  él,  por  el 
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Juez  instructor  y  el  Secretario,  en  todas  sus  hojas  y 
sobres,  y  si  los  presenta,  para  que  se  saque  testimo- 
nio de  ellos,  se  hará  después  de  la  indagatoria,  y  se 
le  devolverán,  firmando  la  dihgencia  de  haberlos  re- 
cibido, el  acusado,  el  Juez  instructoor  y  el  Secre- 
tario. 

Algunos  los  hacen  copiar,  en  el  acto,  en  la  pre- 
gunta misma  de  la  indagatoria,  en  que  los  presentan, 
en  lo  cual  no  vemos  ningún  inconveniente. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  su  cap.  III,  títu- 
lo VIII,  trat.  ni,  dice,  sobre  las  declaraciones  de  los 
procesados,  lo  siguiente: 

Art  457.  «El  procesado  comparecerá  á  declarar 
ante  el  Juez  instructor  de  la  causa,  y  en  el  punto  que 
señale,  siempre  que  no  sea  de  igual  6  inferior  catego- 
ría que  aquél. 

Cuando  la  tenga  superior,  será  citado  á  la  residen- 
cia oficial,  en  armonía  con  lo  dispuesto  para  los  tes- 
tigos en  el  art.  444». 

Esto  no  puede  tener  lugar,  más  que  cuando  el  acu- 
sado está  en  libertad;  pues  hallándose  en  prisión,  que 
es  lo  común,  el  Juez  instructor  ha  de  ir  á  ella  con  el 
Secretario.  Generalmente  declaran  en  un  salón  que, 
en  las  prisiones  militares,  hay  destinado  para  este  fin. 
Si  están  en  libertad,  se  les  citará  á  declarar  como  á 
los  testigos,  á  la  residencia  oficial  del  Juzgado. 

Los  procesados  prestarán  cuantas  declaraciones 
crea  necesarias  el  Juez  instructor,  para  la  averigua- 
ción de  los  hechos,  que  sean  objeto  de  procedimiento. 
Al  recibirlas,  no  les  exigirá  juramento,  pero  les  ex- 
hortará á  que  digan  la  verdad.  (Art.  458  del  id.  id.) 

No  se  leerá  al  procesado,  parte  alguna  del  suma- 
rio, á  excepción  de  las  declaraciones  por  él  prestadas 
anteriormente,  caso  que  lo  pidiese.  (Artículo  459  del 
ídem  ídem). 

En  la  primera  declaración,  se  le  interrogará,  por  su 
nombre  y  apellidos  paterno  y  materno;  apodo,  edad, 
naturaleza,  vecindad,  estado,  empleo,  profesión,  ofi- 
cio ó  modo  de  vivir;  si  sabe  leer  y  escribir;  si  fué  pro- 
cesado anteriormente,  por  qué  delito,  ante  qué  Tribu- 
nal, qué  pena  le  fué  impuesta,  si  la  cumplió,  y  si  co- 
noce el  motivo  por  el  que  se  le  procesa,  haciéndosele 
saber  eu  caso  negativo. 
Cuando  pertenezca  á  las  clases  de  tropa,  se  le  pre- 
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guntará  además,  por  el  Kegimiento  ó  Cuerpo,  Com- 
pañía, Escuadrón  ó  Batería  en  que  sirviese;  quién  le 
prendió,  por  qué  causa,  en  qué  día,  hora  y  sitio:  y  si 
se  le  han  leído  las  Leyes  penales. 

El  Juez  instructor  cuidará  de  consignar  también 
las  señas  personales  del  reo,  á  fin  de  poder  identifl- 
carie,  en  cualquier  tiempo.  (Art.  460  del  id.  id,) 

Con  respecto  á  la  lectura  de  leyes  penales,  se  ha 
resuelto  por  R.  O,  circular  de  1874  (Ó.  L.  núm.  94) 
que  las  disposiciones  penales  del  Código  de  Justicia 
militar,  se  lean  á  los  individuos  que  ingresan  en  el 
servicio,  en  el  momento  mismo  de  su  filiación,  ó  al 
verificar  su  incorporación  á  los  Cuerpos;  sin  esperar 
á  que  pasen  la  primera  revista  de  comisario. 

Al  procesado  se  le  pondrán  de  manifiesto  los  obje- 
tos, que  tengan  relación  con  el  delito,  para  que  los 
reconozca  Se  le  interrogará  también,  acerca  de  la 
procedencia  de  los  mismos,  de  su  destino,  y  de  la 
razón  de  encontrarse  en  su  poder,  los  que  le  hubie- 
sen sido  ocupados.  (Art.  461  del  id.  id.) 

Cuando  el  Juez  instructor  considere  conveniente 
examinar  al  presunto  culpable,  en  el  lugar,  en  que 
hubiesen  ocurrido  los  hechos  perseguidos,,  ó  ante 
personas  ó  cosas  con  ellos  relacionadas,  dispondrá  sn 
traslación  á  dicho  lugar,  para  ser  en  él  interrogado, 
ó  pondrá  á  su  presencia  las  pei'sonas  ó  efectos,  pu- 
diendo  mostrarle  estos  últimos  solos,  ó  mezclados 
con  otros  semejantes,  y  adoptar  cualquier  medida 
que  le  sugiera  su  celo,  para  el  mejor  éxito  de  la  dili- 
gencia. 

Podrá  también  ordenar  al  procesado,  que  escriba, 
á  su  presencia,  algunas  palabras  ó  frases,  siempre 
que  considere  útil  este  medio,  para  desvanecer  las 
dudas  que  ocurran  sobre  la  legitimidad  de  un  escrito, 
que  se  le  atribuya.  (Art.  462  del  id.  id.)  Esto  se  veri- 
ficará en  las  causas  de  falsificación.  (Formulario  nú- 
mero 5,  sección  cuarta,  págs.  800  á  la  810,  tomo  Hy 

Si  el  procesado  se  negare  á  declarar,  se  le  hará  sa- 
ber, que  su  resistencia  no  servirá  de  obstáculo  para 
que  la  causa  siga  su  curso.  (Art.  463  del  id.  id.)  For- 
mulario núm.  55,  sección  tercera,  tomo  11,  pág.  783). 

La  declaración  deberá  recibirse  en  un  solo  acto,  4 
no  ser  que,  por  su  mucha  extensión,  ó  por  razones 
muy  atendibles,  creyese  el  Juez  instructor  conve- 
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niente  siipenderla.  (Art.  464  del  id.  id.)  (Véase  el 
Formulario  núm.  9,  sección  primera,  págs.  392  á 
la  395). 

El  Juez  instructor  hará  información,  respecto  al 
criterio  del  procesado,  mayor  de  nueve  años  y  menor 
de  quince,  y  especialmente,  con  relación  al  hecho 
que  hubiere  dado  motivo  á  la  instrucción  de  la  causa, 
empleando,  si  lo  creyere  necesario,  el  informe  peri- 
cial. (Párr.  3.^  del  art.  427  del  id.  id.) 

Este  informe  lo  dan  dos  Médicos  militares,  que 
examinan  el  desarrollo  físico  é  intelectual  del  acusa- 
do, y  dos  Profesores  de  instrucción  primaria,  por  se- 
parado de  los  primeros,  para  juzgar  su  grado  de  ins- 
trucción y  disposición  para  el  delito.  (Formulario 
número  18,  sección  tercera,  tomo  11,  págs.  471  á 
la  477). 

35.  Fornia  de  las  declaracioues  de  los  acusados. — 
Las  indagatorias  se  empiezan  por  el  punto  y  la  fecha 
en  que  se  prestan;  expresando,  si  el  procesado  está 
incomunicado,  en  prisión  atenuada,  ó  en  libertad 
provisional. 

Las  demás  preguntas  deberán  ir  dirigidas  á  la  ave- 
riguación de  los  hechos,  y  á  la  participación  que  en 
ellos  hubiere  tenido  el  procesado,  así  como  las  demás 
personas,  que  contribuyeran  á  ejecutarlos,  ó  encu- 
brirlos. 

Si  hay  cuerpo  del  delito,  se  le  pondrá  de  manifies- 
to, para  que  diga  si  lo  reconoce  como  suyo,  ó  en  caso 
contrario,  á  quién  pertenece,  dando  el  Secretario  fe 
de  que  es  el  mismo  reseñado  en  los  autos,  que  figura 
en  la  diligencia  de  los  folios  tantos. 

Cuando  el  reo  no  explique  bien  un  asunto,  se  le 
harán  preguntas  concretas  y  precisas,  para  que  se 
explique  con  claridad,  y  para  evitar  esto,  no  se  com- 
prenderán muchos  extremos  en  cada  pregunta.  Al 
empezarla,  se  pondrá  la  palabra  Preguntado  fuera  del 
margen,  y  al  concluir  la  frase  Dijo,  y  las  contestacio- 
nes .se  escribirán,  tal  como  las  dicte  el  acusado,  y  si, 
por  rudeza  natural,  ó  por  ignorancia,  no  forman  sen- 
tido y  resultan  confusas,  el  Juez  las  dictará;  pero  sin 
variar  el  sentido  de  ellas,  expresando  bien  lo  que  el 
reo  quiere  decir;  pues  si  lo  variare,  en  muchos  casos, 
puede  ser  la  variación  causa  de  fatales  consecuen- 
cias. 

Tomo  I  21 
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Si  el  acusado  es  de  la  clase  de  tropa  y  dice,  que 
no  se  le  han  leído  las  Leyes  penales  y  que  las  ignora, 
se  comprobará  esto,  por  la  filiación  y  por  las  decla- 
raciones del  Capitán  de  su  Compañía,  Sargento  y 
Cabo  de  su  Escuadra,  los  cuales,  además,  declararán 
sobre  su  conducta,  identificándose,  con  estas  deolara- 
<?iones,  la  persona  del  acusado.  Si  se  prueba,  que  no 
se  le  han  leído  las  Leyes  penales  militares,  le  sirve 
de  atenuación,  según  los  arts.  207  y  208  del  Código 
de  Justicia  militar. 

La  indagatoria  se  cierra  de  este  modo: 

En  este  estado,  el  Señor  Juez  instructor  dispuso 
suspender  la  presente  declaración  indagatoria,  para 
continuarla,  cuando  lo  creyese  necesario,  y  en  ella  se 
afirmó  y  ratificó,  después  que  le  fué  leída  por  mí,  el 
Secretario,  firmándola  (si  sabe)  (ó  no  firmándola, 
por  no  saber)  con  el  Señor  Juez  instructor  y  pre- 
sente Secretario,  de  que  certifico: 

Al  margen  se  pondrá  «Declaración  indagatoria  del 
acusado*,  y  si  son  varios,  el  nombre  del  que  la  preste. 
(Formulario  núm.  9,  sección  primera,  tomo  II,  pági- 
nas 392  á  la  395). 

Si  se  advierten  equivocaciones,  se  salvarán,  como 
se  ha  dicho  en  las  declaraciones  de  los  testigos.  (Véa- 
se el  Formulario  núm.  21,  sección  primera,  pág.  453). 

Si  las  equivocaciones  en  la  indagatoria,  y  lo  mis- 
mo en  cualquier  actuación,  se  advierten  después  de 
firmada  por  las  personas,  que  en  ella  hayan  interve- 
nido, se  extenderá  diligencia  (rectificándolas)  que 
autorizará  el  Juez  instructor.  (Formulario  núm.  21, 
sección  primera,  tomo  II,  pág.  453). 

36.  Declaraciones  indagatorias  de  los  que  no  saben 
el  idimna  español  y  délos  sordo-mudos. — En  estas  de- 
claraciones, se  observará  cuanto  se  ha  dicho  para 
los  testigos  que  se  encuentran  en  esos^  casos,  pero 
guardando  las  formas  propias  de  las  indagatorias  y 
los  requisitos  de  ellas.  (Formularios  especiales  nú- 
meros 8,  11  y  14,  sección  tercera,  parte  segunda, 
tomo  n,  págs.  668,  669  y  471). 

37.  Ampliación  de  las  indagatorias. — El  Juez  ins- 
tructor recibirá  al  procesado  cuantas  declaracines  ó 
ampliaciones  le  pidiere;  pero  omitirá  hacer  mérito  en 
los  autos,  de  lo  que  en  ellas  entienda,  que  sea  imper- 
tinente. (Art,  465  del  Código  de  Justicia  militar). 
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La  forma  de  la  ampliación  de  la  indagatoria  es  la 
misma  que  la  de  la  declaración  de  testigos,  pues  con- 
siste en  leer  la  indagatoria  al  acusado  y  encabezar  la 
ampliación  de  este  modo:  «En  la  Plaza  de ....,  á  los 
tantos  días  del  mes  de de ....,  el  Señor  Juez  ins- 
tructor, acompañado  de  mí  el  Secretario,  ce  personó 
en  el  calabozo  del  Cuartel,  llamado  por  el  acusado 
Fulano  de  Tal,  el  cual  manifestó  que  quería  ampliar 
su  declaración  indagatoria;  y  habiéndole  leído  yo  el 
Secretario  dicha  indagatoria  del  folio  tantos,  el  Señor 
Juez  instructor  le  preguntó  si  está  conforme  con  ella, 
si  tiene  que  añadir  ó  quitar  algo  de  la  misma,  si  re- 
conoce como  suya  la  firma  con  que  la  autoriza  y  si 
se  afirma  y  ratifica  en  su  contenido.  Se  escribirá 
cuanto  diga,  y  si  no  ha  manifestado  ya  el  objeto  de 
su  ampliación,  el  Juez  instructor  le  preguntará:  Que 
manifieste  qué  es  lo  que  quiere  ampliar,  escribién- 
dose cuanto  diga.  Si  es  el  Juez  instructor  el  que  hace 
la  ampliación  sin  pedirla  el  acusado,  las  preguntas 
siguientes  á  la  ratificación,  contendrán  ol  objeto  de 
la  ampliación.  Se  cerrará  como  la  indagatoria,  y  al 
margen  se  pondrá:  «Ampliación  de  la  declaración 
indagatoria  del  acusado  Fulano  de  Tal*.  (Véase  el 
Formulario  núm.  25,  sección  primera,  tomo  11,  pági- 
nas 467  á  la  469). 

38.  Citds  de  Ids  indagatorias. — Los  acusados  mar- 
can, muchas  veces,  las  personas  con  quienes  se  reu- 
nieron ó  nombran  á  otras,  que  vieron  el  hecho.  Es- 
tas designaciones  toman  el  nombre  de  citas. 

El  Juez  evacuará  las  citas  que  en  las  declaraciones 
se  hagan  y  sean  pertinentes.  (Art.  436  del  Código  de 
Justicia  militar). 

Las  citas  se  evacuarán  seguidamente  ó  con  la  bre- 
vedad posible,  siempre  que,  ajuicio  del  Juez  instruc- 
tor, puedan  contribuir  al  esclarecimiento  de  los  he- 
chos. Pero  si  comprende  que  las  citas  no  son  perti- 
nentes ó  útiles,  debe  omitirlas;  porque  su  evacuación, 
sobre  ser  un  abuso,  prolonga  los  procedimientos  y 
no  deben  admitirse  á  los  acusados  pruebas  sobre 
puntos  ya  aclarados,  ó  que  no  aprovechan;  siendo 
responsables  de  las  dilaciones  que  por  esto  ocurran. 
Así  se  ordenó  en  los  arts.  8  y  11  del  decreto  de  las 
Cortes  de  11  de  Septiembre  de  1820,  mandado  obser- 
var por  Real  decreto  de  30  de  Agosto  de  1826. 
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La  evacuación  de  las  citas  de  las  indagatorias,  se 
verifica  del  mismo  modo  que  la  de  los  testigos. 

Cuando  el  Juez  instructor  crea  que  una  cita  no  es 
pertmente  al  asunto,  puede  dejarla  sin  evacuar;  i^ero 
tiene  que  poner  una  diligencia,  expresando  por  qué 
causa  la  omite,  ó  deja  sin  evacuar.  (Véase  el  Formu- 
lario 25,  diligencia  3.*,  sección  primera,  parte  sexua- 
da, tomo  II,  pág.  470).  ^ 


CAPITULO  III 

Las  actuaciones  judiciales  para  asegurar  el  resultado 
de  los  procesos  militares. 

1.  La  (lelención  y  la  prisión  de  los  acubados.— ParvL 
que  el  delincuente,  acusado  ó  presunto  reo  no  se 
fugue,  sustrayéndose  de  este  modo  á  la  Ley  penal, 
los  Códigos  han  determinado  que  se  le  prive  de  li- 
bertad y  esto  se  verifica  por  medio  de  la  detención  y 
do  la  prisión. 

La  detención,  en  el  sentido  jurídico,  es  el  acto  por 
el  cual  se  priva  interinamente  de  libertad  á  unai)er- 
sona  determinada,  en  quien  recaen  sospechas  de 
haber  cometido  un  delito  ó  falta  grave,  ó  de  ser  cóm- 
plice ó  encubridor  de  ellos. 

Las  sospechas  fundadas  determinan  la  detención, 
hasta  quo,  con  mfis  evidencia  de  las  pruebas,  se  eleve 
á  prisión,  ó  desvanecida  la  sospecha,  se  ponga  en  li- 
bertad al  presunto  reo,  ó  se  le  constituya  en  prisión 
atenuada,  cuando  ésta  procede. 

2.  For  quien  puede  verificarse  la  detención  y  la  pri- 
stan de  los  acHsados.~Ln  detención  de  las  personas, 
que  aparezcan  acusadas  de  delito  sometido  á  la  juris- 
risdicción  de  Guerra,  podrá  verificarse: 

1."  Por  las  Autoridades  ó  Jefes,  facultados  para 
ordenar  la  formación  ó  prevención  dalas  actuaciones 
judiciales. 

2.^  Por  cualquier  militar,  en  caso  de  delito  fla- 
grante. 

Y  3.*^  Por  el  Juez  instructor  del  procedimiento. 
(Artículo  470  del  Código  de  Justicia  militar). 
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Con  arreglo  á  los  párrafos  1.^  y  2.^  del  art.  779  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigente,  se  consi- 
dera flagrante  el  delito,  que  se  estuviera  cometiendo 
ó  se  acalbase  de  cometer,  cuando  el  delincuente  ó  de- 
lincuentes sean  sorprendidos. 

Se  entenderá  sorprendido  en  el  acto,  no  sólo  el  cri- 
ininal,  que  fuere  cogido  en  el  momento  de  estar  come- 
tiendo el  delito,  sino  el  detenido  ó  perseguido  inme- 
diatamente después  de  cometerlo,  si  la  persecución 
durare,  ó  no  se  suspendiese,  mientras  el  delincuente 
no  se  ponga  fuera  del  inmediato  alcance  de  los  que 
le  persiguen. 

En  los  casos  I.""  y  2.^  del  artículo  anterior,  los  de- 
tenidos serán  puestos  á  disposición  del  Juez  instruc- 
tor á  la  vez  que  se  comunique  á  éste  su  nombra- 
miento. 

En  el  caso  del  núm.  3.^  el  Juez  instructor  dará  in- 
mediata cuenta  de  la  detención  á  la  Autoridad  ó  Jefe 
de  quien  el  detenido  dependa.  (Art.  471  del  Código 
de  Justicia  militar.  Formulario  núm.  22;  sección  ter- 
<}era,  tomo  11,  págs.  686  y  687). 

El  que  detuviese  á  alguno,  en  concepto  de  culpa- 
ble, tomará  las  precauciones  necesarias,  para  evitar 
que  haga  en  su  persona  ó  traje  alteraciones,  que  pue- 
dan dificultar  su  reconocimiento. 

Iguales  precauciones  tomarán  los  encargados  de  la 
custodia  de  los  detenidos  ó  presos;  debiendo  cuidar 
además,  de  conservar  los  trajes,  que  llevasen  éstos 
al  ingresar  en  las  prisiones,  si  por  algún  motivo  tu- 
viesen que  usar  otros.  (Art.  426  del  Código  de  Justi- 
cia militar). 

3.  Dónde  sufren  la  detención  y  la  prisión  los  mili- 
tures  procesados.— IjOS  militares  de  todas  clases  y  los 
empleados  y  dependientes  del  ramo  de  Guerra  en 
servicio  activo,  sufrirán  la  detención,  en  los  Cuarte- 
les, Castillos  ó  prisiones  militaren,  que  hubiere  en  la 
localidad,  y  en  su  defecto,  en  prisiones  civiles,  con 
separación  de  los  demás  presos  ó  detenidos,  si  fuese 
posible;  aunque  los  procese  jurisdicción  extraña. 
(Artículo  476  del  id.  id.) 

Sobre  este  particular,  so  ha  dictado  la  R.  O.  de  23 
de  Mayo  de  1893  (C.  L.  núm.  181),  que  por  su  impor- 
tancia reproducimos  íntegra,  y  dice  así:  Por  el  Minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia,  en  R.  O.  de  25  de  Abril 
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próximo  pasado,  se  dijo  á  este  de  la  Guerra,  lo  si- 
guiente: 

*En  vista  de  las  reclamaciones  formuladas  por  el 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  ha  dictado,  por 
este  de  Gracia  y  Justicia,  y  circulado  á  los  Presiden- 
tes de  todas  las  Audiencias  territoriales,  con  fecha 
de  hoy,  la  R.  O.  siguiente: — limo.  Sr.:— El  Ministerio 
de  la  Guerra,  en  diversas  ocasiones  ha  acudido  á  este 
de  mi  cargo,  dando  conocimiento  de  que,  por  algunos 
Juzgados  de  instrucción,  se  habían  reducido  á  prisión 
provisional,  desde  luego,  en  las  Cárceles  de  partido, 
á  Oficiales  de  Ejército,  sometidos  á  la  jurisdicción 
ordinaria:  y  encareciendo  se  dicte  una  resolución 
aclaratoria  que  evite,  en  lo  sucesivo,  los  conflictos  á 
que  éstas  decisiones  de  los  Jueces  puedan  dar  lugar, 
con  las  Autoridades  del  ramo  de  Guerra. — ^Excusada 
es  decir  que  no  se  trata,  ni  remotamente,  de  menosca- 
bar, en  lo  más  mínimo,  las  atribuciones  que  la  Cons- 
titución del  Estado  y  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal reconocen  á los  Jueces,  para  decretar  la  prisión 
provisional,  con  los  requisitos  establecidos. — Tampo- 
co sería  lícito  pretender  que  se  impidieran  y  merma- 
sen las  facultades,  que  á  los  mismos  competen,  en 
cuanto  á  la  incomunicación  de  los  presos  y  á  las  me- 
didas que  pueden  adoptar,  para  evitar  que  se  frus- 
tren los  efectos  de  la  incomunicación,  y  en  todo  lo  que 
se  relaciona  con  la  seguridad  del  preso,  reserva  del 
sumario  y  demás  garantías  y  atribuciones  señaladas 
en  la  citada  Ley. — Por  el  contrario,  el  pensamiento, 
que  preside  á  la  presente  resolución  aclaratoria,  es 
tan  sólo  armonizar  las  facultades  de  los  Juzgados  y 
Tribunales,  de  las  cuales  este  Ministerio  es  siempre 
celoso  guardador,  con  el  derecho  explícitamente  re- 
conocido á  los  militares  en  activo  servicio,  por  el  Có- 
digo de  Justicia  militar,  de  27  de  Septiembre  de  1890. 
— El  art.  476  del  mismo  dispone  lo  que  sigue:  <Los 
militares  de  todas  clases  y  los  empleados  y  depen- 
dientes del  ramo  de  Guerra  en  servicio  activo,  sufri- 
rán la  detención  en  los  Cuarteles,  Castillos  ó  prisiones 
militares  que  hubiere  en  la  localidad;  y  en  su  defec- 
to, en  prisiones  civiles,  con  separación  de  los  demás 
presos  ó  detenidos,  aunque  los  procese  jurisdicción 
extraña  .  En  su  consecuencia,  y  á  tenor  de  lo  precep- 
tuado en  dicho  art.  476  del  Código  de  Justicia  militar. 
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Su  Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer:  que, 
cuando  los  Juzgados  de  instrucción  decreten  la  pri- 
sión provisional  de  los  militares  de  todas  clases  y  de 
empleados  y  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  siem- 
pre que  se  hallen  en  servicio  activo,  acordarán  que 
la  sufran  en  los  Cuartelos,  C^istillos  ó  prisiones  mili- 
tares, que  hubiere,  en  la  localidad,  y,  en  su  defecto, 
en  las  Cárceles  civiles,  con  la  posible  separación,  sin 
perjuicio  de  todos  los  derechos  y  atribuciones  que  se 
conceden  á  los  Jueces  y  Tribunales,  respecto  á  los 
procesados  y  presos,  en  la  vigente  Ley  de  Enjuicia- 
miento criminal;». — Al  mismo  tiempo  que  se  pone  en 
conocimiento  de  V.  E.  la  preinserta  R.  O.,  S.  M.  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  se  encarezca  á  ese  Mi- 
nisterio, la  necesidad  de  que,  por  las  Autoridades 
militares,  cuando  se  constituyan  en  prisión  provisio- 
nal, en  los  edificios  del  ramo  de  Guerra,  los  militares 
á  que  se  refiere  dicha  R.  O.,  no  se  opongan  dificulta- 
des ni  entorpecimientos  á  los  Jueces  y  Tribunales 
ordinarios,  al  ejercitar  los  derechos  que  respecto  de 
los  presos  les  corresponden,  con  arreglo  á  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal;  interesai^do  á  este  efecto, 
se  dicten  las  disposiciones  que  V.  E.  considere  opor- 
tunas. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez*. 

4.  Fortnalídcuies  can  que  se  llevan  á  cabo  la  deten- 
ciópi  y  la  prisión  en  la  jurisdicción  ordinaria. — Nada 
dice  el  Código  de  Justicia  militar,  sobre  las  formali- 
dades, con  que  deben  llevarse  á  cabo  la  detención  y 
la  prisión  de  los  reos. 

Como  pudiera  suceder,  que  la  jurisdicciún  de  Gue- 
rra tuviera  que  procesar  á  sujetos  de  la  ordinaria, 
los  Jueces  instructores  deben  conocer  cuanto  las  Le- 
yes del  Reino  disponen,  sobre  la  detención  y  prisión 
de  los  acusados;  porque  las  Leyes  del  derecho  común^ 
son  supletorias,  en  todos  los  casos  no  previstos  por 
las  militares,  como  acertadamente  se  consigna  en  la 
disposición  general  primera  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento militar,  de  29  de  Septiembre  de  1886,  que  ha 
sido  derogada  por  el  nuevo  Código  de  Justicia  mili- 
tar, sin  que  por  eso  dejen  de  ser  supletorias  de  la  mi- 
litar, en  los  casos  no  previstos  por  ellas,  las  disposi- 
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cienes  del  derecho  común,  en  materia  de  actuaciones. 
En  primer  lugar  tenemos  la  Constitución  del  Estado, 
que  obliga  á  todos,  y  por  consiguiente,  es  superior  á 
las  demás  Leyes  y  más  respetable  que  ninguna  otra. 
En  sus  arts.  4.**  y  S.""  dice  así: 

Art.  4.^  Ningún  español,  ni  extranjero,  podrá  ser 
detenido,  sino  en  los  casos  y  en  la  forma  que  las  Le- 
yes prescriban.  (Lo  mismo  dice  el  art.  489  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal). 

Todo  detenido,  será  puesto  en  libertad,  ó  entregado 
á  la  Autoridad  judicial,  dentro  de  las  veinticuatro  ho- 
ras siguientes  al  acto  de  la  detención. 

Toda  detención,  se  dejará  sin  efecto,  ó  se  elevará 
á  prisión,  dentro  de  las  setenta  y  dos  horas  de  haber- 
se entregado  el  detenido  al  Juez  competente. 

La  providencia,  que  se  dictare,  se  notificará  al  in- 
teresado, dentro  del  mismo  plazo. 

El  art.  490  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
dice  así: 

Art.  490.    Cualquiera  persona  puede  detener: 

1.*"  Al  que  intente  cometer  un  delito,  en  el  mo- 
mento de  ir  á  cometerlo. 

2.''    Al  delincuente  in  fraganíi. 

3.*"  Al  que  se  fugare  del  Establecimiento  penal,  en 
que  se  halle  extinguiendo  condena. 

4."^  Al  que  se  fugare  de  la  Cárcel,  en  que  estuvie- 
re esperando  su  traslación  al  Establecimiento  penal, 
ó  lugar  en  que  deba  cumplir  la  condena,  que  se  le 
hubiere  impuesto  por  sentencia  firme. 

S.""  Al  que  se  fugare,  al  ser  conducido  al  Estable- 
cimiento ó  lugar  contenidos  en  el  número  anterior. 

6."^  Al  que  se  fugare,  estando  detenido  ó  preso 
por  causa  pendiente. 

Y  7.*^  Al  procesado  ó  condenado,  que  estuviese 
^n  rebeldía. 

El  delincuente  in  fraganth  á  quien  se  refiere  el  nú- 
mero 1."^  del  art.  490  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
criminal  vigente,  es  aquel,  á  quien  se  sorprendiere 
inmediatamente  después  de  cometido  un  delito,  con 
efectos  ó  instrumentos,  que  infundan  la  presunción 
vehemente  de  su  participación  en  él.  (Párr.  3.*^  del 
artículo  779  de  la  misma  Ley). 

de  la  Constitución  vigente  dice  así: 
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Art.  5.**  Ningún  español  podrá  ser  preso,  sino  en 
virtud  de  mandamiento  de  Juez  competente. 

El  auto,  en  que  se  haya  dictado  el  mandamiento, 
se  ratificará  ó  repondrá,  oído  el  presunto  reo,  dentro 
de  las  setenta  y  dos  horas  siguientes  al  acto  de  la 
prisión. 

Toda  persona  detenida  ó  presa,  sin  las  formalida- 
des legales,  ó  fuera  de  los  casos  previstos  en  la  Cons- 
titución y  en  las  Leyes,  será  puesta  en  libertad,  á  pe- 
tición suya,  ó  de  cualquier  español.  La  Ley  determi- 
nará la  forma  de  proceder  sumariamente,  en  este  caso. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  que  es  supletoria  de  la  militar,  dice 
en  su  art.  497,  que  la  detención  se  elevará  á  prisión, 
ó  se  dejará  sin  efecto,  dentro  de  las  setenta  y  dos  ho- 
ras, á  contar  desde  que  el  detenido  fué  entregado  al 
Juez,  ó  desde  que  él  acordó  su  detención  y  ésta  se 
verificó. 

El  art.  501  dice,  que  el  auto,  elevando  la  deten- 
ción á  prisión,  ó  dejándola  sin  efecto,  se  pondrá  en 
conocimiento  del  Ministerio  Fiscal,  y  se  notificará  al 
querellante  particular  si  lo  hubiere,  y  al  procesado, 
al  cual  se  le  hará  saber  asimismo,  el  derecho  que  le 
asiste,  para  pedir  de  palabra  ó  por  escrito,  la  reposi- 
ción del  auto,  consignándose  en  la  notificación  las 
manifestaciones  que  hiciese. 

Los  arts.  502  al  505  dicen  asimismo: 

«Art.  502.  Mientras  que  la  causa  se  halla  en  esta- 
do de  sumario,  sólo  podrá  decretar  la  prisión  provi- 
sional el  Juez  de  instrucción  ó  el  que  forme  las  pri- 
meras diligendias,  ó  el  que,  en  virtud  de  comisión,  ó 
interinamente,  ejerza  las  funciones  de  aquéh. 

Art.  503.  Para  decretar  la  prisión  provisional,  se- 
rán necesarias  las  circunstancias  siguientes: 

1."^  Que  conste,  en  la  causa,  la  existencia  de  un 
hecho,  que  presente  los  caracteres  de  delito. 

2.^  Que  éste  tenga  pena  superior  á  la  de  prisión 
correccional,  según  la  escala  general  comprendida 
en  el  Código  penal,  ó  bien  que,  aun  cuando  tenga  se- 
ñalada pena  inferior,  considere  el  Juez  necesaria  la 
prisión  provisional,  atendidas  las  circunstancias  del 
hecho  y  los  antecedentes  del  procesado,  hasta  que 
preste  la  fianza  que  le  señale. 

Y  3.**  ^  Que  aparezcan,  en  la  causa,  motivos  bastan- 
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tes,  para  creer  responsable  criminalmente  del  delita 
á  la  persona,  contra  quien  se  haya  de  dictar  el  auto 
de  prisión. 

Art  504.  Procederá  también  la  prisión  provisio- 
nal, cuando  concurran  la  primera  y  tercera  circuns- 
tancia del  artículo  anterior,  y  el  procesado  no  hubie- 
se comparecido,  sin  motivo  legítimo,  al  primer  lla- 
mamiento del  Juez  ó  Tribunal,  que  conociere  de  la 
causa. 

No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior» 
aunque  el  delito  tenga  pena  señalada,  superior  á  la 
de  prisión  correccional,  cuando  el  procesado  tenga 
buenos  antecedentes,  ó  se  pueda  creer  fundadamente 
que  no  tratará  de  sustraerse  á  la  acción  de  la  Justi- 
cia, y  cuando  además,  el  delito  no  haya  producido 
alarma,  ni  sea  de  los  que  se  cometan  con  frecuencia 
en  el  territorio  de  la  respectiva  provincia,  podrá  el 
Juez  ó  Tribunal  acordar,  mediante  fianza,  la  libertad 
provisional  del  inculpado. 

Art  505.  Para  llevar  á  efecto  el  auto  de  prisión, 
se  expedirán  dos  mandamientos;  uno,  cometido  al  al- 
guacil del  Juzgado  ó  portero  del  Tribunal  ó  al  fun- 
cionario de  policía  judicial  que  haya  de  ejecutarlo,  y 
otro  al  Alcaide  de  la  Cárcel  que  deba  recibir  al  preso. 

En  el  mandamiento  se  consignará,  á  la  letra,  el 
auto  de  prisión,  el  nombre,  apellido,  naturaleza,  edad^ 
estado  y  domicilio  del  procesado,  si  constaren;  el  de- 
lito que  dé  lugar  al  procedimiento,  si  se  procede  de 
oficio  ó  á  instancia  de  parte,  y  si  la  prisión  ha  de  ser 
con  comunicación  ó  sin  ella. 

Los  Alcaides  de  las  Cárceles  no  recibirán  á  ningu- 
na persona,  en  clase  de  preso,  sin  que  se  les  entregue 
mandamiento  de  prisión. 

Si  pues  todas  estas  formalidades  previene  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdicción  ordina* 
ria  vigente,  en  los  artículos  que  hemos  copiado,  para 
la  detención  y  prisión,  parece  natural  que  también  ^ 
cumplan  por  los  Jueces  instructores  de  causas  de  la 
jurisdicción  de  Guerra. 

Por  lo  tanto,  los  Jueces  instructores  militares,  bien 
pueden  llenar  dichas  formalidades,  en  las  causas  que 
tengan  á  su  cargo;  sobre  todo  en  aquellas  en  que 
haya  paisanos  procesados  por  los  delitos  que  causan 
desafuero;  y  máxime,  si  éstos  se  hallan  en  las  Cároe- 
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les  públicas,  bajo  la  custodia  de  los  Alcaides  de  las 
mismas. 

5.  IncofHunicación  de  los  procesados. — Su  duración. 
— La  incomunicación  de  los  reos  tiene  por  objeto 
evitar  que  se  pierdan  las  pruebas  y  que  el  delito 
quede  sin  descubrir. 

Durante  el  sumario,  el  Juez  instructor  dispodrá 
la  incomunicación  del  acusado,  cuantas  veces  lo  crea 
conveniente. 

Esta  no  podrá  durar  más  tiempo  que  el  necesario, 
para  evitar  confabulaciones  de  los  presuntos  culpa- 
bles entre  sí,  ó  con  personas  extrañas.  (Art  478  del 
Código  de  Justicia  militar). 

La  incomunicación  no  será  obstáculo  para  que  el 
detenido  asista  á  las  diligencias  judiciales,  en  que  su 
presencia  sea  conveniente.  (Art.  479  del  id.  id.) 

También  la  Autoridad,  que  ordena  la  detención  de 
un  presunto  reo,  puede  disponer  su  incomunicación 
y  entregarlo,  en  este  estado,  al  Juez  instructor  que 
nombre  para  la  formación  de  la  causa. 

En  este  caso,  al  recibirle  la  indagatoria,  se  hará 
constar  que  se  halla  incomunicado,  y  no  se  levantará 
ésta,  mientras  no  se  hayan  practicado  aquellas  dili- 
gencias que  sean  precisas  para  evitar  la  confabula- 
ción de  los  reos  entre  sí  ó  con  personas  extrañas.  Pa- 
sado este  temor,  se  le  pondrá  en  comunicación,  ha- 
ciéndoselo saber  y  dando  noticia  de  ella,  en  la  forma 
que  luego  se  dirá,  al  Jefe,  Oficial  ó  Alcaide  que  le 
tenga  á  su  cargo. 

Nada  dice  la  Ley  sobre  las  formalidades  con  que 
debe  llevarse  á  cabo  la  incomunicación  de  los  reos, 
y  por  ello,  aduciendo  las  mismas  razones  que  hemos 
expuesto  para  la  detención  y  prisión,  debemos  recu- 
rrir á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  juris- 
dicción ordinaria,  por  ser  esta  jurisdicción  origen  y 
fuente  de  todas  las  demás,  y  atemperarnos  á  ella,  en 
todos  los  casos  no  previstos  en  el  Código  de  Justicia 
militar,  sobre  procedimientos. 

En  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  á  que  nos 
referimos,  hallamos  las  siguientes  prescripciones,  so- 
bre la  incomunicación,  y  de  ellas  debemos  tomar 
aquellas  que  no  están  previstas  en  la  militar,  con  res- 
pecto á  las  formalidades  de  llevar  á  efecto  la  inco- 
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municación.  Los  artículos  que  á  ésta  se  refieren,  di- 
cen así: 

Art.  506.  La  incomunicación  de  los  detenidos  6 
presos,  sólo  podrá  durar  el  tiempo  absolutamente  pre- 
ciso para  evacuar  las  citas  hechas  en  las  indagatorias, 
relativas  al  delito  que  haya  dado  lugar  al  procedi- 
miento, sin  que,  por  regla  general,  deba  durar  más 
de  cinco  días. 

El  incomunicado  podrá  asistir,  con  las  precaucio- 
nes debidas,  á  las  diligencias  periciales,  en  que  le  dé 
intervención  esta  Ley,  cuando  su  presencia  no  pueda 
desvirtuar  el  objeto  de  la  incomunicación. 

Art.  507.  Si  las  citas  hubieran  de  evacuarse  fuera 
del  territorio  de  la  Península,  ó  á  larga  distancia,  la 
incomunicación  podrá  durar  el  tiempo  prudencial- 
mente  preciso,  para  evitar  la  confabulación. 

Art.  508.  El  Juez  ó  Tribunal,  que  conozca  de  la 
causa,  podrá,  bajo  su  responsabilidad,  mandar  que 
vuelva  á  quedar  incomunicado  el  preso,  aun  des- 
pués de  haber  sido  puesto  en  comunicación,  si  la  cau- 
sa ofreciere  méritos  para  ello;  pero  la  segunda,  no 
excederá  nunca  de  tres  días,  salvo  lo  dispuesto  en  el 
artículo  precedente. 

Se  instruirá  al  procesado  de  la  parte  dispositiva 
del  auto  motivado,  en  que  se  decreta  la  incomuni- 
cación. 

Esto,  á  nuestro  juicio,  es  poco;  pues  debe  darse 
siempre  mandamiento  al  Alcaide,  que  tiene  al  reo 
bajo  su  custodia,  para  que,  con  conocimiento  de  que 
se  ha  dictado  la  incomunicación,  procure  sea  ésta 
todo  lo  más  exacta  posible,  como  la  Ley  exige. 

Todo  cuanto  se  haga  de  más,  sin  perjuicio  alguno 
para  los  acusados,  y  en  bien  de  la  mejor  administra- 
ción de  justicia  y  cumplimiento  de  las  Leyes,  está 
bien  hecho;  y  así  no  habrá  dificultad  en  que  los  Jue- 
ces instructores  de  causas  militares  pongan,  en  dili- 
gencia motivada,  la  incomunicación  de  Tos  procesa- 
dos; la  notifiquen  á  éstos,  y  la  comuniquen  á  los  que 
tienen  á  su  cargo,  ó  bajo  su  custodia,  á  los  reos;  ha- 
ciéndolo por  medio  de  atento  oficio,  si  es  al  Jefe  de 
las  prisiones  militares,  Castillos  ó  Cuerpo,  en  que  los 
acusados  se  encuentran;  y  si  es  al  Alcaide  de  una  Cár- 
cel pública,  cuando  los  reos  son  paisanos,  y  lo  mismo 
si  fueren  militares,  por  medio  de  mandamiento,  para 
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que  sepan  que  se  hallan  incomunicados,  y  tomen,  con 
ellos,  todas  las  precauciones,  que  deben  tomarse,  para 
que  esta  incomunicación  sea  una  verdad;  porque  de 
ella  depende  el  que  los  reos  no  se  pongan  de  acuer- 
do entre  sí,  ó  con  personas  extrañas,  y  se  pierdan  las 
pruebas,  ó  no  se  descubra  el  delito. 

Las  mismas  formalidades  deben  observarse,  cuan- 
do se  les  levante  la  incomunicación.  (Véanse  los  For- 
mularios 10  y  11,  sección  primera,  tomo  II,  págs.  395 
á  la  399). 

6.  Atenuación  de  la  prisión. — Libertad  pravisional 
de  los  abusados. — Cuando  no  resulten  indicios  de  cul- 
pabilidad, que  justifiquen  la  prisión,  y  en  los  casos  en 
que,  á  juicio  del  instructor,  deban  atenuarse  las  con- 
diciones de  la  misma,  porque  la  pena  que  correspon- 
da no  exceda  de  prisión  correccional,  propondrá  á  la 
Autoridad  judicial,  con  la  mayor  urgencia,  y  en  co- 
municación razonada,  la  libertad  del  detenido  ó  la 
atenuación  de  la  prisión  preventiva.  (Art.  472  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

La  atenuación  de  la  prisión  preventiva  consistirá: 

Para  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  en  quedar 
arrestados  en  el  Cuartel;  prestando  el  se'rvicio,  que 
sus  Jefes  consideren  conveniente. 

Para  los  Oficiales,  en  quedar  arrestados  en  su  casa, 
relevados  de  todo  servicio.  (Art.  473  del  id.  id.)  (For- 
mulario núm.  21,  sección  tercera,  tomo  II,  págs.  684  á 
la  686). 

Si  los  detenidos  lo  hubiesen  sido  por  orden  del 
Juez  instructor,  y  después  no  conceptuase  necesaria 
la  detención,  los  pondrá  desde  luego  en  libertad,  dan- 
do conocimiento  del  hecho  á  la  Autoridad  judicial, 
con  todas  las  explicaciones,  que  justifiquen  su  pro- 
ceder. (Art.  474  del  id.  id.) 

También  el  procesado  podrá  pedir  que  se  le  ponga 
en  libertad;  si  se  creyese  con  derecho  á  ella,  y  el 
Juez  instructor  cursará  la  petición  á  la  Autoridad  ju- 
dicial, con  su  informe.  (Art.  475  del  id.  id.) 

El  acusado  que  estuviese  en  libertad,  deberá  per- 
manecer en  el  lugar  donde  se  sigan  las  actuaciones, 
con  la  obligación  de  presentarse  al  Juez  instructor, 
en  el  sitio  y  plazos  que  le  señale.  (Art.  477  del  ídem 
ídem).  (Formularios  especiales  núms.  20  y  48,  sección 
tercera,  tomo  n,  págs.  678  á  la  684  y  747  y  748). 
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7.  Formalidades  con  que  se  üeva  á  cabo  la  ISberlad 
provisional  de  los  acensados,  en  la  jurisdición  ordina- 
ria.— El  art.  477  del  Código  de  Justicia  militar,  habla 
del  acusado  que  estuviere  en  libertad;  y  este  Código 
nada  determina  sobre  las  formalidades,  con  que  dicha 
libertad  debe  concederse,  y  como  pudiera  suceder, 
que  la  jurisdicción  de  Guerra  tuviese  que  encausar 
á  los  paisanos,  y  éstos,  en  uso  del  derecho  que  les 
concede  su  fuero,  reclamasen  la  libertad  provisional, 
en  los  casos  en  que  procede,  el  Juez  instructor  debe 
conocer,  para  aplicarlas,  las  formalidades  con  que 
aquélla  debe  concederse,  para  evitar  su  responsabi- 
lidad, en  caso  de  fuga. 

La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  que  es  supletoria  de  la  militar,  pre- 
viene en  su  tít.  VII,  libro  11,  cuanto  debe  hacerse 
para  la  libertad  provisional  de  los  acusados,  en  los 
casos  en  que  la  Ley  lo  concede. 

Su  art.  544,  dice:  que  las  diligencias  de  libertad 
provisional  bajo  fianza,  se  tramitarán  en  pieza  sepa- 
rada. (Formulario  núm.  48,  sección  tercera,  parte  se- 
gunda del  tomo  11,  págs.  747  y  748). 

Aquí  sólo,  diremos  que,  para  proceder  á  la  libertad 
provisional  bajo  fianza,  ha  de  recaer  acuerdo  del  Juez 
instructor,  por  medio  de  diligencia,  en  los  autos,  la 
cual  se  notificará  al  acusado.  Esta  diligencia  es  la  que 
ha  de  servir  de  base,  por  medio  de  testimonio,  para 
empezar  y  formar  la  pieza  separada.  (Formulario  nú- 
mero 48,  sección  tercera,  tomo  11,  antes  citados,  pá- 
ginas 747  y  748). 

8.  Modo  de  pedir  la  captura  del,  presunto  reo,  que 
no  fuere  habido,  ó  cuyo  paradero  se  ignora. — Dice  el 
artículo  663  del  Código  de  Justicia  militar,  en  su  nú- 
mero 1.**:  Serán  llamados  por  requisitoria,  cuando 
hubiesen  sido  ineficaces  las  diligencias  practicadas 
para  su  busca: 

1.^  El  presunto  reo,  que  no  fuere  habido,  y  cuyo 
paradero  se  ignorase. 

Qué  se  entiende  por  requisitoria  y  cuál  es  su  for- 
ma, lo  diremos  al  tratar  de  ella  y  de  los  procedimien- 
tos contra  reos  ausentes,  prevenidos  en  el  titulo  XX, 
tratado  III  del  Código  de  Justicia  militar. 

9.  Entrada  y  registro  en  lugar  cerrado^  en  los  edif^ 
cios  públicos  y  en  el  domicilio  de  los  partictUares^ — H 
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Juez  instructor  podrá  disponer  la  entrada  y  registro, 
de  día  y  de  noche,  en  todos  los  edificios  y  lugares 
públicos,  cuando  hubiese  indicios  de  encontrarse  allí, 
el  delincuente,  efectos  6  instrumentos  del  delito,  li- 
bros, papeles  ú  otros  objetos,  que  puedan  servir  para 
^a  descubrimiento  ó  comprobación.  (Art.  495  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

Se  reputan  edificios  ó  lugares  públicos,  para  los 
efectos  del  artículo  anterior: 

1."  Los  destinados  á  cualquier  servicio  oficial  del 
Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio,  aunque  ha- 
biten en  ellos  los  encargados  de  dicho  servicio,  ó  de 
la  conservación  del  edificio  ó  lugar. 

2.*^  Los  destinados  á  establecimientos  de  reunión 
6  recreo. 

3.*^  Cualesquiera  otros,  que  no  constituyan  domi- 
cilio de  un  particular. 

Y  4.*^    Los  buques  del  Estado.  (Art.  496  del  id.  id.) 

Para  la  entrada  y  registro  en  el  palacio  de  cual- 
quiera de  los  Cuerpos  Colegisladores,  se  necesita  la 
autorización  del  Presidente  respectivo.  (Art.  497  del 
ídem  ídem). 

Para  la  entrada  y  registro  en  los  edificios  y  depen- 
dencias del  Ejército  ó  de  la  Armada  de  Guerra  y  en 
los  buques,  deberá  preceder  aviso  al  Jefe  superior 
del  local,  establecimiento  ó  buque,  á  fin  de  que  preste 
el  debido  auxilio. 

En  los  buques  extranjeros  de  Guerra,  se  solicitará 
f>ermiso  del  Comandante.  La  falta  de  su  autorización 
se  suplirá  con  la  del  Embajador  ó  Ministro  de  la  Na- 
ción á  que  pertenezcan.  (Art.  498  del  id.  id.) 

Si  se  tratase  de  edificio  ó  lugar  público  de  los 
comprendidos  en  los  núms.  1,^  y  3.**  del  art.  496,  el 
Jaez  instructor  reclamará  el  permiso  á  la  Autoridad 
ó  Jefe  de  que  aquéllos  dependan  en  la  misma  pobla- 
ción, bastando  que  sea  verbal,  en  casos  de  urgencia. 

Si  no  lo  otorgase,  en  el  término  que  se  le  fije,  se 
ejecutará  el  acto,  pasando  aviso  al  encargado  de  la 
conservación  ó  custodia  del  edificio  ó  lugar,  en  que 
haya  de  efectuarse.  (Art.  499  del  id.  id.) 

Cuando  el  edificio  ó  lugar  fuese  de  los  comprendi- 
dos en  el  núm.  2.*"  del  art.  496,  el  aviso  se  dará  á  la 
persona,  que  se  halle  al  frente  del  Establecimiento 
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de  reunión  ó  recreo,  ó  á  quien  haga  sus  veces,  si 
aquél  estuviese  ausente.  (Art.  500  del  id.  id.) 

Podrá  asimismo  el  Juez  instructor,  en  los  casos  se- 
ñalados en  el  art.  495,  disponer  la  entrada  y  registro 
en  cualquier  edificio  ó  lugar  cerrado,  6  parte  de  él 
que  constituya  domicilio  de  un  español  ó  extranjera 
residente  en  España;  pero  procediendo  el  consenti- 
miento expreso  6  sobreentendido  del  interesado. 

Al  efecto, "se  le  pasará  un  aviso,  firmado  por  el 
Secretario  de  las  actuaciones. 

En  casos  urgentes,  en  que  se  tema  la  evasión  de 
los  culpables,  ó  la  desaparición  de  las  pruebas  del 
delito,  si  pedido  el  permiso  por  el  instructor,  le  fuese 
negado,  procederá,  sin  más  trámites,  á  penetrar  en  el 
edificio  y  á  practicar  el  registro,  haciendo  constar, 
en  la  oportuna  diligencia,  los  motivos  de  su  resolu- 
ción, la  cual  diligencia  será  firmada  por  el  interesa- 
do, ó  por  dos  testigos,  en  su  defecto.  (Art.  501  del 
ídem  id.) 

Cuando  no  fuese  habido  el  interesado  ala  primera 
gestión  en  su  busca,  el  aviso  se  dejará  á  la  persona 
encargada  del  domicilio,  que  sea  mayor  de  edad,  pre- 
firiendo á  los  individuos  de  la  familia. 

No  hallándose  á  nadie,  se  hará  constar  esta  cir- 
cunstancia por  diligencia,  que  suscribirán  dos  testi- 
gos. (Art.  502  del  id.  id.) 

Si,  transcurrido  el  tiempo  prudencial  necesario, 
no  hubiese  el  Juez  instructor  obtenido  el  consenti- 
miento oportuno,  podrá  penetrar  en  el  domicilio,  y 
hacer  el  reconocimiento,  en  la  forma  prevenida  en 
el  párrafo  último  del  art.  501.  (Art.  503  del  id.  id.) 

Se  reputa  domicilio  para  el  objeto  de  los  artículos 
anteriores: 

1.**  Los  Palacios  Reales,  estén  ó  no  habitados  i)or 
el  Monarca. 

2.^  El  edificio  ó  lugar  cerrado,  ó  parte  de  él,  des- 
tinado principalmente  á  la  habitación  de  cualquier 
español  ó  extranjero  residente  en  España. 

Y  3.*"  Los  buques  nacionales  mercantes.  (Art.  504 
del  id,  id) 

Para  registrar  en  el  Palacio,  en  el  (lue  se  halle  re- 
sidiendo el  Rey,  es  necesario  obtener  la  Real  licencia, 
por  conducto  del  Jefe  superior  de  Palacio. 

En  donde  el  Rey  no  residiere,  la  licencia  se  solici- 
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tara  directamente  del  Jefe  ó  empleado  que  tuviere  á 
su  cargo  la  custodia  del  edificio.  (Art.  505  del  id.  id.) 

Los  cafés,  tabernas,  posadas,  fondas  y  otros  esta- 
blecimientos de  índole  análoga,  no  se  reputarán  do- 
micilio de  los  que  se  encuentren  ó  residan  en  ellos 
temporal  ó  accidentalmente,  y  lo  serán  tan  sólo  de 
los  dueños,  que  se  hallen  al  frente  de  los  mismos  y 
habiten,  con  sus  familias,  en  la  parte  de  edificio,  á 
este  servicio  destinada.  (Art.  506  del  id.  id.) 

Para  la  entrada  y  registro  en  los  edificios  destina- 
dos á  la  habitación  ú  oficina  de  los  representantes  de 
Naciones  extranjeras  acreditados  cerca  del  Gobierno 
de  Elspaña,  se  pedirá  á  éstos  la  venia,  por  medio  de 
atento  oficio,  rogándoles  que  contesten  en  el  término 
de  doce  horas. 

Transcurrido  éste,  sin  haberlo  hecho,  ó  cuando  el 
representante  denegase  el  permiso,  el  Juez  instruc- 
tor, lo  pondrá  en  conocimiento  de  la  Autoridad  mili- 
tar competente,  la  cual  lo  comunicará,  sin  pérdida 
de  tiempo,  al  Ministro  de  la  Guerra,  á  fin  de  que 
proceda  á  lo  que  hubiere  lagar.  (Art.  507  del  id.  id.) 

En  los  buques  mercantes  extranjeros,  no  se  podrá 
entrar,  sin  la  autorización  de  su  Capitán,  ó  si  éste  la 
denegase,  sin  la  del  Cónsul  de  su  Nación.  A  falta  de 
una  y  otra,  se  observarán  las  formalidades  prescritas 
en  el  artículo  anterior.  (Art.  508  del  id.  id.) 

En  las  habitaciones  de  los  Cónsules  extranjeros,  y 
en  sus  oficinas,  se  podrá  entrar  pasándoles  previa- 
mente recado  de  atención,  y  observándose  las  forma- 
lidades prescritas  en  las  Leyes.  (Art.  509  del  ídem 
ídem). 

También  la  Guardia  civil  puede  penetrar  en  el  do- 
micilio de  los  particulares,  cuando  ejerce  las  funcio- 
nes de  policía  judicial,  según  lo  determina  la  R.  O.  de 
26  de  Junio  de  1889  (C.  L.  núm.  290),  que  en  su  parte 
dispositiva  dice  así: 

1.®  Que,  como  regla  general,  y  con  sujeción  á  los 
artículos  5."*  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  y  545 
déla  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  Península, 
nadie  puede  entrar  en  el  domicilio  de  un  español  ó 
extranjero,  residente  en  España,  sin  su  consentimien- 
to, excepto  en  los  casos  y  en  la  forma  expresamente 
previstos  en  las  Leyes. 

2.**    Que  si  bien,  según  el  art  550  de  la  referida 
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Ley,  es  necesario,  para  entrar  en  lugar  cerrado,  con- 
tar con  el  consentimiento  de  la  persona  interesada, 
y  en  su  defecto,  llevar  auto  motivado,  dictado  por 
Juez  compelente,  como  excepción  á  esta  regla,  según 
el  art.  553  de  la  citada  Ley,  los  agentes  de  policía 
pueden  proceder,  de  propia  autoridad,  al  registro  de 
nn  lugar  habitado,  cuando  haya  mandamiento  de  pri- 
sión contra  una  persona,  y  traten  de  llevar  á  efecto 
5u  captura;  cuando  un  individuo  sea  sorprendido  en 
flagrante  delito,  ó  cuando  un  delincuente,  inmediata- 
mente perseguido  por  los  agentes  de  la  Autoridad,  se 
oculte  ó  refugie  en  alguna  casa. 

3.*"  Que,  según  el  art.  283,  caso  4.*^,  de  la  precitada 
Ley,  los  individuos  de  la  Guardia  civil  pertenecen  á 
la  policía  judicial,  y,  por  tanto,  á  ellos  puede  aplicarse 
el  referido  art.  553. 

4.**  Que  los  artículos  mencionados,  referentes  á  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  Penínáula,  de- 
ben aplicarse  en  Ultramar,  con  sujeción  ala  regía  94 
de  la  Ley  provisional  para  la  aplicación  del  Código 
penal  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  de  23  de  Mayo  de  1879. 

Y  5.^  Que  los  arts.  545,  550,  553  y  283  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  Península,  arriba 
citados,  concuerdan  con  los  mismos  artículos  de  la 
propia  Ley  aplicada  á  Cuba  y  Puerto  Rico  fK)r  Real 
decreto  de  19  de  Octubre  del  presente  año  (1889). 

10.  Modo  de  verificar  la  entrada  y  el  registro^  y  de 
Imcerlos  constar  en  los  autos, — Desde  el  momento  en 
que  el  Juez  instructor  acuerde  la  entrada  y  el  regis- 
tro, en  cualquier  edificio  ó  lugar  cerrado,  adoptará 
las  medidas  de  vigilancia  convenientes,  para  evitar 
que  se  defraude,  de  algún  modo,  el  objeto  de  la  dili- 
gencia; valiéndose  para  ello  de  la  fuerza  pública,  si 
lo  considerase  necesario.  (Art.  510  del  Código  de 
Justicia  militíir). 

El  Registro  se  hará,  siendo  posible,  á  presencia  del 
interesado,  ó  do  la  persona  que  le  represente;  y,  en 
su  defecto,  á  presencia  de  un  individuo  de  su  familia, 
mayor  de  edad,  y  si  no  lo  hubiese,  de  dos  testigos, 
vecinos  del  pueblo. 

De  todos  modos,  deberán  estar  presentes,  al  regis- 
tro, el  Secretario  de  las  actuaciones  y  dos  testigos, 
elegidos  al  efecto;  sin  contar  los  que  puedan  nom- 
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brarse  en  el  caso  señalado  en  el  párrafo  anterior. 
{Artículo  511  del  id.  id.) 

Deberán  evitarse,  en  los  registros,  las  inspecciones 
inútiles,  procurando  no  perjudicar  ni  importunar  al 
interesado  más  de  lo  necesario,  y  adoptando  todo  gé- 
nero de  precauciones,  para  no  comprometer  su  repu- 
tación, ni  hacer  públicos  sus  secretos,  si  no  interesan 
á  la  instrucción  de  las  actuaciones,  (Art.  512  del  ídem 
ídem). 

Sólo  se  suspenderá  el  acto  del  registro,  cuando, 
por  algún  motivo  muy  justificado,  no  sea  posible  con- 
tinuarlo. 

En  caso  de  suspensión,  además  de  las  medidas  de 
vigilancia  de  que  trata  el  art.  510,  el  Juez  podrá  acor- 
dar que  se  cierre  el  local  y  se  sellen  los  muebles  no 
registrados,  previniendo  á  los  que  se  hallen  en  el  edi- 
ficio ó  lugar  de  la  diligencia,  que  no  levanten  los  se- 
llos, violenten  las  cerraduras,  ni  permitan  que  lo  ha- 
-gan  otras  personas,  bajo  la  responsabilidad  estable- 
cida en  las  Leyes.  (Art.  513  del  id.  id.) 

En  la  diligencia  que  se  extienda,  sobre  la  entrada 
y  registro  en  el  edificio  ó  lugar  cerrado,  se  expresa- 
rán los  nombres  de  las  personas  que  intervengan, 
los  incidentes  que  ocurran,  la  relación  de  lo  registra- 
do, por  el  orden  con  que  se  lleve  á  efecto,  los  resul- 
tados obtenidos,  y  la  hora  en  que  se  principia  y  acaba. 
(Artículo  514  del  Id.  id.)  (Formulario  especial  nú- 
mero 10,  diligencias  1.*  á  la  4.*,  sección  cuarta,  t.  n, 
pininas  832  á  la  835). 

11.  Registro  de  libros  y  papeles. — No  se  ordenará 
€¡l  registro  de  los  libros  y  papeles  de  contabilidad  del 
procesado  ó  de  otra  persona,  sino  cuando  hubiere 
indicios  graves  de  que,  de  esta  diligencia,  resultara 
el  descubrimiento  ó  la  comprobación  de  algún  hecho 
<5  circunstancia  importante.  (Art.  515  del  Código  de 
Justicia  militar). 

El  Juez  instructor  recogerá  los  instrumentos  y 
efectos  del  delito,  asi  como  también  los  documentos, 
papeles  ó  cualesquiera  otros  objetos,  que  fuesen  ne- 
cesarios para  el  procedimiento. 

Los  documentos  y  papeles,  que  se  recojan,  serán 
numerados,  sellados  y  rubricados,  en  todas  sus  hojas 
por  el  Juez  instructor  y  el  interesado,  ó  quien  le  re- 
presente. 
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En  cuanto  á  los  libros  impresos,  bastará  reseñar- 
los,  sellando  y  rubricando  la  primera  página. 

No  serán  objeto  de  investigación  ó  examen  general 
los  libros,  correspondencia  y  demás  documentos  pu- 
ramente mercantiles,  los  cuales  sólo  podrán  ser  reco- 
nocidos, en  caso  de  absoluta  necesidad,  á  presencia 
del  comerciante  ó  de  la  persona  que  comisione  y  con 
relación  exclusivamente  á  los  fines  concretos  del  pro- 
cedimiento. (Art.  516  del  id.  id.) 

12.  Detención,  apertura  y  eocamen  de  la  correspon- 
dencia privada,  postal  y  telegráfica. — El  Juez  instruc- 
tor podrá  también  acordar  la  detención,  apertura  y 
examen  de  la  correspondencia  privada,  postal  y  tele- 
gráfica ó  de  cualquier  otra  clase  que  el  procesado 
remitiese  ó  recibiese.  (Art.  517  del  id.  id.) 

La  detención  podrá  encomendarse  á  los  Adminis- 
tradores ó  encargados  de  los  servicios  de  correos,  te- 
légrafos, teléfonos  ó  de  cualquier  otra  clase  de  comu- 
nicaciones, en  los  sitios  donde  la  correspondencia  se 
hallare.  (Art.  518  del  id.  id.) 

En  la  diligencia,  en  que  se  acuerde  la  detención  y 
registro  de  la  correspondencia  ó  la  entrega  de  copias 
de  telegramas  transmitidos,  se  expresará  detallada- 
mente lo  que  haya  de  ser  objeto  de  dicha  diligencia, 
designándose  las  personas  á  cuyo  nombre  estuviese 
expedida  la  correspondencia,  y  todas  las  demás  cir- 
cunstancias que  se  consideren  conducentes  al  caso» 
(Artículo  519  del  id.  id.) 

El  empleado,  que  hiciere  la  detención,  remitirá  in- 
mediatamente la  correspondencia  detenida  al  Juex 
instructor  de  las  actuaciones,  por  medio  de  oficio,  en 
que  expresará  el  número  de  cartas,  pliegos  ó  telegra- 
mas que  acompañe.  (Art.  520  del  id.  id.) 

13.  Modo  de  verificar  la  apertura  y  el  encarnen  de  la 
correspondencia  detenida  y  de  hacerlo  constar  eu  los  (m* 
tos. — Para  la  apertura  y  registro  de  la  corresponden- 
cia postal,  so  citará  á  ser  posible,  al  intert^sado. 

Este,  ó  la  persona  que  designe,  podrá  presenciar 
la  operación;  pero  si  estuviese  en  rebeldln,  no  pudie- 
ra asistir  al  acto,  ó  dejase  de  nombrar  persona  que 
le  represente,  se  ejecutará  á  presencia  de  dos  testi- 
gos. (Art.  521  del  id.  id.) 

Después  de  leer  para  sí  el  Juez  instructor  la  corres- 
pondencia, apartará  la  que  se  relacione  con  los  he- 
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-chos  de  la  causa,  y  que  considere  necesario  con- 
servar. 

Los  sobres  y  hojas  de  esta  correspondencia  se  se- 
llarán por  el  instructor,  se  rubricarán  por  todos  los 
asistentes,  y  se  unirán  á  los  autos.  ( Art.  522  del  ídem 
ídem). 

La  correspondencia,  que  no  tenga  relación  con  los 
hechos  perseguidos,  será  entregada,  en  el  acto,  al 
procesado  ó  á  su  representante  y  en  defecto  de  éstos, 
á  un  individuo  de  la  familia  de  aquél,  mayor  de  edad, 
ó  la  conservará  en  su  poder  el  Juez  instructor,  en 
pliego  cerrado,  hasta  que  haya  persona  á  quien  en- 
trecría. (Art.  523  del  id.  id.) 

En  los  autos,  se  hará  constar  todo  cuanto  suceda, 
por  medio  de  acta  ó  diligencia;  expresándose  el  tiem- 
po que  se  ha  invertido.  (Formulario  especial  núm  10, 
diligencias  5.*  á  la  8.*,  sección  cuar^ta,  tomo  II,  pági- 
nas 836  á  la  838). 

14.  Los  embargos  y  fianzas  para  asegurar  las  res- 
ponsabüidudes  civiles  ^  provenientes  de  los  delitos. — 
Cuando,  de  las  actuaciones  del  sumario,  aparezcan 
contra  el  procesado  cargos  que  puedan  producir  res- 
ponsabilidades civiles,  el  Juez  instructor  dispondrá 
el  embargo  de  los  bienes  de  aquél  en  la  cantidad  que 
considere  suficiente,  á  no  ser  que  el  interesado  preste 
fianza  bastante  para  responder  en  caso  de  condena. 
(Art  524  del  Código  de  Justicia  militar). 

Las  actuaciones  á  que  diere  lugar  el  embargo  ó  la 
fianza,  se  instruirán  en  piezas  separadas.  (Art.  525 
del  id.  id.) 

El  Juez  instructor  debe  señalar  la  cantidad  pru- 
dencial que,  según  la  naturaleza  del  delito  y  el  daño 
causado,  haya  de  embargarse  para  asegurar  las  res- 
ponsabilidades civiles  que,  en  definitiva,  pueden  re- 
sultar de  la  causa  y  ser  decretadas  por  los  Tribunales 
de  la  jurisdicción  de  Guerra,  al  dictar  la  sentencia. 

Los  embargos  deben  hacerse  al  principio  de  la 
causa,  por  más  que  tengan  el  carácter  de  provisiona- 
les; pues  de  no  hacerlos,  contentándose  sólo  con  la 
detención  de  la  paga  correspondiente,  puedo  darse  el 
caso  de  ocultar  sus  bienes  el  acusado  y  luego  no  po- 
der cubrir  el  total  de  las  responsabilidades  civiles 
que  le  hayan  resultado*  por  no  ser  suficientes,  para 
^llo,  las  cantidades  retenidas  del  descuento  de  su 
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sueldo,  y  cesar  en  él,  por  ser  baja  en  el  Ejército^  en 
virtud  de  la  condena. 

Hay  causas,  como  las  de  desfalco  y  malversación,, 
en  que  el  embargo  es  indispensable,  desde  los  prime- 
ros  momentos. 

La  fianza  personal  para  responder,  en  su  día,  de  la 
cantidad  que  se  le  señala  al  fiador,  con  arreglo  á  la 
regla  4.*  del  art.  528  del  Código  de  Justicia  militar^ 
también  puede  ser  ineficaz,  porque  puede  tener  una 
desgracia  el  fiador  y  perder  sus  intereses  ó.  morir,  y 
darse  el  caso  de  que  no  pudieran  cubrirse  las  res- 
ponsabilidades civiles.  Ya  que  se  admite  la  fianza  de 
otra  persona,  debían  ser  dos  los  fiadores,  para  mayor 
garantía,  y  si  sólo  lo  es  uno,  poner  en  la  Caja  de  De- 
pósitos, á  disposición  del  Juez  instructor,  la  cantidad 
que  se  fije,  la  cual  retirará,  tan  pronto  como  el  acu- 
sado la  complete  con  el  descuento  reglamentario  de 
su  sueldo,  ó  se  falle  la  causa  y  no  resulten  responsa- 
bilidades civiles. 

Como  el  art.  525  del  Código  de  Justicia  militar  dice: 
que  las  actuaciones,  á  que  diere  lugar  el  embarco  y 
la  fianza,  se  instruyan  en  piezas  separadas,  omitimos 
en  esta  parte,  tratar  de  ellas,  y  las  dejamos  para  vol- 
vernos á  ocupar  de  esta  materia,  al  hablar  en  la  par- 
te especial,  de  los  procedimientos  de  carácter  civil  de 
que  se  ocupa  el  tít.  XXVII  del  trat.  III,  del  Código  de 
Justicia  militar. 

Aquí  sólo  diremos:  que  ha  de  recaer  orden  del 
Juez  instructor  para  proceder  al  embargo,  y  que  la 
diligencia,  en  que  se  haga  constar,  ha  de  servir  de 
cabeza  á  la  pieza  separada,  por  medio  de  certificado 
ó  testimonio  de  ella. 

Además  de  la  parte  dispositiva  do  la  Ley  sobre 
todo  lo  relativo  á  embargos,  pondremos  todas  las  di- 
ligencias que  puedan  ocurrir  en  los  Formularios  nú- 
meros 12  y  13,  sección  primera,  págs.  400  á  la  406  y 
49  y  51,  sección  tercera,  págs.  748  á  la  769  y  772  á  la 
777,  tomo  U). 

15.  Venta  de  caballos  y  efectos,  én  causan  de  rebelión 
y  de  ladrones  en  cuadrilla, — Con  mucha  frecuencia 
sucede,  en  las  causas  de  rebelión,  y  de  ladrones  en 
cuadrilla,  de  las  que  conoce  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra, que  se  cogen  caballos,  armas  y  efectos,  y  se  en- 
tregan al  Juez  instructor  de  la  causa.  En  cuanto  se 
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hace  cargo  de  ellos,  debe  reseñarlos,  y,  si  hay  caba- 
llos, llamar  á  dos  Veterinarios  que  los  reconozcan  y 
tasen,  en  declaración  jurada,  como  un  informe  peri- 
cial. Hecho  esto,  si  hay  quien  quiera  tenerlos,  para 
utilizarse  de  su  servicio,  manteniéndolos,  y  respon- 
diendo de  ellos,  si  perecen  por  su  culpa;  se  le  entre- 
garán, firmando  la  correspondiente  diligencia  en  los 
autos;  lo  mismo,  cuando  sea  preciso  devolverlos.  Si 
no  hay  quien  los  tome  de  este  modo,  se  llevan  á  un 
Cuartel  de  Caballería,  si  lo  hay,  ó  á  una  posada,  para 
que  los  cuiden  y  mantengan  y  lleven  cuenta  de  lo 
que  gastan;  haciéndose  constar  en  los  autos.  Después, 
se  fijarán  edictos  y  se  insertarán  en  los  Boletines  de 
la  provincia  y  de  las  limítrofes,  con  la  reseña  exacta 
de  cada  uno;  expresando  el  punto,  y  el  día  y  la  fuer- 
za que  los  cogió;  y  dando  de  término  por  lo  general, 
treinta  días,  para  que  sus  dueños  comparezcan  á 
probar  su  legitimidad  y  que  no  los  prestaron  á  los 
rebeldes,  sino  que  éstos  se  los  llevaron  á  la  fuerza. 

Si  alguno  se  presenta,  reclamando  algún  caballo, 
y  probando  dichos  extremos,  se  pone  en  conocimien- 
to de  la  superioridad,  y  se  pide  autorización  para  de- 
volverlo, mediante  el  pago  de  los  gastos  causados; 
obtenida  ésta,  se  devuelve  á  su  dueño  el  caballo  re- 
clamado, previo  el  pago  de  los  gastos,  y  todo  se  hace 
constar  en  los  autos,  firmando  la  diligencia  de  haber- 
lo recibido  el  reclamante.  (Formulario  núm.  10,  dili- 
gencias 16  y  17  y  21  á  la  38,  sección  cuarta,  tomo  11, 
páginas  846  y  847  y  849  á  la  856). 

Si  pasado  el  plazo  de  las  edictos,  no  se  presenta 
nadie  á  reclamar  los  caballos,  se  venderán  en  pública 
subasta,  con  arreglo  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil, según  vamos  á  decir  en  el  epígrafe  siguiente: 

Si  los  caballos  son  del  Ejército,  ó  de  las  remontas^ 
ó  de  requisas,  que  el  Gobierno  hizo,  se  entregarán  á 
los  Oficiales,  que  el  Gobierno  comisione,  ó  á  la  Auto- 
ridad militar  superior  del  Distrito  (hoy  Región),  que 
diapondrá  sean  alta  en  donde  hagan  falta  para  las 
atenciones  del  servicio,  según  lo  mandado  en  Real 
orden  de  22  de  Agosto  de  1874. 

El  recibo  que  dé  la  persona,  que  se  haga  cargo  de 
ellos,  se  unii^  á  los  autos:  lo  mismo  que  si  hay  armas 
cogidas  y  éstas  se  entregan  en  el  Parque.  (Formula- 


Digitized  by 


Google 


—  344  — 

rió  núm.  10,  diligencias  18  ,19  y  20,  sección  cuarta, 
tomo  n,  págs.  847  y  848). 

16.  ídodo  práctico  de  hacer  la  venta  de  los  caballos 
de  los  particulares,  cogidos  á  los  rd)eldes,  como  igual- 
mente del  ganado  y  efectos  de  contrabando,  que  la  tropa 
aprehende,  eh  tiempo  de  guerra  ó  de  campaña. — En 
tiempo  de  campaña,  cuando  la  tropa  hace  la  apre- 
hensión de  algún  carro  ó  cargas  de  contrabando,  se 
vende  el  ganado  y  efectos,  en  pública  subasta,  por 
orden  superior. 

Esta  venta,  y  lo  mismo  la  de  los  caballos  y  efectos 
de  las  causas  de  rebelión,  que  hemos  dicho,  se  hace 
del  modo  siguiente:  Con  ocho  días  de  anticipación,  se 
anuncia  en  los  periódicos  de  la  localidad  y  en  los  si- 
tios públicos,  por  medio  de  edictos,  señalando  los  ob- 
jetos que  se  venden,  su  uso  y  su  valor. 

Llegado  el  día  de  la  subasta,  la  celebra  el  Juez 
instructor,  poniendo  de  manifiesto  á  los  concurrentes 
los  caballos  y  objetos,  que  se  venden.  La  venta  em- 
pieza anunciando  el  Secretario,  ó  un  soldado,  que 
para  ello  se  lleva,  el  objeto  que  se  vende,  en  alta  voz, 
para  que  todos  lo  oigan,  y  lo  enseña,  para  que  se  en- 
teren de  él;  lo  mismo  si  es  un  caballo,  también  anun- 
cia el  precio  de  la  tasación. 

Si  alguno  ofrece  la  cantidad  de  la  tasación,  pre- 
guntará el  soldado,  en  alta  voz,  si  hay  alguno  que  dé 
más,  diciendo:  Tanto  dan  por  tal  caballo,  ó  por  tcU  ob- 
jeto. ¿Quién  da  ^inás?  A  la  una.,,  á  las  dos,.,  á  las  tres. 
Si  alguno  puja,  vuelve  á  repetir  la  cantidad  que  el 
nuevo  licitador  da,  y  pregunta  lo  mismo.  No  respon- 
diendo ninguno,  á  la  tercera  vez,  se  adjudica  el  caba- 
llo ú  objeto  anunciado,  al  último,  que  ofreció  la  ma- 
yor postura. 

Si,  en  la  primera  subasta,  no  hay  postores,  se  da 
por  terminado  el  acto,  y  se  hace  constar  por  diligen- 
cia: anunciando  una  nueva  subasta  para  dentro  de 
ocho  días,  y  se  retasan  los  caballos  y  efectos,  que  se 
van  á  vender;  y  si,  á  pesar  de  esto,  no  hay  postores, 
se  rebaja  el  precio,  dejándolo  en  las  dos  terceras  par- 
tes de  su  primera  tasación,  haciéndose  constar  por  di- 
ligencia, y  se  adjudicará  al  que  cubra  las  dos  terceras 
I>artes. 

Verificado  el  remate,  se  entregan  los  caballos  al 
comprador,  que  consigna  el  precio,  y  con  él  se  paga 
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la  manutenoión  de  los  mismos,  la  tasacióD  de  los  Ve- 
terinaríos,  los  anuncios  en  los  Boletines  y  cuantos 
gastos  se  hayan  hecho  con  ellos,  en  todos  conceptos; 
y  el  resto  se  entrega  en  el  Tesoro,  por  conducto  de 
la  Administración  militar,  y  á  los  autos  se  une  la  car- 
ta de  pago  6  resguardo  que  el  Tesoro- da,  según  está 
prevenido  en  la  K.  O.  de  3  de  Enero  de  1873. 

Las  monturas  y  demás  efectos,  se  venden  separa- 
damente, del  mismo  modo,  después  de  justipreciados 
por  los  peritos  á  que  los  efectos  correspondan,  y  todo 
su  importe,  con  el  de  los  caballos,  se  entrega  en  el 
Tesoro,  deducidos  los  gastos,  según  se  ha  dicho. 

La  forma  de  hacer  constar  la  venta,  es  la  de  un 
acta,  en  la  que  se  expondrá  cuanto  ocurra  en  ella. 
Las  diligencias  de  remate  y  recibo  de  los  caballos  y 
efectos,  las  autorizará  el  que  los  compre,  con  el  Juez 
instructor  y  Secretario. 

La  práctica  de  esta  venta  está  arreglada  á  las  pres- 
cripciones de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  en  el 
procedimiento  ejecutivo,  arts.  1.499  al  1.515,  que  ex- 
plicaremos al  tratar  de  la  venta  de  objetos  embarga- 
dos. (Formulario  especial  núm.lO,  diligencias  16y  17, 
sección  tercera,  tomo  11,  págs.  846  y  847  y  diligencias 
21  á  la  38,  págs.  849  á  la  857). 

17.  Entrega  de  las  annas  y  efectos  del  Estado,  cogi- 
dos á  los  rehddes. — Las  armas  y  efectos  de  guerra  del 
Estado  y  las  armas  de  los  particulares,  que,  no  sien- 
do rebeldes,  no  tuvieran  licencia  para  su  uso,  se  en- 
tregarán en  los  Parques  ó  en  el  Gobierno  militar  del 
panto  en  donde  se  halle  el  Juez  instructor,  hacién- 
dose constar  por  diligencia. 

Lo  que  se  entregue,  se  hará  constar  en  duplicada 
relación,  de  las  cuales,  una  firmada  por  el  que  lo  re- 
cibe, se  unirá  á  los  autos.  (Diligencias  18,  19  y  20  del 
Formulario  ntím.  10,  sección  tercera,  tomo  11,  pági- 
nas 847  y  848). 

18.  ¿os  notificaciones, — Modo  de  hacerlas. — La  no- 
tificación, en  el  procedimiento  militar,  es  un  acto  por 
el  cual  el  Secretario  de  cuasas  hace  saber,  á  las  per- 
sonas á  quienes  corresponda,  la  resolución  dictada 
por  la  Autoridad  ó  Tribunal,  que  conoció  de  las  ac- 
tuaciones en  que  aquélla  recae. 

Se  notifican  las  resoluciones  de  los  incidentes  y  de 
las  peticiones  hechas  por  los  acusados  á  la  Superio- 


Digitized  by 


Google 


—  346  — 

ridad,  y  los  fallos  de  los  Consejos  de  Guerra,  cuando 
son  firmes,  esto  es,  que  han  sido  aprobados  por  quien 
corresponde. 

El  núm.  10  del  art.  377  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar faculta  al  Secretario  de  causas,  para  hacer  las 
notificaciones  en  la  forma  prevenida  por  la  Ley. 

La  notificación  de  las  sentencias,  la  hará  el  Secre- 
tario de  causas,  á  presencia  del  Juez  instructor,  le- 
yéndola íntegra  al  sumariado;  según  lo  dispone  el 
párrafo  I.*'  del  art.  633,  tít.  XVIH,  trat.  m  del  Código 
de  Justicia  militar. 

Este  Código,  en  su  tít.  IV,  trat.  III,  se  ocupa  de  las 
notificaciones  y  dice  lo  siguiente: 

Las  notificaciones  se  harán,  leyendo  íntegramente 
á  la  persona  que  deba  ser  notificada,  el  contenido  de 
la  resolución,  objeto  de  la  diligencia. 

El  Secretario,  al  hacer  la  notificación,  facilitará  co- 
pia de  ella,  si  la  pide  la  parte  interesada.  (Art.  379 
del  Id.  id.  Formulario  núm.  29,  sección  segunda, 
tomo  II,  págs.  614  y  615). 

La  persona  notificada  firmará  la  diligencia,  ó  lo 
hará  un  testigo,  si  no  supiese  firmar.  Si  no  quisiese, 
firmarán  dos  testigos  buscados  al  efecto.  (Art.  380  del 
ídem  id.  Formularios  núms.  31  y  32,  sección  tercera, 
tomo  n,  pág.  701). 

Cuando  el  que  deba  ser  notificado  estuviese  en  li- 
bertad, la  notificación  se  le  hará  en  el  domicilio  del 
Juez  instructor. 

Si  aquél  se  hallase  físicamente  impedido,  el  Secre- 
tario pasará  á  su  domicilio.  (Art.  385  del  id.  id.  For- 
mulario niim.  54,  sección  tercera,  págs.  781  y  782, 
tomo  II). 

En  la  diligencia  do  notificación  se  hará  constar 
por  qué  ol  Secretario  hace  la  notificación  en  el  domi- 
cilio ó  en  el  hospital,  si  allí  se  halla  el  notificado. 

Si  la  notificación  es  de  una  sentencia  y  el  acusado 
se  halla  en  libertad  ó  en  el  Hospital,  la  presenciará 
el  Juez  instructor;  con  sfrreglo  al  art.  633  del  Código 
penal. 

Si  no  es  de  sentencia  la  notificación,  la  verificará 
sólo  el  Secretario;  con  arreglo  á  lo  mandado  en  el 
artículo  379  del  citado  Código.  (Formulario  núm.  54> 
sección  torcera,  pág.  782,  tomo  11). 

Cuando,  el  que  haya  de  ser  notificado,  no  tuviese 
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domicilio  conocido,  se  practicarán  las  necesarias  dili- 
gencias para  su  busca,  por  medio  de  las  Autoridades 
respectivas,  que  puedan  facilitarlas;  pero  si,  á  pesar 
de  ello,  no  fuere  habido,  se  mandará  insertar  el  lla- 
mamiento en  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  de  la 
última  residencia,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid^  si  se 
considerase  oportuno,  bastando  unir  á  los  autos  el 
oficio  en  que  se  dé  cuenta  de  haberse  publicado.  (Ar- 
tículo 386  del  id.  id.  Formulario  núm.  33,  sección 
tercera,  tomo  11,  pág.  702). 

En  los  procedimientos  que  se  sigan  ante  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  harán  las  notifica- 
ciones del  modo  que  se  ha  dicho  en  las  citaciones  y 
emplazamientos,  según  dispone  el  art.  387  del  citado 
Código.  (Pág.  290  de  este  tomo  I). 

La  notificación  se  encabezará,  con  el  lugar  y  fecha 
en  que  se  hace,  si  es  el  Juzgado  militar  ó  el  hospital 
ó  domicilio  del  acusado,  cuando  esté  en  libertad  y 
físicamente  impedido  para  comparecer,  haciéndose 
constar  este  motivo,  ó  que  se  lleva  á  cabo  en  la  pri- 
sión; que  se  le  dá  lectura  íntegra  de  todo  lo  mandado 
por  el  Juez  instructor,  y  si  quiere  copia  el  notificado, 
se  la  extenderá  el  Secretario. 

Se  cerrará,  firmando  el  notificado,  si  sabe  hacerlo, 
y  si  no  supiere,  un  testigo;  y  si  se  negase  á  firmarla, 
dos  testigos  buscados  al  efecto,  firmándola  también 
el  Secretario.  (Véanse  los  Formularios  núms.  31  y  32, 
sección  tercera,  pág.  701,  tomo  II). 

19.  Entrega  de  los  reos,  para  que  cumplan  la  con- 
dena.— Después  de  notificada  á  las  reos  la  sentencia 
firme,  se  mandará  sacar  testimonios  de  ella  con  la 
aprobación  y  notificación.  Uno  de  estos  testimonios 
se  cursará,  por  conducto  de  la  Autoridad  judicial  res- 
pectiva, para  que  el  rematado  sea  destinado  al  penal 
donde  debe  extinguir  la  condena,  cuando  la  senten- 
cia es  de  pena  corporal,  que  no  debe  cumplirse  en 
prisiones  militares.  Generalmente  se  remite  al  (Gober- 
nador civil  de  la  Provincia,  poniendo  el  rematado  á 
su  disposición,  y  esta  Autoridad  manda  á  la  Guardia 
Civil  al  Cuartel  ó  prisión,  en  que  se  halla  el  penado, 
á  recogerlo  y  trasladarlo  á  la  Cárcel  pública,  en  ex- 
pectación de  destino  al  Penal,  donde  le  corresponda 
extinguir  la  condena.  El  que  hace  cabeza  de  la  pareja 
de  la  Guardia  Civil,  que  recoge  al  i>enado,  da  recibo 
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al Juez  instructor,  ó  persona  que  se  lo  entrega,  y  este 
recibo  se  une  á  los  autos.  (Formulario  núm.  32,  sec- 
ción segunda,  tomo  II,  págs.  630  á  la  632). 

Debe  hacerse  constar  también  en  el  procedimiento 
el  Penal  á  que  ha  sido  destinado  y  su  ingreso  en  él 
(Véase  el  Formulario  32,  sección  segunda,  tomo  TL 
diligencia  4.*  y  5.*,  pág.  631). 

Cuando  la  pena  deba  exsinguirse  en  un  Castillo  ó 
prisión  militar,  se  manda  el  testimonio  de  la  senten- 
cia y  la  Autoridad  judicial  señala  el  punto  en  que 
debe  cumplirla,  extiende  pasaporte  y  dispone  la  sa- 
lida del  sentenciado  para  el  punto  de  su  destino,  po- 
niéudolo  en  conocimiento  del  Juez  instructor,  para 
que  lo  haga  constar  en  los  autos  y  termine  el  proce- 
dimiento. 

Véase  la  ejecución  de  las  sentencias  de  "privación 
de  libertad  y  la  saca  de  testimonios  de  condena. 

Por  circular  de  la  Inspección  General  del  Cuerpo 
de  la  Guardia  civil  de  3  de  Diciembre  de  1889,  se  dis- 
pone: que  los  individuos  de  ella  no  se  hagan  cargo 
de  ningún  rematado,  sin  recibir  el  testimonio  de  con- 
dena. 

Por  consiguiente,  el  Juez  instructor  sacará  otro 
testimonio  de  condena  para  este  caso,  y  al  entregar 
el  reo,  dará  el  testimonio  y  lo  hará  constar  por  (Sli- 
gencia.  (Formulario  núm.  32,  sección  segunda  del 
tomo  n,  págs.  630  y  631:  diligencias  1  *y  2.*) 

También  se  hará  constar  en  el  documento  que  re- 
cibe, la  entrega  del  testimonio  de  condena. 


CAPITULO  IV 

Actuaciones  derivadas  de  lae  decisiones  del  Juez  instructor, 
del  Fiscal  y  de  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  de  Guerra. 

Las  actuaciones  que  se  refieren  á  las  decisiones 
que  el  Juez  instructor,  el  Fiscal  y  los  Tribunales 
pueden  acordar  por  sí,  son  las  que  encabezan  este 
capítulo  y  de  las  que  vamos  á  tratar  separadamente, 

1.  Los  autos, — Su  fonna. — Son  autos  las  resolu- 
ciones de  los  Jueces,  que  deciden  un  incidente  ó  de- 
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terminan  un  procedimiento,  como  la  detención,  pri- 
sión,  incomunicación,  etc.,  y  todas  las  resoluciones 
judiciales  que,  con  arreglo  á  la  Ley,  deban  fundarse* 
(Artículo  f)68  de  la  Ley  Orgánica  y  del  Poder  judi- 
cial y  141  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal). 

La  forma  de  los  autos  será  fundada  en  resultandos 
y  considerandos  concretos  y  limitados  unos  y  otros, 
á  la  cuestión  que  se  decida.  (Párrafo  último  del  ar- 
tículo 141  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  dic- 
tada para  la  jurisdicción  ordinaria). 

Todo  auto  debe  notificarse  al  interesado. 

En  la  jurisdicción  de  Guerra  no  es  práctica  usar 
los  autos  y  el  art.  374  del  Código  de  Justicia  militar 
los  sustituye  por  diligencias. 

2.  Las  providencias  ó  diligencias. — Cáitio  se  redao 
tan. — Providencia  es  una  actuación  de  mera  trami- 
tación. En  el  procedimiento  militar  se  llama  diligen- 
cia. Se  reduce  á  ordenar  la  práctica  de  un  acto  judi- 
cial, como  una  citación,  la  unión  de  un  documento, 
la  reclamación  de  antecedentes  y  documentos,  etc. 

En  su  forma,  el  Secretario  habla  por  sí;  pero  refi- 
riéndose al  mandato  de  Juez  instructor  y  la  autoriza 
con  firma  entera  á  la  derecha,  poniendo  media  firma 
el  Juez  instructor  á  su  izquierda. 

Con  arreglo  al  párr.  1.*"  del  art.  374  del  Código  de 
Justicia  militar,  el  Juez  instructor  usará  siempre  de 
la  fórmula  de  diligencias  para  consignar  sus  resolu- 
ciones, cuantos  incidentes  surjan  en  los  procedimien- 
tos y  todo  lo  que  pueda  servir,  en  cualquier  tiempo, 
para  acreditar  la  extricta  observancia  de  las  formas 
y  solemnidades  de  la  Ley. 

3.  Las  oficios. — Su  redacción. — Se  llaman  oficios, 
los  escritos,  que  las  Autoridades  y  Tribunales  se  di- 
rigen entre  sí,  ó  remiten  á  particulares,  sobre  cual-^ 
quier  asunto  del  servicio.  Se  extienden  en  papel  cor- 
to, á  media  margen,  escribiéndose  sólo  en  la  parte 
de  la  derecha.  (R.  O.  de  7  de  Marzo  de  1852).  El  ofi- 
cio acostumbra  llevar,  en  la  parte  superior  izquierda, 
un  membrete  del  Centro  que  lo  expide.  En  ellos  na 
se  usará  el  papel  de  algodón  llamado  continuo.  (Real 
orden  de  15  de  Junio  de  1846). 

Los  oficios  serán  redactados  con  frases  finas,  aten- 
tas, expresivas  y  claras,  determinando  bien  y  distin- 
tamente el  objeto  á  que  se  dirigen,  con  el  laconismo 
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<l\\e  sea  posible,  y  dándose  en  ellos  el  tratamiento 
que  corresponda,  á  las  personas  que  le  tengan,  con 
arreglo  al  tít.  V,  trat.  11  de  las  Ordenanzas  y  disposi- 
ciones posteriores  vigentes. 

Las  comunicaciones  oficiales  no  deben  ser  contes- 
tadas por  decretos  de  los  Jefes  de  los  Cuerpos,  por 
no  ser  esto  arreglado  á  Ordenanza,  y  lo  serán  por 
otro  oficio;  según  dispíone  la  R  O.  de  10  de  Mayo 
de  1849. 

Las  Autoridades  ó  Tribunales  militares,  que  ten- 
gan que  dirigirse  á  otras  Autoridades,  Corporaciones, 
ó  funcionarios,  que  no  sean  del  orden  judicial^  usa- 
rán de  la  fórmula  de  oficio  ó  de  exposición,  según 
corresponda,  con  arreglo  al  párr.  1.**  del  art  391,  tí- 
tulo V,  trat.  ÍII  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  Juez  instructor  usará  de  oficio  para  cursar  edic- 
tos, requisitorias,  etc.,  y  para  reclamar  documentos, 
informes  y  datos  que  necesite  para  las  causas,  y  pon- 
drá el  sello  del  Juzgado  militar,  «i  no  llevan  mem- 
brete. 

4.  Las  exposiciones. — Forma  de  ellas. — La  expo- 
sición, es  un  escrito  que,  en  forma  de  solicitud,  dinge 
una  Autoridad  judicial  ó  Tribunal  á  los  Cuerpos  Co- 
legisladores ó  Ministros  de  la  Corona,  tanto  para  que 
auxilien  á  la  Administración  de  Justicia  en  sus  pro- 
pias funciones,  como  para  que  obliguen  á  las  Auto- 
ridades, que  les  están  subordinadas,  á  que  suminis- 
tren los  datos  ó  presten  los  servicios,  que  se  les  hu- 
biesen pedido.  (Art.  196  de  la  Ley  de  Enjuciamiento 
criminal  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  391  del  Códi- 
go de  Justicia  militar). 

Estas  exposiciones,  con  arreglo  á  este  artículo,  de- 
ben cursarse  por  conducto  del  Ministerio  de  Gracia 
y  Justicia  en  la  jurisdicción  ordinaria;  pero,  en  lo  mi- 
litar, se  cursarán  por  conducto  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 

En  forma  de  exposición,  se  pedirá  á  los  Cuerpos 
Colegisladores  por  las  Autoridades  ó  Tribunales  mi- 
litares, autorización  para  procesar  á  los  Senadores  y 
Diputados,  cuando  aparezcan  responsables  de  los 
delitos,  que  causan  desafuero,  en  los  cuales  sea  com- 
petente la  jurisdicción  militar. 

Su  redacción  es  la  de  una  instancia  ó  solicitud  res- 
petuosa y  debe  cursarla  la  Autoridad  en  que  resida 
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la  jurisdicción.  (Formulario  núm.  10,  diligencia  13, 
sección  cuarta,  tomo  11,  pág.  844). 

Por  R.  O.  de  31  de  Diciembre  de  1900  (C.  L.  núme- 
ro 253),  se  traslada  la  de  4  de  Noviembre  anterior, 
expedida  por  la  Presidencia  del  Consejo^de  Ministros, 
en  que  se  resuelve  que  los  Jueces  de  primera  instan- 
cia, pueden  dirigirse  de  oficio  á  los  Capitanes  Gene- 
rales de  los  Distritos,  sin  que  sea  preciso  suplicatorio. 

5.  Loa  edictos. — Su  íuodelo. — La  Ordenanza  gene- 
ral del  Ejército,  en  su  art.  70,  tít.  V,  trat,  VIII,  pre- 
ceptuaba los  edictos,  cuando  los  reos  se  ausentaban, 
y  determinaba  que  se  publicasen  tres,  en  el  plazo  de 
treinta  días.  Los  edictos  se  fijaban  también  en  los  si- 
tios de  costumbre,  y  además,  se  llamaba  al  reo  por 
medio  de  pregones  públicos. 

Los  romanos  ya  conocieron  los  edictos,  y  llamaron 
al  primero,  primum  edicttwi  (primer  edicto).  Lo  repe- 
tían cada  diez  días,  por  término  de  tres  veces.  Ade- 
más tenían  otro  denominado  ediclum  perentorium 
(edicto  perentorio),  pasado  el  cual,  se  declaraba  la 
rebeldía. 

El  Código  de  Justicia  militar,  nada  habla  sobre  los 
edictos,  y  en  el  procedimiento  contra  reos  ausentes, 
título  XX,  trat.  UI,  sólo  dice,  que  serán  llamados  por 
requisitoria  lo&  procesados,  que  señala. 

Examinada  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de 
Ja  jurisdicción  ordinaria,  vemos  en  su  art.  512,  capí- 
tulo in,  tít.  VI,  libro  n,  que,  si  el  presunto  reo  no 
fuere  habido  en  su  domicilio,  y  se  ignorase  su  para- 
dero, se  expedirá  requisitoria  á  los  Jueces  de  instruc- 
ción, en  cuyo  territorio  hubiese  motivos  para  sospe- 
char que  aquél  se  halle;  y  que  en  todo  caso,  se 
publicará  aquélla  en  la  Gaceta  de  Madrid  y  Boletín 
Oficial  de  la  Provincia  respectiva,  fijándose  también 
copias  autorizadas  en  forma  de  edicto^  en  el  local  del 
Juzgado  ó  Tribunal,  que  conociese  la  causa,  y  en  el 
de  los  Jueces  de  instrucción,  á  quienes  se  hubiesen 
requerido. 

También  el  art.  835,  en  su  núm.  1.°,  dice  que  sea 
llamado  y  buscado  por  requisitoria  el  procesado,  que 
no  tuviere  domicilio  conocido.  Por  esto  creemos  que, 
en  vez  del  edicto,  debe  usarse  la  requisitoria,  que 
preceptúa  el  art.  663  del  Código  de  Justicia  militar, 
adicionándola  con  una  súplica  á  todas  las  Autorida- 
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des,  para  que  procedan  á  la  busca  y  captura  del  re- 
quisito riado,  y  á  su  detención  y  remisión,  con  toda 
seguridad,  al  punto  que  se  señale. 

6.  Ctiándo  se  usan  los  edictos, — Hoy  sólo  se  osan 
los  edictos,  para  citar  y  emplazar  á  un  testigo,  cuya 
declaración  es  necesaria,  y  no  se  ha  podido  averiguar 
su  paradero,  por  más  diligencias  que,  para  conseguir- 
lo, se  han  practicado;  con  arreglo  al  art  386  del  Códi- 
go de  Justicia  militar,  del  cual  nos  hemos  ocupado, 
al  tratar  de  las  citaciones:  pues  en  est^  artículo  se 
expresa:  que,  si  las  diligencias  practicadas  no  dieren 
resultado,  se  mandará  insertar  el  llamamiento  en  el 
Boletín  Oficial  de  la  Provincia  de  la  última  residencia 
del  emplazado,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid,  si  fuere  ne- 
cesario. 

Hoy  ya  no  se  usa,  para  esto,  la  fórmula  solemne 
del  edicto,  sino  un  simple  anuncio,  en  el  que  se  cita 
y  emplaza  al  testigo,  para  que  comparezca  á  declarar, 
en  el  punto  que  se  designe,  y  dentro  del  plazo,  que 
se  le  señala.  (Véase  el  Formulario  núm.  19,  diligen- 
cia 9.%  sección  primera,  pág.  442,  tomo  H). 

7.  Las  requisitorias. — Su  fórmula. — Requisitoria, 
en  el  procedimiento  militar,  es  un  documento  judiciaL 
en  virtud  del  cual,  el  Juez  instructor  competente  or- 
dena al  sumariado  ausente,  que  comparezca,  á  dispo- 
sición de  su  autoridad,  en  el  punto  y  dentro  del  plazo 
que  en  el  mismo  le  señala,  bajo  apercibimiento  de  ser 
declarado  rebelde,  si  no  lo  verifica. 

«En  la  requisitoria  se  expresará;  el  nombre  y  ape- 
llidos, cargos,  profesión  ú  oficio  del  procesado,  si 
constasen,  y  las  señas,  en  virtud  de  las  cuales  pueda 
ser  identificada  su  persona;  el  delito  de  que  se  le  aco- 
sa, el  punto  donde  deba  ser  conducido  y  término  que 
se  le  fija  para  su  presentación,  bajo  apercibimiento 
de  ser  declarado  rebelde,  y  el  nombre  del  Juez  ins- 
tructor, que  entienda  en  la  causa. 

La  requisitoria  original  y  un  ejemplar  de  cada  pe- 
riódico, en  que  se  hubiere  publicado,  ú  oficio,  en  que 
conste  su  publicación,  se  unirán  á  los  autos. 

Se  fijará  además  en  los  sitios  públicos,  que  se  crea 
conveniente. 

Transcurrido  el  plazo  de  la  requisitoria,  si  el  pro- 
cesado ausente  no  compareciese,  ó  no  fuere  habido» 
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se  le  declarará  rebelde^.  (Art.  664  del  Código  de  Jus- 
ticia militar). 

La  R  O.  do  31  de  Julio  de  1851  preceptúa:  que  sí 
los  reos,  que  deben  ser  capturados  fuesen  Oficiales, 
se  haga,  en  las  requisitorias,  una  reseña  de  sus  per- 
sonas, con  expresión  de  sus  empleos,  nombres  y  ape- 
llidos, nombres  de  sus  padres,  pueblo  y  Provincia  de 
su  naturaleza  y  el  de  su  residencia  (última);  designan- 
do las  señas  personales,  por  las  que  puedan  ser  co- 
nocidos; y  que,  cuando  sean  paisanos,  se  exprese  ade- 
más, el  mote,  si  lo  tuviere. 

La  de  2  de  Septiembre  de  1851  determina:  que  si 
los  procesados  son  individuos  de  la  clase  de  tropa,  se 
acompañe  á  la  requisitoria,  copia  de  su  media  filia- 
ción. 

La  Gaceta  no  acostumbra  á  mandar  el  ejemplar, 
que  se  pide  al  cursar  las  requisitorias;  y,  en  su  lugar, 
remite  un  oficio  firmado  por  su  Director,  en  el  cual 
expresa  que  se  ha  publicado,  y  el  día  y  número  co- 
rrespondiente en  que  se  ha  verificado. 

El  Código  de  Justicia  militar  no  dice  el  número  de 
veces  que  la  requisitoria  debe  publicarse,  ni  el  núme- 
ro de  días  que  han  de  fijarse  para  la  presentación 
del  requisitoriado. 

Tampoco  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la 
jurisdicción  ordinaria  lo  determina;  y,  por  tanto, 
creemos  que  sólo  debe  ponerse  una  requisitoria;  por- 
que esta  Ley  dispone  en  su  artículo  839  que,  termi- 
nado el  plazo  de  la  requisitoria,  sin  haber  compare- 
cido el  ausente,  se  le  declare  rebelde.. Lo  mismo  dice 
el  párrafo  último  del  art.  664  del  Código  de  Justicia 
militar. 

Con  respecto  al  plazo,  debe  ser  proporcionado  á  la 
distancia,  que  haya  entre  el  punto  donde  se  presume 
que  se  halla  el  requisitoriado,  y  á  la  mayor  ó  menor 
facilidad  de  las  vías  de  comunicación. 

Las  requisitorias  se  cursan  por  conducto  de  la  Au- 
toridad judicial  del  punto  en  que  se  sigue  la  causa. 

Están  previstas  en  las  Ordenanzas  generales  del 
Ejército,  arts,  1.**  y  2.^,  tít.  XII,  trat.  VL  (Véase  la 
diligencia  3.*  del  Formulario  especial,  núm.  9,  sec- 
ción tercera,  págs.  827  y  828,  tomo  U). 

De  las  requisitorias  volveremos  á  tratar  en  los  pro- 
cedimientos contra  reos  ausentes,  determinados  por 
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el  Código  de  Justicia  militar  en  su  título  XX  del  tra- 
tado III. 

8.  Los  interrogatorios. — Manera  de  redactarlos,— 
Interrogatorio,  en  el  procedimiento  militar,  es  un  es- 
crito, en  que  el  Juez  instructor,  ó  el  Defensor  de  ua 
reo,  en  su  caso,  formula  las  preguntas,  que  han  de 
hacerse  á  un  testigo  determinado,  que  se  halla  en 
otro  punto  diferente  de  aquél  en  que  se  sigue  la  cau- 
sa, ó  para  los  que  deben  declarar,  en  la  localidad,  por 
escrito  ó  por  certificado. 

El  interrogatorio  consta  de  preguntas  generales  y 
particulares. 

Son  generales,  las  que  se  dirigen  á  identificar  la 
persona  del  testigo  y  demostrar  las  relaciones  que 
tiene  con  aquélla,  sobre  quien  declara. 

El  art.  453  del  Código  de  Justicia  militar  designa, 
como  preguntas  generales,  en  las  declaraciones  délos 
testigos:  su  nombre,  apellidos,  apodo,  si  le  tuvieren, 
estado,  edad,  profesión,  arte  ú  oficio;  si  conoce  ó  no 
al  procesado  y  al  ofendido,  cuando  lo  hay;  si  tiene 
con  algunos  de  ellos  parentesco,  amistad,  enemistad 
ó  relaciones  do  cualquier  otra  cíase;  si  tiene  interés 
directo  ó  indirecto  en  la  causa.  Así,  pues,  cuando  se 
ponga  en  el  interrogatorio,  en  la  primera  pregunta, 
las  generales  de  la  Ley,  el  testigo  contestará  á  todos 
los  extremos  antes  indicados. 

Son  particulares,  las  preguntas  que  se  refieren  al 
hecho  ó  punto,  objeto  principal  de  la  declaración. 

Los  interrogatorios  se  elevaban  con  atento  oficio  á 
la  Autoridad  judicial  de  quien  el  Juez  instructor  de- 
pendía, y  esta  Autoridad  los  cursaba  á  aquella  que 
mandaba  la  Región,  en  que  debían  ser  diligenciados. , 
Hoy  el  Juez  instructor  sólo  se  valdrá,  para  la  decla- 
ración de  testigos  ausentes,  de  los  medios  estableci- 
dos en  el  tít.  V,  trat.  III  del'  Código  de  Justicia  mi- 
litar. 

El  art.  388  de  este  Código  dice:  que  para  la  prác- 
tica de  diligencias,  que  deban  tener  lugar  en  punto 
diferente  del  en  que  se  instruya  la  causa,  se  dará  co- 
misión al  Tribunal  ó  Autoridad,  que  haya  de  ejecu- 
tarlas, empleando,  al  efecto,  la  forma  de  suplicatorio, 
exhorto  ó  mandamiento. 

Por  consiguiente,  los  interrogatorios,  que  para  las 
declaraciones  de  los  testigos  ausentes,  manden  los 
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Jueces  instructores,  irán  con  el  exhorto,  suplicatorio 
6  mandamiento,  en  la  forma  que  se  dirá,  al  tratar  de 
-esta  clase  de  documentos  judiciales. 

Guando  deponen  las  personas  Reales,  que  no  es- 
tán exentas  de  declarar,  determinadas  en  el  núme- 
ro 1.**  del  art  439  del  Código  de  Justicia  militar,  ma- 
nifestarán, por  escrito,  lo  que  supieren,  contestando 
las  preguntas  que,  en  el  oportuno  interrogatoriOy  ele- 
A-e  á  aquéllas  el  Juez  instructor,  por  conducto  de  la 
Autoridad  judicial  y  Ministro  de  la  Guerra;  con  arre- 
glo al  art.  440,  cap.  U,  tít.  VEI,  trat.  UI  del  Código 
<le  Justicia  militar.  (Formulario  núm.  1,  diligencias 
1.*  á  la  4.*,  sección  tercera,  págs.  644  á  la  646,  tomo  II). 

Lo  mismo  verificarán  los  Embajadores  y  Repre- 
sentantes diplomáticos  acreditados  cerca  del  Gobier- 
no español,  remitiéndose,  al  efecto,  al  Ministerio  de 
Estado,  por  conducto  de  la  Autoridad  judicial  y  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  interrogatorio,  que  comprenda 
los  extremos  á  que  debe  contestar,  según  el  art.  441, 
párrafo  1.*^  del  Código  de  Justicia  militar.  (Formula- 
rio núm.  1,  diligencias  5.*  y  6.*,  sección  tercera, 
tomo  n,  págs.  647  y  648). 

Si  se  negasen  á  declarar,  la  Autoridad  judicial  pa- 
sará al  Ministerio  de  la  Guerra  testimonio  instructi- 
vo. (Párr.  2.*^  del  art.  441  del  id.  id.) 

9.  Los  auplicaUyrios, — Su  fortnación. — Los  supli- 
•catorios,  son  escritos,  que  un  Juez  ó  Tribunal  infe- 
rior, en  forma  deprecante,  dirige  á  otro  superior,  pi- 
<lieiido  la  práctica  de  alguna  diligencia  determinada, 
-6  reclamando  testimonio  de  algún  particular  de  causa 
pendiente  ó  fenecida,  cuando  son  necesarios  en  los 
procedimientos. 

En  su  forma  y  redacción,  son  casi  iguales  á  los 
•exhortos;  pero,  en  el  fondo,  son  más  explícitos,  su- 
plicantes y  respetuosos,  manifestándose,  en  todos 
«líos,  la  diferencia  de  categoría  entre  el  que  ruega  y 
el  que  ha  de  diligenciar  el  suplicatorio. 

En  los  dirigidos  al  extranjero  se  marcará  la  cláu- 
sula de  reciprocidad,  y  cuando  no  se  sepa  el  punto 
en  que  reside  la  persona,  en  quien  ha  de  ser  diligen- 
ciado, se  pondrá:  Al  Juez  ó  Tribunal  á  que  corres- 
ponda. 

La  cláusula  de  reciprocidad  es  la  siguente:  Que- 
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^ndo,  por  mi  parte,  obligado  á  la  reciproca,  en  cam 
<te  la  mtsuna  ó  análoga  naturaleza. 

La  R.  a  de  26  de  Octubre  de  1892  (O.  L.  níún  358> 
dispone:  Que  toda  clase  de  exhortos  y  suplicatorios 
expedidos  por  la  jurisdicción  de  Guerra  á  otras  Na- 
ciones y  que  hayan  de  ser  evacuados  en  extranjeros, 
se  dirigirán  en  la  forma  que  sigue:  A  la  Autoridad 
judicial  dd (Aquí  el  punto  donde  los  testigos  re- 
sidan) o  a  la  que,  con  arreglo  á  derecho,  corresponda, 
haciéndolo  como  hasta  aquí  al  Embajador  6  Repre- 
sentante de  España  en  las  respectivas  Naciones,  sólo 
cuando  deban  declarar  subditos  de  nuestra  Nación. 
Esta  R.  O.  fué  recordada,  para  su  más  exacto 
cumplimiento,  por  otra  de  18  de  Noviembre  de  1896 
(Colección  Legislativa  núm.  323).  (Véanse  las  dili- 
gencias 10, 11, 12,  13,  14  y  15  del  Formulario  núm  10 
sección  cuarta,  págs.  841  á  la  846,  tomo  U). 
laS?  ^^I^^  Oficial  núm.  45,  de  26  de  Febrero  de 
1902  y  C.  L.  num.  51,  del  Ministerio  de  la  Guerra 
se  ha  publicado  la  R.  O.  circular  de  24  del  mismo' 
que  dice  así:  ".^ouiu, 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  R.  O.  del  Ministerio 
de  ü^stado,  exponiendo  que  las  Autoridades  Norte- 
americanas devuelven  sin  cumplimentar  los  exhor- 
tes que  para  su  diligenciamiento  son  dirigidos  al  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  España  en  Washington 
fundándose  para  ello,  en  que  no  están  redactados  en 

^^f^iT^^i  ^i  ?^J  í'í-  ^-  €•>'  y  «°  «"  «««nbre  la 
Keina  Regente  del  Remo,  se  ha  servido  disponer  que 
en  los  casos  en  que  no  conste  á  los  Jueces  que  expi- 
den los  exhortos,  que  los  individuos  en  que  deban 
ser  evacuados  tengan  la  nacionalidad  española,  ó  en 
que  los  documentos  que  se  soliciten  deben  ser  expe- 
didos por  Autoridades  extranjeras,  los  referidos  ex- 
hortes se  radacten  y  dirijan  en  la  forma  que  deter- 
mina la  R.  O.  circular  de  26  de  Octubre  de  1892  íCk>- 
leceión  Legislativa  núm.  358),  reiterada  en  la  de  18 
de  Noviembre  de  1896  (C.  L.  núm.  323);  quedando  mo- 
dificado en  este  sentido  el  modelo  de  suplicatorio 
insei^^o  en  la  pág.  38  del  Manual  de  Fo^Hularioe, 
aprobado  por  R.  O.  de  5  de  Febrero  de  1891  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  56). 
De  la  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
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y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años» 
Madrid  24  de  Febrero  de  1902.— Weyler.— Señor 

Los  suplicatorios  se  extienden  á  nombre  de  la  Au- 
toridad judicial  militar,  de  quien  dependa  el  que  los 
expida,  con  arreglo  al  párr.  1.^  del  art.  390  del  Códi- 
digo  de  Justicia  militar.  (Formulario  núm.  10,  dili- 
gencias 11, 12, 13  y  14  y  sus  advertencias,  sección 
cuarta,  págs.  841  á  la  846,  tomo  11). 

Es  práctica  mandarlos  con  una  exposición  dirigida 
al  Ministerio  de  Estado,  solicitando  en  ella  los  curse 
por  la  vía  diplomática  dirigiéndolos  al  Capitán  Gene- 
ral para  que  lo  haga  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  éste 
-al  de  Estado.  (Véase  el  Formulario  núm.  10,  diligen- 
cias 11, 12, 13  y  14,  sección  cuarta,  tomo  II,  páginas 
841  á  la  846). 

10.  Loa  exliortoa. — Redacción  de  loa  miamoa. — Los 
exhortos  son  unos  escritos  que  un  Juez  ó  Tribunal 
dirige  á  otro  de  su  misma  clase,  dentro  de  su  jurisdic- 
ción, interesándole  la  práctica  de  alguna  diligencia 
determinada  ó  remisión  de  documentos. 

Los  exhortos  se  encabezan  en  nombre  del  que  los 
expide;  y  se  expresa  claramente  en  ellos  la  que  lo  ha 
de  recibir  y  las  diligencias  que  hanüe  practicarse,  ó 
los  documentos  que  se  piden,  con  toda  exactitud  y 
precisión,  para  que  el  que  se  nombre  para  diligen- 
ciarlo, pueda  verificarlo  con  acierto. 

En  él  se  invoca  el  nombre  de  S.  M.  el  Rey  ó  Reina 
Begente;  según  quien  rija  los  destinos  de  la  Nación, 
si  hacer  en  el  final  la  súplica  ó  exhortación;  porque 
la  Justicia  se  administra  en  nombre  del  Rey:  Y  con- 
teniendo la  cláusula  de  reprocidad  se  cierra  con  la 
fecha  y  firma.  (Formulario  núm.  22,  diligencia  3.*, 
sección  primera,  págs.  456  y  457,  tomo  11). 

Cuándo  se  empleará  y  usará  de  la  forma  de  exhor- 
to, lo  diremos  en  los  epígrafes  siguientes  11  y  12  de 
-este  capítulo,  exponiendo  en  el  13  quién  debe  expe- 
dirlos. 

El  Código  de  Justicia  militar  dice  en  su  art.  390, 
párrafo  l.^  que  los  dirigidos  á  Juez  ó  Tribunal  de  te- 
rritorio distinto  del  jurisdiccional  en  que  se  siga  la 
causa,  se  extenderán  á  nombre  de  la  Autoridad  mili- 
tar de  quien  dependa  el  que  los  expida  (y  lo  mismo 
los  suplicatorios).  (Formulario  núm.  11,  diligencia 
4.*,  sección  segunda,  tomo  11,  págs.  538  y  539). 
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11.  Los  viaHdamientos, — Se  llama  mandamientOr 
al  escrito,  que  un  Juez  ó  Tribunal  dirige  á  otro  que 
le  está  subordinado,  ordenándole  la  práctica  de  al- 
guna diligencia  determinada. 

La  fonna  del  mandamiento  rara  vez  puede  usarla 
el  Juez  instructor,  porque  no  tiene  ningún  subordi- 
nado en  el  orden  judicial.  (Formularios  núms.  10  y 
11,  diligencia  3.*,  sección  primera,  págs.  397  y  399, 
tomo  II). 

Cuando  lo  usa  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  ó  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ó  las  Au- 
diencias, se  llama  carta-orden. 

12.  Cuándo  se  usará  la  forana  de  suplicortorio,  la  de 
exhorto  y  la  de  mandamiento. — Se  usará  la  forma  de 
suplicatorio,  para  dirigirse  á  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores, ó  á  una  Autoridad  ó  Tribunal,  que  sea  de  ca- 
tegoría süj^erior  á  la  del  que  dé  la  comisión. 

La  de  exhorto,  para  los  de  categoría  igual. 

La  de  mandamiento,  para  los  subordinados. 

Para  emplear  una  y  o  tra  forma,  se  atenderá,  den- 
tro del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Región),  á  la  catego- 
ría del  Juez  que  dé  la  comisión  y  á  la  de  la  Autori- 
dad á  quien  se  dirige.  (Art.  389  del  Código  de  Justi- 
cia militar). 

13.  Observaciones  sobre  los  suplicatorios^  exhortos  jf 
mandamientos. — La  comisión  se  dará  preferentemen- 
te, mientras  sea  posible,  á  las  Autoridades  militares* 
(Párrafo  2.°  del  art.  388  del  id.  id.) 

Para  la  práctica  de  diligencias,  que  deban  tener 
lugar  en  punto  diferente  del  en  que  se  instruya  la 
causa,  se  dará  comisión  al  Tribunal  ó  Autoridad,  que 
haya  de  ejecutarlas;  empleando  al  efecto  la  formada 
suplicatorio,  exhorto  ó  mandamiento.  (Art.  3^,^- 
rrafo  1.*"  del  ídem  ídem). 

El  suplicatorio  ó  exhorto,  que  se  envíe  á  Juez  ó- 
Tribunal  de  territorio  distinto  del  jurisdiccional  en 
que  se  siga  la  causa,  se  extenderá  á  nombre  de  la 
Autoridad  militar  de  quien  dependa  el  que  lo  expida. 

El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  puede 
expedirlo  directamente,  sin  limitación  alguna,  á  los 
Jueces  ó  Tribunales  de  otras  jurisdicciones,  en  toda 
la  extensión  del  territorio  nacional.  (Art.  390  del 
ídem  ídem). 

Las  Autoridades  ó  Tribunales  militares,  que  ten- 
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gan  que  dirigirse  á  otras  Autoridades,  Corporaciones 
ó  funcionarios,  que  no  sean  del  orden  judicial,  usarán 
de  la  forma  de  oficio  ó  de  exposición,  según  corres- 
ponda. 

Los  exhortos  al  extranjero,  se  enviarán  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  á  fin  de  que  se  les  dé  curso,  por  la 
vía  diplomática,  en  los  casos  y  forma  prevenidos  en 
las  Leyes.  (Art.  391  del  id.  id.)  (Formulario  número 
10,  diligencias  10  á  la  14,  sección  cuarta,  págs.  841  á 
la  846,  tomo  II). 

14.  Modo  de  diligenciarlos, — La  Autoridad  militar 
á  quien  se  exhorte  para  la  práctica  de  alguna  dili- 
gencia judicial,  nombrará,  al  efecto.  Juez  instructor 
y  Secretario,  y  devolverá  el  exhorto,  después  de  cum- 
plimentado en  lo  posible,  por  el  mismo  conducto  que 
lo  hubiera  recibido. 

El  Juez  y  Secretario,  que  evacúen  el  exhorto,  ha- 
brán de  tener  la  misma  categoría  de  los  que  instru- 
yan el  procedimiento  de  que  se  trate,  á  ser  posible. 
(Artículo  392  del  id.  id.) 

Los  exhortos  y  suplicatorios  se  diligenciarán  por 
el  Juez  instructor  y  Secretario,  que  la  Autoridad  ju- 
dicial á  quien  se  hayan  dirigido  los  últimos,  nombre 
para  dicho  fin.  Los  que  proceden  de  causas  formadas 
contra  Oficiales  ó  asimilados,  que  han  de  verse  en 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  y  aunque 
no  se  vean,  lo  mismo,  no  se  evacuarán  con  Secreta- 
rio de  la  clase  de  tropa,  sino  de  la  de  Oficial. 

La  evacuación  de  los  exhortos  ó  suplicatorios,  es 
preferente  á  todo  otro  servicio,  y  los  Capitanes  Gene- 
rales exigirán  la  más  estrecha  responsabilidad  á  los 
Jueces  instructores  morosos,  en  su  cumplimiento. 
(Real  orden  de  12  de  Diciembre  de  1874). 

El  exhorto  ó  suplicatorio  se  evacúa,  según  sea  la 
diligencia,  que  en  él  solicite.  Si  es  una  declaración  de 
testigos,  se  diligenciará,  con  arreglo  á  las  preguntas 
que  contenga,  en  la  forma  prevenida  para  la  declara- 
ción de  testigos.  Si  es  la  notificación  de  una  sentencia 
ó  de  una  providencia,  se  verificará  en  la  forma  preve- 
nida para  las  notificaciones.  Evacuado  el  exhorto,  se 
pone  diligencia  de  entrega,  y  se  devuelve  á  la  Auto- 
ridad, que  lo  mandó  diligenciar;  la  que  lo  cursa  á  la 
exhortante.  (Formulario  núm.  23,  sección  primera^ 
páginas  460  á  la  464,  tomo  II). 
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Devueltos  los  exhortes  y  suplicatorios  diligencia- 
dos, se  unirán  á  los  autos,  con  diligencia  expresiva, 
en  el  mismo  día  en  que  se  reciban;  rubricando  sus 
hojas  el  Juez  instructor  y  Secretario.  (Formulario  nú- 
mero 22,  diligencia  9.*,  sección  primera,  página  460, 
tomo  11). 

Si  transcurren  diez  días,  desde  la  fecha-de  la  remi- 
sión del  exhorto  ó  suplicatorio,  ó  de  la  unión  á  los 
autos  del  oficio  en  que  se  acusó  recibo,  sin  haber  lle- 
gado diligenciado,  lo  recordará  el  Juez  instructor,  ha- 
ciéndolo constar  por  diligencia,  y  uniendo  los  recibos 
que  de  ellos  dé  la  Autoridad  judicial,  á  quien  se  han 
dirigido  para  su  curso.  Cuando  deban  diligenciarse 
en  Ultramar,  se  aumentará,  álos  diez  días  fijados  para 
el  recuerdo  ó  reproducción,  el  tiempo  que  tarde  el  co- 
rreo en  ida  y  en  vuelta.  (Art.  5.**  de  la  R.  O.  de  12  de 
Diciembre  de  1874,  que  fué  transitoria). 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  su  art.  393,  dice: 
que,  cuando  deje  de  acusarse  oportunamente  el  reci- 
bo de  un  exhorto  ó  suplicatorio,  ó  se  retrase  su  cum- 
plimiento, el  exhortante  lo  hará  saber  al  Tribunal  ó 
Autoridad  superior  del  exhortado,  para  que  acuerde 
lo  que  corresponda.  (Formulario  núm.  22,  diligen- 
cias 7.*  y  8.*,  sección  primera,  pág.  459,  tomo  11). 

Véase  cuanto  sobre  los  recordatorios  de  documen- 
tos, que  tardan  en  recibirse,  decimos  en  el  cap.  V,  nú- 
mero 8,  sección  cuarta  de  este  tomo  I.  Documentos 
que  86  unen  á  las  ddtiaciones, 

15.  Diligencias  finales  de  los  procedimientos, — Las 
diligencias  finales  de  los  procedimientos  militares, 
son  las  que  hacen  que  se  terminen,  y,  entre  ellas,  ci- 
taremos las  siguientes: 

16.  El  sobreseimiento,— Sus  clases. — Se  llama  so- 
breseimiento, á  la  suspensión  ó  terminación  de  un 
procedimiento  judicial,  por  no  resultar  méritos  para 
proseguirlo,  ó  no  ser  sirftcientes  los  que  haya,  ó  por 
haber  fallecido  el  acusado. 

El  sobreseimiento  puede  comprender  á  todos,  6  á 
alguno  de  los  procesados. 

En  cuanto  á  sus  efectos,  es  definitivo  ó  provisional. 
(Párrafos  I.*"  y  2.^  del  art.  535  del  Código  de  Justicia 
militar). 

17.  Cuándo  procede  el  sobreseimiento  definitivo.— 
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Según  el  art  536  del  Código  de  Justicia  militar, 
procede  el  sobreseimiento  definitivo: 

1.^  Cuando  elevado  á  sumario  un  procedimiento 
previo,  no  resulten  indicios  racionales  de  haberse 
perpetrado  el  hecho  perseguido. 

2.*^  Cuando  éste  no  constituya  delito,  ó  hubiere 
sido  debidamente  juzgado  por  sentencia  firme. 

3.*"  Cuando  el  procesado  aparezca  exento  de  res- 
ponsabilidad criminal,  ó  se  hayan  desvanecido,  por 
completo,  los  indicios,  que  hubieran  dado  motivo 
para  proceder  contra  aquél. 

4.*"  Por  fallecimiento  del  procesado,  á  no  haber 
responsabilidades  civiles  que  exigir. 

Y  5."*  Cuando,  en  conformidad  á  la  Ley,  se  extin- 
ga la  acción  penal.  (Formulario  44,  diligencia  1.*, 
sección  tercera,  págs.  728  y  729,  tomo  11). 

18.  Efectos  jurídicos  del  sobreseimiento  definitivo^  en 
cuanto  á  los  autos,  á  las  personas  y  alas  cosas. — El 
sobreseimiento  definitivo  impide  todo  ulterior  pro- 
cedimiento sobre  los  mismos  hechos.  (Párrafo  3."*  del 
artículo  535  del  Código  de  Justicia  militar). 

Si  al  decretarse  el  sobreseimiento  definitivo,  resul- 
tase que  el  procesado  es  responsable  de  falta,  que 
deba  corregirse  gubernativamente,  se  le  impondrá 
por  la  Autoridad  judicial  lá  corrección,  á  que  se  hi- 
ciere acreedor,  la  cual  no  se  reputará  pena;  al  tenor 
de  lo  establecido  en  el  art.  176. 

Si  la  falta  no  fuere  de  la  competencia  de.  la  juris- 
dicción de  Guerra,  se  librará  el  oportuno  testimonio 
al  Tribunal,  que  de  ella  deba  conocer.  (Art.  537  del 
ídem  id.) 

Decretado  el  sobreseimiento,  se  remitirá  al  Conse- 
jo Supremo  el  testimonio,  que  previene  el  art.  28,  nú- 
mero 12  del  trat.  I,  archivándose  las  actuaciones  y 
las  piezas  de  convicción,  que  no  tengan  dueño  co- 
nocido. 

Las  que  tengan  dueño  conocido,  continuarán  re- 
tenidas, si  hubiese  pendiente  reclamación  de  tercera 
persona. 

De  no  hacerse  constar,  en  el  término  de  seis  me- 
ses, que  la  acción  civil  se  ha  entablado,  estas  últimas 
piezas  de  convicción  se  entregarán  á  su  dueño,  repu- 
tándose por  tal,  al  que  las  poseyese,  al  ser  ocupadas, 
(Artículo  539  del  id,  id.) 
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Se  llaman  piezas  de  convicción,  las  armas,  ó  efec- 
tos, que  han  servido  para  comprobar  el  delito. 

Los  que  sean  de  uso  prohibido  se  inutilizaran,  si 
no  son  de  la  pertenencia  del  Estado;  pues  en  este 
caso,  se  entregarán  en  los  Parques;  según  se  ha  dicho 
en  las  causas  de  rebelión. 

19.  Cuándo  procede  el  sobreseimiento  provisional.— 
Con  arreglo  al  art.  538  del  Código  de  Justicia  militar, 
procede  el  sobreseimiento  provisional: 

1.*^  Cuando  no  resulte  debidamente  justificada  la 
perpetración  del  delito  perseguido. 

2.**  Cuando  resulte  del  sumario  haberse  opmetido 
un  delito;  pero  no  haya  motivos  suficientes,  para  acu- 
sar de  él  á  determinada  persona. 

Y  3."*  Cuando,  tratándose  de  los  delitos  de  viola- 
ción ó  rapto,  medie  perdón  de  la  parte  ofendida,  á 
condición  de  que  se  verifique  el  matrimonio  con  el 
ofensor,  y  tan  pronto  como  transcurra  el  plazo  seña- 
lado al  efecto  para  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa,  si  el  acusado  pertenece  á  alguna  de  ellas.  (For- 
mulario núm.  44,  diligencia  2.*,  sección  tercera, 
tomo  n,  págs.  730  y  731). 

20.  Efectos  jurídicos  de  este  sobreseimiento, — Los 
efectos  jurídicos  del  sobreseimiento  provisional  son: 
Que  permite  abrir  de  nuevo  las  actuaciones,  siempre 
que  aparezcan  méritos  para  ello;  según  lo  determina 
el  párrafo  último  del  art.  535  del  Código  de  Justicia 
militar  y  los  demás  que  marca  el  art  539,  explicados 
en  el  sobreseimiento  definitivo. 

21.  Autoridad  que  puede  decretar  los  sobreseimien- 
tos.— Las  Autoridades,  que  tienen  las  atribuciones 
judiciales  en  la  jurisdicción  de  Guerra,  pueden  de- 
cretar el  sobreseimiento  de  las  sumarias,  con  arreglo 
al  núm.  5.**  del  art.  28,  cap.  I,  tít.  ni,  trat  I  del  Códi- 
go de  Justicia  militar. 

También  remiten  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  testimono  del  decreto,  que  dicten  y  de  los  dic- 
támenes en  que  se  funden,  acerca  de  los  sobresei- 
mientos, con  arreglo  al  núm.  12  del  citado  artículo. 

22.  Los  pareceres  ó  dictámenes. — Se  llama  parecer 
ó  dictamen,  en  el  procedimiento  militar,  al  escrito, 
que  emite  el  Juez  instructor,  al  terminar  un  incidente 
que  ha  surgido  en  la  tramitación  de  una  sumaria,  ó 
al  concluir  un  expediente,  ó  la  parte  sumaría  de  un 
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pix)ceso.  Tiene  por  objeto  consultar  con  la  Autoridad 
judicial,  de  quien  depende,  si  procede  y  está  arregla- 
da á  derecho  la  petición  que  hace,  ó  el  acuerdo  que 
toma. 

Se  usan  los  pareceres  ó  dictámenes  en  la  termina- 
ción de  toda  clase  de  expedientes  judiciales,  al  acabar 
la  parte  sumaria  de  un  proceso  para  proponer  su  ele- 
vación al  período  de  plenario  ó  el  sobreseimiento,  se- 
gún corresponda. 

También  pertenece  el  parecer  ó  dictamen  á  los  pro- 
cedimientos previos,  de  que  trata  el  tít.  VI  del  trata- 
do III  del  Código  de  Justicia  militar,  de  los  que  en 
su  lugar  nos  ocuparemos. 

El  art.  532  del  tít.  XV,  trat.  IH  del  Código  de  Jus- 
ticia militar  dice  así: 

Practicadas  por  el  Juez  instructor  todas  las  diligen- 
cias, para  la  comprobación  del  delito  y  averiguación 
de  las  personas  responsables,  dará  por  terminado  el 
sumario  y  expondrá  en  un  dictamen  el  resultado  del 
mismo,  elevando  las  actuaciones  á  la  Autoridad  judi- 
cial. (Formulario  núm.  29,  sección  primera,  tomo  11^ 
páginas  483  á  la  486. 

También  el  Fiscal  pone  su  parecer,  cuando  la  cau- 
sa se  ha  elevado  á  plenario  y  se  la  pasa  la  Autoridad 
judicial  para  dicho  fin,  nombrándole  para  desempe- 
ñar su  cometido  en  aquélla,  con  arreglo  al  art.  541, 
capítulo  I,  tít.  XVI,  trat.  III  del  Código  de  Justicia 
militar. 

El  Fiscal  expondrá  concretamente  en  su  dictamen: 

1.**  La  apreciación  de  los  hechos,  resultado  del 
sumario. 

2.**  Los  cargos,  que  aparezcan  contra  cada  uno  de 
los  procesados. 

3.®  Si  deben  éstos  continuar  en  prisión  ó  ha  ser 
atenuada. 

4.^  La  designación  de  los  objetos  ocupados,  que, 
sin  inconveniente,  puedan  devolverse  á  sus  legítimos 
dueftos. 

Y  5.**  La  prueba,  que  estime  pertinente  en  su  caso^ 
6  la  renuncia  á  la  práctica  de  diligencias  ulteriores. 
(Artículo  542  del  citado  Código).  (Véase  el  Formula- 
rio núm.  I.**,  diligencia  2.*,  sección  primera,  páginas- 
489  á  la  491,  tomo  11). 

23.    La  acusación  fiscal. — Plazo  para  redorctarla. — 
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Puntos  que  debe  coínprender. — ^La  acusación  fiscal,  es 
un  resumen  del  proceso,  que  demuestra  el  delito,  oon 
la  participación  de  los  acusados  y  circunstancias  que 
han  mediado,  calificando  su  clase  y  apilándole  la 
pena  marcada  en  la  Ley.  También  puede  demostrar 
la  inculpabilidad  de  los  reos;  y,  en  este  caso,  pedirá 
su  libre  absolución. 

Tiene  por  objeto  pedir  al  Tribunal,  la  imposioión 
del  castigo,  que  considere  justo,  según  el  delito  y  sus 
circunstancias  y  la  responsabilidad  criminal  y  civil, 
que  contra  el  acusado  aparezca  aprobada. 

Para  ello,  el  Fiscal  hará  un  profundo  y  detenido  es- 
tudio de  todo  el  proceso,  comparará;  una  con  otra, 
todas  las  declaraciones  de  los  testigos  legales,  las  de 
los  acusados,  si  hubiese  varios,  y  Tas  pruebas  peri- 
ciales. 

Determinará  por  qué  clase  de  pruebas  se  ha  con- 
firmado el  delito,  y  si  el  reo  está  convicto  y  confeso 
ó  sólo  convicto;  las  circunstancias  agravantes  ó  ate- 
nuantes, que  en  el  hecho  concurran;  las  penas  que, 
*  por  ellas,  han  de  aplicarse,  y  las  accesorias  que  la 
principal  lleva  consigo,  sobre  todo,  cuando  los  reos 
son  paisanos  y  las  penas  han  de  imponerse  por  el 
Código  ordinario.  Al  hacer  la  petición  de  la  pena,  in- 
vocará el  nombre  del  Rey. 

La  forma  de  la  acusación  fiscal  está  determinada 
en  la  Ordenanza.  (Art.  26,  tít.  V,  trat.  VIII),  y  nosotros 
la  expondremos  en  el  plenario  y  en  el  Formulario 
respectivo,  núm.  16,  sección  segunda,  tomo  II,  pági- 
nas 549  á  la  560. 

Está  recomendado  que  se  haga  en  resultandos  y 
considerandos  separados,  y  Colón  dice,  que  basta  que 
se  haga  con  claridad,  sencillez  y  nervio. 

El  art.  562  del  Código  de  Justicia  militar,  dice,  so- 
bre la  conclusión  fiscal,  lo  siguiente: 

Recibidos  por  el  Fiscal  los  autos,  extenderá  su 
acusación,  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  que 
podrá  ampliarse  á  tres  días,  según  el  volumen  del 
proceso. 

La  acusación  fiscal  comprenderá: 

1.*^  La  exposición  metódica  de  los  hechos,  que  re- 
sulten de  lo  actuado  y  su  calificación  legal,  en  vista 
4e  la  prueba  practicada  en  el  plenario. 
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2.®  La  participación,  que  en  ellos  hubieren  tenido 
los  procesados. 

3.  La  circunstancia,  que  modifique  la  responsa- 
bilidad de  los  mismos. 

4.*^  Las  penas,  que  considere  deban  imponerse  á 
cada  uno  de  éstos,  y  si  procede  ó  no  abonarles  la  mi- 
tad ó  todo  el  tiempo,  durante  la  prisión  preventiva. 

5.**  Las  responsabilidades  civiles  por  los  mismos 
contraidas,  ó  su  sustitución,  en  la  forma  legal,  que  co- 
rresponda. 

6.**  La  absolución  libre,  si  resultare  la  inocencia 
del  procesado,  su  irresponsabilidad  legal  ó  la  falta  de 
prueba  bastante  para  declararle  culpable. 

Y  7."*  Las  citas  de  las  disposiciones  legales,  que 
deban  ser  aplicadas. 

24.  Advertencias  para  la  acusación  fiscal. — Este  es- 
crito debe  limitarse  á  lo  que  resulte  del  proceso;  sa- 
lirse de  él,  es  ilegal,  y  el  que  lo  hace,  es  infractor  de 
las  Ordenanzas,  é  incurre  en  responsabilidad.  (Ar- 
tículo 14,  tít.  I,  trat.  VI  de  las  Ordenanzas  generales 
del  Ejército). 

El  Fiscal  expondrá,  en  la  acusación,  lo  que  sin- 
tiere; según  le  dictare  el  conocimiento,  que  adquiera, 
j>or  el  estudio  que  haga,  de  lo  que  consta  en  el  pro- 
ceso. (Art  26,  tít.  V,  trat.  VIII  de  las  citadas  Orde- 
nanzas), porque  lo  que  no  consta  en  el  procedimien- 
lo,  es  como  si  no  existiera. 

El  fundamento  de  toda  causa  criminal  es  la  justifi- 
cación del  delito.  (Art.  13  de  los  citados  título  y  tra- 
tado de  las  Ordenanzas). 

No  se  consignarán,  en  la  acusación  fiscal,  aprecia- 
ciones privadas,  en  orden  á  los  hechos  que  se  juzgan 
en  la  causa;  limitándose  sólo  á  lo  que  de  ellos  resulte 
probado.  (R.  O.  de  25  de  Junio  de  1861). 

A  todos  los  cómplices,  ó  procesados  por  un  mismo 
delito,  seles  pedirá  la  pena  correspondiente.  (Real 
orden  de  10  de  Junio  de  1874). 

Cuando,  en  una  causa,  concurran  varios  delitos, 
debe  pedirse  la  pena  correspondiente  á  todos  ellos, 
para  su  cumplimiento  simultáneo.  (Art.  212  del  Có- 
digo de  Justicia  militar). 

Todas  las  notas,  que  aparezcan  puestas  en  las  hojas 
de  servicios  y  en  las  filiaciones  de  los  acusados,  con 
fecha  posterior  á  la  formación  de  la  causa  á  que  se 
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unen  estos  documentos,  no  serán  tomadas  en  consi- 
deración por  los  Fiscales.  (Reales  órdenes  de  20  de 
Septiembre  de  1859  y  14  de  Marzo  de  1874). 

El  Fiscal  tendrá  presente  cuanto  disponen  los  ar- 
tículos 207  y  208  del  Código  de  Justicia  militar,  para 
ver  si  los  acusados  de  la  clase  de  tropa  están  entera- 
dos de  las  Leyes  penales;  pues  si  no  lo  estaban,  deben 
aplicárseles  las  penas  del  derecho  común;  excepto  en 
aquellos  delitos  en  que  también  se  hallen  compren- 
didas las  personas  no  militares,  pues  en  éstos,  se  les 
aplicarán  las  penas  del  Código  militar,  aunque  no  es- 
tuvieren enterados  de  ellas.  También  hará  el  abono 
<ie  la  del  tiempo  de  la  prisión  sufrida  preventivamen- 
te, cuando  proceda,  según  el  art.  184  del  citado  Có- 
digo, modificado  por  el  art.  1.^  de  Ja  Ley  de  17  de 
Enero  de  1901  (C.  L.  núm.  101). 

La  conclusión  debe  escribirla  el  Fiscal  de  su  puño 
y  letra.  (Formulario  núm.  16,  sección  segunda,  par- 
te segunda  del  tomo  II,  págs.  549  á  la  560). 

25.  Lds  sentencias, — Su  red(icc¿ón. — Puntos  que  de- 
ben cotnprender. — La  sentencia,  en  las  causas  milita- 
res, es  la  declaración  de  la  culpabilidad  ó  de  la  ino- 
cencia de  los  acusados,  pronunciada  con  las  solem- 
nidades de  la  Ley,  por  el  Consejo  de  Guerra  compe- 
tente, ó  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina 
en  su  caso,  con  presencia  de  los  hechos  que  resulten 
probados  en  los  procesos  y  en  vista  del  derecho,  que 
les  sea  aplicable. 

Por  consiguiente  la  sentencia  puede  ser  condena- 
toria ó  absolutoria. 

No  dice  el  Código  de  Justicia  militar  la  forma  que 
debe  tener  la  sentencia;  sólo  expresa  en  su  art  M8: 
que  «terminada  la  votación-de  la  sentencia,  se  llama- 
rá al  Juez  instructor  para  que  la  redacte». 

Y  que.ésta  debe  contener: 

1.^  Las  declaraciones  hechas  por  el  C-onsejo,  res- 
pecto al  delito  y  á  las  responsabilidades,  que  afecten 
á  cada  uno  de  los  procesados. 

2."*  El  señalamiento  de  las  penas  principales  y 
íiccesorias,  que  se  impongan:  haciendo  mérito,  cuan- 
do proceda,  del  abono  de  la  mitad  del  tiempo  de  pri- 
sión sufrida  preventivamente. 

Y  S.""    Las  citas  de  los  artículos  de  la  Ley  ó  Leyes 
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^n  que  se  funden  las  declaraciones  y  penas  conteni- 
das en  el  fallo. 

La  fórmula  de  la  sentencia  se  halla,  según  que  el 
Consejo  sea  ordinario  ó  de  Oficiales  Generales,  en 
los  arts,  56,  tít.  V,  trat.  VIH  de  las  Ordenanzas,  en 
el  primer  caso:  y  en  el  20,  tít.  VI  del  mismo  tratado, 
en  el  segundo;  mas  no  dice  la  Ley  procesal  vigente; 
si  se  ha  de  adoptar  esta  fórmula  con  las  variaciones 
que  el  espíritu  reformista  de  este  siglo  ha  introdu- 
<3Ído  en  las  Leyes,  caminando,  como  caminan,  las  de 
procedimientos  militares  á  asimilarse,  en  cuanto  les 
es  posible,  con  las  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri- 
minal de  la  jurisdicción  ordinaria,  de  la  que  dimanan 
todas  las  demás  jurisdicciones. 

El  Código  de  Justicia  militar  sólo  nos  dice  en  su 
artículo  593,  que  la  redactará  el  Juez  instructor,  y  se- 
ñala los  puntos  que  debe  comprender.  (Formulario 
número  24,  modelo  primero  y  segundo,  sección  pri- 
mera, tomo  n,  págs.  594  á  la  596). 

L#a  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  que  es  supletoria  de  la  militar,  deter- 
mina en  su  art.  142  la  forma  en  que  deben  redactarse 
las  sentencias  del  modo  siguiente: 

Las  sentencias  se  redactarán  con  sujeción  á  las  re- 
alas siguientes: 

1.*  Se  principiará  expresando  el  lugar  y  la  fecha 
en  que  se  dictaren;  los  hechos,  que  hubieren  dado 
lugar  á  la  formación  de  la  causa;  los  nombres  y  ape- 
llidos de  los  actores  particulares,' gi  los  hubiere,  y 
de  los  procesados;  los  sobrenombres  ó  apodos,  con 
que  sean  conocidos;  su  edad,  estado,  naturaleza,  do- 
micilio, oficio  ó  profesión,  y  en  su  defecto,  todas  las 
demás  circunstancias,  con  que  hubieren  figurado  en 
la  causa,  y  además  el  nombre  ó  apellido  del  Magis- 
trado ponente. 

2.*  Se  consignarán  en  Resultandos  numerados,  los 
hechos  que  estuviesen  enlazados  con  las  cuestiones, 
que  hayan  de  resolverse  en  el  fallo;  haciendo  decla- 
ración expresa  y  terminante  de  los  que  se  estimen 
probados. 

-í  3.*  Se  consignarán  las  conclusiones  definitivas  de 
la  acusación  y  de  la  defensa,  y  la  que,  en  su  caso, 
hubiese  propuesto  el  Tribunal,  en  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  733. 
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4.*  Se  consignarán  también,  en  párrafos  numera- 
dos, que  empezarán  con  la  palabí^: 

Considerando. — Primero,  Los  fundamentos  doc- 
trinales y  legales  de  la  calificación  de  los  hechos,  que 
se  hubiesen  estimado  probados. 

Segundo.  Los  fundamentos  doctrinales  y  legales, 
determinantes  de  la  participación  que,  en  los  referi- 
dos hechos,  hubiese  tenido  cada  uno  de  los  proce- 
sados. 

Tercero.  Los  fundamentos  doctrinales  y  legales, 
de  la  calificación  de  las  circunstancias  atenuantes, 
agravantes  ó  eximentes  de  responsabilidad  criminal, 
en  caso  de  haber  concurrido. 

Cuarto,  Los  fundamentos  doctrinales  y  legales  de 
la  calificación  de  los  hechos,  que  se  hubiesen  esti- 
mado probados,  con  relación  á  la  responsabilidad  ci- 
vil, en  que  hubiesen  incurrido  los  procesados,  ó  las 
personas  sujetas  á  ella,  á  quienes  se  hubiera  oído  en 
la  causa,  y  las  correspondientes  á  las  resoluciones, 
que  hubieren  de  dictarse,  sobre  costas,  y,  en  su  caso, 
declaración  de  querella  calumniosa. 

Y  Quinto.  La  cita  de  las  disposiciones  legales,  que 
se  consideren  aplicables;  pronunciándose,  por  últi- 
mo, el  fallo,  en  el  que  condenará  ó  absolverá,  no  sólo 
por  el  delito  principal  y  sus  conexos,  sino  también 
por  la  faltas  incidentales,  de  que  se  hubiese  conocido 
en  la  causa;  reputándose  faltas  incidentales  las  que 
los  procesados  hubiesen  cometido  antes,  al  tiempo,  6 
después  del  delito,  como  medio  de  perpetrarlo  ó  en- 
cubrirlo. 

También  se  resolverán,  en  la  sentencia,  todas  las 
cuestiones  referentes  á  la  responsabilidad  civil,  que 
hubiesen  sido  objeto  de  juicio,  y  se  declarará  calum- 
niosa la  querella,  cuando  procediese. 

El  art.  733,  citado  en  el  núm.  3.^  del  142  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria, dice  así: 

Art.  733.  Si,  juzgando  por  el  resultado  d©  las; 
pruebas,  entendiere  el  Tribunal,  que  el  hecho  justi- 
ciable ha  sido  calificado,  con  manifiesto  error,  podrá 
el  Presidente  emplear  la  siguiente  fórmula: 

Sin  que  sea  visto  prejuzgar  el  fallo  definitivo  sobre  las 
conclusiones  de  la  acusación  y  la  defensa,  el  Tribunal 
desea:  que  el  Fiscal  y  los  Defensores  del  procesado  (ó  los 
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Defensores  de  Ids  partes,  cuando  fuesen  varias)  le  ilus- 
tren acerca  desid  hecho  justiciable  constituye  el  delito 
de ó  si  existe  la  circunstancia  eximente  de  responsa- 
bilidad á  que  se  refiere  el  número del  articulo del 

Código  penal. 

Ests.  facultad  excepcional,  de  que  el  Tribunal  usará 
con  moderación,  no  se  extiende  á  las  causas  por  de- 
litos que  sólo  pueden  perseguirse  á  instancia  de  par- 
te, ni  tampoco  es  aplicable  á  los  errores,  que  hayan 
podido  cometerse  en  los  escritos  de  calificación;  así 
respecto  á  la  apreciación  de  las  circunstancias  ate- 
nuantes y  agravantes,  como  en  cuanto  á  la  participa- 
ción de  cada  uno  de  los  procesados  en  la  ejecución 
del  delito  público,  que  sea  materia  del  juicio. 

Si  el  Fiscal  ó  cualquiera  de  los  Defensores  de  las 
partes  indicaren  que  no  están  suficientemente  pre- 
parados para  discutir  la  cuestión  propuesta  por  el 
Presidente,  se  suspenderá  la  sesión  hasta  el  siguien- 
te día. 

A  las  reglas  explicadas  deberán  adaptarse,  en 
cuanto  fuera  posible,  la  redacción  de  las  sentencias 
de  los  Consejos  de  Guerra,  con  las  variaciones  co- 
rrespondientes á  las  costas  procesales,  que  no  tienen 
lugar  en  la  jurisdicción  militar,  porque  en  esta  juris- 
ción  la  justicia  se  administra  gratuitamente,  como 
dispone  el  art.  340  del  Código  de  Justicia  militar. 

No  hay,  pues^  inconveniente  alguno  en  que  las 
sentencias  de  la  jurisdicción  militar  se  redacten  con 
resultandos  y  considerandos,  como  se  hace  en  los  Tri- 
bunales ordinarios,  y  se  acostumbra  en  los  centros 
superiores  del  ramo  de  Guerra,  al  resolver  sobre  al- 
guna cuestión  importante. 

Con  el  mejor  deseo  de  acertar,  pondremos  en  el 
Formulario  núm.  24,  sección  segunda,  tomo  II,  pági- 
nas 594  á  la  600,  dos  sentencias  sobre  el  mismo  he- 
cho; una,  redactada  bajo  la  fórmula  militar,  y  otra, 
con  arreglo  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de 
la  jurisdicción  ordinaria,  como  más  racional  y  lógica. 

26.  Firma  de  la  sentencia. — La  sentencia,  la  firma- 
rán todos  los  Vocales,  hayan  estado  ó  no  conformes 
con  sus  conclusiones;  empezando  por  el  Presidente, 
y  siguiendo,  por  su  orden,  los  demás.  (Art.  594  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Puede  darse  el  caso,  de  que  alguno  de  los  Vocales 

Tomo  I  24 
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•Ó  el  Presidente,  no  pudiese  firmarla,  por  imposibili- 
dad física  para  hacerlo  en  el  acto.  Si  esto  sucediere, 
la  firmará  otro  de  los  Vocales,  y  el  Presidente  pondrá 
•el  V.**  B.^  y  media  firma  en  la  diligencia  que  extende- 
rá el  Juez  instructor,  por  medio  de  certificado.  (For- 
mulario especial  núm.  26,  sección  tercera,  tomo  EL, 
página  694). 

27.  Diligencias  preliminares  para  dictar  las  senten- 
cias,— Antes  de  dictar  la  sentencia,  y  después  de  ter- 
minado el  plenario,  hay  que  practicar  una  porción 
de  formalidades,  á  cual  más  importantes,  como  son: 
el  nombramiento  del  Consejo  de  Guerra,  para  ver  y 
fallar  la  causa;  la  reunión  del  Consejo;  la  lectura  de 
la  causa  y  de  la  acusación,  y  después  la  de  la  defensa 
por  el  patrono  del  acusado;  la  comparecencia  de  éste 
ante  el  Consejo  y  la  de  los  testigos  en  su  caso;  la  de- 
liberación del  Consejo  y  la  votación. 

De  estos  puntos,  hablaremos  en  el  cap.  11  de  la 
parte  especial,  con  la  detención  que  requieren  tan 
importantes  formalidades,  que  son  propias  y  carac- 
terísticas de  los  Consejos  de  Guerra,  por  lo  que,  omi- 
timos ocuparnos  de  ellas,  en  este  lugar. 

28.  Advertencias  que  deben  tener  presentes  el  Presi- 
dente y  los  Vocales  del  Consejo  de  Qt^erra^  para  didar 
la  sentencia. — El  Consejo  de  Guerra,  para  dictar,  con 
acierto,  la  sentencia  del  proceso,  que  ha  visto,  tendrá 
presentes  los  siguientes  preceptos  legales. 

Si,  en  la  causa  de  un  individuo  de  la  clase  de  tro- 
pa, resulta  cargo  contra  algún  Oficial,  ó  contra  otro, 
no  comprendido  en  la  sumaria,  el  Consejo  se  limita- 
rá á  indicar  que  debe  sacarse  testimonio,  tanto  de 
-culpa,  de  lo  que  contra  él  resulte,  para  que  el  Capi- 
tán General  resuelva  lo  que  proceda.  (Reales  órde- 
nes de  14  de  Mayo  de  1801,  25  de  Junio  de  1842,  4  v 
13  de  Noviembre  de  1846  y  24  de  Abril  de  1857). 

Si  hay  que  tomar  alguna  providencia  contra  el 
Juez  instructor  ó  Fiscal,  ó  contra  el  Defensor,  por 
haber  faltado  á  lo  que  previenen  las  Ordenanzas,  lla- 
mará la  atención  del  Capitán  General,  sobre  las  faltas 
que  hubiere  advertido,  para  que,  por  quien  corres- 
ponda, se  impongan  las  correcciones  disciplinarias,  á 
que  diere  lugar  la  falta.  (Reales  órdenes  de  4  de  No- 
viembre de  1846  y  19  de  Marzo  de  1852). 

Reunido  el  Consejo  de  Guerra,  no  se  levantará,  sin 
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absolver  ó  condenar  á  los  reos,  según  comprenda,  y 
no  remitirá  los  autos,  en  consulta,  al  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina.  (Acordada  del  mismo  de  22 
de  Octubre  de  1876). 

Para  la  imposición  de  penas,  no  se  atendrán  los 
Jueces  á  las  disposiciones  dictadas  por  los  Inspecto- 
res Generales  de  las  Armas,  que  sean  contrarias  á  las 
Eeales  órdenes.  (R  O.  de  8  de  Agosto  de  1883). 

Está  prohibido,  en  las  sentencias,  hacer  recomen- 
daciones. (Reales  órdenes  de  8  de  Octubre  de  1847  y 
24  de  Mayo  de  1848). 

Aunque  el  proceso  contenga  informalidades,  el 
€onsejo  de  Guerra  no  debe  abstenerse  de  fallar,  á  no 
ser  que  al  presentarse  y  ser  interrogados  por  el  Con- 
sejo el  reo  ó  los  testigos,  pongan  de  manifiesto  un 
defecto  tan  grave,  que  obligue  á  ello,  y  no  pudo  te- 
nerse presente  cuando  se  consultó  la  causa  al  Capi- 
tán General,  para  ver  si  estaba  en  estado  de  verse  y 
fallarse  en  Consejo  de  Guerra.  (R.  O.  de  19  de  Mayo 
de  1810). 

El  Consejo  de  Guerra  tampoco  se  declara  oficiosa- 
mente incompetente  para  fallar.  (Acordada  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  23  de  Junio  de 
1842). 

El  Consejo  de  Guerra  se  abstendrá  de  fundar  el 
fallo  en  noticias  é  informes  extra  judiciales,  que  no 
consten  en  la  causa;  según  dispone  la  R.  O.  de  20  de 
Mayo  de  1844,  pues  éste  se  ha  de  arreglar  al  resul- 
tado del  proceso,  como  determina  la  R.  O.  de  24  de 
Marzo  de  1851. 

En  la  sentencia  no  puede  imponerse  pena,  al  que 
no  haya  sido  incluido  en  la  causa.  No  se  impondrá  á 
los  acusados,  como  pena,  la  prisión  sufrida  preven- 
tivamente, pues  ésta  la  lleva  consigo  el  procedimien- 
to, según  determina  la  R.  O.  de  2  de  Septiembre  de 
1871;  pero  sí  se  hará  abono,  en  las  sentencias,  de  todo 
•ó  de  la  mitad  del  tiempo,  de  la  que  han  sufrido  los 
acusados  durante  la  sustanciación  de  la  causa;  siem- 
pre que  las  penas  consistan  en  privación  de  libertad, 
según  corresponda,  con  arreglo  á  la  Ley  de  17  de 
Enero  de  1901,  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
publicado  por  el  de  la  Guerra  en  7  de  Marzo  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  101)  y  R.  O.  de  5  del  mismo 
mes  y  año  (C.  L.  núm.  102). 
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La  R.  O.  de  27  de  Septiembre  de  1880  encomienda 
á  las  Autoridades  militares  el  empleo  de  la  mayor  se- 
veridad contra  todo  el  que,  faltando  al  secreto  que 
debe  guardarse  en  las  sentencias,  hasta  que  se  aprue- 
ben y  se  publiquen,  infrinja  lo  que  sobre  el  particu- 
lar previenen  las  Ordenanzas. 

El  art.  57,  tít.  V,  trat  VlIIde las  mismas,  prevenía, 
en  su  parte  final;  que  no  se  propalasen  los  votos 
fuera  del  Consejo  de  Guerra. 

El  art.  596  del  Código  de  Justicia  militar  dice:  que 
la  sentencia,  que  el  Consejo  de  Guerra  pronuncie, 
no  se  hará  pública,  ni  se  notificará  á  los  procesados, 
hasta  después  de  haber  sido  declarada  firme. 

Empezada  la  deliberación,  no  se  disolverá  el  Con- 
sejo, sin  haber  pronunciado  sentencia.  (Art.  590  del 
ídem  id.) 

En  los  fallos  se  limitará  á  absolver  ó  condenar  á 
los  procesados;  absteniéndose  de  hacer  pronuncia- 
mientos de  ninguna  clase,  contra  personas  no  some- 
tidas á  la  causa. 

En  caso  que  resultaren  cargos  contra  persona  no 
comprendida  en  el  procedimiento,  se  limitará  á  lla- 
mar la  atención  á  la  Autoridad  judicial  para  que  re- 
suelva lo  procedente.  (Art.  591  del  id.  id.) 

El  Consejo,  al  penar  el  delito  objeto  de  la  causa, 
corregirá  también  las  faltas  incidentales,  que  con  él 
se  relacionen;  pero,  si  encontrare  que  el  hecho  per- 
seguido, no  es  delito,  y  sí  falta,  absolverá  al  acusada 
del  primero  y  llamará  la  atención  de  la  Autoridad  ju- 
dicial, para  que  disponga  lo  procedente,  respecto  á 
la  última.  (Art.  592  del  id.  id.) 

29.  Deliberación  y  votación  para  dictar  la  sentencia^ 
— La  sección  tercera  del  cap.  IV,  tít.  XVI,  trat  in  del 
Código  de  Justicia  militar  dice  sobre  este  punto  lo 
siguiente: 

Constituido  el  Consejo,  en  sesión  secreta,  el  Asesor, 
cuando  á  él  asista,  formulará  por  escrito  y  firmada 
su  opinión. 

El  Consejo  deliberará  sobre  los  hechos  y  las  prue- 
bas que  resulten,  y  terminada  la  discusión  sobre  cada 
uno  de  los  puntos,  que  esté  llamado  á  resolver,  pro- 
cederá á  la  votación. 

El  escrito  del  Asesor  se  unirá  á  los  autos  inmedia- 
tamente después  de  la  defensa.  (Art.  586  del  id.  id.) 
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Las  votaciones  empezarán  por  el  más  moderno  de 
los  Vocales  y  concluirán  por  el  Presidente,  produ- 
ciendo acuerdo,  lo  que  resuelva  la  mayoría  absoluta. 
Artículo  587  del  id.  id.) 

Ninguno  de  los  Vocales  podrá  abstenerse  de  votar. 
(Artículo  589  del  id.  id.) 

^  30.  Compuiación  de  los  votos. — Mayoría  legal  de 
ellos. — Cuando,  por  ser  diversas  las  opiniones  de  los 
Vocales,  ninguna  alcance  mayoría  absoluta,  se  agre- 
garán los  votos,  que  contengan  declaraciones  más 
graves  para  el  acusado,  á  los  que  le  sigan  en  grave- 
dad; haciéndose  esta  agregación  de  mayor  á  menor, 
tantas  veces  como  sea  necesario,  hasta  reunir  cuatro 
votos  6  más. 

Se  considerará  mayoría  legal  la  que  se  obtenga,  en 
virtud  del  procedimiento  establecido  en  el  párrafo 
anterior.  (Art.  588  del  id.  id.) 

31.  Los  votos  reservados, — Su  reda^ión. — Dice  el 
párrafo  2.^  del  art.  594  del  Código  de  Justicia  militar, 
que  los  que  hubiesen  disentido  extenderán  por  sepa- 
rado voto  particular,  y  el  art.  595  determina,  que  el 
voto  ó  votos  particulares  se  unirán  á  los  autos  y  se- 
rán suscritos  por  los  votantes  y  autorizados,  con  me- 
dia firma  por  el  Presidente. 

Nada  dice  esta  Ley  de  la  redacción  de  estos  votos 
y  la  forma  que  deben  adoptar,  y  para  que  se  tenga 
idea  de  ella,  ponemos  un  modelo  en  el  formulario  nú- 
mero 25,  sección  primera  del  tomo  II,  págs.  600  á  la 
604). 

Del  modo  de  verse  las  causas  en  los  Consejos  de 
Guerra  y  de  la  deliberación  del  Consejo  para  dictar 
la  sentencia,  volveremos  á  tratar  en  la  parte  especial 
de  los  procedimientos.  (Sección  primera,  capítulo  2.^, 
epígrafes  27  y  29). 

32.  CiAÚndo  son  fimies  las  sentencias. — Las  senten- 
cias son  firmes,  cuando  han  sido  aprobadas  por  la 
Autoridad  judicial  competente,  con  dictamen  de  su 
Auditor  de  Guerra,  ó  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  si  hubo  disentimiento  entre  la  Au- 
toridad judicial  y  el  Consejo  de  Guerra,  ó  entre  aque- 
lla Autoridad  y  su  Auditor  de  Guerra. 

También  son  firmes  las  pronunciadas  por  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  cuando  conoce  de 
las  causas  en  única  instancia. 
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33.  Notificación  de  las  sentencias. — Ea  el  epígrafe 
18  del  capítulo  anterior,  hemos  expuesto  cómo  se  ha- 
cen las  notificaciones.  Pues  bien,  en  esta  forma  se 
notificarán  las  sentencias,  cuando  sean  firmes. 

El  art.  633  del  tít.  XVm,  trat.  m  del  Código  de 
Justicia  militar  dice:  que  el  Secretario  de  la  causa,  á 

[)resencia  del  Juez  instructor,  notificará  al  procesada 
a  sentencia,  leyéndosela  íntegra.  La  de  pena  de 
muerte  no  se  notificará  al  reo,  hasta  el  momento  de 
ponerle  en  capilla. 

Como  dice  el  párrafo  2."*  del  art.  379  del  citado  Có- 
digo, el  Secretario,  al  hacer  la  notificación,  facilitará 
copia  de  ell^,  si  se  la  pide  la  parte  interesada.  (For- 
mulario núm.  29,  sección  segunda,  tomo  11,  págs.  614 
y  615). 

34.  Ejecución  de  las  sentencias, — El  Código  de  Jus- 
ticia militar  se  ocupa  de  este  punto  en  su  tít.  XVÜI^ 
tratado  III,  habiéndolo  separado  de  las  Leyes  pena- 
les, donde  antes  se  hallaba  marcado  con  el  epígrafe 
de  Ejecución  de  las  penas.  Por  esta  circunsiancia,  nos- 
otros también  separamos  la  ejecución  de  las  senten- 
cias del  tomo  11  y  de  la  legislación  penal  y  nos  ocu- 
pamos de  ella  en  este  lugar,  tal  como  el  citado  Códi- 
go las  expone. 

35.  A  quién  corresponde  la  ejecución  de  las  senten- 
cias,— La  ejecución  de  las  sentencias,  corresponderá 
á  la  Autoridad  judicial  del  Ejército  ó  Distrito  (hoy 
Región),  donde  so  hubiera  seguido  el  procedimien- 
to, valiéndose,  para  ello,  del  Juez  instructor.  (Artícu- 
lo 631  del  Código  de  Justicia  militar). 

En  las  causas  de  que  conoce  el  Consejo  Suprema 
de  Guerra  y  Marina  en  única  instancia,  someterá  la 
ejecución  de  la  sentencia  á  la  Autoridad  judicial  mi- 
litar del  punto  donde  deba  cumpUrse;  la  cual  nom- 
brará instructor  y  Secretario,  para  la  práctica  de  las 
diligencias  oportunas.  (Art.  632  del  id.  id.) 

36.  Ejecución  de  la  sentencia  de  muerte, — Antes  de 
proceder  á  su  ejecución,  se  dará,  de  ella,  conocimien- 
to al  Gobierno,  por  medio  del  Ministro  de  la  Guerra^ 
á  quien  se  remitirá  copia  autorizada  de  la  misma,  y 
se  unirá  á  la  causa  la  contestación  do  quedar  entera- 
do; con  arreglo  al  párrafo  3.*^  del  art.  633  del  citada 
Código.  (Formulario  núm.  34,  diligencias  1.*,  2.*,  S.*^ 
y  4.*,  sección  tercera,  págs.  702  á  la  704,  tomo  11). 
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Se  exceptúan  de  dicho  trámite,  las  sentencias  re- 
lativas á  los  delitos  de  rebelión  ó  sedición,  cometidos 
por  militares  en  tiempo  de  paz;  y  en  campaña,  á  to- 
dos los  que  exijan  un  pronto  y  ejemplar  castigo,  á 
juicio  de  los  Generales  en  Jefe  ó  Gobernadores  de 
Plazas  sitiadas  ó  bloqueadas  por  el  enemigo.  (Párra- 
fo 4."*  del  art.  633  del  Código  de  Justicia  militar). 

La  pena  de  muerte  se  ejecutará  de  día  y  con  pu- 
blicidad, á  las  veinticuatro  horas  de  notificada  la 
sentencia,  siendo  en  tiempo  de  paz. 

En  campaña,  en  lugar  declarado  en  estado  de  gue- 
rra, ó  cuando  lo  requiera  la  pronta  ejemplaridad  del 
castigo,  podrá  reducirse  el  plazo  señalado,  y  tener 
lugar  la  ejecución  á  la  hora  que  se  designe.  (Art.  635 
del  id.  id.) 

Para  la  ejecución  de  la  pena  de  muerte,  siendo  el 
reo  militar,  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.*  En  campaña,  pedirá  el  Juez  instructor  permi- 
so al  Jefe  superior  del  punto  en  que  haya  de  cum- 
plirse. 

Dicho  Jefe  designará  el  sitio,  día  y  hora,  en  que 
deba  tener  lugar  la  ejecución,  y  dispondrá  que  tomen 
las  armas,  con  este  objeto,  las  tropas  que  hayan  de 
concurrir  al  acto. 

En  guarnición,  pedirá  permiso  el  Juez  instructor  al 
Gobernador  ó  Comandante  militar,  quien  designará 
el  sitio  y  la  hora;  mandará  que  tome  las  armas  y  con- 
curra á  la  ejecución  el  Cuerpo  á  que  pertenezca  el 
reo,  sustituido,  cuando  no  estuviere  en  el  punto  don- 
de ha  de  ejecutarse  la  sentencia,  por  la  fuerza  perte- 
neciente al  mismo,  aunque  de  distinta  unidad  orgáni- 
ca, y  dispondrá  que  asistan  también,  al  acto,  piquetes 
de  los  demás  Cuerpos.  (Formulario  núm.  34,  diligen- 
cias 7.*  y  8.*,  sección  tercera,  págs.  705  y  706,  1. 11). 

2.*  Un  piquete  del  Cuerpo  á  que  el  reo  pertenez- 
ca, ó  en  su  defecto,  otro  de  su  arma,  que  designe  la 
Autoridad,  se  encargará  de  la  persona  del  reo,  dará 
el  servicio  interior  de  la  prisión  y  ejecutará  la  senten- 
cia. (Formulario  núm.  34,  diligencia  9.*,  sección  ter- 
cera, pág.  706,  tomo  n). 

8.*  Obtenide  el  oportuno  permiso,  el  Juez  instruc- 
tor pasará  á  la  prisión,  hará  la  notificación  del  fallo 
y  pondrá  en  capilla  al  sentenciado;  facilitándole  los 
auxilios  religiosos,  los  que  ^necesitare  para  otorgar 
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testamento,  y  los  demás  compatibles  con  su  situación. 
(Formulario  núm.  34,  diligencias  10  y  11,  sección  ter- 
cera, págs.  707  y  708,  tomo  11). 

4.*  El  Cuerpo,  en  que  sirviere  el  reo,  con  Bande- 
ra, ó  la  fuerza  que  lo  reemplace,  ocupará  siempre  el 
lado  del  cuadro,  que  dé  frente  al  sitio,  en  que  deba 
tener  lugar  la  ejecución;  y,  en  los  otros  dos  lados,  de 
derecha  é  izquierda,  se  colocarán  los  piquetes  de  los 
demás  Cuerpos,  sin  consideración  á  preferencia  ni 
antigüedad. 

5.*  A  la  hora  designada,  el  reo,  de  uniforme,  será 
conducido  por  el  piquete  encargado  de  su  custodia 
y  la  fuerza  que  además  juzgase  necesaria  el  Grober- 
nador  ó  Jefe  superior  de  las  armas. 

6.*  En  el  sitio  de  la  ejecución,  el  piquete  se  colo- 
cará, dando  frente  al  reo,  y  reconciliado  éste  breve- 
mente, si  lo  deseare,  con  el  sacerdote,  que  le  acompa- 
ñe, será  pasado  por  las  armas. 

Y  7.*  En  seguida,  tocarán  marcha  todas  las  ban- 
das, desfilando  las  tropas  por  delante  del  cadáver,  el 
que  conducirán  después,  al  lugar  de  su  enterramien- 
to, los  soldados  de  la  Compañía  del  reo,  ó  en  defecto 
los  que  se  nombraren. 

El  cadáver  podrá  ser  entregado  á  los  parientes,  si 
lo  solicitan  y  la  Autoridad  militar  no  halla  inconve- 
niente; pero  el  entierro  no  podrá  hacerse  con  pompa. 
(Art.  636  del  Código  de  Justicia  militar). 

Cuando  deba  ejecutarse  la  pena  de  muerte,  en  la 
forma  establecida  por  la  Ley  común,  el  Juez  instruc- 
tor, por  conducto  de  la  Autoridad  judicial  de  quien 
dependa,  pedirá  los  auxilios  necesarios  á  las  Autori- 
dades judiciales  y  administrativas  del  orden  civü. 
(Formulario  núm  .35,  sección  tercera,  páginas  709  á 
la  711,  tomo  11). 

Lo  mismo  en  este  caso,  que  cuando  un  reo  no  mi- 
litar deba  ser  pasado  por  las  armas,  la  ejecución  se 
llevará  á  cabo,  sin  observar  las  prescripciones  esta- 
blecidas en  el  artículo  anterior,  y  sólo  se  nombrará 
el  piquete,  que  custodie  y  ejecute  al  reo,  y  la  fuerza 
armada,  que  dispusiere  el  Jefe  militar.  (Art  687  del 
Código  de  Justicia  militar). 

En  los  días  de  fiesta  religiosa  ó  nacional,  no  se 
ejecutará  la  pena  de  muerte;  á  no  ser  en  los  casos  se- 
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ñalados  en  el  párr.  2.**  del  art  635.  (Art.  638  del  ídem   ^ 
Ídem). 

El  instructor  extenderá,  en  la  causa,  la  correspon- 
diente diligencia  de  haberse  llevado  á  cumplido  efec- 
to la  pena  de  muerte,  expresando  la  forma  en  que  se 
hiciere.  (Art.  639  del  id.  id.)  (Formulario  núm.  34, 
diligencia  12,  págs.  708  y  709,  tomo  11). 

Por  R.  O.  de  14  de  Agosto  de  1897,  publicada  en 
el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra^  núm.  181, 
correspondiente  al  día  15  del  mismo,  y  en  la  C.  L.  nú- 
mero 220,  sé  dictan  algunas  disposiciones,  de  las  con- 
tenidas en  la  R.  O.  de  24  de  Noviembre  de  1894,  dic- 
tado por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  á  los 
Tribunales  del  fuero  común,  para  los  casos,  en  que 
los  reos  de  pena  capital,  entran  en  capilla,  á  fin  de 
que  se  observen  en  las  prisiones  militares,  cuando 
llegue  este  triste  momento. 

Dicha  R.  O.  dice  así: 

Justicia.— 6.*  Sección.— Círcuíar.— Excelentísimo 
Señor:  Con  el  objeto  de  evitar  que  los  reos  de  pena 
capital  sean,  en  sus  horas  postreras,  asunto  de  una 
afrentosa  y  despiadada  curiosidad,  que  troca  en  es- 
cándalo el  ejemplo,  y  turba  el  recogimiento  de  que 
tanto  ha  menester  el  afligido,  ofendiendo  la  delica- 
deza dé  los  sentimientos  cristianos,  se  dictaron,  en 
Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  el  24  de  Noviembre  de  1894,  algunas  dispo- 
siones,  y  como  los  daños  de  esa  perniciosa  curiosidad 
ne  se  limitan  á  los  casos  de  condena  impuesta  por  los 
Tribunales  comunes,  importa  que,  en  esencia,  las  in- 
dicadas disposiciones  se  apliquen  en  la  jurisdicción 
de  Guerra,  sin  otras  variantes  que  las  precisas  por 
la  diversa  organización  de  sus  Tribunales,  y  aten- 
diendo á  los  preceptos  del  Código  de  Justicia  militar, 
S3r  lo  que  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la 
eina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  resolver 
lo  siguiente: 

1.^  El  Jefe  de  la  prisión  cuidará  de  que,  en  toda 
ella,  reine  el  mayor  silencio,  desde  el  momento  en 
que  sepa  la  condena  firme,  hasta  después  de  ejecu- 
tada; suspendiéndose,  durante  este  tiempo,  los  paseos 
y  demás  actos  interiores,  que  turben  el  recogimiento 
debido  en  tales  casos. 

2.^    En  el  espacio  de  tiempo  á  que  se  refiere  el 
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número  anterior,  no  podrán  visitar  la  prisión  ni  aun 
las  personas  que  tengan  permiso  especial,  6  vayan 
acompañadas  de  alguno  de  los  individuos  expresados 
en  el  número  siguiente. 

3.°  En  dicho  espacio  de  tiempo,  sólo  podrán  apro- 
ximarse á  la  celda  ó  á  la  capilla  del  reo,  el  Capitán 
General  ó  Comandante  General  independiente,  el 
Gobernador  militar  6  Comandante  militar,  los  Ayu- 
dantes de  campo,  el  Jefe  de  Estado  Mayor,  los  depo- 
sitarios de  la  fe  pública,  que  vayan  á  ejercer  sus 
funciones,  los  Ministros  de  la  Religión,  el  Jefe  de  la 
prisión,  los  hermanos,  que  estén  de  turno,  de  la  pia- 
dosa asociación  consagrada  á  este  objeto,  el  Médico 
de  servicio  y  las  personas,  cuya  presencia  se  juz^e 
absolutamente  necesaria  y  sea  reclamada  por  el  reo, 
provistos  de  un  permiso  especial  y  escrito  de  la  Au- 
toridad militar  y  superior  presente  en  el  pueblo,  y 
bajo  su  responsabilidad.  La  misma  Autoridad  dispon- 
drá lo  necesario  para  incomunicar  el  local  que  ocupe 
el  reo,  impidiendo  el  acceso  del  personal  de  la  pri- 
sión, que  haya  de  comunicar  con  el  exterior,  antes 
del  cumplimiento  de  la  condena. 

4."^  A  las  personas  no  constituidas  en  Autoridad 
que,  según  el  párrafo  anterior,  penetren  hasta  la 
celda  ó  capilla  del  reo,  se  les  hará  saber,  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  la  prohibición  de  comuni- 
car á  las  personas  del  exterior,  antes  ni  después  de 
la  ejecución,  noticia  alguna,  que  se  relacione  con 
el  reo. 

5.*"  La  infracción  de  cualquiera  de  los  anteriores 
preceptos,  será  castigada  en  la  forma  correspondiente- 

6.^  Cuando  deba  ejecutarse  la  pena  de  muerte  y 
el  reo  no  sea  militar,  se  observará  lo  prevenido  en 
el  art  637  del  citado  Código  militar,  y  la  ejecución 
se  verificará  dentro  del  recinto  de  la  Cárcel  ó  prisión, 
en  que  el  reo  esté  en  capilla,  siempre  que  en  ellas 
exista  sitio  que  pueda  destinarse  á  la  ejecución  pú- 
blica, ó,  en  su  defecto,  en  el  lugar  que  determine  el 
Tribunal  sentenciador. 

7.**  La  pena  de  muerte,  siendo  el  reo  militar,  se 
ejecutará  en  la  forma  que  establece  el  art.  636  del  Có- 
digo militar,  y  observándose  las  anteriores  preven- 
ciones en  cuanto  contienen  los  números  1.**,  2.^  S.®, 
4."*  y  S."",  y  quedándola  la  apreciación  de  la  Autoridad 
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superior  militar  la  aplicación  de  lo  expresado  en  el 
número  6.** 

De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Ma- 
drid 14  de  Agosto  de  1897.— Azcárraga.— Señor .... 

37,  Ejecución  de  la  sentencia  de  degradación  militar. 
— Cuando  á  la  pena  de  muerte,  deba  preceder  la  de- 
gradación  militar,  el  sentenciado  irá  vestido  de  uni- 
forme completo,  llevando  su  espada,  si  fuese  OflciaU 
uno  de  los  soldados  de  la  escolta. 

Colocado  el  reo  en  el  centro  del  cuadro,  frente  á  la 
Bandera  ó  Estandarte,  dispondrá  el  Juez  instructor 
que  el  Oficial  sentenciado  ciña  la  espada,  é  inmedia- 
tamente después,  que  un  Sargento  le  despoje  de  ella; 
haciendo  ademán  de  romperla  y  arrojándola  al  suelo. 
Asimismo  le  irá  despojando  sucesivamente  de  todas 
sus  insignias  y  condecoraciones. 

El  instructor  pronunciará  previamente,  para  el 

acto  del  despojo,  esta  fórmula:    Despojad  á (el 

nombre  del  sentenciado)  de  sus  armas,  insignias  y 
condecoraciones,  de  cuyo  uso  la  Ley  le  declara  indig- 
no, la  Ley  le  degrada,  por  haberse  él  degradado  á  sí 
mismo». 

Cuando  la  degradación  no  preceda  á  la  muerte,  se 
verificará  al  frente  del  Cuerpo  á  que  pertenezca  el 
reo  y  de  la  tropa,  que  designe  el  Jefe  superior;  y 
hecha,  será  entregado  el  reo  á  la  Autoridad  civil, 
para  el  cumplimiento  de  las  penas  principales.  (Ar- 
tículo 640  del  id.  id.) 

38.  Ejecución  de  la  sentencia  de  privación  de  liber- 
tady  que  produzca  la  salida  definitiva  del  Ejército. — 
Las  penas  de  privación  de  libertad,  que  produzcan 
la  salida  definitiva  del  Ejército,  ó  que  no  puedan  ser 
cumplidas  dentro  del  mismo,  se  ejecutarán  por  la  ju- 
risdicción ordinaria,  entregándose  los  reos  á  la  Auto- 
ridad competente,  con  testimonio  de  la  condena,  y 
una  nota,  que  se  remitirá  á  la  Dirección  General  de 
Establecimientos  Penales,  comprensiva  del  nombre 

Ír  apellidos  del  penado  y  de  sus  padres,  edad,  natura- 
eza,  vecindad  y  condena  impuesta;  debiendo  además 
participar  al  Gobernador  civil  respectivo,  la  Cárcel 
en  que  el  reo  queda  á  su  disposición.  (Art.  641  del 
ídem  id.)  (Formulario  núm.  32,  tomo  n,  seción  segun- 
da, págs.  630  ala  632). 
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Las  sentencias  firmes,  de  las  penas  que  producen 
la  baja  definitiva  en  el  Ejército,  y  las  de  pérdida  de 
empleo  de  los  Oficiales,  se  publicarán  en  la  orden  ge- 
neral del  Ejército,  con  arreglo  al  art.  634  del  Código 
de  Justicia  militar.  (Formulario  especial  núm.  36, 
sección  tercera,  tomo  ü,  págs.  711  á  la  713). 

Se  podrá,  no  obstante,  prescindir  de  dicha  publi- 
cación, cuando,  á  juicio  del  Ministro  de  la  Guerra. 
así  lo  aconseje  el  interés  de  la  disciplina,  ó  el  presti- 
gio de  las  clases  militares.  (Párr.  2.*^  del  art  634  del 
Código  de  Justicia  militar). 

El  art.  641  del  Código  de  Justicia  militar,  que  aca- 
bamos de  transcribir,  es  congruente  con  la  R.  O.  de 
7  de  Diciembre  de  1887  (C.  L.  núm.  518),  la  cual  ha 
sido  derogada  por  el  citado  Código,  que,  en  su  ar- 
tículo 750,  dice  así:  «Quedan  derogadas  todas  las  Le- 
yes y  demás  disposiciones  relativas  á  organización  y 
atribuciones  de  los  Tribunales  de  Guerra,  Leyes  pe- 
nales del  Ejército  y  procedimientos  militares,  y  cuan- 
tas se  opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  Ley>. 

La  citada  R.  O.  disponía  que  los  Presidentes  de  los 
Consejos  de  Guerra,  en  que  se  impusieran  penas  de 
privación  de  libertad,  que  hubieran  de  cumplirse  en 
Establecimientos  Penales,  remitiesen  á  la  Dirección 
General  de  ellos,  como  lo  hacían  los  Presidentes  de 
las  Audiencias,  una  hojagseparada  por  cada  reo,  con 
los  datos  que  en  ella  se  detallan,  para  que  pudiesen 
ser  destinados  debidamente. 

La  R.  O.  de  11  de  Octubre  de  1894  (C.  L.  número 
379)  determina  el  modo  cómo  los  Jueces  instructores 
han  de  dar  cumplimiento  al  art.  641  del  Código  de 
Justicia  militar,  en  las  sentencias  dictadas  por  la  ju- 
risdicción de  Guerra,  por  toda  clase  de  delitos,  en  las 
causas  seguidas  contra  los  paisanos  y  las  que  recai- 
gan en  los  procesos  instruidos  por  delitos  comuna 
á  los  Oficiales  y  clases  de  tropa  del  Ejército. 

En  esta  R.  O.  se  citan  la  de  7  de  Diciembre  de  1887 
de  que  antes  nos  hemos  ocupado,  y  la  de  12  de  Agos- 
to de  1892  (C.  L.  núm.  271)  de  la  que  hablaremos  en 
el  cap.  n  de  la  parte  especial,  epígrafe  39.  Haciendo 
constar  él  Establecimiento  penal^  á  que  ha  sido  destina- 
do él  rematadOy  para  extinguir  la  condena. 

La  mencionada  Real  orden  dice  así: 

6.*  Sección. — ^Excmo.  Sr.: — A  propuesta  del  Minís- 
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terio  de  Gracia  y  Justicia,  y  con  el  fin  de  que,  ea 
cualquier  tiempo,  puedan  ser  conocidos  los  antece- 
dentes penales  de  los  sentenciados  por  la  jurisdicción 
de  Guerra,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Rei- 
na Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  informada 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  27 
de  Septiembre  último,  ha  tenido  á  bien  disponer:  que, 
al  dar  cumplimiento  los  Jueces  instructores  militares 
á  lo  preceptuado  en  el  art.  641  del  Código  de  Justicia 
militar  y  Reales  órdenes  de  7  de  Diciembre  de  1887 
y  12  de  Agosto  de  1892  (C.  L.  núms.  581  y  271),  remi- 
tan al  Registro  Central  de  penados  y  rebeldes  de  la 
Dirección  General  de  Establecimientos  Penales,  de 
dicho  Ministerio,  uniendo  después  á  los  autos  el  acu- 
se de  recibo,  la  hoja  penal,  cuyo  modelo  se  inserta  á 
continuación;  en  la  inteligencia,  de  que  esta  formali- 
dad debe  cumplirse  respecto  de  las  sentencias  dicta- 
das por  toda  clase  de  delitos  contra  los  paisanos  pro- 
cesados por  la  jurisdicción  de  Guerra,  y  de  las  que 
recaigan  en  los  procesos,  instruidos  por  delitos  co- 
munes, á  los  Oficiales  y  clases  de  tropa  del  Ejército. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

Esta  Real  orden  ha  sido  ampliada  por  la  de  10  de 
Noviembre  del  mismo  año.  (Diario  Oficial  núm.  247) 
que  dice  así: 

Excmo.  Sr.: — En  vista  de  la  consulta  promovida 
por  V.  E.  con  fecha  27  de  Octubre,  acerca  del  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  11  de 
dicho  mes  (C.  L.  núm.  279)  referente  á  la  remisión 
de  las  hojas  históríco-penales  al  Registro  Central  de 
penados  y  rebeldes  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia, el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  ha  tenido  á  bien  resolver  lo  si- 
guiente: 

1.**  Que  dicha  soberana  disposición  comprende  á 
todas  las  causas,  que  se  hallen  en  los  Juzgados  mili- 
tares, en  el  período  de  ejecución  de  sentencia,  aun- 
que ésta  se  hubiese  dictado  con  anterioridad  á  la  fe- 
cha de  su  expedición. 

2.*"  Que  el  número  de  la  causa  corresponde  al  del 
registro  general  de  la  Sección  de  Justicia  de  la  Capi- 
tanía General-  respectiva;  y  el  de  la  hoja,  al  de  la  dili- 
gencia en  que  se  haga  constar  la  remisión. 

Y  3-**    Que  no  ha  lugar  á  que  se  expida,  por  du- 
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pilcado,  la  hoja  de  referencia;  una  vez  que,  al  red- 
t)irse  en  el  Registro  Central  de  penados,  esta  depen- 
dencia, después  de  separar  el  talón,  que  figura  al  pie 
de  dicho  documento,  devuelve  éste  con  carácter  de 
recibo,  al  lugar  de  su  origen. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

Nosotros,  respetando  lo  dispuesto  en  esta  Real 
orden,  creemos,  que  sería  más  propio  señalar  á  la 
causa  el  número  que  el  Auditor  de  Guerra  pone  en 
^1  centro  de  su  sello,  al  emitir  su  dictamen,  elevando 
la  causa  á  plenario;  porque  este  número  lo  tiene  á  la 
vista  el  Juez  instructor  al  extender  la  hoja  penal,  y 
^1  que  corresponde  á  la  causa  en  el  registro  que  lle- 
va la  Sección  de  Justicia,  muchas  veces  no  se  anota 
en  su  cubierta,  y  en  este  caso,  tiene  que  ir  á  consul- 
tarlo on  dicha  Sección;  y,  si  se  hallaba  en  otro  punto 
distinto,  tendría  que  preguntarlo  de  oficio. 

Respecto  al  número  de  la  hoja  penal,  opinamos 
que  debía  de  ser  el  correlativo  á  cada  hoja,  según  los 
reos  que  hubiese  en  cada  sumaria:  1,  2,  etc.,  como  se 
verifica  con  las  hojas  de  estadística  criminal  de  Gue- 
rra, y  no  habiendo  nada  más  que  un  reo,  hoja  núm.  L 

Esta  numeración  es  más  lógica  y  adecuada  que  la 
que  se  designa  en  la  citada  R.  O.,  correspondiente  al 
folio  de  la  diligencia  de  remisión. 

Además  una  hoja  penal,  que  lleve  el  número  380, 
por  ejemplo,  supone  que,  antes  que  aquélla,  se  han 
extendido  379  hojas,  lo  cual  no  es  evidente. 

En  el  Formulario  núm.  33,  sección  segunda  del  to- 
mo n,  págs.  632  á  la  635  exponemos  el  modelo,  que 
se  publlica  en  la  R.  O.  de  11  de  Octubre  de  1894  (Co- 
lección Legislativa  núm.  279),  con  el  talón  ó  acuse  de 
su  recibo  y  las  diligencias,  de  su  tramitación,  arre- 
gladas exactamente  á  dicha  R.  O.  y  á  la  de  10  de  No- 
viembre antes  relacionada. 

39.  Ejecución  de  las  sentencias  de  reclusión  tnüüctír, 
prisión  nmyor  y  correccional  de  más  de  tres  años  y  dé 
la  prisión  militar  correccional  hasta  tres  años. — Las 
penas  de  reclusión  militar,  prisión  mayor  y  prisión 
correccional  por  más  de  tres  años,  de  la  misma  clase, 
se  cumplirán  en  los  establecimientos  generales,  con 
separación  de  los  penados  por  delitos  comunes.  (Pá- 
rrafo 2.**  del  art.  641  del  id.  id.) 

La  pena  de  prisión  militar  correccional  hasta  tres 
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íiños  se  cumplirá  en  un  establecimiento  exclusiva- 
mente ihilitar,  en  el  cual  habrá  separación  absoluta 
-entre  los  Oficiales  y  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa. 

Estos  serán  destinados,  confonne  á  los  reglamen- 
tos, á  trabajos  de  carácter  militar. 

Por  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1891  (Colección 
Legislativa  núm.  152)  se  creó,  en  Mahón,  una  Peni- 
tenciaría militar  provisional;  y  en  ella  se  cumplirán 
las  penas  de  reclusión  militar,  prisión  mayor  y  co- 
rreccional de  más  de  tres  años,  y  la  de  prisión  mili- 
tar correccional  hasta  tres  años,  hasta  que  se  cree 
otro  establecimiento  definitivo  de  esta  clase. 

El  art.  7.^  de  dicha  R.  O.  dice  así: 

Los  Capitanes  Generales,  cuando  dicten  sentencia, 
cuyo  cumplimiento  deba  verificarse  en  la  Penitencia- 
ría, dispondrán  que  se  remita  testimonio  á  la  de  Ba- 
leares, y  ordenarán  el  transporte  de  los  penados  por 
ferrocarril  y  cuenta  del  Estado,  y  con  la  debida  cus- 
todia, hasta  el  punto  de  embarque  para  Mahón;  de- 
biendo, en  el  transcurso,  ser  alojados  en  los  calabozos 
de  los  Cuarteles,  ó  en  las  prisiones  militares,  si  las 
hubiere.  Los  corrigendos  serán  puestos  á  disposición 
de  la  Autoridad  militar  del  punto  de  embarque,  la 
que  cuidará  de  que  continúen  su  viaje  hasta  la  refe- 
rida Isla. 

La  R  O.  de  13  de  Julio  de  1891  (C.  L.  núm.  222) 
dispone:  que  los  individuos  de  tropa  sentonciados  á 
penas  esencialmente  militares  por  menos  de  tres  años, 
sea  cualquiera  la  situación  que  en  el  Ejército  les  co- 
rresponda, cumplan  la  condena  en  la  Penitenciaría 
militar  de  Mahón. 

La  R.  O.  de  7  de  Agosto  de  dicho  año  1891  (Co- 
lección Legislativa  núm.  312)  dice:  que  los  penados 
euyas  condenas  no  excedan  de  seis  meses,  no  vayan 
á  sufrirlas  en  dicha  Penitenciaría.  Estos  seis  meses 
se  contarán  después  de  hechos  los  descuentos  del 
abono  de  la  mitad  ó  todo  el  tiempo  de  prisión  sufrida, 
«uando  les  corresponda. 

La  R.  O.  de  3  de  Septiembre  del  mismo  año  (Co- 
lección Legislativa  núm.  345)  determina:  que  los  des- 
tinados á  la  Penitenciaría  de  Mahón,  deben  ser  soco- 
rridos con  67  céntimos  de  peseta  diarios,  hasta  su 
incorporación  á  ella. 
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La  R.  O.  de  27  de  Octubre  de  dicho  año  (Colección 
Legislativa  núm.  410)  altera  las  del  13  de  Julio  y  7  de 
Agosto  antes  citadas,  del  modo  siguiente: 

Habiéndose  ofrecido  algunas  dudas  respecto  á  la 
verdadera  inteligencia  y  aplicación  de  las  Reales  ór- 
denes circulares  de  13  de  Julio  y  7  de  Agosto  últimos 
(Colección  Legislativa  números  222  y  312),  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer: 

1.*"  La  citada  R.  O.  de  13  de  Julio  se  entenderá 
que  so  refiere  únicamente  á  individuos,  que  no  ten- 
gan responsabilidad  de  servicio  obligatorio  en  el 
Ejército  por  razón  de  quintas,  y  que  sirvan,  por  tanto> 
como  enganchados  ó  reenganchados  en  la  Guardia 
Civil  ó  Carabineros. 

2.^  Los  individuos  procedentes  de  los  Cuerpos  de 
Alabarderos,  Escolta  Real,  Guardia  Civil  y  Carabi- 
neros que,  siendo  sentenciados  á  prisión  correccio- 
nal, hayan  de  sufrirlas  por  menos  de  seis  meses,  y 
que,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  citada  R.  O.  de  7 
de  Agosto  último,  no  deban  de  pasar  á  cumplirla  en 
la  Penitenciaría  militar,  serán  desde  luego,  dados  de 
baja  en  sus  Cuerpos  y  alta  en  dicho  establecimiento, 
con  cargo  al  cual  sepan  socorridos  diariamente  con 
0'50  de  peseta  y  ración  de  pan;  pero  sufrirán  dicha 
pena  en  las  prisiones  ó  calabozos  de  los  Cuarteles 
que  les  designe  la  Autoridad  militar. 

3.*"  Los  demás  individuos  de  tropa  de  otras  proce- 
dencias, que,  por  virtud  de  la  misma  R  O.,  no  deben 
tampoco  ingresar  en  la  expresada  Penitenciaría,  no 
causarán  baja  en  sus  Cuerpos,  á  los  que  continuarán 
perteneciendo,  y  por  los  mismos  se  les  socorrerá 
igualmente  durante  el  cumplimiento  de  la  pena,  con 
ración  de  pan  y  0^50  de  peseta,  ingresando  el  resto 
del  haber  en  el  fondo  de  material. 

Y  L""  Los  ingresados  en  la  Penitenciaría,  al  cum- 
plir sus  penas,  deberán  volver  á  los  Cuerpos  de  su 
procedencia,  para  completar  el  tiempo  que  les  faiteen 
filas  activas,  á  excepción  de  los  procedentes  de  Ala- 
barderos, Escolta  Real,  Guardia  Civil  y  Carabineros, 
que,  sea  cualquiera  el  punto  donde  hubiesen  cumpli- 
do la  condona,  si  tuviesen  aún  compromiso  obligato- 
rio, deberán  pasar  precisamente  á  Cuerpo  de  Disci- 
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pliua,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  el  párr.  2.''  del 
artículo  197  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  párr.  2."*  del  art.  197  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar antes  citado,  dice  así:  Los  individuos  de  los  Cuer- 
pos de  Alabarderos,  Escolta  Real,  Carabineros  y 
Guardia  Civil,  extinguirán,  siempre  en  Cuerpo  de 
Disciplina,  el  tiempo  á  que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior de  este  artículo,  cualquiera  que  sea  la  pena  á  que 
hubieren  sido  condenados. 

El  párr.  1.*"  de  dicho  artículo  se  expresa  de  este 
modo: 

El  militar  condenado  á  una  pena  do  las  que  pro- 
ducen la  salida  definitiva  del  Ejército,  cumplirá  en 
Cuerpo  de  Disciplina,  el  tiempo  que  le  falte  para  ex- 
tinguir el  de  servicio  activo,  con  arreglo  á  la  Ley  de 
Reemplazo  vigente. 

La  R.  O.  circular  de  25  de  Septiembre  de  1893  (Co- 
lección Legislativa  núm.  331)  dispone:  que  los  testi- 
monios de  condena  de  los  destinados  á  la  Penitencia- 
ría de  Mahón,  se  remitan  á  la  Capitanía  General  de 
Baleares,  como  ordena  el  art.  I.""  de  la  R.  O.  de  10  de 
Abril  de  1891,  que  creó  dicha  Penitenciaría. 

La  R.  O.  de  21  de  Septiembre  del  mismo  año  (Co- 
lección Legistativa  núm.  333)  dispone:  (lue  los  indi- 
viduos, que  cumplen  condona  en  la  Penitenciaría  de 
Mahón,  y  tengan  deudas,  al  extinguir  su  condena, 
sean  dados  de  alta  en  uno  de  los  Regimientos  de 
Mahón,  y  sirvan  en  él,  hasta  satisfacer  la  deuda, 
dándose  por  el  Capitán  General  de  Baleares  las  ór- 
denes de  alta  y  baja  de  estos  individuos. 

La  R  O.  circular  de  2  de  Diciembre  del  referido 
año  (C.  L.  núm.  403)  dispone:  que  los  individuos  de 
tropa  que,  por  acumulación  de  varias  correcciones  ó 
penas  de  arresto,  deban  permanecer  más  de  sois  me- 
ses en  los  calabozos  de  los  Cuarteles,  extingan  sus 
penas  en  la  referida  Penitenciaría. 

La  R.  O.  circular  do  30  de  Abril  do  1894  (Colección 
Legislativa  núm.  116)  determina:  que  so  cumplimen- 
ten, con  toda  exactitud,  las  Reales  órdenes  de  10  de 
Abril  de  1891  y  25  de  Septiembre  de  1893,  y  en  su 
consecuencia:  que  los  testimonios  de  condena,  se  cur- 
sen por  conducto  de  las  Autoridades  judiciales  de  las 
Capitanías  Generales  y  Comandancias  Generales  del 
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lugar  de  origen,  al  Capitán  General  de  las  Islas  Ba- 
leares. 

La  R.  O.  de  1.^  de  Mayo  de  1894  (C.  L.  núm,  118) 
-decreta:  que  los  individuos  á  quienes  hubiera  corres- 
pondido su  licencia  absoluta,  hallándose  sujetos  á 
,  procedimiento  y  sean  sentenciados  á  prisión  militar 
correccional  por  menos  de  tres  años,  sufran  ésta  en 
la  Penitenciaría  militar  de  Mahón. 

Por  R.  O.  de  4  de  Enero  de  1898  (C.  L.  núm.  2)  se 
resuelve:  que  las  penas  militares  ó  comunes,  que  de- 
ben extinguirse  en  la  Penitenciaría  militar  de  Mahón, 
son  sólo  las  menores  de  tres  años  y  un  día  de  pri- 
sión correccional,  impi^estas  á  individuos  del  Ejérci- 
to en  filas  activas  por  la  jurisdicción  de  Guerra. 

La  citada  R.  O.  dice  así: 

Ex(5mo.  Sr.:— La  R.  a  de  10  de  Abril  de  1891  (Co- 
lección Legislativa  núm.  152),  en  virtud  de  lo  cual 
se  creó  la  Penitenciaría  militar  de  Mahón,  dispon^, 
en  su  art.  I."":  Que  los  individuos  de  tropa  que,  con 
arreglo  al  Código  de  Justicia  militar,  sean  condena- 
dos á  las  penas  de  prisión  correccional  militar  ó  co- 
mún que  no  excedan  de  tres  años  y  un  día,  las  cum- 
plan en  dicho  Establecimiento,  en  harmonía  con  lo 
preceptuado  en  el  art.  177  del  expresado  Código;  mas 
habiendo  interpretado  algunos  Capitanes  Generales, 
que  las  penas  de  igual  tiempo,  impuestas  por  los  Tri- 
bunales ordinarios  á  individuos  del  Ejército  en  filas 
activas,  debían  también  extinguirse  en  la  Penitencia- 
ría, á  fin  de  (lue,  al  cumplirlas,  se  encontrasen  en 
idénticas  circustaneias  los  sentenciados  por  ambas  ju- 
risdicciones; y  considerando  que  el'art.  115  del  Códi- 
go penal  común  establece  que  las  penas  de  prisión 
se  cumplirán  en  los  Establecimientos  destinados  para 
ello,  los  cuales  estarán  situados,  para  la  prisión  co- 
rreccional, dentro  del  territorio  de  la  Audiencia,  que 
la  hubiese  impuesto;  y  que  el  art.  9.**  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal  determina  que  los  Jueces  y 
Tribunales  que  tengan  competencia  para  conocer 
en  una  causa  determinada^  la  tendrán  igualmente 
para  la  ejecución  de  las  sentencias:  Oído  el  parecer 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  su  acor- 
dada de  9  de  Noviembre  último,  y  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justi- 
cia; el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Re- 
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agente  del  Reino,  se  ha  servido  resolver:  Que  las  pe- 
nas militares  ó  comunes,  que  deben  extinguirse  en 
la  Penitenciaría  militar  de  Mahón,  son  sólo  las  meno- 
res de  tres  años  y  un  día,  impuestas  á  individuos  del 
Ejército  en  filas  activas  por  la  jurisdicción  de  Guerra; 
pues  cuando  lo  sean  por  los  Tribunales  ordinarios, 
procederá  la  baja  en  el  Ejército  de  los  condenados, 
qile  quedarán  á  disposición  de  las  Audiencias  respec- 
tivas, á  fin  de  que  las  cumplan  en  la  forma  corres- 
pondiente: Debiendo  una  vez  extinguidas,  volver  al 
Ejército,  para  terminar,  en  el  Batallón  Disciplinario 
de  Melilla,  el  tienipo  que  les  reste  de  servicio  en  filas. 
— De  R.  O.  etc. — Correa. 

Por  R.  O.  de  10  de  Diciembre  de  1900  (C.  L.  núme- 
ro 236),  se  resuelve  (lue  las  penas  de  arresto  mayor 
que  en  junto  excedan  de  seis  meses,  impuestas  por  la 
jurisdicción  ordinaria  á  los  individuos  del  Ejército, 
se  cumplan  en  la  Penitenciaría  militar  de  Mahón,  en 
harmonía  con  Ip  dispuesto  en  la  R.  O.  de  2  de  Diciem- 
bre de  1893  (C.  L.  núm.  403). 

40.  Ejecución  de  las  sentencias  de  los  Jefes  y  Oficiar 
les  del  Ejército,  cuando  se  les  impone,  coího  pena  prin- 
pai  ó  accesoria,  la  suspensión  de  empleo  ó  la  pérdida  de 
cmtigüedad  en  él. — Dice  el  art  193  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  que  el  tiempo  que  dure  la  suspensión 
de  empleo,  impuesta  como  pena  accesoria,  no  servi- 
rá de  abono  en  el  servicio,  ni  para  la  antigüedad  de 
empleo  del  penado. 

Para  que  esta  pgna  pueda  llevarse  á  cabo  se  acom- 
pañará al  testimonio  de  condena  la  liquidación  que 
dispone  la  R.  O.  de  3  de  Junio  de  1893  (C.  L.  núme- 
ro 194)  y  que  marcamos  en  el  Formulario  núm.  28, 
sección  tercera,  pág.  696,  tomo  11). 

Esta  R.  O.  la  insertamos  íntegra  en  las  págs.  29  y 
30,  tomo  n). 

41.  Ejecución  de  las  sentencias  de  arresto,  destino  á 
un  Ouerpo  de  Disciplina  y  recargo  en  él  servicio. — Los 
Oficiales  sufrirán  el  arresto,  de  un  mes  en  adelante, 
en  el  Castillo  ó  Fortaleza  que  designen  los  Capitanes 
Crenerales  de  los  Distritos  ó  Regiones  militares. 

Los  individuos  de  las  clases  de  tropa  en  el  punto 
que  determine  la  Autoridad  militar  correspondiente. 
(Artícuto  643  del  Código  de  Justicia  militar). 

Los  meses  para  el  cumplimiento  de  las  condenas 
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serán  de  treinta  días,  con  arreglo  al  art  7.^  del  Có- 
digo civil  vigente,  por  que  este  Código,  como  todas 
las  Leyes  del  Reino,  es  supletorio  de  las  Leyes  mili- 
tares. 

Dicho  artículo  dice  así: 

Si,  en  las  Leyes  se  hablase  de  meses,  días  6  noches 
se  entenderá  que  los  meses  son  de  treinta  días;  los 
días  de  veinticuatro  horas,  y  las  noches  desde  que  se 
pone  hasta  que  sale  el  sol. 

Si  los  meses  se  determinan  por  sus  nombres,  se 
computarán  por  los  días  que  respectivamente  tengan. 

El  destino  á  un  Cuerpo  de  Disciplina,  se  sufrirá  en 
los  creados  con  este  objeto. 

Los  sentenciados  en  tiempo  de  campaña  á  servir 
en  un  Cuerpo  de  Disciplina,  ó  á  arresto,  serán  desti- 
nados en  los  Ejercites  de  operaciones,  á  desempeñar 
los  servicios  más  penosos.  (Art.  644  del  id.  íd.) 

La  R.  O.  de  15  de  Febrero  de  1886  (C.  L.  núm.  55), 
dispone:  que  los  individuos,  que  hayan  sufrido  la 
pena  de  prisión  correccional  en  los  Establecimientos 
Penitenciarios,  deben  exringuir,  en  los  Cuerpos  Dis- 
ciplinarios, el  tiempo  que  les  resta  de  servicio  activo. 

La  R.  O.  circular  de  24  de  Mayo  de  1893  (C.  L.  nú- 
mero 182),  determina:  que  los  individuos  que,  ha- 
biendo extinguido  sus  condenas  por  indulto  ó  cum- 
plimiento de  las  mismas,  quedan  á  disposición  de  las 
Autoridades  militares,  causen  alta  provisionalmente 
en  el  Batallón  Disciplinario  de  Melilla. 

La  R.  O.  circular  de  26  de  Enerq  de  1894  (C.  L.  níi- 
mero  24),  manda:  que  sólo  sean  destinados  al  Bata- 
llón Disciplinario  de  Melilla,  los  individuos  de  la 
Península  6  Islas  adyacentes  y  posesiones  de  África, 
incluso  los  de  la  Guardia  civil  y  Carabineros,  senten- 
ciados á  penas,  que  no  excedan  de  tres  años  de  pri- 
sión correccional;  limitándose  á  éstos  lo  dispuesto  en 
el  art.  4.°  de  la  R.  O.  de  10  de  Noviembre  de  1893 
(Colección  Legistiva  núm.  378),  que  dice  así:  4.'*  ínte- 
rin subsistan  las  actuales  circunstancias  (los  sucesos 
do  Melilla  y  la  acumulación  de  tropas  en  dicha  Plaza) 
cuantos  individuos  de  los  Cuerpos  armados  de  la 
Península,  Islas  adyacentes  y  posesiones  de  África, 
incluso  los  de  la  Guardia  Civil  y  Carabineros,  sean 
condenados  á  las  penas  comprendidas  entre  presidio 
ó  prisión  militar  mayor  y  prisión  correccional,  ambas 
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inclusive,  y  tengan  que  volver  al  Ejército,  una  vez 
éstas  cumplidas,  para  extinguir  en  él  su  compromiso 
en  filas,  con  sujeción  á  la  Ley  de  Reclutamiento  y 
Reemplazo,  serán  destinados,  desde  luego,  al  Batallón 
Disciplinario  de  Melilla  por  dicho  tiempo,  sin  perjui- 
cio de  que  sufran  ó  no  después,  el  todo  6  parte  de 
sus  respectivas  condenas,  según  su  comportamiento 
en  campaña,  y  la  mayor  ó  menor  gravedad  del  delito 
cometido.  Para  el  cumplimiento  del  recargo  en  el 
servicio,  se  observará  la  regla  siguiente: 

1.*  Los  desertores  de  todas  las  Armas  é  Institutos 
de  los  Ejércitos  sentenciados  á  recargo  en  el  servicio, 
cumplirán  éste,  así  como  el  tiempo  que  les  resta  de 
empeño,  en  sus  respectivos  Cuerpos,  ó  en  los  que  el 
Gobierno  determine,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  314. 

El  art.  314  del  Código  de  Justicia  militar,  citado  en 
el  anterior  está  expuesto  en  el  epígrafe  13  Efectos  de 
las  correcciones,  cap.  II  del  tratado  de  Legislación  pe- 
nal del  tomo  11  de  esta  obra;  y  los  arts.  193  al  196, 
citados  en  el  314,  se  hallan  en  el  epígrafe  12  Efectos 
de  Ids  penas,  en  los  citados  capítulo,  tratado  y  tomo, 
por  lo  que,  los  omitimos  en  este  punto. 

La  R  O.  de  4  de  Noviembre  de  1890  (C.  L.  nú- 
mero 308)  en  sus  números  1.*^  y  2.^  determina  lo  si- 
guiente: 

1.^  El  recargo  en  el  servicio,  empezará  á  extin- 
guirse inmediatamente  después  de  declarada  firme 
la  corrección  impuesta. 

Y  2.**  Cumplido  el  tiempo  de  recargo  en  el  servi- 
cio, se  extinguirá  el  resto  del  compromiso  con  el 
Ejército. 

Habiendo  dejado  de  pertenecer  á  España  los  do- 
minios de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas  se  ha  dis- 
puesto por  R.  O.  circular  de  20  de  Diciembre  de  1899, 
publicada  en  el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra número  283  de  21  del  mismo,  que  los  desertores 
cumplan  el  recargo  en  el  servicio  en  los  Cuerpos  en 
que  sirven  y  los  prófugos  en  el  que  les  corresponda 
como  los  demás  de  su  reemplazo,  pudiendo  unos  y 
otros  ser  destinados  á  los  Cuerpos  que  el  Gobierno 
estime  oportuno  con  arreglo  á  las  necesidades  del 
servicio. 

42.  Ejecución  de  las  sentencian  ahsoluiorias. — Si  la 
sentencia  es  absolutoria,  y  el  reo  se  halla  en  prisión. 
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se  ejecuta,  poniéndole  inmediatamente  en  libertad,, 
después  de  notificada,  y  haciéndolo  constar  en  los 
autos,  por  medio  de  diligencia. 

En  la  práctica,  se  pasa  oficio  á  la  Autoridad  local, 
si  se  halla  el  reo  en  prisiones  militares,  para  que  sea 
puesto  en  libertad,  y  se  une  á  los  autos  el  oficio  del 
Jefe  de  las  prisiones,  de  haberlo  verificado. 

También  se  librará  un  certificado,  para  que  se  de- 
vuelvan al  absuelto  las  cantidades  descontadas,  cuan- 
do proceda;  con  arreglo  al  art.  482  del  Código  de  Jus- 
ticia militar.  (Formulario  especial  núm.  25,  sección 
tercera,  págs.  691  á  la  694,  tomo  11). 

43.  Disposiciones  gefierales  para  la  ejecución  de  las 
sentencias. — Las  sentencias  firmes,  en  las  causas  con- 
tra Oficiales,  cuando  sean  absolutorias,  ó  impongim 
pena,  que  produzca  la  baja  definitiva  en  el  Ejército,. 
se  insertarán  en  la  orden  general  del  mismo.  (Párra- 
fo 1.*",  art.  634  del  Código  de  Justicia  militar).  (For- 
mulario núm.  36,  sección  tercera,  tomo  II,  págs.  711 
á  la  713). 

Para  la  ejecución  de  las  condenas,  que  hayan  de 
cumplirse  en  establecimientos  militares,  el  instructor 
sacará  testimonio  de  la  sentencia  firme,  con  expre- 
sión de  las  circunstancias  personales  del  condenado 
nombres  y  apellidos  de  sus  padres.  (Formulario  nú- 
mero 29,  sección  tercera,  tomo  II,  pág.  697). 

El  testimonio  se  remitirá  á  la  Autoridad  militar,  á 
quien  corresponda  ejecutar  la  sentencia,  según  \o^ 
casos,  poniendo  á  su  disposición  la  persona  del  reo. 

La  comunicación,  acusando  recibo  de  la  entrega^ 
se  unirá  á  la  causa. 

Si  el  reo  se  halla  sometido  á  otra  causa  militar,  se 
suspenderá  la  entrega,  hasta  que  ésta  se  termine.  (Ar- 
tículo 646  del  Código  de  Justicia  militar). 

Al  militar  á  quien  se  imponga  la  pena  de  pérdida 
de  empleo,  ó  cualquiera  de  las  que  producen  los  mis- 
mos efectos,  se  le  recogerán  los  Reales  Despachos, 
Títulos,  Diplomas  y  Nombramientos,  los  cuales  serán 
remitidos,  para  su  cancelación,  al  Ministerio  de  la 
Guerra.  (Formulario  núm.  30,  sección  tercera,  t  H, 
págs.  698  á  la  701). 

Al  condenado  á  otras  penas  le  serán  recogidos  los 
Diplomas  de  las  cruces  que  posea,  siempre  que  los 
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Reglamentos  de  las  respectivas  Ordenes  así  lo  pre- 
vengan. (Art.  647  del  Código  de  Justicia  militar). 

El  art.  41  del  Reglamento  de  la  Orden  del  Mérito 
Militar,  aprobado  en  30  de  Diciembre  de  1889  (Co- 
lección Legislativa  núm.  60),  dicei  así: 

«Todo  individuo  que  sea  sentenciado  á  presidio, 
perderá  el  goce  de  las  cruces  pensionadas  que  disfru- 
te. Cuando  ocurra  este  caso,  se  recogerán  los  Diplo- 
mas y  se  remitirán  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para 
su  cancelación*. 

La  R.  O.  circular  de  4  de  Septiembre  de  1893  (Co-. 
lección  Legislativa  núm.  308)  dispone:  que  la  cance- 
lación de  los  Realas  Despachos,  Títulos,  Diplomas  y 
Nombramientos,  á  que  se  refiere  el  art.  647  del  Códi- 
go de  Justicia  militar,  debe  llevarse  á  cabo  por  el 
Ministerio,  Cuerpo  ó  Dependencia,  que  los  hubiere 
expedido;  y,  al  efecto,  se  cursarán  sólo  á  este  Centro 
aquellos  que  procedan  de  departamento  ministerial. 

La  R.  O.  circular  de  13  de  Enero  de  1896  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  11),  modifica  el  art.  41  del  Re- 
glamento de  la  Orden  del  Mérito  Militar  y  dico  así: 
A  fin  de  resolver  las  dudas,  que  han  surgido,  acerca 
del  abono  de  las  pensiones  de  cruces  á  individuos 
que,  hallándose  percibiéndolas,  son  sentenciados  á 
extinguir  condena  en  los  establecimientos  penales,  la 
Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  Su  Augusto 
Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  informado 
en  pleno  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na y  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  ha  tenido  á  bien 
disponer:  que  el  art.  41  del  Reglamento  de  la  Orden 
del  Mérito  Militar,  aprobado  en  30  de  Diciembre  de 
1889  (C.  L.  núm.  660),  quede  redactado  en  los  siguien- 
tes términos: 

Art.  41.  Todo  individuo  sentenciado  á  la  pena  de 
muerte,  cuando  ésta  no  se  ejecute,  por  haber  sido  in- 
dultado, ó  á  la  de  cadena,  reclusión  y  presidio  ma- 
yor, quedará  privado  de  las  cruces  del  Mérito  Militar^ 
que  posea,  y  por  consiguiente,  de  las  pensiones 
anexas  á  ellas,  que  disfrute;  siéndole  recogidos  los 
Diplomas,  que  se  remitirán  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, para  su  cancelación.  El  que  fuere  sentenciado  á 
cualquiera  de  las  penas  de  prisión  mayor,  prisión  co- 
rreccional por  más  de  tres  años,  ó  presidio  correc- 
cional, quedará  privado,  durante  el  cumplimiento  de 
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la  condena,  del  uso  de  las  cruces  del  Mérito  Militar 
y  de  las  pensiones  de  ellas,  aunque  sean  de  carácter 
vitalicio,  volviendo  á  su  goce,  después  de  extinguida 
la  pena. — De  Real  orden,  etc. 

Para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  civiles 
declaradas  en  sentencia  firme,  se  procederá  en  la  for- 
ma establecida  en  el  tít.  XIV  de  este  tratado.  ( Artícu- 
lo 648  del  id.  id.) 

Por  R.  O.  circular  de  27  de  Junio  de  1900,  se  dispo- 
ne que  cuando  en  una  misma  sentencia  se  impongan 
dos  penas  y  haya  de  cumplirse  una  en  Estableci- 
miento penal  común,  se  extinga  también  en  éste  la 
otra. 

44.  Revisión  que  cabe  contra  las  sentencias  firmes.— 
Habrá  el  recurso  de  revisión  contra  las  sentencias 
firmes  en  los  casos  siguientes: 

1.**  Cuando  estén  sufriendo  condena  dos  ó  más 
personas,  en  virtud  de  sentencias  contradictorias,  por 
un  mismo  delito,  que  no  haya  podido  ser  cometido 
más  que  por  una  sola. 

2.^  Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno,  como 
responsable  del  homicidio  de  una  persona,  cuya  exis- 
tencia se  acredite  después  de  la  condena. 

3.^  Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno,  eu 
virtud  de  sentencia,  cuyo  fundamento  haya  sido  un 
documento,  declarado  después  falso  por  sentencia  fir- 
mo, en  causa  criminal. 

Y  4.**  Cuando,  sobre  un  mismo  delito,  hayan  re- 
caído dos  sentencias  firmes.  (Art.  678  del  Código  de 
Justicia  militar). 

Este  número  ha  sido  modificado  por  la  Ley  de  7  de 
Agosto  de  1899  (C.  L.  núm.  158),  que  dice  así: 

Don  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la 
Constitución  Rey  de  España,  y  en  su  nombre  y  du- 
rante su  menor  edad  la  Reina  Regente  del  Reino; 

A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren, 
sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sanciona- 
do lo  siguiente: 

Artículo  1."^  El  caso  3.^  del  art.  954  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  criminal,  del  678  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  y  del  381  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
militar  de  Marina,  se  substituirá  con  el  siguiente: 

«Cuando  esté  sufriendo  condena  alguno  en  virtud 
de  sentencia,  cuyo  fundamento  haya  sido  un  docu- 
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mentó  6  testimonio  declarados  después  falsos  por  sen- 
tencia firme  en  causa  criminal,  la  confesión  del  reo 
arrancada  por  violencia,  ó  exacción  ó  cualquier  he- 
cho punible  ejecutado  por  un  tercero,  siempre  que 
los  tales  extremos  resulten  también  declarados  por 
sentencia  firme  en  causa  seguida  al  efecto.  A  estos 
fines  podrán  practicarse  todas  cuantas  pruebas  se 
consideren  necesarias  para  el  esclarecimiento  de  los 
hechos  controvertidos  en  la  causa,  anticipándose 
aquéllas  que  por  circunstancias  especiales  pudieran 
luego  dificultar  y  hasta  hacer  imposible  la  sentencia 
firme,  base  de  la  revisión  >. 

Art.  2.^  El  recurso  de  revisión  seguirá  los  trámi- 
tes que  determinan  las  leyes  vigentes  dentro  de  las 
jurisdicciones  respectivas  á  que  corresponda  el  de- 
lito. 

Art.  3.**  Cuando  en  recurso  de  revisión  se  dicte 
sentencia  absolutoria,  los  interesados  en  ella  ó  sus 
herederos  tendrán  derecho  á  las  indemnizaciones  ci- 
viles á  que  hubiere  lugar,  según  el  derecho  común, 
pudiendo  obtener  del  Estado  la  indemnización  de  los 
perjuicios  sufridos  por  virtud  de  la  sentencia  anula- 
da, cuando  el  Tribunal  ó  Juez  sentenciador  haya  in- 
currido en  responsabilidad  y  no  pueda  hacerse  efec- 
tiva, 

Y  art.  4.**  Los  preceptos  que  forman  el  contenido 
de  esta  Ley  tendrán  efecto  retroactivo. 

Por  tanto,  etc.,  etc. 

El  recurso  de  revisión  podrá  promoverse  por  los 
penados  y  por  sus  cónyuges,  descendientes,  ascen- 
dientes y  hermanos  acudiendo  al  Ministerio  de  la 
Guerra  con  solicitud  motivada.  Dicho  Ministerio  re- 
mitirá la  solicitud  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina.  (Art.  679  del  Código  de  Justicia  militar). 

Por  R.  O.  de  19  de  Diciembre  de  1899  (C.  L.  núme- 
ro 252)  se  dispone  que  queden  sin  curso  las  instan- 
cias que  se  promuevan  en  súplica  de  revisión  de  sen- 
tencias dictadas  en  la  jurisdicción  de  Guerra,  en  que 
no  se  demuestre  que  los  interesados  se  hallan  com- 
prendidos en  los  casos  I."*,  2.**  y  4.""  del  art.  678  del 
Código  de  Justicia  militar. 

La  citada  Real  orden  dice  así: 

Excmo*  Sr.: — En  vista  de  las  frecuentes  instancias 
que  se  reciben  en  este  Ministerio  en  súplica  de  revi- 
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sión  de  sentencias  dictadas  por  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra, sin  más  fundamento  que  la  automación  que  para 
promoverlas  otorga  el  art  679  del  Código  de  Justicia 
militar,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  30  de 
Noviembre  ultimo,  se  ha  servido  disponer  que  que- 
den sin  curso  todas  aquellas  que  no  demuestren  con 
datos  fehacientes  hallarse  los  interesados  comprendi- 
dos en  los  casos  I.**,  2.'*  y  4.*^  del  art.  678  del  expresa- 
do Código,  ó  comprueben  sus  peticiones  con  los  tes- 
timonios de  sentencia  á  que  se  refiere  expresamente 
la  Ley  de  7  de  Agosto  próximo  pasado  (Ó.  L.  núme- 
ro 158). 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
— Madrid  19  de  Diciembre  de  1899. — Azcárraga.— 
Señor 

El  Ministerio  de  la  Guerra,  previa  formación  de 
expediente,  podrá  ordenar  también  al  Fiscal  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  que  interpon- 
ga el  recurso,  cuando,  á  su  juicio,  hubiese  funda- 
mento bastante. 

Dicho  Fiscal  podrá  asimismo  promover  por  sí  el 
recurso,  siempre  que  tenga  conocimiento  de  algún 
caso,  en  que  proceda.  (Art.  680  del  id.  id.) 

El  recurso  de  revisión  se  sustanciará  ante  la  Sala 
de  Justicia,  oyendo,  por  escrito,  al  Fiscal  del  Con- 
sejo y  á  los  interesados,  á  quienes  se  citará  oportuna- 
mente, si  antes  no  hubiesen  comparecido. 

Cuando  unos  ú  otros  pidieren  la  unión  de  antece- 
dentes á  los  autos,  el  Consejo  acordará,  sobre  el  par- 
ticular, lo  que  estime  oportuno. 

Practicadas  las  diligencias  de  sustanciación,  que  se 
crean  necesarias,  se  oirá  de  nuevo  al  íHscal  y  á  los 
interesados,  y  sin  más  trámites,  el  Consejo  dictará 
sentencia,  que  será  firme.  (Art.  681  del  id.  id.) 

En  el  caso  del  núm.  1."*  del  art  678,  el  Consejo  de- 
clarará la  contradicción  entre  las  sentencias,  si  en 
efecto  existiere,  anulando  una  y  otra,  y  mandará  ins- 
truir de  nuevo  la  causa  al  Tribunal,  á  quien  corres- 
ponda el  conocimiento  del  delito. 

En  el  caso  del  núm.  2.*^,  comprobada  la  identidad 
de  la  persona,  cuya  supuesta  muerte  hubiese  dado 
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lugar  á  la  imposición  de  la  pena,  anulará  la  senten- 
cia firme. 

En  el  caso  del  núm.  3.^  dictará  la  mima  resolución» 
en  vista  de  la  ejecutoria,  que  declare  la  falsedad  del 
documento  y  mandará  al  Tribunal,  á  quien  corres- 
ponda conocer  el  delito,  instruir  de  nuevo  la  causa. 

En  el  caso  del  núm.  4.**,  anulará  la  sentencia  que 
considere  injusta,  ó  dictará  otra.  (Art.  682  del  id.  id.) 

Cuando  por  virtud  de  la  sentencia  firme  anulada, 
hubiese  estado  sujeto  el  condenado  á  alguna  pena 
corporal,  si,  en  la  nueva  sentencia,  se  le  impusiera 
otra,  se  le  tendrá  en  cuenta,  para  el  cumplimiento  de 
ésta,  todo  el  tiempo  de  la  anteriormente  sufrida  y  su 
importancia. 

Cuando  hubiere  fallecido  el  penado,  podrán  su 
viuda,  ascendientes  ó  descendientes  legítimos,  legiti- 
mados, ó  naturales  reconocidos,  solicitar  el  juicio  de 
revisión,  con  objeto  de  rehabilitar  la  memoria  del  di- 
funto, y  de  que  se  castigue,  en  su  caso,  al  verdadero 
culpable.  (Art.  683  del  id.  id.) 

45.  Visitas  de  Cárceles  y  estados  de  causas  que,  para 
eílas^  deben  entregar  los  Jueces  instructores, — El  Código 
de  Justicia  militar,  en  su  tít.  XXTTT  del  tratado  m, 
relata  las  disposiciones  complementarias  de  los  pro- 
cedimientos judiciales,  y,  en  su  cap.  I,  ha  recopilado 
las  diferentes  disposiciones  que,  desde  antiguo,  re- 
gían sobre  las  visitas  de  Cárceles,  estableciendo  lo 
siguiente: 

Las  Autoridades  judiciales,  en  los  puntos  en  que 
residan,  y,  por  su  delegación,  los  Gobernadores  y 
Comandantes  militares  fuera  de  la  residencia  de  aqué- 
Üas,  pasarán,  al  año,  cuatro  visitas  generales,  en  las 
Cárceles  y  prisiones,  donde  se  hallen  individuos  so- 
metidos á  la  jurisdicción  de  Guerra.  (Artículo  684 
del  Id-  id.) 

Las  visitas  generales  de  Cárceles  se  verificarán,  en 
las  Pascuas  de  Navidad,  Resurrección  y  Pentecostés 
y  el  7  de  Septiembre. 

A  la  Autoridad  judicial  acompañarán  el  Auditor  y 
Teniente  Auditor  del  Ejército  ó  Región. 

A  los  Gobernadores  y  Comandantes  militares  el 
Asesor,  si  lo  tuviesen.  (Art.  685  del  id.  id.) 

Dos  días  antes  de  la  visita  deberán  los  Jueces  ins- 
tructores, que  tengan  presos,  entregar,  en  el  Estado 
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Mayor  de  la  Capitanía  General,  ó  en  el  Gobierno  6 
Comandancia  militar  respectiva,  una  relación  de  las 
causas  de  que  aquéllos  conozcan,  expresando:  si  están 
en  sumario  ó  en  plenario;  nombres  de  los  acusados; 
tiempo  que  llevan  de  prisión;  si  están  ó  no  incoma- 
nicados;  delito  que  se  persigue;  y  si  desean  ó  no  pre- 
sentarse en  el  acto. 

Además,  los  Jueces  instructores  y  Secretarios  con- 
currirán á  la  visita,  por  si,  no  obstante  dichos  datos, 
desea  la  Autoridad  judicial  tener  alguna  otra  noticia, 
á  cuyo  fin  deberán  llevar  los  autos,  ó,  en  su  defecto, 
los  antecedentes  necesarios.  (Art.  686  del  Código  de 
Justicia  militar). 

En  las  visitas  de  Cárceles,  se  sentará  el  Auditor  á 
la  derecha  de  la  Autoridad  judicial,  y  á  la  izquierda, 
el  Teniente  Auditor.  (Art.  687  del  id.  id.) 

La  Autoridad  judicial  interrogará  á  los  presos,  que 
se  presenten  en  la  visita,  si  tienen  alguna  reclama- 
ción que  formular,  ó  queja  que  exponer;  se  enterará 
de  si  se  cumplen  con  exactitud,  las  providencias  ju- 
diciales, y  adoptará,  oyendo  al  Auditor,  los  acuerdos 
oportunos,  para  evitar  cualquier  retraso  ó  defecto, 
que  advierta,  en  la  áustanciación  de  los  procedimien- 
tos; proveyendo,  por  sí,  á  remediar  los  abusos,  que 
notare  en  el  orden  gubernativo,  si  el  establecimiento 
fuese  militar. 

Si  fuese  civil,  dará  cuenta  á  la  Autoridad  de  quien 
el  mismo  dependa,  para  los  efectos  que  procedan. 
{Artículo  688  del  id.  id.) 

Las  Autoridades  judiciales  pasarán,  además,  las 
visitas  extraordinarias  de  Cárceles,  que  crean  conve- 
nientes al  mejor  servicio,  ó  delegarán,,  para  que  las 
efectúen,  en  Autoridades,  que  les  estén  subordinadas, 
ouando  no  puedan  verificar  aquéllas  personalmente. 
(Artículo  689  del  id.  id.) 

Los  estados  de  causas  de  que  hablan  los  artículos 
anteriores  se  arreglarán  al  Formulario  núm.  56,  sec- 
ción tercera  del  tomo  ü,  págs.  784  y  785). 

46.  Hojds  de  estadística  criminad  militar. — ^Las  Au- 
toridades judiciales  remitirán  trimestralmente  al  Mi- 
nisterio Fiscal  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  pliegos  comprensivos  del  número  de  proce- 
dimientos, que,  en  cada  Regimiento,  Batallón,  Esta* 
blecimiento  ó  Academia  del  ramo  de  Guerra,  se  si- 
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gan,  con  todos  los  datos  necesarios,  para  que,  por 
aquella  Dependencia,  se  forme  la  estadística  general 
de  las  causas  criminales  terminadas  por  sentencia 
firme,  y  délos  sobreseimientos  é  inhibiciones,  que  se 
hubiesen  acordado. 

Al  efecto,  la  redacción  de  las  hojas  ó  pliegos,  que 
los  Jueces  instructores  deben  acompañar  á  todo  pro- 
cedimiento judicial,  se  ajustará  al  modelo  oficialmen- 
te aprobado  con  este  objeto.  (Art.  690  del  id.  id.) 

AI  formar  la  estadística  criminal  del  ramo  de  Gue- 
rra, la  Fiscalía  emitirá  juicio,  en  vista  de  los  datos 
que  aquélla  contenga,  acerca  del  celo  é  inteligencia 
que,  por  los  funcionarios  llamados  á  intervenir  en  la 
administración  de  justicia,  se  haya  desplegado. 

Para  este  fin,  las  Autoridades  judiciales  informa- 
rán anualmente,  acerca  del  concepto  que  les  merez- 
can los  funcionarios  del  orden  judicial,  que  sirvan  en 
los  Ejércitos  ó  Distritos  (hoy  Regiones). 

A  la  vez,  dichas  Autoridades  elevarán  al  Consejo 
Supremo  las  propuestas,  que  estimen  conducentes  al 
mejoramiento  de  las  Leyes,  por  que  se  rige  la  justi- 
cia militar.  (Art.  691  del  id.  id.) 

Por  R.  O.  de  27  de  Enero  de  1891  (C.  L.  núm.  51) 
se  aprobó  el  modelo  que  debía  servir  para  las  hojas 
de  estadística  criminal  del  ramo  de  Guerra,  y  al  res- 
paldo de  dicho  modelo  figuraban  las  instrucciones 
para  su  redacción. 

Por  R.  O.  de  10  de  Abril  de  dicho  año  (Colección 
Legislativa  núm.  154)  se  aprobó  el  Reglamento  de 
dicha  estadística  reformando  el  de  30  de  Mayo  de 
1870  que  hasta  entonces  había  regido. 

Por  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1901  (C.  L.  núme- 
ro 281)  se  aprobó  el  nuevo  Reglamento  de  estadís- 
tica de  igual  fecha,  derogando  el  anterior  y  reforman- 
do los  modelos  de  dichas  hojas. 

47.  Clases  ó  modelos  de  las  Jiojas  de  estadística  cri- 
fninal  militar, — El  art.  10  del  nuevo  Reglamento  es- 
tablece cuatro  modelos  de  hojas  de  estadística  á  sa- 
ber: el  1.^  para  las  hojas  de  causas  seguidas  contra 
militares;  el  2.^  para  los  expedientes  judiciales;  el 
3.**,  para  los  procedimientos  previos;  y  el  4.**,'para  los 
procesos  contra  paisanos.  (Formulario  núm.  34,  mo- 
delos 1,  2, 3  y  4,  sección  segunda  del  tomo  II,  págs.  638 
á  la  643). 
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48.  Cuándo  se  redactarán  /oa  hojas  de  estadística 
criminad  de  Guerra.— Según  el  art  12  del  mismo  Re- 
glamento, la  redacción  de  las  hojas  se  verificará,  tan 
pronto  como  sea  firme  la  resolución  definitiva  que 
recaiga  en  el  procedimiento,  ano  ser  que  haya  presos 
pendientes  de  ella,  ó  exista  alguna  diligencia  que  con- 
venga evacuar  inmediatamente;  en  cuyos  casos,  prac- 
ticadas las  precisas,  se  llenará  aquél  requisito- 

49.  A  quién  se  encargará  el  servicio  de  estadisHea 
en  los  Ejércitos,  Capitanias  Generales  y  Comandancias 
Generales  exentas,  y  end  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina. — Según  el  párr.  1.*"  del  art.  8  del  nuevo 
Reglamento,  en  los  Ejércitos  y  en  las  Capitanías  Ge- 
nerales y  Comandancias  Generales  exentas,  se  enco- 
mendará el  servicio  de  estadística  á  un  Teniente  Au- 
ditor de  Guerra,  que  no  será  el  de  mayor  empleo  6 
más  caracterizado,  y  que  le  designará  la  Autoridad 
judicial  respectiva  á  propuesta  de  su  Auditor.    . 

Y  el  art.  11  del  mismo,  dice  lo  siguiente: 
Las  respuestas  que  exigen  las  hojas  serán  extendi- 
das en  las  Capitanías  ó  Comandancias  Generales  por 
el  Teniente  Auditor  encargado  del  servicio  de  esta- 
dística; y  en  el  Consejo  Supremo  por  el  Secretario 
Relator  de  las  actuaciones. 

50.  Deberes  del  Teniente  Auditor  encargado  del  ser- 
vicio de  estadística,  en  las  Capitanías  y  Cotnaítdandas 
Generales  y  dd  Secretario  Relator  de  las  actuaciones, 
en  el  Consejo  Supremo  con  respecto  á  la  redacción  y  au- 
torización  de  las  hojas  de  estadística  crimincU. — Según 
los  números  1."*,  2.°  y  3.**  del  art.  21  del  citado  Regla- 
mento, los  deberes  de  los  Tenientes  Auditores  encar- 
gados del  servicio  de  estadística  en  los  Ejércitos  ó 
Regiones  son  los  siguientes: 

1.°  Redactar  y  autorizar  con  su  firma  las  hojas  de 
estadística  que  han  de  acompañar  á  las  causas,  expe- 
dientes y  procedimientos  previos;  ateniéndose  extric- 
tamente  á  las  instrucciones  de  este  Reglamento;  y 
anotar  á  continuación  de  cada  una  de  las  repuestas 
el  folio  ó  folios  en  que  consten. 

2.°  Pasar  á  la  Auditoría  las  aludidas  actuaciones, 
con  las  hojas  ya  extendidas,  para  que  sean  revisadas 
ó  rectificadas  por  el  Auditor,  del  que  recibirá  luego 
las  duplicadas. 

3.*^    Llevar  un  libro  registro  en  el  que  hará  cons- 
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tar  el  número  de  hojas  que  proceden  de  cada  causa, 
expediente  ó  diligencias  previas,  el  nombre,  apellidos 
y  empleo  ó  condición  de  la  persona  á  quien  corres- 
ponde cada  hoja,  y  el  motivo  de  las  actuaciones  de 
que  dimanen. 

Y  el  núm.  1.**  del  art.  22  del  mencionado  Regla- 
mento, dice  así: 

Corresponde  á  los  Secretarios  Relatores  del  Conse- 
jo Supremo:  1.** — Extender  y  autorizar  las  hojas  de  es- 
tadística, en  las  causas,  expedientes  judiciales  y  pro- 
cedimientos de  que  conozca  aquel  alto  Cuerpo  en 
única  instancia:  sometiéndolas  luego  á  la  aprobación 
del  Consejero  instructor,  y  retener  las  duplicadas. 

51.  Qué  deben  practicar  los  Jueces  instructores  para 
cumplimiento  de  Va  estadística  en  la  parte  que  á  dios 
se  refiere. — ^El  art.  20  del  mencionado  Reglamento 
dice  así: 

Art.  20.  Corresponde  á  los  Jueces  instructores: 
1.** — Unir  á  las  causas,  expedientes  judiciales  y  proce- 
dimientos previos,  en  cabeza  de  actuaciones,  y  á  con- 
tinuación de  la  cubierta,  la  hoja  ú  hojas  estadísticas 
que  exige  el  art.  10  de  este  Reglamento;  cuidando 
que  sean  del  modelo  apropiado  á  la  clase  de  proce- 
dimiento. La  duplicada  ó  duplicadas  correspondien- 
tes, las  acompañará  sueltas.  Y  2.** — Cuando  no  se 
hubiesen  redactado  las  hojas  antes  de  pasarle  las  ac- 
tuaciones para  el  cumplimiento  de  la  providencia  ó 
fallo  recaído,  las  elevará  en  consulta,  á  los  fines  de 
estadística,  tan  pronto  como  practique  las  diligencias 
esenciales  que  se  le  ordenaren. 

52.  Deberes  de  los  Auditores  de  Guerra  de  las  Capi- 
tanías Generales  y  de  las  Autoridades  judiciales^  con 
respecto  á  estadística. — Según  los  núms.  l.^  2.*"  y  3."* 
del  art.  23  del  Reglamento,  corresponde  á  los  Audi- 
tores de  los  Ejércitos  y  Capitanías  Generales  y  Co- 
mandancias Generales  exentas:  1.° — Cuidar  de  que 
eumplan  escrupulosamente  los  Jueces  instructores  y 
los  Tenientes  Auditores  encargados  de  la  estadística, 
las  obligaciones  que  les  impone  este  Reglamento;  lla- 
mando la  atención  de  la  Autoridad  judicial,  sobre 
las  faltas  que  puedan  notar,  y  proponer  á  dicha  Au- 
toridad el  Teniente  Auditor,  que  debe  desempeñar  el 
expresado  servicio.  2.° — Informar  á  la  Autoridad  ju- 
dicial acerca  del  momento  en  que  debo  cumplirse  el 
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trámite  de  estadística,  conforme  á  lo  establecido  en 
el  art.  12.  Y  3.** — Revisar  6  rectificar,  según  proceda, 
las  hojas  de  estadística  que  sean  necesarias  en  la  di- 
versa clase  de  actuaciones;  disponiendo  que  pasen 
las  duplicadas  al  encargado  de  la  estadística,  después 
de  autorizar  unas  y  otras,  con  media  firma  y  bajo  el 
concepto  de  revisctéas  ó  rectificadas. 

Según  los  núms.  1.^  2.^  y  3.^  de  art.  24  de  dicho 
'Reglamento,  corresponde  á  la  Autoridad  judiciat 
I.*" — Nombrar  á  propuesta  del  Auditor,  el  Teniente 
Auditor  que  ha  de  desempeñar  en  la  Región  el  ser- 
vicio de  estadística.  2.*" — Disponer  lo  conveniente  á 
fin  de  que  se  extiendan  y  revisen,  siempre  que  sea 
posible,  dentro  del  trimestre  en  que  se  terminen  los 
procedimientos,  las  hojas  correspondientes  á  éstos; 
haciendo  aplicación,  al  efecto,  de  lo  proscripto  en  el 
artículo  12.  Y  3.*^ — Mandar  que  en  la  Sección  de  Justi- 
cia se  lleven  dos  libros  registros  en  los  que  se  hagan 
las  siguientes  anotaciones:  En  el  I."*,  el  nombre  y 
empleo  de  cada  uno  de  los  Jueces  instructores  per- 
manentes de  la  Región,  y  de  los  que  en  los  Cuerpos 
ó  accidentalmente  ejercieran  tales  cargos;  expresan- 
do el  número  de  causas,  expedientes  judiciales  y  pro- 
cedimientos previos  que  hubiere  en  tramitación  el 
día  I.""  del  año;  el  de  las  incoadas  durante  todo  él; 
las  que  tuvieron  ingreso  en  el  mismo  plazo  jx^r  in- 
hibición de  otras  Autoridades  ó  Tribunales;  el  de 
aquellos  de  cuyo  conocimiento  se  desprendiese:  el  de 
as  fenecidas  durante  el  año,  y  el  de  las  que  queda- 
ron pendientes:  debiendo  entenderse  fenecidas  ó  ter- 
minas  aquellas  actuaciones  en  que  se  ha  dado  cum- 
plimiento á  la  sentencia  ó  providencia  que  en  las  mis- 
mas recayese. 

53.  Qué  deben  practicar  los  Jefes  eptcargados  de  los 
Archivos  con  las  actuaciones  que  lleguen  á  si^ poder,  si 
carecen  de  las  hojas  de  estadística,  debiendo  tenerlas.— 
El  art.  14  del  nuevo  Reglamento  dispone  que  los  Je~ 
fes  de  los  Archivos,  Cuerpos,  Oficinas  ó  Centros 
donde  deban  archivarse  ó  custodiarse  las  causas,  ex- 
pedientes ó  procedimientos,  ya  sea  definitivamente, 
ya  por  rebeldía  del  acusado  ó  acusados,  no  admitirán 
las  expresadas  actuaciones  sin  asegurarse  de  que  en 
las  mismas  se  han  cumplido  las  prescripciones  de  es- 
tadística; pues  en  otro  caso,  y  bajo  su  responsabili- 
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dad, deberán  ponerlo  en  conocimiento  del  Jefe  ó  Au- 
toridad de  quien  dependan,  para  salvar  la  que  con- 
traerían de  no  cumplir  este  deber. 

54.  Negociado  de  estadística  en  el  Consejo  Supre$fio 
de  Guerra  y  Marina  y  su  cometido. — Por  R.  O.  de  17 
de  Marzo  de  1900  (C.  L.  núm.  57),  se  creó  este  Nego- 
ciado en  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

El  cometido  de  este  Negociado,  según  el  Regla- 
mento de  que  nos  ocupamos  es  el  siguiente:  tendrá  á. 
su  cargo  la  formación  de  la  estadística  general,  cuyos 
datos  ordenará  y  clasificará  científicamente  con  rela- 
ción á  los  delitos  y  faltas,  penas  y  correctivos  im- 
puestos, procedimientos  incoados  y  terminados  en 
cada  año,  delincuencia  en  las  Unidades  orgánicas,^ 
aplicación  de  indultos,  sobreseimientos  é  incribicio- 
nes  y  competencias  que  afecten  á  la  jurisdicción  de 
Guerra. 

También  formará  la  estadística  criminal  de  Marina^ 
con  los  antecedentes  que  remitan  las  Autoridades  ju- 
risdiccionales de  este  Ramo,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  30  de  Julio  de  1900  (Boletín  Oficial  del 
Ministerio  de  Marina  núm.  85  de  dicho  año).  (Artícu- 
lo 4.^  de  dicho  Reglamento). 

Asimismo  será  incumbencia  del  Negociado  recoger 
y  ordenar  los  elementos  que  en  el  Consejo  Supremo 
existen  y  puedan  ser  de  aplicación  á  la  Memoria 
anual,  que  previene  el  art.  114,  núm.  8.**  del  Código 
de  Justicia  militar.  (Arts.  4.**  y  5.*"  del  Reglamento. 

El  Negociado  de  estadística,  8.°  del  Consejo  Supre- 
mo, dependerá  de  la  Secretaría  del  Consejo,  como  los 
demás  de  este  Tribunal  en  cuanto  á  su  funcionamien- 
to y  régimen  interior.  En  su  parte  técnica  estará  bajo 
la  dependencia  del  Fiscal.  (Art.  6.°  del  Reglamento). 

Para  el  desempeño  de  las  funciones  asignadas  al 
referido  Negociado,  se  designará  un  Jefe  del  Cuerpo 
Jurídico  Militar  y  el  personal  auxiliar  que  se  consi- 
dere necesario,  que  será  nombrado  á  propuesta  del 
Consejo  Supremo,  previa  significación  del  Fiscal. 
(Artículo  7/  del  id.  id.) 

Con  arreglo  al  art.  6."*  del  Real  decreto  de  26  de 
Agosto  de  1904  (Diario  Oficial  núm.  190)  el  Negocia- 
do de  Estadística  criminal  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  con  su  personal,  pasará  á  formar 
parte  de  la  Fiscalía. 

TOM-  I  26 
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CAPITULO  V 
Formalidades  externas  de  las 'actuaciones  judiciales  militares. 

1.  Formalidades  eoriernas  de  las  aduc^ciones  judi- 
ciales militares. — Todas  las  actuaciones  judiciales  de- 
ben llevarse,  con  ciertas  formalidades  y  requisitos; 
bien  escritas,  cosidas  y  con  su  carpeta  correspon- 
diente, según  vamos  *á  exponer. 

Todos  los  días,  incluso  los  feriados,  son  hábiles 
para  actuar  judicialmente.  (Art  342,  título  preliminar, 
tratado  m  del  Código  de  Justicia  militar). 

2.  Carpeta  de  kis  actuaciones, — Su  forma. — Carpe- 
ta de  un  procedimiento,  es  la  portada,  6  cubierta  del 
mismo. 

Algunos  autores  dicen,  que  la  cubierta  ha  de  ser 
de  una  hoja  ó  medio  pliego  suelto,  para  que  se  reem- 
place con  facilfdad;  mas  nosotros  aconsejamos^  que 
sea  de  papel  fuerte  y  de  pliego  entero,  el  cual  debe 
ponerse  invertido,  es  decir,  el  lado  izquierdo  que 
quede  fuera;  y  el  derecho  por  la  parte  del  cosido,  de 
modo  que  resulte  doble  la  hoja  de  la  carpeta,  porque 
de  ese  modo  tiene  más  consistencia  y  duración  la  cu- 
bierta. 

Dice  el  art.  377  del  Código  de  Justicia  militar,  en 
en  su  núm.  1.**: 

«Corresponde  al  Secretario: 

1.^  Poner  á  las  actuaciones  la  cubierta,  en  que  se 
exprese:  la  Plaza  donde  se  instruye;  el  Cuerpo  ó  De- 
pendencia á  que  pertenezca  el  procesado;  el  delito 
perseguido;  la  fecha  en  que  ocurrió  el  hecho;  la  del 
procedimiento;  la  en  que  se  decretó  la  prisión  pre- 
ventiva y  la  libertad  provisional;  el  nombre  de  los 
acusados;  y,  al  pie,  el  del  Juez  instructor  y  Secreta- 
rio, según  dijimos  al  tratar  de  las  obligaciones  del 
Secretario  de  causas^.  (Formulario  núm.  1,  sección 
primera,  tomo  11,  págs.  371  y  372). 

Cuando  los  procesados  son  muchos,  como  sucede 
en  las  causas  de  rebelión,  se  pone  el  nombre  del  Jefe 
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principal  de  ella,  y  se  dice:  Sumaria  instruida  por  d 
<ielito  de  rébdión,  contra  Fulano  de  Tal,  Jefe  de  tapar- 
tida  levantada  en  tal  punto,  d  día  tantos,  y  contra  los 
individuos  de  la  mistna,  que  constan  en  la  rdación  ad- 
junta. Después  de  la  cubierta,  en  la  hoja  siguiente, 
se  pondrá  la  relación  de  los  procesados,  con  su  nom- 
bre y  apellidos,  si  son  conocidos. 

En  el  respaldo  de  la  cubierta  no  se  escribe  cosa  al- 
guna. 

Es  muy  conveniente  llevar  en  una  hoja  suelta,  ó 
unida  á  continuación  de  la  cubierta,  un  índice,  donde 
se  irán  poniendo  las  principales  actuaciones;  y  esto 
facilitará  mucho  para  hacer  el  apuntamiento,  de  que 
habla  el  art.  576  del  Código  de  Justicia  militar.  (For- 
mulario núm.  2,  sección  primera,  pág.  273,  tomo  11). 

3.  Papd  que  debe  e^nplearse  en  las  adua^ioties.—^ 
Márgettes  que  deben  dejarse  sin  escribir. — Dice  el  ar- 
tículo 341,  título  preliminar,  trat.  ni  del  citado  Có- 
digo, que  las  actuaciones  judiciales  se  escribirán  en 
papel  común  de  hilo;  y  sólo,  en  defecto  de  éste,  se 
podrá  emplear  de  otra  clase. 

Como  puede  suceder  que,  en  algún  punto,  no 
haya  papel  de  hilo  y  tenga  que  hecharse  mano  del 
de  algodón  por  necesidad,  no  estará  de  más,  que  se 
haga  constar,  por  diligencia,  el  motivo  de  usarse 
pajjel  de  algodón  en  vez  del  de  hilo  que  previene  el 
citado  art.  341  del  Código  de  Justicia  militar.  (For- 
mulario núm.  43,  sección  tercera  del  tomo  II,  pági- 
nas 727  y  728). 

El  Proyecto  de  Ley  de  Timbre  del  Estado,  mandado 
regir  provisionalmente  por  la  Ley  de  28  de  Marzo 
úe  1900  (C.  L.  núm.  64),  dice  en  su  sección  cuarta, 
jurisdicción  de  Guerra  y  Marina: 

*Art.  129.  En  los  procedimientos,  ó  sumarias  mi- 
litares, ya  lo  sean  por  los  Tribunales  de  Guerra,  ya 
por  los  de  Marina,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 341  del  Código  de  Justicia  militar,  y  demás  dis- 
posiciones dictadas,  ó  que  se  dicten,  referentes  á  los 
procedimientos,  en  ambos  ramos». 

El  papel  se  doblará,  dejando  un  pequeño  margen 
de  unos  diez  milímetros,  á  la  izquierda,  para  el  cosi- 
tJo,  más  otro,  de  unos  cuarenta  milímetros,  para  el 
nombre  de  las  diligencias  que  se  escriban.  A  la  dere- 
cha es  muy  conveniente  dejar  un  pequeño  margen 
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de  unos  cinco  milímetros,  que  quedará  en  blanco. 
Este  margen  tiene  por  objeto  evitar  que,  con  el  roce^ 
se  borre  lo  escrito  por  el  borde  derecho,  lo  cual  su- 
cede con  mucha  frecuencia.  En  los  hojas  vueltas  no 
tiene  aplicacióíi  este  margen. 

4.  Numeración  y  cosido  de  las  actua^iofies  judicia- 
les militares. — Dice  el  párr.  1.^  del  núm.  2  del  art  377 
del  Código  de  Justicia  militan 

«Corresponde  al  Secretario: 

2.*^  Numerar  correlativamente  las  hojas  del  pro- 
cedimiento, con  exclusión  de  las  que  resulten  en  blan- 
co, las  cuales  se  inutilizarán  cruzándolas». 

Se  cruzarán  con  una  raya  de  tinta,  que  pase  por  el 
centro  y  termine  en  cada  una  de  sus  cuatro  puntas, 
formando  la  figura  de  aspa,  y  en  el  centro  se  pondrá 
una  B,  que  quiere  decir  Blanca. 

Por  consiguiente,  todas  las  hojas  escritas  de  las 
actuaciones  judiciales,  aunque  sólo  lo  estén  por  un 
lado,  han  de  numerarse  con  guarismo,  á  la  derecha 
de  su  parte  superior,  solamente  en  la  primera  cara» 
comenzando  por  el  oficio  ó  parte  que  las  encabeza. 

También  se  deben  numerar  los  documentos,  que  se 
unen  á  las  actuaciones,  tomando  el  folio  que  les  co- 
rresponde, en  el  lugar  que  ocupan,  después  de  la  di- 
ligencia en  que  se  unen. 

La  cara  no  foliada,  se  llama  vuelta:  así  decimos /o- 
lio  doce  vuelto,  á  la  segunda  cara  de  este  folio. 

Si  se  acumulan  ó  unen  varias  sumarías  ya  foliadas» 
volverán  á  numerarse  de  nuevo,  tomando  la  foliación 
correlativa,  que  les  corresponda,  después  de  la  que 
tiene  la  diligencia  en  que  se  unen. 

La  cubierta  de  la  causa,  en  que  se  unen,  no  debe 
numerarse;  pero  sí  las  que  tengan  las  sumarías 
unidas. 

El  cosido  se  hará  con  simetría,  procurando  igualar 
los  documentos,  á  lo  menos  por  la  cabeza,  si  el  papel 
es  desigual.  Por  regla  general,  en  causas  volumino- 
sas, os  conveniente  coser  unos  25  pliegos  cada  vez,  á 
medida  que  se  van  llenando,  con  hilo  doble  encarna- 
do, que  tenga  consistencia,  de  manera  que  el  cosido 
aparezca  por  el  costado  de  la  causa.  Para  coser  debe 
valerse  de  un  punzón  delgado. 

La  defensa  se  coserá  ^n  su  lugar. 

Para  que  la  cubierta  tenga  más  consistencia,  por 
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el  lado  dol  cosido,  se  le  pone  una  cUbardilla,  esto  es, 
la  mitad  de  una  hoja  de  papel  cortada  por  su  longitud 
y  en  varios  dobleces,  hasta  que  venga  á  igualarse  con 
el  margen  destinado  para  el  cosido. 

Si  se  han  de  unir  á  las  actuaciones  documentos, 
que  no  tengan  margen  alguno  á  la  izquierda,  para 
que  el  cosido  no  impida  su  lectura,  en  la  parte  que 
coge,  se  les  pone  una  paiilla,  esto  es,  media  hoja  de 
su  tamaño,  doblada  longitudinalmente,  para  que  el 
cosido  coja  á  esta  patilla  6  tira  de  papel  y  no  embeba 
la  parte  escrita.  Si  los  pliegos  unidos  son  iguales  á  los 
de  la  sumaria,  resultará  que  sobresalen  por  la  dere- 
-cha  tanto  como  es  la  patilla,  y  en  este  caso,  se  dobla 
la  parte  que  sobresale,  hasta  igualarla  con  las  demás 
hojas  de  la  sumaria. 

Después  de  la  última  hoja  escrita  de  las  actuacio- 
nes, debe  ponerse  cosido  un  pliego  en  blanco,  en  la 
misma  forma  que  hemos  dicho  para  la  cubierta  y 
con  su  albardüla  correspondiente,  para  que  tenga 
toda  la  consistencia  posible;  pues  si  no  se  hace  esto, 
que  la  práctica  nos  ha  enseñado,  cada  vez  que  las 
causas  van  en  consulta,  llegan  destrozadas  por  su  cu- 
bierta y  su  última  hoja. 

5.  Formalidades  en  la  escritura  de  las  actuaciones 
Judiciales  müitares.— El  núm.  4."*  del  art.  377  del  Có- 
digo de  Justicia  militar,  dice  así: 

«Corresponde  al  Secretario: 

4.*"  Escribir  sin  emplear  abreviaturas  ni  gua- 
rismos >. 

En  cada  cara  se  escribirán  las  líneas  que  buena- 
mente quepan,  en  caracteres  claros  é  inteligibles,  sin 
hacer  letras  muy  gruesas  ni  muy  pequeñas,  no  usan- 
do nunca  de  cifras  ni  de  abreviaturas,  por  muy  com- 
prensibles que  sean. 

Al  terminar  la  última  línea  de  una  cara,  el  Secre- 
tario la  rubricará.  Algunos  lo  hacen  en  el  margen  iz- 
quierdo y  debajo  de  la  última  línea,  tiran  una  raya 
ó  rasgo  con  tinta,  para  que  allí  no  se  pueda  escribir 
cosa  alguna,  en  lo  cual  no  vemos  ningún  inconve- 
niente. 

Todas  las  diligencias  y  declaraciones  se  escribirán 
con  limpieza,  claridad  y  buena  ortografía;  evitando, 
en  cuanto  sea  posible,  los  borrones,  sin  que  se  en- 
miende ni  raspe  cosa  alguna,  especialmente  en  las 
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declaraciones;  pues  si  resultan  equivocaciones,  se  pa- 
sará una  raya  por  encima  de  la  palabra  equivocada^ 
de  modo  que  quede  legible,  y  sobre  ella  y  entre  ren- 
glones, se  pondrá  la  que  debe  reemplazarla.  Si  hay 
que  añadir  alguna  palabra,  que  se  ha  omitido,  se  pon- 
drá ésta  entre  renglones,  á  la  derecha  de  la  que  le 
precede;  porque  está  prohibido  el  enmendarlas  y  ras- 
parlas. (Véase  la  diligencia  4.*  del  Formulario  núme- 
ro 20,  sección  primera,  tomo  II,  págs.  451  y  452), 

Para  salvar  las  equivocaciones  de  las  declaracio- 
nes, se  pondrá  al  final  de  ellas,  antes  de  firmarlas:  Tal 
palabra,  entre  líneas,  vale.  Tal  otra,  tachada,  no  vale. 

Con  respecto  á  las  equivocaciones,  dice  el  núme- 
ro 6,**  del  citado  art  377: 

«Corresponde  al  Secretario: 

6.^  Salvar,  antes  de  las  firmas,  cualquier  equivo- 
cación producida  al  escribir,  y  si  se  advirtiere  des- 
pués de  firmado  el  acto,  arreglar  diligencia,  que  au- 
torizará el  Juez  instructor.  (Formulario  núm.  21,  di- 
ligencia 1.*,  sección  primera,  pág.  453,  tomo  11). 

Si  la  equivocación  es  de  los  foUos,  dice  el  párrafo 
tercero  del  núm.  9.°  del  artículo  antes  citado,  que  se 
extenderá  diligencia  expresiva  de  la  rectificación  y  al 
margen  del  folio  equivalente  pondrá  el  Secretario 
nota  que  diga:  Véase  la  diligeticia  del  folio  tantos,  el 
que  ocupe  la  expresada  diligencia  de  rectificación  del 
folio  equivocado.  (Formulario  núm.  21,  diligencia  2,\ 
sección  primera,  tomo  II,  pág.  654). 

Si  la  equivocación  consistiere  en  la  repetición  de 
un  mismo  número,  anotará  á  continuación  del  repe- 
tido, la  palabra  segundo,  etc.,  de  este  modo:  45  se- 
gundo, si  este  folio  es  el  repetido.  (Formulario  nú- 
mero 21,  diligencia  3.*,  sección  primera,  tomo  11,. 
página  654). 

Después  de  escrita  una  declaración,  so  leerá  al  que 
la  presta,  y  se  salvarán  las  enmiendas  que  se  notaren, 
bien  por  equivocaciones,  bien  porque  se  haya  variada 
alguna  palabra,  y  hecho  esto,  la  firmará  á  la  derecha 
el  testigo,  á  la  izquierda  el  Juez  instructor  y  debaja 
el  Secretario.  Si  el  testigo  ó  el  procesado  quiere  ru- 
bricar todas  las  hojas  de  su  declaración,  lo  verificará. 

Las  actuaciones  de  una  causa  ó  proceso,  no  serán 
intervenidas  por  otras  personas,  que  no  sean  la  del 
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Juez  instructor,  con  su  Secretario,  y  los  testigos  y 
peritos,  que  sean  necesarios,  bajo  pena  de  nulidad. 

Al  margen  de  cada  actuación  se  pondrá  un  ex- 
tracto de  su  contenido;  por  ejemplo:  si  la  actuación 
es  una  providencia  para  pedir  la  hoja  de  servicios, 
se  pondrá:  Diligencia  pidiendo  la  hoja  de  servicios  del 
acusado.  Si  es  declaración  del  reo,  y  hay  varios,  se 
pondrá:  Declaración  hida^atoria  del  acusado  Ftdano 
de  TcU;  pues,  si  es  solo,  basta  poner:  Declaración  in- 
dagatoria del  acensado. 

Al  margen,  se  pondrá  la  palabra  Preguntado,  cuan- 
do se  le  dirijan  preguntas,  y  cuando  conteste  á  ellas 
se  pondrá  Dip,  en  el  lugar  que  le  corresponda,  sub- 
rayando esta  palabra,  del  modo  que  aquí  se  pone  y 
con  letra  más  grande,  para  que,  á  primera  vista,  se 
distinga;  porque  esto  favorece  la  lectura  del  proceso. 

Sobre  esto  dice  el  núm.  8.*"  del  citado  art.  377. 

< Corresponde  al  Secretario: 

8.**  Anotar,  al  margen  de  las  diligencias,  su  ob- 
jeto, el  nombre  y  apellido  del  testigo  ó  procesado,  y 
el  número  de  orden  de  la  declaración,  respecto  de 
los  que  tienen  prestada  más  de  una». 

Es  más  propio,  á  nuestro  juicio,  poner  ampliación, 
á  la  segunda,  cuando  se  prestan  dos  declaraciones  en 
una  causa,  por  una  misma  persona,  y  segunda  am- 
pliación, á  la  tercera  declaración  que  preste. 

Al  principio  de  cada  declaración  ó  diligencia,  se 
pondrá  el  punto  y  la  fecha  en  que  se  verifica,  estando 
prohibido  usar  de  la  palabra  Acto  seguido^  Incontinen- 
ti^ Seguidamente,  y  otras  por  el  estilo,  por  el  núm.  7.** 
del  art.  377,  que  dice  así: 

r  Corresponde  al  Secretario: 

7.®  Encabezar  las  actuaciones  y  declaraciones, 
con  la  fecha  en  que  se  practiquen,  sin  referirse  á  la 
consignada  en  la  a^ctuación  anterior,  aunque  lo  haya 
sido  el  mismo  día». 

Cuando  se  dirijan  oficios  de  alguna  importancia  á 
la  Superioridad,  se  copiarán  íntegros  en  la  diligencia 
de  remisión,  y  en  extracto,  cuando  no  la  tengan.  Al- 
gunos Jueces  instructores  dejan  copia  de  ellos,  en 
todo  caso,  en  lo  cual  no  hallamos  inconveniente. 

Los  pareceres  y  dictámenes,  el  acta  de  reunión  del 
Consejo  de  Guerra,  y  de  cuanto  ocurra  en  la  vista 
del  proceso  y  la  sentencia,  serán  escritos  por  el  Juez 
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instructor,  sin  que  intervenga  el  Secretario.  El  acta 
de  la  reunión  del  Consejo  de  Guerra  puede  escribirla 
el  Secretario,  dictándosela  el  Juez  instructor,  con 
arreglo  al  párrafo  último  del  art  585  del  Código  de 
Justicia  militar. 

Las  diligencias  en  que  no  intervenga  el  Juez  ins- 
tructor las  firmará  sólo  el  Secretario.  (Párr.  2.**  del 
número  12,  del  citado  art.  377  del  Código  de  Justicia 
militar). 

Las  de  mera  tramitación  lo  serán  también  por  el 
Juez  instructor  (en  lugar  preferente,  que  es  á  la  iz- 
quierda) con  media  firma;  y  con  entera,  todas  las  de- 
más diligencias,  con  arreglo  al  párr.  2.**  del  art  374 
del  Código  de  Justicia  militar.  Cuando  interviene 
otra  persona  distinta  del  Juez  instructor  y  Secreta- 
rio, como  sucede  en  las  declaraciones,  la  persona  que 
interviene,  firma  á  la  derecha,  el  Juez  instructor,  á 
la  izquierda  y  en  lugar  preferente,  con  firma  entera, 
y  el  Secretario,  debajo  de  los  demás,  también  con  fir- 
ma entera. 

Todas  las  diligencias  serán  suscriptas  por  las  per- 
sonas quo  en  ellas  intervengan  directamente,  según 
los  casos,  y  por  los  testigos  cuando  la  Ley  lo  dispo- 
ne, con  arreglo  al  párr.  3."*  del  art.  374  del  Código  de 
Justicia  militar. 

Cuando  el  testigo,  ó  el  acusado,  no  sabe  firmar,  ó 
no  puede,  se  hará  constar  así,  y  no  firmará  nadie  por 
él,  ni  pondrá  la  señal  de  la  cruz  en  el  lugar  dé  la 
firma,  como  antes  se  hacía,  por  que  así  lo  preceptua- 
ba terminantemente  el  art.  18,  tít.  V,  trat.  Vm  de  las 
Ordenanzas  generales  del  Ejército,  cuyo  título  ha 
quedado  derogado. 

Usaba  el  Secretario  de  causas,  antes  de  su  firma, 
la  frase  Ante  mi,  conforme  estaba  prevenido  en  dife- 
rentes Reales  órdenes  y  prohibido  que  se  pusiese 
otra.  Nada  dice  sobre  esto  el  Código  de  Justicia  mi- 
litar; y,  por  lo  tanto,  no  debe  poner  el  Secretario  an- 
tefirma de  ninguna  clase. 

Todas  las  actuaciones,  que  escriba  el  Secretario» 
acabarán  con  la  frase  de  que  certifico. 

Antes  se  llamaban  Secretarios  los  Oficiales,  y  Es- 
cribanos, los  de  la  clase  de  tropa,  que  desempeñaban 
este  cargo:  los  primeros  ponían  la  palabra  certifico  y 
los  segundos  doy  fe. 
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El  Código  de  Justica  militar  nada  dice,  y  hoy  todos 
son  Secretarios,  por  haber  desaparecido  la  denomina- 
ción de  Escribanos,  que  antiguamente  tenían  las  cla- 
ses de  tropa;  por  lo  tanto,  pondrán  la  palabra  certifico. 

6.  Testimonio  de  cualquier  parte  de  las  acttmciones. 
— Modo  de  sacarlo. — El  Secretario  de  causas  tiene  la 
fé  judicial,  en  los  procedimientos  en  que  actúa;  por 
lo  tanto,  es  el  encargado  de  escribir  las  actuaciones, 
y  debe,  por  ello,  librar  los  testimonios,  que  por  orden 
superior  se  acuerden,  tanto  de  las  sentencias  y  decla- 
raciones, como  de  cualquier  otra  parte  de  los  proce- 
dimientos, por  más  que  el  art.  598  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  dice:  Que,  antes  de  remitir  al  Consejo 
Supremo  el  proceso  original,  en  los  casos  en  que  co- 
rresponda, el  Juez  instructor  sacará  testimonio  de  la 
acusación,  de  la  defensa,  de  la  sentencia,  del  dicta- 
men del  Auditor  y  del  decreto  de  la  Autoridad  judi- 
cial, y  lo  entregará  á  ésta,  para  su  archivo. 

Y  el  párr.  2.°  del  art.  537  del  citado  Código  dice: 
Que,  si  al  decretarse  el  sobreseimiento  definitivo,  el 
procesado  es  responsable  de  falta,  que  no  sea  de  la 
competencia  de  la  jurisdicción  de  Guerra,  se  librará 
el  oportuno  testimotüo  al  Tribunal,  que  de  ella  deba 
conocer. 

Y  el  art.  28  del  citado  C-ódigo,  en  su  núm.  12,  dice 
así,  hoy  Región: 

<  Art.  28.  Corresponde  al  Capitán  General  del  Dis- 
trito hoy  Re^ón: 

12.  Remitir  al  Consejo  Supremo,  testimonio  del 
resumen  hecho  por  el  Juez  instructor,  del  informe  ó 
acusación  fiscal,  opinión  escrita  del  Asesor,  cuando 
la  hubiera,  defensa  ó  defensas,  sentencia,  dictamen 
del  Auditor  y  decreto  subsiguiente,  en  las  causas 
cuyo  fallo  apruebe;  y  testimonio  también  del  decreto 
que  dicte,  y  de  los  dictámenes,  en  que  se  funde,  acerca 
de  los  sobreseimientos  é  inhibiciones  que  acuerde». 

Por  consiguiente,  para  que  la  Autoridad  judicial 
pueda  remitir  al  Consejo  Supremo,  el  citado  testi- 
timonio,  es  preciso  que  el  Juez  instructor  lo  saque  y 
se  lo  remita,  y  esto  se  verifica,  después  que  ha  reci- 
bido la  causa,  con  la  aprobación  de  la  sentencia. 

Las  diligencias  para  esto,  serán  la  1.*  á  la  8.*,  del 
Formulario  núm.  30,  sección  segunda,  tomo  11,  pági- 
nas 616  á  la  621. 
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En  la  práctica,  como  hemos  dicho,  saca  los  testi- 
monios el  Secretario,  y  el  Juez  instructor  los  autori- 
za con  firma  entera,  poniendo  antes  de  la  firma^ 
y/  B.""  y  debajo.  El  Jtiez  instructor  y  el  sello  del  Juz- 
gado. 

Los  testimonios  se  encabezan,  con  el  nombre  del 
Secretario,  empezando  á  escribirse  en  el  margen  iz- 
quierdo, destinado  al  nombre  de  las  actuaciones;  ex- 
presando su  empleo  y  que  es  Secretario  de  la  causa, 
objeto  del  testimonio,  y  también  se  manifiesta  el 
nombre  del  Juez  instructor.  Luego,  precedido  de  la 
palabra  certifico,  dejando  ya  el  margen  señalado  para 
el  nombre  de  las  actuaciones,  se  copia  todo  aquello 
que  ha  de  constituir  el  testimonio.  Terminado,  y  para 
cerrarlo,  se  vuelve  á  escribir  desde  el  mismo  mar- 
gen, en  que  verificó  el  encabezamiento. 

La  fórmula  del  cierre  es  la  siguiente: 

<Y  para  que  conste,  de  orden  del  Excmo.  Sr.  Ca- 
pitán General  de  esta  Región,  y  por  mandato  del  Se- 
ñor JuGz  instructor,  expido  el  presente  testimonio, 
en  tal  punto,  á  tantos  del  mes  y  año». 

Todas  las  hojas,  que  comprenda  el  testimonio,  de- 
ben rubricarse  por  el  Secretario,  por  sus  dos  caras, 
en  el  margen,  ó  debajo  de  la  última  línea  de  ellas. 

Si  tiene  sello  el  Juez  instructor,  lo  pondrá  al  lado 
de  su  firma. 

La  forma  del  testimonio  la  exponemos  en  el  For- 
mulario número  30,  diligencia  2.*,  sección  segunda, 
tomo  n,  pág.  617. 

Cuando  llegue  el  oficio  de  haber  recibido  el  testi- 
monio remitido,  se  unirá  á  los  autos.  (Diligencia  8.* 
del  mismo,  pág.  622). 

7.  Tantos  de  culpa. — Manera  de  redactarlos. — Cuan- 
do, en  una  causa,  resulta  un  delito  distinto  del  que 
se  persigue,  se  da  conocimiento  á  la  Autoridad  judi- 
cial, de  quien  el  Juez  instructor  depende,  y  ésta  dis- 
pone que  se  saque  el  tanto  de  culpa  correspondiente, 
para  que,  en  otro  procedimiento,  se  fuzgue  el  delito 
resultante. 

Todo  cuanto  hemos  manifestado  antes,  para  el  tesr 
timonio,  comprende  al  tanto  de  culpa,  porque  no  es 
otra  cosa,  que  un  testimonio  de  la  parte  del  procedi- 
miento, en  lo  que  se  refiere  á  la  culpabilidad  de  una 
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persona,  responsable  del  delito  ó  falta,  que  contra 
ella  resulta. 

Debe  escribirlos  el  Secretario  y  autorizarlos  el 
Juez  instructor  con  su  YJ"  B.*  y  la  palabra  El  Juez 
instructor,  y  debajo,  firma  entera,  del  mismo  moda 
que  se  ha  dicho  para  los  testimonios. 

Generalmente,  al  ordenar  sacar  los  tantos  de  cul- 
pa, se  fijan  los  puntos  de  la  causa,  que  deben  testi- 
moniarse, y  cuando  esto  no  se  ordene  por  la  Autori- 
dad judicial,  los  fijará  el  Juez  instructor;  determinan- 
do se  copie  cuanto  sea  necesario,  para  probar  el  de- 
lito. Se  empieza  como  los  testimonios,  y  el  primer  do- 
cumento que  se  pone,  es  el  dictamen  del  Auditor  y  el 
decreto  de  su  aprobación,  ordenando  sacar  el  tanto 
de  culpa. 

En  ellos,  es  muy  conveniente,  al  terminar  de  sacar 
testimonio  de  una  actuación,  poner  punto  final  y 
tirar  una  raya  en  aquella  línea,  y  empezar  la  otra  coa 
la  actuación  siguiente,  que  debe  testimoniarse;  y  al 
margen  ponerse  el  extracto  de  la  actuación,  de  este 
modo:  Dedara^i&n  testimoniada  de  Fulano  de  TaL 
(Véase  el  Formulario  número  40,  sección  tercera, 
tomo  n,  págs.  719  á  la  723). 

Cuando  llegue  el  acuse  de  recibo,  se  unirá  á  los 
autos.  (Diligencia  6.*  de  dicho  Formulario,  pág.  723). 

8.  Docuinentos  que  deben  figurar  en  las  actuaciones 
criminales. — Modo  de  unirlos, — Si  el  procesado  fuera 
militar,  se  reclamará,  desde  luego,  para  unir  á  los 
autos,  copia  certificada  de  su  filiación  ú  hoja  de  ser- 
vicios y  de  la  de  hechos;  cuyos  documentos  deberán 
además  contener  las  calificaciones  y  notas  de  concep- 
tos, que  los  interesados  hubiesen  merecido,  antes  de 
la  comisión  del  delito. 

Si  el  procesado  no  fuere  militar,  se  unirá  á  los  au- 
tos, siendo  posible,  certificación  de  su  nacimiento  y 
de  sus  antecedentes  penales.  (Párrafos  1.**  y  2.**  del 
artículo  427  del  Código  de  Justicia  militar). 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  hay  una  Sec- 
ción titulada  Registro  Central  de  penados,  donde 
constan  los  antecedentes  penales  de  todos  los  proce- 
sados por  los  Tribunales  de  la  jurisdicción  ordinaria. 
Pues  bien,  cuando  los  Jueces  instructores  necesiten 
pedir  á  este  Centro,  antecedentes  penales,  para  las 
causas  de  su  cargo,  de  los  procesados  que  sean  pai- 
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sanos,  los  solicitarán  directamente;  y  para  ello  obser- 
varán cuanto  previene  la  R  O.  de  26  de  Abril  de  1893, 
{Colección  Legislativa  núm.  147),  que  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  los  retrasos  que 
producen,  en  la  instrucción  de  procesos  á  cargo  de 
los  Juzgados  militares,  en  la  forma  en  que  hoy  se 
líumplimenta,  el  requisito  de  unir  á  los  autoá'los  an- 
tecedentes penales  de  los  presuntos  reos,  prevenido 
en  el  art.  427  del  Código  de  Justicia  militar,  cuando 
se  soliciten  aquéllos  por  este  Departamento,  del  Re- 
gistro Central  de  penados  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  por  no  pertenecer  al  Ejército,  los  interesa- 
<los:  y  teniendo  en  cuenta  la  práctica  seguida  sobre 
el  particular,  en  los  Juzgados  ordinarios,  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer:  que  las  referidas  recla- 
maciones se  lleven  á  cabo  directamente  de  la  mencio- 
nada dependencia  de  Gracia  y  Justicia  por  los  Jueces 
militares;  con  arreglo  al  Formulario  que  se  inserta  á 
continuación,  facilitado  por  aquel  Centro;  en  la  inteli- 
gencia, de  que,  una  vez  pedidos  dichos  datos,  se  se- 
guirá la  instrucción  de  los  procedimientos,  indepen- 
dientemente de  que  conteste  ó  no  el  Registro  de  pe- 
nados, sin  perjuicio  de  insitistir  en  dichas  reclama- 
ciones, ínterin  la  sustanciación  del  procedimiento, 
que,  en  ningún  caso,  debe  sufrir  retraso  por  incum- 
plimiento de  esta  diligencia. 

Es,  al  propio  tiempo,  la  voluntad  de  S.  M.  que  se 
reproduzcan,  en  la  forma  anteriormente  prevenida, 
todas  las  peticiones  de  esta  naturaleza,  que  no  hu- 
biesen sido  aun  satisfechas. 

De  R.  O.,  etc. — López  Domínguez. 

Véanse  los  Formularios  núms.  28,  29  y  30,  sección 
primera  del  tomo  11,  págs.  377  á  la  380  del  proceso 
simulado  de  homicidio,  y  en  el  último  se  hsulará  el 
modelo  dado  en  la  Real  orden,  que  acabamos  de 
transcribir. 

También  se  unirán  á  los  procesos,  sumarias  y  ex- 
pedientes, todos  aquellos  documentos,  que  sean  ne- 
cesarios, para  comprobar  el  delito,  según  su  natura- 
leza; y  los  que  presenten  los  acusados  ó  los  testigos; 
pero  si  piden  su  devolución,  se  sacará  testimonio  de 
ellos,  en  la  misma  diligencia  en  que  los  presentan,  ó 
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en  otra  separada,  la  que  firmarán,  después  de  recibir- 
los, con  el  Juez  instructor  y  el  Secretario. 

Si  el  acusado  manifiesta,  que  fué  encausado  ante- 
riormente, ó  si  consta  esta  circunstancia,  sin  manifes- 
tarlo él,  en  su  filiación  ú  hoja  de  servicios  ó  en  otro 
documento  ó  declaración,  se  reclamará  y  unirá  á  los 
autos  el  testimonio  del  resultado  que  tuvo  la  causa^ 
bien  del  Juzgado  militar  ó  del  ordinario,  según  sea 
el  que  la  tramitó  y  terminó.  (Formulario  núm.  14,  di- 
ligencias 5.*,  6.*,  9.*  y  10,  sección  primera,  págs.  40ft 
á  la  411  del  tomo  H). 

También  hay  casos  en  que  se  reclaman  sumarias 
enteras  y  se  unen  á  las  que  se  instruyen. 

Las  hojas  de  servicios,  antes  de  unirlas  á  los  autos,, 
se  examinarán,  con  especial  cuidado,  para  ver  si  es- 
tán selladas  y  debidamente  firmadas,  y  llenas  todas 
las  subdivisiones;  pues  con  frecuencia  sucede  que  no 
lo  están,  en  particular  la  subdivisión  que  debe  llenar 
el  Inspector  General  del  Arma  respectiva,  lo  cual 
causa  devoluciones,  con  retraso  de  las  actuaciones, 
cuando  no  hay  más  diligencias  que  practicar. 

También  examinará  el  Juez  instructor  los  exhortes 
que  se  reciban  diligenciados,  para  ver  si  lo  están  en 
debida  forma;  porque  si,  por  ejemplo,  se  trata  de  una 
declaración  de  testigos,  pudiera  estar  tan  mal  tomada, 
que  fuese  nula,  y  en  este  caso,  antes  de  unirla  á  los 
autos,  tenía  que  devolverse,  para  que  fuese  diligen- 
ciado el  exhorto  en  debida  forma.  En  un  exhorto,  di- 
rigido para  que  declarasen  varios  testigos,  tomó  de- 
claración á  todos  juntos  el  Juez  municipal  que  lo  di- 
ligenció, y  hubo  necesidad  de  devolverlo  para  que 
declarasen  separadamente  con  juramento,  pues  tam- 
bién carecía  de  este  requisito. 

Toda  recomendación  es  poca,  para  encarecer  á  los 
Jueces  instructores,  que  tengan  mucho  cuidado  en  la 
íegalidad  de  los  documentos  reclamados,  que  reciben 
para  unirlos  á  las  sumarias,  á  fin  de  que,  por  su  parte, 
no  se  dé  lugar  á  las  dilaciones  y  paralización  de  las 
sumarias,  que  ellos  pueden  y  deben  evitar,  salvando 
además  la  responsabilidad,  que  pudiera  alcanzarles, 
cuando  procedan  con  abandono  ó  negligencia  inex- 
cusable. 

Los  documentos  reclamados,  se  unirán  en  el  mismo 
día,  en  que  se  reciban,  con  diligencia  expresiva  d^ 
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ellos,  y,  en  aquella  hoja,  ya  no  se  escribirá  más;  pues 
si  se  veriflease,  quedarla  el  documento,  que  se  une, 
intercalado  en  la  diligencia  siguiente  á  la  de  su  unión, 
que  bien  pudiera  ser  una  declaración,  y  vendría  á 
quedar  interrumpida  con  el  documento  intercalado, 

Los  documentos  que  se  unan,  tomarán  la  numera- 
ción que  les  corresponda,  ó  sea  la  siguiente  de  la  di- 
ligencia de  su  unión. 

Al  final  de  la  última  cara,  del  documento  unido,  es 
práctica  empezar  la  diligencia  primera  que  ocurra  en 
las  actuaciones,  continuándola  en  el  pliego  que  debe 
seguir. 

Si  los  documentos,  que  deben  unirse,  son  oficios, 
que  están  escritos  por  las  dos  caras  de  su  primera 
hoja,  se  doblará  la  que  está  en  blanco,  de  modo  que 
el  cosido  no  coja  la  parte  escrita.  En  la  parte  de  la 
hoja  que  queda  en  blanco,  al  final  de  la  última  cara, 
empezará  la  diligencia  que  siga,  según  se  ha  dicho. 
Si  los  documentos,  que  han  de  unirse,  están  escritos 
por  sus  cuatro  caras,  en  todos  sus  pliegos,  y  no  tienen 
margen  para  el  cosido,  se  les  pondrá  la  patilla,  de 
que  hemos  hablado,  al  tratar  del  cosido  de  las  actua- 
ciones. 

Si  hay  que  unir  muchos  documentos  de  pliego  pe- 
queño, no  se  pondrán  todos  en  la  cabeza,  después  de 
la  diligencia  de  su  unión  y  de  estar  numerados;  por- 
que haría  que  el  procedimiento  resultara  muy  abul- 
tado por  su  cabeza  y  muy  delgado*  por  su  pie.  Para 
evitarlo,  se  pone  un  documento  en  la  cabeza  y  otro 
en  el  pie,  aunque  resulte  la  sumaria  abultada  por  el 
centro,  porque  esto  es  preferible  á  ponerlos  todos 
juntos,  por  el  mal  efecto  que  produce. 

Si  se  hubiese  de  unir  un  libro,  como  sucede  cuando 
se  forma  causa  por  ser  su  contenido  subversivo  y 
atentatorio  al  orden  público  y  á  las  instituciones,  el 
libro  se  unirá  en  cuerda  floja,  como  se  dirá  al  tratar 
^e  las  piezas  separadas,  que  se  unen  de  este  modo, 
porque  de  coserlo  en  cabeza  de  los  autos,  daría  muy 
mala  forma  al  procedimiento  y  tendrían  que  foliarse 
sus  páginas  y  rubricarse  sus  hoj^s. 

Los  documentos  que  presenten  los  testigos  ó  tos 
acusados,  para  que  se  unan  originales  al  sumario, 
puede  rubricarlos,  si  quiere,  la  persona  que  los  pre- 
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senta  y  debe  hacerlo  siempre  el  Secretario,  según 
hemos  dicho  para  los  que  se  unen. 

9.  Cuándo  se  recudan  los  documentos  que  se  piden 
j>ara  las  sumarias  y  expedientes  y  los  exhortos  cursa- 
dos, que  tardan  en  recibirse. — Los  documentos,  recla- 
mados para  las  sumarias,  que  tarden  en  llegar,  se 
recordarán,  cada  ocho  días. 

A  la  tercera  vez  que  se  recuerden,  debe  llamarse 
la  atención  á  la  Superioridad,  sobre  el  retraso  que 
sufren  las  actuaciones  y  la  buena  administración  de 
justicia,  por  la  demora  de  los  documentos  reclamados 
ó  exhortos  cursados. 

Cada  vez  que  se  recuerden,  se  hará  constar  por 
diligencia,  y  acto  seguido  se  pondrá  otra  de  suspen- 
sión, si  no  hubiere  más  actuaciones  que  practicar. 

Dice  el  art.  393  del  Código  de  Justicia  militar: 

•Cuando  deje  de  acusarse  oportunamente  el  recibo 
de  un  exhorto,  ó  se  retrase  su  cumplimiento,  el  exhor- 
tante lo  hará  saber  al  Tribunal  ó  Autoridad  superior 
del  exhortado,  para  que  proceda  á  lo  que  correspon- 
da*. (Diligencias  7.*  y  8.*  del  Formulario  núm.  22, 
sección  primera,  pág.  459,  tomo  11). 

Como  la  Autoridad  superior  del  exhortado  es  la 
judicial,  de  quien  depende  únicamente  el  Juez  ins- 
tructor en  todo  lo  relativo  al  procedimiento,  según  el 
artículo  137  del  citado  Código,  creemos  que  deben 
dirigirse  á  dicha  Autoridad  los  recordatorios,  para 
que  reclame  los  documentos  y  obligue  á  cumplirlos 
al  exhortado,  que  depende  de  él  en  el  territorio  de 
su  jurisdicción;  y  si  pertenece  á  otro  Distrito,  hoy 
Región,  para  que  los  pida  del  Capitán  General  de 
aquel  en  que  sirve  el  exhortado,  con  arreglo  á  lo  que 
dispone  el  art.  373  del  Código  de  Justicia  militar. 
(Formulario  núm.  22,  diligencias  7.*  y  8.%  tomo  II, 
sección  primera,  pág.  459). 

10.  Suspensión  de  las  actuaciones. — Cuándo  debe 
tener  lugar  la  suspensión, — En  las  actuaciones  judi- 
ciales, se  llama  suspensión  á  la  paralización  que  su- 
fren los  procedimientos,  por  causas  ajenas  á  la  volun- 
tad del  Juez  instructor. 

La  suspensión  puede  ocurrir,  por  enfermedad  de 
dicho  funcionario,  ó  por  no  haber  llegado  los  docu- 
mentos reclamados  y  los  exhortos  cursados;  cuya 
felta  impide  la  continuación  del  procedimiento. 
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Las  actuaciones  judiciales  se  suspenderán  por  hí- 
ber  terminado  toda  su  práctica  y  hallarse  sólo  pen- 
dientes de  los  documentos  reclamados  ó  exhortes 
cursados  para  ser  diligenciados,  hasta  que  se  reciban 
todos  ellos,  ó  por  indisposición  del  Juez  instructor  6 
del  Secretario:  en  cuyo  caso,  la  suspensión  no  exce- 
derá de  tres  días;  pues,  si  en  ellos  no  está  restableci- 
do, debe  darse  de  baja  y  ponerlo  en  conocimiento  de 
la  Autoridad  de  quien  dependa,  para  que,  por  quien 
corresponda,  se  designe  su  remplazo,  á  fin  de  que  no 
sufra  retraso  la  administración  de  justicia.  La  sus- 
pensión se  motivará,  haciéndolo  constar  por  diligen- 
cia. (Formulario  núm.  13,  diligencia  10,  pág.  405, 
sección  primera,  tomo  11). 

11.  Desglose  de  documentos, — Cómo  se  suplen  hs 
desglosados. — Se  entiende,  en  las  actuaciones  judicia- 
les, por  desglose  de  documentos,  el  acto  de  separar 
de  ellas,  por  mandato  superior,  alguno  6  algunos  de 
los  originales,  que  se  hallan  unidos  en  los  procedi- 
mientos. 

Dice  el  núm.  9.**  del  art.  377  del  Código  de  Justicia 
militar. 

Corresponde  al  Secretario: 

9.*"  Si  se  desglosare  algún  documento,  colocar  un 
pliego,  en  el  sitio  donde  hubiere  estado;  expresanda 
por  diligencia,  el  número  y  clase  de  ellos  y  los  folios 
que  comprendieren. 

El  pliego  agregado  llevará,  por  número  de  folia- 
ción, el  primero  y  el  último  de  los  comprendidos  en 
el  desglose*. 

A  pesar  de  lo  que  dispone  el  precepto  legal  que 
acabamos  de  citar,  es  práctica  dejar  testimonio  literal 
del  documento  desglosado,  para  que  en  todo  tiempo, 
conste  su  contenido.  El  testimonio,  para  no  faltar  al 
precepto  de  la  Ley,  debe  ponerse  en  la  diligencia  en 
que  se  ordena  el  desglose,  manifestando  los  folios  de 
donde  se  han  extraído  los  documentos  desglosados. 
(Véase  el  Formulario  especial  núm.  41,  sección  ter- 
cera, tomo  n,  págs.  723  á  la  726). 

12.  Segundas  ó  terceras  piezas  de  las  sumarkts. — 
Su  formación. — Cuando  las  causas  son  muy  volumi- 
nosas, se  dividirán  en  dos  ó  más  piezas  ó  trozos,  para 
que  sean  más  manuables  y  para  su  mejor  conserva- 


Digitized  by 


Google 


—  417  — 

ción;  porque  las  de  mucho  volumen,  se  destroza» 
durante  la  tramitación. 

Dice  el  párr.  2.**  del  núm.  2.**  del  art.  377  del  Códi- 
go de  Justicia  militar: 

«Corresponde  al  Secretario: 

Numerar  correlativamente  las  hojas  del  procedi- 
miento, dividiendo  aquél  en  rollos  ó  trozos  aparte^ 
cuando  lo  exija  el  volumen  de  los  autos,  y  consignán- 
dolo así  por  diligencia,  con  lo  cual  cerrará  cada  rollo,, 
pero  sin  interrumpir  la  foliación  general,  y  poniendo 
en  la  cubierta  de  cada  uno  el  número  de  orden  que 
le  corresponda». 

Por  regla  general,  en  excediendo  de  500  hojas  una 
sumaria,  debe  formarse  segunda  pieza  de  la  misma; 
expresándose  eñ  una  diligencia,  que  se  pone  al  finat 
de  la  primera,  que  en  aquel  folio  termina  ésta,  y  que,, 
por  su  niucho  volumen,  se  procede  á  formar  la  se- 
gunda, que  dará  principio  en  el  folio  tantos  (el  si- 
guiente). (Formulario  especial  núm.  42,  diligencia 
1.*,  sección  tercera,  tomo  II,  págs.  726  y  727). 

La  cubierta  de  la  segunda  pieza  será,  en  un  todo,, 
igual  á  la  primera,  con  la  expresión  de  segunda  pieza 
de  la  causa  instruida^  etc. 

La  primera  diligencia,  que  se  escribe  en  la  segunda 
pieza,  es  la  de  su  formación,  haciéndose  constar  en 
ella  el  motivo  y  que  da  principio  en  aquel  folio.  (For- 
mulario núm.  42,  diligencia  3.*,  pág.  727,  tomo  11). 

13.  Piezas  separadas  de  la^  caucas  que  van  tmidas^ 
en  cuerda  floja. — Cómo  se  forman. — A  veces,  en  cau- 
sas voluminosas,  se  ordena  por  el  Capitán  General, 
de  acuerdo  con  su  Auditor,  que,  con  los  documentos 
que  se  han  de  unir  en  el  proceso,  como  filiaciones, 
hojas  de  servicios,  informes,  etc.,  cuando  son  muchos 
los  acusados,  se  forme  una  pieza  separada,  que  vaya 
unida  en  cuerda  floja,  á  la  causa. 

Se  llama  cuerda  floja,  porque  la  pieza  separada, 
formada  con  los  documentos,  corre  unida  á  la  princi- 
pal, por  medio  de  una  cuerda,  bastante  fuerte,  de  una 
cuarta  de  metro  de  longitud. 

Cuando  el  objeto  de  la  sumaria  sea  sobre  un  libro, 
que  se  acompaña  con  la  orden  de  proceder,  se  une 
^e  en  cuerda  floja;  porque  de  coserlo  en  los  autos^ 
haría  mala  forma  y  no  se  podría  adaptar  bien  á  la 
sumaria,  según  antes  se  ha  manifestado,  al  tratar  de> 
Toy^  I  af7 
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los  documentos,  que  se  unen  á  las  actuaciones  judi- 
ciales. 

Las  piezas  de  embargos,  de  libertad  provisional 
bajo  fianza,  y  de  recusación,  que  se  tramitan  separa- 
damente de  la  sumaria,  se  unen  á  ella  de  este  modo, 
después  de  terminadas,  para  su  archivo,  y  llevan  fo- 
liación distinta.  (Véase  el  Formulario  núm.  20,  dili- 
gencias 20  y  21,  sección  segunda,  pág.  581,  tomo  ü). 
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PARTE  ESPECIAL 

EXAMEN   DE   LOS   PROCEDIMIENTOS 

JUDICIALES  MILITARES  EN  PARTIOULAR 


SECCIÓN  PRIMERA 

Aotoiciones  jaüdálos,  qas  89  ftlUí  en  Cons^  de  Saerra. 


CAPÍTULO  1 

Prooedimieotot  criminales.— Tramitación  del  eumario 
de  loe  miemoe. 

1.  Modo  práctico  de  verificar  los  procedimientos. — 
En  la  parte  general  de  esta  obra,  hemos  expuesto 
ordenadamente  todos  los  procedimientos  judiciales, 
que,  para  la  Administración  de  justicia,  son  necesa- 
rios; y  en  ésta,  examinaremos,  cómo  se  verifican 

{)rácticamente  cada  uno  de  ellos,  en  el  período  que 
es  corresponde,  simulando,  para  ello,  un  proceso  de 
homicidio  que,  á  parte  de  ser  frecuente,  tiene  dili- 

fencias  especiales,  las  cuales,  por  regla  general,  de- 
en  practicarse  antes  de  la  declaración  indagatoria 
-del  acusado  y  de  la  ratificación  del  parte. 

2.  Procedimientos  criminales. — Partes  de  que  cons- 
¿cm. — Los  procedimientos  criminales  toman  el  nom- 
bre de  proceso  ó  causa.  Constan  de  dos  partes  ó  pe- 
ríodos, á  saber:  sumario  y  plenario.  También  hay  al- 
anos procedimientos  que,  por  disposición  de  la  Ley, 
terminan  en  sumario,  según  en  otro  lu^ar  diremos. 

Corresponden  al  sumario,  todas  las  diligencias,  que 
tienen  por  objeto  averiguar  y  hacer  constar  el  delito 
•cometido,  con  todas  sus  circunstancias;  descubrir  y 
señalar  los  delincuentes  y  asegurar  sus  personas  y 
las  responsabilidades  civiles  que,  en  diflnitiva,  pue- 
dan resultarles  del  proceso. 
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El  sumario  tiene  dos  fines  esenciales;  I."",  la  com- 
probación del  delito,  y  2.^  la  averiguación  del  delin- 
cuente y  su  detención  ó  prisión. 

Los  medios  que  el  Código  de  Justicia  militar  señala 
en  su  trat.  III,  tits.  Vn  al  XTV,  para  realizar  esU^ 
fines,  son:  las  declaraciones  de  los  testigos;  las  de  los 
procesados;  los  careos;  la  detención  é  incomunicación 
de  los  reos;  la  prisión  de  los  mismos  y  su  atenuación; 
el  informe  pericial,  la  entrada  y  registro  en  lugar 
cerrado;  el  registro  de  libros  y  papeles;  la  detención 
y  apertura  de  la  correspondencia  escrita  y  telegráfi- 
ca y  los  embargos  y  fianzas. 

Como  de  todos  estos  medios  del  sumario  nos  he- 
mos ocupado  en  la  parte  general,  sólo  diremos,  en 
este  punto,  cómo  se  verifican  prácticamente;  expo- 
niendo sus  respectivos  Formularios,  en  la  sección 
destinada  para  ellos,  en  el  tomo  11. 

El  sumario,  según  el  tít.  XV  del  trat.  m  del  C^i- 
go  de  Justicia  militar,  concluye  de  dos  modos:  prime- 
ro, por  sobreseimiento,  y  segundo,  por  elevación  á 
plenario.  Del  primero  de  ellos,  ya  nos  hemos  ocupa- 
do al  tratar  de  las  decisiones  del  Juez  instructor  en 
el  cap.  IV,  sección  cuerta.  Parte  General,  pág.  860  i 
la  362,  y  del  segundo,  trataremos  en  el  presente. 

Todas  las  diligencias  del  sumario  serán  secretas. 

3.  Modos  de  coínema/r  el  sumario  y  disposiciones 
generales  sobre  el  mismo, — El  sumario  puede  comen- 
zar por  orden  escrita  de  la  Autoridad  competente 
(Formulario  núm.  3,  deligencia  1.*,  sección  primera, 
tomo  n,  págs.  373  y  374),  por  orden  verbal  de  la  mis- 
ma (Formulario  núm.  3,  diligencia  2.*,  pág.  375, 
tomo  11)  y  por  denuncia  dada  á  la  citada  Autoridad 
y  trasladada  de  oficio  al  Juez  instructor,  que  se  nom- 
bra en  el  mismo  ó  en  decreto  puesto  al  margen  del 
oficio  original  ó  parte  del  hecho.  (Formulario  núme- 
ro 3,  pags.  375  á  la  377,  diligencia  3.*,  sección  prime- 
ra, tomo  II). 

En  caso  de  delito  flagrante,  todo  militar  que  man- 
de fuerzas  destacadas  ó  independientes,  cualquiera 
que  sea  el  Tribunal  llamado  á  conocer,  procederá, 
desde  luego  á  la  detención  de  los  culpables;  á  reco- 
ger los  efectos  necesarios  para  la  comprobación  del 
delito;  á  recibir  las  declaraciones  precisas,  y  á  prac- 
ticar las  diligencias  de  carácter  urgente;  poniéndolo 
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todo,  sin  pérdida  de  tiempo,  á  disposícióa  del  Jefe  ó 
Autoridad  á  quien  corresponda  acordar  ó  prevenir  la 
formación  de  causa.  (Art.  397  del  Código  de  Justicia 
militar). 

Con  ari'eglo  á  los  párrafos  1.*"  y  2.^  del  art.  779  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vigente,  se  consi- 
dera flagrante  el  delito,  que  se  estuviere  cometiendo, 
6  se  acabare  de  cometer,  cuando  el  delincuente  ó  de- 
lincuentes sean  sorprendidos. 

Se  entenderá  sorprendido  en  el  acto,  no  sólo  el  cri- 
minal, que  fuere  cogido  en  el  momento  de  estar  co- 
metiendo el  delito;  sino  el  detenido  ó  perseguido  in- 
mediatamente después  de  cometerlo,  si  la  persecución 
durai'e,  ó  no  se  suspendiere,  mientras  el  delincuente 
no  se  ponga  fuera  del  inmediato  alcance  de  los  que  le 
persiguen. 

Las  Autoridades  y  demás  personas  facultadas  para 
incoar  uu  procedimiento  criminal,  obrarán  por  pro- 
pio conocimiento  que  tengan  del  delito,  en  virtud  de 
parte,  que  hubieren  recibido,  dado  por  persona  com- 
petente, ó  por  denuncia,  que  estimen  digna  de  consi- 
deración. (Art.  398  del  Código  de  Justicia  militar). 

El  Gobierno  podrá  también  ordenar  la  formación 
de  diligencias,  por  los  delitos  de  que  tenga  noticia,  á 
las  Autoridades  judiciales,  á  quienes  corresponda 
sustanciarlas. 

Lo  mismo  podrá  efectuar  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  cuando  no  deba  conocer  de  ellos  en 
única  instancia.  (Art.  399  del  id.  id.) 

La  Autoridad  judicial  del  Ejercito  ó  Distrito,  hoy 
Región,  dará  cuenta  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  antes  del  segundo  día,  de  toda  causa  que 
mande  fonnar,  y  de  las  que  tengan  principio  dentro 
de  los  límites  de  su  jurisdicción,  contándose,  en  este 
caso,  aquel  plazo,  desde  que  el  hecho  hubiese  llega- 
do á  su  conocimiento.  (Párr.  1.°,  art.  400  del  id.  id.) 
•  Al  propio  tiempo,  y  en  igual  plazo,  participará  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  las  que  haya  mandado  ins- 
truir, ó  so  sigan  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  y 
sean  de  la  competencia  del  Consejo  de  Guerra  de  Ofi- 
ciales Generales,  así  como  de  cualquiera  otra  que, 
por  su  importancia  lo  merezca.  (Párr.  2.''  del  ídem 
ídem). 

Por  R.  O.  de  9  de  Enero  de  1891  (C.  L.  núm.  8)  se 
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ordena  se  remita  al  Ministerio  de  la  Guerra  por  el 
Capitán  General  del  Distrito  testimonio  de  los  fallo» 
ejecutivos  y  sobreseimientos  que  se  dicten  contra 
Jefes,  Oficiales  y  sus  asimilados. 

Por  R  O.  circular  de  21  de  Marzo  de  1904  (Diario 
OficicU  niim.  64),  se  dispone  que  se  dé  también  noticia 
al  Ministerio  de  la  fecha  en  que  empiecen  á  cumplir 
la  pena  los  que  fueren  sentenciados  á  prisión  militar 
correccional  por  menos  de  tres  años  ó  el  correctivo 
de  arresto  por  más  de  dos  meses. 

El  Juez  instructor  encabezará  el  sumario,  con  la 
orden  de  proceder  y  ratificación  del  parte,  denuncia 
ó  diligencia,  que  diese  origen  á  su  formación.  (Ar- 
tículo 400,  párr.  3.**  del  Código  de  Justicia  militar). 

Cuando  resulten  méritos  para  procesar  á  un  Sena- 
dor ó  Diputado  á  Cortes,  la  Autoridad  judicial  mili- 
tar observará  lo  que  las  leyes  generales  del  Reino 
disponen  para  tales  casos.  (Art.  401  del  id.  id.) 

Cada  delito,  con  excepción  do  los  que  sean  conexos, 
será  objeto  de  un  procedimiento  distinto.  (Art  402 
del  id.  id.) 

En  los  juicios  militares  se  procederá  de  oficio,  y  no 
se  admitirá  la  acción  privada.  (Art.  343  del  id.  íd. 

En  los  delitos  de  violación,  y  en  los  de  rapto,  eje- 
cutados con  miras  deshonestas,  sólo  procederán  los 
Tribunales  militares,  á  virtud  de  denuncia  de  la  per- 
sona interesada,  de  sus  padres,  marido,  abuelos,  her- 
manos ó  tutores. 

Si  la  agraviada  no  tuviese,  por  su  edad  ó  estado 
moral,  personalidad  para  comparecer  en  juicio,  y 
fuera,  además,  de  todo  punto  desvalida,  careciendo 
de  padres,  marido,  abuelos,  hermanos,  tutor  ó  cura- 
dor, que  denuncien,  podrá  verificarlo  el  Regidor  sin- 
dico  ó  el  representante  del  Ministerio  Fiscal.  (Artícu- 
lo 344  del  id.  id.) 

La  acción  penal,  y  hasta  la  pena  impuesta  en  los 
casos  previstos  en  el  artículo  anterior,  se  extinguen 
por  la  renuncia  ó  perdón  de  la  parte  agraviada,  ó  ol 
matrimonio  de  la  ofendida  con  el  ofensor. 

Las  acciones  civiles  podrán  también  ser  renuncia- 
das, haciéndolo  constar  expresamente.  (Art.  346  del 
ídem  id.) 

Siempre  que,  por  un  hecho,  se  instruyan  procedi- 
mientos judiciales,  no  podrán  conocer  del  mismo  los 
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Inspectores  Generales  de  las  Armas  é  Institutos  del 
Ejército,  ni  gubernativamente  los  Capitanes  Genera- 
les de  los  Distritos,  hoy  Regiones.  (Art.  703  del  ídem 
fdem). 

Cuando  se  proceda  judicialmente  contra  individuos 
de  la  Guardia  Civil  y  Carabineros,  el  Capitán  Gene- 
ral, de  cuya  Autoridad  dependa  el  Juez  instructor 
del  procedimiento,  lo  pondrá  en  noticia  de  los  Ins- 
pectores Generales  respectivos,  para  los  efectos  que 
correspondan,  con  relación  á  las  facultades  propias 
de  aquéllos.  (Art.  704  del  id.  id.) 

El  núm.  1.**  de  la  R.  O.  circular  de  17  de  Enero 
de  1893  (C.  L.  núm.  22),  dispone:  que  los  Capitanes 
Generales  de  los  Distritos,  hoy  Regiones,  procuren 
limitar  la  instrucción  de  procedimientos  judiciales  de 
los  individuos  de  la  Guardia  Civil  y  Carabineros,  á 
los  casos  en  que  claramente  aparezcan  estos  respon- 
sables de  los  delitos  ó  faltas  graves;  dejando  así  ex- 
pedita la  acción  gubernativa  de  los  Inspectores  de 
los  citados  Institutos. 

4;  Aceptación  y  juramento  del  Secretario. — Ya  he- 
mos dicho,  que  la  persona  que  tiene  facultades  para 
ordenar  la  formación  de  un  proceso,  nombra  el  Juez 
instructor  y  el  Secretario,  que  deban  instruir  la 
causa. 

El  Juez  instructor,  al  incoar  un  sumario,  con  arre- 
glo al  art.  372  del  Código  de  Justicia  militar,  recibirá 
al  Secretario  juramento  de  cumplir  bien  y  fielmente 
los  deberes  de  su  cargo. 

Luego  que  el  Secretario  nombrado  se  presente  al 
Juez  instructor,  procederá  éste  á  hacerle  saber  el  ob- 
jeto del  procedimiento  y  la  persona  ó  personas  contra 
quienes  se  dirige,  para  que,  si  tiene  alguna  de  las  in- 
compatibilidades, que  marca  el  art.  150  del  Código 
de  Justicia  militar,  las  exponga,  antes  de  prestar  el 
juramento. 

Si  tiene  alguna  de  dichas  incompatibilidades,  que 
le  impidan  desempeñar  el  cargo  para  que  ha  sido 
nombrado,  el  Juez  instructor  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  la  Autoridad  que  le  nombró,  para  que  de- 
signe otro»  si  así  procede. 

Fresentado  el  nuevo  Secretario  nombrado,  ó  si  el 
primero  no  tuviere  incompatibilidad,  acepta  el  cargo, 
y  el  Juez  instructor  le  recibe  el  juramento,  prescripto 
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on  la  Ley,  de  cumplirlo  fielmente,  de  guardar  el  se- 
creto en  cuanto  actúe,  firmando,  con  él,  la  diligencia^ 
que  se  extenderá,  con  arreglo  al  Formulario  núm.  4k 
sección  primera,  tomo  11,  pág.  377. 

Si  el  Juez  instructor  y  Secretario  no  han  sido  nom- 
brados, en  las  causas  de  que  conoce  el  CJonsejo  de 
Guerra  de  Oficiales  Generales,  por  la  Autoridad  judi- 
<íial  competente,  este  nombramiento  es  provisionaL 
hasta  que  recaiga  la  superior  aprobación,  que  se  so- 
licitará, por  la  persona  que  haga  el  nombramiento. 

5.  Noínbramiento  de  Secretario,  que  puede  hacer  cí 
Juez  instructor, — Según  hemos  expuesto,  al  tratar  del 
Secretario,  en  las  causas  que  son  de  la  competencia 
de  los  Consejos  de  Guerra  ordinarios,  podrá  ser  nom- 
brado por  el  Juez  instructor,  con  arreglo  al  párr.  2.* 
del  art.  142  del  Código  de  Justicia  militar. 

La  comparecencia  y  el  juramento  se  harán  lo  mis- 
mo que  se  ha  dicho  en  Ja  aceptación,  y  la  redacción 
del  nombramiento,  será  la  del  Formulario  núm.  5, 
sección  primera,  tomo  11,  pág.  378. 

6.  Diligencias  que  deben  practicarse  antes  de  la  ra- 
tificación del  parte,  en  determinados  procesos, — Después 
de  la  aceptación  del  Secretario,  procede  la  ratifica- 
ción del  parte;  pero  hay  causas,  como  la  de  homicidio, 
que  ponemos  por  modelo,  en  las  que  hay  que  prac- 
ticar antes,  determinadas  diligencias,  según  vamos  á 
exponer. 

7.  Levantamiento  del  cadáver. — Recibido  el  parte 
ó  la  orden  para  proceder,  en  una  sumaria  de  homi- 
cidio, después  de  puesta  la  aceptación  del  Secretario, 
se  traslada  éste,  con  el  Juez  instructor,  al  sitio  del 
suceso,  llevando  consigo  dos  Médicos  de  Sanidad 
militar,  si  los  hubiere,  dos  testigos  y  los  soldados  6 
sanitarios,  que  sean  necesarios  para  trasladar  el  ca- 
dáver. Llegados  al  punto  en  que  se  halla,  y  asegura- 
dos de  su  muerte,  se  procede  á  verificar  la  descrip- 
ción de  la  postura  en  que  se  encuentra,  las  ropas  que 
visto,  las  heridas  que  presenta  al  exterior,  las  huellas 
que  se  advierten  en  aquel  sitio,  las  armas  que  apa- 
rezcan y  los  objetos  y  papeles  que  tuviere  en  las  ro- 
pas, el  interfecto;  según  hemos  dicho  al  tratar  de  la 
inspección  ocular  en  el  cap.  11  de  la  parte  general, 
sección  tercera,  pág.  331). 

Después  se  toma  juramento  á  los  testigos  y  se  les 
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pregunta,  si  conocen  á  la  persona  del  cadáver,  y  se 
<íscribe  cuanto  digan.  Luego  lo  prestan  los  Médicos, 
y  se  les  ordena  que  reconozcan  el  cadáver  y  deter- 
minen la  clase  de  heridas  que  tiene;  los  instrumentos 
con  que  han  podido  ser  producidas;  y  si  la  muerte 
procede  de  ellas,  y  se  escribe  cuanto  digan.  La  forma 
-de  esta  diligencia  es  la  de  un  acta.  (Formulario  nú- 
mero 6,  diligencia  1.*,  sección  primera,  págs.  379  y 
380,  tomo  11). 

8.  TrOfSlado  dd  cadáver  al  depósito,  cuando  no  ha 
sido  identificado, — Hecho  el  reconocimiento  del  cadá- 
ver por  los  Médicos,  é  identificada,  si  es  posible,  su 
persona,  se  traslada,  si  no  hay  Hospital,  á  una  casa 
inmediata  ó  á  la  del  Ayuntamiento,  y  si  hay  Hospital, 
al  sitio  designado  para  la  exposición  de  cadáveres, 
en  el  caso  que  no  haya  sido  identificada  la  persona 
del  hallado,  y  si  lo  ha  sido,  al  depósito,  y  se  hace 
constar  por  diligencia.  (Formulario  núm.  6,  diligen- 
■cia  2.*,  sección  primera,  págs.  380  y  381,  tomo  H). 

También  se  pasa  oficio,  con  testimonio  de  la  dili- 
gencia de  levantamiento  del  cadáver,  al  Juez  munici- 
pal respectivo,  para  que  inscriba  la  partida  de  defun- 
ción del  finado  en  el  Registro  civil  de  su  cargo  y  re- 
mita copia  de  ella.  (Formulario  núm.  6,  diligencia  2.*. 
sección  primera,  págs.  380  y  381,  tomo  H).  Será  con- 
veniente manifestar  al  Juez  municipal  el  nombre  de 
los  padres  del  finado  y  su  naturaleza,  y  si  fuere  casa- 
do, el  de  su  esposa  y  de  los  hijos  que  deje,  expresan- 
do la  edad  de  cada  uno,  para  que  lo  haga  constar  en 
la  partida  de  defunción. 

9.  Exposición  dd  cadáver  al  público^  para  su  iden- 
tificaban.— Rara  vez  sucede,  en  el  servicio  militar, 
que,  cuando  tiene  lugar  un  homicidio,  ó  se  halla  el 
cadáver  de  un  individuo  de  esa  jurisdicción,  quede 
sin  identificar;  pero  si  ocurriese,  se  expondrá  el  ca- 
dáver al  público,  antes  de  practicar  la  autopsia,  ex- 
presando en  un  cartel,  que  se  fijará  en  la  puerta  del 
depósito,  el  sitio,  día  y  hora,  en  que  hubiera  sido  ha- 
llado, y  el  nombre  y  habitación  del  Juez  instructor 
íjue  conoce  de  la  causa,  á  fin  de  que,  si  alguno  puede 
suministrar  noticias  pertinentes,  las  comunique  al 
expresado  instructor,  según  dispone  el  párr.  2.^  del 
artículo  412  del  Código  de  Justicia  militar.  (Formula- 
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rio  núm.  6,  diligencia  3.*,  sección  primera,  tomo  n» 
página  381). 

Si,  por  consecuencia  del  cartel  fijado,  se  presenta 
alguno  á  identificar  el  cadáver,  lo  hará  en  forma  de 
declaración,  con  arreglo  al  Formulario  núm.  6,  dili- 
gencia 4.*,  sección  primera,  tomo  11,  págs.  382  y  383. 

Cuando  á  pesar  de  esto,  no  se  puede  identificar  el 
cadáver,  el  Juez  instructor  recogerá  las  ropas  que 
vestía,  y  las  conservará,  á  fin  de  procurar  por  ellas, 
saber  algún  día,  de  quién  eran,  y  por  este  medio  con- 
seguir la  identificación.  (Párr.  3.**  del  citado  artícu- 
lo 412). 

También  será  conveniente  sacar  fotografías  y  con- 
servarlas con  las  ropas.  En  la  causa,  todo  se  hac-e 
constar  por  diligencia.  (Formulario  núm.  6,  deligen- 
cia  5.*,  sección  primera,  tomo  11,  pág.  383). 

10.  Autopsia  del  cadáver, — Esta  es  una  diligencia 
de  peritos,  esto  es  un  informe  pericial,  que  se  verifl- 
cará  por  dos  Médicos,  á  presencia  del  Juez  instruc- 
tor y  Secretario,  y  á  veces  de  los  dos  testigos,  que 
identificaron  el  cadáver. 

La  autopsia  tiene  por  objeto,  hacer  el  reconoci- 
miento interno  del  cadáver,  para  determinar  las  he- 
ridas que  tiene,  y  si  la  muerte  ha  sobrevenido  por 
ellas,  ó  por  otro  accidente.  (Formulario  núm.  6,  dili- 
gencias 6.*"  y  7.*,  sección  primera,  tomo  II,  págs.  384 
á  la  386). 

El  párr.  4.*^  del  artículo  antes  citado  dice:  que  aun 
cuando  se  presumiese  la  causa  de  la  muerte,  se  pro- 
cederá á  hacer  la  autopsia  del  cadáver. 

Los  Médicos,  donde  los  hubiere,  serán  del  Cuerpo 
de  Sanidad  militar.  (R.  O.  de  17  de  Abril  de  1852).  Si 
los  Médicos,  que  hagan  la  autopsia,  no  se  hallan  con- 
formes con  el  reconocimiento,  se  llamarán  dos  más 
y  un  tercero  en  discordia,  y  cuantos  fuesen  precisos, 
según  dispone  la  R.  O.  de  18  de  Septiembre  de  1865. 

11.  Solicitación  de  permiso,  para  enterrar  el  cadá- 
ver.— Después  de  la  autopsia,  se  pasa  oficio  al  Ju« 
municipal,  pidiéndole  licencia  para  enterrar  el  cadá- 
ver, expresando  su  nombre,  y  además  acompañando, 
siempre  que  sea  posible,  copia  de  su  media  filiación, 
y  en  todo  caso  certificación  de  los  Médicos  que  le  re- 
conocieron, ó  del  forense,  y  todo  se  hace  constar  por 
diligencia,  y  á  los  autos  se  une  el  oficio  recibido,  6 
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copia  de  él,  en  el  caso  de  no  entregarlo  al  encargado 
del  cementerio.  (Formulario  núm  6,  diligencia  8.*  y 
9 .*,  sección  primera,  págs.  386  y  387  del  tomo  11). 

12.  Aviso  al  Capellán  para  el  entiero. — Otra  de  las 
formalidades,  que  han  de  llenarse,  es  la  del  entierro 
del  cadáver,  y  para  ello  debe  avisarse  de  oficio  al  Ca- 
pellán del  Regimiento  6  del  Hospital,  según  fuere  el 
finado  El  oficio  lo  entregará,  en  mano,  al  Capellán 
del  Hospital  ó  al  que  deba  asistir  al  entierro,  el  mismo 
Secretario,  haciéndolo  constar  por  diligencia,  en  la 
que  pueda  ponerse  copia  del  citado  oficio.  (Formula- 
rio número  6,  diligencia  10,  sección  primera,  tomo  11^ 
páginas  387  y  388. 

13.  Sepelio  del  cadávet\ — El  Juez  instructor,  con 
el  Secretario  y  dos  testigos,  se  personará  en  la  capi- 
lla del  Hospital,  y  hallándose  allí  el  Capellán,  ordena- 
rá la  traslación  del  cadáver  al  cementerio,  para  darle 
sepultura,  siendo  acompañado  por  seis  soldados  de  su 
compañía,  sin  armas,  si  es  soldado  el  fallecido.  (Artí- 
culo 64,  tít.  V,  trat.  III  de  las  Ordenanzas). 

El  Juez  instructor  consignará,  en  los  autos,  el  sitio 
«n  que  se  hace  la  sepultura,  determinándolo  con  al- 
guna señal  próxima,  que  sirva  de  punto  de  partida, 
y  se  marcarán  los  pasos  que  dista  de  ella,  la  posición 
en  que  se  coloca,  mirando  al  N.,  S.,  E.  ú  O.,  y  descri- 
biendo la  ropa  que  viste,  para  que,  por  esto,  pueda 
ser  reconocido,  si  hubiera  necesidad  de  exhumarlo,  y 
todo  se  extiende  en  forma  de  acta,  que  firman  todos 
los  presentes.  (Formulario  núm.  6,  diligencia  11,  sec- 
ción primera,  pág.  388  del  tomo  H). 

14.  Ratificación  del  parte  ó  del  oficio  de  cabeza  del 
proceso. — Es  de  grande  importancia  la  ratificación  del 
parte,  ú  oficio  de  cabeza,  para  lo  cual,  será  citada  á 
declarar  la  persona  que  lo  da.  La  ratificación  se  hace 
en  forma  de  declaración,  leyéndole  ó  poniéndole  de 
manifiesto  el  parte  ú  oficio.  También  conviene  hacer- 
les preguntas,  para  determinar  las  circunstancias  de 
los  hechos.  (Formulario  núm.  7,  sección  primera, 
tomo  II,  págs.  389  á  la  391). 

El  párr.  3."^  del  art.  400  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar dice:  que  el  Juez  instructor  encabezará  el  su- 
mario con  la  orden  de  proceder  y  ratificación  del  par- 
üe,  denuncia  ó  diligencia,  que  diese  origen  á  su  for- 
mación. 
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15.  Declaración  indagatoria, — ^En  el  cap.  I,  sección 
<5uarta,  hemos  expuesto  los  requisitos  que  deben  te- 
ner las  declaraciones  indagatorias  y  las  preguntas 
que  deben  hacerse  á  los  acusados.  Aquí  sólo  diremos: 
que  no  se  olvide  el  Juez  instructor  de  hacer  la  rese- 
ña ó  reseñas  personales,  del  que  la  presta,  á  fin  de 
poderle  identificar  en  todo  tiempo,  según  dispone  el 
artículo  460  del  Código  de  Justicia  militar,  párr.  ZJ" 
Esta  reseña  debe  acerse  después  de  la  primera  pre- 
gunta general. 

Al  procesado  se  le  pondrá  de  manifiesto  los  objetos 
que  tengan  relación  con  el  delito,  para  que  los  reco- 
nozca. Se  le  interrogará  acerca  de  su  procedencia, 
de  su  destino  y  de  la  razón  de  encontrarse  en  su  po- 
der aquéllos,  que  le  hubiesen  sido  ocupados,  según 
dispone  el  art.  461  del  Código  de  Justicia  militar. 

Las  declaraciones  de  los  acusados  no  se  cerrarán* 
5'  quedarán  como  se  ve  en  el  Formulario  núm.  9,  sec- 
ción primera,  tomo  II,  págs.  392  á  la  395. 

16.  Incomunicación  de  los  acubados. — Modo  de  efec- 
Juarla."Lñ  incomunicación  se  efectuará,  siempre  que 
se  considero  necesaria  para  evitar  la  confabulación 
de  los  acusados  entre  sí,  ó  con  personas  extrañas,  se- 
gún dispone  el  art.  478  del  Código  de  Justicia  militar. 

La  incomunicación  se  acordará,  por  medio  de  una 
diligencia,  y  se  notificará  al  acusado,  y  después  se 
pondrá  en  conocimiento  de  la  persona  que  le  tenga  á 
su  cuidado,  para  que  disponga  todo  lo  necesario,  á 
fin  de  que  la  incomunicación  sea  nna  verdad,  y  se 
cumpla  la  Ley. 

Al  terminar  los  motivos  que  obligan  á  disponer  la 
incomunicación,  se  levantará  ésta,  haciéndolo  constar 
por  diligencia,  y  notificándolo  al  acusado,  y  á  la  per- 
sona que  le  tenga  bajo  su  custodia. 

Cuantas  veces  se  verifique  la  incomunicación,  otras 
tantas  se  observarán  las  formalidades  qne  hemos  ex- 
plicado en  el  capítulo  in.  (Veíanse  los  Formularios 
números  10  y  11,  sección  primera,  tomo  n,  págs.  395 
á  la  399). 

17.  Embargo  para  asegurar  las  responsabilidades 
civiles  qtie  provienen  del  delito, — En  este  punto  del  su- 
mario, es,  cuando  el  Juez  instructor  debe  poner  la 
diligencia  acordando  el  embargo  y  fijándola  cantidad 
que,  á  su  juicio,  debe  retenerse  al  acusado  provisio- 


Digitized  by 


Google 


—  429  — 

nalmente,  hasta  que  el  Consejo  de  Guerra  la  fije  de- 
finitivamente en  la  sentencia,  según  hemos  dicho  al 
tratar  de  los  embargos,  que  previene  el  art.  524  del 
Código  de  Justicia  militar.  Los  embargos  se  hacen 
en  pieza  separada.  (Véase  el  Formulario  núm.  12  y 
el  13  de  la  pieza  separada,  sección  primera,  págs.  400' 
á  la  406  del  tomo  11). 

Es  difícil  apreciar  el  verdadero  importe  de  la  res- 
ponsabilidad civil,  en  causas  de  homicidio,  porque 
depende  de  las  atenciones  que  tenía  á  su  cargo  el  in- 
terfecto. Así,  en  un  casado,  con  familia,  la  cantidad 
que  se  fije  será  mayor,  que  en  un  soltero,  y  menor 
aún,  si  no  tiene  padres,  ni  abuelos,  ni  hermanos,  que 
queden  desamparados  por  su  muerte.  La  responsabi- 
lidad civil,  que  se  impuso  por  la  muerte  del  Obispo 
de  Madrid  se  fijó  en  10.000  pesetas,  y  en  6.000  duros 
la  que  se  señaló  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Montpen- 
sier,  por  el  duelo  habido  con  el  Infante  D.  Enrique 
de  Borbón.  También  se  tendrá  en  cuenta  la  posición 
del  acusado. 

18.  Reclamación  y  unión  de  los  documentos  que  son 
necesarios  en  los  procesos. — En  el  cap.  V,  sección  cuar- 
ta, hemos  expuesto  los  documentos  (¡ue  son  necesa- 
rios en  los  procesos,  los  cuales  se  reclamarán  en  el 
sumario,  según  dispone  el  art.  427  del  Código  de  Jus- 
ticia militar.  (Formulario  núm.  14,  sección  primera, 
tomo  II,  págs.  406  á  la  412). 

El  Secretario  unirá  los  documentos  recibidos  en  el 
día  de  su  llegada.  (Formulario  núm.  14,  diligencia  7.*, 
secció.n  primera  y  otras  de  esta  clase,  pág.  409,  1. 11). 

19.  Citación  de  testigos. — Modos  de  verificarla, — La  s 
citaciones  se  harán:  por  medio  de  oficio  y  por  con- 
ducto de  su  Jefe,  á  los  militares  y  empleados,  y  por 
papeleta,  á  los  demás;  según  dispone  el  art.  381  del 
Código  de  Justicia  militar.  (Formulario  núm.  17,  di- 
ligencias 1.*  y  2.*,  sección  primera). 

Las  diligencias  para  las  citaciones  con  el  modelo 
de  la  papeleta,  las  ponemos  en  el  Formulario  núm.  17, 
diligencias  3.*,  4.*  y  6.*,  sección  primera,  tomo  II,  pá- 
ginas 422  á  la  427). 

Cuando  se  reciba  oficio  del  Jefe  del  citado,  como 
es  costumbre,  se  unirá  á  los  autos.  (Formulario  nú- 
mero 17,  diligencia  6.*,  sección  primera,  tomo  II,  pá- 
gina 428). 
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Cuando  el  que  debe  ser  citado  no  tuviere  domici- 
lio, se  oficiará  por  medio  de  la  Autoridad  de  quien  el 
Juez  instructor  depende,  á  las  Autoridades  civiles,  y, 
si  contestan  que  no  se  ha  podido  averiguar  el  para- 
dero ó  domicilio  del  testigo,  se  unirá  el  oficio,  y  la 
citación  se  hará  en  forina  de  anuncio;  remitiéndose, 
por  el  conducto  debido,  para  que  se  inserte  el  empla- 
zamiento en  el  Bolelin  Oficial  de  la  Provincia,  en  que 
últimamente  residió  el  llamado,  y  en  la  Qctc^a  de  Ma- 
drid^ si  se  considera  oportuno;  bastando  unir  á  los 
autos,  cuando  se  reciba,  el  oficio  en  que  se  dé  cuenta 
de  haberse  publicado,  según  dispone  el  art  386  del 
€ódigo  de  Justicia  militar.  (Formulario  núm.  19,  di- 
ligencias 3.*,  4.*,  5.*,  6.*,  7.*,  8.*  y  9.*,  sección  primera^ 
tomo  n,  págs.  436  á  la  442). 

20.  Declardción  de  los  testigos  presentes. — En  e!  lu- 
gar de  esta  obra,  que  nos  hemos  ocupado  de  los  tes- 
tigos, que  se  hallan,  en  el  punto  en  que  se  sigue  la 
causa,  hemos  dicho  cómo  declaran,  y  con  qué  solem- 
nidades, manifestando  el  lugar  en  que  lo  verifican, 
«egún  su  categoría.  (Formulario  núm.  18,  sección  pri- 
mera, tomo  II,  págs.  428  á  la  435). 

Serán  citados  á  declarar  ante  el  Juez  instructor, 
los  que  se  hallen  dentro  del  radio  en  que  reside, 
hasta  la  distancia  de  siete  leguas  ó  á  una  jornada  re- 
gular del  punto  en  que  se  sigue  la  causa;  según  lo 
dispone  el  art.  22  de  la  Ley  de  Orden  público  de  21 
-de  Abril  de  1821,  que  en  parte  aún  está  vigente. 

La  R.  O.  de  30  de  Marzo  de  1886  (C.  L.  núm.  146), 
preceptúa:  que  los  Jueces  instructores  militares  pro- 
<5ureu,  hasta  donde  sea  posible,  evitar  perjuicios  á  los 
que  deban  declarar  en  las  causas  que  instruyan;  va- 
liéndose de  interrogatorios  (hoy  de  exhortos),  cuando 
los  pueblos,  en  donde  residan  los  testigos,  se  hallen 
á  mayor  distancia,  de  la  que  necesitan  para  poder 
regresar  á  ellos,  en  el  día  de  la  citación. 

Los  Carabineros,  que  no  puedan  en  el  mismo  día 
restituirse  á  su  puesto,  declararán  como  los  testigos 
ausentes,  por  medio  de  exhorto,  según  lo  previene  el 
artículo  92  de  su  Reglamento,  de  25  de  Octubre 
de  1856. 

Los  individuos  de  las  clases  pasivas  de  Guerra  no 
serán  obligados  á  comparecer  en  Juzgados  militares, 
sino  en  casos  extremos  ó  inevitables,  atendiendo  á 


Digitized  by 


Googk 


J 


—  43i  — 

SUS  cortos  haberes,  y  declararán  por  exhorto,  hallán- 
dose en  puntos  distintos  y  á  alguna  distancia  de  aquel 
en  que  se  sigue  la  sumaria;  según  lo  preceptúa  la 
Real  orden  de  3  de  Junio  de  1852. 

En  las  causas  de  rebelión  y  conspiración,  cuando 
la  Nación  se  halla  en  estado  de  Guerra,  desaparecerá 
toda  clase  de  consideraciones,  y  los  testigos,  de  cual- 
-quier  clase  y  fuero  que  sean,  se  presentarán  á  decla- 
rar personalmente,  sin  previo  permiso  de  su  Jefe  ó 
superior  respectivos,  según  se  dispone  en  la  regla  6.* 
de  la  R.  O.  de  19  de  Marzo  de  1819,  art.  22  de  la  Ley 
de  Orden  público  de  21  de  Abril  de  1821  y  art.  51  de 
la  de  23  de  Abril  de  1870. 

Si  la  declaración  del  testigo  tiene  por  objeto  iden- 
tificar la  persona  del  acusado,  se  pone  éste  á  la  vista 
del  testigo  y  se  le  pregunta  si  le  conoce,  por  qué  mo- 
tivo y  desde  qué  fecha.  (Formulario  especial  núm.  16^ 
sección  tercera,  tomo  II,  págs.  672  y  673). 

Si  el  testigo  es  un  extranjero,  que  no  sabe  el  idio- 
ma español,  declarará  por  medio  de  intérprete,  que 
se  le  nombrará,  según  previene  el  art.  432  del  Código 
de  Justicia  militar,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho. 

Llegado  el  testigo,  con  el  intérprete,  prestará  éste 
juramento  de  desempeñar  bien  su  cargo,  encabezan- 
do la  declaración,  con  la  comparecencia  de  ambos. 
Se  hará  pregunta  por  pregunta,  tomando  el  juramen- 
to, que  el  intérprete  explicará  al  testigo  y  éste  lo  ve- 
rificará en  su  idioma,  con  arreglo  á  la  religión  que 
profese,  y  el  intérprete  lo  traducirá  al  castellano. 

Terminada  la  declaración,  el  Juez  instructor  pre- 
guntará al  intérprete,  si  ha  traducido  fiel  y  legalmen- 
te,  en  el  idioma  del  testigo,  las  preguntas  que  se  le 
han  hecho  en  castellano,  y,  en  este  idioma,  las  res- 
puestas que  el  testigo  dio.  Se  ciera  como  las  demás 
declaraciones  de  testigos,  y  la  firman  losdos,  con  el 
Juez  instructor  y  Secretario.  (Formulario  especial 
número  6,  sección  tercera,  págs.  362  á  la  365,  tomo  II). 

Si  el  testigo  es  un  sordo-mudo,  que  sabe  escribir, 
se  le  harán  las  preguntas  por  escrito,  y  del  mismo 
modo  contestará.  (Formulario núm.  9,  sección  tercera, 
página  668,  tomo  II). 

Si  no  supiese  leer  ni  escribir  ó  si  solo  supiese  leer, 
hay  que  nombrarle,  como  intérprete,  un  Maestro  ti- 
tular de  sordo-mudos,  si  lo  hubiere,  y  á  falta  de  él. 
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cualquiera  persona  que,  por  señas,  sepa  comunicarse 
con  el  declarante,  según  dispone  el  párr.  1.°  del  ar- 
^culo  433  del  citado  Código. 

A  presencia  del  sordo-mudo  (y  lo  mismo  del  ex- 
tranjero en  el  caso  anterior),  prestará  el  intérprete 
ó  Maestro  de  sordo-mudos,  juramento  de  conducirse 
fiel  y  lealmente  en  el  desempeño  de  su  cargo,  antes 
de  comenzar  la  declaración,  y,  por  su  conducto^  se 
harán  las  preguntas  y  se  recibirán  las  contestaciones- 
(Párrafo  2.°  del  citado  artículo). 

Las  declaraciones  se  firmarán  por  todos  los  que 
intervengan  en  el  acto.  (Art.  434  del  id.  id.) 

La  declaración  se  hará  en  igual  forma  que  se  ha 
dicho  para  el  extranjero  que  no  sabe  el  idioma  espa- 
ñol. (Formulario  núm.  12,  sección  tercera,  tomo  II, 
páginas  669  á  la  671). 

Si  el  que  ha  de  declarar  es  un  menor  de  catorce 
años,  se  le  toma  declaración  sin  juramento,  exhor- 
tándole é  decir  verdad.  Esta  declaración,  que  se  lla- 
ma exploración,  sólo  tiene  esta  particularidad,  y  se 
hace  constar  la  edad  del  testigo.  (Formulario  núm.  19, 
diligencia  13,  sección  primera,  tomo  II,  pág.  446 
y  447). 

Si  estando  un  testigo  prestando  declaración  le  so- 
breviene un  accidente,  que  impida  continuarla,  como 
ya  ha  sucedido,  se  suspende  la  declaración  en  aquel 
punto,  haciendo  constar  los  motivos,  y  la  firma  el 
Juez  instructor  y  el  Secretario.  Cuando  cese  el  moti- 
vo ó  la  causa,  se  empezará  de  nuevo,  conjuramenta 
leyéndose  al  testigo,  por  el  Secretario,  la  declaración 
anterior,  para  que  se  afirme  y  ratifique  en  aquello  que 
declaró,  y  después  se  continúa  hasta  el  fin.  Al  mar- 
gen se  pondrá:  <^ Declaración  del  testigo  Fulano  de 
Tal,  que  no  la  terminó,  por  indisposición,  para  hacer- 
lo*. Y  en  la  nueva:  «Continuación  de  la  declaración 
del  testigo  Fulano  de  Tal,  de  tal  folio».  (Formulario 
especial  núm.  17,  sección  tercera,  tomo  II,  pág.  673 
y  advertencia). 

En  las  causas  de  homicidio  ó  lesiones,  si  el  testigo 
vio  cometer  el  delito  y  el  Juez  instructor  tiene  en  su 
poder  el  arma,  con  que  se  perpetró,  preguntará  al 
testigo,  poniéndosela  de  manifiesto,  si  es  aquélla  la 
misma  que  vio,  en  manos  del  acusado,  y  á  la  que  se 
refiere  en  su  declaración.   (Diligencia  i  del  Formu- 
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lario  núm.  1  y  advertencia,  sección  cuarta,  tomo  II, 
página  791). 

Si  se  recibe  oficio  del  Jefe  del  Cuerpo  ó  de  la  de- 
pendencia del  testigo,  contestando  que  queda  citado, 
el  oficio  se  une  á  los  autos,  por  medio  de  diligencia. 
(Formulario  núm.  17,  diligencia  6.*,  sección  primera, 
pág.  428,  tomo  11). 

Para  hacer  las  preguntas  á  los  testigos,  que  decla- 
ran de  presente,  se  observará  cuanto  previenen  los 
artículos  451  al  453  del  Código  de  Justicia  militar. 
(Formulario  núm.  18,  sección  primera,  tomo  11,  pági- 
nas 428  á  la  435. 

21.  Evacuación  de  citas  y  otnisión  de  las  no  perti- 
nentea  al  objeto  de  la  declaración. — El  Juez  instructor 
evacuará  todas  las  citas  que  se  hagan  y  sean  perti- 
nentes. (Art.  436  del  CJódigo  de  Justicia  militar). 

Las  acordará  por  diligencia.  (Formulario  núm.  19, 
diligencia  1.*,  sección  primera,  tomo  II,  pág.  436). 

Cuando  la  declaración  tenga  por  objeto  la  evacua- 
ción de  una  cita,  no  se  leerá  al  testigo  el  contenido  de 
la  declaración  de  donde  dimane,  ni  diligencia  alguna, 
que  quebrante  el  secreto  del  sumario,  según  dispone 
el  art.  456  del  citado  Código. 

La  evacuación  de  una  cita,  no  es  otra  cosa,  que 
una  declaración  de  testigos,  contraída  al  objeto  de  la 
cita;  éstas  se  evacuarán,  ala  brevedad  posible,  cuando 
.son  pertinentes.  Al  margen  de  la  declaración,  frente 
al  sitio  en  que  se  hacen,  se  pone  la  palabra  cita,  y 
después  de  prestada  la  declaración,  se  le  añade:  eva- 
cuaüda  al  folio  ta^ntos;  pero  si  se  omite,  será  la  expre- 
sión: otnitida  al  folio  taíitos.  (Véase  el  Formulario  nú- 
moro  19,  diligencia  3.*,  sección  primera,  págs.  433  á 
la  435,  tomoU). 

Las  citas  que  se  consideren  impertinentes  se  omi- 
tirán, con  arreglo  al  art  436  ya  citado,  haciéndolo 
constar  por  diligencia.  (Formularios  núm.  19,  diligen- 
cia 2.*,  sección  primera,  págs.  436  y  437,  y  25,  diligen- 
cia 3.*,  pág.  470  del  tomo  II). 

22.  Ampliación  de  las  declaraciones, — Estas  pueden 
ser,  en  las  declaraciones  de  los  acusados,  ó  en  las 
de  los  testigos.  Para  hacer  la  ampliación  en  ambos 
casos,  se  leerá,  por  el  Secretario,  al  acusado  ó  al  tes- 
tigo, según  sea,  la  declaración  que  dio  antes,  prestan- 
do el  último  el  juramento,  conforme  está  prevenido, 
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y  se  le  preguntará  si  la  declaración,  que  acaba  de 
serle  leída,  es  la  que  antes  prestó;  si  tiene  algo  que 
añadir  ó  quitar  de  ella;  si  reconoce,  como  suya,  la  fir- 
ma con  que  la  autoriza  (cuando  la  firmó)  y  si  se  afir- 
ma y  ratifica  en  su  contenido,  y  se  escribirá  cuanto 
diga  el  que  la  presta.  Luego  se  harán  las  preguntas, 
objeto  de  la  ampliación,  y  se  cerrará,  conforme  se  ha 
dicho,  según  que  sea  indagatoria,  ó  declaración  de 
testigos.  (Formularios  núms.  20  y  25,  sección  prime- 
ra, tomo  n,  págs.  450  á  la  452  y  467  á  la  469). 

23.  Declaración  de  testigos  atisentes. — Modo  de  efec- 
tuarla,— En  el  cap.  11,  sección  cuarta,  hemos  dicho, 
que  cuando  los  testigos  se  hallan  ausentes  del  punto 
en  que  se  sigue  la  causa,  hay  que  dar  comisión  á  otro 
Juez  instructor  del  punto  en  que  se  halle,  y  no  ha- 
biendo fuerza  militar,  al  Juez  municipal  de  la  locali- 
dad, si  no  hubiere  tampoco  Juzgado  de  instrucción. 
Para  declarar  los  testigos  ausentes,  debe  acompañar- 
se un  interrogatorio  con  las  preguntas  convenientes, 
al  exhorto  que  se  dirija,  pidiendo  que  se  tome  decla- 
ración al  testigo  que  debe  prestarla,  indicando  el 
punto  en  que  se  halla.  (Formularios  núms.  22  y  23, 
sección  primera,  tomo  II,  págs.  454  á  la  464). 

Los  interrogatorios  se  encabezan  con  la  expresión 
del  Juzgado  militar  que  los  expide.  Debajo  se  pone: 
interrogatorio  que  debe  ser  diligenciado  en  la  persona 

de vecino  de Capitanía  General  de ,  que  vive 

en  la  calle  de núm ,  al  tenor  de  las  preguntas  si- 

guientesy  que  se  le  harán  después  de  prestar  el  juramen- 
to de  su  clase^  con  arreglo  al  art.  452,  y  de  quedar  ente- 
rado de  las  penas  del  falso  testigo,  que  se  le  leerán. 

!.•  Las  generales  de  la  Ley. — (Por  generales  se  en- 
tienden las  preguntas,  á  que  se  refiere  el  art.  453  del 
mismo). 

Luego  siguen  las  preguntas  particulares,  objeto  de 
la  declaración,  que  el  testigo  ausente  debe  prestar- 
se cierra  con  la  fecha  y  firma,  y  la  antefirma.  El  Jues 
instructor.  Algunos  hacen  que  firme  también  el  Secre- 
tario, poniendo  antes  de  la  firma:  Por  su  ínandato. 
(Formulario  núm.  22,  diligencia  4.*,  sección  primera, 
tomo  n,  págs.  457  y  458). 

24.  Evacuación  de  los  exIu)rtos. — La  Autoridad  ju- 
dicial, á  quien  se  exhorte,  nombrará  el  Juez  instruc- 
tor y  el  Secretario  para  recibir  la  declaración  del  tes- 
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tigo,  Ó  dará  comisión  para  ello.  Recibido  el  exhorto, 
el  Juez  instructor  llamará  al  Secretario  y  pondrá  la 
aceptación.  En  seguida  citará  al  testigo,  y  compare- 
cido, prestará  la  declaración  en  la  forma  explicada 
para  los  testigos.  Terminada  ésta,  pondrá  la  diligen- 
•cia  de  entrega  y  lo  cursará  por  el  conducto  que  lo  ha 
recibido.  (Formulario  número  23,  sección  primera, 
tomo  n,  págs.  460  á  la  464). 

*Reci]bido  el  exhorto,  se  une  en  el  mismo  día  á  los 
autos.  (Formulario  núm.  22,  diligencia  9.*,  sección 
primera,  tomo  11,  pág.  460). 

25.  Reconocimiento  de  personas  en  rueda  de  presos. 
— ^En  esta  parte  del  sumario,  es  cuando,  por  lo  gene- 
ral, se  hace  el  reconocimiento  en  rueda  de  presos,  ó 
acto  de  vistas,  que  se  practicará  en  la  forma  preveni- 
da en  los  artículos  422  al  425,  según  hemos  dicho  en 
él  capítulo  n,  sección  cuarta.  (Véase  el  Formulario 
número  24,  sección  primera,  tomo  II,  págs.  465  á  la 
467). 

26.  Los  careos. — Modo  de  efectuarlos.  —  Antes  te- 
nían lugar  los  careos  en  el  plenario  y  á  presencia  del 
Defensor;  hoy  han  perdido  su  importancia,  y  se  veri- 
fican en  el  sumario;  solamente,  cuando  los  testigos 
^stén  desacordes,  entre  sí  ó  con  los  acusados,  y  lo 
mismo  los  acusados  entre  sí,  si  hay  varios  en  la  causa, 
•con  el  fin  dé  que  se  pongan  de  acuerdo.  (Arts.  466, 
467  y  468  del  Código  de  Justicia  militar).  (Formula- 
rio núm.  26,  sección  primera,  1. 11,  págs.  470  á  la  474). 

El  art.  469  del  citado  Código,  dice:  No  se  practica- 
rán careos,  sino  cuando  no  fuere  conocido  otro  modo 
<ie  comprobar  la  existencia  del  delito,  ó  la  culpabili- 
•dad  de  alguno  de  los  procesados. 

Si  el  Juez  instructor  conoce  que  los  careos  no  son 
<ie  utilidad  y  tiene  otros  medios  para  comprobar  el 
delito,  los  omitirá.  (Formulario  núm.  26,  diligen- 
-cia  6.*,  sección  primera,  tomo  11,  pág.  475). 

Si  el  testigo  se  halla  en  otro  punto  distinto  de  aquél 
en  que  se  sigue  la  causa,  se  le  carea  con  la  declara- 
ción de  este  testigo,  leyéndosela  y  escribiendo  en  al 
diligencia  de  cada  careo  los  reparos  que  ponga.  De 
esta  diligencia  se  saca  testimonio,  así  como  de  la  de- 
aclaración  del  testigo  y  se  remite  con  un  exhorto  y  un 
interrogatorio  de  preguntas  para  que  sea  evacuado 
-el  exhorto  en  el  punto  en  que  se  halla  el  testigo,  y  se 
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devuelva  diligenciado,  y  cuando  se  reciba  se  une  á 
los  autos.  Las  diligencias  de  este  careo  son  las  de  los 
Formularios  nüms.  27  y  28,  sección  primera,  tomo  H, 
páginas  475  á  la  483. 

27.  Dictaínen  terminando  d  sumario, — ^PracticadiK 
por  el  Juez  instructor  todas  las  diligencias  para  la 
comprobación  del  delito  y  averiguación  de  las  per- 
sonas responsables,  expondrá,  en  un  dictamen,  el  re- 
sultado del  sumario,  elevando  las  actuaciones  á  la 
Autoridad  judicial.  (Art.  532  del  Código  de  Justicia 
militar). 

Dos  cosas  puede  proponer  el  Juez  instructor  en 
este  dictamen:  ó  el  sobreseimiento  que  corresponda, 
ó  la  elevación  de  la  causa  á  plenario,  aunque  esto  la 
hace  el  Auditor  cuando  la  Autoridad  judicial  le  pasa 
las  actuaciones  para  que  informe,  con  arreglo  al  pá- 
rrafo primero  del  art.  538  del  referido  Código.  (Véase 
el  Formulario  núm.  29,  sección  primera,  págs.  488  á 
la  486).  Para  el  sobreseimiento  el  Formulario  núme- 
i*o  44,  sección  tercera,  tomo  II,  págs.  728  á  la  736). 

Dicho  dictamen  se  encabezará  con  el  nombre  y 
empleo  del  Juez  instructor,  y  después  se  emplearán 
estas  ó  parecidas  frases:  Vistas  y  examinadas  con  toda 
detención  Uis  presetites  actuaciones,  resulta^  etc.  Ea 
conveniente  hacerlo  en  resultandos  y  considerandos^ 
En  los  primeros,  se  exponen  los  hechos  probados  con 
las  circunstancias,  y  en  los  segundos,  los  fundamen- 
tos de  derecho,  las  Leyes  y  la  Jurisprudencia  estable- 
cida por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  ó 
Tribunal  Supremo  de  Juscicia. 

Después  de  pedir  el  sobreseimiento,  ó  que  la  causa 
se  eleve  al  estado  de  plenario,  se  termina  con  la  si- 
guiente cláusula  ú  otra  análoga.  V,  B.,  sin  etnbargo. 
con  su  mayor  ilustración,  acordará,  como  siempre,  U> 
más  arreglado  ajusticia.  Fecha  y  firma.  (Formularia 
número  29,  sección  primera,  tomo  U,  págs.  488  á  la 
486). 

28.  Diligencia  de  entrega  de  la  causa, — Después  del 
dictamen  ó  parecer,  se  pone  la  diligencia  de  entrega, 
expresando  los  folios  de  que  consta  el  sumario,  y  con 
arento  oficio,  se  pasa  al  Jefe  del  Cuerpo,  ó  alóober- 
nador  de  la  Plaza,  ó  al  Capitán  General,  según  sea  el 
Juez  instructor.  (Formulario  núm.  30,  sección  pri- 
mera, tomo  n,  págs.  487  y  488). 
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Recibidas  por  la  Autoridad  judicial  las  actuaciones» 
acordará  su  pase  al  Auditor,  quien  informará,  en  él 
más  breve  plazo  posible,  proponiendo  una  de  las  tres 
soluciones  siguientes: 

1  •  La  ampliación  del  sumario,  cuando  advierta 
en  él  omisiones  importantes,  que  afecten  á  la  validez 
legal  del  procedimiento,  señalando  las  diligencias 
que  deban  ampliarse  ó  practicarse  de  nuevo. 

2."  El  sobreseimiento,  para  todos  ó  alguno  de  los 
sumariados;  manifestando  la  forma  en  que  haya  de 
dictarse. 

Y  3.*  La  elevación  de  la  causa  á  plenario.  (Ar- 
tículo 533  del  Código  de  Justicia  militar). 

El  Auditor  propondrá,  al  propio  tiempo,  lo  que 
proceda  respecto  á  la  atenuación  de  la  prisión  ó  li- 
bertad provisional  del  procesado,  en  su  caso;  y  á  la 
devolución  á  sus  legítimos  dueños,  de  los  efectos  re- 
lacionados con  el  delito.  (Art.  534  del  id.  id.) 


CAPITULO  II 

Procedimientos  criminales  militares.— Tramitación 
del  pleoario  de  los  mismos. 

1.  Plenario  de  los  procesos. — Su  objeto. — El  segun- 
do período  de  los  procedimientos  criminales  es  el  de 
plenario.  A  él  pertenecen  todas  las  actuaciones  que 
tienen  por  objeto  aquilatar,  por  medio  de  la  prueba, 
la  culpabilidad  ó  la  inocencia  de  los  acusados,  y  dic- 
tar el  fallo,  que  les  condene  ó  los  absuelva. 

El  plenario  tiene  dos  objetos  ó  fines  esenciales: 
1.°     La  comprobación  de   las   responsabilidades 
contraídas  por  las  personas  que  han  estado  sujetas  al 
procedimiento,  ó  la  demostración  de  inculpabilidad 
de  las  mismas. 

Y  2.''  La  imposición  de  las  penas  correspondien- 
tes al  delito  comprobado,  ó  la  solución  de  los  incul- 
l>ados. 

2.  Efectos  jurídicos  del  plenario. — Los  efectos  j  u rí - 
dicos  de  este  período  son  los  siguientes:  todas  sus 
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actuaciones  se  hacen  públicas  (para  el  acusado),  se- 
gún dispone  el  art  540  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  acusado  nombra  Defensor,  que  le  represente  en 
todos  los  actos  del  procedimiento,  desde  el  momento 
que  acepta  el  cargo.  También  causa  efecto  en  los  ha- 
beres de  los  encausados,  cuando  son  Oficiales;  por- 
que, desde  este  momento,  quedan  á  mitad  de  sueldo, 
según  lo  dispone  el  párr.  2.**  del  art.  481  de  dicho- 
Código,  abonándoseles  después  lo  descontado,  si  re- 
cae sentencia  absolutoria;  según  el  art  482  del  mis- 
mo Código. 

Para  que  sean  puestos  los  procesados  á  media 
sueldo,  el  Juez  instructor  librará  un  certificado  al 
Cuerpo  ó  Dependencia,  por  donde  cobren  sus  habe- 
res, y  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario- 
número  24,  sección  tercera,  tomo  II,  págs.  669  y  670). 

Para  su  abono,  si  recae  sentencia  absolutoria,  li- 
brará testimonio  de  la  sentencia.  (Formulario  núme- 
ro 25,  sección  tercera,  págs.  691  á  la  693,  tomo  II). 

3.  Actuaciones  del  plenario. — Las  actuaciones,  que 
el  Código  de  Justicia  militar  señala  en  el  tít  XVI, 
tratado  III,  para  este  período  del  juicio,  son  las  si- 
guientes, antes  de  pasar  la  causa  al  Juez  instructor. 

La  remisión  de  la  causa  al  Fiscal  que  corresponda,, 
previo  el  oportuno  nombramiento  de  este  funciona- 
rio en  su  caso.  (Formulario  núm.  1,  sección  segun- 
da, pág.  489,  tomo  11). 

El  dictamen  que  éste  emite,  exponiendo  en  él  con- 
cretamente: 1.^  La  apreciación  de  los  hechos,  resulta- 
do del  sumario.  2.**  Los  cargos  que  aparezcan  contra 
cada  uno  de  los  procesados.  3.**  Si  deben  éstos  conti- 
nuar en  prisión,  ó  ha  de  ser  atenuada.  4.^  La  desig- 
nación de  los  objetos  ocupados,  que,  sin  inconvenien- 
te, puedan  devolverse  á  sus  legítimos  dueños.  Y  5.^ 
La  prueba,  que  estime  pertinente,  en  su  caso,  ó  la  re- 
nuncia á  la  práctica  de  diligencias  ulteriores;  con 
arreglo  á  los  arts.  541  y  542  del  Código  de  Justicia 
militar.  (Formulario  núm.  1.^  sección  segunda,  pá- 
ginas 489  á  la  491,  tomo  11). 

Después  de  recibir  los  autos,  el  Juez  instructor 
(Formulario  núm.  1.**,  diligencia  3.*,  pág.  491,  t  U) 
practicará  las  diligencias  siguientes:  reclamación  de 
las  listas  de  Defensores;  el  nombramiento  de  Defen- 
sor; la  alegación  de  excepciones;  la  lectura  de  las  de- 
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claraoiones  de  cargo  y  la  de  las  indagatorias;  la  con- 
formidad ó  disconformidad  de  los  reos  con  el  dicta- 
men del  Fiscal  y  con  el  del  Auditor  de  Guerra 
aprobado  por  la  Autoridad  judicial  respectiva;  la  ra- 
tificación de  los  testigos  que  interese  á  la  defensa;  las 
protestas  que  se  hagan  por  los  acusados,  ó  por  sus 
Defensores;  la  no  admisión  de  las  excepciones  alega- 
das, ó  de  las  pruebas  propuestas,  cuando  el  Juez 
instructor  no  las  considere  conducentes;  las  diligen- 
cias  de  prueba  que  se  propongan  y  sean  pertinentes; 
la  acusación  fiscal,  y  la  entrega  do  los  autos  al  Defen- 
sor, para  formular  su  alegato,  ó  la  exposición  de  ellos 
en  el  Juzgado  militar,  ó  donde  se  disponga,  cuando 
los  Defensores  son  dos  ó  más. 

4.  Redaniación  de  listas  de  Defensores. — Su  recibo. 
— En  cuanto  el  Juez  -instructor  reciba  la  causa,  con 
laaprobación  superior,  elevándola  á  plenar¡o,lo  hará 
constar  por  diligencia.  (Formulario  núm.  2,  diligen- 
cia 3.*,  sección  segunda,  pág.  491,  tomo  II). 

En  el  acto  reclamará,  por  el  conducto  debido,  las 
listas  de  los  Oficiales  de  los  Cuerpos  de  la  guarnición, 
que  puedan  desempeñar  el  cargo  de  Defensores;  ha- 
ciéndolo constar  por  diligencia.  (Formulario  niim.  2, 
sección  segunda,  págs.  492  y  493,  tomo  11). 

5.  Nombramiento  de  Defensor. — Modo  de  efectuarlo. 
— Luego  que  el  Juez  instructor  reciba  las  listas  de 
Defensores,  lo  hará  constar  por  diligencia.  (Formula- 
rio núm.  2,  diligencia  4.*,  sección  segunda,  pág.  493, 
tomo  n). 

Después  se  personará,  con  el  Secretario,  en  la  sala 
destinada  para  las  declaraciones,  y  hará  comparecer 
al  acusado  y  le  requerirá  para  que  nombre  Defensor, 
con  arreglo  á  los  arts.  144,  145  y  146  del  Código  de 
Justicia  militar.  (Art.  543  del  referido  Código). 

Si  el  acusado  está  en  libertad,  ó  en  prisión  ate- 
nuada, concurrirá  al  Juzgado  militar,  citado  verbal- 
mente  por  medio  del  Secretario. 

Comparecido  ante  el  Juez  instructor,  éste  le  pre- 
sentará las  listas  de  Defensores  recibidas,  y  bajo  las 
reglas,  que  hemos  expuesto,  del  art.  144,  elegirá,  en 
ellas,  el  que  ha  de  representarle  en  la  causa.  (For- 
mulario núm.  3,  diligencia  1.*  de  la  sección  segunda, 
tomo  n,  pág.  494). 

En  el  caso  de  que  varios  procesados  elijan  á  un 
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solo  Defensor  para  la  misma  causa,  y  haya  incompa- 
tibilidad entre  las  defensas  de  unos  y  de  otros,  el 
nombramiento  sólo  aprovechará  al  primero,  que  le 
nombró,  y  el  Juez  instructor  requerirá  á  los  demás, 
para  que  hagan  nuevo  nombramiento,  como  dispone 
el  art.  547  del  Código  de  Justicia  militar. 

Las  diligencias,  para  este  caso,  son  las  del  Formu- 
lario especial  núm.  38,  sección  tercera,  tomo  11,  pá- 
gina 717>. 

Cuando  el  acusado  se  negase  á  elegir  Defensor,  el 
Juez  instructor  dará  cuenta  á  la  Autoridad  judicial, 
para  que  lo  nombre  de  oficio.  (Art.  544  del  Código  de 
Justicia  militar).  (Formulario  especial  núm.  37,  sec- 
ción segunda,  tomo  II,  págs.  713  á  la  716). 

El  art.  145  determina  los  delitos,  en  los  que  puede 
elegirse  por  Defensor,  á  un  Abogado,  que  tenga  estu- 
dio abierto  en  la  localidad,  en  que  debe  fallarse  el 
proceso,  que  osté  autorizado  para  ejercer  su  profe- 
sión. 

Si  nombrase  á  un  Abogado  y  éste  no  aceptase  el 
cargo,  puesto  que  es  voluntario,  según  determina  el 
párrafo  2."*  del  art.  147  del  citado  Código,  nombrará 
otro  de  la  misma  clase;  y  si  tampoco  éste  aceptase, 
se  le  requerirá  para  que  lo  elija  militar;  y  en  último 
caso,  se  le  nombrará  de  oficio  entre  los  de  esta  clase. 
(Párrafo  3.^  del  citado  art.  147). 

Si  se  niega  el  acusado  á  elegir  Defensor  de  la  clase 
militar,  después  de  no  haber  aceptado  los  dos  Abo- 
gados nombrados  primeramente,  se  dará  cuenta  á  la 
Autoridad  judicial,  para  que  lo  nombre  de  oficio,  se- 
gún antes  hemos  expuesto. 

Todo  se  hará  constar  por  diligencia. 

Terminada  la  diligencia  de  nombramiento  de  De- 
fensor, la  firmarán  el  acusado,  si  sabe,  el  Juez  ins- 
tructor y  el  Secretario.  (Formulario  núm.  3,  diligen- 
cia 1.*,  sección  primera,  pág.  494,  tomo  II). 

6.  Aviso  al  Defensor  noíiibrado. — Inmediatamente 
que  se  nombre  el  Defensor,  se  le  hará  saber  la  elec- 
ción, por  medio  de  oficio;  exigiéndole  que  manifieste, 
sin  demora,  su  aceptación.  (Art.  545  del  Código  de 
Justicia  militar). 

Esto  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario 
número  3,  diligencias  2.*  y  3.'*  de  la  sección  segunda, 
tomo  II,  págs.  495  y  496). 
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Si  se  recibiese  el  oficio  del  Defensor  excusándose 
de  aceptar  el  cargo,  el  Juez  instructor  lo  entregará 
al  Secretario,  para  que  lo  una  á  los  autos,  y  dará  co- 
nocimiento á  la  Autoridad  judicial  de  quien  dependa, 
con  traslado  del  oficio,  para  que  resuelva  la  admisión 
<le  la  excusa,  6  su  negativa;  quedando  en  suspenso 
las  actuaciones,  si  no  hay  otros  acusados,  que  nom- 
bren Defensor,  y  los  elegidos  han  aceptado  el  cargo. 

Todo  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario 
número  3,  diligencias  4.*,  5.*,  6.*  y  7.*,  sección  segun- 
da del  tomo  I,  págs.  496  á  la  498). 

Recibido  el  oficio  de  la  Superioridad,  se  une  á  los 
autos  por  medio  de  diligencia.  (Formulario  núm.  3, 
diligencia  8.*,  sección  primera,  tomo  II,  pág.  498. 

Si  la  Autoridad  judicial  dispone  que  se  haga  otro 
nombramiento  de  Defensor,  por  ser  justos  los  moti- 
vos alegados,  éste  se  verifica  como  el  primero.  (For- 
mulario núm.  3,  diligencia  1.*  y  11  de  la  sección  pri- 
mera, tomo  U,  págs.  494  y  495). 

Al  nombrado  se  le  avisará  por  oficio,  según  se  ha 
manifestado,  para  su  aceptación  si  no  tiene  excusas 
Jtjgales,  y  se  hace  constar  por  diligencia.  (í'ormulario 
número  3,  diligencias  12  y  13,  sección  segunda,  1. 11, 
]>ágina  499). 

Al  Defensor,  cuya  excusa  ha  sido  aprobada  como 
buena,  se  le  dará  conocimiento  de  ello,  por  medio  de 
oficio.  (Formulario  núm.  3,  diligencias  9.*  y  10,  sec- 
ción primera,  tomo  H,  págs.  498  y  499). 

7.  Aceptación  del  Defensor  nmnbrado. — El  Defen- 
sor, que  no  tenga  incompatibilidad  ó  excusa,  para 
desempeñar  el  cargo,  manifestará,  por  medio  de  ofi- 
cio, sin  demora,  su  aceptación,  en  consonancia  con  lo 
que  dispone  el  art.  545  del  Código  de  Justicia  militar. 
El  oficio  se  unirá á  los  autos  con  diligencia  expresiva. 
{Formulario  núm.  3,  diligencias  12,  13  y  14,  sección 
segunda,  tomo  11). 

Si  se  ordenó  la  devolución  de  las  listas  de  Defen- 
sores, se  remitirán,  con  atento  oficio,  haciéndolo  cons- 
tar por  diligencia.  (Formulario  núm.  3,  diligencias 
17  y  18,  sección  primera  del  tomo  II,  pág.  501). 

8.  Lectura  al  acusado,  á  presencia  de  su  Defensor, 
<le  las  declaraciones  de  ca/rgo  y  diligencias  en  que  se 
fundan,  y  de  cu^tüo  convenga  á  la  defensa. — Nombra- 
do el  Defensor,  el  Juez  instructor  hará  comparecer 
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al  acusado,  asistido  de  aquél,  y  le  enterará  de  los  car- 
gos, que  le  resultan  del  sumario;  leyéndole,  al  efecto. 
las  declaraciones  y  diligencias  en  que  se  funden,  ñ^ 
como  las  que  pidiere  el  Defensor,  y  todas  las  que  se 
crean  conducentes  á  la  defensa.  (Párr.  1."*  del  artícu- 
lo 548  del  Código  de  Justicia  militar). 

9.  Preguntas  que  se  harán  al  acusado,  después  de 
su  lectura. — Sus  efectos. — Acto  seguido  le  preguntará: 

1.^  Si  tiene  que  alegar  incompetencia  de  jurisdic- 
ción, excepción  de  cosa  juzgada,  prescripción  del  de- 
lito, aplicación  de  amnistía,  ú  otra  causa  incidental, 
que  deba  resolverse  previamente;  consignando,  en 
caso  afirmativo,  los  medios  de  acreditarlo. 

2.''  Si  tiene  que  enmendar  ó  ampliar  sus  declara- 
ciones. 

3.**  Si  se  conforma  con  los  cargos,  que  se  le  hacen, 
en  el  escrito  de  que  trata  el  art.  542. 

Y  4.''  Si  interesa  á  su  defensa,  que  se  ratifique  en 
su  declaración  algún  testigo  del  sumario,  ó  que  se 
practique  alguna  diligencia  de  prueba,  y  cuál  sea 
ésta.  (Párrs.  2.*^  al  6.^  del  citado  art.  548). 

El  Defensor,  en  el  acto  de  la  comparecencia,  podrá 
tomar  las  notas,  que  crea  necesarias,  de  lo  que  pre- 
sencie y  oiga;  teniendo  derecho  á  protestar  de  las  ile- 
galidades, que,  á  su  juicio,  se  cometan;  pero  sin  dictar 
las  respuestas  del  acusado,  ni  usar  de  la  palabra,  en 
vez  de  éste.  (Párr.  7.^  del  id.  id.) 

Todo  se  consignará  por  diligencia,  que  firmarán 
todos  los  concurrontes.  (Formulario  ntSm.  4,  sección 
segunda,  tomo  II,  págs.  502  á  la  505). 

Cuando  ol  procesado  propusiera  alguna  de  las  ex- 
cepciones expresadas  en  el  núm.  1.**  del  artículo  an- 
terior, el  Juez  instructor  remitirá  la  causa  á  la  Au- 
toridad judicial,  parala  resolución  que  corresponda. 
Esta  será  ínapenable,  según  dispone  el  art  549  del 
mismo.  (Formulario  núm.  5,  sección  segunda,  t  n^ 
págs.  505  á  la  507). 

Devuelta  la  causa  declarando  no  ha  lugar  á  las  ex- 
cepciones propuestas,  se  hará  constar  por  diligencia 
}r  se  notificará  al  acusado  y  á  su  Defensor.  (Formu- 
ario  núm.  5,  diligencias  3.*  á  la  6.*,  sección  segunda 
páginas  306  á  la  308  del  tomo  11). 

Si  manifestare  el  procesado  hallarse  conforme  en 
su  totalidad,  con  los  cargos  que  le  resulten  del  soma- 


Digitized  by 


Google 


—  443  — 

rio,  y  renunciare  á  la  práctica  de  diligencias  ulterio- 
res, se  dará  por  conclusa  la  causa.  (Art.  550  del  ídem 
ídem).  (Véase  la  advertencia  de  la  diligencia  6  *  del 
Formulario  núm.  5,  seción  segunda,  págs.  507  y  508^ 
tomo  II). 

Cuando  el  procesado  no  se  conforme  con  los  car- 
gos, ó  cuando  siendo  varios  los  procesados,  unos  se 
conformen  y  otros  no,  continuará  la  causa  por  los 
trámites  ordinarios;  omitiéndose  las  diligencias  de 
ampliación,  que  se  refieran  á  los  que  hubiesen  mani- 
festado su  conformidad.  (Art.  551  del  id.  id.) 

Las  declaraciones,  ratificaciones  y  demás  actos  de 

{)rueba,  se  verificarán  siempre,  con  citación  del  De- 
énsor;  pero  si  éste,  después  de  haber  sido  citado,  de- 
jara de  comparecer,  se  practicará  la  diligencia  sin  su 
intervención,  y  así  se  hará  constar  en  la  actuación 
que  sea. 

Su  presencia  será,  no  obstante,  indispensable  en 
el  acto  de  comparecencia  do  que  trata  el  art.  548  del 
Código  de  Justicia  militar. 

10.  Protestas  que  puede  hacer  él  Defensor. — Su  for- 
ma.— El  Defensor  tiene  derecho  á  protestar  de  las 
ile^klades  que,  á  su  juicio,  se  cometan  en  el  acto  de 
la  lectura  de  las  declaraciones  y  diligencias  de  cargo, 
y  sobre  la  no  admisión  de  las  excepciones  que  alegue 
el  acusado  en  dicho  acto,  con  arreglo  á  lo  que  dispo- 
ne el  párrafo  último  del  art.  548  del  citado  Código. 

Las  protestas  se  harán  por  escrito  y  suscriptas  por 
el  acusado,  si  las  hace  él,  ó  por  el  Defensor  en  su 
caso.  Es  más  lógico  que  las  haga  el  Defensor. 

El  Juez  instructor  admitirá  y  unirá  á  las  causas  las 
protestas  formuladas  por  el  Defensor,  que  le  sean 
entregadas.  (Formulario  núm.  6,  sección  segunda^ 
páginas  508  á  la  510,  tomo  II). 

11.  Actuaciones,  para  practicar  las  pruebas  que 
proponga  él  acusado  ó  d  Defensor^  siempre  que  sean 
pertinenks. — El  Código  de  Justicia  militar  dice,  en  el 
capítulo  n,  tít  XVI,  trat.  HE,  sobre  las  pruebas,  que 
puede  practicarse  en  este  período  de  juicio,  lo  si- 
guiente: 

Según  el  art.  552,  á  instancia  del  Fiscal,  ó  á  pro- 
puesta del  Defensor,  se  pueden  practicar  pruebas  en 
el  período  de  plenario. 
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Las  diligencias  de  prueba,  que  pueden  practicarse^ 
-eu  los  procedimientos  militares,  son  las  siguientes: 

Reconocimiento  ó  inspección  ocular  de  lugares, 
objetos  6  documentos. — Informes  periciales. — Rati- 
flcación  de  testigos  deponentes  en  el  sumario. — Y  de- 
<ílaración  de  nuevos  testigos,  en  causas  de  delitos  co- 
munes. 

Este  medio  de  prueba  habrá  de  articularse  precisa- 
mente, en  la  comparecencia,  á  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 548. 

Sólo  se  admitirán  las  diligencias  de  prueba  perti- 
nentes al  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos  perse- 
guidos, y  de  las  responsabilidades  contraídas,  según 
los  méritos  de  lo  actuado,  sin  que  proceda  la  práctica 
de  las  que  no  se  funden  en  indicios  bastantes,  que  re- 
sulten previamente  en  los  autos.  (Art.  553  del  Id.  Id.) 

Ante  el  Consejo  de  Guerra,  sólo  se  verificará  el  re- 
conocimiento de  objetos  ó  documentos,  se  oirán  los 
informes  periciales  y  se  examinará  á  los  testigos  pre- 
sentes ratificados.  (Art.  554  del  id.  id.) 

El  Juez  practicará  previamente  la  inspección  de 
lugares  y  la  ratificación  de  testigos,  pedidas  por  el 
Defensor.  (Art.  555  del  id.  id.) 

La  observación  facultativa  procederá  también  al 
informe  pericial  que  haya  de  emitirse  ante  el  (Conse- 
jo. (Art.  556  del  id.  íd.)j 

Cuando  los  actos  de  prueba,  á  que  tiene  derecho 
de  asistir  el  Defensor,  se  verifiquen  fuera  del  punto 
en  que  se  sigan  las  actuaciones,  se  requerirá  al  proce- 
sado por  si  quiero  nombrar  persona  que  le  repre- 
sente, en  donde  aquéllos  hayan  de  tener  lugar. 

Si  no  lo  designase,  se  le  proveerá,  si  fuese  posible, 
de  un  Defensor  provisional,  en  la  forma  prevenida 
en  el  art.  544.  (Art.  559  del  id.  id;) 

El  Juez  instructor  pondrá  diligencia,  acordando 
las  pruebas  que  deben  practicarse.  (Formulario  nú- 
mero 7,  diligencia  1.*,  sección  segunda,  tomo  ü,  pá- 
gina 511). 

Igualmente  pondrá  otra  de  las  que  omite,  por  no 
considerarlas  pertinentes;  expresando  los  motivo?. 
(Formulario  núm.  7,  diligencia  2.*,  sección  segunda, 
tomo  n,  págs.  511  y  512). 

El  Juez  instructor  practicará  las  diligencias  de 
prueba  propuestas  por  el  Defensor,  siempre  quesean. 
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pertinentes  á  su  alegato,  prescindiendo  de  las  quo 
sólo  puedan  producir  retraso  en  la  causa. 

Al  efecto,  ejecutará  los  reconocimientos  é  inspec- 
ciones oculares,  que  sean  necesarios;  el  examen  de 
documentos  6  de  cualquiera  otros  objetos  que  pue- 
dan conducir  á  la  comprobación  de  los  hechos;  oirá 
los  informes  periciales,  y  practicará  las  ratificaciones 
de  los  testigos,  evacuando  las  citas  que  éstos  hagan 
y  que  puedan  ser  favorables  á  la  defensa. 
Cuando  los  documentos,  que  se  citen,  se  hallen  en 
^  archivos  ú  oficinas,  requerirá  á  sus  Jefes  ó  encarga- 
'  dos,  para  que  los  remitan  originales,  ó  por  compulsa,^ 
ó  simplemente  los  exhiban  para  su  cotejo,  si  están  en 
el  punto  en  que  se  sigue  la  causa,  y  él  se  presenta  en 
la  oficina  donde  se  hallen. 

12.  Ratificación  de  hís  declarc^iones  de  los  testigos 
que  se  hallan  presentes. — Modo  de  verificarla. — Citados 
los  testigos,  que  deben  ratificarse  en  las  declaracio- 
nes, que  han  prestado  en  el  sumario,  cuando  se  hallan 
en  el  punto  en  que  se  sigue  la  causa,  como  igualmen- 
te el  Defensor  y  el  acusado,  cuando  está  en  libertad, 
comparecen  en  el  día  y  hora  señalado  en  la  papele- 
ta de  citación  ó  en  el  oficio,  que  se  les  haya  pasado, 
conforme  se  ha  dicho  para  las  citaciones,  en  el  Juz- 
gado militar. 

Si  el  acusado  está  en  prisión,  concurren  al  sitio  en 
que  se  halla,  ó  al  designado  por  el  instructor  en  el 
mismo  local. 

La  ratificación  de  los  testigos  del  sumario  se  prac- 
ticará examinándolos  separadamente. 

El  Secretario  de  la  causa  leerá  las  declaraciones- 
del  testigo,  que  haya  de  ser  ratificado,  y  el  Juez  ins- 
tructor, previo  el  juramento,  le  preguntará  si  se  afir- 
ma en  lo  que  ha  declarado,  ó  si  se  le  ofrece  añadir  & 
enmendar  algo;  y  las  preguntas  y  contestaciones  so 
consignarán  como  se  hubiesen  expuesto.  (Formula- 
rio núm.  7,  diligencia  8.*,  sección  segunda,  tomo  II, 
páginas  514  á  la  516). 

13.  Ratificación  de  las  declaraciones  de  los  que  las^ 
pregaron  por  certificado. — Los  testigos  que  hubieren 
declarado  por  informe  ó  certificado,  se  ratificarán  en 
esta  misma  forma.  (Párr.  2.*"  del  art.  557  del  Código 
de  Justicia  militar).  (Formulario  especial  núm.  3,  sec- 
ción tercera,  tomo  II,  págs.  651  y  652). 
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14.  RatifuMción  de  las  declarctciones  de  los  tesUgos 
ausentes. — La  ratificación  de  los  testigos  ausentes,  se 
evacuíirá  por  interrogatorio,  al  cual  podrá  adicionar 
el  Juez  instructor  las  preguntas  y  repreguntas  que 
crea  oportunas.  (Párr.  1.**  del  art  557  citado.)  (For- 
mularios núms.  8  y  9,  sección  segunda,  tomo  II,  pá- 
ginas 516  á  la  529). 

Véase  cuanto  sobre  esto  hemos  dicho  en  el  capítu- 
lo II,  sección  cuarta). 

La  ratificación  de  los  testigos  ausentes,  se  evacuará 
por  medio  de  exhorto,  con  inserción  del  interrogato- 
rio citado  en  el  párr  1.°  del  art  557,  adicionado  por 
el  Juez  instructor,  teniendo  presente  que  debe  nom- 
brarse un  Defensor  provisional  en  el  puntoen  que  se 
diligencia  el  exhorto,  'si  el  acusado  no  le  nombró 
antes,  con  arreglo  al  art.  559  del  Código  citado. 

El  interrogatorio  de  las  preguntas  debe  presentar- 
se con  un  escrito  del  Defensor  dirigido  al  Juez  ins- 
tructor. (Formulario  núm.  8,  diligencias  2.*,  3.*  y  4.', 
sección  segunda,  págs.  517  á  la  519,  tomo  11). 

El  Juez  instructor  adicionará  el  interrogatorio  pre- 
sentando por  el  Defensor  y  después  requerirá  al  pro- 
cesado, para  que  elija  persona  que  le  represente  en 
aquel  punto  en  que  el  exhorto  deba  ser  evacuado. 
(Diligencias  5.*  y  6.*,  Formulario  núm.  8,  sección  se- 
gunda, págs.  519  y  520,  tomo  II). 

Rara  vez  ocurre  que  el  acusado  conozca  á  algún 
Oficial,  que  se  halle  en  el  punto  en  que  el  exhorto 
debe  ser  diligenciado,  para  nombrarle  Defensor.  Para 
cumplir  este  precepto,  debe  preguntarse  al  acusado, 
si  conoce  algún  Oficial  que  se  halle  en  el  lugar  donde 
reside  el  testigo,  y  en  este  caso,  que  le  nombre  como 
Defensor  que  le  represente  en  aquel  punto,  para  po- 
der evacuar  el  exhorto.  (Diligencia  6.*  del  Formula- 
rio núm.  8,  sección  segunda,  tomo  II,  págs.  520  y  521). 

Del  acto  del  requerimiento  y  nombramiento  de 
Defensor  que  haga  el  acusado,  se  sacará  testimonio, 
uno  por  cada  testigo  de  los  que  hayan  de  ratificarse* 
y  se  unirá  el  exhorto  respectivo.  (Diligencia  7.*  del 
Formulario  núm.  8,  sección  segunda,  tomo  II,  pági- 
nas 521  y  522). 

El  exhorto  tendrá  la  forma  que  hemos  expuesto 
para  esta  clase  de  documentos  judiciales;  expresán- 
dose en  él  las  actuaciones  que  deben  practicarse. 
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<DiIigencia  8.*  del  Formulario  núm.  8,  sección  segun- 
da, págs.  522  y  523,  tomo  II). 

El  exhorto  se  cursará,  con  oficio,  á  la  Autoridad 
Judicial  de  quien  el  Juez  instructor  dependa,  y  tendrá 
la  forma  de  la  diligencia  9.*  del  citado  Formulario 
número  8,  sección  segunda,  tomo  11,  pág.  524). 

Los  exhortos  se  evacuarán  del  modo  que  se  ha 
dicho  en  otro  lugar.  (Formulario  núm.  9,  sección  se- 
gunda, págs.  525  á  la  530,  tomo  II). 

El  acuse  de  recibo  del  exhorto  se  unirá  á  los  autos. 
{Diligencia  10  del  Formulario  núm.  8,  sección  segun- 
da, tomo  n,  pág.  525). 

Cuando  se  reciba  el  exhorto  diligenciado,  se  unirá 
á  los  autos.  (Formulario  núm.  8,  diligencia  12,  sec- 
ción segunda,  tomo  II,  pág.  525). 

Los  asuntos  judiciales  del  ramo  de  Guerra,  que  no 
puedan  ser  evacuados  por  Jueces  instructores  milita- 
res, por  no  haberlos  en  los  puntos  donde  deban  ser 
diligenciados,  se  dirigirán  al  Juez  de  instrucción 
respectivo  del  partido  judicial,  en  vez  de  verificarlo 
al  Juez  municipal  de  la  localidad.  (R.  O.  de  27  de  Di- 
ciembre de  1880,  dictada  con  motivo  de  haberse  de- 
tenido en  Correos  diez  pliegos  dirigidos  á  Jueces 
municipales,  por  no  tener  franquicia  de  Correos). 

15.  Abono  de  las  declaraciones  de  los  testigos,  que  no 
pueden  ratificarse  en  ellas. — Si  el  testigo,  que  debe  ser 
ratificado,  hubiere  muerto,  ó  se  ignorase  su  parade- 
ro, ó  se  hallare  ausente,  en  lugar  donde  no  sea  fácil 
practicar  la  diligencia,  sin  demorar  demasiado  el 
curso  de  la  causa,  se  suplirá  su  ratificación  por  un 
informe  de  abono,  en  que  dos  personas  de  probidad 
declaren,  á  presencia  del  Defensor,  sobre  el  concepto 
que  les  merezca  el  testigo,  y  si  le  consideran  digno 
de  crédito.  (Art.  558  del  Código  de  Justicia  militar). 

Ya  hemos  dicho  (parte  general,  capítulo  11,  sec- 
ción cuarta),  cuándo  tiene  lugar  el  abono  de  los  tes- 
tigos. Cuando  es  de  presente,  se  hace  como  una  de- 
claración de  testigos,  bajo  juramento,  consignándose 
que  conocían  al  testigOy  á  quien  abonan,  que  les  consta 
falleció  tal  dia,  de  tal  enfennedad,  ó  que  se  halla  ausen- 
te desde  tal  fedta,  sin  que  sepan  su  paradero;  que  le  te- 
nían por  hambre  Jionrado  y  bueno,  religioso  y  de  buetias 
costumbres;  y,  que  sus  declaraciones  iiwrecen  entero  eré- 
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dito  y  fe  enjuicio  y  fuera  de  él.  (Formulario  núm.  10^ 
sección  segunda,  tomo  11,  págs.  530  á  la  535). 

Los  testigos  de  abono  son  por  lo  menos  dos,  y  de- 
claran separadamente. 

Si  se  hallan  ausentes,  declararán  por  exhorto 
ante  el  Defensor,  que  el  acusado  habrá  nombrado  en- 
tre los  Oficiales,  que  residan  en  el  punto  en  que  se 
hallen  los  testigos  de  abono;  y  si  el  acusado  no  lo 
nombró,  lo  hará  por  medio  de  oficio  la  Autoridad  mi- 
litar de  aquel  punto.  (Formularios  núms.  11  y  12, 
sección  segunda,  tomo  n,  págs.  536  á  la  542).  Cuan- 
do se  reciba  el  exhorto  evacuado,  se  unirá  á  los  autos. 
(Diligencia  11  del  Formulario  núm.  12,  sección  se- 
gunda, pág.  542,  tomo  11). 

Cuando  ni  el  Juez  instructor,  ni  el  acusado  ó  §u 
Defensor  saben  qué  personas  pueden  servir  de  testi- 
gos de  abono,  se  solicita,  por  conducto  de  la  Autori- 
dad respectiva,  que  se  designen  dos  ó  más  personas 
de  la  localidad  del  que  debe  ser  abonado,  que  le  co- 
nocieran. Recibido  el  oficio,  se  une  á  los  autos  con 
diligencia  expresiva.  (Formulario  núm.  13,  diligen- 
cias 1.*,  2.*  y  3.*,  sección  secunda,  tomo  II,  pág.  543). 

Si  á  pesar  do  las  diligencias  practicadas  no  se  en- 
contraron testigos  de  abono,  se  omitirá  su  práctica  y 
se  hará  constar  por  diligencia,  como  igualmente  to- 
das las  gestiones,  que  se  han  practicado  en  su  busca. 
(Diligencia  4.*  del  Formulario  núm.  13,  sección  se- 
gunda, pág.  544,  tomo  11). 

16.  Ifnión  de  los  exkortos  de  las  raiifioaciones  de  los 
testigos  auseiües  cuando  se  reciban. — Cuando  el  Juez 
instructor  reciba  evacuados  los  exhortos,  con  la  rati- 
ficación de  las  declaraciones  de  los  testigos  ausentes, 
ó  los  de  las  declaraciones  de  abono,  ó  los  certificados 
de  los  que  so  han  ratificado  en  esta  forma,  se  los  en- 
tregará al  Secretario  de  la  causa,  para  que  los  una 
á  las  actuaciones,  del  modo  que  se  ha  dicho  en  otro 
lugar.  (Formulario  núm.  12,  diligencia  11,  sección  se- 
gunda, pág.  542 y  Formulario  núm.  13,  diligencias.*. 
sección  segunda,  pág.  543,  tomo  11). 

17.  Conclusión  del  plenario. — Entrega  de  la  causa 
en  consulta,  para  rer  si  se  halla  en  estado  de  verse  y  fa- 
llarse en  Consejo  de  Guerra. — Terminada  la  prueba 
que  se  hubiese  practicado,  el  Juez  instructor  elevará 
la  causa  á  la  Autoridad  judicial.  Dicha  Autoridad  la 
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pasará  al  Auditor,  para  que  proponga  que  se  am- 
plíen las  diligencias  de  prueba;  que  se  practiquen 
otras  nuevas;  que  se  subsane  algún  defecto,  ó  que  se 
proceda  á  la  celebración  del  Consejo  de  Guerra,  pre- 
vios los  trámites  de  acusación  y  defensa.  ( Art.  560  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Cuando  se  disponga  la  ampliación  ó  práctica  de 
nuevas  diligencias,  verificada  que  sea,  volverá  el 
instructor  á  remitir  los  autos  á  la  Autoridad  judicial 

f^ara  los  efectos  prevenidos  en  el  artículo  anterior. 
Artículo  561  del  id.  id.) 

La  conclusión  del  plenario  puede  hacerse  con  ua 
ligero  parecer,  ó  por  medio  de  diligencia  de  entrega; 
expresándose,  en  ella,  que  ha  terminado  el  período- 
de  prueba,  y  que  debe,  por  lo  tanto,  verse  y  fallarse 
en  el  Consejo  de  Guerra,  que  corresponda  á  la  cate- 
goría del  procesado.  (Formulario  núm.  14,  diligen- 
cias 1.*  y  2.',  sección  segunda,  tomo  11,  págs.  544  á 
la  547). 

Después  se  pondrá  la  diligencia  de  entrega,  y  se 
mandará  con  oficio  de  remisión.  (Formulario  núme- 
ro 14,  diligencia  3.*,  sección  segunda,  págs.  545  y  546). 

18.  Recibo  de  la  causa^  para  rectificarla  y  devolu- 
ción.— Recibida  la  causa  por  el  Juez  instructor  con  el 
decreto  auditoriado  de  la  Autoridad  judicial  de  quien 
depende,  mandando  practicar  alguna  diligencia,  lo 
verifieai*á,  y  terminada,  la  volverá  á  pasar  en  consul- 
ta; con  arreglo  al  art.  561  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar. (Formulario  núm.  15,  sección  segunda,  tomo  II, 
págs.  547  y  548). 

La  Autoridad  judicial  la  pasará  al  Fiscal,  para  el 
trámite  de  la  acusación,  para  los  efectos  del  art.  562 
del  citado  Código. 

19.  La  a^Msación  fiscal. — Su  fomia. — En  el  capítu- 
lo IV,  sección  cuarta  de  la  parte  general,  hemos  di- 
cho lo  que  es  la  acusación  fiscal  y  los  requisitos  que 
debe  tener,  con  arreglo  al  art.  562  del  Código  de  Jus- 
ticia militar.  En  este  punto,  sólo  expondremos  su  for- 
ma. Esta  diligencia  se  encabeza  en  nombre  del  FiscaU 
y  en  ella  se  detalla  clara  y  sucintamente  el  delito, 
con  sus  circunstancias,  y  la  participación  en  él  del 
acusado  ó  acusados,  citando  los  folios,  en  que  están 
las  pruebas. 
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Estas  se  clasificarán,  según  sean;  expresando,  si  el 
reo  ó  los  reos  están  convictos  y  confesos,  ó  sólo  con- 
victos. 

El  delito  se  definirá  bien,  y  se  citará  el  artículo  de 
las  leyes  penales  militares  ó  del  Código  penal  común, 
<5  la  Ley  en  que  está  comprendido,  con  su  penalidad 
bien  aplicada. 

Está  recomendado,  que  la  acusación  fiscal  se  ex- 
tienda en  resultandos  y  considerandos  separados; 
pero  Colón  dice  que  basta  que  tenga  claridad,  senci- 
llez y  nervio. 

Al  hacer  la  petición  de  la  pena,  se  invocará  el  nom- 
bre del  Rey  con  la  siguiente  fórmula:  El  Fiscal  qm 
suscribe,  en  vista  de  todo  lo  expuestOy  concluye  pidiendo 
por  el  Bey,  que  el  (aquí  la  clase  y  nombre  del  reo)  sea 
sentenciado,  etc.  (Formulario  núm.  16,  sección  segun- 
da del  tomo  II,  págs.  549  á  la  560). 

20.  Recibo  de  la  causa  con  la  a^cusación  fiscal^  y  su 
etürega  al  Defensor,  ó  exposición  de  ella,  si  son  dos  ó 
más  los  Defensores, — Con  arreglo  al  art.  563,  cap.  JH 
título  XVI,  trat.  UI  del  Código  de  Justicia  míl¡tar,  el 
Fiscal  remitirá  la  causa,  extendida  que  sea  la  acusa- 
ción, al  Juez  instructor,  quien  la  entregará,  bajo  re- 
cibo, al  Defensor. 

Según  el  núm.  11  del  arL  377  del  citado  Código,  la 
entrega  la  hace  el  Secretario,  á  presencia  del  Juez 
instructor,  y  pone  la  diligencia  correspondiente,  ex- 
presando el  número  de  folios  que  tiene. 

Se  señalará  al  Defensor  el  término  de  veinticuatro 
horas  para  el  estudio  de  la  causa,  y  este  término  po- 
drá extenderse  hasta  diez  días,  si  su  volumen  ó  com- 
plicación, así  lo  exigiese,  según  lo  dispone  el  art  563 
del  mencionado  Código.  (Formulario  núm.  17,  dili- 
gencias 1.*,  2  *  y  3.*,  sección  segunda,  págs.  560  á  la 
562,  tomo  11). 

Si  los  Defensores  son  dos  ó  más,  la  causa  se  pon- 
drá de  manifiesto  en  la  residencia  oficial  del  Ju« 
instructor,  en  su  propia  casa,  ó  en  el  punto  que  sea 
más  conveniente,  para  que  puedan  estudiarla  y  pre- 
parar la  defensa,  en  el  término  de  veinticuatro  horas, 
que  podrá  extenderse,  como  ya  se  ha  dicho,  hasta  diez 
días,  si  su  volumen,  complicación  ó  número  de  De- 
fensores así  lo  exigiese,  con  arreglo  al  citado  art.  663 
del  Código  de  Justicia  militar.  (Formulario  especial 
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número  39,  diligencias  1.*  y  2.*,  sección  tercera,  t.  II, 
página  718). 

21.  Devolución  de  la  catiaa  al  Juez  instructor^  ó 
recogida  de  dla^  cuando  son  dos  ó  más  los  Defensores. 
—Expone  el  párr.  2.**  del  núm.  11  del  art.  377  del  Có- 
digo de  Justicia  militar:  que  la  entrega  de  la  causa 
se  hará  á  presencia  del  Juez  instructor.  Aunque  nada 
dice  de  la  devolución,  se  sobreentiende,  que  también 
la  recibe  el  Secretario  á  su  presencia;  porque  ensegui- 
da expresa  dicho  artículo  que,  siá  la  dovolución  de  los 
autos,  notase  (el  Secretario)  alguna  falta  en  ellos,  lo 
ad  vertirá  en  el  acto,  al  Juez  instructor,  para  la  de- 
terminación  que  corresponda.  (Formulario  núm.  17, 
iiiligencia  4.*,  sección  segunda,  pág.  562,  tomo  11). 

Cuando  son  dos  ó  más  los  Defensores,  dice  el  ar- 
tículo 564  que,  pasado  el  plazo  que  se  haya  fijado,  el 
Juez  instructor  recogerá  la  causa. 

Esta  recogida  la  hará  el  Secretario  á  presencia  del 
Juez  instructor,  viendo  si  se  halla  exacta  la  causa,  y 
si  nota  alguna  falta  en  los  autos,  lo  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Juez  instructor,  como  se  ha  dicho.  (For- 
mulario núm.  39,  diligencia  3.%  sección  tercera,  pági- 
na 719). 

22.  Modo  depedir  que  se  nombre  el  Consejo  de  Gue- 
fra  que  corresponda,  y  se  desigtte  el  día  y  hora  para  su 
reunión  y  cdebra^nón. — Recogidos  los  autos  del  De- 
fensor, el  Juez  instructor  solicitará  la  orden,  para 
la  celebración  del  Consejo  de  Guerra  y  la  designa- 
ción de  los  que  deben  componerle.  (Párr.  1.**  del  ar- 
tículo 566  del  C<5digo  de  Justicia  militar). 

La  petición  se  hará  por  medio  de  oficio,  que  se  in- 
sertará en  la  diligencia  respectiva.  (Formulario  nú- 
mero 18,  sección  segunda,  tomo  n,  págs. 562  ala  565). 

23.  Formalidades  para  nombrar  el  Coiisejo  y  co- 
^municarlo  á  los  designados, — Oficio  que  recibe  el  Juez 
instructor  participándole  los  nombres  dd  Presidente  y 
Vocales^  que  han  de  componer  d  Consejo  de  Guerra, — 
La  orden  para  la  celebración  del  Consejo  se  inserta- 
rá en  lagetxeral  de  la  Plaza,  Cantón  ó  Campamento, 

Ír  contendrá:  el  nombre  del  acusado;  el  delito  por  que 
o  sea;  el  día,  hora  y  sitio  en  que  haya  de  tener  lugar 
^1  acto;  y  la  relación  de  los  designados  para  consti- 
tuir el  Tribunal,  comprendidos  los  suplentes,  con  ex- 
presión de  los  nombres  y  empleo  de  cada  uno. 
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En  la  misma  orden  se  citarán  los  Oficiales  francos 
de  servicio,  para  que  asistan  al  acto  de  la  vista^{Pá- 
rrafos  2.°  y  3.^  del  artículo  citado  566  del  Código  de 
Justicia  militar). 

La  Autoridad  judicial  comunicará,  por  medio  de 
un  oficio,  su  nombramiento  á  los  que  deban  compo- 
ner el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  (Ar- 
tículo 567  del  id.  id.) 

El  Juez  instructor  recibe  también  el  correspon- 
diente aviso,  del  día  en  que  debe  reunirse  el  Consejo 
de  Guerra  que  se  ha  nombrado,  con  designación  de 
los  nombres  del  Presidente  y  de  los  Vocales,  que  han 
de  componerlo.  Recibido  el  oficio,  se  unirá  á  los  autos 
por  medio  de  diligencia.  (Formulario  núm.  18,  dili- 
gencia 3.*,  sección  segunda,  tomo  II,  págs.  564  y  565). 

24.  Noticia  al  a^Msado  de  los  nombres  del  Presidente 
y  de  los  Vocales  nombrados  para  el  Consejo,  y  al  De- 
fensor del  día  y  hora  de  su  ceMjración. — El  Juez  ins- 
tructor, tan  luego  como  reciba  Ja  orden,  notificará 
al  acusado  los  nombres  del  Presidente  y  Vocales,  á 
los  efectos  del  art  362,  hará  las  citaciones  necesarias 
para  la  práctica  de  la  prueba  ante  el  Consejo,  y,  al 
propio  tiempo,  citará  al  Defensor  y  al  Fiscal,  para  su 
asistencia  al  acto.  (Art.  568  del  Código  de  Justicia 
militar). 

Para  que  puedan  hacer  la  recusación  del  Presi- 
dente y  Vocales  nombrados  para  el  Consejo,  de  la 
que  vamos  á  ocuparnos  seguidamente,  el  Juez  ins- 
tructor entregará  á  los  procesados,  á  presencia  del 
Defensor,  la  lista  correspondiente,  seis  horas  antes 
de  la  señalada  para  la  vista,  con  arreglo  al  art  363 
del  citado  Código. 

Este  acto  tendrá  lugar  en  la  prisión,  si  el  acusado 
no  está  en  libertad,  y  si  lo  está,  en  la  casa  del  Juex 
instructor,  para  lo  cual  citará  al  acusado  y  á  su  De- 
fensor y  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario 
número  19,  sección  segunda,  págs.  565  y  566). 

En  este  acto  es  cuando  se  hace  la  recusación  del 
Presidente  y  Vocales  del  Consejo,  aunque  también 
puede  hacerse  por  escrito,  según  vamos  á  exponer. 

25.  Recusación  del  Presidente  ó  de  alguno  de  los 
Vocales  nombrados  para  el  Consejo  de  Querrá. — Modos 
de  hacerla. — Expediente  que  debe  fomuirse  y  cuándo  se 
verifica. — Como,  según  hemos  dicho,  en  otro  lugar» 
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pueden  ser  recusados  el  Presidente  y  los  Vocales 
nombrados  para  los  Consejos  de  Guerra,  con  arreglo 
al  art  157,  por  las  causas  que  marca  el  art  150  del 
Código  de  Justicia  militar,  cuando  esto  suceda,  la  re- 
<30sación  se  formulará  por  escrito  6  verbalmente,  con- 
signándose, en  el  segundo  caso,  por  medio  de  dili- 
gencia y  debiendo  expresarse,  en  ambos,  el  motivo 
en  que  se  funde.  (Art.  365  del  id.  id.) 

El  art.  363  del  mismo  Código,  dice:  que  esta  recu- 
sación se  admitirá,  hasta  seis  horas  antes  de  la  seña- 
lada para  la  celebración  del  Consejo  de  Guerra. 

En  el  cap.  III,  al  tratar  de  los  incidentes,  hemos 
dicho  cómo  se  tramitan  las  recusaciones;  y,  en  éste, 
manifestaremos  lo  correspondiente  á  la  del  Presiden- 
te ó  Vocales  nombrados  para  los  Consejos  de  Guerra. 

La  decisión  de  esta  recusación  compete  á  la  Auto- 
ridad judicial  del  Ejército  ó  Distrito  (hoy  Región)  en 
que  las  actuaciones  pendan,  según  disponed  artículo 
358  del  Código  de  Justicia  militar,  cuando  se  halla 
on  la  misma  localidad  donde  d^be  celebrarse  el  Con- 
sejo de  Guerra. 

Pero  si  éstos  han  de  celebrarse  en  puntos  fuera  de 
la  residencia  de  la  Autoridad  judicial,  corresponde  á 
la  local  que  haya  ordenado  la  reunión  del  Consejo 
de  Guerra,  con  arreglo  al  art.  359  del  citado  Código. 

Cuando  el  motivo  de  la  recusación  fuese  notorio  ó 
resultase  del  procedimiento,  resolverá  su  admisión, 
sin  trámite  alguno,  la  Autoridad  ó  Tribunal  compe- 
tente, sustituyendo  al  recusado.  En  otro  caso,  para  la 
res^olución  del  incidente,  se  ordenará  la  formación  de 
pieza  separada.  (Art.  369  del  citado  Código). 

El  expediente  de  recusación  en  los  respectivos  ca- 
sos se  formará  por  el  Juez  instructor  en  las  causas 
que  se  sustancian  en  los  Ejércitos  y  Distritos  (hoy 
Regiones).  (Párrs.  1.^  y  3.^  del  art.  370  del  citado  Có- 
digo). 

Las  recusaciones  se  sustanciarán  oyendo  al  recu- 
sante y  al  recusado,  en  diligencias  que  se  extenderán, 
<)xpresando  las  razones  que  se  adujeren.  (Art.  371 
del  id.  id.)  (Formulario  núm.  19,  Diligencia  5.*  á  la 
18,  sección  segnnda,  págs.  567  á  la  574,  tomo  11). 

Si  la  Autoridad  judicial,  con  dictamen  de  su  Audi- 
tor, dispone  que  se  forme  pieza  separada  para  trami- 
tar la  recusación  de  los  Vocales,  lo  primero  que  hay 
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que  hacer  es  dejar  en  la  causa  testimonio  de  la  recu^ 
sación  y  con  la  original,  se  encabezará  el  expediente^ 
El  recusante  se  ratificará  en  dicho  escrito  y  presen- 
tará ó  dirá  dónde  se  hallan  las  pruebas  en  que  funda 
la  recusación.  (Formulario  núm.  20,  sección  segunda^ 
tomo  n,  págs.  574  á  la  582). 

El  expediente  de  recusación  ultimado  se  unirá  á  la- 
causa,  en  cuerda  floja.  (Formulario  núm.  20,  diligen- 
cias 20  y  21,  sección  segunda,  págs.  581  y  582). 

Aprobada  la  recusación  se  nombrarán  nuevos  Vo- 
cales, que  sustituyan  á  los  recusados,  por  la  Autori- 
dad que  nombró  los  anteriores  y  el  oficio  de  su  de- 
signación se  unirá  á  los  autos.  (Formulario  núm.  20» 
diligencias  19  á  la  22,  sección  segunda,  págs.  382  á  la 
384,  tomo  n). 

Al  acusado  se  le  dará  conocimiento  de  los  nuevoa 
Vocales.  (Formulario  núm.  20,  diligencia  22,  se<M)ión 
segunda,  págs.  584  y  585,  tomo  11). 

A  los  testigos,  que  deben  concurrir  á  la  vista  del 
Consejo  de  Guerra,  se  citará  en  debida  forma,  segúa 
sean  paisanos  ó  militares.  (Formulario  núm.  21,  sec- 
ción segunda,  tomo  11,  págs.  585  á  la  590). 

Cuando  se  reciban  los  oficios  y  papeletas  de  que- 
dar citados,  se  unirán  á  los  autos.  (Diligencia  7.*  del 
Formulario  núm.  21,  sección  segunda,  pág.  590,  t  II)» 

26,  Formalidades  para  la  constitución  del  Conseja 
de  Guerra.— Atribuciones  del  Presidente  del  mi&no. — 
En  el  lugar  de  la  celebración  del  Consejo,  se  halla- 
rán á  disposición  de  éste,  el  Código  de  Justicia  mili- 
tar y  penal  común  y  los  instrumentos  del  delito  que 
sean  manuables.  (Art.  569  del  Código  de  Justicia 
militar). 

El  Presidente  del  Consejo  tomará  asiento  en  el  si- 
tio de  preferencia  de  la  mesa,  y  los  Vocales  efectivos 
y  suplentes  á  sus  lados;  ocupando,  el  más  caracteri- 
zado por  su  empleo  y  antigüedad,  el  primer  sitio  de 
la  derecha,  inmediato  á  la  r residencia,  y  siguiéndo- 
le, en  el  mismo  orden,  los  restantes.  A  la  izquierda 
del  Presidente  el  Asesor,  cuando  asista, 

El  Juez  instructor  ocupará  asiento,  frente  al  del 
Presidente;  y  el  Fiscal,  y  los  Defensores,  á  la  derecha 
é  izquierda,  respectivamente. 

Cuando  asistan  al  Consejo,  en  clase  de  Vocales^ 
individuos  de  los  Cuerpos  auxiliares,  tomarán  asien- 
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to,  según  su  antigüedad,  á  continuación  de  los  Oficia- 
les del  Ejército,  que  tengan  su  mismo  empleo  efec- 
tivo. 

Los  Vocales  suplentes  podrán  retirarse,  una  vez 
constituido  el  Consejo,  si  así  lo  acuerda  el  Presidente. 

Sólo  tendrán  voto,  en  caso  que  se  inhabilitase  al- 
guno de  los  efectivos.  (Art.  570  del  id.  id.) 

La  R.  O.  de  13  de  A¿osto  de  1894  (C.  L.  núm.  243) 
dice  en  su  número  2.^  lo  siguiente: 

<^En  los  Consejos  de  Guerra  de  Plaza,  y  en  los  de 
Cuerpo  de  Infantería  y  Caballería,  la  preferencia,  en 
orden  de  colocación,  se  concederá,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 570  del  Código  de  Justicia  militar,  al  Capitán, 
á  quien,  en  reunión  de  fuerzas,  le  correspondiese  el 
mando  por  su  antigüedad  ó  empleo  personaU. 

Los  procesados,  sin  armas  y  escoltados  convenien- 
temente, estarán  á  disposición  del  Consejo,  en  lugar 
inmediato. 

Si  quisieren  asistir  á  la  vista,  ocuparán  asiento 
frente  á  la  mesa  del  Consejo,  guardándase  la  conve- 
niente separación  entre  los  Oficiales  y  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa.  (Art.  571  del  id.  id.) 

Ocupados  los  asientos  por  los  que  deban  componer 
el  Consejo,  el  Presidente  lo  declarará  constituido,  ex- 
presando el  objeto,  para  el  que  ha  sido  convocado. 
(Artículo  572  del  id.  id.) 

La  fórmula  que  el  Presidente  usará,  en  este  acto, 
es  la  siguiente:  Se  reúne  el  Consejo  de  Guerra  (que 
sea,  según  su  clase)  para  ver  y  fallar  la  causa  instrui- 
da contra ...  (el  nombre  y  empleo  del  procesado)  por 
el  delito  de ...  (el  que  sea).  Usías,  los  Señores  Vocales 
del  mismo,  fallarán  con  arreglo  á  derecho. 

Si  el  Consejo  de  Guerra  es  de  Oficiales  Generales, 
dirá:  Los  Excelentísimos  Señores  Vocales  del  mismo 
etcétera. 

El  Consejo  terminará  sus  funciones  en  el  mismo 
día;  pero  si,  por  la  extensión  ó  complicación  de  la 
causa,  ó  por  otros  motivos,  esto  no  fuese  posible,  el 
Presidente  suspenderá  el  acto,  durante  las  horas  que 
estime  necesarias,  dando  cuenta  á  la  Autoridad  judi- 
cial. (Art.  574  del  id.  id.) 

Al  Presidente  del  Consejo  corresponde: 

1.*^  Dirigir  el  acto  de  la  vista,  dando  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  ejecute  la  prueba;  y  concedien- 
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do  Ó  negando  su  venia,  para  que  sean  contestadas  las 
preguntas  dirigidas  al  acusado  y  los  testigos;  y  para 
la  lectura  de  los  escritos  de  acusación  y  defensa. 

2.^  Resolver  las  reclamaciones  de  preferencia, 
que  se  susciten  entre  los  Vocales. 

3.^  Dictar  las  disposiciones  necesarias,  para  la 
conservación  del  orden,  en  él  lugar  donde  el  Consejo 
se  celebre. 

Y  4.**  Disponer  la  expulsión  ó  la  detención  de  los 
que  falten,  de  algún  modo,  al  respeto  debido  al  Tri- 
bunal, ó  cometieren,  en  aquel  sitio,  actos  castigados 
por  la  Ley,  poniéndolos,  en  este  caso,  á  disposición 
de  la  Autoridad  judicial. 

Cuando  ésta  lo  creyese  conveniente,  nombrará  un 
piquete,  á  disposición  del  Presidente  del  Consejo. 
<  Artículo  573  del  id.  id.) 

27.  Vista  de  la  catisa  ante  d  Consto  de  Querrá.— 
Modo  de  verificarla, — La  Sección  segunda  del  capítu- 
lo IV,  tít.  XVI,  trat.  III  del  Código  de  Justicia  militar, 
se  ocupa  de  este  particular,  de  la  manera  siguiente: 

Los  Consejos  de  Guerra  serán  públicos,  y  los  asis- 
tentes al  acto  estarán  descubiertos. 

Sin  embargo,  cuando  razones  de  moralidad  ú  otros, 
i^espetos  lo  exigieren,  ó  cuando  así  convenga  para  la 
conservación  del  orden  ó  de  la  disciplina,  la  Autori- 
dad judicial,  podrá  acordar  que  se  verifique  á  puerta 
cerrada. 

También  el  Presidente  del  Consejo  podrá  acordar 
lo  mismo,  cuando,  por  incidentes  del  acto,  lo  consi- 
dere conveniente.  (Art.  575  del  id.  id.) 

La  vista  empezará  por  la  relación  del  proceso,  que 
hará  el  Juez  instructor,  leyendo  las  actuaciones  que 
sean  esenciales,  y  dando  brevemente  cuenta  de  las 
de  mera  sustanciación,  á  cuyo  ñn  hará  previamente 
un  rápido  apuntamiento  de  los  autos.  (Art.  576  del 
ídem  Id.)  (Formulario  núm.  23,  sección  segunda,  pá- 
gina 593,  tomo  n). 

Terminado  el  relato,  si  el  Fiscal  ó  el  Defensor  lo 
pidiere,  podrá  el  Presidente  acordar  la  lectura  ínte- 
gra de  alguna  de  las  diligencias,  de  que  se  hubiere 
dado  cuenta  sucintamente.  (Art.  577  del  id.  id.) 

Fuera  del  local  en  que  se  celebre  el  Consejo,  esta- 
rán prontos  los  testigos,  que  hayan  de  ser  examina- 
dos; debiendo  comparecer  por  separado,  y  contestar 
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las  preguntas,  que  se  les  dirijan  por  el  Defensor, 
siempre  que  el  Presidente  las  juzgue  admisibles. 

También  podrán  formular  preguntas  el  Presidente 
y  los  Vocales.  (Art  578  del  id.  Id.) 

Iguales  reglas  se  observarán,  con  relación  á  los 
peritos,  que  informen  ante  el  Consejo.  (Art.  579  del 
ídem  id.) 

Según  el  número  3."^  de  la  R.  O.  de  30  de  Julio 
de  1892  (C.  L.  núm.  349),  no  es  pertinente  que  los 
Tribunales  médicos.  Academias  y  Corporaciones 
científicas,  que  han  emitido  su  informe  en  los  proce- 
sos, en  la  íforma  prevenida  en  el  párr.  2.*"  del  art.  486 
del  citado  Código,  comparezcan,  en  función  pericial, 
ante  el  Consejo  de  Guerra. 

El  reconocimiento  de  objetos  ó  documentos,  se 
verificará,  sometiendo  unos  y  otros  al  examen  del 
Consejo.  (Art.  580  del  citado  Código  de  Justicia  mi- 
litar). 

Practicada  la  prueba  ante  el  Consejo,  el  Fiscal 
leerá  la  acusación,  ratificando  ó  modificando,  de  pa- 
labra, las  calificaciones  consignadas  en  el  escrito  de 
que  trata  el  art.  562,  que  es  la  acusación  Fiscal.  Se 
levantará  al  pronunciar  la  fórmula  final,  en  notnbre 
<iel  Rey,  según  ordena  el  párr.  1.*"  del  art.  581  del  ci- 
tado Código.  (Formulario  núm.  16,  sección  segunda, 
página  559,  tomo  II). 

El  Defensor  leerá,  acto  seguido,  su  alegato,  que 
podrá  modificar  también  en  igual  forma,  y  al  con- 
cluir lo  entregará  al  Presidente,  como  lo  dispone  el 
párrafo  2.''  del  citado  art.  581.  (Formulario  núm.  26, 
y  su  advertencia,  sección  segunda,  págs.  604  á  la  610, 
tomo  II). 

Si  no  concurriese  á  la  vista,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad, que  por  ello  contraiga,  leerá  la  defensa 
el  Juez  instructor.  (Párr.  S.""  del  citado  art.  581). 

Si  el  Presidente  notara,  en  el  escrito  de  defensa, 
algo  irrespetuoso  ó  impropio  del  acto,  mandará  sus- 
pender la  lectura,  y  despejará  la  sala. 

A  puerta  cerrada,  concluirá  el  Defensor  de  leer  su 
escrito;  y  tan  pronto  como  lo  termine,  volverá  á  ha- 
cerse pública  la  vista.  (Art.  582  del  id.  id.) 

En  s^uida  el  Presidente  preguntará  al  acusado, 
si  tiene  algo  que  exponer  al  Consejo,  permitiéndole 
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que  lo  haga  en  pie  y  en  términos  convenientes  y  res- 
petuosos.  (Art.  583  del  id.  id.) 

Practicadas  las  anteriores  diligencias,  el  Presidente 
declarará  terminado  el  acto,  y  el  Consejo  se  consti- 
tuirá en  sesión  secreta.  (Art.  584  del  id.  id.) 

28.  Modo  de  hacer  constar  en  loa  autos  la  reunión 
y  celebración  del  Consejo  de  Querrá  y  la  vista  de  la 
causa. — Durante  la  vista,  el  Juez  instructor,  auxiliado 
por  el  Secretario,  tomará  notas,  para  extender  un 
acta,  en  que  conste: 

1.**    La  reunión  del  Consejo. 

2.°  La  asistencia  del  Fiscal,  Defensores  y  Asesor^ 
cuando  lo  hubiese,  y  los  procesados. 

3.*"    Si  el  acto  ha  sido  ó  no  público. 

4.^  Relación  sucinta  de  lo  sustancial  de  la  prueba 
en  él  practicada,  que  modifique,  de  algún  modo,  el 
contenido  de  los  autos. 

5.°  Si  la  acusación  fiscal  ó  la  defensa  han  sido 
modificadas  en  sus  conclusiones. 

Y  6.°  Expresión  de  cuantos  hechos  importantes 
hubieren  ocurrido. 

El  acta  la  extenderá  el  Juez  instructor,  ó  la  dictará 
al  Secretario,  fuera  del  local  del  Consejo,  en  tanto 
que  éste  delibera;  y  con  la  conformidad  y  media  fir- 
ma del  Presidente,  la  unirá  á  los  autos,  á  continua- 
ción de  los  escritos  de  defensa.  (Art.  585  del  Código 
de  Justicia  militar).  (Formulario  núm.  22,  sección  se- 
gunda, tomo  n,  págs.  590  á  la  593). 

29.  Deliberación  y  sentencia. — En  el  cap.  IV,  sec- 
ción cuarta  hemos  expuesto  cuanto  se  practica  en  la 
deliberación  y  votación,  antes  de  la  sentencia,  y  los 
actos  posteriores  á  ella.  También  hemos  dicho  cómo 
se  dicta  y  firma  el  fallo;  con  arreglo  á  los  preceptos 
del  cap.  IV,  tít.  XVI,  trat.  IH  del  Código  de  Justicia 
militar,  por  lo  que,  lo  omitimos  en  este  punto,  y  sólo 
aconsejaremos,  que  se  redacte  la  sentencia  en  resul- 
tandos y  considerandos,  como  más  lógica  y  más  ra- 
cional, puesto  que  el  Código  de  Justicia  mUitar  nada 
dice  sobre  su  forma. 

Nosotros  ponemos  en  el  Formulario  núm.  24,  sec- 
ción segunda,  págs.  594  á  la  600  del  tomo  n,  dos  mo- 
delos: el  primero,  arreglado  á  cuanto  previene  el  ar- 
tículo 593  del  Código  de  Justicia  militar;  y  el  tercero, 
en  resultandos  y  considerandos,  tal  como  se  acostum- 
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bra  en  la  jurisdicción  ordinaria,  que  es  la  fuente  y 
origen  de  todas  las  jurisdicciones. 

30.  Votos  reservados.— Su  forma. — En  el  citado  ca- 
pítulo IV  hemos  expuesto  este  punto,  que  determina 
el  párr.  2."*  del  art  594  y  el  art.  595  del  Código  de 
Justicia  militar,  por  lo  que,  en  esta  parte,  no  hacemos 
más  que  indicar,  que  el  voto  es  fundado  y  redactado 
en  forma  conveniente.  (Formulario  núm.  25,  sección 
segunda,  págs.  600  á  la  604,  tomo  II). 

31.  Remisión  de  la  causa^  para  la  aprobación  de  la 
sentencia. — El  Juez  instructor  remitirá  la  causa  á  la 
Autoridad  judicial,  y  ésta  la  pasará  á  su  Auditor^ 
para  que  emita  dictamen;  proponiendo  la  aprobación 
de  la  sentencia,  si  fuere  de  las  que  pueden  ser  ejecu- 
torias, mediante  dicha  aprobación;  ó  la  remisión  de 
los  autos  al  Consejo  Supremo,  en  otro  caso,  ó  en  el 
de  no  considerarla  arreglada  á  la  Ley.  (Párrafo  1 
del  art  597  del  id.  id.)  (Formulario  núm.  27,  sección 
segunda,  págs.  610  y  611, 1. 11). 

Cuando  la  Autoridad  judicial  remite  los  autos  al 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  requerirá 
á  los  acusados,  para  que,  desde  luego,  nombren  De- 
fensor, que  les  represente  en  aquel  Tribunal;  debien- 
do comparecer  ante  el  mismo,  aceptando  la  defensa» 
en  el  término  de  diez  días,  en  las  causas  procedentes 
de  la  Península  y  quince,  en  las  de  Baleares,  Canarias 
y  posesiones  de  África;  á  contar  desde  la  fecha  de 
remisión  de  las  actuaciones.  (Párr.  2.°  del  art.  597  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Sobre  esto  dice  la  R.  O.  de  25  de  Abril  de  1891 
{Colección  Legislativa  núm.  168)  lo  siguiente: 

En  vista  de  un  escrito  del  Presidente  del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  cursando  á  este  Minis- 
terio una  moción  de  la  Sala  de  Justicia  de  dicho  alto 
Cuerpo,  en  la  que  se  ponen  de  manifiesto  los  perjui- 
cios  que  se  originan  para  el  servicio  y  para  el  Estado^ 
si  el  precepto  del  párr.  2.**  del  art.  597  del  Código  de 
Justicia  militar  se  interpreta,  de  modo  que  los  Defen- 
sores nombrados  en  los  Distritos  (hoy  Regiones)» 
comparezcan  en  persona  ante  dicho  Tribunal,  dentro 
de  los  plazos  que  en  el  referido  artículo  se  marcan,  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  en  el  citado  es- 
crito, fecha  10  del  actual,  ha  tenido  á  bien  resolver: 
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'que,  cuando  los  procesados  hagan  uso  del  derecho 
que  les  concede  el  referido  artículo,  los  Defensores 
no  tienen  necesidad  de  comparecer,  en  persona,  ante 
el  Consejo  Supremo,  dentro  de  los  plazos  señalados 
para  cada  caso  de  la  Ley;  bastando  que  lo  verifiquen 
por  medio  de  sencillo  escrito,  en  que  conste  la  acep- 
tación de  la  defensa;  el  cual  escrito,  ya  se  una  á  la 
<íausa,  ó  se  dirija  á  dicho  alto  Cuerpo  por  separado, 
deberá  ser  recibido  en  el  mismo,  dentro  de  los  plazos 
que  en  el  mencionado  art.  597  se  fijan:  con  lo  cual, 
<iue  no  contraría  la  letra  ni  el  espíritu  del  citado  Có- 
digo, la  referida  Sala  de  Justicia  resolverá  en  cada 
proceso,  oportunamente,  la  fecha  en  que  el  Defensor 
habrá  de  venir  á  esta  Corte,  á  desempeñar,  en  breve 
término,  su  cometido,  consiguiéndose  así,  que  el 
cumplimiento  de  este  deber,  por  parte  de  los  Oficia- 
les, no  resienta  el  servicio,  á  la  vez  que  se  procurará 
notable  y  necesaria  economía  en  los  gastos  del  Es- 
tado. 

Es,  asimismo,  la  voluntad  de  S.  M.,  en  previsión 
de  otros  graves  inconvenientes:  Que  los  procesados 
en  Ultramar,  al  utilizar  el  derecho  reconocido  en  el 
repetido  art.  597,  designen  Defensor  que  les  repre- 
sente ante  el  Consejo  Supremo,  entre  los  Oficiales 
residentes  en  esta  Corte,  ó  al  menos  en  la  Península, 
<3on  lo  que  nunca  serán  ilusorias  las  garantías  que 
la  Ley  ha  deseado  concederen  los  procedimientos  mi- 
litares, y  se  evitan  los  perjuicios  de  todo  género  y 
hasta  los  abusos,  á  que  pudiera  dar  lugar  el  ejercicio, 
sin  cortapisa  del  mencionado  derecho.  (Formulario 
especial  núm.  50,  sección  tercera,  págs.  770  á  la  771 
tomo  11). 

32.  Devolución  de  la  causa  con  la  apróba^ción  de  la 
sentencia^  cuando  proceda,  ó  para  que  se  saque  d  te^ 
monio  prevenido,  en  el  caso  de  pasar  la  causa  cU  Qm- 
sejo  Supremo  de  Ou>erra  y  Marina, — Cuando  la  sen- 
tencia proviene  del  Consejo  de  Guerra  Ordinario,  y 
no  contiene  pena  de  muerte  ni  ninguna  de  las  per- 
petuas, la  aprueba  la  Autoridad  jucUcial  competente, 
si  está  conforme  con  el  dictamen  de  su  Auditor  de 
Guerra,  y  la  sentencia  queda  firme  y  vuelve  al  Ju^ 
instructor.  (Formularios  núms.  28,  Advertencia,  y  29, 
diligencia  1.*,  sección  segunda,  pags.  611  á  la  614, 
tomo  11). 
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Sí  no  la  aprueba,  pone,  en  dictamen  fundado,  el 
disentimiento.  En  este  caso,  ó  cuando  contiene  pena 
de  muerte,  ó  alguna  de  las  perpetuas,  ó  cuando  es 
del  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales  y  lleva 
pérdida  de  empleo  ó  separación  del  servicio,  se  ele- 
va al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  pero- 
antes  es  preciso  cumplir  al  art.  598  del  Código  de 
Justicia  militar,  que  dice  lo  siguiente: 

«Antes  de  remitir  al  Consejo  Supremo  el  proceso 
original,  en  los  casos  en  que  así  corresponda,  el  Juez 
instructor  sacará  testimonio  de  la  acusación,  de  la 
defensa,  del  dictamen  del  Auditor  y  del  decreto  de  la 
Autoridad  judicial,  y  lo  entregará  á  ésta  para  su 
archivo. 

Para  ello,  debe  pasar  la  causa  al  Juez  instructor, 
por  el  mismo  conducto  que  la  cursó. 

Recibida,  se  pone  la  dUigencia  correspondiente,  y 
otra  ordenando  sacar  el  testimonio  prevenido.  (For- 
mulario núm.  28,  sección  segunda,  tomo  11,  págs.  611 
á  la  613. 

Antes  de  devolver  la  causa,  se  requerirá  al  acusado 
ó  acusados,  para  que  ratifiquen  el  nombramiento  de 
Defensor,  para  ante  el  Consejo  Supremo,  en  el  mismo 
que  tenían,  ó  designen  otro,  al  cual  se  le  dará  cono- 
cimiento, para  que  comparezca  ante  aquel  Tribunal,, 
con  arreglo  al  párr.  2.*'  del  art.  597  del  id.  id.  Todo 
esto  se  hará  constar  por  diligencia.  (Formulario 
especial  núm.  50,  sección  tercera,  págs.  770  á  la  772). 

Terminado  esto,  se  devuelve  la  causa,  para  que 
sea  remitida  al  Consejo  Supremo,  y  el  testimonio, 
para  su  archivo;  la  remisión  se  hace  constar  por  dili- 
gencia, según  se  ha  dicho  en  el  Formulario  núm.  28, 
sección  segunda,  págs.  612  y  613. 

Es  práctica  cursar  la  causa  con  atento  oficio  de  re- 
misión. (Formulario  núm.  28,  diligencia  3.%  sección 
segunda,  pág.  613,  tomo  11). 

33.  Liquidación  que  debe  hacerse,  cuando  en  la  sen- 
tencia, se  abona  todo  el  tiempo  (ó  solamente  la  mitad)  de 
la  prisión  preventiva  sufrida  durante  la  tramitación 
de  la  causa. — Los  Tribunales  harán  en  las  sentencias 
abono  de  la  mitad  ó  de  todo  el  tiempo  de  la  prisión 
preventiva  sufrida  durante  la  tramitación  de  la  cau- 
sa, según  corresponda  á  los  delitos  juzgados  en  la 
causa  ó  con  arreglo  á  la  calificación  del  delito  y  á  la 
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pena  por  él  impuesta,  con  arreglo  á  la  Ley  de  17  de 
Enero  de  1901,  publicada  en  el  Diario  Oficial  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  núm,  51,  correspondiente  al  día  7  de 
Marzo  de  dicho  año  y  en  la  C.  L.  núm.  101,  cuya  Ley 
modifica  el  art.  184  del  Código  d«  Justicia  militar  y  la 
transcribimos  íntegra  en  el  epígrafe  10  del  cap.  II, 
sección  primera  del  tomo  11,  págs.  22  á  la  24. 

Para  cumplimentar  este  precepto  legal  hay  que 
hacer  una  liquidación  del  tiempo  que  corresponda 
abonar  al  condenado,  cuando  en  la  sentencia  apro- 
bada está  aplicado  para  notificarlo  y  hacerlo  cons- 
tar en  el  testimonio  de  condena,  con  el  que  se  remi- 
tirá un  ejemplar  de  dicha  liquidación.  (Formulario 
número  30,  diligencia  3.*,  sección  segunda,  páginas 
617  y  618,  tomo  U). 

34.  Notificación  de  la  sentencia. — Modo  de  verifi- 
carla.— Hasta  que  las  sentencias  no  sean  firmes  no 
pueden  ser  notificadas. 

La  sentencia,  que  el  Consejo  de  Guerra  pronuncie, 
no  se  hará  pública  ni  se  notificará  á  los  procesados, 
hasta  después  de  haber  sido  declarada  firme.  (Art  596 
del  Código  de  Justicia  militar). 

Son  firmes  las  sentencias,  cuando  son  aprobadas 
por  la  Autoridad  judicial  competente,  con  dictamen 
de  su  Auditor  de  Guerra,  ó  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  en  su  caso.  La  sentencia  la  no- 
tificará al  acusado  el  Secretario  á  presencia  del  Juex 
instructor,  leyéndosela  íntegramente.  (Párrafos  pri- 
meros de  los  arts.  379  y  633  del  ídem  id.) 

Si  pide  copia  se  la  facilitará.  (Párr.  2."*  del  art  379 
del  ídem  id.)  (Formulario  núm.  29,  sección  segunda, 
páginas  614  y  615,  tomo  II). 

Si  el  notificado  no  sabe  firmar,  se  llama  á  un  tes- 
tigo que  lo  verifique  por  él;  y  si  no  quisiere,  la  firma- 
rán dos  testigos  buscados  al  efecto.  (Art.  380  del  ídem 
ídem).  (Formularios  especiales  núms.  31  y  32,  sec- 
ción tercera,  pág.  701,  tomo  11). 

35.  Testimonio  qne  se  remite  al  Consejo  Supremo  de 
Ouerra  y  Marina,  después  de  aprobada  la  sentencia.— 
El  núm.  12  del  art.  28  del  Código  de  Justicia  militar 
dice:  que  corresponde  al  Capitán  General  del  Distrito 
(hoy  Región),  remitir  al  Consejo  Supremo  testimonio 
del  resumen  hecho  por  el  Juez  instructor;  del  info^ 
me  ó  acusación  fiscal;  opinión  escrita  del  Asesor, 
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H^uando  lo  hubiere;  defensa  ó  defensas;  dictamen  del 
Auditor;  y  decreto  subsiguiente,  en  las  causas,  cuyo 
fallo  apruebe. 

Para  que  la  Autoridad  judicial  pueda  cumplir 
aquel  precepto  legal,  debe  el  Juez  instructor  remi- 
tirle el  mencionado  testimonio. 

Las  diligencias  para  sacarlo  y  remitirlo  son  las  1.*, 
2.*,  3.*  y  5  •  del  Formulario  núm.  30,  sección  segun- 
da, págs.  616  á  la  619,  tomo  11). 

36.  Scuxi^  de  testimonios  de  condena,  para  la  ejecu- 
ción de  las  sentencias. — Cóíno  se  hace  constar  en  los  au- 
tos la  ejecución  de  las  sentencias. — Para  que  las  sen- 
tencias puedan  ejecutarse,  es  preciso  sacar  testimo- 
nio de  ellas,  con  su  aprobación  y  notificación  y  liqui- 
dación, cuando  tiene  abono,  de  la  mitad  ó  de  todo  el 
tiempo  de  prisión  sufrida  durante  la  tramitación  de  la 
causa,  y  mandarlo  al  Gobernador  civil,  poniendo  á  su 
disposición  el  reo.  (Formulario  núm.  30,  diligencias 
1.*  á  la  8.*,  págs.  616  á  la  621,  temo  11).  Cuando  llegue 
-el  acuse  de  recibo  del  testimonio  de  condena  remiti- 
do, se  unirá  á  los  autos.  (Formulario  núm.  30,  dili- 
gencia 8.*,  pág.  621,  sección  segunda,  tomo  II). 

La  ejecución  de  la  sentencia  de  muerte  se  hace 
oonstar  en  los  procesos,  extendiendo  la  correspon- 
diente diligencia  de  haberse  llevado  á  cumplido  efec- 
to, expresando  la  forma  en  que  se  hiciere.  (Art.  639 
del  Código  de  Justicia  militar).  (Formulario  núm.  34, 
diligencia  12,  sección  tercera,  pág.  708, 1. 11). 

La  ejecución  de  las  sentencias  de  penas  corporales, 
se  hace  constar,  por  medio  de  entrega  de  los  reos  á 
la  Autoridad  correspondiente,  para  que  vayan  al  pe- 
nal, en  donde  deben  extinguir  la  pena  que  se  les  im- 
puso. (Formulario  núm.  32,  sección  segunda,  tomo  11, 
páginas  630  á  la  632). 

Si  se  les  abona  todo  el  tiempo  ó  la  mitad  de  la  de 
prisión,  sufrida  durante  la  tramitación  de  la  causa,  al 
testimonio  de  condena  se  acompaña  un  ejemplar  de 
la  liquidación,  de  que  hemos  hablado,  á  fin  de  que 
eonste  qué  tiempo  le  resta  para  extinguir  la  condena. 
(Formulario  núm.  30,  diligencia  3.*,  sección  primera, 
tomo  n,  pág.  617  y  618). 

Al  tratar  en  el  capítulo  IV  de  la  ejecución  de  las 
sentencias  de  las  penas,  que  producen  la  privación 
de  libertad  y  la  salida  definitiva  del  Ejército,  hemos 
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dicho;  que  estas  penas  se  ejecutarán  por  la  jurisdic- 
ción ordinaria,  entregándose  los  reos  á  la  Autoridad 
competente,  con  los  documentos  allí  explicados  y  la 
liquidación,  si  se  les  abona  la  mitad  del  tiempo  de  la 
prisión  sufrida  durante  la  tramitación  de  la  causa. 

La  liquidación  de  que  hemos  hablado,  se  remite 
con  el  testimonio  de  condena.  (Formulario  núm,  30, 
diligencias  3.*  y  6.*,  págs.  617  y  618,  tomo  11). 

37.  Entrega  dd  reo  para  cumplir  la  sentencia  y 
unión  rfc/  recibo. — En  el  cap.  III,  sección  tercera,  pá- 
ginas 347  y  348  de  este  tomo  I  hemos  expuesto  cómo 
se  verifica  la  entrega  de  un  reo,  y  qué  documentos 
libra  la  persona  que  se  hace  cargo  de  él;  aquí  sólo 
diremos,  que  se  hace  constar,  por  diligencia  la  on* 
trega,  y  se  une  el  resguardo  recibido.  (Formulario 
número  32,  sección  primera,  tomo  11,  págs.  680  á 
la  632). 

Si  el  reo  estuviese  sometido  á  otra  causa  militar, 
se  suspenderá  la  entrega  hasta  que  ésta  termine.  (Pá- 
rrafo L^  del  art.  646  del  Código  de  Justicia  militar). 

38.  Formación  de  la  hoja  penal, — Diligencias  para 
su  retnisión  y  a^mse  de  recibo, — Con  arreglo  á  las  Rea- 
les órdenes  de  11  de  Octubre  de  1894  (C,  L.  núm.  279) 
y  10  de  Noviembre  del  mismo  año  (Diario  Oficial  nú- 
mero 247)  los  Jueces  instructores  militares  remitirán 
al  Registro  Central  de  penados  y  rebeldes  de  la  Di- 
rección General  de  Establecimientos  Penales  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia,  en  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  en  el  art.  641  del  Código  de  Justicia  militar 
y  Reales  órdenes  de  7  de  Diciembre  de  1887  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  518)  y  12  de  Agosto  de  1892 
(Colección  Legislativa  núm.  271),  la  hoja  penal,  cuyo 
modelo  publica  la  R.  O.  de  11  de  Octubre  der  1894;  en 
la  inteligencia  de  que  esta  formalidad  debe  cumplir- 
se, respecto  de  las  sentencias  dictadas  por  toda  clase 
de  delitos,  contra  los  paisanos  procesados  por  la  ju- 
risdicción de  Guerra,  y  de  las  que  recaigan  en  los 
procesos  instruidos,  por  delitos  comunes,  á  los  Jefes. 
Oficiales  y  clases  de  tropa  del  Ejército. 

De  estas  Reales  órdenes  nos  hemos  ocupado  en  el 
capítulo  IV  de  la  parte  general  de  este  tomo,  epígrafe 
38,  pág.  379.  Ejecución  de  las  sentencias  de  privación 
de  libertad  que  produzcan  la  salida  definitiva  dd  Ejér- 
cito; por   lo  que  omitimos  reproducirlas  en  este 
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lugar.  También  expondremos,  en  el  Formulario  nú- 
mero 33,  diligencia  2.*  de  la  sección  segunda,  pági- 
nas 632  á  la  635  del  tomo  II,  el  modelo  de  la  hoja  pe- 
nal y  su  talón  y  las  diligencias  para  su  tramitación. 
(De  la  R  O.  de  12  de  Agosto  de  1892  (C.  L.  núm.  271) 
nos  ocupamos  en  el  siguiente  epígrafe: 

39.  Haciendo  constar  ^  el  Establecimiento  penal  á  que 
ha  sido  destinado  él  retnatado^  para  cumplir  la  senten- 
cia.— Con  arreglo  á  la  R  O.  antes  citada  de  12  de 
Agosto  de  1892  (C.  L.  núm.  271)  los  Jueces  y  Tribu- 
nales militares,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  el 
artículo  990  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  vi- 
gente, tendrán  abiertas  las  diligencias  del  proceso, 
hasta  que  los  reos  se  trasladen  al  lugar  donde  deban 
cumplir  las  condenas.  La  citada  R.  O.  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  É.  á 
este  Ministerio,  con  fecha  24  de  Mayo  último,  acerca 
de  que,  habiendo  sido  condenado,  en  el  Distrito  de  su 
mando,  el  paisano  José  Linares  Ibáñez,  á  seis  meses 
y  un  día  de  prisión  correccional,  por  el  delito  de  in- 
sulto á  fuerza  armada,  hubo  necesidad  de  licenciarle, 
en  el  penal  de  Valladolid,  al  siguiente  día  de  su  in- 
greso en  el  Establecimiento,  por  serle  de  abono  la 
mitad  del  tiempo  de  prisión  preventiva,  que  sufrió 
en  el  transcurso  del  procedimiento,  y  haber,  en  con- 
secuencia, cumplido  casi  su  condena,  el  día  en  que 
ingresó  en  el  referido  penal,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en 
su  nombre,  la  Reina  Regente  del  Reino,  deseando 
evitar,  en  lo  posible,  la  repetición  de  casos  análogos, 
se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  22 
de  Julio  último:  que,  en  armonía  con  lo  dispuesto 
en  el  art.  990  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
vigente,  los  Jueces  ó  Tribunales  militares  encargados 
de  hacer  cumplir  las  sentencias,  tengan  abiertas  las 
diligencias  del  proceso,  hasta  que  los  reos  se  trasla- 
den al  lugar  donde  deban  cumplir  sus  condenas;  lo- 
grándose, de  esta  suerte,  que,  teniendo  á  la  vista  los 
procedimientos,  ínterin  no  se  acredite  en  ellos  la  en- 
trega de  los  reos  al  Establecimiento  penal  definitivo, 
haya  lugar  para  que,  en  lo  sucesivo,  de  conformidad 
con  el  espíritu  de  lo  prevenido  en  el  art.  697  del  Có- 
digo de  Justicia  militar,  remitan  los  Jueces  instructo- 
res á  los  Tribunales  sentenciadores,  con  cuatro  meses 

Tomó  I  80 


Digitized  by 


Google 


—  466  — 

de  anticipación,  las  propuestas  de  licenciamento  de 
los  reos,  y  dando  simultáneamente  noticia  de  ello  á 
las  Autoridades  civiles,  para  que  éstas,  en  casos  como 
el  del  paisano  Linares,  puedan  tenerla  cuatro  meses 
antes  á  la  fecha  en  que  corresponda  á  los  reos  ser  li- 
cenciados, de  si  éstos  han  ingresado  ó  no  en  el  Esta- 
blecimiento penal  correspondiente,  y,  con  antelación, 
resuelvan  lo  que  consideren  oportuno. 

De  R.  O.,  etc. — Azcárraga. 

El  art.  990  de  la  Ley  de  Enjuici^uniento  criminal, 
ícitado  en  la  R.  O.  que  antecede,  dice  así: 

^Art.  990.  Las  penas  se  ejecutarán  en  la  forma  y 
tiempo  prescriptos  en  el  Código  penal  y  en  los  Regla- 
jnentos». 

Corresponde  al  Juez  ó  Tribunal,  á  quien  el  presen- 
te Código  impone  el  deber  de  ejecutar  la  sentencia, 
adoptar,  sin  dilación,  las  medidas  necesarias,  para 
que  el  condenado  ingrese  en  el  Establecimiento  penal 
destinado  al  efecto,  á  cuyo  fin  requerirá  el  auxilio  de 
las  Autoridades  administrativas,  que  deberán  pres- 
tarlo, sin  excusa  ni  pretexto  alguno. 

La  competencia  del  Juez  ó  Tribunal  para  hacer 
oumplir  la  sentencia,  excluye  la  de  cualquiera  guber- 
nativa, hasta  que  el  condenado  tenga  ingreso  en  el 
Establecimiento  penal,  en  donde  debe  cumplirla  con- 
dena. 

Los  Tribunales  ejercerán,  además,  las  facultades  de 
inspección,  que  las  Leyes  y  Reglamentos  les  atribu- 
yen, sobre  la  manera  de  cumplirse  las  penas». 

El  art.  697  del  Código  de  Justicia  militar,  citado 
en  la  R.  O.  de  12  de  Agosto  de  1892  antes  inserta, 
dice  así: 

^  Art.  697.  Con  cuatro  meses  de  antelación  á  la  fe- 
cha en  que  deban  dejar  extinguidas  sus  condenas  los 
sentenciados  por  la  jurisdicción  de  Guerra,  remitirán 
los  Directores  délos  Penales  respectivos  las  propues- 
tas de  licénciamiento  á  la  Autoridad  ó  Tribunal  mili- 
tar, que  hubiere  fallado,  en  definitiva,  el  proceso; 
acompañando  la  hoja  histórico-penal  del  interesad©'. 

Como  se  vé,  la  R.  O.  de  12  de  Agosto  de  1892,  á  que 
nos  referimos,  no  puede  ser  cumplimentada  por  los 
Jueces  instructores,  en  la  parte  que  dice,  que  éstos 
funcionarios  remitan  á  los  Tribunales  sentenciado- 
res, con  cuatro  meses  de  anticipación,  las  propuestas 


Digitized  by 


Google 


—  467  — 

de  licénciamiento  de  los  reos  que  cumplen  la  conde- 
na. Quien  ha  de  cumplimentar  esto  es  el  Director  del 
Penal,  en  que  extingiien  la  pena  los  rematados,  como 
claramente  lo  determina  el  art.  697  del  Código  de 
Justicia  militar;  pues  el  Juez  instructor  termina  su 
misión,  en  cuanto  entrega  el  proceso  ultimado,  para 
su  archivo. 

Como  la  Autoridad  judicial,  con  su  Auditor  de 
Guerra,  es  la  que  aprueba  las  sentencias,  á  ella  deben 
remitirse  las  propuestas  de  licénciamiento  de  los  que 
<5umplen  las  penas  impuestas  por  la  jurisdicción  de 
Ouerra;  con  arreglo  al  art.  698  del  Código  de  Justi- 
<5ia  militar,  que  dice  así: 

«Art.  698.  La  Autoridad  judicial,  oyendo  á  su  Au- 
ditor ó  el  Consejo  Supremo,  previo  informe  de  su 
Fiscal,  acordará  lo  que  corresponda,  con  presencia 
de  los  antecedentes  necesarios,  comunicándose  á  los 
Directores  de  los  Penales  respectivos  las  providen- 
cias, que  dicten  para  su  cumplimiento». 

Cuando  fuese  el  Consejo  Supremo  el  que  impuso 
las  penas  ó  aprobó  las  sentencias,  por  disentimiento 
de  las  Autoridades  judiciales,  á  este  alto  Tribunal  de- 
berán remitirse,  para  que  resuelva  lo  que  proceda, 
las  propuestas  de  licénciamiento  de  los  que  cumplen 
las  penas  por  él  impuestas  ó  aprobadas. 

Cuando  el  Juez  instructor  reciba  el  oficio  del  Go- 
bernador civil  indicándole  el  Penal  á  que  el  remata- 
do ha  sido  destinado,  lo  unirá  á  los  autos.  (Formula- 
rio núm.  32,  diligencia  4.*,  sección  segunda,  tomo  II, 
págs.  631  y  632). 

Si  hay  en  la  sentencia  responsabilidades  civiles, 
se  sacará  testimonio  de  ella  y  se  unirá  á  la  pieza  de 
embargos  que  se  halla  en  suspenso.  (Formulario  nú- 
mero 31,  sección  segunda,  págs.  621  á  la  630,  tomo  II), 
suspendiéndose  las  actuaciones  de  la  causa  y  hacién- 
dolo constar  por  diligencia.  (Formulario  núm.  31,  di- 
ligencia 2.*,  pág.  622,  tomo  II). 

40.  Elevación  de  las  adiuiciones  en  consulta,  á  los 
fines  de  estadística  y  para  su  archivo. — Terminada  la 
pieza  de  embargos  y  hechas  efectivas  las  responsabi- 
lidades civiles,  esta  pieza  se  unirá  en  cuerda  ñoja  á 
la  causa  (Diligencias  30  y  31  del  Formulario  núme- 
ro 31,  sección  segunda,  págs.  629  y  630,  tomo  11),  y 
procederá  á  unir  la  hoja  de  estadística  criminal  mili- 
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tar  correspondiente  al  acusado,  la  cual  será  impre- 
sa, con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  10  y  núm.  20 
del  Reglamento  de  estadística  y  al  oficio  de  remisión 
acompañará  la  duplicada  suelta  y  elevará  los  autos  á 
la  Autoridad  judicial  en  consulta  y  á  los  fines  de  es- 
tadística. Entregándolos  en  la  Sección  de  Justicia  de 
la  Capitanía  General.  (Véase  el  Formulario  núm.  34, 
sección  segunda,  págs.  635  á  la  643,  tomo  11). 

La  Autoridad  judicial,  con  arreglo  á  lo  mandado  ea 
el  núm.  2  del  art.  24  del  Reglamento  de  estadística, 
pasará  los  autos  á  su  Auditor  de  Guerra,  para  que 
le  informe  si  es  llegado  el  momento  en  que  debe 
cumplirse  el  trámite  de  estadística,  conforme  á  lo  es- 
tablecido en  el  art.  12  de  dicho  Reglamento,  como  lo 
dispone  el  núm.  2.^  del  art.  23  del  mismo. 

Si  así  lo  acuerda,  se  remiten  los  autos  al  Teniente 
Auditor  encargado  en  la  Capitanía  General  de  aquel 
servicio,  cuyo  funcionario  las  redactará  y  autorizará 
con  su  firma  y  las  elevará  al  Auditor  con  las  hojas  de 
estadística  ya  llenas  y  autorizadas  por  él,  con  arreglo 
á  los  núms.  1.^  y  2.**  del  art.  21  del  Reglamento. 

El  Auditor  revisará  las^hojas  de  estadística,  rectifi- 
cando en  ellas  lo  que  sea  objeto  de  rectificación  y 
después  de  autorizadas  con  media  firma  y  bajo  el 
concepto  de  Revisadas  6  Rectificadas  (según  sea), 
dispondrá  que  las  duplicadas  pasen  al  encargado  de 
la  estadística  y  que  los  autos  vuelvan  á  la  Sección  de 
Justicia  de  la  Capitanía  General,  para  que  en  ellos  se 
ponga  la  orden  de  su  archivo,  lo  cual  decretará  la 
Autoridad  judicial  y  los  autos  se  archivarán  en  el  lu- 
gar que  corresponda. 

En  el  Formulario  núm.  34,  sección  segunda,  pone- 
mos cuatro  modelos  de  hojas  de  estadística  criminal 
que  se  insertan  en  el  citado  Reglamento,  págs.  638  á 
643,  tomo  n. 
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SECCIÓN  SEGUNDA 
.ActnadoDos  judiciales  müitaiN  qiM  no  n  ren  en  Ooni^o  de  GhMrnu 

CAPÍTULO  I 

Actuaciones  de  carácter  criminai,  en  cnyo  fallo  no  interviene 

el  Consejo  de  Guerra. 

1.  Causas  que  tentiinan  por  providencia  de  las  Au.- 
ioridades  judiciales. — De  este  modo  terminan  los  pro- 
cedimientos previos,  de  que  habla  el  tít.  VI,  trat  III 
del  Código  de  Justicia  militar,  y  los  que  se  forman 
para  la  corrección  de  las  faltas,  de  que  se  ocupa  el 
título  XXIV  del  mismo  tratado  y  Código. 

2.  Procedimientos  previos. — Hechos  q^ie  los  ínotivan. 
— Las  Autoridades  y  Jefes  á  quienes  correspondan 
acordar  ó  prevenir  la  formación  de  causa,  mandarán 
instruir  diligencias  previas,  para  depurar  la  natura- 
leza de  los  hechos,  siempre  que,  pudiendo  ser  origi- 
narios de  responsabilidades  legales,  no  aparezcan, 
desde  los  primeros  momentos,  como  constitutivos  de 
delito.  (Párr.  l.^  art.  394,  tít,  VI,  trat  m  del  Código 
de  Justicia  militar). 

En  la  Colección  Legislativa  núm.  75,  aparece  la 
Roal  orden  siguiente: 

Excmo.  Sr.: — S.  M.  la  Reina  Regente  del  Reino,  en 
nombre  de  su  Augusto  Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  se  ha 
servido  disponer  se  excite  el  celo  de  todas  las  Auto- 
ridades militares  que  ejerzan  jurisdicción,  á  fin  de 
que,  cuando  llegue á  su  noticia  cualquier  denuncia  de 
hechos  punibles,  que  se  supongan  cometidos  por  mi- 
litares, ordenen  la  formación  de  diligencias  previas, 
y,  según  lo  que  de  ellas  resulte,  procedan  con  arreglo 
á  derecho. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  á  los  fines  consi- 
guientes. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid 
7  de  Abril  de  1899.— Polavieja.— Señor 

3.  Notnbramienio  de  Juez  instructor  y  Secretario 
para  las  actuaciones. — Al  efecto,  nombrarán  por  sí 
mismos,  en  todos  los  casos.  Juez  instructor  y  Secre- 
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tario,  cou  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en  el  tra- 
tado  I,  aunque  sin  atribuir  por  el  pronto  á  las  actua- 
ciones carácter  de  procedimiento  criminal.  (Párr.  2.* 
del  citado  art.  394. 

4.  Qué  debe  hacer  el  Juez  instructor^  si  aparecen 
indicios  de  delito,  ó  si  resulta  falta, — Si  de  las  diligen- 
cias practicadas,  resultase  que  hay  indicios  para  su- 
poner la  existencia  de  un  delito,  el  Juez  instructor 
procederá,  desde  luego,  judicialmente,  con  arreglo  á 
las  disposiciones  establecidas  en  esta  Ley;  dando  co- 
nocimiento inmediato  á  la  Autoridad  ó  Jefe,  que  lo 
nombró,  y  éstos  á  la  judicial  del  Ejército  ó  Distrito 
(hoy  Región),  siendo  lo  actuado  cabeza  del  procedi- 
miento. (Párr.  I.""  del  art.  395  del  citado  Código). 

Cuando  aparezca  falta,  se  observará  lo  prevenido 
en  el  tlt.  XXIV.  (Párr.  2.^  del  art.  396  del  id.  id.) 

5.  Qué  debe  practicarse,  si  no  hay  responsabilidad 
criminal. — Si  por  el  contrario,  se  tratare  sólo  de  un 
accidente  ó  siniestro,  respecto  del  cual  no  hubiese 
responsabilidades  criminales  que  exigir,  se  limitará 
el  Juez  instructor  á  hacer  declaración  de  las  civiles, 
si  las  hay;  y  consultará  por  conducto  de  su  Jefe,  con 
la  Autoridad  judicial,  la  resolución  que  corresponda. 
(Párrafo  2.^  del  art.  395  del  id.  id.) 

Dicha  Autoridad,  previo  dictamen  de  su  Auditor, 
acordará  el  archivo  de  las  diligencias,  con  ó  sin  de- 
claración de  responsabilidades  civiles,  ó  la  elevación 
de  aquéllas  á  procedimiento  criminal.  (Párr.  1.^  del 
artículo  396  del  id.  id.) 

Los  trámites  de  estos  procedimientos  seguirán  las 
mismas  formalidades  que  los  de  las  causas,  en  el  pe- 
ríodo de  sumario;  siendo  muy  necesarios  en  ellos  los 
informes  periciales  y  la  inspección  ocular,  sobretodo, 
si  se  trata  de  un  expediente  formado  con  motivo  de 
un  incendio  de  Cuartel  ó  polvorín. 

En  estos  expedientes  se  pondrá  la  hoja  de  estadís- 
tica criminal  de  Guerra  del  Formulario  núm.  34,  mo- 
delo núm.  3,  sección  segunda,  pág.  641,  tomo  n,  y  en 
oficio  de  remisión  se  acompañará  la  hoja  suelta. 

Las  diligencias  de  estos  procedimientos  las  expo- 
nemos en  el  Formulario  núm.  7,  sección  cuarta, 
tomo  II,  págs.  813  á  la  823. 

6.  Procedimientos  para  las  faltáis, — Su  tramitarán 
y  resolución, — Dice  el  párr.  2.**  del  art.  396  del  Códi- 
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go  de  Justicia  militar,  que,  cuando  en  los  procedi- 
mientos previos  aparezca  falta,  se  observará  lo  pre- 
venido en  el  tít.  XXIV,  trat.  ni  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  que  se  ocupa  de  los  procedimientos  para 
las  faltas,  del  modo  siguiente: 

Las  faltas  militares,  no  comprendidas  en  las  Leyes 
penales,  serán  corregidas  directamente,  mediante  el 
oportuno  esclarecimiento,  por  los  Jefes  respectivos, 
con  arreglo  á  sus  facultades. 

Los  corregidos,  si  se  consideran  ofendidos,  podrán 
acudir  á  sus  Jefes,  con  la  representación  de  su  agra- 
vio, y,  si  no  obtuviesen  de  ellos  la  satisfacción  á  que 
se  juzguen  acreedores,  podrán  llegar  hasta  S.  M.  por 
conducto  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Tratándose  de  corrección  impuesta  de  R.  O.,  sólo 
cabrá  el  recurso  de  súplica.  (Art.  699  del  mismo. 

Las  faltas  que  hayan  de  ser  corregidas  con  suspen- 
sión de  empleo,  destino  á  un  Cuerpo  de  disciplina, 
recargo  en  el  servicio  ó  arresto  por  más  de  dos  me- 
ses, serán  objeto  de  expediente,  que  tramitará  un  ins- 
tructor y  un  Secretario,  nombrados  con  sujeción  á 
las  reglas  establecidas  para  los  procedimientos  cri- 
minales. (Art.  700  del  id.  id.) 

El  expediente,  contendrá  las  pruebas,  que  sea  po- 
sible recabar,  de  la  existencia  de  la  falta  y  responsa- 
bijidad  del  acusado,  á  quien  se  recibirá  declaración 
no  jurada,  y  se  le  dará  conocimiento  de  los  cargos 
que  le  resulten,  para  que,  en  comparecencia  ante  el 
instructor,  los  conteste  y  se  defienda.  Si  hiciere  al- 
guna cita  se  evacuará,  en  caso  de  que  por  el  instruc- 
tor se  estime  pertinente.  Este,  según  los  méritos  de 
lo  actuado,  pedirá  la  imposición  del  correctivo  que 
corresponda,  elevando  el  expediente  á  la  Superio- 
ridad. 

La  Autoridad  judicial,  oído  su  Auditor,  dictará  la 
providencia  que  estime  justa,  la  cual  será  firme.  (Ar- 
tículo 701  del  id.  id.)  (Formulario  núm.  8,  sección 
cuarta  del  tomo  n,  págs.  823  á  la  825). 

Cuando  á  juicio  de  la  Autoridad  judicial  con  su 
Auditor,  el  hecho  constituyere  delito,  se  continuará 
el  procedimiento  criminal  por  los  trámites  ordinarios. 
(Artículo  702  del  id.  id.) 

Los  trámites  de  estos  procedimientos,  son  los  mis- 
mos que  los  de  un  proceso  en  el  sumario. 
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AI  acusado  se  le  leerán  las  decIaracioDes  de  cargo» 
para  que  conteste  á  ellas  y  se  defienda,  como  deter- 
mina el  art  701,  antes  relacionado. 

Se  reclamará  y  unirá  la  hoja  de  servicio  ó  filiación, 
«egún  que  el  acusado  sea  Oficial  ó  individuo  de  las 
clases  de  tropa,  y  cuantos  documentos  sean  nece- 
sarios. 

Para  mejor  proveer,  puede  tomarse  declaración  á 
dos  de  sus  superiores,  bajo  cuyas  órdenes  sirva  el 
encartado  en  los  procedimientos,  los  que  depondrán 
^obre  su  conducta. 

Si  las  citas  que  haga  el  acusado,  no  las  considera 
pertinentes  el  Juez  instructor,  las  omitirá,  poniendo 
una  diligencia  expresiva  de  ello  como  la  del  Formu- 
lario núm.  19,  diligencia  2.*,  sección  primera,  tomo  II, 
páginas  436  y  437. 

El  Juez  instructor  pondrá  un  razonado  parecer  pi- 
diendo, según  los  méritos  de  lo  actuado,  la  imposi- 
<3ión  del  correctivo  que  corresponda,  elevando  el  ex- 
pediente á  la  Superioridad,  como  determina  el  ar- 
tículo 701  antes  citado. 

Se  pondrá  diligencia  de  entrega  después  del  pare- 
cer; y,  con  atonto  oficio,  se  pasará  el  expediente  á  la 
Autoridad  judicial,  si  reside  en  aquélla  localidad. 
Cuando  resida  en  otro  punto,  distiBto  del  en  que  se 
sigue  el  procedimiento,  se  dirigirá  á  ella,  entregando 
^1  expediente,  con  el  pliego  cerrado  del  oficio  de  re- 
misión, á  la  Autoridad  militar  local,  la  que  lo  cursa- 
rá directamente  á  su  destino,  conforme  lo  dispone  el 
artículo  373,  párr.  2."*  (Formulario  núm.  8,  sección 
cuarta,  págs.  813  á  la  823,  tomo  11). 

En  estos  expedientes  se  pondrá  la  hoja  de  estadís- 
tica criminal  de  Guerra  del  Formulario  niim.  3i 
modelo  2.°,  sección  segunda,  págs.  640  y  641^  tomo  II, 
y  en  el  oficio  de  remisión  se  acompaña  la  hoja  sueltn. 

Las  faltas  que  motivan  estos  procedimientos  son 
las  consignadas  en  el  tít.  XI,  cap.  11,  trat.  11  del  Có- 
digo de  Justicia  militar,  en  cuyo  título  se  marcan  las 
correcciones  que  á  cada  una  corresponde,  como  en 
.su  lugar  se  dirá. 

7.  Sumarias  de  printera  deserción  simple. — Entre 
las  faltas  graves,  que  señala  el  cap.  11  del  tít.  XI  del 
citado  Código,  y  en  su  sección  primera,  se  encuentra 
la  deserción  simple,  que,  según  sus  casos,  se  castiga 
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«con  las  penas  en  él  señaladas,  conforme  diremos  en 
«1  tratado  de  legislación  penal,  tomo  II. 

Según  el  núm.  2."*  del  arL  7.^  cap.  II,  tít  I,  trat.  I 
del  citado  Código,  la  jurisdicción  de  Guerra  conoce 
de  las  causas,  que  contra  cualquier  persona  se  ins- 
truyan por  los  delitos  de  deserción  é  inducción,  au- 
xilio ó  encubrimiento  para  realizarla. 

Por  consiguiente,  causan  desafuero  estos  delitos  de 
inducción,  auxilio  y  encubrimiento  de  la  deserción, 
cuando  los  cometen  personas  del  fuero  común,  y  de- 
berán ser  sometidas  á  la  jurisdicción  de  Guerra. 

No  dice  el  Código  citado,  si  estas  sumarias  deben 
ser  instruidas  en  el  punto  en  que  se  halle  ol  delin- 
cuente ó  en  el  Cuerpo  á  que  pertenece  el  desertor; 
pero  el  núm.  SJ"  del  art.  13  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento militar  de  29  de  Septiembre  de  1886,  dero- 
gada por  el  nuevo  Código  de  Justicia  militar,  deter- 
minaba que  se  instruyesen  por  el  Cuerpo  á  que  per- 
tenece el  desertor,  como  es  natural. 

Siempre  que  ocurra  una  deserción,  el  Jefe  del 
Cuerpo  debe  dar  conocimiento  al  Inspector  General 
de  su  Arma,  acompañando  copia  de  su  media  filia- 
ción y  manifestando  que  ha  dispuesto  la  formación 
de  la  correspondiente  sumaria,  según  dispone  la  cir- 
cular de  la  Dirección  General  de  Infantería  núm.  377, 
de  10  de  Julio  de  1872. 

Como  en  la  actual  organización,  las  atribuciones 
de  las  suprimidas  las  tiene  hoy,  para  este  caso,  la 
Subinspección  General  del  Cuerpo  de  Ejército.  Por 
consiguiente,  á  ésta,  en  la  Región  respectiva,  debe 
mandarse  la  media  filiación  de  los  desertores,  al  dar- 
se conocimiento  de  ellas  por  el  Jefe  del  Cuerpo  en 
que  ocurran. 

También  debe  darse  al  Capitán  General  de  Distri- 
to, hoy  Región,  acompañándola  tres  medias  filiacio- 
nes, para  que  sean  remitidas  al  Alcalde  del  pueblo 
de  la  naturaleza  del  desertor,  y  á  la  Guardia  civil, 
para  que  le  anoten  en  el  registro,  que  llevan  para 
ellos. 

Los  desertores  no  pueden  solicitar  indulto  ni  otra 
gracia,  mientras  no  se  presenten  á  la  Autoridad  ó  á 
su  Cuerpo,  según  lo  disponen  las  Reales  órdenes  do 
31  de  Diciembre  de  1852,  22  de  Febrero  de  1870  y  14 
de  Septiembre  de  1874. 
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Los  desertores  pasarán  la  revista  de  comisario^ 
para  acreditar  sus  haberes,  el  día  en  que  se  presen- 
ten ó  sean  habidos,  con  arreglo  al  art  10  del  Regla- 
mento de  revistas  vigentes. 

Mientras  se  averigua,  si  el  que  se  presenta  como 
desertor,  lo  es  verdaderamente,  debe  ingresar  en  una 
prisión  militar  y  ser  agregado  á  un  Cuerpo,  para  el 
percibo  de  sus  haberes,  según  previene  la  R.  O.  de 
9  de  Septiembre  de  1883. 

Por  R.  O.  de  19  de  Junio  de  1891,  publicada  en  el 
Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  núm.  133, 
página  711,  se  dispone:  que  las  26  pesetas,  que  se 
abonan  á  los  moros,  por  cada  uno  de  los  desertores 
que  presentan  del  Batallón  Disciplinario  de  MeliUa, 
sean  cargo  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, con  aplicación  al  capítulo  13  «Gastos  impre- 
vistos». 

Esta  R  O.  se  hizo  extensiva  á  todos  los  Cuerpos 
de  las  Plazas  de  África,  por  la  de  26  de  Enero  de  1898 
(Colección  Legislativa  núm.  30). 

También  se  determina  en  esta  R  O.  (la  de  26  de 
Enero  de  1893):  que  á  los  procesados  por  deserción 
al  extranjero,  so  les  retengan  diariamente  las  dos 
terceras  partes  de  sus  sobras,  para  reintegro  de  las 
prendas,  que  so  llevaron  al  desertar,  y  de  las  que  se 
les  facilitaron  al  presentarse  ó  ser  aprehendidos. 

Esta  R.  O.  so  hizo  extensiva  á  todos  los  desertores 
en  lo  referente  al  descuento  de  las  dos  terceras  par- 
tes de  sus  sobras,  sean  ó  no  desertores  al  extranjero, 
por  la  de  6  de  Abril  de  1894  (C.  L.  núm.  86). 

Si  ol  desertor  es  sustituto,  debe  llamarse  al  susti- 
tuido; y  no  determinará  lá  sumaria  sin  hacer  constar 
en  ella  el  ingreso  en  filas  del  sustituido;  por  cuanto 
su  responsabilidad  dura  un  año  desde  él  ingreso  en 
Caja  del  sustituto,  según  lo  dispone  la  R  O.  de  81  de 
Marzo  de  1886  (C.  L.  núm.  132). 

El  art.  187  de  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reem- 
plazo del  Ejército  de  11  de  Julio  de  1885,  modificada 
por  la  de  21  de  Agosto  de  1896,  autorizada  j)or  Real 
orden  de  21  de  Octubre  dé  dicho  año,  dice  así: 

Art.  187.  Si  un  sustituto  de  cualquier  clase  deser- 
tase dentro  del  primer  año  de  su  servicio  activo, 
ingresará  en  su  lugar  el  sustituido,  siendo  Uamado 
al  efecto  por  la  Autoridad  militar  correspondiente, 
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dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  fecha  de  la 
deserción  del  sustituido. 

Aun  entonces  podrá  presentar  nuevo  sustituto,  6 
redimir  la  obligación  del  servicio  activo  con  la  en- 
trega de  1.500  ó  2.000  pesetas,  según  que  la  redención 
hubiese  sido  para  el  Ejército  de  la  Península  ó  para 
los  de  Ultramar,  dentro  del  plazo  de  sesenta  días,, 
contados  desde  la  fecha  en  que  le  hubiese  sido  noti- 
ficada oficialmente  la  deserción  del  sustituto. 

Hoy  no  hay  sustitutos  más  que  para  Vizcaya  y 
Guipúzcoa  y  no  hay  Ejército  en  Ultramar. 

El  citado  artículo  era  el  166  de  la  Ley  de  Quintas 
de  11  de  Julio  de  1885. 

Los  arts.  195,  196  y  197  del  Reglamento  para  la 
ejecución  de  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo 
de  21  de  Agosto  de  1896,  aprobado  por  Real  decreto 
de  23  de  Diciembre  de  dicho  año  (C.  L.  núm.  358), 
dicen  así: 

Art.  195.  Cuando  desertase  un  sustituto  y  sea 
repuesta  con  otro  su  ptaza,  prevalecerá  la  segunda 
sustitución,  aunque  el  primero  se  presente  ó  sea 
aprehendido,  destinándose  á  éste  á  servir  en  Ultra- 
mar, como  castigo  de  su  falta.  Lo  mismo  disponía  la 
Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1893  (C.  L.  núm.  85). 
(Hoy  no  hay  Ejércitos  en  Ultramar). 

Art.  196.  La  responsabilidad  del  sustituto  y  susti- 
tuido á  que  se  refiere  el  art.  187  de  la  Ley,  empezará 
á  contarse  desde  el  día  del  embarque  del  sustituido. 
(Hoy  no  hay  Ejércitos  de  Ultramar  y  por  tanto  se 
contará  desde  el  ingreso  en  Caja  del  sustituto). 

Art.  197.  Los  Jeies  de  los  Cuerpos  en  que  sirvan 
los  sustitutos  que  deserten,  y  no  den  cuenta  inme- 
diatamente á  la  Autoridad  militar  de  que  dependan 
dejando  transcurrir  el  plazo  que  determina  el  ar- 
tículo 187  de  la  Ley,  sin  llenar  dicho  requisito, 
repondrán  la  plaza  del  sustituto  en  la  forma  expre- 
sada en  dicho  artículo. 

La  R.  O.  de  2  de  Diciembre  de  1890  (Diario  Oficial 
número  271),  dispone  que  quede  anulada  la  segunda 
sastitución  verificada  para  cubrir  la  plaza  de  un  re- 
cluta, una  vez  que  sea  aprehendido  el  primer  susti- 
tuto. 

(Lo  mismo  dispuso  la  R  O.  de  15  de  Marzo  de  1893 
(Colección  Legislativa  núm.  85),  antes  citada). 
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Por  R.  O.  de  30  de  Noviembre  de  1903  (C.  L.  nú- 
mero 173),  se  deroga  la  R.  O.  anterior  de  15  de  liana 
-do  1893  (C.  L.  uúm.  85)  y  se  modifica  el  art  195  del 
citado  Reglamento. 

Dicha  R.  O.  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  que  cursó  á 
«ste  Ministerio  el  Capitán  General  del  Norte,  en  21 
de  Abril  del  corriente  año,  promovida  por  Venaneia 
Eseberri  Morubiela,  en  solicitud  de  que  se  anule  la 
sustitución  que  verificó  su  hijo  Manuel  Zarón  Ese- 
berri, para  reponer  la  plaza  del  recluta  José  GeroDda . 
Larrea,  fundándose  en  que  aun  cuando  el  primer 
sustituto  de  éste  desertó,  se  halla  sirviendo  en  filas 
por  haberse  presentado.  Considerando  que  el  art  195 
-del  Reglamento  dictado  para  la  ejecución  de  la  Ley 
de  Reclutamiento,  dispone  que  cuando  desertare  un 
sustituto  y  sea  repuesta  con  otro  su  plaza,  preva- 
lezca la  segunda  sustitución,  aunque  el  primero  se 
presente  y  sea  aprehendido.  Considerando  ^ue  por 
Real  orden  de  2  de  Diciembre  de  1890  (Diario  oficial 
número  271),  se  disponía  que  quedase  anulada  la  se- 
gunda sustitución  verificada  para  cubrir  la  plaza 
de  un  recluta,  una  vez  que  habla  sido  aprehendido 
el  primer  sustituto.  Considerando  que  la  R.  O.  de  15 
de  Marzo  de  1893  (C.  L.  núm.  85),  al  disponer  que 
prevaleciese  la  segunda  substitución,  se  fundó  eo 
que  al  anularse  ésta,  se  perjudicaba  el  Estado  por 
hallarse  el  último  sustituto  sirviendo  en  Filipinas  y 
tener  que  sufragar  el  Estado  el  gasto  de  regreso  á  ía 
Península.  Considerando  que  habiendo  desparecido 
la  causa  que  dio  origen  á  esta  última  disposición  por 
la  pérdida  colonial,  no  existe  perjuicio  alguno  para 
-el  Estado,  siendo  de  estimar  el  principio  altamente 
equitativo  que  integra  á  la  primera  de  las  citadas 
disposiciones.  Considerando  que  el  art  195  del  Re- 
glamento, posterior  á  la  citada  R  O.  de  15  de  Mano 
de  1893,  está  inspirado  en  esta  disposición,  el  Rey 
(q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta 
l!onsultiva  de  Guerra  y  por  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  se  ha  servido  acceder  á  la  j>etición  de  la  re- 
currente; disponiendo,  á  la  vez,  que  quede  sin  efecto 
la  citada  R.  O.  de  15  de  Marzo  de  1893,  y  que  el  ar- 
tículo 195  del  Reglamento  se  entienda  modificado  en 
•el  sentido  de  que  la  segunda  sustitución  sea  la  ana- 
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;Iada,  subsistiendo  válida  la  primera  luego  que  el  pri- 
mer sustituto  se  presente  ó  sea  habido,  sin  perjuicio 
lie  la  responsabilidad  en  que  haya  incurrido  por  la 
deserción,  que  le  deberá  ser  exigida  con  arreglo  al 
Código  de  Justicia  militar. 

De  R  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — 
Madrid  30  de  Noviembre  de  1903.— Martítegui.— 
Señor 

Cuando  la  sumaria  de  deserción  esté  paralizada 
por  no  recibirse  la  flliación  á  causa  de  hallai'se  los 
Cuerpos  en  campaña,  dispuso  la  R.  O.  de  17  de  Abril 
do  1875  (C.  L.  núm.  182),  que  se  supliese  con  la  de- 
claración de  conocimiento  ó  identidad  de  la  persona 
del  desertor.  De  modo  que,  en  este  caso,  deben  decla- 
rar dos  ó  tres  testigos,  que  conozcan  al  desertor  para 
identificar  su  persona.  (Formulario  especial  núm.  16, 
sección  tercera,  págs.  672  y  673  del  tomo  II). 

Según  el  art.  17  del  Código  penal  ordinario,  que 
es  supletorio  del  militar,  están  exentos  de  las  ponas^ 
impuestas  á  los  encubridores,  los  que  lo  sean  de  sus 
cónyuges,  ascendientes,  descendientes,  hermanos  le- 
gítimos, naturales  y  adoptivos  ó  afines  en  los  mismos 
grados,  con  sola  la  excepción  de  los  encubridores 
que  se  hallasen  comprendidos  en  el  número  primera 
del  artículo  anterior. 

Este  artículo  (el  16),  en  su  núm.  1.^  dice  así: 

«1.**  Aprovechándose  por  sí  mismos  ó  auxiliando 
á  los  delincuentes  para  que  se  aprovechen  de  los 
efectos  del  delito.» 

En  la  deserción,  sólo  pudiera  tener  lugar  esto, 
<;uando  el  que  la  consuma,  se  lleva  el  caballo  ó  las 
armas,  y  alguna  de  las  personas  antes  citadas  se 
aprovechase  de  ellas,  ó  auxiliase  al  desertor,  para 
venderlas  y  utilizar  su  importe. 

En  este  caso,  la  deserción,  como  tiene  circunstan- 
cia calificativa,  es  de  la  competencia  del  Cuerpo  á 
que  pertenece  el  desertor  y  del  Consejo  de  Guerra 
Ordinario,  el  cual  debe  también  juzgar  á  los  encu- 
bridores ó  auxifiadores  ó  inductores. 

La  acción  penal  y  la  pena  por  el  delito  de  deser- 
ción prescriben,  cuando  el  desertor  hubiere  cumpli- 
do cincuen^  años  de  edad,  ó  contraído  inutilidad 
física  para  fódo  servicio  de  armas,  ó  mecánico  en  el 
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Ejército.  En  todo  caso,  el  desertor  no  paede  perma-  ^ 
necer  en  el  servicio,  después  de  caxnpUdos  los  cin- 
<^uenta  años,  según  dispone  el  arL  217,  párr.  2.**  del 
Código  de  Justicia  militar. 

El  Juez  instructor,  á  quien  se  encomiende  la  suma- 
ria de  un  desertor  aprehendido  6  presentado,  recla- 
mará, por  el  conducto  de  Ordenanza,  la  sumaria  que 
se  le  formó  en  el  Cuerpo,  si  no  median  circunstan- 
cias calificativas;  pues  si  las  Jiene,  es  el  Cuerpo  el 
que  debe  conocer  de  ella;  y  para  ésto,  debe  remitir 
las  diligencias  formadas  el  Juez  instructor  nombrado 
á  la  Autoridad  que  se  las  mandó  instruir,  para  que, 
con  el  reo,  vayan  al  Cuerpo  del  mismo,  según  dispo- 
nen las  Reales  órdenes  de  5  de  Junio  de  1859  y  18 
de  Noviembre  y  9  de  Julio  de  1863. 

Los  desertores  pierden  el  derecho  á  reenganches, 
y  sólo  conservan  el  vencido  hasta  el  día  en  que  con- 
suman la  deserción,  según  dispone  el  art.  37  del 
Real  decreto  de  27  de  Abril  do  1870. 

Por  R.  O.  de  11  de  Agosto  de  1899  (C.  L.  núm.  163) 
se  dispone:  que,  en  los  casos  de  deserción  de  los  ins- 
titutos, las  Autoridades  militares  lo  comuniquen  á 
los  instituidos  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á 
la  fecha  en  que  se  cometa  la  falta,  para  que  puedan 
redimirse,  ó  sustituirse  en  el  término  de  sesenta 
días. 

La  R.  O.  de  24  de  Agosto  de  1903  (C.  L.  núm.  181) 
dispone:  que  los  desertores  presentados  ó  aprehen- 
didos, sean  destinados  á  los  Cuerpos  de  su  proce- 
dencia, y  cuando  esto  no  sea  posible,  se  les  destine 
á  otro  de  la  misma  arma,  sólo  para  los  efectos  de  ha- 
beres durante  la  tramitación  de  los  respectivos  expe- 
dientes. Dicha  R.  O.  dice  así: 

«Sección  de  Estado  Mayor  y  CampaSa.— Exce- 
lentísimo Señor: — En  vista,  de  un  escrito  dirigido  á 
este  Ministerio  por  el  Capitán  General  de  Aragón  en 
80  de  Junio  último,  relativo  al  destino  de  individuos 
desertores  sin  circunstancias  calificativas,  presenta- 
dos ó  aprehendidos;  y  teniendo  en  cuenta  lo  dis- 
puesto en  la  R.  O.  circular  de  20  de  Diciembre  de 
1899  (C.  L.  núm.  254),  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
resolver  que  Iqs  individuos  de  referencia,  sean  des- 
tinados, á  ser  posible  y  siempre  que  lo  permitan  las 
<íondiciones  de  lugar  en  que  se  encuentren,  álos 
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Ouerpos  de  su  procedencia,  y  cuando  esto  no  sea 
posible,  á  otros  de  la  misma  arma,  pero  en  este  últi- 
mo caso,  dicho  destino  se  entenderá  que  es  sólo  para 
los  efectos  de  reclamación  y  percibo  de  haberes  de 
los  interesados,  durante  el  plazo  que  se  emplee  en 
la  tramitación  de  los  respectivos  expedientes,  pues 
una  vez  terminados  éstos,  volverán  dichos  indivi- 
<iuos  al  Cuerpo  á  que  pertenecían  al  desertar  para 
cumplir  en  él  el  tiempo  que  les  reste  de  servicio  en 
filas  y  el  de  recargo  que  se  les  imponga. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
-chos  años.— Madrid  24  de  Agosto  de  1903.— Martí- 
tegui. — Señor...» 

8.  Modo  de  formar  las  sumarias  de  deserción.— 
Desde  el  momento  en  que  un  individuo  de  la  clase 
de  tropa  ha  consumado  la  deserción,  el  Capitán  de 
.su  Compañía  ó  el  Oficial  que  la  mande,  dará  parte  al 
Jefe  del  Cuerpo,  dependencia,  destacamento,  etc.,  á 
que  pertenezca. 

La  Autoridad,  que  recibe  el  parte,  decreta  al  mar- 
gen del  mismo,  la  formación  de  la  correspondiente 
sumaria,  nombrando  Juez  instructor  y  Secretario  de 
la  clase  de  tropa,  y  da  noticia  á  la  Autoridad  judicial 
respectiva,  por  el  conducto  debido,  para  su  conoci- 
miento, con  tres  copias  de  su  media  filiación. 

El  Juez  instructor  nombrado,  que  por  lo  general 
^s  el  que  desempeña  este  cargo  en  el  Batallón  ó  en 
la  Plaza,  según  sea  el  punto  donde  se  cometa  la  de- 
serción, en  el  momento  en  que  recibe  el  parte,  llama 
al  Secretario  y  éste  encabeza  la  sumaria  con  el  parte 
y  la  carpeta  correspondiente;  poniendo  después  la 
aceptación  y  juramento  que  debe  prestar,  firmando 
la  diligencia  con  el  Juez  instructor. 

En  seguida,  citará  al  que  dio  el  parte,  para  que  se 
ratifique  en  él,  y  manifieste  la  conducta  que  obser- 
vaba el  desertado  y  cuanto  sepa,  sobre  los  motivos 
<iue  haya  tenido  para  cometer  este  delito. 

Según  hemos  dicho  al  tratar  del  reconocimiento 
del  cuerpo  del  delito,  en  las  sumarias  de  deserción, 
con  arreglo  al  art.  410  del  Código  de  Justicia  militar, 
^1  Juez  instructor  averiguará,  en  estos  casos: 

I.""  Si  el  desertor  recibía  el  pan,  prest  y  vestua- 
rio; si  de  algún  modo  se  le  había  faltado  á  lo  que 
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fuere  de  su  derecho,  ó  si  habfa  sido  objeto  de  malos^ 
tratamientos. 

2.**  El  lugar  de  la  aprehensión;  el  tiempo  que  el 
desertor  hubiere  permanecido  fuera  de  las  filaste 
del  punto  de  su  residencia;  y  el  traje  6  dirección  que 
llevaba  al  desertar. 

3.**  Si  medió  seducción  ó  auxilio  ó  encubrimiento^ 
para  la  perpetración  del  delito. 

4.**  Si  hubo  abandono  del  servicio  de  armas,  frac- 
tura de  puertas  ó  ventanas,  ó  empleo  de  medios  vio- 
lentos, para  verificar  la  fuga. 

5."*  Si  se  llevó  prendas  de  vestuario  ó  armamento, 
intimándole,  en  caso  afirmativo,  á  que  diga  el  lugar 
en  que  las  hubiere  dejado,  ó  la  persona  á  quien  las 
hubiere  entregado. 

Y  6."*  Si  había  cometido  antes  alguna  otra  deser- 
ción, y  la  pena  que,  por  ello,  se  le  impuso. 

Por  regla  general,  al  respaldo  del  parte,  se  pone 
relación  de  las  prendas  que  se  llevó  el  desertor,  sean 
del  Cuerpo  ó  de  su  propiedad. 

Sobre  el  núm.  t.**,  8.^  4.®  y  5.^  lo  mismo' que  sobre 
la  conducta,  pueden  declarar  un  Sargento,  un  Cabo 
y  algunos  soldados  de  su  Escuadra. 

Reclamará  y  unirá  la  copia  de  la  filiación  del  de- 
sertor, haciéndolo  constar  por  diligencia. 

Luego  extenderá  ó  mandará  extender  al  Secreta- 
rio, tres  requisitorias  y  cursará  dos,  una  al  Boldin 
Oficial  de  la  Provincia  y  otra  á  la  Qac^a  oficial  de 
Madrid,  uniendo  la  tercera  á  los  autos,  como  se  dirá 
al  tratar  de  las  sumarias  contra  reos  ausentes. 

Cuando  reciba  la  Gaceta  de  Madrid  y  el  BoMin  de 
la  Provincia,  donde  se  han  publicado  las  requisito- 
rias, ó  un  oficio  del  Director,  los  unirá  á  la  sumaria. 

Terminado  el  plazo  fijado  en  la  requisitoria,  sin 
<iue  el  desertor  se  haya  presentado,  ó  haya  sido 
habido,  se  pondrá  una  diligencia  declarándole  rebel- 
de, con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  párrafo  último 
del  art.  664  del  Código  de  Justicia  militar. 

Después  pondrá  un  ligero  parecer,  con  lo  que  re- 
sulte de  lo  actuado;  pidiendo  que  se  suspendan  las 
diligencias  hasta  que  el  desertor  se  presente  ó  sea 
habido;  y,  con  diligencia  de  entrega,  la  pasará  al  Jefe 
que  ordenó  su  formación,  ó  la  remitirá  directamente 
á  la  Autoridad  judicial,  para  su  aprobación. 


Digitized  by 


Google 


—  481  — 

Recibida  con  la  superior  aprobación,  se  pone  la 
hoja  de  estadística  del  Formulario  núm.  34,  sección 
segunda,  modelo  núm.  2,  págs.  640  y  641,  tomo  II,  y 
<K)n  el  oficio  de  remisión  se  manda  la  suelta  y  se  en- 
trega el  expediente  para  los  efectos  de  la  estadística.. 

El  expediente  devuelto  se  archivará  en  la  oficina 
respectiva,  hasta  que  el  desertor  se  presente  ó  sea 
habido.  Para  el  archivo  se  pone  diligencia  de  entrega 
y  se  pasa  oficio  de  remisión  al  Jefe  del  Cuerpo.  (For- 
mulario número  6,  sección  cuarta,  págs.  810  á  la  813; 
tomo  n). 

Cuando  un  desertor  es  aprehendido  ó  se  presenta 
en  la  Región,  en  que  se  halla  su  Cuerpo,  es  remitido 
á  él;  enseguida  que  llega,  se  le  abre  la  sumaria,  que 
estaba^archivada,  para  terminarla. 

Si  fué  preso,  se  tomará  declaración  á  los  aprehen- 
sores,  para  saber  cómo,  dónde  y  con  qué  circunstan- 
cias fué  cogido,  y  si  se  resistió,  para  poder  calificar 
bien  el  delito. 

Al  desertor  se  le  toma  la  indagatoria,  preguntán- 
dole las  generales  de  todo  procesado  y  las  particula- 
res de  la  deserción,  como  por  ejemplo:  qué  motivos 
tuvo  para  desertar;  cómo  llevó  á  cabo  la  deserción; 
si  alguno  le  indujo  á  ella,  ó  le  ayudó,  ó  la  encubrió; 
si  lo  hizo  disfrazado;  quién  le  dio  el  traje;  si  se  llevó 
prendH^del  Cuerpo,  cuáles  fueron  y  donde  se  hallan; 
si  alguna  vez  ha  sido  sumariado  y  por  qué  delito;  si 
alguno  le  castigó  ó  amenazó;  si  en  la  Compañía  le 
han  tratado  como  corresponde;  si  ha  recibido  el  pan^ 
prest  y  demás  que  le  ha  pertenecido,  ó  si  se  le  ha 
faltado  en  algo;  si  reclamó  y  no  fué  atendido;  á  quién 
hizo  la  reclamación;  si  ha  prestado  el  juramento  de 
fidelidad  á  las  banderas  y  hecho  el  servicio  de  su  cla- 
se; y  por  último,  si  está  enterado  de  las  Leyes  pena- 
les, en  especial  de  las  que  tratan  de  la  deserción; 
cerrándose  la  declaración,  según  se  ha  dicho  para 
las  indagatorias. 

Verificado  todo  lo  expuesto,  el  Juez  instructor 
pondrá  su  dictamen,  calificando  bien  la  deserción, 
por  lo  que  de  la  sumaria  resulte,  é  imponiendo  la 
corrección  que  le  corresponda,  según  las  circunstan- 
cias en  que  se  halle;  y,  con  diligencia  de  entrega, 
pasará  la  sumaria  á  su  Jefe,  si  es  Juez  instructor  de 
Cuerpo,  ó  á  la  Autoridad  militar  local  del  punto  en 
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que  se  halle,  si  es  de  Plaza,  para  que  sea  cursada  á 
la  Autoridad  judicial  competente,  que  ha  de  aprobar 
la  petición,  oyendo  á  su  Auditor  de  Guerra,  con  cuyo 
dictamen  puede  ó  no  conformarse.  Si  no  se  conforma, 
pone  el  suyo  y  remite  la  sumaria  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina,  para  la  resolución  que  proceda. 

Si  está  conforme,  la  aprueba  por  medio  de  decreto, 
que  pone  á  continuación  del  dictamen  del  Auditor,  y 
la  sumaria  vuelve  al  Juez  instructor,  para  que  se 
lleve  á  efecto  la  imposición  del  correctivo  y  el  deser- 
tor la  extinga. 

Recibida  la  sumaria,  con  la  superior  aprobación, 
se  notifica,  en  la  forma  que  la  Ley  previene,  al  deser- 
tor la  providencia  recaída. 

La  diligencia  de  notificación  la  firmará  el  desertor, 
ó  lo  hará  un  testigo;  si  no  supiere  firmar.  Si  no  qui- 
siere firmar,  lo  harán  dos  testigos  buscados  al  efec- 
te,  según  dispone  el  art  380  del  Código  de  Justicia 
militar.  (Formulario  núm.  29,  sección  segunda,  y  31 
y  32,  sección  tercera,  págs.  614  y  615  y  701,  tomo  ü). 

Después  se  sacarán  los  testimonios  de  condena, 
que  sean  necesarios.  Uno  por  lo  menos  para  su  filia- 
ción, qne  se  pasará  al  Comandante  Mayor  y  se  unirá 
el  acuse  de  su  recibo  á  los  autos. 

Hecho  esto,  se  pone  la  hoja  de  estadística  criminal 
de  Guerra  del  Formulario  núm.  34,  modelo  2.^  y  se 
remite  la  sumaria,  para  los  efectos  de  estadística  y 
archivo. 

Si  el  desertor  es  aprehendido,  ó  se  presenta  en 
otra  Región  diferente  de  aquella  en  que  se  halla  su 
Cuerpo,  se  le  pasará  la  revista  de  Comisario,  con  la 
fecha  de  su  aprehensión  ó  presentación,  para  la  re- 
clamación de  sus  haberes;  y  para  su  socorro  se  le 
agregará  á  un  Cuerpo  de  la  guarnición  ó  á  transeún- 
tes, y  se  le  nombrará  Juez  instructor  y  Secretario» 
para  la  formación  de  la  correspondiente  sumaria. 

El  Juez  instructor  nombrado,  después  de  poner  la 
aceptación  del  Secretario,  encabezará  la  sumaria  con 
el  oficio,  en  que  se  le  nombre,  y  poniendo  antes  la 
carpeta  correspondiente,  tomani  la  indagatoria  al 
desertor  del  modo  que  se  ha  dicho,  evacuando  las 
citas  que  haga,  citando  á  los  presentes,  y  por  medio 
de  exhorto  á  los  ausentes.  Tomará  también  declara- 
ción á  los  que  le  prendieron,  y  reclamará  de  su 
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Ouerpo  las  diligencias,  que  en  él  se  instruyeron  al 
oonsumar  la  deserción,  y  recibidas,  se  unirán  á  la  su- 
maria, tomando  la  numeración  que  les  corresponda, 
después  de  la  diligencia. 

Hecho  esto,  proseguirá  la  sumaria  hasta  su  termi- 
nación, si  no  lo  está.  (Formulario  núm.  6,  sección 
K3uarta,  págs.  810  á  la  813,  tomo  ü). 

Si  el  Cuerpo  reclamase  al  desertor,  en  vez  de 
mandar  las  diligencias  en  él  instruidas,  por  tener 
•circunstancias  calificativas  la  deserción  ó  por  otras 
causas,  será  remitido  al  mismo,  con  la  sumaria  for- 
mada en  el  punto  en  que  fué  aprehendido  ó  se  pre- 
sentó. 

Si  hubiese  auxiliadores,  ó  encubridores  ó  inducto- 
res de  la  deserción,  se  pedirá  autorización  para  pro- 
cesarlos, y  sería  conveniente  formar  causa  separada 
sacando  los  testimonios  ó  tantos  de  culpa  que  fuese 
necesarios,  de  la  sumaria  de  deserción. 

9.  TrcUado  con  Portugal  para  la  extradición  de  de- 
^seríores  yprófujgos. — Para  terminar  lo  mandado  res- 
pecto á  deserciones,  expondremos  los  tratrados  ce- 
lebrados entre  España  y  algunas  naciones  para  la 
•entrega  de  desertores  y  prófugos,  armas,  caballos  y 
prendas  militares  de  los  mismos.  (Tratados  adicio- 
nales al  convenio  celebrado  con  Portugal  en  25  de 
Julio  de  1867,  y  con  Francia  por  medio  de  notas,  en 
I.*'  de  Agosto  de  1861). 

En  los  casos  de  simple  deserción  de  soldados  por- 
tugueses, será  suficiente,  para  legitimar  la  reclama- 
ción, la  sentencia  ó  decisión  de  los  Consejos  de  disci- 
plina. (Artículo  I.""  del  convenio  adicional  con  Por- 
tugal de  25  de  Junio  de  1867,  ratificado  en  14  de 
Enero  de  1869). 

Además  de  los  desertores  de  los  Cuerpos  de  Ejér- 
cito y  de  la  Armada  de  España  y  Portugal,  serán  en- 
tregados recíprocamente  los  prófugos  del  alistamien- 
to militar  de  los  dos  países.  (Art.  2.**  del  mismo). 

Las  relamaciones  se  harán  por  las  Autoridades 
superiores  de  las  Provincias,  y  siempre  irán  acom- 
pañadas de  los  documentos  comprobantes  de  la  iden- 
tidad, sorteo  y  evasión  de  los  prófugos. 

Por  R  O.  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  14 
<Íe  Enero  de  1897,  circulada  en  la  Gaceta^  á  los  Go- 
bernadores de  las  Provincias  y  publicada  en  la  Co- 
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lección  Legislativa  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con 
el  núm.  7,  se  dispone  lo  siguiente: 

Reconociendo  los  Gobiernos  de  España  y  Portu- 
gal, que  es  indispensable  impedir,  en  sus  respectivos 
puertos,  la  salida  del  Reino,  de  españoles  y  portu- 
gueses, que,  por  este  medio,  intenten  sustraerse  á  las 
responsabilidades  penales,  6  al  reclutamiento  mili- 
tar, han  convenido  en  la  adopción  de  las  siguientes 
medidas;  las  cuales  vienen  á  sustituir  á  las  conteni- 
das en  el  acuerdo  anterior,  autorizado  por  R.  O.  de  3 
de  Julio  de  1875: 

1.*  Que  se  prohiba  é  impida  á  los  subditos  portu- 
gueses el  embarque,  en  los  puertos  españoles;  y  á 
los  de  España,  en  Portugal;  cuando  no  se  hallen  pro- 
vistos de  un  certificado  del  respectivo  agente  consu- 
lar, en  el  que  se  declare,  con  vista  de  los  permisos 
expedidos  por  los  Gobernadores  correspondientes, 
que  el  individuo  á  quien  se  refiera,  no  tiene  impedi- 
mento alguno  legal,  para  su  salida  del  Reino. 

2.*  Que,  tanto  en  España  como  en  Portugal,  las 
Autoridades  gubernativas  están  obligadas,  no  sólo  á 
capturar  á  los  individuos,  que  intenten  salir  del  Rei- 
no, sin  llenar  los  requisitos  expresados,  y  cuya  de- 
tención les  sea  pedida  por  los  agentes  consulares; 
sino  también  á  entregarlos,  en  la  frontera,  bajo  su 
responsabilidad,  á  las  Autoridades  respectivas,  en  e! 
lugar  y  día  indicados,  con  intervención  de  dichos 
agentes. 

Y  3.*  Que  las  Autoridades  de  ambos  países,  á 
quien  incumba  el  cumplimiento,  ó  la  inspección  de 
estas  medidas,  las  consideren  como  muy  especial- 
mente reconocidas,  para  su  más  pronta  y  exacta 
ejecución. 

De  Real  erden,  etc. — Cos-Gayón. 

10.  Tratado  celebrado  con  Francia  para  la  entrega 
de  antmniento,  cahaUos  y  efectos  de  guerra  de  loa  de- 
sertores del  Ejército. — El  Gobierno  de  España  accede- 
rá á  la  reclamación  del  de  Francia,  para  que  se  le 
entreguen  los  objetos  militares  ó  de  guerra,  que  los 
desertores  de  las  tropas  de  Francia  lleven  consigo  á 
España,  y  el  Gobierno  de  Francia  accederá  á  la  re- 
clamación del  de  España,  para  que  se  le  entreguea 
los  objetos  militares  ó  de  guerra,  que  los  desertores 
de  las  tropas  de  España  lleven  consigo  á  Francia. 
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-(Artículo  1.°  del  acuerdo  celebrado  por  notas,  entre 
Francia  y  España,  puesto  en  ejecución  por  convenio 
mutuo  de  1.^  de  Agosto  de  1861). 

Se  entenderán  por  objetos  militares  ó  de  guerra, 
para  tal  efecto,  las  armas  de  Ordenanzas,  el  correaje 
y  los  accesorios  de  ellas;  los  caballos,  su  montura  y 
los  arreos;  los  tambores,  las  cornetas  y  los  demás 
instrumentos  de  las  bandas  de  música;  las  prendas 
mayores  (grand  equipementj,  siempre  que  no  fueren 
materialmente  necesarias  para  cubrir  la  desnudez 
del  desertor;  entendiéndose  por  prendas  mayores 
las  consideradas  como  tales  en  los  Reglamentos  res- 
pectivos de  cada  Nación,  (Art  2.^  del  citado  acuerdo, 
celebrado  entre  España  y  Francia). 

Quedan  exceptuadas  las  prendas  menores,  siem- 
pre, y  las  mayores  en  el  caso  expresado,  dejándolas 
al  desertor  para  su  uso.  (Art.  3.**  del  mismo). 

El  Gobierno  del  Estado,  en  que  se  aprehenda  al 
desertor,  lo  manifestará  inmediatamente,  por  la  vía 
diplomática,  al  Gobierno  del  otro  Estado. 

Al  hacerlo,  expresará  el  nombre  y  las  señas  del 
desertor  y  el  Cuerpo  de  tropa  á  que  ha  pertenecido; 
•enviará  un  inventario  de  los  objetos  militares  ó  de 
guerra,  que  haya  llevado  consigo  y  sean  aún  de  uso, 
y  otro  de  los  destrozados  ó  deteriorados,  así  como  la 
enumeración  de  las  prendas  mayores  y  menores,  que 
deben  dejarse  al  desertor  para  su  uso.  (Art.  4.^  del 
acuerdo  entre  Francia  y  España). 

Cuando  el  Gobierno,  de  cuyas  tropas  proceda  el 
desertor,  reclame  estos  objetos  militares  ó  de  guerra, 
sujetos  á  la  entrega,  le  serán  dados  en  Ainhoa  ó  en 
la  Junquera,  si  fuese  el  de  España;  en  Urdax  ó  Per- 
pignan,  si  fuera  el  de  Francia,  para  lo  cual  serán 
depositadas  en  la  habitación  del  Comandante  de  ar- 
mas, si  lo  hubiese  en  estos  puntos,  ó  si  no,  en  la  del 
Jefe  de  la  Guardia  civil  española  ó  del  Jefe  de  la 
Gendarmería  francesa.  (Art.  3^°  del  citado  acuerdo). 

El  Gobierno  aprehensor  satisfará  los  gastos,  que 
so  hiciesen  para  la  conducción  de  los  objetos  hasta 
los  mencionados  puntos  de  depósito,  y  el  reclamante, 
los  que  desde  estos  puntos  se  causen.  (Art.  6.^  del  ci- 
tado acuerdo  de  Francia  y  España). 

El  Gobierno  reclamante  satisfará  al  a  prehensor 
todos  los  gastos  que,  desde  la  detención,  hubiesen 
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causado  los  caballos  por  su  manutención  y  cuidado. 
{Artículo  7.^  del  citado  acuerdo  entre  España  y 
Francia). 

CAPITULO  II 
Actuaciones  que  no  tienen  carácter  criminal.— Loe  expedientes. 

1.  Lo8  expedienies  en  genercU. — Las  actuaciones, 
que  no  tienen  carácter  criminal,  aunque  por  ellas 
hayan  de  imponerse  correctivos  á  los  que  son  ob- 
jetos de  las  mismas,  toman  el  nombre  de  expedientes. 
Estos  se  resuelven  por  providencias  de  las  Autori- 
dades judiciales  competentes,  y  en  determinados  ca- 
sos, por  los  Jefes  de  los  Cuerpos,  en  virtud  de  las 
facultades  que  les  conceden  las  Ordenanzas  genera- 
les del  Ejército. 

2.  Clasificación  de  los  expedientes. — Pueden  clasi- 
ficarse los  expedientes:  en  gubernativos,  instructi- 
vos, informativos  y  justificativos.  Algunos  de  ellos 
tienen  carácter  civil. 

3.  Expedientes  gubernativos. — Estos  expedientes 
son  los  que  se  forman,  por  disposición  de  las  Auto- 
ridades judiciales,  y  en  algún  caso,  como  luego  vere- 
mos, por  los  Jefes  de  Cuerpo,  para  imponer  á  los  que 
son  objetos  de  ellos,  alguna  corrección,  y  hasta  la 
separación  del  servicio. 

Los  expedientes  gubernativos  son  una  garantía 
para  los  Oficiales  sometidos  á  ellos;  porque  se  les 
oye,  sin  ser  tratados  como  acusados  ó  presuntos 
reos;  el  Juez,  que  los  instruye,  emite  razonado  dicta- 
men, con  arreglo  á  la  resultancia  del  mismo;  que  pasa 
al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina;  y,  en  deter- 
minados casos,  recae  la  aprobación  de  S.  M.  (For- 
mulario especial  núm.  15,  sección  tercera,  tomo  H, 
página  913). 

4.  Expedientes  instructivos. — Estos  expedientes  se 
forman  á  petíción  de  parte,  y  por  decreto  de  la  Su- 
perioridad, y  tienen  por  objeto  acreditar  servicios 
prestados,  derechos  adquiridos  y  actos  meritorios;  6 
para  acreditar  un  hecho,  como  la  pérdida  de  arma- 
mento en  acción  de  guerra,  etc.,  etc. 

Siempre  que  un  Oficial  pase  á:  situación  de  reem- 
plazo, por  medida  gubernativa,  aunque  no  se  dis- 
ponga de  R.  O.,  se  ordenará  la  formación  del  expe- 
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diente  instructivo.  (Párr.  1.**  del  art.  2."*  de  la  R.  O.  de 
26  de  Septiembre  de  1867). 

En  la  actual  organización,  el  Subinspector  General 
del  Cuerpo  de  Ejército,  el  Capitán  General  de  la  Re- 

g'ón  y  las  Secciones  respectivas  del  Ministerio  de  la 
uerra,  asumen  todas  las  facultades  de  las  extingui- 
das Direcciones  Generales  de  las  Armas. 

5.  Expedientes  6  procedimientos  de  carácter  civil, — 
De  estos  se  ocupa  el  tít.  XXVII  del  Código  de  Justi- 
cia militar  en  su  trat  III  y  son:  el  modo  de  hacer 
efectivas  las  responsabilidades  civiles,  que  declaran 
los  Tribunales  y  las  Autoridades  militares;  la  pre- 
vención de  los  abintestatos  de  los  militares  y  las  re- 
clamaciones por  deudas.  Como  de  ellos  nos  ocupa- 
mos en  el  cap.  11,  sección  tercera  de  la  parte  especial 
de  este  tomo,  los  omitimos  en  este  lugar. 

6.  Expedientes  inforfticUivos.  —  Estos  expedientes 
se  forman  de  orden  superior,  ó  á  petición  de  parte. 

Generalmente  versan  sobre  un  hecho,  como  el  fa- 
llecimiento de  un  militar,  para  justificar  que  murió 
sin  testar  y  los  hijos  que  ha  dejado,  y  otras  circuns- 
tancias de  análogo  orden. 

7.  Expedientes  justificativos.  — Estos  expedientes 
son  aquellos  que  se  forman,  para  probar  un  hecho, 
del  cual  se  deduce  un  derecho,  ó  una  responsabili- 
dad, como  la  pérdida  de  armamento,  ganado,  mate- 
rial, etc.,  en  actos  del  servicio  ó  fuera  de  él,  para  la 
responsabilidad  ó  irresponsabilidad  de  ellos,  ó  el 
derecho  á  indemnización,  y  otros  de  índole  semejante. 

8.  Cuándo  se  forman  los  expedientes  gubernativos  y 
cómo  se  ordena  su  formación. — Se  instruirá  expediente 
gubernativo,  cuando  se  considere  perjudicial  la  con- 
tinuación de  algún  Oficial  en  el  servicio,  por  cual- 
quiera de  las  causas  siguientes: 

1.*    Notas  desfavorables  acumuladas. 

SL*    Mala  conducta  habitual  é  incorregible. 

3.*    Deudas  injustificadas. 

Y  4.*  Faltas  contra  el  honor  militar  que  no  cons- 
tituyan delito.  (Art  705  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar). 

También  quedará  sometido  á  expediente  guberna- 
tivo, si  se  juzga  necesario,  el  Oficial,  que  fuere  pos- 
tergado para  el  aseenso,  por  tres  años  consecutivos^ 
á  consecuencia  del  resultado  de  la  calificación  regla- 
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mentaría  y  examen;  sin  perjuicio  de  que  sea  pro- 
puesto para  el  retiro  ó  licencia  absoluta,  según  le 
<5orresponda  por  sus  aüos  de  servicio. 

Se  comprenderá  en  la  lista  de  postergados  al  que» 
por  su  mala  conducta  6  poca  instrucción  y  celo  para 
^1  servicio,  no  deba  ascender  y  sea  perjudicial  en  el 
Ejército.  (Art.  706  del  id.  id.) 

Los  expedientes  gubernativos  contra  Oficiales,  se 
instruirán  en  virtud  de  R.  O.,  por  acuerdo  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  ó  por  disposición 
de  los  Capitanes  Generales,  ya  obren  estas  Autori- 
dades por  consecuencia  de  informes  ó  reclamaciones 
de  los  Jefes  de  Cuerpo. 

En  todo  caso,  en  la  orden,  en  que  se  disponga  la 
instrucción  del  expediente,  se  fijarán  los  puntos  que 
deban  ser  esclarecidos.  (Art.  707  del  id.  id.) 

Los  nombramientos  de  instructor  y  de  Secretario 
se  harán  por  la  Autoridad,  que  ordene  la  formación 
del  expediente,  ó  reciba  la  orden  de  proceder,  y  re- 
caerán siempre  en  Jefe  y  Oficial  respectivamente, 
con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en  el  trat  I, 
procurando  que  no  pertenezca  al  Cuerpo  del  acusa- 
do, á  ser  posible.  (Art.  708  del  Código  de  Justicia 
militar). 

Por  K.  O.  de  9  de  Agosto  de  1898  (C.  L.  núm.  273) 
se  declara:  que  la  frase  Cuerpo  del  acusado,  ha  de  en- 
tenderse únicamente  con  relación  al  Regimiento, 
Batallón,  Comandancia  ó  Unidad  orgánica  indepen- 
diente, á  que  pertenezca  el  Oficial  encausado. 

A  la  clase  de  expedientes  gubernativos  pertenecen 
los  que  deben  instruirse  á  los  Generales,  Jefes  y  Ofi- 
ciales y  sus  asimilados,  que  contraigan  matrimonio 
sin  Real  licencia;  según  lo  dispone  el  art.  2.**  de  la 
Ley  de  15  de  Mayo  de  1902,  Diario  Oficial  núm.  107;  ó 
sin  cumplir  las  condiciones  que  previene  el  Real  de- 
<íreto  de  27  de  Diciembre  de  1901  (C.  L.  núm.  299)  y  á 
los  que  lo  contrajeren  in  articulo  mortis,  si  pasado 
un  plazo  que  no  exceda  de  seis  meses,  no  acreditan 
haber  cumplido  todos  los  requisitos  exigidos  en  di- 
cho Real  decreto  y  en  la  R.  O.  para  su  ejecución  de 
21  de  Enero  de  1902  (C.  L.  núm.  28),  con  arreglo  á  lo 
dispuesto  en  los  arts.  5.""  y  6.^  del  citado  Real  decreto 
y  reglas  4.*  y  5.*  de  la  R.  O.  de  21  de  Enero  de  1202 
(Colección  Legislativa  núm.  28). 
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Los  que,  para  contraer  matrimonio,  simularen 
-cualquiera  de  los  requisitos  exigidos  en  los  artículos 
1.**,  8.**  y  4.*"  del  Real  decreto  citado,  quedarán  suje- 
tos á  la  responsabilidad  en  que  hubiesen  incurrido, 
por  la  falsedad  llevado  á  cabo;  así  como  los  Médicos, 
que  certificasen  con  falsedad  en  los  matrimonios  in 
artículo  mortis;  con  sujeción  al  art.  4.°  de  la  referi- 
da Ley. 

Como  en  este  caso  existe  el  delito  de  falsedad,  se 
instruirá  causa  ó  sumaria;  y,  si  la  falsedad  se  descu- 
bre al  incoarse  el  expediente  gubernativo,  se  elevará 
este  á  proceso,  con  la  aprobación  superior. 

Los  requisitos  citados  en  el  art.  4.°  de  la  referida 
Ley,  que  pueden  simularse,  son  los  de  los  artículos 
l.^  3.**  y  4."*  del  Real  decreto  de  referencia,  á  saber: 
La  Real  licencia  para  contraer  matrimonio,  la  par- 
tida de  bautismo  por  lo  tocante  á  la  edad;  y  á  la 
constitución  del  depósito  en  valores  del  Estado,  la 
escritura  de  hipoteca  de  bienes  inmuebles  ó  derechos 
reales  que  acredite  la  renta  que  acumula  á  su  sueldo 
hasta  que  llegue  al  de  Capitán. 

También  se  formará  expediente  gubernativo  cuan- 
do se  intente  dar  derechos  civiles  al  casamiento  se- 
creto ó  de  conciencia,  ó  se  publique  su  celebración 
por  algún  General,  Jefe  ú  Oficial  y  sus  asimilados; 
según  lo  dispone  la  regla  5.*  de  la  R.  O.  antes  citada 
(Colección  Legislativa  núm.  28). 

La  edad  de  25  años  señalada  para  contraer  matri- 
monio los  Oficiales  subalternos  y  sus  asimilados  en 
el  art  3.^  del  Real  decreto  de  27  de  Diciembre  do 
1901  (C.  L.  núm.  299),  ha  quedado  reducida  á  23 
años  por  la  Ley  de  5  de  Abril  de  1904  (C.  L.  núm.  62). 

(Veáse  el  Formulario  núm.  15,  sección  cuarta  del 
tomoUpág.  913). 

9.  Trwnitación  y  resolución  de  estos  expedientes. — 
Cuando  se  disponga  la  formación  de  expedientes  gu- 
bernativos, se  remitirá  al  instructor  la  hoja  de  ser- 
vicios del  Interesado,  la  de  hechos,  las  conceptuacio- 
nes  de  los  tres  últimos  años  y  cuantos  datos  existan, 
que  puedan  servir  de  antecedentes,  aunque  sean  de 
carácter  reservado. 

En  todos  los  demás  casos,  el  instructor  cuidará, 
como  primer  trámite,  de  reclamar  con  urgencia  los 
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referidos  documentos  y  antecedentes.  (Artículo  70> 
del  Id.  Id.) 

En  el  expediente  gubernativo,  se  tomará  declara- 
ción á  los  Jefes  del  respectivo  Cuerpo  6  Dependen- 
cia y  á  los  Oficiales  de  los  mismos,  sobre  los  extre- 
mos comprendidos  en  la  orden  para  proceder. 

Los  primeros  declararón  también,  en  todo  caso, 
sobre  la  conducta  del  interesado.  (Art  710  del  id.  id.) 

Si  el  Oficial  sometido  á  expediente  estuviese  de 
reemplazo,  los  Jefes  llamados  á  informar,  serán  lo» 
últimos,  á  cuyas  órdenes  hubiese  servido;  agn^o- 
dose,  en  cuanto  á  su  conducta  particular,  lo  que 
conste  al  Gobernador  de  la  Plaza  ó  Comandante  mi- 
litar del  punto  de  residencia  del  interesado.  (Art  711 
del  Id.  Id.) 

Lograda  la  conveniente  ilustración,  se  tomará  de- 
claración no  jurada  al  Oficial  residenciado,  á  fin  de 
que,  en  vista  de  los  cargos  que  le  resulten,  pueda  ex- 
poner lo  que  juzgue  necesario  á  su  defensa.  (Art  712 
del  id.  Id.) 

Practicadas  las  diligencias,  de  que  queda  hecho 
mérito,  el  instructor  emitirá  dictamen,  proponiendo 
la  situación  definitiva  á  que  el  acusado  deba  pasar, 
ó  la  resolución  que  crea  más  procedente;  remitiendo 
las  actuaciones  á  la  Autoridad  que  le  hubiese  nom- 
brado. (Art.  713  del  id.  id.) 

Cuando  ésta  fuera  el  Capitán  General,  recibido 
por  el  mismo  el  expediente,  lo  pasará  á  informe  de 
su  Auditor,  quien  se  limitará  á  declarar,  si  se  halla 
completo  en  su  instrucción,  y  si,  de  lo  actuado,  re- 
sulta algún  hecho  que  presente  los  caracteres  de  de- 
lito; proponiendo,  en  su  caso,  que  se  proceda,  en  vfa 
judicial,  del  modo  que  las  leyes  determinen.  (Art  714 
del  id:  Id.) 

Emitido  dictamen  por  el  Auditor,  en  los^  casos  que 
proceda,  la  Autoridad  judicial  elevará  el  expediento 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  la  resolución  de  Sn 
Majestad,  previo  informe  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  si  las  diligencias  se  hubiesen  ins- 
truldo  por  virtud  de  R.  O.,  por  acuerdo  de  dicho  Con* 
sejo  ó  por  disposición  de  la  misma  Autoridad  judicial. 

Si  se  hubiesen  incoado  de  orden  del  Inspeotor  Ge- 
neral, al  recibirlas  éste,  emitirá  informe,  unirá  el 
expediente  personal  del  interesado,  si  lo  creyese 
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oportuno,  y  dará  á  aquéllas  el  curso  debido,  segúa 
lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior.  (Artículo  715  del 
fdem  id.) 

10.  Efectos  jurídicas  que  producen  estos  expedientes. 
— Por  consecuencia  de  los  expedientes  gubernati- 
vos, los  Oficiales  podrán  ser  separados  del  servicio. 
(Artículo  716  del  id.  id.) 

Los  Oficiales,  separados  gubernativamente  del  ser-^ 
vicio,  quedarán  fuera  del  Ejército,  sin  poder  volver 
á  él;  expidiéndoseles  el  retiro,  ó  licencia  absoluta,  se- 
gún corresponda  por  sus  años  de  servicios.  (Art.  717 
del  id.  id.) 

En  los  Reales  despachos  que  se  expidan,  se  expre- 
sará, con  toda  precisión  y  claridad,  el  motivo  de  la 
separación.  (Art.  718  del  id.  id.) 

Cuando,  del  expediente  gubernativo  no  resultase 
la  separación  del  servicio  del  interesado,  se  dejarán 
integras  las  facultades  de  la  Autoridad  que  hubiese 
dado  la  orden  de  proceder,  para  casti^r  si  lo  cre- 
yese justo,  el  hecho  ó  hechos,  origen  del  expediente. 

Elstas  Autoridades  pondrán  siempre  en  conoci- 
miento de  la  Asamblea  de  la  Orden  de  San  Herme- 
negildo, las  correcciones  que  impusieren  á  sus  su- 
bordinados y  afecten  al  más  acrisolado  honor,  ya  por 
la  naturaleza  de  los  hechos  que  produjeron  los  cas- 
tigos, ó  por  la  repetición  con  que  se  hayan  ejecutado, 
para  que  surtan  en  dicha  Asamblea  los  efectos  pre- 
venidos en  la  Ley.  (Art  719  del  id.  id.) 

EIn  estos  expedientes,  se  pondrá  la  hoja  de  estadís- 
tica criminal.  (Formulario  núm.  34,  modelo  2.^  pági- 
nas 641  y  642,  tomo  ü),  y  con  el  oficio  de  remisión 
86  acompáñala  la  hoja  suelta  que  está  prevenida. 

11.  Eoepediente  gubemcUivo  para  la  deposición  de 
las  Sargenlüs  y  Cabos  del  Ejército,  de  sus  respectivos 
empleos. — Gomo  hemos  dicho,  al  tratar  de  las  faculta- 
des de  los  Jefes  de  los  Cuerpos,  la  R  O.  de  5  de 
Mayo  de  1888  dispone  lo  siguiente:  Los  Coroneles  y^ 
Jefes  de  Cuerpo  podrán  deponer  de  sus  empleos,. 
por  propia  autoridad,  á  los  Cfabos  de  los  suyos  res- 
pectivos, usando  de  la  facultad  que,  para  ello,  le» 
otorga  el  art.  2•^  tít.  n  de  las  Ordenanzas.  (Nüm.  1  '^ 
de  la  citada  Real  orden). 

12.  Tramitación  y  resolnción  de  este  expediente. — 
Sne  efectos. — Con  arreglo  al  mismo  articulo,  para 
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-adoptar  dicha  providencia,  ha  de  preceder  la  ins- 
trucción de  expediente  gubernativo,  incoado  de  or- 
den del  Jefe  del  Cuerpo,  por  el  Juez  instructor  y  Se- 
cretario que  nombre;  en  cuyo  expediente  no  han  de 
omitirse  cuantas  formalidades  conduzcan  al  mejor 
acierto;  debiendo,  en  su  consecuencia,  informar  los 
Jefes  del  Batallón  ó  unidad  orgánica  respectiva,  el 
Capitán,  Oficiales  y  Sargentos  de  la  Compañía,  Es- 
cuadrón ó  Batería,  y  oirse,  en  el  último,  al  interesa- 
do. (Núm.  2."*  de  la  citada  Real  orden). 

Terminada  la  información,  con  el  dictamen  razo- 
nado del  Juez  actuario,  será  entregada  al  Coronel  6 
Jefe  del  Cuerpo,  quien  pondrá  la  orden  para  la  pri- 
vación, si  así  procediera  en  justicia;  debiendo,  por 
punto  general,  ser  destinado  el  Cabo  depuesto,  á  otro 
Batallón  en  los  Regimientos  de  Infantería  é  Ingenie- 
ros ó  á  distinta  Compañía,  Escuadrón  ó  Batería,  en 
los  Batallones  independientes  y  Regimientos  de  Ca- 
ballería y  Artillería;  dándose,  por  último,  cuenta  de- 
tallada de  la  medida  y  causas  que  la  produzcan,  al 
Inspector  general  respectivo.  (Núm.  3.**  de  id.) 

Si  por  la  gravedad  ó  índole  de  las  faltas,  6  por  mo- 
tivos justificados,  conceptuase  el  Coronel  ó  Jefe  del 
Cuerpo,  que  el  Cabo,  privado  de  su  empleo,  debiera 
continuar  sus  servicios  en  el  Cuerpo  Disciplinario, 
lo  solicitará  con  remisión  del  expediente,  para  qoe 
por  la  Autoridad  correspondiente,  resuelva,  lo  que 
se  estime  justo,  acerca  de  este  punto.  (Núm.  4,**  de  id) 

Con  respecto  á  los  Sargentos,  se  procederá  de 
igual  modo  que  con  los  Cabos;  pero  como  los  Jefes 
de  Cuerpo  carecen  de  atribuciones  para  priA-ar  de 
sus  empleos  á  los  individuos  de  aquella  clase,  se  li- 
mitarán, terminado  que  sea  el  expediente,  á  informar 
á  continuación  del  parecer,  remitiendo  lo  actuado 
al  Director  General,  quien  decretará  la  deposioióB, 
si  lo  estima  procedente;  ordenando  entonces  el  desti- 
no del  Sargento,  depuesto,  á  otro  Cuerpo  de  la  «b- 
ma  Arma  ó  Instituto,  para  que  en  él  preste  sus  serri* 
cios  en  clase  de  soldado;  ó  bien  resolverá  su  ingres» 
en  Cuerpo  Disciplinario,  en  caso  que  juzgue  canrt^ 
niente  esta  medida.  (Núm.  5.*^  de  id.)  (Formulario  nu- 
mero 17,  sección  cuarta,  tomo  11,  pág.  915). 

Estos  expedientes  llevan  hoja  dé  estodística. 

Todo  cuanto  se  refiere  en  estos  expedientes,  á  hm 
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Inspectores  Generales  de  las  Armas  pertenece  hoy  á. 
las  Subinspecciones  de  los  Cuerpos  de  Ejército  crea- 
das en  virtud  de  la  organización  actual  del  mismo  y 
á  las  Secciones  respectivas  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, excepto  aquéllas  que  conserven  aún  las  Inspec- 
ciones ó  Direcciones  Generales,  llamadas  á  desapa- 
recer en  todo  el  Ejército. 

El  nuevo  Reglamento  para  el  ascenso  de  las  clases 
de  tropa  en  el  Instituto  de  la  Guardia  Civil,  aprobado 
por  R  O.  de  26  de  Enero  de  1900  (C.  L.  núm.  17),  en 
su  cap.  VII,  trata  de  la  deposición  de  empleos;  y,  en 
sus  arts.  34  y  35  dice  lo  siguiente: 

Art.  34.  Siendo  el  nombramiento  de  Cabo  en  la 
Guardia  Civil  hecho  por  el  Director  General,  á  él 
únicamente  corresponde  deponerlo:  esta  medida  se 
adoptará  en  vista  de  prueba  escrita,  en  la  que  infor- 
man&n  los  Jefes,  Oficiales  y  Sargentos  de  quienes  de- 
penda el  interesado. 

Los  Coroneles  Subinspectores,  terminada  que  sea 
la  prueba  ó  expediente,  informarán  á  continuación 
de  él,  y  lo  remitirán  al  Director  General  para  su  re- 
solución. 

Art  35.  Cuando  la  deposición  de  empleo  tenga 
por  causa  la  falta  de  condiciones  para  el  mando  de 
puesto,  de  carácter,  ó  de  tacto,  el  olvido  de  sus  de- 
beres ú  otras  causas  que  no  constituyen  faltas  ó  de- 
litos, puede  destinarlo  el  Director  General  á  otro 
Tercio,  en  clase  de  Guardia  de  segunda,  y  continuar 
sirviendo;  en  caso  contrario,  será  despedido  del 
Cuerpo. 

13.  Expedientes  y  sumarias  gubernativas  que  se 
instruyen  en  d  Cuerpo  de  Inválidos. — En  el  Regla- 
mento del  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos,  aprobado 
por  R.  O.  de  27  de  Junio  de  1890,  hallamos,  en  sn 
capitulo  VII,  tít.  in,  la  formación  de  expedientes  y 
sumarias  gubernativas,  en  los  artículos  91  y  93,  que 
dicen  así: 

Art  91.  Los  que  incurran  en  el  vicio  de  embria- 
guez, contraigan  deudas  ó  asistan  á  juegos  prohibi- 
dos, serán  castigados  correccionalmente,  á  propor- 
ción de  la  falta;  y  cuando  resulten  incorregibles,  se 
les  expulsará  del  establecimiento,  previa  la  forma- 
ción de  expediente  gubernativo,  conservando  el  de- 
recho de  retiro,  que  les  corresponda. 
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Art.  93.  Para  la  formaeión  de  «KpedieiiteB  y 
manas  gubernativas,  así  e<mio  para  eTaeuor  las  difi- 
l^eacias  judioiates,  qae  hayan  de  ínstmírse  en  el  Caer- 
po,  ejercerá  las  funciones  de  Juez  instructor  el  Ayu- 
dante Mayor  ú  otro  Jefe,  que  nombre  el  Ck>mandaLnte 
General,  cuando  se  trate  de  Jefe  ú  Oficial,  y  cuando 
versen  contra  individuos  de  la  clase  de  tropa,  cual- 
quiera de  los  dos  Ayudantes,  6  el  Oficial  elegido  por 
el  mismo  Comandante  Greneral. 

La  tramitación  de  dichos  expedientes  y  sumarias 

Í gubernativas,  será  la  misma  que  se  ha  indicado  para 
os  expedientes  de  esta  índole. 

14.  Expedientes  de  diversas  clases,  que  se  enumercm. 
— A  continuación  enumeramos  los  expedientes  de  las 
diversas  clases,  tanto  instructivos  como  informativos 
y  justificativos,  más  usados;  exponiendo  el  Regla- 
mento, R.  O.  ó  Circular,  que  determina  cada  uno,  y 
el  modo  de  tramitarlo. 

15.  Expediente  para  él  ingreso  en  d  Cuerpo  y  Cuar- 
tel de  Inválidas. — El  Reglamento  formulado  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  la  Ley  de  19  de  Julio  de  1889, 
adicional  á  la  constitutiva  del  Ejército,  y  aprobado 
por  R.  O.  de  27  de  Junio  de  1890,  determina  la  for- 
mación de  este  expediente,  y  enumera  los  que  tienen 
derecho  á  ingresar  en  el  Cuerpo  y  Cuartel  de  Invá- 
lidos, según  vamos  á  exponen 

Dice  el  art.  1.**  del  citado  Reglamento: 
La  Nación  acoge,  bajo  su  protección  y  amparo,  á 
los  individuos  del  Ejército  y  Armada,  de«de  soldado 
á  Coronel  inclusive,  y  sus  asimilados  en  los  Cueipos 
auxiliares,  que  se  inutilicen  en  su  defensa,  y  á  cual- 
quier otro  espaftol  ó  extranjero  que,  por  circonstan- 
cias  especiales,  se  encuentre  en  igual  caso,  con  arre- 
glo á  lo  que  dispone  el  Real  decreto  de  20  de  Octo- 
bre  de  1835,  y  las  Leyes  de  6  de  Noviembre  de  1837 
y  19  de  Octubre  de  1856. 

Dice  el  art.  2."*  del  mencionado  Reglamento:  T«i- 
drán  derecho  á  ingresar  en  el  Cuerpo  de  Liválidoa» 
previo  el  oportuno  expediente,  los  inutilizados,  enac* 
ción  de  guerra,  por  el  hierro  ó  fuego  del  enemigo,  y 
los  que  lo  hayan  sido  por  resultas  de  actos  del  serví» 
eio,  siempre  que  se  justifiquen  plenamente  los  acd* 
dentes,  que  alegaren  como  causa  de  se  inutilidad,  f 
<l\xe  ésta  sea  consecuencia  forzosa  de  aquéllos;  y  ca- 
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yas  lesiones,  en  ambos  casos,  se  hallen  comprendidas 
•en  el  cuadro  de  inutilidades  vigente. 

Este  artículo  ha  sido  modificado  por  la  R.  O.  de  3 
•de  Agosto  de  1892  (C.  L.  núm.  258)  eu  la  forma  si- 
guiente: 

Excmo.  Sr.: — La  Ley  de  6  de  Noviembre  de  1837, 
•creando  el  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos,  fué  dicta- 
da con  el  objeto  de  dar  protección  y  amparo  á  los  in- 
dividuos del  Ejército  y  Armada,  que  se  inutilizasen 
^n  defensa  de  la  Patria;  y  en  este  concepto,  se  consig- 
nó en  el  art  1.**  del  Reglamento  de  1.**  de  Enero  de 
1859:  que  tenían  derecho  á  ingresar  en  el  expresado 
Ouerpo,  los  mutilados  y  los  totalmente  inutilizados  en 
<mmpaña  ó  en  acto  del  servicio  de  armas  equivalente. 
Redactado  con  cierta  vaguedad  el  art.  2.^  del  vigente 
Reglamento  de  25  de  Junio  de  1890  (C.  L.  núm.  212), 
«egún  el  cual,  además  de  los  inutilizados  en  acción 
«de  guerra,  por  el  hierro  ó  fuego  del  enemigo,  se  otor- 
gsí  el  mismo  derecho  á  ingreso,  á  los  que  lo  hayan 
sido  por  resultas  de  actos  del  servicio,  quedó  algún 
tanto  desvirtuado  el  principio  de  la  Ley;  puesto  que 
toda  la  inutilidad,  que  reúna  las  circunstancias  mar- 
^cadas  en  el  cuadro  de  inutilizados  vigente,  aun  cuan- 
do haya  sido  producida  en  faenas  ordinarias  pura- 
mente mecánicas  del  servicio,  da  igualmente  derecho 
ú  disfrutar  de  las  ventajas  y  preeminencias  de  per- 
tenecer á  un  Cuerpo  como  el  de  Inválidos,  que  sim- 
boliza las  glorias  de  la  Nación.  En  la  necesidad,  por 
lo  tanto,  de  aclarar  debidamente  el  indicado  precepto 
reglamentario,  en  completa  armonía  con  el  espíritu 
•de  la  Ley;  y  considerando,  además,  que  los  Jefes  y 
Oficiales,  que  se  inutilicen  á  consecuencia  de  acci- 
dentes fortuitos  en  faenas  del  servicio,  se  hallan  re- 
munerados por  la  Ley  de  28  de  Agosto  de  1841  ó  Ins- 
trucción que  acompaña  á  la  de  22  de  Febrero  de  1859, 
y  las  clases  é  individuos  de  tropa  por  R.  O.  de  18  de 
Septiembre  de  1836,  declarada  aplicable  para  tales 
casos  por  soberanas  resoluciones  de  28  de  Marzo,  18 
-de  Abril  de  1872  y  11  de  Agosto  de  1875,  la  Reina 
Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  Augusto  Hijo  el 
Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  y  con  el  de  Estado  en  pleno,  se 
ha  servido  disponer:  que  el  art.  2."*  del  vigente  Re- 
glamento del  Cuerpo  y  Cuartel  de  Inválidos,  se  en- 
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tienda  modiflcado  en  el  sentido  de  que  sólo  tendrán 
derecho  á  ingresar  en  el  mismo,  los  inutilizados  en 
función  de  guerra,  ó  á  consecuencia  de  ella,  y  los  que 
lo  sean  en  actos  del  servicio  de  armas  equivalente: 
previa  la  debida  justificación  y  demás  condiciones, 
establecidas  en  el  expresado  artículo. 

De  R.  O.  etc.,  Azcárraga. 

Dice  el  art.  3.^:  Los  aspirantes  proveerán  su  ins- 
tancia en  el  plazo  de  dos  años,  contados  desde  el  día 
en  que  ocurrió  el  accidente,  que  produjo  la  inutili- 
dad, cuyo  período  no  será  prorrogado  en  caso  alguno. 

Los  arts.  4.°,  5.^  6.^  8.°,  9.^  y  10  del  citado  Regla- 
mento dicen  así: 

Art.  4*.°  Para  poder  ingresar  los  individuos  de 
tropa  en  el  Cuerpo  de  Inválidos,  será  circunstancia 
indispensable  que,  al  salir  con  el  ajta  del  Hospital, 
conste,  en  ésta,  por  certificación  facultativa,  el  grado 
de  inutilidad,  que  imposibilite  al  individuo  para  el 
servicio  de  las  armas,  cuya  circunstancia  se  consig- 
nará en  la  filiación  de  los  interesados,  siendo  respon- 
sables los  Directores  de  los  Hospitales  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  primera  parte  de 
este  artículo. 

Art.  5.^  El  aspirante,  sea  cual  fuere  su  gradua- 
ción, hará  la  solicitud  á  S.  M.  el  Rey,  por  conducta 
del  Capitán  General  del  Distrito,  hoy  Región,  ó  De- 
partamento, donde  resida.  Dicha  Autoridad  ordenará 
la  apertura  de  un  expediente,  al  cual  se  unirán  los 
documentos  expresados  en  el  artículo  anterior,  para 
acreditar  que  la  inutilidad  procede  de  las  causas  in- 
dicadas en  el  art.  2.**,  y  cuando  lo  estime  justificado, 
previo  el  dictamen  de  su  Auditor,  lo  remitirá  al  Co- 
mandante General  de  Inválidos  y  expedirá  pasapor- 
te al  interesado,  para  que  se  presente  á  este  Jefe  su- 
perior. 

Art.  6.^  Para  facilitar  el  ingreso  á  las  clases  de 
tropa,  cuidarán  sus  Jefes  que,  al  ser  declarados  inú- 
tiles para  el  servicio,  por  las  causas  mencionadas  en 
el  art.  2.%  se  promuevan  sin  dilación  los  expedientes 
comprobatorios  del  derecho,  á  cuyo  efecto  cursarán 
las  instancias  al  Capitán  General  del  Distrito,  hoy 
Región,  ó  Departamento,  y  cuando  reciban  los  corres- 
pondientes pasaportes  para  la  marcha  de  los  indivi- 
duos á  Madrid,  socorrerán  á  éstos,  como  plazas  efec- 
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tivas  que  son  de  sus  Cuerpos,  no  procediendo  á  dar- 
los de  baja,  en  definitiva,  hasta  la  resolución  del  ex- 
pediente, según  está  preceptuado  por  R.  O.  de  17  de» 
Marzo  de  1874. 

Art.  8."*  Si  el  aspií^ante  hubiese  sufrido  la  ampu- 
tación de  mano,  antebrazo,  brazo,  pie,  pierna  ó  muslo,, 
por  causa  precisa  de  herida,  6  consecuencia  de  ella,, 
recibida  en  función  de  guerra,  bastará  para  la  for- 
mación del  excediente,  unir  á  la  solicitud  de  ingreso- 
la  filiación  ú  hoja  de  servicios  del  interesado,  con, 
nota  bien  circunstanciada,  del  hecho  de  armas  y  la* 
correspondiente  declaración  de  inutilidad.  Abreviado- 
así  el  expediente,  se  remitirá  al  Comandante  General 
de  Inválidos,  quien,  sin  sujeción  á  los  trámites  regla- 
mentarios, lo  cursará,  con  la  propuesta  procedente^ 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  recaiga  la  ReaÉ 
orden  de  ingreso. 

Art.  9.^  Los  aspirantes  serán  declarados  inválidos: 
en  virtud  de  R.  O.;  é  ínterin  recae  la  soberana  apro- 
bación, los  consultados  de  todas  clases,  que  lo  soli- 
citen, y  de  cuyo  expediente  resulte,  á  juicio  del  Co- 
mandante General  del  Cuerpo  ó  del  Capitán  General 
del  Distrito  (hoy  Región)  opción  al  ingreso,  queda- 
rán incorporados  al  Establecimiento,  con  destino  á 
una  sección  especial,  denominada  de  inútiles  agrega- 
dos; y  mientras  permanezcan  en  esta  situación  expec- 
tante, recibirán  el  sueldo  de  activo  los  Jefes  y  Oficia- 
les; y  el  haber,  pan  y  utensilio  correspondiente  á  su& 
respectivas  clases  del  Arma  de  Infantería,  los  indivi- 
duos de  tropa,  los  cuales,  en  habitación  separada,  ob- 
tendrán el  trato  y  asistencia  adecuado  á  su  claser 
abonándose  mensualmente  sus  haberes  por  la  Admi- 
nistración Militar,  mediante  reclamación,  en  extrac- 
tos de  revista,  acompañada  de  copia  de  la  orden  de 
agregación  expedida  por  el  Comandante  General  del 
Cuerpo  ó  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  (hoy 
Regiones).  La  agregación  de  Jefes  y  Oficiales  á  la 
Sección  de  Inútiles,  se  efectuará  de  Real  orden. 

Art.  10.  Una  vez  aprobada  la  propuesta  de  ingre- 
so, los  interesados  senin  dados  de  alta  en  el  Cuerpo» 
desde  la  fecha  de  la  R.  O.  de  concesión,  pasando,  en 
caso  contrario,  á  la  situación  que  se  les  designe. 

La  R.  O.  de  2  de  Junio  de  1885,  disponía  que,  cuan- 
doen  los  expedientes  que  se  instruyan  para  el  ingreso 
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en  inválidos,  uo  resulte  justificado  el  derecho  de  los 
interesados;  bien  sea  por  no  reunir  el  grado  de  inu- 
tilidad contenido  en  el  cuadro  vigente,  ó  porque 
aquélla  no  haya  sido  originada  por  herida  6  accidente 
^n  acto  del  servicio,  deberán  darse  por  terminados 
los  expedientes  y  archivarse  en  las  Capitanías  (Jene- 
rales  respectivas,  participándolo  así  á  los  interesados, 
como  resultado  de  sus  instancias,  á  menos  que  se  sus- 
cite la  duda  de  si,  no  teniendo  derecho  al  ingreso  en 
Inválidos,  pudiera  corresponderles  retiro,  en  cuyo 
caso  procederá  la  remisión  del  expediente  al  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina;  pero  sin  expedir  pasa- 
porte á  los  interesados  para  presentarse  eu  el  Cuar- 
tel del  referido  Cuerpo  á  sufrir  el  segundo  reconoci- 
miento, como  se  venía  verificando,  por  disponerlo  así 
el  art.  4.''  del  Reglamento  del  Cuerpo  de  24  de  Julio 
de  1880,  que  ha  sido  derogado  por  el  actual,  aproba- 
do por  R.  O.  de  27  de  Junio  de  1890. 

Nada  dice  el  Reglamento  vigente  sobre  este  extre- 
mo tan  importante,  dirigido  á  evitar  los  gastos  que 
se  originan  do  presentarse  en  el  Cuerpo  de  Inválidas 
los  interesados,  á  los  que  luego  habría  de  negársele.-^ 
el  derecho  á  ingreso,  por  no  encontrarse  dentro  de 
las  prescripciones  del  Reglamento. 

Sin  embargo,  el  art.  10  dice:  que  una  vez  aprobada 
la  propuesta  de  ingreso,  los  interesados  serán  dados 
de  alta  en  el  Cuerpo  desde  la  fecha  de  la  Real  orden 
de  concesión,  posando,  en  caso  contrario,  á  la  situación 
qiie  se  les  designe. 

La  R.  O.  de  30  de  Julio  de  1892  (C.  L.  núm.  247), 
recuerda  el  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  de  9 
de  Junio  de  1868,  17  de  Marzo  de  1874  y  6  de  Julio 
de  1875  (C.  L.  núm.  591),  que  previenen:  que  no  sean 
baja  eu  sus  Cuerpos,  los  individuos  de  tropa  que  so- 
liciten el  ingreso  en  Inválidos,  hasta  que  no  se  resuel- 
van los  expedientes  incoados  para  dicho  ingreso. 

La  R.  O.  circular  de  26  de  Febrero  de  1901  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  43)  dispone  que  los  individuos 
de  tropa  expectantes  á  ingreso  en  Inválidos  por  pér- 
dida de  algún  miembro  ó  la  total  de  la  vista  conti- 
núen en  el  percibo  de  sus  haberes  hasta  la  termina- 
ción definitiva  de  sus  expedientes  y  recordando  lo 
que  previene  el  art.  9.**  del  Reglamento  del  Cuerj»  y 
Cuartel  de  Inválidos. 
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Dicha  Real  orden  dice  así: 

Excmo.  Sr.: — Como  ampliación  á  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de  4  de  Septiembre  últimio  (C.  L.  número 
181),  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  las  cla- 
ses é  individuos  de  tropa  expectantes  á  retiro  ó  in- 
greso en  Inválidos,  como  consecuencia  de  las  recien- 
tes campañas  de  Ultramar,  que  hallándose  agregados 
á  Cuerpo  fueron  baja  en  el  percibo  de  haberes  por  fin 
de  Diciembre  último,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  citada,  continúen  en  el  goce  de  haber 
desde  la  revista  de  Marzo  próximo  hasta  la  termina- 
ción definitiva  de  los  respectivos  expedientes,  siem- 
pre que  su  inutilidad  esjté  ocasionada  por  la  pérdida 
<le  uno  ó  más  miembros  ó  la  total  déla  vista,  haciendo 
extensiva  esta  resolución  á  aquellos  individuos  com- 
prendidos en  igual  grado  de  inutilidad,  que  se  en- 
cuentren percibiendo  haberes  actualmente.  Es,  asi- 
mismo, la  voluntad  de  S.  M.,  que  se  recuerde  el 
exacto  cumplimiento  del  precepto  contenido  en  el  ar- 
tículo 9.°  del  Reglamento  del  Cuerpo  y  Cuartel  de  In- 
válidos, según  el  cual,  los  individuos  propuestos  para 
ingresar  en  él  y  que,  á  juicio  de  los  Capitanes  Gene- 
rales ó  del  Comandante  General  de  dicho  Cuerpo, 
tengan  derecho  ú  opción  al  ingreso,  pueden,  si  lo  so- 
licitan, pasar  desde  luego  á  formar  parte  de  la  sec- 
ción de  inútiles  agregados,  percibiendo  en  esta  situa- 
ción expectante  el  haber,  pan  y  utensilio  correspon- 
<i¡ente  á  sus  respectivas  clases. 

De  R  O.  lo  digo  a  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos;  debiendo  publicarse  esta  disposición 
en  la  Gctceta  de  Madrid  y  Boletines  Oficiales  de  las  pro- 
vincias.— Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. — Madrid 
26  de  Febrero  de  1901. — Linares. — Señor 

Por  R.  O.  circular  de  15  de  Abril  de  1901  inserta 
en  el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  núme- 
ro 82  perteneciente  al  día  17  del  mismo,  se  hace  ex- 
tensivo el  anterior  beneficio  á  los  individuos  que  pa- 
dezcan parálisis  completa  del  miembro  superior  de- 
recho; previo  reconocimiento  facultativo. 

16.  Modo  práctico  de  formar  estos  expedientes. — Ex- 
puesta  la  doctrina  legal,  por  (lue  se  rigen  estos  expe- 
dientes, veamos  cómo  se  forman  en  la  práctica. 

El  Capitán  General,  que  recibe  la  solicitud,  en  que 
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se  pide  el  ingreso  en  Inválidos,  decreta  al  margen  de 
ella,  ó  en  oficio,  separado,  que  se  forme  el  expediente^ 
y  nombra  Juez  instructor  y  Secretairo. 

Recibida  la  instancia  y  puesta  la  carpeta  y  la  aoep- 
tación  del  Secretario,  se  llama  á  declarar  al  interesa- 
do, y,  bajo  juramento,  empieza  ratificándose  en  su 
instancia,  que  se  le  pondrá  de  manifiesto,  expresan- 
do, si  no  constase  en  la  solicitud,  la  acción  en  que  fué 
herido,  ó  el  servicio  que  motivó  su  inutilidad,  citan- 
do dos  ó  tres  testigos  presenciales,  los  Módicos  que 
le  hicieron  la  cura  ó  le  asistieron,  y  el  hospital  en 
que  ingresó,  cerrándose  como  las  demás  declaracio- 
nes de  testigos.  Se  evacuarán  todas  las  citas  hechas 
por  el  interesado,  de  presente,  ó  por  exhorto,  si  los 
testigos  se  hallan  ausentes. 

Hecha  la  declaración  del  interesado,  el  Juez  ins- 
tructor pedií  á  de  oficio  copia  de  la  hoja  de  servicios 
ó  filiación,  copia  de  las  hojas  clínicas  del  hospital,  si 
ingresó  en  alguno,  y  cursará  exhortos  á  los  testigos 
ausentes,  llamando  á  declarar,  á  los  presentes  sobre 
la  cita  que  se  les  hace  por  el  interesado,  que  se  com- 
probará por  medio  de  sus  declaraciones.  También 
solicitará  que  sea  reconocido  por  dos  Médicos  de  Sa- 
nidad militar.  El  Gobierno  militar  ordena  el  recono- 
cimiento, señalando  día  y  hora,  para  él,  el  Director 
del  Hospital  militar;  avisando  con  anticipación  al 
Juez  instructor,  para  que  éste  lo  haga  al  solicitante, 
á  fin  de  que  concurra  á  dicho  acto. 

Generalmente,  el  Juez  instructor  no  asiste  al  reco- 
nocimiento, y  recibe,  por  conducto  de  la  Plaza,  el 
certificado  del  resultado  del  mismo,  que  une  á  los 
autos,  y  cita  á  los  Médicos  que  lo  han  dado,  para  que 
se  ratifiquen  en  él,  por  medio  de  declaración  jurada^ 
pues  es  un  informe  pericial  el  que  prestan. 

Si  en  el  certificado  no  consta,  se  les  pregunta,  sí 
creen  al  reconocido  con  derecho  á  ingreso  en  el 
Cuerpo  de  Inválidos. 

Recibidos  los  exhortos  cursados  y  documentos  re*  - 
clamados,  y  tomadas  las  declaraciones  necesarias,  tol  i 
Juez  instructor  emite  su  dictamen,  expresando  cuan- 
to resulte  de  los  autos,  á  saber:  que  el  solicitante 
asistió  al  hecho  de  armas,  en  el  que  fué  herido;  ó  que 
la  enfermedad  la  contrajo  en  tal  acto  del  servicio: 
que  le  considera  comprendido  en  el  Reglamento  del 
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€!uerpo  de  Inválidos,  y  que  el  expediente  debe  remi- 
tirse al  Comandante  General  del  mismo,  para  los 
demás  efectos,  que  están  prevenidos,  y  reclamará 
pasaporte,  para  que  el  interesado  se  presente  en  Ma- 
drid en  el  Cuartel  y  Cuerpo  de  Inválidos.  (Formula- 
rio núm.  20,  sección  cuarta,  tomo  n,  pág.  931  y  932), 

El  resto  de  la  tramitación  de  estos  expedientes 
hasta  la  concesión  del  ingreso  en  el  Cuerpo  de  Invá- 
lidos, no  lo  exponemos,  porque  no  es  propio  de  los 
Jueces  instructores.  Estos  expedientes  serán  preferi- 
dos á  otros  asuntos  judiciales,  y  se  activarán  todo  lo 
psible.  (Art.  1.^  de  la  R.  O.  de  6  de  Julio  de  1875). 
{Colección  Legislativa  núm.  591). 

17.  Expedente  de  inutilidad  por  heridas  ó  por  en- 
fentiedad  contraída  en  el  servicio^  para  él  retiro. — Es- 
tos expedientes,  formados  á  petición  de  parte  intere- 
sada (Reales  órdenes  de  9  de  Agosto  de  1878  y  28  de 
Febrero  de  1879),  tienen  la  misma  tramitación  por 
parte  del  Juez,  que  los  de  inválidos.  Si  son  de  indivi- 
duos de  tropa,  se  reclama  y  une  copia  de  la  propues- 
ta de  inútiles  ó  del  acta  de  su  declaración.  Termina- 
do, se  remite,  por  conducto  del  Capitán  General 
respectivo,  á  la  Subinspección  del  Cuerpo  de  Ejército 
á  que  pertenece  el  interesado,  á  fin  de  que  lo  curse 
al  Ministerio  de  la  Guerra,  y  recaiga  la  Real  orden 
de  la  concesión  del  retiro. 

Los  heridos,  que  no  obtuviesen  su  curación  duran- 
te los  dos  primeros  meses,  en  que  pasen  en  este  con- 
cepto las  revistas,  serán  baja  en  sus  Cuerpos  y  pasa- 
rán á  situación  de  reemplazo,  pero  con  todo  el  suel- 
do, y,  cada  dos  meses,  serán  reconocidos  por  Módicos 
<le  Sanidad  militar,  de  orden  del  Capitán  General  de 
la  Región  en  que  se  hallen;  y,  de  su  resultado,  se 
dará  cuenta  al  Director  de  su  Arma  y  al  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Si  á  los  dos  años  no  se  han  curado,  pasarán  el  úl- 
timo reconocimiento,  y  con  arreglo  á  su  resultado, 
serán  colocados,  mediante  propuesta,  ó  ingresarán 
en  Inválidos,  ó  pasarán  á  situación  de  retirados;  de- 
biendo estos  expedientes  ser  terminados,  dentro  de 
dos  años,  con  arreglo  á  las  órdenes  circulares  de  22 
de  Mayo  de  1869  y  3  de  Agosto  de  1872.  (R.  O.  de  24 
de  Marzo  de  1875).  (Formulario  especial  núm.  21, 
sección  cuarta,  tomo  n,  pág.  932). 
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Los  certificados,  de  que  queda  hecho  mérito,  se 
unirán  á  estos  expedientes. 

A  las  propuestas  de  tropa  se  acompaftai'á:  primero, 
filiación,  en  que  conste  la  acción  en  que  fué  herido^ 
y  hospital  en  que  se  curó;  segundo,  copia  autorizada 
de  la  declaración  de  inútiles,  en  virtud  de  la  cual,  ob- 
tuvo pasaporte,  con  lo  relativo  solamente  al  solici- 
tante ó  propuesto;  y  tercero,  certificación  original  li- 
brada por  los  Médicos  nombrados  por  el  Capitán 
General  ó  Gobernador  militar  del  punto  en  que  resi- 
dan los  interesados,  ya  incorporados  al  Regimienta 
ó  en  expectación  de  licencia  absoluta  ó  retiro,  para 
verificar  él  nuevo  reconocimiento,  en  cuyo  documen- 
to se  consigne  el  grado  y  clase  de  inutilidad,  su  ori- 
gen y  demás  circunstancias  del  caso  requeridas,  ex- 
presándose además  los  artículos  de  la  Ley  de  8  de 
Julio  de  1860  en  que  se  les  considera  comprendidos. 
(Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1860,  recordada 
por  la  de  14  de  Febrero  de  1876.  (C.  L.  núm.  106). 

Los  interesados  deben  acudir,  por  medio  de  ins- 
tancia, á  los  Capitanes  Generales  respectivos  por 
conducto  de  las  Autoridades  militares  del  punto  de 
su  residencia,  con  la  oportuna  solicitud  documenta- 
da. (R.  O.  de  21  de  Agosto  de  1865). 

Por  R.  O.  circular  de  7  de  Febrero  de  1900,  publi- 
cada en  el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra. 
número  30,  de  9  del  mismo,  se  dispone:  que  los  Jue- 
ces intructores  reclamen  directamente  cuantos  docu- 
mentos y  antecedentes  necesiten  para  estos  expe- 
dientes, y  lo  mismo  para  el  anterior  de  ingreso  en 
Inválidos  á  las  Comisiones  Liquidadoras  de  todas  las 
Dependencias,  Cuerpos  é  Institutos  procedentes  de 
Ultramar  y  al  Archivo  General  Militar. 

(Véase  la  Real  orden  citada  en  el  epígrafe  AtrOm- 
dones  y  prerrogativas  del  Juez  instructor,  sección  ter- 
cera, cap.  I,  pág.  154  de  esto  tomo  I). 

Aunque  sean  varios  los  que,  en  un  mismo  Cuerpo, 
se  encuentren  en  igual  caso,  el  expediente  de  inutili- 
dad ha  de  ser  individual.  (R.  O.  de  14  de  Abril 
de  1859). 

El  plazo  máximo  para  promover  la  solicitud  ha  de 
ser  el  de  dos  años,  contados  desde  el  día  en  que  ocu- 
rrió el  suceso,  que  ocasionó  la  inutilidad.  (R.  O.  de 
29  de  Julio  de  1861). 


Digitized  by 


Google 


—  503  — 

Estos  expedientes  se  activarán  cuanto  sea  posible, 
prefiriéndolos  á  los  demás.  Los  inútiles  serán  soco- 
rridos con  cuanto  les  corresponda,  hasta  llegar  al 
seno  de  sus  familias,  no  siendo  baja  los  que  tengan 
derecho  á  retiro,  hasta  su  difinitiva  concesión. 

Los  que,  por  cualquier  concepto,  se  hallen  implo- 
rando la  caridad  pública,  serán  detenidos  y  puestos 
á  disposición  de  la  Autoridad  militar,  la  que  se  ente- 
rará dQ  las  causas,  y  sí  resulta  que  es,  porque  no  so 
les  socorre  cual  corresponde,  el  Capitán  General  del 
Distrito  (hoy  Región),  suspenderá  de  su  empleo  al 
Jefe  ú  Oficial,  que  aparezca  responsable;  dando  cuen- 
ta al  Ministerio  de  la  Guerra.  (R  O.  de  6  de  Julio  de 
1876,  art.  12). 

Si  es  una  suposición  del  detenido  el  manifestar  (¡ue 
pide  limosna,  porque  no  le  socorren  como  inútil,  será 
puesto  á  disposición  de  la  Autoridad  civil,  para  los 
efectos  que  pracedan.  (Art.  12  de  la  citada  Real 
orden). 

Cuando  la  inutilidad  sobrevenga  á  consecuencia 
de  accidentes  fortuitos,  ocurridos  en  actos  del  servi- 
cio, ó  de  resultas  de  enfermedades  adquiridas  por  las 
privaciones  y  penalidades  de  las  actuales  campañas 
de  Cuba  y  Mindanao,  como  consecuencia  de  sus  in- 
sanos climas,  los  que  soliciten  retiro,  pertenecientes 
á  las  clases  de  tropa  del  Ejército,  con  arreglo  á  la 
Real  orden  de  14  de  Abril  último  (C.  L.  núm.  93)  de- 
ben acompañar  á  sus  instancias  ó  propuestas,  un  ex- 
pediente informativo,  instruido  en  la  Región  militar 
de  su  residencia,  en  comprobación  del  accidente  for- 
tuito en  acto  de  servicio,  que  motivó  su  declaración 
de  inútil,  ó  si  ésta  fué  ocasionada  por  las  privacio- 
nes y  penalidades  de  las  citadas  campañas,  ó  por  el 
clima  de  dichos  países.  (R.  Ó.  circular  de  25  de  Sep- 
tiembre de  1896).  (C.  L.  núm.  261). 

Así,  pues,  lo  primero  que  tiene  que  hacer  el  que 
haya  de  pedir  el  retiro  de  la  clase  de  tropa  del  Ejér- 
cito y  se  encuentre  en  este  caso,  es  solicitar  de  la 
Autoridad  judicial  la  formación  del  expediente  inforr 
mativo,  por  un  Juez  instructor;  y  cuando  lo  reciba 
terminado,  acompañarlo  á  la  instancia,  en  ([ue  solicita 
el  retiro.  (Véase  el  Formulario  núm.  21,  parte  2.% 
sección  cuarta  del  tomo  ü,  pág.  932). 

18.    Expediente  para  averiguar  el  paradero  ó  la 
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^muerte  de  los  extraviados  en  acción  de  guerra. — {Este 
expediente  lo  determinan  la  regla  3.*  de  la  circular 
número  332,  de  22  de  Junio  de  1875  (C.  L.  núm.  586). 
y  la  circular  de  5  de  Febrero  de  1850). 

Es  sencillísimo  en  su  tramitación.  Se  reduce  á  to- 
mar declaración  á  los  compañeros  del  extraviado, 
que  le  vieron  en  los  últimos  momentos  en  que  d^- 
apareció;  y  á  todos  cuantos  puedan  dar  razón  de  él. 

Es  de  suma  transcendencia,  sobre  todo  si  el  extra- 
viado es  casado  y  tiene  hijos  y  no  se  sabe  nada  de  él 
desde  la  acción;  porque,  de  este  expediente  depende 
el  fijar  el  estado  civil  de  su  viuda  y  los  derechos  que 
correspondan  á  ella  y  á  sus  hijos.  Si,  después  de  ter- 
minada la  guerra  es  posible,  se  tomará  declaración  á 
los  enemigos  que  se  sepa  asistieron  á  la  acción  y  se 
ocuparon  en  recoger  los  heridos  y  en  sepultar  los 
muertos,  si  el  campo  quedó  por  ellos,  dándoles  señas 
del  extraviado  y  preguntándoles,  si  saben  que  alguno 
recogiera  algún  documento,  que  pudiera  llevar  con- 
sigo, en  su  cartera  ó  morral,  por  el  que  se  pueda  ve- 
nir en  conocimiento  de  la  certeza  de  su  muerte.  Por 
este  medio  hemos  comprobado  la  identidad  y  certeza 
de  la  defunción,  en  acción  de  guerra,  de  un  Oficial, 
del  cual  nadie  daba  indicios,  más  que  de  haberle 
visto  en  la  retirada  que  se  efectuó.  Un  Oficial  carlista 
presentó  los  Reales  despachos  del  muerto,  encontra- 
dos en  una  cartera  que  llevaba,  y  dio  señas  de  su 
fisonomía,  y  por  ello  pudo  declararse  el  estodo  civil 
de  su  viuda,  á  petición  de  la  cual  se  instruyó  el  expe- 
diente. 

Deben  publicai'se  edictos,  citando  á  declarar  á  los 
que  se  hallaron  en  la  acción  y  puedan  dar  indicios  de 
la  persona  del  extraviado,  cuyas  señas  personales 
deben  insertarse  en  el  expediente.  (Formulario  es- 
pecial núm.  22,  sección  cuarta,  tomo  n,  pág.  933). 

Por  consecuencia  de  consulta  elevada  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Capitán  General  de  Andalucía  acerca 
de  la  forma  en  que  haya  de  justificarse  la  desapari- 
ción de  individuos  del  Ejército  de  Filipinas^  cuyo 
paradero  se  desconozca  después  de  terminada  la  re- 
patriación y  de  publicarse  las  relaciones  oficiales  de 
fallecidos;  se  dictó  la  R.  O.  de  19  de  Marzo  de  1901, 
de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y  Marina,  determinando  que  cualquie- 
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ra  que  fuese  el  número  de  individuos  cuya  situacióu 
actual  no  pudiera  ser  debidamente  justificada,  se  pro- 
ceda como  medio  más  legal  y  seguro  para  averiguar 
su  paradero,  á  instruir  expediente  para  cada  uno  de 
los  desaparecidos,  á  fin  de  proceder  á  lo  que  haya 
lugar  en  cada  caso,  según  el  resultado  de  las  averi- 
guaciones, que  se  practiquen,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  puede  ocurrir  que  alguno  de  esos  indi- 
viduos se  encuentre  aún  prisionero  de  los  tagalos, 
y  que  otros  hayan  aceptado  destino  del  Gobierno 
allí  establecido  por  los  Estados  Unidos  sirviendo  en 
el  Ejército  de  esta  Nación,  ó  en  el  indígena  ó  titulado 
insurrecto  de  aquel  archipiélago. 

19.  Expediente  que  debe  formarse,  cuando,  al  ser 
medidos  los  redutws,  en  su^  Cu£rpos,  resulta  alguno 
corto  de  talla. — El  Reglamento  para  el  Reemplazo  y 
Reservas  del  Ejército,  aprobado  por  Real  decreto 
de  22  de  Enero  de  1872,  prevenía  en  su  art.  37,  párra- 
fo primero:  que  los  reclutas  destinados  á  Cuerpo,  fue- 
sen de  nuevo  tallados,  al  ser  dados  de  alta  en  él,  y  si 
resultasen  sin  talla  legal,  los  Capitanes  Generales  de 
los  Distritos,  hoy  Regiones,  dispusiesen  la  instruc- 
ción de  expediente,  para  exigir  la  responsabilidad, 
que  resultara,  al  Comandante  de  la  Caja  en  que 
ingresó  el  mozo,  s^n  perjuicio  de  la  que  pudiera  co- 
rresponder á  los  talladores. 

Este  Reglamento  fué  derogado  por  la  Ley  de  Re- 
clutamiento y  Reemplazo  de  11  de  Julio  de  1885 
(Colección  Legislativa  núm.  282),  en  la  que  hallamos 
lo  siguiente: 

Quedan  excluidos  temporalmente  del  servicio: 

2.**  Los  que  alcanzando  la  talla  de  un  metro  qui- 
nientos milímetros,  no  lleguen  á  la  de  un  metro  qui- 
nientos cuarenta  y  cinco  milímetros.  (Párrafo  1.**  del 
artículo  66  de  la  citada  Ley). 

Serán  excluidos  totalmente  del  servicio  militar: 

3.^  Los  que  no  alcancen  la  talla  mínima  de  un  me- 
tro quinientos  milímetros.  (Art.  63  de  la  id.,  hoy  80  de 
la  Ley  de  21  de  Agosto  de  1896,  que  modifica  la  ante- 
rior, publicada  por  Real  decreto  de  21  de  Octubre)- 

Las  formalidades  que,  para  tallar  los  mozos  que 
han  de  ingresar  en  el  servicio,  marca  dicha  Ley,  son 
las  que  vamos  á  exponer.  Antes  de  empezar  el  acto, 
se  reconocerá,  en  el  Ayuntamiento,  á  vista  de  los  ta- 
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lladores,  la  medida;  y  constando,  por  declaración  de 
éstos,  que  se  halla  exacta,  se  llamará  al  mozo  que 
ocupe  el  primer  lugar,  y  se  procederá  á  su  medición, 
en  línea  vertical,  y  desnudo  de  pies,  á  presencia  de 
todos  los  concurrentes;  y  si  no  da  la  talla  marcada 
en  los  artículos  63  y  64,  se  le  declarará  total  ó  tem- 
poralmente excluido  del  servicio  militar.  Si  tuviese 
la  talla,  se  anotará  así,  cuidando  de  que  el  tallador  ó 
talladores  firmen,  en  todo  caso,  la  certificación  opor- 
tuna, ó  el  acta  de  la  sesión  respectiva.  (Art.  75  de  la 
ídem,  hoy  93  de  la  de  21  de  Agosto  de  1896). 

En  las  poblaciones  donde  hubiese  guarnición,  se 
destinará  diariamente  un  Sargento  de  la  misma  por 
el  Gobernador  militar  ó  Comandante  de  armas.  Don- 
de no  haya  guarnición,  prestarán  este  servicio  los 
Sargentos  que  en  ellas  se  encuentren  con  licencia 
temporal,  Reserva  ó  Depósito,  nombrados  por  el  (Jo- 
bernador  ó  Comandante  de  armas.  Cuando  no  haya 
Sargentos,  se  conferirá  esto  á  persona  inteligente, 
nombrada  por  el  Ayuntamiento. 

Siempre  que  sea  posible,  presenciará  también  la 
talla  de  los  mozos,  un  Oficial  de  la  guarnición  ó  de  la 
Reserva  ó  Depósito  (hoy  Zona  de  Reclutamiento),  ó 
que  se  halle  de  reemplazo,  nombrado  por  el  Gober- 
nador militar  ó  Comandante  de  armas,  para  procurar 
que  el  tallador  cumpla  con  exactitud  su  cometido. 
Donde  no  hubiere  Oficíales  de  ninguna  clase,  perte- 
necientes al  servicio  activo,  concurrirá  un  Oficial  re- 
tirado, si  á  invitación  del  Ayuntamiento,  se  prestara 
voluntariamente  á  desempeñar  este  servicio.  (Artícu- 
lo 76  de  la  id.,  hoy  94  de  la  de  21  de  Agosto  de  1896). 

Por  R.  O.  circular  de  19  de  Noviembre  de  1886 
(Colección  Legislativa  núm.  505),  se  determinó  lo  si- 
guiente: Art.  5.*^  Si  del  reconocimiento  y  talla  prac- 
ticados, so  demostrase  ó  hubiese  lugar  á  presumir, 
que  algún  mozo  tuviese  ó  padeciese  uno  ó  más  de  los 
defectos  ó  enfermedades  comprendidos  en  cualquiera 
do  las  tros  clases  del  cuadro  de  inutilidades  que  for- 
man parte  de  la  Ley,  ó  que  no  alcanzase  la  estatura 
de  un  metro  quinientos  cuarenta  y  cinco  milímetros, 
se  expedirá  un  certificado  por  los  Oficiales  Médicos 
ó  por  los  talladores,  en  su  caso,  que  se  unirá  á  la 
filiación  del  interesado,  además  de  hacerse  constar, 
en  ella,  por  medio  de  la  correspondiente  nota,  con 
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objeto  de  que  oportunamente  pueda  tenerse  en  cuen- 
ta dicho  dato  y  apreciarse  en  el  expediente  á  que  se 
refiere  el  art  115  de  la  Ley  de  11  de  Julio  de  1885» 
en  caso  de  que  lleguen  á  ser  declarados  definitiva- 
mente inútiles. 

Por  R.  O.  de  19  de  Noviembre  de  1887  (C.  L.  nú- 
mero 424),  se  previno  al  Capitán  General  de  Valencia 
lo  siguiente:  «En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
27  de  Diciembre  último,  participando  á  este  Ministe- 
rio haber  dispuesto  que  por  las  Zonas  militares  de 
este  Distrito  (hoy  Región),  se  proceda  desde  luego  á 
la  instrucción  de  los  expedientes  (lue  previene  el  ar- 
tículo 115  de  la  Ley  de  11  de  Julio  de  1885  (C.  L.  nú- 
mero 282),  y  el  5.*"  de  la  R.  O.  de  19  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado,  (C.  L.  núm.  474)  á  los  individuos 
que  resulten  cortos  de  talla,  al  ingresar  on  las  Cajas 
de  Recluta,  con  el  fin  de  evitar  mayores  gastos  al  Es- 
tado, con  transportes  innecesarios,  abono  de  pri- 
mera puesta,  y  no  retardar  el  exigir  la  debida  res- 
ponsabilidad á  los  que  pudieran  aparecer  culpables, 
el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente 
del  Reino,  ha  tenido  á  bien  aprobar  dicha  determi- 
nación. 

El  núm.  3.^-  del  art.  2.*^  de  la  R.  O.  circular  de  15  de 
Marzo  de  1889  (Diario  Oficial  núm.  62)  determina 
la  formación  de  este  expediente  y  dice  así:  El  día  pri- 
mero de  Abril  y  los  sucesivos,  hasta  terminar  la  con- 
centración, se  irán  tallando  los  reclutas,  á  medida  que 
se  presenten,  y  se  anotará  su  talla  ea  la  relación,  en 
que  se  les  ha  de  pasar  lista  antes  de  la  distribución,, 
en  casilla  inmediata  á  la  que  se  llena. 

Igualmente  serán  reconocidos  los  que  lo  soliciten, 
ó  por  su  aspecto,  acusen  algún  defecto  físico  ó  enfer- 
medad, á  cuyo  efecto  nombraron  los  Capitanes  Ge- 
nerales el  personal  Médico  necesario.  De  los  que  re- 
sulten cortos  de  talla  ó  presuntos  inútiles,  se  incoa- 
rán en  las  Zonas  expedientes  individuales,  y  no  se 
incorporarán  á  los  Cuerpos  de  su  destino,  hasta  que 
se  terminen;  debiendo  pasar  con  licencia,  sin  goce  de 
haber  ni  pan,  tan  luego  como  no  sea  precisa  su  per- 
manencia en  la  Capital. 

Lo  mismo  disponen  los  arts.  84  y  85  del  Reglamen- 
to orgánico  de  las  Zonas  de  Reclutamiento  de  23  de 
Agosto  de  1892.  (C.  L.  núm.  280). 
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Por  consiguiente,  estos  expedientes  deben  ios* 
truirse  en  las  Zonas  de  Reclutamiento. 

La  Ley  de  Reemplazo  y  Reclutamiento  del  Ejército 
de  21  de  Agosto  de  1896,  que  modifica  la  de  11  de 
Julio  de  1885  y  cuya  publicación  fué  autorizada  por 
Real  orden  de  21  de  Octubre  de  dicho  año,  nada  dice 
<x)ncretamente  sobre  este  expediente,  pero  se  des- 
prende de  su  art.  131  que  debe  formarse,  porque  ex- 
presa, que  las  Cajas  de  Recluta  no  podrán  resistir  la 
admisión  de  los  mozos  declarados  definitivamente 
soldados  por  la  Comisión  mixta,  aun  cuando  después 
llegue  á  probarse  su  inutilidad;  y  que,  en  este  caso, 
se  instruirá  expediente  por  el  ramo  de  Guerra. 

Dicha  inutilidad,  lo  mismo  puede  ser  por  defecto 
físico,  que  tenga  algún  recluta,  como  por  corto  de 
talla. 
.  Dicho  artículo  dice  así: 

Art.  131.  Declarados  por  la  Comisión  mixta  los 
mozos  que  son  definitivamente  soldados,  las  Cajas  de 
Recluta  no  podrán  resistir  la  admisión  de  los  mismos, 
aun  cuando  después  llegue  á  probarse  su  inutilidad. 

En  este  último  caso,  se  instruirá  por  la  jurisdiceíóa 
de  Guerra,  el  oportuno  expediente,  que,  remitido  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  servirá  para  resolver 
si  hay  ó  no  lugar  ó  exigir  responsabilidad,  por  las 
pruebas  que  se  admitieron  para  declarar  la  dioha 
utilidad.  Este  art.  es  el  115  de  la  Ley  de  11  de  Julio 
de  1885. 

Lo  mismo  disponía  el  art.  115  de  la  Ley  de  Reem- 
plazo de  11  de  Julio  de  1885;  por  lo  que  no  pone 
luos  aquí  dicho  artículo.  Esta  Ley  ha  sido  modificada 
por  la  de  21  de  Agosto  de  1896. 

Si  fuese  en  el  Cuerpo  en  donde  se  advirtiese  la  fal- 
ta de  talla,  el  primer  Jefe  lo  pondrá  en  conocimleato 
del  Capitán  General  de  la  Región,  cuya  Autoridad 
dictará  la  orden  para  la  formación  del  expediente, 
nombrando  el  Juez  instructor  y  el  Secretario. 

En  cuanto  el  nombrado  la  reciba,  procederá  á  la 
formación  del  expediente  con  las  diligencias  del  For- 
mulario especial  núm.  23  de  la  sección  cuarta,  t  It 
págs.  933  y  934. 

Por  R.  Ó.  de  17  de  Abril  de  1889  (C.  L.  núm.  163) 
se  resuelve:  que  la  situación  que  corresponde  á  los 
reclutas,  que  resulten  cortos  de  talla  al  ingresar  en 
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filas,  es  la  de  excluidos  temporalmente  del  servicio; 
y  que  se  dé  conocimiento  del  resultado  de  los  expe- 
dientes, que  se  incoen,  á  las  Comisiones  Provinciales, 
hoy  mixtas,  á  fin  de  que  puedan  tener  lugar  las  re- 
visiones que  marca  la  Ley,  y  que  sólo  se  remitan  los 
expedientes  á  este  Ministerio,  cuando  en  ellos  resul- 
te responsabilidad  contra  personas  extrañas  á  la  ju- 
risdicción de  Guerra,  y  que  esta  resolución  sirva  de 
regla  general  para  todos  los  casos  análogos. 

JPara  cumplimentar  lo  dispuesto  en  la  Real  orden 
que  precede,  el  Juez  instructor  mandará  un  testimo- 
nio del  resultado  del  expediente  á  la  Diputación  Pro- 
vincial, hoy  á  la  Comisión  mixta,  respectiva;  poniendo 
á  su  disposición  al  corto  de  talla,  para  que  sufra  las 
revisiones  que  la  Ley  determina,  y  unirá  al  expe- 
diente el  acuse  del  recibo  de  dicho  oficio.  Pasará 
otro  testimonio  á  la  Caja,  para  que  conste  en  su  filia- 
ción. 

Por  R.  O.  de  22  de  Julio  de  1889  (C.  L.  núm.  335) 
se  dispone:  que,  cuando  en  estos  expedientes,  no  re- 
sulte responsabilidad  contra  persona  alguna  deter- 
minada, se  sobresean  por  los  Capitanes  Generales 
respectivos,  oyendo  á  sus  Auditores  de  Guerra,  y 
que  no  se  cursen  á  este  Ministerio,  como  antes  se  ve-^ 
riflcaba,  en  cumplimiento  del  art  115  de  la  Ley  de 
Reemplazos  de  11  de  Julio  de  1886,  que  queda  modi- 
ficado en  este  sentido,  y  hoy  es  el  131  de  la  de  21  de 
Agosto  de  1896. 

20.  Expediente  para  exigir  la  responadbüida^  d  lo» 
Médicos,  que  declaran  á  un  quinto  ó  voluntario  útil 
para  d  servido^  y  luego  resulta  inútil,  por  causan  an- 
teriores á  su  ingreso  en  él  servicio. — Esta  clase  de  ex- 
pedientes era  muy  común,  sobre  todo  en  los  Ban- 
derines y  Depósitos  de  embarque  para  Ultramar, 
cuando  habiendo  declarado  dos  Médicos  útil  á  un 
voluntario  en  el  primer  reconocimiento  que  sufría, 
luego  resultaba  inútil  en  los  siguientes,  verificador 
antes  de  embarcar,  ó  después  de  haber  llegado  á  su 
destino,  siendo  las  causas,  que  motivaron  la  inutili- 
dad, anteriores  al  ingreso  del  voluntario,  pues  si  la 
"Contrajo  en  el  servicio,  tto  hay  caso,  aunque  también 
debe  formarse  el  expediente,  para  probar  dicho  ex- 
tremo. 

Si  los  reclutas,  que  deberán  ser  nuevamente  reco- 
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nocidos  al  llegar  al  Cuerpo,  resultasen  inútiles,  los 
Capitanes  Generales  mandarán  formar  expediente  j 
lo  elevarán  al  Ministro  de  la  Guerra,  para  que  por  el 
de  la  Gobernación  se  instruya  el  expediente  guber- 
nativo, á  que  se  refiere  el  art.  48  del  Reglamento  de 
exenciones  unido  á  la  Ley  de  8  de  Enero  de  1882* 
{Párrafo  2.**  del  art.  37  del  Reglamento  para  el  reem- 
plazo y  reserva  del  Ejército,  aprobado  por  Real  de- 
creto de  22  de  Enero  de  1883). 

Los  arte.  47  y  48  del  Reglamento  de  exenciones 
del  servicio  en  el  Ejército  y  en  la  Marina  por  causa 
de  inutilidad  física,  unido  á  la  Ley  de  Reclutamiento 
y*  Reemplazo  del  Ejército  de  8  y  31  de  Enero  de  1882, 
dicen  así: 

Art.  47.  Los  facultativos  que  practiquen  recono- 
cimientos, para  ingreso  en  el  Ejército  ó  en  la  Marina, 
de  los  mozos  llamados  al  servicio,  serán  responsa- 
bles, en  los  términos  prevenidos  por  las  Leyes,  así 
de  la  exactitud  y  verdad  de  los  hechos  de  que  certifi- 
quen, como  de  los  juicios  ó  deducciones  que  de  ellos 
hagan  y  que  no  estén  arreglados  á  los  principios  de 
la  ciencia. 

Art.  48.  En  ningún  caso  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad, á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  sin 
que  previamente  se  haya  procedido  á  la  instrucción 
de  un  expediente  gubernativo,  en  que  sean  compro- 
bados los  hechos,  que  motiven  esta  responsabilidad, 
expongan  sus  descargos  los  Médicos  interesados,  y 
den  su  dictamen  pericial,  en  lo  que  se  refiera  á  Im 
civiles,  la  Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid;  en 
lo  tocante  á  los  militares,  la  Junta  superior  facultati- 
va del  Cuerpo  de  Sanidad  del  Ejército,  y  respecto  de 
la  Armada,  una  Junta  de  Jefes  nombrada  al  efecto. 

Estos  artículos  han  pasado,  con  los  números  31  y 
32,  al  Reglamento  para  la  declaración  de  exenciones 
del  servicio  en  el  Ejército  y  en  la  Marina,  por  causa 
de  inutilidad  física,  aprobado  por  Real  decreto  de  23 
de  Diciembre  de  1896. 

En  vez  del  dictamen  de  la  Junta  superior  faculta- 
tiva dol  Cuerpo  de  Sanidad  del  Ejército,  que  deter- 
mina el  art.  48  de  la  Ley  de  31  de  Enero  de  1882,  será 
el  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  por  lo  que  toca 
á  la  responsabilidad  de  los  Médicos  militares*  segáft 
lo  establece  el  art.  32  del  Reglamento  dé  23  de  Di- 
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-ciembre  de  1896,  quo  sólo  difiero  en  esto  del  art.  48 
antes  citado.  Disuelta  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
hoy  informa  estos  expedientes  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina 

Todos  los  gastos  que  causa  el  inútil  debe  pagarlos 
el  Médico  ó  Médicos,  que  firman  el  certificado  de  re- 
conocimiento y  le  declararon  útil.  Si  es  quinto  los 
Médicos  que  le  dieron  por  útil,  pagarán  el  importe  de 
la  redención  á  metálico. 

También  pudiera  resultarles  responsabilidad  cri- 
minal con  arreglo  á  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reem- 
plazo del  Ejército  y  su  Reglamento,  que  expondre- 
mos en  la  parte  relativa  á  este  punto. 

La  base  de  estoá  expedientes  la  hallamos  en  el  Re- 
glamento de  recluta  de  10  dé  Enero  de  1877,  que  mo- 
difica el  de  27  de  Octubre  de  1865,  y  en  la  Ley  y 
Reglamento  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejér- 
cito de  28  de  Agosto  de  1878,  cuyas  disposiciones  le- 
gales vamos  á  exponer. 

Vigente  en  la  Península  y  en  Ultramar  un  mismo 
cuadro  de  exenciones  físicas,  como,  con  arreglo  á  la 
Ley,  todos  los  mozos  deben  ser  reconocidos  á  su  in- 
,greso  en  Caja,  no  hay  necesidad  de  que,  á  su  destino 
á  Ultramar,  sufran  los  sorteados  nuevo  reconocimien- 
to; debiendo  sufrirlo  tan  sólo  en  los  Depósitos  de  em- 
barque, por  si  en  el  tiempo  que  media,  desde  el  sor- 
teo á  su  marcha,  adquiriesen  inutilidad,  en  cuyo  caso 
y  de  resultar  alguno  inútil,  pasará  al  Hospital  Mili- 
tar más  próximo  y  se  formará  el  debido  expediente, 
que  justifique  la  inutilidad  y  el  motivo  quo  la  haya 

eroducido.  (Art.  8.°  del  Reglamento  de  Recluta  para 
1  tramar,  de  10  de  Enero  de  1877,  que  modifica  el 
artículo  13,  cap.  XI  del  de  27  de  Octubre  de  1865). 

El  facultativo  que,  con  el  fin  de  eximir  á  un  mozo 
del  servicio  militar,  librase  certificado  falso  de  enfer- 
medad, ó,  de  algún  modo,  faltase  á  la  verdad  en  sus 
declaraciones  ó  certificaciones  facultalivas,  será  cas- 
tigado con  las  penas  de  arresto  mayor  en  su  grado 
máximo  ó  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo, 
y  multa  de  125  á  1.250  pesetas.  (Párr.  1.^  del  art.  204 
•de  la  Ley  de  Reclutamiento  de  28  de  Agosto  de  1878 
y  art.  323  del  Código  penal  ordinario). 

En  todo  caso,  quedará  obligado  al  resarcimiento 
<le  los  daños  y  perjuicios,  que  indebidamente  haya 
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causado  á  tercera  persona,  6  al  Estado,  por  la  baja  in- 
debida. (Párrafo  segundo  del  citado  art.  204  de  la  mis- 
ma Ley). 

En  todos  estos  textos  legales  encontramos,  que  e^ 
precisa  la  formación  del  expediente,  del  que  ha  de  re- 
sultar la  responsabilidad,  bien  criminal,  6  bien  civil 
para  el  pago  de  los  gastos  causados  al  Erario,  ó  á  ter- 
ceras personas. 

Las  anteriores  Leyes  y  Reglamentos  han  sido  sus- 
tituidos por  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  de 
11  de  Julio  de  1885,  en  la  que  hallamos  el  art  116,  que 
dice  así:  Declarados  por  la  Comisión  provincial  loa 
mozos  que  son  definitivamente  soldados,  las  Cajas  de 
Recluta  (hoy  Zonas  de  Reclutamielito)  no  podrán  re- 
sistir la  admisión  de  los  mismos,  aun  cuando  después 
llegue  á  aprobarse  su  inutilidad.  En  este  último  caso 
se  instruirá  por  la  jurisdicción  de  Guerra  el  oportuno 
expediente  qne,  remitido  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, servirá  para  resolver,  si  hay  ó  no  lugar  á  exigir 
responsabilidad,  por  las  pruebas  que  se  admitieron 
para  declarar  la  dicha  utilidad,  según  se  ha  manifes- 
tado, al  tratar  de  los  cortos  de  talla.  También  convie- 
ne á  este  expediente  el  art.  5.**  de  la  R.  O.  circular  de 
19  de  Noviembre  de  1887  (C.  L.  núm.  474)  que  hemos 
copiado  en  el  expediente  de  los  cortos  de  talla,  por 
lo  que  omitimos  en  el  presente. 

El  núm.  3.*"  del  art.  2.^  de  la  R.  O.  de  15  de  Marxo 
de  1889  (Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  nú- 
mero 62)  determina  también  la  formación  de  este  ex- 
pediente y  lo  mismo  los  arts.  84  y  85  del  Reglameate 
orgánico  de  Zonas  de  Reclutamiento  de  24  de  Agosto 
de  1892  (C.  L.  núm.  289)  y  á  él  también  se  refiere 
la  R.  O.  de  22  de  Julio  de  1889  (C.  L.  núm.  335),  s^n 
ya  hemos  expuesto  en  los  expedientes  de  cortos  de 
talla. 

También  este  expediente  está  determinado  en  la 
Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército  de  21 
de  Agosto  de  1896,  que  modifica  la  de  11  de  Julio  de 
1885  y  cuya  publicación  se  autorizó  por  R.  O.  de  21 
de  Octubre  de  dicho  año  1896. 

El  art.  131  de  dicha  Ley  dice  así: 

Art.  131.  Declarados  por  la  Comisión  mixta  los 
mozos,  que  son  definitivamente  soldados,  las  Cajas  de 
Recluta  no  podrán  resistir  la  admisión  de  los  mis- 
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mos,  aun  cuando,  después,  llegue  á  probarse  su  inu-^ 
tilídad. 

En  este  último  caso,  se  instruirá  por  la  jurisdicción» 
de  Guerra  el  oportuno  expediente,  que,  remitido  at 
Ministerio  de  la  Gobernación,  servirá  para  resolver 
si  hay  ó  no  lugar  á  exigir  respondlibilidades,  por  las 
pruebas,  que  se  admitieron,  para  declarar  la  dicha 
utilidad.  Lo  mismo  decía  el  115  de  la  de  11  de  Julio^ 
de  1885. 

El  art  127  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  la- 
citada  Ley,  aprobado  por  R.  D.  de  23  de  Diciembre 
de  1896,  dice  así: 

Art.  127.  Los  fallos,  que  dicten  las  Comisiones- 
mixtas,  serán  ejecutivos,  sin  perjuicio  del  recurso  que- 
interpongan  los  interesados  ante  el  Ministerio  de  la 
Gobernación. 

21.  Tramik^ián  de  estos  expedientes. — Si  se  trata 
de  un  voluntario,  que  fué  declarado  útil  para  el  servi^ 
ciopor  los  Médicos  que  le  reconocieron,  y  luego,  en 
otro  reconocimiento,  viene  á  ser  dado  por  inútil,  el 
Jefe  remitirá  á  la  Autoridad  militar  del  punto  en  que 
se  hallan,  los  dos  certificados  originales,  el  de  utili- 
dad y  el  de  inutilidad,  y  esta  Autoridad,  en  su  vista, 
manda  formar  el  oportuno  expediente,  trasladando 
el  oficio  del  Jefe,  y  remitiendo,  al  Juez  instructor  que 
nombra,  los  certificados  facultativos  de  los  reconoci- 
mientos, que  ha  recibido.  También  se  designa  el  Se- 
cretario; y  si  no  se  hace,  lo  elige  el  Juez  instructor.. 

Se  pone,  en  cabeza,  la  orden  para  su  formación,  con 
los  certificados  originales,  extendiendo  por  primera 
diligencia,  después  de  la  carpeta  correspondiente,  la 
aceptación  del  Secretario.  En  seguida  se  cita  á  los 
Médicos,  que  firman  los  certificados,  si  se  hallan  pre- 
sentes en  el  punto  en  que  so  sigue  el  expediente. 

Comparecidos,  declaran  separadamente,  bajo  jura- 
mento, con  arreglo  á  su  clase,  reconociendo  el  certi- 
ficado que  han  firmado,  viendo  si  es  suya  la  firma  y 
rúbrica  con  que  lo  autorizan,  y  manifestando,  si  se 
afirman  y  ratifican  en  su  contenido. 

Si  los  Médicos,  que  declaran,  son  los  que  dieron 
por  inútil  para  el  servicio  al  reconocido,  se  les  pre- 
guntará: qué  causas  han  podido  producir  la  lesión  ó 
defecto  físico,  que  motivó  la  inutilidad,  y  de  quétiem- 
po  data  ó  puede  datar,  para  ver  si  es  inveterada  ó 
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crónica,  y  pueden  fijar  la  fecha  de  su  existencia,  para 
deducir,  si  es  anterior  ó  posterior  al  ingreso  en  el 
servicio  del  declarado  inútil. 

Si  los  Médicos,  que  declaran,  son  los  que  le  dieron 
por  útil  para  las  armas,  en  el  primer  reconocimiento, 
después  de  reconocer  el  certificado  y  su  firma  y  rati- 
ficarse en  él  bajo  el  juramento  de  su  clase,  serán  pre- 
guntados, si  cuando  reconocieron  al  sujeto,  á  quien 
se  refiere  el  certificado,  notaron  que  padecfa  la  en- 
fermedad que  motiva  la  inutilidad,  y  que  expongan 
cuanto  se  les  ofrezca  sobre  ella  y  sobre  su  antigüedad 
y  causas  que  la  han  podido  ocasionar. 

Si  los  Médicos,  que  firman  los  certificados  de  los 
reconocimientos,  se  hallan  ausentes  del  punto  en  que 
se  sigue  el  expediente,  declararán  por  exhorto,  remi- 
tiéndoseles el  certificado  original  que  han  autorizado, 
para  que  reconozcan  su  firma  y  se  ratifiquen  en  él, 
y  en  el  expediente  se  quedará  copia  del  mismo,  por 
si  se  extraviasen,  haciéndose  todo  constar  por  cüli- 
goncia. 

AI  exhorto  se  acompañará  interrogatorio  de  pre- 
guntas, y,  cuando  se  reciba  evacuado,  se  unirá  á  los 
autos. 

Después  se  cita  al  declarado  inútil,  y  se  le  toma 
declaración  jurada,  como  testigo,  dirigida  á  proban 
si  tenía  la  lesión  ó  defecto  físico,  que  dio  causa  á  su 
inutilidad,  antes  de  sentar  plaza  (y  si  fuere  quinto,  de 
ingresar  en  el  servicio);  de  qué  proviene;  qué  Médi- 
cos le  curaron;  qué  personas  lo  saben;  y  si  es  volan- 
tario  y  se  halla  libre  de  las  quintas  (por  la  edad  que 
tuviera  al  sentar  plaza),  se  le  preguntará,  si  por  aque- 
lla misma  lesión  ó  defecto,  se  libró,  cuando  le  tocó  la 
suerte  de  soldado  en  su  pueblo. 

Todas  las  citas,  que  haga,  serán  evacuadas  á  la 
posible  brevedad,  y  si  ha  salido  de  las  quintas  se  re- 
clamará copia  del  expediente  de  su  cupo,  para  ver  si 
tuvo  exención  y  qué  causa  la  motivó,  porque  pudiera 
suceder  que,  por  aquella  misma  inutilidad,  se  librara, 
cuando  le  tocó  la  suerte  de  soldado  en  su  quinta  res- 
pectiva, y  esto  comprueba  que  era  anterior  á  la  fecha 
en  que  sentó  plaza,  y  por  tanto,  la  responsabilidad 
de  los  Médicos,  que  le  declararon  útil  para  el  servicio. 

También  se  reclamará  y  unirá  al  expediente  la 
filiación  del  declarado  inútil,  y  si  es  voluntario,  cuen- 
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ta  detallada  de  todos  los  gastos  que  haya  causado^ 
desde  su  ingreso  eo  el  servicio,  hasta  el  día  en  que 
obtenga  el  certificado  de  libertad  y  marche,  con  pa- 
.saporte,  al  punto  en  que  haya  elegido  para  su  resi- 
dencia. 

Para  ser  declarados  inútiles  los  que  se  hallan  en 
•estos  casos,  han  debido  estar  de  observación  en  los 
hospitales  y  sufrir  los  reconocimientos  reglamenta- 
rios, por  lo  que  se  pedirá  también  y  unirá  al  expe- 
diente, copia  del  acta  en  que  fué  declarado  inútil  y 
de  las  relaciones  de  inútiles  donde  figura. 

Verificado  todo  lo  expuesto,  y  reunidos  todos  los 
antecedentes  necesarios,  el  Juez  instructor  pondrá 
su  parecer,  fundado  en  lo  que  del  expediente  resulte. 

Si  la  inutilidad  fuese  posterior  al  ingreso  en  el  ser- 
vicio del  declarado  inútil,  pedirá  que  no  hay  respon- 
sabilidad que  exigir,  demostrando  las  causas  de  la 
lesión  ó  defecto  físico  que  la  produjo. 

Si  fuere  anterior,  concluirá  manifestando,  después 
de  exponer  que  está  probado  que  la  lesión  ó  defecto 
físico  que  motivó  la  inutilidad  es  anterior  al  ingreso 
en  el  servicio  del  interesado,  que  los  Médicos,  que 
le  declararon  útil  en  tal  fecha  y  firman  el  certificado 
^n  que  así  consta,  del  folio  tantos,  son  responsables 
de  la  cantidad  á  que  ascienden  todos  los  gastos  cau- 
sados al  Estado  por  el  declarado  inútil,  desde  el  día 
de  su  ingreso  en  el  servicio  hasta  el  en  que  recibe  el 
<5ertificado  de  libertad  y  pasaporte  para  marchar  al 
punto  que  elige  para  residir,  y  si  fuese  quinto,  que 
deben  satisfacer  1.500  pesetas  ó  la  cantidad  que  tenga 
asignada  por  la  Ley  la  redención  á  metálico,  cuando 
ingresó  en  el  servicio  el  declarado  inútil,  y  que  para 
los  efectos  del  art  48  del  Reglamento  de  exenciones, 
unido  á  la  Ley  de  8  de  Enero  de  1882,  debe  pasar 
^l  expediente  á  informe  de  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina de  Madrid,  por  lo  que  respecta  á  los  Médicos 
de  la  clase  de  paisanos,  y  á  la  Junta  superior  faculta- 
tiva del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar  por  lo  que  toca  á 
los  militares,  con  arreglo  al  párr.  2.**  del  art.  37  del 
Reglamento  para  el  reemplazo  y  reserva  del  Ejército, 
aprobado  por  Real  decreto  de  22  de  Enero  de  1883. 
Hoy  rige  la  Ley  de  21  de  Agosto  de  1896. 

Después  del  razonado  dictamen,  se  pone  la  diligen- 
<5Ía  de  entrega  del  expediente  y  se  remite  á  la  Auto- 
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ridad,  que  lo  mandó  formar,  para  la  aprobación  del 
parecer  ó  resolución  que  proceda. 

Aprobado  el  expediente  por  la  Superioridad  judi- 
cial, se  notifica  á  los  Médicos  la  providencia,  coa  sa 
aprobación,  y  si  hay  responsabilidad,  se  les  invite  al 
pago  de  la  cantidad  á  que  ascienden  los  gastos,  cuan- 
do es  voluntario  el  declarado  inútil,  y  á  la  de  1.500 
pesetas  (ó  lo  que  sea  la  redención  á  metálico),  cuando 
es  quinto. 

Si  pagan,  entregará  la  cantidad  en  el  Tesoro  y 
presentarán  la  carta  de  pago,  que  se  les  devolver* 
después  de  testimoniada  en  el  expediente,  que  queda- 
rá terminado,  y  se  pasa  con  diligencia  expresiva  para 
su  archivo. 

Si  no  pagan,  manifestando  que  no  tienen  con  qué 
ú  otras  evasivas,  se  dará  cuenta  á  la  SuperioridbMl, 
para  que  ordene  el  embargo  de  bienes,  si  ios  tienen^ 
ó  la  retención  correspondiente  del  sueldo  que  disfru- 
tan del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio. 

En  haciéndose  constar  que  los  Médicos  responsa- 
bles han  pagado  la  cantidad  que  les  ha  correspondi- 
do, se  pone  diligencia  de  entrega  y  se  remite  el  expe- 
diente á  la  Autoridad  que  le  mandó  formar,  para  sm 
archivo. 

Cuando  el  declarado  inútil  recibe  el  pasaporte  y 
marcha  á  su  casa,  se  hará  constar  por  diligencia  en 
el  expediente,  el  punto  donde  va  á  fijar  su  residen- 
cia, por  si  la  Autoridad  judicial  dispone  se  amplíe  el 
expediente,  cuando  se  remita  en  consulta  del  pare- 
cer emitido.  (Formulario  núm.  24,  sección  cuarta  del 
tomo  n,  págs.  984  y  985). 

22.  Expedientes  de  inutilidad  de  loa  reclutas^  qife  la 
alegan  ó  resultan  inútiles^  en  d  acto  de  reconcentraeión 
para  su  destino  á  Cuerpo  activo. — Los  expedientes  de 
los  que,  á  su  ingreso  en  las  filas  resulten  inútik^  se 
iniciarán  en  los  Cuerpos  á  que  pertenezcan  los  inte- 
resados, al  ser  reconocida  su  inutilidad  para  el  ser- 
vicio y  terminarán  donde  empezaron.  (R  O.  de  15  de 
Octubre  de  1890)  (C.  L.  núm.  385). 

La  R  O.  de  4  de  Septiembre  de  1903  ^C.  L.  núme- 
ro 138)  determina  que  cuando  las  Cominiones  mixtas 
de  Reclutamiento  declaren  útil  á  algún  mozo  por  no 
haberse  presentado  á  sufrir  el  reconocimiento  facul- 
tativo, y  una  vez  ingresado  en  Caja  resulta  inútn,  se 
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instruya  por  la  jurisdicción  de  Guerra  el  oportuno  ex- 

Eediente  de  inutilidad  que  determina  el  art  131  de  la 
ey  vigente  de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejér- 
<3Íto  de  21  de  Agosto  de  1896. 

Dicho  artículo  131  dice  así:  Declarados  por  la  Co- 
misión mixta  los  mozos  que  son  definitivamente  sol- 
dados, las  Cajas  de  Recluta  no  podrán  resistir  la  ad- 
misión de  los  mismos,  aun  cuando  después  llegue  á 
probarse  su  inutilidad. 

En  este  último  caso  se  instruirá  por  la  jurisdicción 
de  Guerra,  el  oportuno  expediente,  que  remitido  al 
Ministerio  de  la  Gobernación,  servirá  para  resolver 
si  hay  ó  no  lugar  á  exigir  responsabilidades  por  las 
pruebas  que  se  admitieron  para  declarar  la  dicha 
utilidad. 

Por  consiguiente,  en  las  Zonas  de  Reclutamiento  se 
incoarán  los  de  los  reclutas  que,  á  su  ingreso  en  Caja, 
resulten  presuntos  inútiles. 

Su  tramitación  es  la  siguiente: 

<E1  Juez  nombrado  llama  al  Secretario  que  se  le 
ha  designado  y  le  manda  poner  la  cubierta,  obrando 
en  cabeza  el  oficio  de  su  nombramiento  y  el  certifi- 
cado del  reconocimiento.  Luego  pone  la  aceptación 
del  Secretorio  y  pide  la  copia  de  la  filiación  del  pre- 
sunto inútil,  que  habrá  ingresado  en  el  Hospital  á 
sufrir  la  observación  ó  reconocimiento,  según  sea  la 
inutilidad. 

Hecho  esto,  cita  á  los  Médicos  que  firman  el  certi- 
ficado, y  en  declaración  jurada  y  separadamente  uno 
de  otro,  se  ratifican  en  el  mismo,  reconociendo  su 
firma  respectiva.  Después  se  reclama  de  la  Alcaldía 
un  certificado  del  expediente  de  la  declaración  de  sol- 
dado sorteable,  para  ver  si  alegó  aquella  inutilidad  ú 
otra,  y  de  la  Dirección  de  Sanidad  militar  copia  del 
acta  de  su  inutilidad  ó  utilidad  para  el  servicio, 

Cuando  se  reciban  estos  documentos  se  unirán  al 
expediente,  con  diligencia  expresiva. 

Se  tomará  declaración  con  juramento  al  interesado, 
como  testigo,  para  que  manifieste  desde  cuándo  data 
la  inutilidad  y  si  la  ale^ó  al  ser  declarado  soldado 
ante  el  Ayuntamiento  ó  la  Diputación,  evacuando  las 
imitas  que  haga. 

Terminado  así  el  expediente,  si  no  resulta  respon- 
sabilidad contra  persona  alguna  determinada,  se  pe- 


Digitized  by 


Google 


—  518  — 

dirá  el  sobreseimiento  definitivo,  conforme  dispono 
la  R.  O.  de  22  de  Julio  de  1889  (C.  L.  núm.  335)  que 
hemos  reseñado  al  tratar  de  los  cortos  de  talla;  y  si 
hay  responsabilidad  para  alguno,  que  se  eleve  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  para  que  éste  lo  haga  al  de  Go- 
bernación, para  la  resolución  que  proceda,  con  arre- 
glo al  art.  131  de  la  Ley  de  Reemplazos  de  21  de 
Agosto  de  1896;  y  respecto  del  recluta,  si  es  útil,  que 
se  incorpore  al  Cuerpo,  á  que  haya  sido  destinado;  y 
si  resultó  inútil,  que  sea  puesto  á  disposición  de  la  Co- 
misión mixta  respectiva,  para  las  tres  revisiones  que 
la  Ley  determina;  con  arreglo  á  la  R.  O.  de  17  de  Abril 
de  1889  (C.  L.  núm.  163),  que  hemos  extractado  al 
hablar  del  expediente  de  cortos  de  talla. 

Después  del  parecer,  se  pone  la  diligencia  de  en- 
trega con  oficio  de  remisión,  y  si  hay  en  aquel  punto 
Capitanía  General,  se  entrega  en  ella  el  expediente; 
y  si  se  halla  en  otro  punto,  al  Gobernador  militar,  6 
Comandante  militar,  para  que  lo  remita. 

Recibido  el  expediente  con  la  aprobación,  se  noti- 
fica su  resultado  al  interesado  y  se  sacan  los  testimo- 
nios necesarios,  que  siempre  son  dos;  si  es  útil,  uno 
para  la  Caja  y  otro  para  el  Cuerpo  á  que  sea  destina- 
do; y  si  es  inútil,  uno  para  la  Caja  y  otro  para  la  Comi- 
sión mixta  respectiva. 

El  expediente  no  terminará,  sin  unirse  á  él  los  ofi- 
cios acusando  el  recibo  de  los  testimonios  cursados; 
y  entonces  se  pondrá  la  diligencia  de  entrega  al  Co- 
ronel primer  Jefe  de  la  Zona,  para  su  archivo,  c^n 
oficio  de  remisión. 

Para  mayor  inteligencia,  ponemos  en  el  tratado  de 
Formularios  el  correspondiente  á  este  expediente,  se- 
ñalado con  el  núm.  25,  sección  tercera  del  tomo  EL 
páginas  935  y  936). 

23.  Expediente  de  expropiación  forzosa  de  terrenos 
ó  edificios,  por  conveniencia  del  servicio  müiíar,  ó  de  in- 
demnización por  los  daños  causados  en  ellos,  con  motivo 
de  las  operaciones  de  campaña. — Con  motivo  de  las 
operaciones  de  campaña,  es  indispensable,  muchas 
veces,  ocupar  temporalmente  propiedades  particula- 
res, para  atender  á  la  fortificación  de  un  puesto  6  por 
otras  causas.  Otras  veces,  es  necesario  talar  un  bos- 
que ó  destruir  una  heredad,  que  perjudica  á  la  de- 
fensa. 
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Los  Generales  en  Jefe  del  Ejército  en  campaña,  ó 
Comandantes  Generales  de  tropas,  que  operan  aisla- 
damente, los  Comandantes  militares  de  Plazas  y  pun- 
tos fortificados  y  los  Capitanes  Generales  de  Distrito , 
hoy  Región,  pueden,  en  tiempo  de  guerra,  disponer 
la  ocupación  de  cualquier  propiedad  particular:  para 
establecer  campos  atrincherados,  para  disponer  for- 
tificaciones de  campaña,  para  acuartelar  tropas  y  es- 
tablecer hospitales.  También  están  autorizados:  para 
derribar  tapias  y  cercados  y  hasta  edificios  y  para 
destruir  plantaciones,  que  perjudiquen  á  la  defensa. 
La  orden  para  llevarlos  á  cabo,  se  dará  por  escrito, 
siempre  que  sea  posible,  y  se  verificará,  con  la  in- 
tervención de  un  Oficial  de  Ingenieros  y  de  otro  de 
Administración  militar.  Para  evitar  responsabilida- 
des, deben  llenarse  los  preceptos  legales  mandados 
para  la  expropiación  forzosa  de  la  propiedad  parti- 
cular, en  beneficio  y  utilidad  pública,  relacionada 
con  la  defensa  del  reino  é  intereses  militares.  (Real 
decreto  de  13  de  Julio  de  1863,  en  relación  con  la 
Ley  de  expropiación  forzosa  de  14  de  Julio  de  1836)* 
Reformado  el  Reglamento  de  expropiación  forzosa 
de  13  de  Julio  de  1863  por  la  Ley  de  10  de  Enero  de 
1879,  se  ordenó  en  la  última:  que  estos  expedientes 
fueran  de  la  competencia  de  los  Gobernadores  civi- 
les, y  que  los  que  se  hallasen  en  tramitación  á  la  pu- 
blicación de  dicha  Ley,  siguiesen  la  marcha  marca- 
da en  el  Reglamento  de  1863,  á  no  ser  que  el  propie- 
tario, de  acuerdo  con  el  ramo  de  Guerra,  opte  por  el 
de  la  nueva  Ley;  pero  habiendo  surgido  un  inciden- 
te, se  mandó  en  R.  O.  de  31  de  Diciembre  de  1879  lo 
siguiente: 

«1.**  Los  expedientes  do  expropiación  forzosa  in- 
coados por  el  ramo  de  Guerra,  antes  de  la  publica- 
ción de  la  Ley  de  10  de  Enero  del  mismo  año,  se  tra- 
mitarán y  regirán,  con  sujeción  al  Reglamento  de  18 
de  Julio  de  1863,  en  tanto  que  no  se  publique  otro 
nuevo,  para  la  aplicación  de  la  citada  Ley,  á  los  ca- 
sos de  guerra. 

2.^  rara  que  así  se  verifique,  bastará  que  las  Au- 
toridades militares,  que  entienden  en  tales  asuntos,. 
no  opten  por  el  nuevo  procedimiento. 

Y  3.**  Los  expedientes  incoados,  después  de  la  ci- 
tada Ley,  deberán  tramitarse  y  regirse  por  ella,  sien- 
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<lo  por  lo  tauto,  de  competencia  de  los  Gobernadores 
civiles  de  Provincia  entender  en  tales  asuntos,  miea- 
tras  que,  por  el  Reglamento  que  ha  de  formarse,  na 
se  atribuyan  á  las  Autoridades  militares  las  funcio- 
nes encomendadas  á  dichos  Gobernadores  ei  viles  >. 

Por  Real  decreto  de  10  de  Marzo  de  1881  se  apro- 
bó el  Reglamento  para  la  aplicación  en  el  ramo  de 
Guerra,  en  tiempo  de  paz,  de  la  Ley  de  10  de  Enero 
de  1879  sobre  expropiación  forzosa. 

En  el  citado  Reglamento  se  dispone:  (art  28)  que, 
^i,  á  la  publicación  del  mismo,  hubiese  alguno  de  es- 
tos expedientes  siguiendo  la  tramitación  marcada  en 
la  citada  Ley,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  R.  O.  de 
31  Diciembre  del  mismo  año,  se  pasarán  por  los  Go- 
bernadores civiles  á  los  militares;  para  que  conti- 
núen su  tramitación,  con  sujeción  al  citado  Regla- 
mento. 

Por  R.  O.  de  27  de  Enero  de  1885  se  ha  dispuesto: 
que  los  Oficiales  de  Ingenieros  y  de  Administración 
militar,  que  en  lo  sucesivo  intervinieren  en  los  ex- 
pedientes de  idemuización  por  daños  causados  en  la 
guerra,  deben  limitarse  á  firmar  el  acta  con  los  peri- 
tos, si  estuviesen  conformes  con  ellos,  ó  extender  una 
nueva  acta,  en  la  que  señalen  la  cantidad  indemniza- 
ble,  á  su  juicio,  en  el  caso  de  no  haber  conformidad; 
pero  sin  ocuparse  de  discutir  ni  apreciar,  si  la  recla- 
mación es  procedente,  ó  si  está  ó  no  ajustada  á  dere- 
oho;  pues  ésto  compete  exclusivamente  á  los  Jueces 
instructores,  nombrados  para  la  formación  de  los  ex- 
pedientes, como  únicos  representantes  de  los  intere- 
ses del  Estado. 

Por  otra  de  7  de  Febrero  del  mismo  año  (C.  L.  nú- 
mero 50)  se  acordó:  que  es  indispensable,  en  los  ex- 
pedientes de  indemnización  de  daños,  la  asistencia  á 
los  actos  de  reconocimiento  de  las  fincas,  de  los  Ofi- 
ciales interventores,  en  unión  de  los  peritos,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  IS  de 
Julio  de  1863. 

Por  Real  decreto  de  10  de  Agosto  de  1898  (C.  L.  nú- 
mero 274)  se  restablece  con  carílcter  transitorio  el  Re- 
glamento de  13  de  Julio  de  1863  para  las  expropiacio- 
nes y  ocupaciones  temporales  de  fincas  de  propiedad 
particular,  necesarias  al  servicio  de  obras  de  defen- 
sa, con  las  limitaciones  y  aclaración  que  determina. 
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La  tramitación  de  este  expediente  está  reducida  á 
fijar,  con  la  orden  de  su  instrucción,  el  valor  de  los 
terrenos  6  edificios,  que  se  ocupan  ó  destruyen,  pre- 
via tasación  de  peritos  competentes,  con  intervención 
•de  un  Oficial  nombrado  al  efecto,  en  cada  uno  de  los 
Cuerpos  de  Ingenieros  y  de  Administración  militar- 
levantándose  planos,  siempre  que  sea  posible,  y  for> 
mandóse  inventarios,  en  todo  caso. 

Los  peritos  serán  nombrados:  uno,  por  los  intere- 
sados j6  por  los  Ayuntamientos,  y  otro,  por  las  Auto- 
ridades militares,  que  además  designarán  un  tercero, 
para  caso  de  discordia. 

En  el  expediente  se  hará  constar  la  tasación  de  la 
obi-a,  edificio  ó  cercado  que  se  derribe,  ó  plantío  que 
se  destruya,  su  necesidad  y  la  circunstancia  de  haber 
satisfecho  su  valor  á  los  interesados.  (Véase  el  For- 
mulario especial  núm.  26,  sección  cuarta  del  tomo  II, 
página  936). 

24.  Expediente  para  justificar  loa  daños  causados 
jpor  hM  Jropas,  en  terreno  particular,  con  ocasión  de 
simulacros,  grandes  paradas,  etc. — A  veces  sucede, 
í|ue,  no  cabiendo  las  tropas  en  el  terreno  marcado, 
para  una  gran  parada,  simulcro  ú  otra  formación,  se 
ven  precisados  algunos  Cuerpos  á  invadir  sembra- 
dos, plantaciones,  etc.  Cuando  llega  este  caso,  el  Jefe 
del  Cuerpo,  á  quien  le  toca  invadir  el  sembrado,  lo 
hará  presente  al  de  Brigada,  éste  al  de  División,  que 
lo  comunicará  al  que  mande  la  línea  ó  todas  las 
fuerzas,  para  que  resuelva,  con  la  premura  que  el 
caso  requiere.  Si  lo  ordena  así,  el  Cuerpo  invade  el 
terreno.  Cuando  el  dueño  perjudicado  pone,  en  co- 
nocimiento de  la  Autoridad  militar,  los  daños  que  se 
le  han  causado,  ésta  procede  á  nombrar  un  perito 
por  cada  parte  y  un  tercero  para  el  caso  de  discor- 
dia, los  cuales  formulan  la  tasación  del  daño  causado. 

Por  lo  general,  se  nombra  un  Juez  instructor  y  Se- 
cretario para  estos  expedientes,  poniéndose  por  ca- 
beza la  instancia  que  presenta  el  interesado,  decreta- 
da por  el  Capitán  Ceneral,  ordenándose  la  formación 
del  expediente,  ú  oficio,  como  resultado  del  parte 
dado  por  el  dueño  del  terreno  invadido. 

El  Juez  instructor,  puesta  la  aceptación  del  Secre- 
tario y  la  cubierta,  toma  declaración  al  que  presentó 
la  instancia  ó  dio  el  parte;  al  Jefe  del  Cuerpo,  al  Jefe 
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de  Brigada,  al  de  División  y  al  de  la  Línea,  para  pro- 
barse que  se  hizo  por  orden  superior  y  no  por  capri- 
cho de  causar  daño.  Se  hace  constar  la  tasación  de 
los  peritos,  y,  en  caso  de  no  hallarse  conforme  el 
nombrado  por  el  interesado  con  el  designado  por  la 
Autoridad  militar,  se  hace  otra  tasación  entre  el  de 
la  parte  interesada  y  el  tercero  que  se  nombró  para 
este  caso;  si  están  conformes,  el  Juez  instructor  emito 
dictamen  y  el  expediente  pasa  al  Capitán  General,  el 
que,  si  lo  halla  en  regla,  oyendo  el  parecer  de  su  Au- 
ditor, lo  envía  al  Ministerio  de  la  Guerra,  que  lo  re- 
mite á  informe  de  la  Junta  facultativa  de  la  Direoíión 
General  de  Ingenieros  y  de  Administración  militar, 
y  oídas  éstas,  da  la  Real  orden  para  el  pago  de  los 
daños  causados,  fijados  en  la  tasación  de  los  peritos 
y  honorarios  de  éstos. 

La  Administración  militar  extiende  el  libramiento, 
que  paga  el  Tesoro.  (Formulario  especial  núm.  27, 
sección  cuarta,  tomo  11,  pág.  937). 

Con  motivo  de  una  gran  parada  verificada  en  Ma- 
drid, en  la  que  un  Cuerpo  de  Artillería  montado  in- 
vadió un  sembrado,  tuvimos  ocasión  de  formar  uq 
expediente  de  esta  naturaleza. 

25.  Expedientes  para  acreditar  servicios  prestadas. 
— En  estos  expedientes,  se  procede  á  instancia  de 
parte,  en  la  que  se  señala  el  servicio,  que  se  quiere 
hacer  constar.  La  Autoridad,  á  quien  la  solicitud  va 
dirigida,  nombra  Juez  instructor  y  Secretario.  Puesta 
la  aceptación  de  éste,  se  cita  al  interesado,  y  bajo 
juramento,  se  ratifica  en  su  instancia  y  designa  los 
testigos  que  han  de  declarar,  sí  en  la  solicitud  no 
constan.  Las  citas  que  haga,  se  evacúan  de  presente 
ó  por  exhorto,  según  el  punto,  en  que  se  hallen  los 
testigos,  que  deben  declarar. 

A  veces  es  conveniente  pedir  la  hoja  de  servicios, 
y,  en  este  caso,  se  reclama  y  une,  haciéndolo  todo 
constar  por  diligencia. 

El  Juez  instructor  se  limitará,  en  su  parecer,  á  ex- 
poner: que  considera  terminado  el  expediente  y  pro- 
bado el  hecho,  ó  el  servicio  que  se  pretende;  y  que. 
por  lo  tanto,  debe  entregarse  al  interesado  para  los 
efectos  que  le  convengan.  Hecho  esto  y  puesta  la  di- 
ligencia de  entrega,  lo  pasará  á  la  Autoridad  militar, 
que  lo  mandó  instruir,  con  oficio  de  remisión,  y  ésta 
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Autoridad,  con  su  decreto,  se  lo  entrega  al  interesado 
por  la  sección  correspondiente.  (Formulario  núm.  28 
de  la  sección  cuarta  del  tomo  11,  pág.  937). 

26.  Expediente  de  insolvencia. — Si  al  fallecer  un 
Oficial,  ó  al  ser  baja  por  cualquier  concepto,  sin  de- 
recho á  retiro,  deja  deudas  adquiridas  por  sí,  ó  por 
responsabilidad  subsidiaria  (art.  3.^  de  la  R.  O.  de  21 
de  Noviembre  de  1874),  en  el  Cuerpo  en  que  sirve^ 
hay  que  averiguar,  si  tiene  bienes  de  fortuna,  pen- 
sión ó  efectos,  con  que  pagar  la  deuda.  Para  esto  se 
instruye  un  expediente  llamado  de  insolvencia. 

Se  forma  en  el  Cuerpo,  de  orden  del  Jefe  principal 
del  mismo,  ó  por  la  Superioridad,  que  nombra  el  Juez 
instructor  y  el  Secretario,  en  vista  del  oficio  que  el 
Jefe  del  Cuerpo  le  pasa,  ó  por  la  Plaza,  de  orden  del 
Capitán  General  de  la  Región,  que  traslada  el  oficio 
á  él,  dirigido  con  dicho  fin. 

En  estos  expedientes  declararán  tres  testigos,  que 
conociesen  al  insolvente,  para  probar  si  tiene  bie- 
nes de  fortuna  y  en  qué  punto;  si  disfrutaba  sueldo  ó 
pensión  y  tiene  alguna  mensualidad  pendiente  de 
abono,  bien  sea  del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Mu- 
nicipio, de  la  Real  Casa  ó  de  particulares. 

Se  reclamará  y  unirá  certificado  del  Ayuntamiento 
del  pueblo  de  su  naturaleza  y  del  de  su  residencia, 
de  lo  que  pague  de  contribución  en  cualquier  con- 
cepto, y  otro  del  Jefe  económico  de  la  Provincia,^ 
aunque  el  certificado  sea  negativo,  que  expedirán  es- 
tas Autoridades.  Es  conveniente  reclamar  al  Regis- 
trador de  la  propiedad  del  punto  en  que  resida  el  in- 
solvente y  al  del  partido  á  que  pertenezca  el  pueblo 
de  su  naturaleza,  que  manifieste,  de  oficio,  si  él  ó  su 
esposa,  si  es  casado,  ó  sus  hijos,  si  los  tiene,  poseen 
inscritos  en  el  Registro  de  su  cargo  algunos  bienes, 
y  el  oficio  se  une  á  los  autos  cuando  se  recibe.  Tam- 
bién será  conveniente  oir  al  interesado,  en  los  casos 
en  que  es  baja  en  el  Ejército  y  no  ha  fallecido. 

Si  tiene  con  qué  pagar  la  deuda,  el  Juez  instructor 
lo  expondrá  así  en  su  dictamen,  para  que  por  quiea 
corresponda  se  le  obligue  al  pago  por  la  vía  de  apre- 
mio, si  no  lo  hace  voluntariamente,  y  si  ha  fallecido,, 
se  pone  en  conocimiento  de  sus  herederos,  rogándo- 
les la  paguen,  para  evitar  reclamaciones,  honrando, 
con  ello,  la  memoria  del  finado. 
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Si  no  posee  bienes,  ni  hay  medio  hábil  de  obtenerse 
■él  pago  de  la  deuda,  el  Juez  instructor,  en  un  raio* 
nado  dictamen,  se  limitará  á  declarar  insolvente  al 
xieudor.  Puesta  la  diligencia  de  entr^^,  remite  el  ex- 
pediente á  la  superioridad  para  la  resolución  que 
proceda,  con  atento  oficio. 

Para  mayor  claridad  hemos  expuesto  en  el  tratado 
de  Formularios,  la  marcha  de  este  expediente,  mar- 
cada con  el  especial  núm.  29,  sección  cuarta,  del  t.  ü 
página  938. 

Cuando  la  insolvencia  es  de  cantidades  que  los  in- 
teresados deben  satisfacer  por  responsabtUdad  sub- 
sidiaria, proveniente  de  desfalco  de  Oficial  elegido 
en  junta,  y  han  sido  bajas  en  el  servicio  sin  opcmná 
retiro  los  responsables  subsidiariamente,  como  ha  su- 
cedido con  los  disueltos  Cuerpos  francos,  el  expe- 
diente de  insolvencia  se  manda  formar  por  el  Capi- 
tán General  de  la  Región,  para  lo  cual  acompañará 
copia  del  testimonio  de  la  sentencia  de  la  causa  de 
desfalco,  de  donde  nace  la  responsabilidad  subsidia- 
ria, y  copia  de  la  distribución  hecha  en  la  Inspección 
gsíneral,  hoy  la  Sección  respectiva  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  del  prorrateo  de  lo  que,  con  arralo  á  la 
Ley,  corresponde  á  los  Jefes  Claveros  y  subalternos, 
que  le  eligieron,  con  la  cantidad  que  cada  uno  debe 
satisfacer,  con  expresión  del  pueblo  y  naturaleza,  do- 
micilio ó  residencia  de  los  que  se  hallen  dados  de 
baja,  para  que,  con  estos  datos,  el  Juez  instructor  que 
se  nombre,  haga  cuanto  se  ha  dicho,  para  averiguar 
si  tienen  bienes,  sueldos  ó  pensiones,  ó  para  en  otro 
<5aso,  declararlos  insolventes. 

Habiéndose  suscitado  una  competencia  entre  el 
ramo  de  Guerra  y  la  jurisdicción  ordinaria,  sobre  el 
Juez  que  había  de  entender  en  un  expediente  de  in- 
solvencia, se  determinó  por  sentencia  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  de  30  de  Septiembre  de  1879: 
que  es  Juez  competente  el  de  la  causa  ó  asunto  de 
que  provenga  el  incidente  de  ins(dvencia,  con  arre- 
glo al  art  327  de  la  Ley  orgánica  del  Poder  jodicial. 

En  estos  expedientes,  se  hará  constar,  si  resulta  ó 
no  responsabilidad  contra  algunos  Cuerpos  y  Jefes. 
por  no  haber  procedido,  en  tiempo  oportuno,  á  las  re- 
tenciones reglamentarias,  y  dado  á  las  mismas  la 
aplicación  correspondiente:  en  el  concepto  de  que. 
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solamente,  cuando  aparezca  probado,  que  no  ha  ha- 
bido omisión,  se  remitirán  los  expedientes  expresa- 
dos al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  que  se  cargue 
á  su  presupuesto,  la  parte  cuyo  reintegro  no  pueda 
conseguirse,  conforme  se  previene  en  el  art.  3."*  de  la 
Orden  de  21  de  Noviembre  de  1874;  pero  si  rerultase^ 
lo  contrario,  habrá  lugar  á  exigir  el  pago  á  los  que 
resulten  responsables.  (Reales  órdenes  de  6  de  Marza 
de  1879  y  de  5  de  Febrero  de  1881). 

Por  R.  O.  de  16  de  Febrero  de  1885  (C.  L.  núm.  66) 
se  dispuso:  que  no  se  cargue  á  los  responsables  sub- 
sidiarios la  parte  del  que  haya  sido  declarado  insol- 
vente, ó  á  su  falleciminto  no  deje  bienes  en  que  ha- 
cerla efectiva;  debiendo  abonarse  por  el  presupuesta 
de  la  Guerra  dicha  parte,  si,  por  omisión  ó  negligen- 
cia en  el  cumplimiento  del  deber,  no  hay  nuevos  res- 
ponsables al  pago. 

27.  Eücpeáiente  para  OAsredüar  la  enfentiedad  que 
padece  un  Oficial,  para  d^ar  él  servicio  activo. — Cuan- 
do un  Oficial,  que  se  halla  en  activo  servicio,  lleva 
bastante  tiempo  enfermo,  debe  pasar  á  situación  de 
reemplazo.  (R.  O.  de  26  de  Septiembre  de  1867,  con- 
firmada por  otra  de  23  de  Noviembre  de  1876). 

Para  esto,  es  preciso  la  formación  del  oportuno 
expediente. 

Dada  la  orden  para  su  formación,  y  nombrado,  on 
ella,  el  Juez  instructor  y  Secretario,  se  pondrá  en 
cabeza  la  orden,  después  de  la  correspondiente  car- 
peta y  la  aceptación  del  Secretario,  y  en  seguida  se 
citará  al  Oficial,  que  motiva  el  expediente.  Bajo  jura- 
mento declarará,  sobre  la  enfermedad  que  padece  y 
causas  de  ella,  método  de  curación  que  ha  seguido  y 
Médicos  que  le  han  asistido,  y  de  cuándo  data. 

También  declararán  los  Jefes  del  Cuerpo,  sobre  Ig 
conducta  del  Oficial,  que  motiva  el  expediente  y  su 
disposición  para  el  servicio,  y  los  Médicos,  que  le^ 
hayan  asistido,  sobre  la  enfermedad,  sus  causas,  épo- 
oa  desde  que  la  padece  y  su  posible  curación,  y  tiem- 
po probable  para  ello.  También  será  reconocido  por 
dos  ó  tres  Médicos  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar, 
nombrados  por  la  Plaza,  y  se  unirá  el  certificado  que 
expidan,  como  resultado  del  reconocimiento,  con 
toda  exteneióit,  em^^qtte  expres^rá:^  estado  gene- 
ral del  interesado;  enfermedad  que  padece;  época  de- 
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que  data;  causas  que  la  hayan  podido  produein  su 
curación  probable  y  tiempo  que,  con  relación  al  ser- 
vicio que  debe  desempeñar,  calculan  ser  necesario, 
<;on  cuantas  noticias  sean  precisas,  á  fin  de  venir  en 
conocimiento  de  su  utilidad  para  el  servicio,  6  dispo- 
sición que  proceda,  para  combiniar  los  intereses  de 
los  individuos  con  los  del  Estado.  (Párr.  2.*  de  la 
regla  4*  de  la  R  O.  de  26  de  Septiembre  de  1867). 

Al  expediente  se  unirán  informes  reservados  sobre 
la  conducta  del  Oficial  y  la  hoja  de  servicios  y  hechos, 
y  la  conceptuación,  que  haya  merecido  á  sus  Jefes, 
en  los  tres  últimos  años,  todo  para  comprobar,  si  la 
enfermedad  proviene  de  vicios  ó  mala  vida. 

Hecho  esto,  el  Juez  instructor  pondrá  su  dictameo, 
<5on  arreglo  á  lo  que  resulte  del  expediente,  y  con  di- 
ligencia de  entrega,  y  oficio  de  remisión,  lo  pasará 
al  Jefe  del  Cuerpo,  al  Grobernador  militar  de  la  Plaza 
ó  al  Capitán  General,  según  sea  el  que  se  lo  ha  man- 
dado formar,  para  que  por  la  Inspección  General  y 
Ministerio  de  la  Guerra  se  curse  al  Consejo  Supremo 
para  la  resolución  que  proceda.  (Formulario  especial 
número  30,  sección  cuarta,  tomo  U,  pág.  938). 

Cuando  un. Oficial,  por  falta  de  salud,  solicite,  6 
sea  propuesto  para  el  reemplazo,  se  acompañará  á  la 
propuesta,  ó  instancia  del  interesado,  un  certificado 
de  reconocimiento  facultativo,  firmado  por  tres  Mé- 
dicos de  Sanidad  Militar,  que  abrazará  los  extremos 
que  se  han  dicho.  (Párr.  2.**  de  la  regla  2.*  de  la  Real 
orden  de  26  de  Septiembre  de  1867). 

Si  la  postecgación  de  un  Oficial,  es  motivada  por 
falta  de  salud,  después  de  haber  disfrutado  de  Reales 
licencias,  podrá  concedérsele  el  reemplazo  por  tiem- 
po limitadOi  que  no  pasará  de  un  año;  si  al  concluir 
el  término  señalado,  no  estuviese  completamente  res- 
tablecido, se  le  expedirá  el  retiro  ó  licencia  absoluta, 
según  sus  años  de  servicio.  (Párr.  2.**  del  art  16  del 
Reglamento  de  ascensos  milit  ires,  de  31  de  Agosto 
de  1866). 

28.  Expediente  para  acreditar  que  un  oficial  ha 
fallecido  sin  testar  y  los  hijos  que  ha  dejado.— Cuando 
un  Oficial  fallece  sin  testar,  es  preciso  hacer  una  in- 
formación, que  supla  el  testamento,  sobre  los  hijos 
que  ha  dejado,  y  al  propio  tiempo  probar  en  ella  la 
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circunstancia  de  que  ha  fallecido  sin  haber  dejado 
disposición  testamentaria. 

Esta  información  la  hacían  antes  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  del  punto  en  que  había  fallecido  el 
■causante,  ó  los  del  domicilio  de  la  persona  que  la 
solicitaba,  y  para  evitar  los  gastos  que  ocasionaba, 
se  mandó  que  la  formase  un  Juez  instructor  militar 
de  la  Plaza  ó  Capitanía  General.  (R.  O.  de  15  de 
Enero  de  1873). 

La  persona  interesada  recurre,  con  instancia,  al 
Capitán  General  ó  Gobernador  militar  del  punto  en 
que  se  halla,  pidiendo  se  haga  la  información;  la 
Autoridad  militar,  que  la  recibe,  nombra  un  Juez 
instructor  y  Secretario. 

Puesta  la  aceptación  de  éste,  se  cita  á  la  persona 
que  solicita.  Comparecida,  le  toma  declaración  bajo 
juramento,  y  ratificándose  en  la  instancia,  cita  dos  ó 
tres  testigos,  que  puedan  declarar  sobre  el  particu- 
lar. Tomadas  estas  declaraciones,  queda  terminado 
el  expediente.  No  necesita  parecer  ó  dictamen,  sino 
solamente  diligencia  de  entrega;  pero,  si  se  pone 
dictamen,  debe  limitarse  éste  á  manifestar  que  la  in- 
formación está  hecha  y  probados  los  extremos  de  la 
solicitud.  La  Autoridad  militar  que  lo  mandó  formar, 
decreta  que  pase  á  la  persona  que  promovió  la  soli- 
citud. 

A  los  testigos  se  les  toma  declaración  con  jura- 
mento, preguntándoles  si  conocían  al  fallecido  y  les 
consta  su  casamiento  con  la  interesada  (cuando  es 
la  viuda  la  que  solicita);  si  saben  los  hijos  que  ha 
dejado,  y  por  último,  si  pueden  asegurar  que  falle- 
ció sin  haber  hecho  testamento,  y  para  dar  razón  de 
su  dicho,  de  qué  enfermedad  falleció,  y  qué  día  y  en 
qué  punto.  (Formulario  especial  núm.  31,  sección 
cuarta,  página  939,  tomo  II). 

Estas  iniormaciones  son  muy  frecuentes  porque, 
son  documentos  que  han  de  acompañarse  á  las  ins- 
tancias en  que  se  pide  la  viudedad  ó  la  orfandad  de 
Montepío  militar. 

Por  R  O.  de  1.*^  de  Junio  de  1887  se  dictaron  los 
formularios  que  expresan  los  documentos  que  las 
viudas  y  huérfanos  de  militar  han  de  presentar  al 
solicitar  las  pensiones;  y  en  el  señalado  con  el  nú- 
mero 6.*^  dice  que  se  acompañará  á  la  solicitud  de 
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pensión  una  inforítuidÓH  tesUfkxU  instruida  por  qd 
Juez  militar,  previa  instancia  de  la  interesada  al 
Capitán  General,  Comandante  Greneral  ó  exento  que 
corresponda,  según  el  punto  en  que  resida,  para 
acreditar  los  hijos  que  dejó  el  causante,  de  uno  6 
de  más  matrimonios  y  haciéndose  constar  sus  nom* 
bres,  edad  y  estado  civil  de  todos  ellos. 

29.  Expediente,  para  acreditar  que  una  viuda  d$ 
empleado  civil,  que  reclatna  pensión  de  Mantepiú  mUé- 
tary  como  madre  de  un  militar  fallecido,  ó  por  haberla 
percibido  a^ntes,  no  disfruta  pensión  por  su  marido.— 
Estos  expedientes  se  tramitan,  en  un  todo,  como  los 
anteriores,  y  la  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1879, 
que  lo  dispone,  dice  así: 

^Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  los  gastos  que 
ocasiona  la  información  para  acreditar  que  no  dis- 
frutan pensión  por  su  marido  las  viudas  que  reda- 
man la  de  Montepío  militar,  como  madres  de  indivi- 
duos del  Ejército  fallecidos,  por  haberla  disfrutado 
anteriormente,  el  Rey  (q.  D.  g^,  tomando  en  con^- 
deración  lo  propuesto  por  el  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  en  acordada  de  18  de  Febrero 
próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  determinar:  que  la 
referida  información,  limitada  á  las  viudas  de  co- 
pleados civiles,  puesto  que  respecto  de  las  militares 
ha  de  haber  antecedentes  en  el  mencionado  Cuerpo, 
se  instruya  militarmente,  á  cuyo  efecto,  las  interesa- 
das acudirán  por  medio  de  instancia  al  Capitán  Ge- 
neral del  Distrito,  hoy  Región,  en  donde  residan,  el 
cual  nombrará  un  Juez  instructor  de  la  Plaza,  para 
que  reciba  declaración  á  dos  ó  tres  ó  más  testigos 
hábiles,  relativa  á  si  conocieron  al  esposo  de  la  pe- 
ticionaria, qué  profesión  ó  empleo  ejercía  el  mismo; 
si  á  su  muerte  dejó  derecho  á  su  familia  á  alguna 
pensión  del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Municipio  6 
de  la  Real  Casa,  con  las  demás  circunstancias,  que 
convenir  puedan  al  objeto  apetecido. 

A  la  Real  Casa  sólo  se  reclamarán  los  certificados^ 
cuando  conste,  de  algún  modo,  que  el  interesado 
percibía  pensión,  estando  prohibido  que  se  recla- 
men, cuando  no  conste  esta  circunstancia.  Los  inte- 
resados deben  presentar  los  certificados  al  Juex  ins- 
tructor. (Véase  el  Formulario  especial  núm.  32,  sec- 
ción cuarta,  tomo  II,  página  939). 
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30. "  Expediente  de  información  de  pobreza. — Según 
6l  art.  8.**  de  la  R.  O.  de  7  de  Septiembre  de  1877 
(Colección  Legislativa  núm.  352),  las  justificaciones 
de  pobreza  se  sustanciaban  por  los  Jueces  de  prime- 
ra instancia  con  arreglo  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento 
civil;  pero  como  esto  ocasionaba,  á  pesar  de  su  nom- 
bre, gastos  y  dificultades  á  los  padres  de  los  militares 
muertos  en  acción  de  guerra,  que  tienen  derecho  á 

B yusión,  siendo  pobres,  se  mandó  por  R.  O.  de  27  de 
iciembre  de  1881:  que  estos  expedientes  se  instru- 
yesen por  Jueces  militares,  previa  instancia  de  los 
interesados,  con  información  de  tres  testigos  vecinos 
de  la  localidad,  en  que  resida  el  peticionario,  y  cer- 
tificación del  Jefe  económico  de  Provincia  y  Secre- 
tario del  Ayuntamiento,  de  la  contribución  territorial 
de  subsidio,  industria  ó  de  comercio,  que  aquél  pa- 
gase, previniéndole,  presente  la  certificación  de  no 
cobrar  pensión  alguna  del  Municipio  ni  de  la  Dipu- 
tación. 

Los  testigos  los  designará  el  Síndico  del  Ayunta- 
miento, cuando  no  los  cite  el  interesado. 

Las  Reales  órdenes  de  30  de  Abril  y  24  de  Agosto 
de  1881  disponen:  que  los  certificados  del  Municipio, 
Diputación  é  Intervención  de  Hacienda,  que  deben 
unirse  á  estos  expedientes,  han  de  facilitarse  por 
medio  de  los  interesados;  por  consiguiente,  son  éstos 
los  que  deben  presentía  ríos  al  Juez  instructor,  para 
que  los  una  al  expediente. 

La  R.  O.  de  28  de  Febrero  de  1884  previene:  que 
no  se  haga  abono  de  los  cinco  años,  que  permite  la 
Ley  de  contabilidad,  mientras  no  se  acredite  que  du- 
rante los  mismos  ha  existido  la  pobreza  del  que  pide 
la  pensión.  Como  la  Delegación  de  Hacienda  no  pue- 
de expedir  certificados  que  se  contraigan  á  dichos 
cinco  años,  sin  que  preceda  antes  oficio  de  la  Auto- 
ridad militar,  tiene  por  precisión  que  reclamarlo  el 
Juez  instructor  del  expediente  de  pobreza  al  Capitán 
General,  para  que  esta  Autoridad  lo  haga  á  la  Dele- 
gación de  Hacienda;  por  ello,  en  esto  caso,  están  re- 
levados los  interesados  de  presentar  estos  certifica- 
dos, pero  no  así  con  los  de  la  Diputación  y  Municipio 
antes  citados. 

Por  R  O.  de  30  de  Marzo  de  1883  (C.  L.  niím.  198), 
dispone:  que  las  certificaciones  que   reclamen  los 
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Jueces  militares  para  estos  expedientes  se  extiendan 
en  papel  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  corres- 
pondiente en  los  casos  en  que  no  resulte  acreditada 
la  pobreza  de  los  interesados. 

Según  el  art.  15,  sección  segunda,  tít  I,  libro  I  de 
la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  3  de  Febrero  de 
1881,  se  reputan  pobres: 

1.**    Los  que  vivan  de  un  jornal  6  salario  habitual. 

2.**  Los  que  vivan  sólo,  de  un  salario  permanente. 
ó  de  un  sueldo,  cualquiera  que  sea  su  procedencia, 
<iue  no  exceda  del  doble  jornal  de  un  bracero,  en  la 
localidad  donde  tenga  su  residencia  habitual  el  que 
solicitase  la  declaración  de  pobreza  (ó  la  defensa  por 
pobre). 

3.°  Los  que  vivan  sólo  de  rentas,  cultivo  de  tie- 
rras ó  cría  de  ganados,  cuyos  productos  estén  gra- 
duados en  una  suma,  que  no  exceda  de  la  equiva- 
lente al  jornal  de  dos  braceros,  en  el  lugar  de  su 
residencia  habitual. 

4.°  Los  que  vivan  sólo,  del  ejercicio  de  una  in- 
dustria ó  de  los  productos  de  cualquier  comercio: 
por  los  cuales  paguen  de  contribución  una  suma  in- 
ferior á  la  fijada  en  la  siguiente  escala: 

En  las  Capitales  de  Provincia  de  1.*  clase,  65  pe- 
setas; en  las  de  2.*,  50,  y  en  las  de  3.*  y  4.*  y  demás 
poblaciones  que  pasen  do  40.000  almas,  40  pesetas. 

En  las  cabezas  de  partido  judicial  de  término,  que 
no  estén  comprendidas  en  alguno  de  los  casos  ante- 
riores, y  demás  poblaciones  que,  excediendo  de  10.000 
habitantes  no  pasen  de  20.000,  30  pesetas. 

En  las  cabezas  de  partido  judicial  de  ascenso  y 
entrada  y  demás  poblaciones  que,  excediendo  de 
5.000  habitantes  no  pasen  de  10.000,  25  pesetas. 

En  las  demás  poblaciones,  20  pesetas. 

Y  5.^  Los  que  tengan  embargados  todos  sus  bie- 
nes, ó  los  hayan  cedido  judicialmente  á  sus  acreedo- 
res y  no  ejerzan  industria,  oficio  ó  profesión,  ni  se 
hallen  en  el  caso  del  art.  17. 

La  R.  O.  circular  de  4  de  Abril  de  1899,  inserta  en 
el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Querrá  núm.  74, 
correspondiente  al  día  6  de  Abril  dice  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.: — En  vista  del  oficio  que  V.  R  dirigió 
á  este  Ministerio  con  fecha  30  de  Noviembre  próximo 
pasado,  consultando  acerca  de  la  fonna  de  acreditar 
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la  pobreza  de  los  interesados  que  solicitan  pensión 
<3on  arreglo  á  la  legislación  vigente,  en  los  casos  en 
<}ue  ésta  exige  tal  cualidad  para  el  derecho  al  bene- 
ficio, el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
:gente  del  Reino,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  3  de  Mar- 
^o  próximo  pasado,  ha  tenido  á  bien  resolver  que  en 
los  expedientes  que  se  instruyan  con  tal  objeto  habrá 
■de  acreditarse  el  hecho  de  no  cobrar  los  recurrentes 
pensión  ó  sueldo  del  Estado,  Provincia  ó  Municipio 
por  medio  de  las  declaraciones  de  los  testigos  que 
•depongan  sobre  la  pobreza  de  aquéllos,  y  á  la  vez  por 
Jos  certificados  expedidos  por  los  respectivos  centros, 
con  excepción  de  la  Casa-Real,  en  que  sólo  habrá  de 
acreditarse  por  la  información  de  testigos;  á  menos 
de  que  por  haber  servido  los  solicitantes  cargos  ó 
-empleos  en  el  Patrimonio  ó  Casa-Real,  se  haga  de 
imprescindible  necesidad  reclamar  entonces  certifi- 
-caoiones  de  la  Intendencia  general  de  S.  M.  por  me- 
dio de  comunicación  dirigida  á  este  Ministerio,  por 
las  Autoridades  militares  correspondientes. 

De  R  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimientos  y 
<lemás  efectos;  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos.  Madrid 
4  de  Abril  de  1899.— Polavieja.— Señor  Capitán  Ge- 
neral de  Sevilla  y  Granada. 

Según  el  art.  16  de  dicha  Ley,  cuando  alguno  reu- 
niere dos  ó  más  modos  de  vivir,  de  los  designados  en 
-el  artículo  anterior,  se  computarán  los  rendimientos 
de  todos  ellos,  y  no  podrá  otorgársele  la  declaración 
de  pobre  (la  defensa  por  pobre),  si,  reunidos,  exce- 
dieren de  los  tipos  señalados  en  el  artículo  prece- 
dente. 

El  art.  17,  citado  en  el  15,  dice  así: 

No  se  otorgará  la  declaración  de  pobre  (la  defensa 
por  pobre)  á  los  comprendidos  en  cualquiera  de  los 
casos  expresados  en  el  art.  15,  cuando,  á  juicio  del 
Juez,  se  infiera  del  número  de  criados  que  tengan  á 
su  servicio,  del  alquiler  de  la  casa  que  habiten,  ó  de 
otros  cualquiera  signos  exteriores,  que  tienen  medios 
superiores  al  jornal  doble  de  un  bracero,  en  cada  lo- 
-calidad. 

Y,  por  fin,  el  art  18  de  la  referida  Ley  de  Enjui- 
<jíamiento  civil,  dice  así: 

Art  18.    Tampoco  se  otorgará  la  declaración  de 
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pobre  (la  defensa  por  pobre),  al  que  disfrute  una 
renta  que^  unida  al  producto  de  su  consorte  6  al  pro- 
ducto de  los  bienes  de  sus  hijos,  cuyo  usufructo  le 
corresponda,  constituyan  acumuladas,  una  suma 
equivalente  al  jornal  de  tres  bracei*os,  .en  el  lugar 
donde  tenga  la  familia  su  residencia  habitual. 

31.  Moda  práctico  de  hacer  la  infornMción  de  pobre- 
za.— Recibida  la  instancia  del  interesado,  en  la  que 
se  solicita  la  formación  del  expediente,  con  decreto  6 
con  oficio,  en  el  que  se  nombra  Juez  instructor  y  Se- 
cretario, comparece  éste,  pone  la  cubierta  y  la  dili- 
gencia de  aceptación  de  cargo.  En  seguida  se  cita  al 
interesado,  que,  por  declaración  jurada,  se  ratifica  en 
la  instancia  y  determina  quiénes  son  los  testí^s,  que 
han  de  declarar,  con  sus  nombres  y  residencm,  si  no 
constan  en  la  instancia. 

Llamados  los  testigos,  declararán  separadamente, 
en  debida  forma  y  con  juramento,  si  conocen  al  inte- 
resado; si  saben  que  posee  bienes  de  alguna  clase, 
como  asimismo  qué  contribución  paga,  en  cualquier 
concepto  que  sea,  ó  si  no  paga  ninguna;  si  disfruta 
alguna  pensión  del  Estado,  de  la  Provincia,  del  Mu- 
nicipio ó  de  la  Real  Casa,  y  por  ultimó,  si  le  conside- 
ran pobre  en  el  sentido  de  la  Ley,  con  arreglo  á  los 
artículos  15, 16,  17  y  18  de  Enjuiciamiento  civil,  3ra 
explicados. 

Cuando  el  solicitante  reside  en  otro  punto,  el  Juef 
instructor  remite  la  instancia  con  un  exhorto  é  inte- 
rrogatorio de  preguntas  para  que  se  ratifique  en  ella 
el  interesado  y  declare  los  bienes  que  posea  él  ó  su 
mujer  ó  sus  hijos  y  lo  que  paguen  de  contribución 
todos  ellos.  No  habiendo  destacamento  militar,  se 
remite  al  Juez  municipal  directamente  dentro  de  la 
jurisdicción,  y  fuera  de  ella,  por  conducto  del  Capi- 
tán General  y  en  este  caso,  el  exhorto  se  extiende  en 
nombre  de  esta  Autoridad,  como  lo  ordena  el  artícu- 
lo 390,  párr.  1.**  del  Código  de  Justicia  militar. 

Los  certificados  de  contribución  y  bienes  que  po- 
sean, se  referirán  al  marido  y  la  mujer. 

Los  testigos  para  declarar,  los  designará  el  Síndico 
del  Ayuntamiento,  para  lo  cual  el  Juez  instructor  le 
pasará  el  exhorto  con  su  providencia,  que  dejará 
contestado  y  firmado  dicho  Síndico. 

El  Juez  instructor,  y  los  interesados  en  su  caso,  re- 
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clamarán  del  Jefe  económico  de  la  Provincia  y  del 
Secretario  del  Ayuntamiento,  certifloados,  aunque 
sean  negativos,  de  los  bienes  que  posean  y  contribu- 
ción que  paguen  en  cualquier  concepto.  Estos  docu- 
mentos, no  sólo  se  reclamarán  al  punto  de  la  residen- 
cia del  interesado,  sino  también  al  que  corresponde 
el  pueblo  de  su  naturaleza,  en  el  caso  de  que  perte- 
nezca á  otra  Provincia;  pues  pudiera  suceder  que  no 
tuviera  bienes  en  el  punto  de  su  residencia,  y  sí  en 
el  de  su  nacimiento. 

Recibidos  los  certificados,  se  unirán  al  expediente. 

Los  Sres.  Auditores  de  Guerra  exigen  además  que, 
en  estos  expedientes,  se  haga  constar  tanto  por  prue- 
ba de  testigos  como  por  certificados,  si  los  interesa- 
dos disfrutan  sueldo,  haber  ó  pensión  de  la  Provin- 
via,  del  Estado,  del  Municipio  ó  de  la  Real  Casa,  para 
lo  cual  se  interrogará  este  extremo  al  solicitante  y  á 
los  testigos  cuando  declaren,  y  se  prevendrá  al  pri- 
mero que  reclame  y  presente  estos  certificados,  cuan- 
do los  obtenga. 

Si  fuesen  desvalidos,  sin  medios  para  proporcio- 
nárselos, el  Juez  instructor  puede  reclamarlos  de  ofi- 
cio, y  cuando  los  reciba,  los  unirá  á  los  autos. 

Terminado  el  expediente,  pondrá  su  parecer  decla- 
rando la  pobreza  del  solicitante,  cuando  así  proceda; 
y  con  diligencia  de  entrega  y  oficio  de  remisión,  lo 
pasará  al  Capitán  General,  cuando  resida  en  aquel 
punto,  para  que  después  de  aprobado  se  digne  entre- 
garlo al  interesado,  para  que  haga  de  él  el  uso  que  le 
convenga.  (Véase  el  Formulario  especial  núm.  33, 
sección  cuarta,  tomo  11,  pág.  940). 

32.  Expediente  para  cidarar  d  comportamiento  du- 
doso de  algún  Caballero  de  la  Orden  de  Sa/n  Hermene- 
gildo, ó  aspirante  á  ingreso  en  día. — En  el  Reglamento 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo, 
aprobado  por  Real  decreto  de  16  de  Junio  de  1879, 
hallamos  este  expediente,  que  no  podemos  menos  de 
tomar  en  consideración  por  su  importancia,  cuyo 
fundamento  legal  es  el  siguiente: 

«Si  la  Asamblea  creyese  necesario  mayor  ilustra- 
ción, respecto  al  dudoso  comportamiento  de  algún 
Caballero  de  la  Orden  ó  aspirante  á  ella,  concretará 
los  puntos,  y  por  conducto  del  Ministerio  del  ramo, 
pedirá  á  las  Autoridades  militares  correspondientes, 
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que  se  abra  al  efecto  el  oportuno  expediente  guber- 
nativo, con  declaraciones  juradas,  funcionando  coma 
Juez  instructor  y  Secretario,  Jefes  de  superior  gra- 
duación á  la  del  interesado,  que  á  la  vez  pertenezcan 
á  la  Orden  de  San  Hermenegildo;  teniendo  presente 
que  estas  actuaciones  no  podrán  tener  para  el  que 
motiva  el  expediente,  otra  transcendencia,  que  la 
que  se  relacione  con  los  asuntos  de  la  Orden,  y  sin 
tratar  á  aquél  como  reo,  se  le  oirán  sus  descargos 
con  la  extensión  necesaria,  para  poner  en  claro  los 
puntos  mandados  esclarecer».  (Art.  36  del  citado  Re- 
glamento de  la  Orden). 

Este  artículo  ha  sido  reformado  por  Real  decreto 
de  3  de  Febrero  de  1886  (C.  L.  núm.  32),  en  cuanto  á 
la  categoría  del  Juez  instructor  y  Secretario,  del 
modo  siguiente: 

«Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro 
de  la  Guerra  y  Consejo  de  Estado  en  pleno,  oído  el 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  y  de  acuerdo  con  el 
Consejo  do  Ministros, 

Vengo  en  disponer:  que  el  art.  36  del  Reglamento 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo, 
quede  modificado  en  la  forma  siguiente: 

Art.  36.  Si  la  Asamblea  creyese  necesaria  mayor 
ilustración,  respecto  al  dudoso  comportamiento  de 
algún  Caballero  de  la  Orden  ó  aspirante  á  ella,  con- 
cretará los  puntos,  y  por  conducto  del  Ministerio  del 
ramo,  pedirá  á  las  Autoridades  militares  correspon- 
dientes que  se  abra  al  efecto  el  oportuno  expediente 
gubernativo,  con  declaraciones  juradas,  funcionando 
como  Juez  instructor  y  Secretario,  Jefes  de  superior 
graduación  á  la  del  interesado,  y  que  á  la  voz  perte- 
nezcan á  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  siempre 
que  se  trate  de  residenciar  desde  la  clase  de  Alférez, 
hoy  segundo  Teniente,  á  la  de  Teniente  Coronel,  am- 
bas también  inclusive,  el  Juez  instructor  pertenecerá 
á  1 «  Orden  y  será  de  superior  graduación  que  aquél, 
qu©  se  sujete  á  expediente,  ejerciendo  las  funciones 
de  Secretario  un  Coronel,  que  se  halle  en  posesión 
de  la  Placa;  teniendo  presente,  que  estas  actuaciones 
no  podrán  tener,  para  el  que  las  motiva,  otra  trans- 
cendencia que  la  que  se  relaciona  con  los  asuntos  de 
la  Orden,  y  sin  tratar  á  aquél  como  reo,  se  le  oirán 
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SUS  descargos,  con  la  extensión  necesaria,  para  poner 
en  claro  los  puntos  que  detormine>. 

Los  aspirantes  á  Caballeros  que,  sin  haber  sido 
sumariados,  aparezcan  con  hechos  y  antecedentes 
contrarios  al  más  acrisolado  honor,  quedarán  some- 
tidos, en  vía  gubernativa,  al  expediente,  que  prescri- 
be el  artículo  anterior,  en  el  que  declararán,  además 
de  las  personas  que  se  juzgue  necesarias;  los  Jefes  á 
cuyas  órdenes  se  hubiesen  encontrado  en  los  cuatro 
años  anteriores  á  la  solicitud,  y  por  lo  menos,  tres 
Caballeros  de  la  Orden,  ajenos  al  hecho  ó  incidente 
sobre  que  verse  la  información.  (Art.  37  del  Regla- 
mento de  la  Orden  de  San  Hermenegildo). 

Tanto  los  expedientes  que  se  instruyan,  cuanto  las 
biografías,  hojas  de  servicio  y  de  hechos,  testimonios 
de  los  Tribunales,  resoluciones  de  S.  M.  y  cuantos 
documentos  puedan  afectar  á  los  Caballeros  de  la 
misma  Orden,  searchivaián  en  la  Secretaría  de  la 
Asamblea,  constituyendo  expedientes  personales, 
para  los  efectos  que  hubiere  lugar.  (Artículo  39  del 
mismo). 

Cuando  el  Jefe  y  Soberano  de  la  Orden  no  esté  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  la  Asamblea,  respecto  al 
ingreso,  ascenso  ó  permanencia  en  la  Orden  de  algún 
Caballero,  óbien, cuando  estime  conveniente  depurar 
más  el  caso,  pasará  el  expediente  á  la  Asamblea,  para 
que  se  vea  en  el  primer  capítulo  que  celebre  la  Orden. 
üustrado  suficientemente  el  asunto,  se  invitará  á  los 
Caballeros  presentes  á  que  emitan  su  parecer,  cuyo 
acto  tendrá  lugar,  por  medio  de  bolas,  en  votación 
reservada,  tomando  parte  todos  los  Caballeros  pre- 
sentes, cuando  se  trata  de  los  que  pertenezcan  á  la 
primera  clase  de  la  Orden,  los  de  segunda  y  tercera 
clase,  para  los  de  la  Placa,  y  los  de  tercera,  única- 
mente para  los  de  Gran  Cruz.  El  resultado  de  las  vo- 
taciones dará  á  conocer,  si  la  mayoría  absoluta  de  los 
que  han  tomado  parte  opina  ó  no,  en  cada  uno  de  los 
casos,  de  conformidad  con  la  Asamblea.  (Art.  40  del 
Reglamento  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo). 

Al  dar  cuenta  la  Asamblea  á  S.  M.  de  los  asuntos 
que  se  hayan  tratado  en  el  capítulo,  lo  hará  á  la  vez 
del  resultado  de  las  votaciones,  á  que  se  refiere  el  ca- 
pítulo anterior,  para  que,  con  conocimiento  del  pare- 
cer de  la  Asamblea  y  de  los  Caballeros  que  hayan 
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asistido  al  capítulo,  acuerde  S.  M.  en  cada  uno  de  los 
casos,  lo  que  estime  de  justicia.  (Art  41  del  Re^a- 
mentó  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo). 

Siempre  que  algún  Caballero  sea  privado  del  uso 
de  uniforme  por  sentencia  ó  expediente  gubematÍYo> 
dejará  de  pertenecer  á  la  Orden,  cualquiera  que  fuese 
su  categoría;  recogiéndose,  al  efecto,  las  Reales  cédu- 
las para  su  cancelación.  (Art  38  del  Reglamento  de 
la  Orden  de  San  Hermenegildo). 

En  el  Reglamento  orgánico  y  de  régimen  interior 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  de  17  de 
Diciembre  de  1890,  aprobado  por  Real  decreto  de  22 
del  mismo  mes  y  año,  hallamos  lo  siguiente: 

Capítulo  n.  De  la  Asamblea  permanente  de  la 
Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo. 

Art.  30.  Constituirán  la  Asamblea  permanente  de 
la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo:  el  Pre- 
sidente y  los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales  del 
Ejército  y  Armada  y  Fiscal  Militar;  según  lo  estable- 
cido en  el  art.  4.**  del  Reglamento  de  la  Orden  de  16 
de  Junio  de  1879. 

Art.  31.  Presidirá  la  Asamblea,  en  representaeióa 
de  S.  M.,  Jefe  Soberano  de  la  Orden,  y  en  concepto 
de  Gran  Canciller,  el  Presidente  del  Consejo,  si  fu^e 
Caballero  Gran  Cruz  y,  en  caso  contrario,  el  Conseje- 
ro de  mayor  grado,  ó  más  antiguo  en  empleo. 

El  título  IV  del  citado  Reglamento,  se  ocupa  de 
la  Asamblea  permanente  de  esta  Real  y  Militar  Or- 
den en  sus  artículos  194  y  196. 

De  ellos  nos  hemos  ocupado  en  el  epígrafe  46,  ® 
Consejo  Supremo  como  Asamblea  permanente  de  la  Beal 
y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo^  capítulo  I,  sec- 
ción tercera,  parte  general,  págs.  204  y  205  de  este 
tomo,  por  lo  que  no  los  repetimos  en  este  lugar,  y  sólo 
diremos:  que  corresponde  á  la  citada  Asamblea  con 
arreglo  al  núm.  7.**  del  art.  194  del  mencionado  Re- 
glamento: «Acordar  la  formación  de  expedientes  gu- 
bernativos, en  los  casos  que  determinan  los  artícu- 
los 36  y  37  del  Reglamento  de  la  Orden. 

Estos  expedientes  gubernativos  son  los  que  esta- 
mos reseñando  en  este  punto. 

Como  acabamos  de  ver,  este  expediente  es  guber- 
nativo, coa  la  precisión  de  ser  el  Juez  instructor  y  Se- 
cretario, de  superior  graduación  que  el  interesada  y 
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pertenecientes  á  la  Orden.  En  él  declaran,  además  de 
las  personas  que  sean  necesarias,  los  Jefes,  á  cuyas 
órdenes  hubiese  estado  el  sujeto,  que  motiva  el  expe- 
diente, en  los  cuatro  aflos  anteriores  á  la  solicitud,  y 
por  lo  menos  tres  Caballeros  de  la  Orden,  ajenos  al 
hecho  ó  causa  del  expediente. 

Estos  se  limitarán  á  manifestar  por  declaración  ju- 
rada, si,  dados  los  antecedentes  y  conducta  del  some- 
tido al  expediente,  y  en  vista  del  resultado  del  mismo, 
que  examinarán,  le  consideran,  en  su  honor  y  con- 
ciencia, digno  de  pertenecer  á  la  Orden,  ó  de  obtener 
la  Placa,  si  es  ésta  la  que  solicita. 

El  causante  prestará  declaración,  bajo  juramento, 
pues  no  debe  ser  tratado  como  reo,  para  que  dé  sus 
descargos,  y  todas  las  citas  que  haga,  serán  evacua- 
das, á  la  brevedad  posible,  en  la  forma  ordinaria. 

El  Juez  instructor,  en  nuestro  concepto,  al  emitir 
su  dictamen,  se  limitará  á  manifestar:  que  están  acla- 
rados los  puntos  á  que  se  contraiga  la  orden  de  su 
formación,  y  el  expediente  terminado  por  su  parte; 
y  que  debe  pasar  á  la  Asamblea,  para  los  demás 
efectos;  y  no  emitirá  juicio  sobre  la  resolución  que 
deba  recaer  en  definitiva,  puesto  que  la  Ley  nada 
determina  sobre  esto. 

Nada  dice  el  citado  Reglamento  sobre  la  hoja  de 
servicios  del  causante,  y  nosotros  creemos  que  debe 
unirse,  como  á  todo  expediente,  porque  es  uno  de 
los  meídios  de  la  comprobación  de  la  identidad  del 
causante,  y  en  ella  constan  todas  sus  vicisitudes, 
buenas  y  malas,  desde  su  ingreso  en  el  servicio. 

Como  el  art.  36  dice  que  este  expediente  no  debe 
tener  otra  transcendencia,  que  la  que  se  relaciona 
con  los  asuntos  de  la  Orden  y  no  debe  salir  de  ella, 
no  se  pasará  al  Capitán  General  en  consulta,  si  bien 
podrá  volver  á  la  Asamblea  de  la  Orden  por  su  con- 
ducto, si  él  mandó  formar  el  expediente  por  disposi- 
ción de  la  Asamblea,  comunicada  por  el  Ministeria 
de  la  Guerra, 

La  R.  O.  de  23  de  Julio  de  1881  previene,  en  su 
artículo  2.**:  que  no  es  obstáculo,  para  esclarecer  la 
conducta  de  los  interesados,  la  falta  de  Caballeros 
de  la  Orden,  cuando  no  los  hubiere,  para  servir  de 
testigos,  ni  tampoco  el  que  declaren  personas  y  Auto- 
ridades extranjeras,  cuando  sea  necesario.  Estas  lo 
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verificarán,  cuando  se  trata  de  comprobar  la  con- 
ducta de  un  militar  durante  la  emigración.  El  ar- 
tículo 3.**  ordena  que  estos  expedientes  se  instruyan 
á  petición  de  la  Asamblea  de  la  Orden,  disponién- 
dose de  Real  orden:  que  los  Capitanes  Generales  ó 
Jefes  de  las  Armas  en  campaña  los  instruyan,  en  los 
términos  previstos  en  el  Reglamento  de  la. Orden, 
volviendo  una  vez  terminados,  por  el  mismo  con- 
ducto; pero  sin  más  opinión  que  el  resumen  del 
Juez  instructor,  para  que  la  Asamblea  de  la  Orden 
proponga  lo  más  procedente.  (Formulario  especial 
número  34,  sección  cuarta,  páginas  940  y  941,  tomo  ü)- 

Respecto  á  estos  expedientes  se  ha  dictado  la  Real 
orden  de  27  de  Diciembre  de  1902  (C.  L.  núm.  292), 
que  debe  ser  conocida  de  los  Jueces  instructores 
nombrados  para  formarlos,  y  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  La  frecuencia  con  que  los  Caballeros 
de  la  real  y  militar  Orden  de  San  Hermenegildo 
opinan  en  sentido  favorable  al  ser  oídos  en  los  ex- 
pedientes gubernativos  que,  á  tenor  de  lo  mandado 
en  los  arts.  36  y  37  del  vigente  reglamento  de  la 
Orden,  se  instruyen  á  los  aspirantes  á  ingreso,  sin 
tenor'en  cuenta  que  la  invalidación  de  notas  desfa- 
vorables en  las  hojas  de  servicios  ó  de  hechos  de  los 
Generales,  Jefes  ú  Oficiales  aspirantes;  no  prejuzga 
en  modo  alguno  el  derecho  á  ingreso,  ascenso  ni 
ventaja  en  la  Orden,  el  Rey  (q.  D.  g.),  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  por  la  Asamblea  de  la  referida 
Orden,  ha  tenido  á  bien  •  disponer  que  en  todos  los 
expodientes  ó  casos  en  que  hayan  de  ser  oídos  Ca- 
balleros de  la  Orden,  para  efectos  de  ingreso,  as- 
censo ú  otra  ventaja  reglamentaria,  deben  emitir  su 
juicio  ú  opinión  dentro  del  más  acrisolado  honor 
militar,  manteniendo  así  incólume  la  misión  más 
esencial  de  los  Caballeros,  cual  es  la  de  velar  cons- 
tantemente por  el  mayor  esplendor  de  la  Orden;  y  á 
fin  de  que  en  todo  tiempo  tenga  exacto  cumplimiento 
esta  disposición,  los  Jueces  instructores  designados 
para  incoar  los  referidos  expedientes  gubernativos 
á  que  se  refieren  los  arts.  36  y  37  del  vigente  Regla- 
mento de  la  Orden,  harán  constar  en  el  oñcio  de 
citación  que  dirijan  á  las  autoridades  respectivas, 
para  que  designen  los  Caballeros  que  han  de  ser 
oídos,  tanto  la  presente  disposición  como  los  ar- 
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tículos  29  y  30  del  indicado  reglamento,  sin  perjui- 
cio de  darles  lectura  del  contenido,  en  la  forma  pre- 
venida, cuando  los  expresados  Caballeros  concurran 
ante  los  respectivos  juzgados  para  evacuar  la  ci- 
tación. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conoci- 
miento y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años. — Madrid  27  de  Diciembre  de  1902. — Li- 
nares.— Señor 

33.  Eocpediente  de  inutilidad  de  los  múaicos  é  indi- 
vidtws  de  la  banda  de  cornetas  ó  trotnpetas  que,  por 
catisas  ajenas  á  su  voluntad,  se  imposibilitan  para  el 
servicio  de  su  clase. — Con  motivo  de  consulta  de  la 
Inspección  General  de  Infantería,  sobre  casos  de  in- 
utilidad de  los  músicos,  que  alegan  no  poder  desem- 
peñar las  plazas  que  ocupan,  por  impedírselo  afec- 
ciones físicas  que  sufren;  pero  que  pueden,  en  mu- 
chos casos,  prestar  el  servicio  de  armas,  se  han  dic- 
tado las  siguientes  disposiciones: 

1.*  A  los  voluntarios  ó  reenganchados,  que  lo 
hayan  sido  para  servir  precisamente  en  calidad  de 
músicos,  probada  que  sea  su  inutilidad  para  el  ser- 
vicio que  se  obligaron  á  prestar,  se  procederá  á  ex- 
p)edirles  la  licencia  absoluta  como  tales  músicos,  sin 
que,  por  ello,  dejen  de  quedar  sujetos  á  la  respon- 
sabilidad de  quintas,  que  pudiera  corresponde  ríes. 

2.*  Los  que  ingresaron  en  el  servicio  como  sol- 
dado» voluntarios,  y  después  pasaron  á  las  músicas,^ 
cualquiera  que  sea  el  concepto  que  por  esto  tenga 
lugar,  si  llegase  el  caso  de  resultar  inútiles  para  las 
mismas,  quedarán  sujetos  á  la  primera  condición^ 
hasta  cumplir  su  primitivo  compromiso. 

3.*  Lo8  que,  procedentes  de  quintas  determina- 
das, resultasen  igualmente  inútiles  como  músicos, 
obtendrán  sus  licencias  absolutas  ó  continuarán  en 
las  filas,  según  la  situación  en  que  se  encuentren 
los  del  mismo  reemplazo.  Los  comprendidos  en  este 
caso  y  en  la  regla  anterior,  tendrán  derecho  al  goce- 
de  licencias  semestrales  ó  limitadas,  que  disfrutea 
los  de  su  procedencia. 

4.*  Los  que,  siendo  Sargentos  ó  Cabos,  y  por  con- 
secuencia de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  31  de 
Enero  de  1876  (C.  L.  núm.  69),  renunciaron  á  sus 
empleos  para  optar  á  las  ventajas  que  les  propor- 
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•clonaba  el  ÍQgreso  en  las  músicas,  si  por  la  pérdida 
de  alguna  facultad  de  que  antes  gozaban,  y  ajena, 
por  tanto,  á  su  voluntad,  llegaran  á  inutilizarse  para 
este  servicio,  volverán  á  la  condición  primitiva,  que 
se  les  designará,  con  presencia  de  la  que  tengan,  en 
aquel  momento,  los  que  ingresaron  en  el  servicio  al 
mismo  tiempo  y  con  iguales  condiciones;  bien  ea- 
tendido,  que  de  volver  á  las  Compañías  en  clase  de 
Sargentos  ó  Cabos,  se  les  ha  de  deducir  de  la  anti- 
güedad de  estos  empleos,  el  tiempo  que,  por  servir 
en  las  músicas,  no  lo  ejercieron. 

5.*  Para  probar  la  inutilidad  de  los  músicos  se 
procederá  á  una  información,  para  la  que  servirá  de 
base  una  solicitud  del  interesado,  ó,  en  su  defecta 
parte  del  Músico  Mayor,  con  el  informe  de  éste  en  el 
primer  caso,  el  del  Capitán  encarado  de  la  sección 
de  música  en  ambos,  y  un  reconocmiiento  facultativo 
por  dos  Médicos  castrenses,  nombrados  por  el  Capi- 
tán General  del  Distrito,  hoy  Begión.  Si  éstos  consi- 
derasen conveniente  que  el  causante  sufra  obser- 
vación, determinarán  el  plazo  que  ha  de  durar, 
sufriéndola  precisamente  en  un  Hospital  militar.  Al 
expediente  se  unirá  la  filiación  y  el  nombramiento 
del  interesado,  que,  con  su  informe,  cursará  al  Ins- 
pector General  respectivo,  el  Jefe  del  Cuerpo  de  que 
dependa,  para  la  resolución  definitiva,  conforme  á 
las  reglas  precedentes. 

Y  6.*  Las  anteriores  disposiciones,  que  resuelven 
los  casos,  que  hasta  ahora  se  han  presentado,  ten- 
drán aplicación  en  lo  sucesivo,  para  los  que  puedan 
ocurrir  de  la  misma  índole.  (R  O.  de  10  de  Agosto 
de  1878).  (C.  L.  núm.  233). 

Esta  R.  O.  ha  sido  adicionada  por  la  de  12  de  Abril 
de  1890  (C.  L.  núm.  107),  que  determina:  que  la  forma 
en  que  debe  declararse  la  inutilidad  de  los  músicos, 
que  alegan  no  poder  desempeñar  las ,  plazas  que 
ocupan,  por  impedírselo  afecciones  físicas,  se  haga 
extensiva  á  los  educandos  de  corneta  que,  por  aque- 
llas circunstancias,  deban  ser  declarados  inútiles 
para  desempeñar  sus  plazas. 

34.  Tr<imitación  de  este  expediente. — ^Nada  dieen 
las  Reales  órdenes  anteriores  sobre  la  Autoridad  á 
que  ha  de  dirigirse  la  instancia.  Nosotros  creemos 
que  es  al  Inspector  General,  puesto  que  él  ha  de  re- 
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solver  el  expediente,  con  arreglo  al  párrafo  último 
del  art.  5.^  hoy  la  Sección  respectiva  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

Designará  también  el  Juez  instructor  y  el  Secreta- 
rio. Si  Tos  nombra  el  Jefe  del  Cuerpo,  necesitan  la 
aprobación  superior. 

Cremos  que  el  expediente  debe  formarse  en  el 
Cuerpo,  puesto  que  el  Jefe  del  mismo  debe  poner  su 
informe,  antes  do  cursarlo  al  Inspector  General,  para 
la  resolución  definitiva. 

La  instancia  se  entregará  al  Músico  Mayor,  el  cual 
la  cursará,  con  informe  separado,  al  Capitán  encar- 
gado  de  la  música,  y  poniendo  éste  el  suyo,  también 
por  separado,  la  remitirá  al  Jefe  del  Cuerpo,  el  cual 
nombrará  un  Oficial  para  instruir  la  información,  ó 
la  confiará  con  su  decreto  al  Juez  instructor  del 
Cuerpo,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Inspector 
General  de  su  Arma. 

Si  es  parte,  del  Músico  Mayor  sobre  la  inutilidad 
del  causante,  no  procede  su  informe,  y  lo  dará  si  es 
del  Capitán  encargado  de  la  música,  según  el  citado 
artículo  5.** 

Si  es  instancia,  citará  al  interesado  y  al  Músico 
Mayor  y  Capitán  de  música,  que  firman  los  informes 
unidos  á  ella,  y  cada  uno,  por  sí,  se  ratificará,  el  pri- 
mero en  la  instancia  y  los  segundos  en  sus  informes 
por  medio  de  declaración  jurada. 

Si  es  parte,  el  Músico  Mayor  se  ratificará  en  él  y  ol 
Capitán  de  música  en  su  informe,  y  luego  declarará 
el  interesado  sobre  su  inutilidad,  causas  que  la  pro- 
dujeron, Médicos  que  le  han  asistido,  personas  que 
lo  saben,  etc ,  y  todo  lo  necesario  para  probar  la  inu- 
tilidad, cuya  igual  declaración  hará,  si  fuese  instan- 
cia, después  de  ratificarse  en  ella. 

Todas  las  citas,  que  haga  el  interesado,  serán  eva- 
cuadas, á  la  posible  brevedad,  y  se  reclamará  y  unirá 
al  expediente  copia  de  la  filiación  y  el  nombramiento 
de  músico  del  interesado,  y  se  pedirá  de  oficio  al  Ca- 
pitán General  que  sea  reconocido  por  dos  Médicos 
de  Sanidad  militar,  que  nombrará  la  plaza,  y  una 
vez  verificado,  librarán  certificación  del  resultado 
del  reconocimiento. 

Recibido  el  certificado  y  unido  á  los  autos,  se  ci- 
tará á  los  Médicos  que  lo  extendieron,  y  compareció 
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<los,  se  ratificarán  en  él  separadamente,  bajo  decla- 
ración jurada,  y  todo  se  hará  constar  por  diligencia. 

Hecho  esto,  el  Juez  instructor  pondrá  su  parecer, 
fundado  en  lo  que  resulta  de  las  actuaciones,  expre- 
sando el  caso  en  que  le  considera  comprendido,  se- 
^ún  sea  voluntario,  quinto  ó  procedente  de  clase  de 
tropa,  con  arreglo  á  los  artículos  que  se  han  citado, 
y  con  diligencia  de  entrega  lo  pasará  al  Jefe  del 
ÍJuerpo,  el  cual,  con  su  informe,  con  arreglo  al  pá- 
rrafo último  del  art.  5.^  lo  remitirá  al  Inspector  para 
la  resolución  definitiva,  hoy  á  la  Sección  respectiva 
del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Aprobado  por  la  Superioridad  el  expediente,  vuel- 
ve al  Cuerpo  y  al  Juez  instructor,  y  se  notifica  al 
interesado  la  resolución  recaída.  Cumplimentándose 
lo  ordenado,  pone  la  diligencia  de  entrega  y  lo  pasa 
al  que  lo  mandó  formar  para  su  archivo.  (Formula- 
rio núm.  35,  sección  cuarta,  tomo  H,  págs.  491  y  492, 
tomo  11). 

En  el  caso  de  que  se  trate  de  puntos  ó  cuestiones 
de  derecho,  el  Inspector  General  puede  pedir  su  dic- 
tamen al  Auditor  de  Guerra,  y  siempre  que  quiera 
asesorarse,  para  resolver  la  cuestión  con  más  acierto. 

35.  Expediente  para  la  concesión  de  la  medalla  de 
jSufrimierUo  por  la  Pairia. — Por  orden  de  6  de  No- 
viembre de  1814,  se  creó  una  medalla  de  distinción 
llamada  de  Sufrimiento  por  la  Patria.. 

La  medalla  es  de  oro  para  los  Jefes,  Oficiales  y 
Alumnos  de  las  Academias,  y  de  plata  para  la  tropa, 
del  tamaño  y  figura  de  una  peseta. 

Tienen  derecho  á  ella,  los  que  permanezcan  prisio- 
neros en  poder  del  enemigo,  un  año  consecutivo,  sin 
que  pueda  acumularse  el  tiempo  de  una  época  para 
otra,  según  lo  prevenido  en  R.  O.  de  3  de  Marzo  de 
1848.  Sin  embargo,  en  6  de  Junio  de  1860,  se  conce- 
dió esta  medalla  á  D:  Francisco  Alvarez  Jardón,  Ofi- 
cial de  E.  M.  de  Plazas,  en  consideración  á  los  pade- 
cimientos extraordinarios  que  sufrió,  durante  los  cin- 
co meses  y  medio  que  estuvo  herido,  y  prisionero  en 
poder  de  los  moros  del  Riff. 

No  puede  usarse  esta  condecoración,  si  no  recae  la 
autorización  correspondiente.  (R.  O.  de  24  de  Octu- 
bre de  1875).  (C.  L.  núm.  933). 

Los  interesados  deben  solicitarla  en  cuanto  pue- 
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xlan;  y  uo  se  cursará  la  instancia,  sin  acompañarse  á 
ella  un  expediente  ó  diligencias,  que  aclaren  el  hecho 
y  las  circunstancias  en  que  funden  los  interesados  su 
reclamación,  según  lo  prevenido  en  la  R.  O.  de  2  de 
Julio  de  1875.  (O.  L.  núm.  578). 

El  expediente  se  instruye  á  instancia  del  interesa- 
do, dirigida  á  S.  M.  el  Rey,  por  conducto  de  la  Auto- 
ridad competente,  que  nombra  el  Juez  instructor  y  el 
Secretario.  * 

El  expediente  se  dirigirá  á  probar  con  documentos 
<5  testigos,  que  ha  permanecido  prisionero  el  tiempo 
marcado  en  la  Ley,  y  los  sufrimientos  por  que  haya 
pasado  el  solicitante;  cuya  hoja  de  servicios  ó  filia- 
ción, según  sea  Jefe,  Oficial  ó  individuo  de  las  clases 
-de  tropa,  se  unirá  á  los  autos,  reclamada  por  el  que 
lo  forme. 

Terminado  el  expediente,  el  Juez  instructor  pondrá 
su  parecer  y  la  diligencia  de  entrega,  y  lo  pasará  á 
la  Autoridad  que  lo  mandó  instruir.  (Formulario  es- 
pecial núm.  36,  sección  cuarta,  tomo  II,  págs.  492 
y  943). 

'  Por  R.  O.  circular  de  5  de  Noviembre  de  1900  (Co- 
lección Legislativa  núm.  219),  se  dictan  reglas  para 
la  concesión  de  esta  medalla,  cuya  disposición  por  su 
importancia  reproducimos  íntegra,  y  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  La  R  O.  circular  de  6  de  Noviembre 
de  1814,  creando  Ja  medalla  de  Sufrimientos  por  la 
Patria  para  los  prisioneros,  y  las  disposiciones  acla- 
ratorias á  la  misma,  previenen  que  para  justificar  el 
derecho  á  este  distintivo,  deberá  efectuarse  en  cada 
caso  una  información  testifical,  acreditando  haber  ex- 
perimentado el  interesado  padecimientos  extraordina- 
rios durante  su  cautiverio;  pero  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, considerando  lo  difícil  que  para  los  nu- 
merosos prisioneros  de  los  tagalos  ha  de  ser  recordar 
y  señalar  los  testigos  que  comprueben  los  sufrimien- 
tos, vejámenes  y  peligros  que  han  padecido,  y  que  la 
ignorancia  del  derecho  que  tienen  adquirido  priva- 
ría á  millares  de  soldados  de  la  merecida  distinción, 
que  han  ganado  á  costa  de  inauditose  sufrimintos 
Á  que  han  estado  sujetos  en  Filipinas,  en  su  largo 
cautiverio,  y  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  el  Rey  (que 
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Dios  guarde),  y  en  su  nom  bre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  disponen 

1.**  A  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  y  tropa  y  sus 
asimilados  del  Ejército  y  Armada  que  cayeron  pri- 
sioneros de  los  insurrectos  filipinos  y  hayan  sido  re- 
patriados, por  el  solo  hecho  de  haber  estado  en  po- 
der de  aquellas  turbas  ó  fuerzas  irregulares  en  país 
en  donde  se  carecía  de  recursos  hasta  pai*a  alimen- 
tarse, cualquiera  que  fuese  el  tiempo  de  su  cautivi- 
dad, se  les  considerará  merecedores  de  ostentar  la 
medalla  de  oro  ó  plata  de  Sufrimientos  por  la  Patria, 
anotándose  desde  luego  la  concesión  de  este  distinti- 
vo, en  Jas  hojas  de  servicio  y  filiaciones  de  los  inte- 
resados. 

2."*  Para  los  empleados  civiles  y  paisanos  que 
corrieron  igual  desgraciada  suerte  que  los  expresa- 
dos anteriormente,  subsistirá  la  información  testifi- 
cal, promovida  á  instancia  de  los  que  se  consideren 
acreedores  á  merecer  dicha  medalla,  pero  limitada  á 
demostrar  únicamente  que  han  estado  prisioneros  de 
los  tagalos.  Sus  exposiciones  justificadas  las  presen- 
tarán al  Capitán  General  ó  Comandante  General  de 
la  Región  respectiva,  y  estas  Autoridades  las  cursa- 
rán directamente  á  este  Ministerio,  con  su  informe, 
par^  la  resolución  de  S.  M. 

3.*^  En  cuanto  á  los  que  fueron  hechos  prisione- 
ros de  guerra  de  los  norteamericanos,  y  como  talej^ 
tratados  con  la  humanidad  propia  de  un  país  civili- 
zado, no  sufriendo  en  general,  maltrato  ni  penalida- 
des, queda  en  toda  su  fuerza  y  vigor  la  citada  Real 
orden  de  6  de  Noviembre  1814,  por  si  en  algún  caso 
particular  se  hiciese  necesaria  su  aplicación. 

4.**  Los  Capitanes  Generales  procurarán  que  se 
<lé  á  esta  disposición  la  mayor  publicidad  posible. 

De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos. — Ma- 
drid 5  de  Noviembre  de  1900.— Linares. — Señor  — 

36.  Expediente  gwe  debe  formrrse,  cuando^  en  cam- 
paña,  muere  un  individuo^  por  a^ccidente  desgraciado, 
y  no  puede  ser  reconocida,  ó  identificada  su  persona. — 
La  R.  O.  de  2  de  Octubre  de  1873  dispone:  que  los 
Jefes  de  Cuerpo  de  tropas  ordenen,  siempre  que 
ocurra  un  hecho  desgraciado,  como  el  de  morir  un 
individuo  en  acción  de  guerra,  por  el  plomo  ó  el  hie- 
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rro  del  enemigo,  ó  de  otro  eualquer  modo,  y  quede 
tan  desfigurado  el  cadáver,  que  no  pueda  ser  recono- 
cida 6  identificada  su  persona,  se  forme  el  correspon- 
diente expediente,  para  esclarecer  todos  sus  detalles; 
de  modo  que  quede  constancia  de  ellos;  así  como  evi- 
dente seguridad  de  la  personalidad  del  muerto;  el 
Cuerpo  á  que  pertenecía;  si  fué  enterrado  en  el  lugar 
de  la  ocurrencia,  ó  transportado  al  cementerio  más 
inmediato,  con  todas  las  demás  circunstancias,  que 
tiendan  á  asegurar  el  derecho  de  las  viudas,  hijos  ó 
padres  de  los  que  así  sucumban,  á  la  vez  que  á  garan- 
tir los  intereses  del  Estado,  por  señalamientos  que 
pudieran  resultar  poco  justificados  y  que,  á  veces  es 
forzoso  hacer,  por  la  tendencia  favorable  que  se  im- 
prime á  todas  las  Leyes. 

Si  no  pudieran  hacerse  informaciones  sumarias, 
deben  consignarse,  en  los  partes  que  se  den,  estos 
hechos,  con  todos  detalles,  con  relación  circuntancia- 
da  de  los  muertos,  heridos,  desaparecidos,  etc.,  etc. 

Como  la  Ley  nada  dice  de  las  diligencias,  que  de- 
ben practicarse  en  estos  expedientes,  creemos  que 
deben  verificarse  las  que  marcamos  en  el  Formula- 
rio especial  núm.  37,  sección  cuarta  del  tomo  II,  pá- 
ginas 943  y  944. 

37.  Expediente  para  a^creditar  las  bajas  de  indivi- 
duos fallecidos,  en  campaña,  del  cólera  morbo  ó  de  otra 
enfermedad  epidémica,  en  puntos  donde  no  haya  Médi- 
cos.—h^  R.  O.  de  29  de  Diciembre  de  1875  (C.  L.  nú- 
mero 1130)  dicta,  para  esta  justificación,  las  reglas 
siguientes: 

1.*  Cuando  ocurra  el  fallecimiento  de  algún  indi- 
viduo del  Ejército,  en  campaña,  y  que,  por  hallarse 
dependiente  de  un  destacamento  aislado,  ó  por  otra 
causa,  no  tuviese  la  debida  asistencia  médicay  se  pre- 
suma que  ha  fallecido  de  epidemia  colérica,  el  Jefe  de 
la  tropa,  sea  cualquiera  su  graduación,  instruirá  dili- 
gencias, en  las  que  cinco  testigos,  si  los  hubiere,  de- 
pongan, respecto  á  los  síntomas  causales  de  la  defun- 
ción, informando  el  instructor  del  expediente,  hacien- 
do constar  la  falta  de  asistencia  facultativa. 

2.*  Hecho  esto,  se  pasará  el  expediente  á  la  Auto- 
ridad de  quien  dependa,  ó  de  la  jurisdicción  en  que 
opere,  en  la  que  á  su  vez  se  pedirá  certificado  al  Mé- 
dico castrense  que  se  halle  á  su  inmediación,  y  en  su 
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defecto,  al  civil  del  poblado,  demarcación  ó  puesto 
en  que  se  encuentre,  el  cual  dará  su  opinión  por  lo 
que  resulte  del  expediente  formado,  para  venir  en  co- 
nocimiento, aunque  no  sea  perfecto,  déla  clase  de  en- 
fermedad, que  produjo  la  muerte. 

Y  3.*  En  tal  estado,  se  elevarán  las  diligencias 
presentadas,  á  la  Inspección  General  respectiva, para 
que,  unidas  á  la  filiación  del  causante,  con  la  fé  de 
óbito  y  demás  documentos,  se  faciliten  á  las  respec- 
tivas familias,  para  los  efectos  á  que  haya  lugar,  su- 
pliéndose de  este  modo  el  certificado  facultativo  de 
la  defunción,  que  extiende,  en  otro  caso,  el  Médico, 
y  que  es  necesario  para  obtener  la  pensión  á  que  da 
derecho  el  art.  S.""  de  la  Ley  de  8  de  Julio  de  1860. 

La  regla  primera  dispone:  que  el  Jefe  de  la  tropa, 
sea  cualquiera  su  graduación,  instruya  estas  diligen- 
cias; pero  esto  debe  entenderse,  á  nuestro  juicio,  si 
no  hubiere  otros  Oficiales;  pues  como  son  actuacio- 
nes, debe  nombrar  á  otro  Oficial  pue  las  instruya,  y 
designarle  Secretario  de  clase  inferior  á  la  suya. 

No  habiendo  más  Oficial  que  el  que  mande  la> 
fuerzas  en  que  ocurra  la  defunción,  debe  hacer  cons- 
tar en  la  cabeza,  ó  sea  al  nombrar  Secretario,  que  las 
instruye  en  virtud  de  la  R.  O.  de  29  de  Diciembre  de 
1875.  (Véase  el  Formulario  especial  núm.  38,  sección 
cuarta,  tomo  II,  pág.  944). 

38.  Expediente  que  debe  formarse  cuatido  un  paisa- 
no que  sigue  la  tropa,  en  campaña,  y  presta  cUgún  ser- 
vicio, muere  en  acción  de  guerra,  ó  de  resultéis  de  herí- 
da^  recibidas,  ó  fusilado  por  el  enemigo. — Cuando  un 
paisano,  que  sigue  á  las  tropas  en  campaña,  bien 
como  bagajero  ó  acemilero  ó  portapliegos,  bien  como 
guía  ó  cantinero,  etc.,  etc  ,  y  lo  mismo  si  es  miliciano 
nacional,  fallece,  en  acción  de  güera,  ó  de  resultas 
de  heridas  recibidas  en  ella,  ó  fusilado  por  el  enemi- 
go, deja  derecho  á  pensión  á  su  familia  (á  su  mujer, 
hijos  ó  padres),  con  arreglo  á  la  Ley  de  8  de  Juüode 
1860  y  R.  O.  de  19  de  Marzo  de  1876.  Para  probar  el 
fallecimiento  se  formará  expediente. 

Este  se  instruirá  á  petición  de  parte  Interesada,  en 
cualquier  tiempo,  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Capitán  Ge- 
neral de  la  Región  en  que  resida,  ó  al  General  en 
Jefe  del  Ejército  de  operaciones,  si  es  en  campaña. 

La  Autoridad  Superior,  que  recibe  la  instancia,  de- 
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signa  por  decreto  en  la  misma,  ó  de  oficio,  acompa- 
fiando  la  solicitud,  el  Juez  y  el  Secretario,  para  ins- 
truir el  expediente. 

Recibida  por  el  instructor  la  instancia  con  decreto 
marginal  en  ella,  ó  con  oficio,  llama  al  Secretario  y 
éste  presta  el  juramento  y  forma  la  carpeta,  sirviendo 
de  cabeza  el  oficio  ó  la  instancia. 

Este  expediente  se  tramita  por  medio  de  los  testi- 
gos presenciales  del  hecho  y  á  ser  posible  se  une  la 
partida  de  defunción. 

Las  diligencias  de  este  expediente  son  las  que  mar- 
ca el  Formulario  núm.  39,  sección  cuarta  del  t.  II, 
página  945. 

39.  Expediente  que  debe  formarse  cuando,  en  un  edi- 
ficio dd  rafiw  de  Guerra  ocurran  deperfectos  que  exijan 
para  su  reparación,  la  intervención  dd  Cuerpo  de  In- 
genieros.— La  R.  O.  de  16  de  Abril  de  1885  (Colección 
Legislativa  núm.  176)  determina:  que  siempre  que  en 
un  edificio  del  ramo  de  Guerra,  ocurran  deporfectos, 
que  exijan,  para  su  reparación,  la  intervención  del 
Cuerpo  de  Ingenieros,  se  forme  expediente  por  un 
Juez  instructor  de  la  Plaza,  y  no  por  alguno  de  los 
que  forman  parte  de  la  fuerza  que  ocupa  el  edificio, 
y  que  en  dicho  expediente  conste  siempre  la  opinión 
del  Cuerpo  de  Ingenieros,  á  cuyo  fin,  reconocerá  los 
daños  la  Comandancia  de  dicho  Cuerpo,  y  prestará 
su  declaración  el  Jefe  ú  Oficial  que  verifique  el  re- 
<jonocimiento,  ó  si  esto  no  fuere  fácil,  dará  su  opinión 
por  medio  de  oficio,  cursando  dicho  expediente  á 
este  Ministerio  el  Capitán  General  del  Distrito,  hoy 
Región. 

Por  R.  O.  de  19  de  Junio  de  1886  (C.  L.  núm.  260), 
se  dispone:  que  estos  expedientes  sólo  se  incoen, 
■cuando  de  las  averiguaciones  preliminares  resulte 
responsabilidad  para  una  Corporación  ó  persona  de-^ 
terminada,  y  ésta  no  se  conforme  con  ella. 

Si  los  desperfectos  son  por  un  siniestro,  como  por 
la  voladura  de  pólvora,  el  Juez  instructor,  en  cuanto 
reciba  la  orden  para  formar  el  expediente,  se  presen- 
tará con  el  Secretario  y  dos  testigos,  y  practicará  el 
reconocimiento  del  punto,  en  que  el  siniestro  ha  te- 
nido lugar,  y  el  del  resto  del  edificio  que  resulte  con 
desperfectos,  haciendo  constar  en  los  autos,  cuanto 
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hallase  digno  de  mención,  y  esta  diligencia  la  firma- 
rán todos  los  asistentes  á  ella. 

Si  se  han  inutilizado  objetos  del  Cuerpo  que  ocu- 
paba el  Cuertel,  ó  de  la  prepiedad  particular,  recla- 
mará los  peritos  militares  que  sean  necesarios,  y  emi- 
tirán su  dictamen  en  la  forma  que  marca  el  Código 
de  Justicia  militar,  según  hemos  maaifestado  en  el 
informe  pericial. 

Se  llamará  también  á  un  Jefe  ú  Oficial  del  Cuerpo 
de  Ingenieros,  para  que  reconozca  el  edificio,  y  luego 
que  lo  haya  verificado,  emitirá  su  informe  por  decla- 
ración jurada,  y  de  no  ser  posible,  por  medio  de  ofi- 
cio, haciendo  constar  el  valor  de  los  desperfectos,  y 
si  requieren  pronta  reparación. 

También  se  tomará  declaración  á  dos  ó  tres  Oficia- 
les y  clases  de  tropa  que  tengan  noticia  del  modo 
como  ha  tenido  lugar  el  siniestro;  y,  si  es  por  vola- 
dura de  pólvora,  á  las  personas  que  la  tenían  á  su 
cargo,  para  comprobar  si  hay  responsabilidad,  por 
abandono,  ó  poca  precaución,  ó  por  otvix^  causas. 

La  persona  que  dé  el  parto,  se  ratificará  en  él,  con 
las  formalidades  de  la  Ley. 

Si  resultan  heridos,  so  les  tomará  declaración  y 
serán  reconocidos  por  los  Médicos  militares,  siempre 
que  los  haya,  y  si  no,  por  Médicos  civiles,  los  que 
certificarán,  por  declaración  jurada,  las  legiones  que 
presentan  los  heridos,  y  cada  ocho  días  darán  parte 
al  Juez  instructor  sobre  su  estado,  hasta  su  curación. 
Si  alguno  fallece,  se  reclamará  del  registro  civil  co- 
pia de  la  partida  de  defunción  y  se  unirá  al  expe- 
diente. 

Si  resultase  responsabilidad  contra  una  Corpora- 
ción, ó  persona  determinada,  se  tomará  declaración 
á  los  responsables,  para  que  expongan  sus  descargos 
y  se  evacuarán  las  citas  que  hiciesen.  El  Juez  ins- 
tructor les  preguntará,  si  están  conformes  con  la  res- 
ponsabilidad que  les  resulta,  y  qué  medios  tienen 
para  satisfacer  el  importe  de  los  deperfectos  del  edi- 
ficio y  demás  ocasionados. 

Esta  declaración  debe  hacerse  desde  el  primer  mo- 
mento en  que  se  vea  la  responsabilidad;  porque  estos 
expodientes  sólo  deben  incoarse  cuando,  de  las  ave- 
riguaciones preliminares,  resulta  aquélla,  y  el  eaij- 
sante  no  se  conforma  con  ella;  según  determina  la 


Digitized  by 


Google  I 


—  549  — 

Real  orden  de  19  de  Junio  de  1886,  como  hemos  di- 
cho anteriormente. 

Terminado  el  expediente,  el  Juez  instructor  emiti- 
rá razonado  parecer,  haciendo  constar  el  valor  de 
los  desperfectos  causados  en  el  edificio  y  en  los  efec- 
tos de  la  propiedad  del  Estado  ó  de  los  particulares; 
las  desgracias  ocasionadas,  cuando  tengan  lugar;  y 
si  los  lesionados  han  curado  ó  han  fallecido,  y  si  los 
curados  han  quedado  inútiles  para  el  trabajo  á  (lue 
habitualmente  se  dedicaban,  ó  para  el  servicio,  si 
eran  militares. 

Puesta  la  diligencia  de  entrega,  se  pasará,  con  aten- 
to oficio,  al  Comandante  militar  ó  Autoridad  que  lo 
mandó  instruir,  á  fin  de  que  lo  remita  al  Capitán  Ge- 
neral para  la  resolución  que  proceda. 

Este  expediente  es  hoy  el  procedimiento  previo 
que  determina  el  tít.  VI  del  trat.  III  del  Código  de 
Justicia  militar,  en  el  párr.  2.*^  del  art.  395.  (Véase  el 
Formulario  del  procedimiento  previo,  núm.  7,  adver- 
tencia; y  la  diligencia  letra  F,  págs.  818  á  la  820, 
sección  cuarta,  tomo  11,  donde  ponemos  un  mode- 
lo de  parecer  sobre  un  procedimiento  previo,  for- 
mado con  motivo  de  un  incendio  ocurrido  en  el 
cuartel  de  Caballería  de  Aranjuez,  por  explosión  de 
pólvora,  ocurrido  en  1889. 

40.  Expediente  que  ha  de  formarse  á  los  militares 
sujetos  d  observación  por  dementes. — Las  Reales  órde- 
nes de  28  de  Junio  y  24  de  Noviembre  de  1888,  de- 
terminan é  informan  este  expediente,  de  la  manera 
siguiente: 

La  R.  O.  de  28  de  Junio  citada,  dice  así: 

cExcmo.  Sr.  De  acuerdo  con  lo  propuesto  á  este 
Ministerio  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na, como  resultado  de  un  informe  emitido  por  la 
Junta  especial  de  Sanidad  Militar,  el  .Rey  (q.  D.  g.),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido 
á  bien  disponer:  que  la  palabra  incurables,  que  se 
emplea  en  la  regla  2.*  de  la  R.  O.  de  26  de  Febrero  de 
1851,  al  tratar  de  los  dementes,  se  entienda  sustituida 
por  la  de  inútiles;  debiendo  fundarse  esta  declaración 
en  el  diagnóstico  preciso  de  la  enfermedad  que  oca- 
sionó la  demencia  y  consignándose  el  indispensable 
antecedente,  de  si  es  ó  no  hereditaria;  para  cuyo  efec- 
to, durante  el  tiempo  que  se  verifique  la  observación, 
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se  deberá  instruir  el  oportuno  expediente,  en  averi- 
guación de  si  los  padres,  abuelos  ó  tíos  y  hermanos 
han  padecido  ó  padecen  la  misma  enfermedad,  ú  otra 
análoga,  que  hubiese  ocasiojiado  la  demencia;  cuya 
circunstancia,  sirviendo  de  base  para  determinar  el 
conocimiento  más  ó  menos  exacto  do  la  reproducción 
de  la  enfermedad  en  los  dementes  curables,  será  un 
dato,  que  deberá  tenerse  muy  en  cuenta,  para  la  con- 
cesión de  la  vuelta  al  servicio  de  los  que  resulten  cu- 
rados.— De  R.  O.  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  consiguientes.  Dios,  etc. — O'  Rian>, 

Y  la  R.  O.  de  24  de  Noviembre  del  mismo  año  (Co- 
lección Legislativa  núm.  436),  aclara  la  anterior,  y  se 
expresa  en  los  siguientes  términos: 

*Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  comunicación  del 
Capitán  General  de  Galicia  de  2  de  Agosto  último, 
manifestando  á  este  Ministerio  que,  en  virtud  de  lo 
provenido  en  la  R.  O.  de  28  de  Junio  de  este  año,  re- 
ferente á  las  reglas,  que  se  han  de  seguir,  para  el 
diagnóstico  y  clasificación  de  la  demencia,  había  dis- 
puesto, que  los  expedientes  á  que  dicha  soberana  dis- 
posición se  refiere,  los  incoe  el  Cuerpo  de  Sanidad 
Militar,  á  causa  del  carácter  técnico  de  los  mismos;  el 
R  y  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: que  los  referidos  expedientes  se  instruyan  por 
los  Fiscales  de  las  Plazas  (hoy  Jueces  instructores),  6 
por  los  que,  al  efecto,  nombre  la  Autoridad  respecti- 
va, que  no  pertenezcan  al  expresado  Cuerpo;  ciñén- 
dose  estos  funcionarios  á  practicar  las  averiguacio- 
nes, á  que  alude  la  citada  R.  O.  y  las  que,  con  rela- 
ción á  la  misma,  consideren  precisas  los  facultativos, 
sin  perjuicio  de  que,  en  caso  de  duda,  puedan  acudir 
al  Director  del  Hospital  militar,  solicitando  las  acla- 
raciones que  estimen  necesarias,  para  cumplir,  con 
exactitud  y  fidelidad,  el  acuerdo  médico. 

De  Real  Orden,  etc.  etc.  (Formulario  núm.  43.  sec- 
ción cuarta,  tomo  II,  pág.  948  y  949). 

Por  R.  O.  de  26  de  Febrero  de  1853  se  concede  para 
pensión  alimenticia  una  peseta  diaria  á  los  Oficiales 
que  resulten  inútiles  para  el  servicio  como  dementes 
y  no  tengan  derecho  á  retiro,  por  no  contar  con  el 
tiempo  reglamentario  para  obtenerlo. 
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41.  Expediente,  instruido  can  motivo  de  la  muerte  6 
inutilidad  de  los  caballos  pertenecientes  á  la  Retnofita 
del  Amia  de  Infantería,  ftiera  de  funciones  del  servicio. 
— En  el  Reglamento  de  Remonta  del  Arma  de  Infan- 
tería, aprobado  por  R.  O.  de  1.*^  de  Julio  de  1899  (Co- 
lección Legislativa  núm.  133)  hallamos  lo  siguiente: 

Art.  45.  Cuando,  efecto  de  la  edad,  enfermedad 
conocida,  ú  otra  causa  natural  é  inevitable,  muriese 
un  caballo,  sin  que  aparezca  responsabilidad  para 
persona  determinada,  la  Junta  de  Remonta,  por  media 
de  una  amplia  y  razonada  información,  en  que  cons- 
ten todos  los  antecedentes  y  circunstancias  del  hecho, 
y  á  la  que  se  acompañe  certificado  de  la  muerte  del 
semoviente  y  de  las  alternativas  de  la  enfermedad,, 
que  la  ha  ocasionado,  expedido  por  el  Profesor  Vete- 
rinario de  asistencia,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
General  Subinspector,  quien  determinará  si  procedo 
6  no  la  formación  de  expediente  justificativo;  dándo- 
se de  baja  el  caballo  en  el  Cuerpo,  y  procediéndose^ 
á  su  inmediata  reposición,  sin  perjuicio  de  la  resplu- 
ción  que  adopte  dicha  Autoridad. 

Art.  46.  Si,  con  las  circunstancias  antedichas,  re- 
sultase inútil  algún  caballo  para  continuar  prestando 
servicio,  el  Jefe  del  Cuerpo,  con  la  opinión  del  Vete- 
rinario y  de  la  Junta,  expondrá  el  caso  al  General 
Subinspector,  quien  ordenará  la  formación  del  expe- 
diente en  comprobación  de  la  inutilidad  del  semo-^ 
viente,  el  cual  no  podrá  causar  baja  en  tanto  no  se 
hallen  terminadas  y  resueltas  las  actuaciones,  y  so 
disponga  su  venta,  por  aquella  Autoridad,  y  mientras 
ésta  no  se  consiga,  no  se  procederá  á  su  reposición. 

Art.  47.  Cuando,  por  imprudencia,  maltrato  ó  uso 
indebido,  muriese  algún  caballo,  comprobado  que  sea 
por  medio  de  expediente,  el  usufructuario  perderá^ 
á  favor  del  fondo,  el  total  valor  del  caballo,  menos  la 
cantidad  consignada,  ó  que  se  consigne  en  presu- 

{)uesto,  para  el  servicio  de  Remonta,  por  cada  uno  de- 
os  años  que  lo  hubiese  usufructuado;  abriéndose' 
nueva  cuenta  por  el  caballo  que  se  le  adjudique,  en 
la  que  se  le  hará  abono  de  la  parte  que,  por  servicio- 
de  la  anterior,  queda  exceptuada  de  pérdida. 

Si  se  tratase  sólo,  hecha  la  misma  comprobación,. 
de  un  caso  de  inutilidad,  se  deducirá,  de  la  garantía^ 
el  producto  obtenido  en  la  venta  del  caballo,  en  pú- 
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blica  subasta;  y  la  parte  exceptuada,  cuyo  producto 
servirá  de  abono  en  la  nueva  cuenta  abierta  al  inte- 
resado, ó  le  será  devuelta,  según  continúe  ó  no,  en 
destino  de  plaza  montada. 

Art.  48.  Los  expedientes  justificativos  á  que  se 
refieren  los  artículos  anteriores,  se  formarán  de  or- 
den del  General  Subispector,  y  serán  resueltos  por 
dicha  Autoridad,  quien  podrá,  según  las  circunstan- 
cias, oir  al  Teniente  Auditor  de  la  Capitanía  General. 
El  nombramiento  de  Juez  instructor  recaerá  en  Jefe 
de  superior  ó  igual  categoría,  que  el  que  se  considere 
como  responsable;  siendo  circunstancia  precisa  que 
sea  ajeno  al  Cuerpo;  pudiendo  ser  elegido  fuera  del 
Arma,  en  el  caso  de  que  en  la  localidad,  no  lo  hubie- 
se, correspondiente  á  la  misma.  El  nombramiento  de 
Secretario,  será  propuesto  por  el  Juez  instructor. 

Art.  49.  El  Juez  instructor  de  los  expedientes  jus- 
tificativos por  muerte  ó  inutilidad  de  caballo,  no  pro- 
ducida en  actos  del  servicio,  dirigirá  especialmente 
sus  investigaciones  al  esclarecimiento  del  origen  de 
la  enfermedad,  cuidado  y  asistencia  del  animal  é 
identificación  de  éste;  haciendo  constar,  si  por  el 
Cuerpo  se  han  llenado  cuantas  formalidades  se  deta- 
llan en  el  cap.  V  de  este  Reglamento,  á  cuyo  efecto 
recibirá  declaración  al  Jefe  principal  del  mismo,  al 
interesado,  y  á  cuantas  personas  crea  necesarias: 
oyendo  á  dos  peritos,  separadamente  del  de  asisten- 
cia, si  los  hubiere,  en  el  caso  de  inutilidad;  los  cuales 
informarán,  si  ésta  es  definitiva  ó  susceptible  de  cu- 
ración; y  si  requiriese  el  sacrificio  del  caballo,  por 
tratarse  de  enfermedad  contagiosa,  comprobado  este 
extremo,  lo  ordenará,  haciéndolo  constar  en  el  expe- 
diente. 

Art.  50.  Si  la  muerte  ó  la  inutilidad  del  cabaUo 
reconociese  por  causa  algún  incidente  ocurrido  en 
función  del  servicio,  se  procederá  á  la  formación  de 
expediente;  y  una  vez  así  acreditado,  á  reclamar  la 
indemnización  á  que  se  refiere  el  art  23  del  Regla- 
mento de  responsabilidades  aprobado  por  Su  Ma- 
jestad en  6  de  Septiembre  de  1882  y  R.  O.  de  2o  de 
Agosto  de  1888.  (C.  L.  núm.  823). 

Art.  51.  Cuando,  por  efecto  de  muerte  ó  inutili- 
dad, causase  baja  un  caballo  en  un  Cuerpo,  termi- 
nado el  expediente  justificativo  incoado  con  este 
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motivo,  si  n^» resultase  responsabilidad  para  el  usu- 
fructuario, se  le  acreditará  su  derecho  á  la  devolu- 
ción de  la  garantía  que  tenga  depositada,  la  cual  le 
será  girada,  en  el  caso  en  que  deba  cesar  en  su  des- 
tino por  pasar  á  otro  de  plaza  no  montada;  y  de  con- 
tinuar como  plaza  montada,  se  le  aplicará  á  la  cuenta 
dol  nuevo  caballo,  que  se  le  adjudique;  devolviéndo- 
sele ó  exigiéndosele  la  diferencia  del  menor  6  mayor 
precio  de  este  último  caballo,  con  el  anterior. 

El  cap.  V  del  Reglamento  de  Remonta  de  Infante- 
ría, citado  en  el  art.  49,  dice  así: 

Capítulo  V. — De  la  conservación  del  gaviado. 

Art  35.  Los  Jefes  principales  de  los  Cuerpos,  se- 
rán los  más  atentos  á  velar  por  la  conservación  del 
ganado,  tanto  por  el  beneficio  que  esto  ha  de  repor- 
tar á  las  unidades  que  manden,  cuanto  por  los  per- 
juicios que  puede  ocasionar  á  los  intereses  del  Es- 
tado. En  tal  concepto,  cuidarán  de  vigilar  que  los 
caballos  estén  mantenidos  y  atendidos  como  corres- 
ponde; haciendo  á  los  usufructuarios  las  indicaciones 
que  considere  necesarias  y  tomando  las  providencias 
que  juzguen  convenientes,  en  caso  de  que  aquellas 
no  fuesen  atendidas. 

Art  36.  Dichas  instrucciones  deberán  estar  ins- 
piradas en  las  bases  siguientes: 

1.*  Organización  del  servicio  de  cuadra,  con  per- 
sonal aleccionado  para  su  desempeño,  bajo  la  inme- 
diata vigilancia  de  un  Cabo  ó  Sargento  de  competen- 
cia, y  diaria  inspección  del  Ayudante  de  servicio. 

2.*  Ordenada  distribución  de  piensos,  á  presen- 
cia del  Oficial  de  la  Guardia  de  Prevención. 

3.*  Limpieza  del  ganado,  en  las  horas  que  se  de- 
signen con  igual  formalidad. 

4.*    Aseo  de  las  caballerizas. 

Y  5.*  Paseos  periódicos  del  ganado,  en  las  épocas 
y  con  las  prevenciones  que  aconseje  la  higiene. 

Art.  37.  Para  la  asistencia  facultativa  de  caballos, 
se  designará,  por  la  Plaza,  uno  de  los  Profesores  Ve- 
terinarios de  los  Institutos  montados,  quien  los  visi- 
tará diariamente;  y,  en  caso  de  enfermedad,  cuantas 
voces  ésta  lo  requiera,  sin  que,  por  este  servicio, 
tenga  remuneración  alguna. 
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En  las  guarniciones,  donde  no  exista  Veterinario 
militar,  por  no  formar  parte  de  ellas  Cuerpo  ó  frac- 
ción de  éste,  perteneciente  á  Instituto  montado,  se 
contratará  el  servicio  de  asistencia  del  ganado  por 
cuenta  de  los  fondos  de  Remonta. 

Art.  38.  En  todas  las  enfermedades  que  tengan 
los  caballos,  cuidará  el  Jefe  principal  del  Cuerpo,  tan 
pronto  como  tenga  conocimiento  de  ellas,  de  ordenar 
la  debida  asistencia  facultativa,  y  si  resultase  inutili- 
dad ó  muerte,  dará  cuenta  á  la  Subinspección,  por  si 
procediese  la  formación  de  expediente. 

Art.  39.  El  herraje  se  practicará  por  uno  de  los 
Cuerpos  montados  de  la  guarnición,  designado  de 
antemano  por  la  Autoridad  competente;  y  sólo  en 
caso  de  no  existir  ninguno,  se  recurrirá  á  la  indus- 
tria privada,  cargándose,  en  ambos  casos,  su  importe 
á  los  interesados,  contratándose  el  servicio,  en  los 
términos  que  se  expresan  en  el  art.  37. 

Art.  40.  Para  perfeccionar  la  educación  de  los 
caballos,  así  como  para  los  reconocimientos,  en  casos 
de  compra,  se  nombrará  por  la  Plaza  un  profesor 
militar  de  Equitación,  quien  no  recibirá  retribución 
alguna  por  este  servicio. 

La  R.  O.  de  25  de  Agosto  de  1888  (C.  L.  núm,  323), 
citada  en  el  art.  70  del  Reglamento  de  Remonta  de 
Infantería,  dice  así: 

Dirección  General  de  Infantería. — Excelentísimo 
Señor:— En  vista  del  expediente  que  V.  E.  cursó  á 
este  Ministerio  en  12  de  Julio  próximo  pasado,  ins- 
truido en  esa  Plaza  en  averiguación  de  las  causas 
qun  motivaron  la  inutilidad  del  caballo  que  poseía  el 
Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Infantería  de 
Sevilla,  núm.  33,  D.  Alberto  Lozano  Almunia,  hallán- 
dose prestando  el  servicio  de  Jefe  de  día,  S.  M.  el 
Rí^y  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  oído  el  parecer  de  la  Dirección  General  de 
Administración  Militar,  y  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen del  Auditor  de  esa  Capitanía  General,  respecta 
al  derecho  á  resarcimiento,  ha  tenido  á  bien  disponen 
que  por  la  Intendencia  Militar  de  Castilla  la  Nueva 
y  con  cargo  al  capítulo  IX,  artículo  único  del  presu- 
puesto de  1887  á  1888,  se  acredite  al  fondo  de  Re- 
monta de  la  expresada  Arma  la  cantidad  de  625  pe- 
setas, que  para  estos  casos  señala  el  número  S.^  del 
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artículo  23  del  Reglamento  de  responsabilidades  y 
resarcimiento  de  6  de  Septiembre  de  1882,  á  los  efec- 
tos del  art.  12  del  de  Remonta,  según  se  determinó 
por  R  O.  de  30  de  Julio  de  1885  (C.  L.  núm.  315), 
que  modificó  en  este  sentido,  el  art  34  del  1.**  de  los 
citados  Reglamentos  respecto  á  los  Brigadieres,  hoy 
Generales  de  Brigada,  Jefes  y  Oficiales  de  Cuerpo  de 
Estado  Mayor  del  Ejército  y  Ayudantes  de  Campo. 
Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.:  que  la  mo- 
dificación del  antedicho  art.  34  se  aplique,  en  lo  su- 
cesivo,  como  medida  general,  á  todas  las  Armas  y 
Cuerpos  del  Ejército. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
—Madrid  25  de  Agosto  de  1888.— O'Rian.— Señor 
Capitán  General  de  Valencia. 

La  R  O.  de  30  de  Julio  de  1885  (C.  L.  núm.  315) 
citada  en  la  anterior,  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  se  ha  dignado 
resolver,  á  propuesta  del  General  Subsecretario  de 
este  Ministerio,  Jefe  Superior  del  Cuerpo  de  Estado 
Mayor  del  Ejército,  y  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  esa  Dirección  General  y  por  la  Sección  de 
Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado:  que  los  Bri- 
gadieres, hoy  Generales  de  Brigada,  Jefes  y  Oficiales 
del  mencionado  Cuerpo  y  los  Ayudantes  de  Campo 
tendrán  también  derecho  á  resarcimiento  por  lesión, 
muerte  ó  extravío  de  sus  caballos  de  propiedad  par- 
ticular, con  arreglo  á  la  cuota  señalada  para  cada 
caso  en  el  art.  23  del  Reglamento  de  6  de  Septiembre 
de  1882,  previas  las  formalidades  de  justificación, 
que  el  mismo  establece  para  las  colectividades,  ó 
personas  militares  que  reglamentariamente  se  con- 
sideren plazas  montadas;  entendiéndose  modificado^ 
en  este  sentido,  el  art.  34  del  citado  Reglamento. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchoa 
años. — Madrid  30  de  Julio  de  1885. — Quesada. — Ex- 
celentísimo Sr.  Director  General  de  Administración 
militar. 

Cuando  el  expediente  sea  por  muerte  de  un  caballo 
perteneciente  á  la  Remonta,  por  enfermedad  ó  acci- 
dente, ocurrido  fuera  de  funciones  del  servicio,  sus 
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diligencias  serán  las  que  determina  el  Formulario 
número  44,  sección  4.*  del  tomo  ü,  págs.  950  á  la  951 

42.  Expediente  por  falta  de  preserUctción  de  los 
soldados  pertenecierUes  á  la  Reserva^  Uctmados  cU  ser- 
vicio activo. — Cuando,  por  causas  extraordinarias, 
son  llamados  á  las  filas  de  los  Cuerpos  activos  del 
Ejército  los  individuos  de  la  primera  ó  se^nda  Re- 
serva, y  dejan  de  presentarse  algunos  de  ellos,  es 
preciso  formar  un  expediente  para  cada  uno  de  los 
que  falten,  en  averiguación  de  los  motivos,  por  los 
que  han  dejado  de  comparecer  al  llamamiento,  á  fin 
de  poderles  exigir  la  responsabilidad  en  que  hayau 
incurrido. 

Esto  expediente  lo  informa  la  R.  O.  de  4  de  Di- 
<;¡ombre  de  1893  (C.  L.  núm.  407),  que  dice  así: 

<^En  vista  de  la  consulta  hecha  por  el  Comandante 
en  Jefe  interino  del  A,""  Cuerpo  de  Ejército,  acerca 
de  que  se  determine,  dónde  deben  instruirse  los  ex- 
pedientes, á  que  dan  lugar  las  faltas  de  presentación 
de  los  reservistas  llamados  á  las  filas;  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente: 

1.**  Con  arreglo  á  lo  proscripto  en  el  art  87  y  caso 
1.*"  del  art.  124,  ambos  del  Código  de  Justicia  militar, 
los  Regimientos  de  Reserva,  en  que  debieron  pre- 
sentar los  interesados,  prevendrán,  desde  luego,  la 
sustanciación  d©  los  expedientes  referidos. 

2."*  Si,  en  el  transcurso  de  la  sustanciación  de  &^ 
tos,  se  presentasen  ó  fuesen  aprehendidos,  en  distinta 
Región,  los  no  incorporados,  la  Autoridad  judicial  de 
ésta  reclamará  las  diligencias  instruidas,  y  ordenará 
su  continuación  en  la  de  su  mando,  de  conformidad 
oon  lo  dispuesto  en  el  art.  128  del  mencionado  Códi- 
go, siempre  que,  en  el  hecho  de  autos,  no  concurrie- 
sen circunstancias  agravantes. 

Y  3.*^  Cuando,  en  algdn  Regimiento  de  Reserva, 
el  niímero  de  estos  expedientes,  con  relación  al  per- 
sonal de  que  disponga  y  á  los  trabajos  que  en  la  ac- 
tualidad le  estén  encomendados,  dé  lugar  á  suponer 
habrá  de  retrasarse  el  despacho  ó  ejecución  de  unos 
y  otros,  la  Autoridad  judicial  respectiva  dispondrá  so 
sustancien  total  ó  parcialmente  dichas  actuaciones 
por  Jueces  y  Secretarios  permanentes  ó  eventuales, 
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procurando  recaigan  estos  últímos  cargos,  en  Jefes  y 
Oficiales,  que  perciban  sus  sueldos  por  entero. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez». 

43.  Modo  práctico  de  instruir  este  expediente, — Re- 
cibida la  orden  del  Jefe  que  lo  manda  formar,  el 
Juez  instructor  llama  al  Secretario,  que  se  le  haya 
nombrado,  y  le  ordena  formar  la  cubierta  del  expe- 
diente, poniendo  en  cabeza  de  él  el  oficio  recibido» 
Después  extiende  la  diligencia  de  aceptación  del  Se- 
cretario y  juramento,  que  le  recibe. 

Si  en  el  oficio,  en  que  se  manda  formar  el  expe- 
diente, no  se  designa  el  Secretario,  lo  hace  el  Juez 
instructor  y  pone  la  diligencia  de  su  nombramiento 
y  aceptación. 

Después  pide  al  Jefe  del  Cuerpo  copia  de  la  filia- 
ción del  interesado,  y  cuantos  oficios  haya  pasado 
á  las  Autoridades  en  reclamación  de  su  presentación 
y  de  las  contestaciones  que  haya  obtenido,  haciéndo- 
lo constar  por  diligencia;  uniéndolos  el  Secretario^ 
cuando  los  reciba. 

Si  el  individuo  es  do  la  misma  localidad,  el  Secre- 
tario extenderá  las  papeletas  de  citación  á  sus  padres 
ó  parientes  más  cercanos,  que  serán  citados  para  de- 
clarar, señalándoles  día  y  hora,  y  se  hará  constar 
por  diligencia. 

Comparecidos  los  citados,  el  Juez  instructor,  según 
el  grado  de  parentesco,  les  hará  saber,  que  están  ex- 
ceptuados de  la  obligación  de  declarar  en  contra  del 
interesado  en  el  expediente;  pero  que  pueden  hacer 
las  manifestaciones  que  consideren  oportunas,  con 
arreglo  al  art.  445  del  Código  de  Justicia  militar;  di- 
rigirá interrogatorio  á  averiguar  el  paradero  del  au- 
sente y  si  recibió  el  pase  correspondiente  y  el  avisa 
del  llamamiento. 

Si  el  que  declara  manifiesta  dónde  se  halla  el  inte- 
resado y  que  no  recibió  el  aviso  de  su  llamamiento, 
oficiará  al  Alcalde  del  punto  en  que  se  encuentra  y 
le  ordenará  disponga  la  presentación,  á  la  posible 
brevedad. 

Cuando  se  presente,  se  le  tomará  declaración  sin 
juramento,  para  averiguar:  si  tiene  ó  no  responsabi- 
lidad por  su  no  presentación,  y  si  puso  en  conoci-^ 
miento  de  sus  Jefes  su  cambio  de  domicilio;  si  se 
trasladó  debidamente  autorizado;  y  si  sabía  la  con- 
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oentración  ordenada  y  la  obligacíóa  que  tenía  de 
pesentarse;  y  los  motivos  por  los  que  no  lo  ha  veri- 
ficado. 

Si  los  padres  ó  parientes  del  interesado  se  hallan 
en  punto  distinto  de  aquél,  en  que  se  sigue  el  expe- 
diente, se  extiende  un  exhorto  con  interrogatorio  de 
las  preguntas,  y  se  cursa  directamente  al  Juez  de 
instrucción  ó  municipal,  si  no  hay  militar  en  el  punto 
donde  el  testigo  resida,  siempre  que  sea  dentro  de  la 
jurisdicción  ó  Capitanía  General;  y  si  es  fuera  de  ella, 
por  conducto  del  Capitán  General.  (Véase  cuanto  de- 
cimos sobre  los  exhortes). 

A  los  autos  puede  unirse  un  ejemplar  del  exhorto 
y  otro  del  interrogatorio  en  la  diligencia  en  que  se 
manda  formar,  por  si  se  extraviase  el  remitido. 

Cuando  se  reciba  el  exhorto  diligenciado,  el  Secre- 
tario lo  unirá  al  expediente,  con  arreglo  á  lo  dispues- 
to en  el  núm.  3.**  del  art.  377  del  Código  de  Justicia 
militar. 

Si  resulta  responsabilidad  contra  el  reservista,  y 
por  ella,  ha  de  imponérsele  algún  correctivo,  se  pon- 
drá una  diligencia  de  darle  conocimiento  de  los  car- 
gos que  le  resulten,  para  que  los  conteste  y  se  defien- 
da, evacuándose  las  citas  que  haga;  con  arreglo  á  lo 
mandado  en  el  art.  701,  tít.  XXIV,  trat.  IH  del  Códi- 
go de  Justicia  militar. 

Si  el  individuo,  que  motiva  el  expediente,  se  halla 
ausente  y  se  ignora  su  paradero,  será  llamado  por 
medio  de  requisitorias,  las  cuales  se  mandarán,  una  á 
la  Gaceta  de  Madrid  y  otra  al  Boletín  OficicU  de  la 
Provincia,  y  se  pedirá  la  remisión  de  una  de  estas 
publicaciones,  ó  un  oficio  en  el  que  conste  su  inser- 
ción; y  cuando  se  reciba,  se  unirá  á  los  autos. 

Las  requisitorias  sólo  se  publicarán  una  vez,  y  en 
ellas  se  fijará  el  plazo  de  un  mes  para  la  presentación 
del  reo,  pasado  el  cual,  sin  comparecer,  se  le  decla- 
rará en  ausencia  y  rebeldía. 

Si  el  individuo  ha  fallecido,  ó  se  halla  sufriendo 
condena,  y  por  ello  no  pudo  presentarse,  se  reclama 
y  se  une  á  los  autos  la  partida  del  Registro  civil 
de  su  defunción  ó  el  testimonio  del  resultado  de  la 
<5ausa  que  se  le  siguió,  haciéndole  constar  por  dili- 
gencia. 

Si  después  de  la  condena  ha  de  volver  al  Ejército 
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á  cumplir  el  tiempo,  que  le  reste  en  el  servicio,  se 
oficia  al  Alcaide  6  Director  del  Penal  ó  Cárcel  en  que 
la  cumpla,  para  que,  el  día  en  que  la  extinga,  sea 
puesto  á  disposición  de  la  Autoridad  militar  corres- 
pondiente, para  su  destino  á  un  Cuerpo  de  Disciplina. 

Terminado  el  expediente,  el  Juez  instructor  pon- 
drá su  parecer  ó  dictamen,  con  lo  que  de  él  resulte. 
Si  se  halla  en  ausencia  ó  rebeldía  el  interesado,  se 
pedirá  en  el  dictamen  que  se  declare  ésta,  con  arre- 
glo al  párrafo  último  del  art.  664  del  Código  de  Jus- 
ticia militar  y  que  se  archive  el  expedienie  hasta  que 
se  presente  ó  sea  habido,  después  de  unir  la  hoja 
<ie  estadística  y  cursarlo  con  la  suelta  para  su  re- 
dacción y  revisión  y  archivo  de  las  actuaciones,  hasta 
que  el  ausente  se  presente  ó  sea  habido. 

Algunos  Auditores  ordenan  que  antes  del  parecer 
se  ponga  la  diligencia,  declarando  la  rebeldía,  con 
arreglo  al  párrafo  último  del  art.  664,  y  por  ello  en 
el  parecer  sólo  se  expondrá  que  procede  se  archive 
hasta  que  el  reo  se  presente  ó  sea  habido,  y  después 
se  pone  la  hoja  de  estadística  unida  y  se  manda  con 
la  suelta,  haciéndolo  constar  por  diligencia. 

Si  el  acusado  se  presenta  y  resulta  contra  él  res- 
ponsabilidad, pedirá  en  el  parecer  la  pena  que  debe 
imponérsele  y  poniendo  la  diligencia  de  entrega,  lo 
presentará  al  Jefe  que  lo  mandó  instruir,  para  que 
lo  curse  á  la  Superioridad  para  su  aprobación. 

Recibido  con  ésta,  notificará  al  acusado  la  resolu- 
ción recaída  si  se  halla  presente;  y  si  está  ausente, 
sacará  testimonio  de  ella  y  lo  cursará  con  exhorto 
para  que  le  sea  notificado.  Recibido  el  exhorto  dili- 
genciado, lo  unirá  á  los  autos  y  sacará  dos  testimo-; 
nios,  los  que  remitirá  al  Jefe  del  Cuerpo,  para  que 
sufran  los  debidos  efectos  en  su  filiación  y  unirá  el 
oficio  en  que  conste  el  recibo  de  los  testimonios. 

Si  se  le  impone  algún  correctiv^o,  el  acusado  se 
pondrá  á  disposición  del  Jefe  de  sn  Cuerpo  para  que 
lo  cumpla,  haciéndose  constar  por  diligencia  esta 
circunstancia,  así  como  el  día  en  que  empieza  á  cum- 
plirlo y  aquél  en  que  termina. 

Después  unirá  la  hoja  de  estadística  en  cabeza  de 
las  actuaciones  y  á  continuación  de  su  cubierta  y 
acompañando  la  duplicada,  elevará  los  autos  en  con- 
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sulta  á  los  fines  de  estadística  y  para  su  archivo,  ha- 
ciéndolo constar  por  diligencia. 

Si  el  reservista,  se  halla  en  ausencia  6  rebeldía,  y 
se  presenta  6  es  habido  en  otra  Región,  la  Autoridad 
judicial  de  ella  nombrará  Juez  instructor  y  Secreta- 
rio, con  arreglo  al  art.  128  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar, y  reclamará  las  diligencias  formadas  en  el 
Regimiento  de  Reserva,  siempre  que  no  concurran 
circunstancias  agravantes,  con  arreglo  á  lo  mandado 
en  el  art.  2."*  de  la  R.  O.  de  4  de  Diciembre  de  189S 
antes  citada;  pues  si  concurren,  será  remitido  á  él  el 
acusado. 

El  Juez  instructor  nombrado  foimará  el  expedien- 
te con  su  cubierta,  y  en  cabeza  de  él  pondrá  el  oficio 
en  que  se  le  nombró  y  la  aceptación  del  Secretario. 

Si  el  presentado  está  en  prisión,  pasará  á  ella  á 
tomarle  la  indagatoria,  dirigida  á  saber  á  qué  Cuer- 
po pertenece,  y  si  se  ausentó  del  punto  do  su  resi- 
dencia debidamente  autorizado,  y  los  motivos  por 
los  que  no  se  presentó,  al  ser  llamado  á  filas,  como 
los  demás  de  su  reemplazo. 

Cuando  reciba  las  diligencias  formadas  en  su 
Cuerpo  las  unirá  á  su  expediente  y  lo  tramitará, 
hasta  su  conclusión,  del  modo  que  ya  se  ha  dicho. 

En  la  Real  orden  circular  de  19  de  Enero  de  1895 
(Colección  Legislativa  núm.  19),  se  insertan  los  mo- 
delos de  los  pases  que  se  han  de  expedir  á  los  indi- 
viduos (pie  marchan  á  la  situación  de  Reserva  activa 
y  de  segunda  Reserva;  y  al  respaldo  de  dichos  pases. 
se  marcan  las  prevenciones  que  han  do  tener  pre- 
sentes dichos  individuos,  y  la  8.*  dice  así: 

*Los  que,  al  ser  llamados  para  ingresar  en  filas> 
dejaren  de  verificarlo  en  el  término  de  quince  días, 
á  contar  desde  que  se  publique,  en  cada  Región  6 
Distrito,  la  orden  de  concentración  colectiva,  ó  dejen 
de  recibir  la  orden,  por  hal)er  cambiado  de  residen- 
cia sin  permiso,  cometen  la  falta  de  primera  de- 
serción. 

En  tiempo  de  guerra,  ó  en  territorio  declarado  en 
tal  estado,  los  plazos  señalados  podrán  ser  reducidos 
por  el  Gobierno. 

Al  desertor  de  primera  vez,  sin  circunstancia  cali- 
ficativa, se  le  impondrán  dos  años  de  recargo  en  el 
servicio,  en  tiempo  de  paz,  y  cuatro,  en  tiempo  de 
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guerra.  Si  se  presenta  voluntariamente  dentro  de 
los  ocho  días  después,  será  castigado  con  un  mes  de 
recargo,  por  cada  uno  de  los  días  que  hubiere  tar- 
dado en  presentarse,  sin  que  dicho  recargo  pueda 
bajar  de  dos  meses.» 

Esta  parte  de  la  8.*  prevención  es  lo  mismo  que 
determina  el  art.  322  del  Código  de  Justicia  militar, 
6  sea  la  penalidad,  que  se  marca  para  la  falta  grave 
de  primera  deserción  simple.  (Pág.  236,  tomo  Ü). 

Advertencia. — Si  no  justifican  la  falta  de  su  pre- 
sentación, serán  considerados  como  desertores;  con 
arreglo  al  art.  7.^  de  la  Ley  de  Reemplazos  de  21  de 
Agosto  de  1896,  que  modifica  la  de  11  de  Julio  de 
1^5  y  11  del  Reglamento  para  la  ejecución  de  dicha 
Ley,  publicado  por  Real  decreto  de  23  de  Diciembre 
del  citado  año  1896.  (Formulario  núm.  45,  págs.  953 
á  la  955,  tomo  11). 

44.  Expedientes  que  deben  formarse  en  los  Cuerpos 
activos  á  los  reclutas^  gue,  llavuidos  á  la  concentración, 
para  su  destino  d  las  filas  del  Ejército,  dejan  de  pre- 
sentarse.—La  R  O.  de  30  de  Abril  de  1901  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  93),  dice  así; 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  por  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  escrito  de  2  del  actual  acerca  de 
si  los  expedientes  de  reclutas  desertores  por  no  acu- 
dir á  la  concentración,  al  ser  llamados  á  filas,  deben 
instruirse  por  los  Cuerpos  activos  á  que  fueren  des- 
tinados, ó  por  las  Zonas  de  donde  proceden:  consi- 
derando que  en  las  Zonas  no  debe  quedar  individuo 
alguno  después  de  la  concentración,  y  que  más  faci- 
lidad han  de  tener  los  Cuerpos  activos,  por  su  nu- 
meroso personal,  para  la  tramitación  de  dichos  ex- 
pedientes, que  las  Zonas  en  que  aquél  es  escaso:  y 
teniendo  en  cuenta  el  espíritu  del  Código  de  Justi- 
cia militar,  el  Rey  (q.  D.  g),  y  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  resolver,  con 
carácter  general,  que  los  expedientes  expresados  se 
instruyan  por  los  Cuerpos  á  que  sean  destinados  los 
reclutas. 

D3  R.  O.,  etc.— Weyler. 

El  art.  11  del  Reglamento  publicado  por  Real  de- 
creto de  23  de  Diciembre  de  1896  para  la  ejecución 
de  la  Ley  de  Reemplazo  de  21  de  Agosto  del  mismo 
año,  dice  lo  siguiente: 

Tomó  I  36 


Digitized  by 


Google 


—  562  .— 

Art.  11.  Los  individuos  en  cualquiera  situación 
que,  sin  causa  justificada,  dejen  de  presentarse  cuan- 
do sean  llamados,  serán  perseguidos  en  concepto  de 
desertores. 

Estos  expedientes,  más  bien  que  sumarias  de  pri- 
mera deserción  simple,  son  actuaciones  que  se  instru- 
yen para  averiguar  la  causa  por  la  que  ha  faltado  á 
la  concentración  el  individuo  que  las  motiva,  llamado 
para  su  destino  á  filas. 

La  mayor  parte  de  las  veces  esta  falta  consiste  en 
que,  por  cambio  de  residencia  ó  de  domicilio,  por  ha- 
llarse el  interesado  trabajando  fuera  de  la  localidad 
enfermo  en  un  hospital,  preso  ó  encausado  6  sufrien- 
do condena,  ó  por  haber  fallecido,  no  recibió  el  aviso 
del  llamamiento,  ó  no  pudo  presentarse;  y  por  ello  no 
puede  exigírsele  responsabilidad,  una  vez  probado 
alguno  de  estos  extremos  en  el  expediente. 

Este  tomará  el  carácter  de  los  procedimientos  por 
faltas,  que  determina  el  tít.  XXIV  trat  DI  del  C5ódigo 
de  Justicia  militar  cuando  la  falta  de  presentación 
no  esté  justificada  y  tenga  que  ser  corregida  con  des- 
tino á  un  Cuerpo  de  Disciplina,  recargo  en  el  servi- 
cio ó  arresto  por  más  de  dos  meses,  con  arreglo  al 
artículo  700  del  referido  Código. 

Los  Jefes  de  los  Cuerpos  á  que  son  destinados  los 
Reclutas  de  las  Zonas,  mandarán  formar  expediente 
á  cada  uno  de  los  que  no  se  hubieren  presentado, 
nombrando  Juez  instructor  y  Secretario  y  dando 
conocimiento  á  la  Autoridad  judicial  déla  formación 
del  expediente  y  del  Juez  instructor  nombrado. 

Estos  expedientes  seguirón  la  misma  tramitacióo 
que  los  de  los  Reservistas  que  llamados  á  filas  no  se 
presentan,  y  en  ellos  pueden  ocurrir  los  mismos  casos, 
por  lo  que  no  los  repetímos. 

El  Juez  instructor  dirigirá  el  procedimiento  á  sa- 
ber el  paradero  del  recluta,  por  medio  de  sus  padres 
ó  parientes  más  cercanos  para  reclamar  su  presenta- 
ción: á  comprobar  si  recibieron  el  pase  con  el  núme- 
ro que  le  correspondió  en  el  sorteo  y  el  aviso  para 
su  presentación  al  acto  de  concentración  para  su  des- 
tino á  Cuerpo  activo  y  los  motivos  por  los  que  deja- 
ron de  presentarse,  que  puedan  excluirle  de  respon- 
sabilidad. 

En  los  pases  que  se  entregan  á  los  reclutas,  para 
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<iue  marchen  á  sus  casas,  hasta  que  sean  llamados 
para  su  destino  á  Cuerpo  activo,  se  inserta,  al  respal- 
-do,  el  art.  132  de  la  Ley  de  Reclutamiento  del  Ejérci- 
to de  11  de  Julio  de  1885,  hoy  148  de  la  de  21  de 
-de  Agosto  de  1896,  y  además  el  art.  322  del  Código 
-de  Justicia  militar,  que  trata  de  la  primera  deserción 
simple,  el  cual  también  se  inserta  en  los  pases  que 
se  entregan  á  los  reservistas,  como  hemos  dicho  en 
-el  expediente  de  la  falta  de  presentación  de  éstos 
•cuando  son  llamados  á  las  filas,  por  lo  que  no  lo 
repetimos  en  este  lugar. 

La  última  parte  del  párrafo  segundo  de  dicho  ar- 
tículo dice:  que,  cuando  el  mozo  no  hubiera  recibido 
-el  pase,  ni  se  le  hubiese  dado  lectura  de  los  artículos 
del  Código  penal  militar,  relativos  á  la  deserción, 
-será  declarado  prófugo. 

(Véase  el  Formulario  núm.  46  de  la  sección  cuarta, 
tomo  n,  págs.  955  á  la  957). 

45.  Expedientes  que  se  derivan  dd  Reglamento 
^obre  el  modo  de  declarar  la  responsabilidad  ó  irres- 
ponsabilidad por  deterioro^  inutilización  y  pérdida  en 
funciones  del  servicio  militar  y  fuera  de  días,  de  maie- 
rial,  ganado  ó  efedos  dd  Estado  y  d  derecho  á  resarcí- 
miento  de  los  misinos  y  cuando  pertenecen  á  los  particula- 
res.— Todas  las  diferentes  disposiciones  que  regían 
por  pérdida  de  efectos  militares  y  ganado  en  acción 
de  guerra  y  en  actos  del  servicio,  ó  por  deterioro  pre- 
maturo de  ellos,  se  han  recopilado  en  el  Reglamento 
aprobado  en  6  de  Septiembre  de  1882  y  en  él  se 
-determinan  los  diferentes  expedientes  que  han  de 
formarse,  según  tengan  por  objeto  declarar  la  res- 
ponsabilidad ó  la  irresponsabilidad  de  las  colectivi- 
-dades  ó  de  las  personas  dependientes  del  ramo  de 
Ouerra  que  tienen  á  su  cargo  el  material,  ganado  ó 
afectos  del  Estado,  para  la  prestación  de  sus  servi- 
cios, ó  bien  sean  para  declarar  el  derecho  á  resar- 
-cimiento  de  las  pérdidas  ó  deterioros,  según  corres- 
ponda, de  aquellos  que  son  de  su  propiedad  y  nece- 
sarios para  el  servicio  que  desempeñan. 

La  tramitación  de  estos  expedientes  seguirá  la 
marcha  general  de  los  procedimientos  militares  que 
marca  el  Código  de  Justicia  militar;  y  como  éstos  los 
liemos  detallado  ya  en  la  parte  general,  en  estos 
Formularios  no  haremos  más  que  indicar  los  artícu- 
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los  del  Reglamento  citado  que  corresponda  al  expe- 
diente de  que  se  trate  y  las  Reales  órdenes  posterio- 
res que  á  ellos  concierna. 

El  Juez  instructor  será  siempre  de  la  categoría  y 
el  Secretario  de  la  de  Oficial.  (Art.  36  del  citado  Re- 
glamento). 

No  pertenecerán  al  Regimiento,  Batallón,  Elstable- 
cimiento,  servicio  ó  comisión  en  que  tengan  su  des- 
tino los  interesados  en  el  expediente  y  se  procurará 
que  sean  personas  idóneas  y  competentes  no  sólo 
bajo  el  concepto  jurídico,  sino  también  bajo  el  pro- 
fesional ó  técnico.  (Art.  37  del  id.) 

Los  expedientes  en  averiguación  de  responsabili- 
dad ó  de  irresponsabilidad  tendrán  por  base  el  parte 
detallado  de  los  interesados  ó  responsables  que  da- 
rán en  la  primera  ocasión  hábil  que  tuviesen,  rela- 
cionándose en  él,  con  separación  de  conceptos  y  con 
la  mayor  minuciosidad  el  ganado  y  los  efectos  y  el 
estado  de  uso  de  éstos,  arreglado  al  modelo  núm.  1 
de  dicho  Reglamento.  (Art.  49  del  mismo). 

El  Jefe  del  Cuerpo  ó  Dependencia  á  que  pertenezca 
el  que  produce  el  parte  lo  ilustrará  con  su  dictamen 
y  completándolo  con  el  documento  del  modelo  nú- 
mero 2  del  Reglamento.  Estos  documentos  se  remi- 
tirán al  Jefe  superior  ó  Autoridad  de  quien  dependa, 
quien  dispondrá  el  nombramiento  de  Juez  instructor 
y  Secretario.  (Art.  50  del  Reglamento).  (Formulario 
núm.  40,  sección  tercera,  p^s.  945  y  946,  tomo  11). 

También  indicaremos  los  expedientes  de  carácter 
gubernativo  que  del  Reglamento  se  derivan;  citando 
las  Reales  órdenes  dictadas  con  posterioridad  á  él 
que  reforman  alguno  de  sus  artículos  ó  los  aclaran; 
prescindiendo  de  aquellos  que  tienen  carácter  admi- 
nistrativo, especificado  en  el  art.  3.^  del  mismo. 

A  continuación  ponemos  íntegro  el  mencionado 
Reglamento  con  los  modelos  que  contiene. 
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REGLAMENTO 

Sobre  el  modo  de  declarar  la  reeponsabilldad  ó  Irreeponsabilldad 

y  el  derecho  á  resarcimiento  por  deterioro,  Inutilización  y  pérdidas 

lie  material,  ganado  ó  efectos,  en  funciones  del  servicio  militar 

y  fuera  de  ellas. 

PARTE  1.*— Capítulo  I.---Ideas  generales. 

Artículo  1.**  El  material,  ganado  y  efectos  que  los 
Cuerpos  ó  individuos  militares  deben  usar  para  la 
prestación  de  sus  servicios,  pueden  ser,  según  los  ca- 
sos, de  propiedad  del  Estado,  ó  de  la  pertenencia  de 
las  colectividades  ó  particulares. 

En  el  primer  supuesto,  serán  aquéllos  responsables 
del  valor  de  las  cosas  ú  objetos,  que  en  su  poder  tu- 
vieren; y  en  segundo,  podrán  optar  al  derecho  de 
ser  resarcidos  de  las  pérdidas  ó  deterioros,  según  co- 
rresponda, con  arreglo  á  las  prevenciones  de  este  Re- 
glamento. 

Art.  2.^  Se  entiende  que  las  cosas  ú  objetos,  con- 
fiados á  las  colectividades  ó  individuos  dependientes 
del  ramo  de  Guerra,  son  propiedad  del  Estado,  cuan- 
do consten  anotados  en  las  cuentas  ó  inventarios  del 
mencionado  ramo,  ó  se  hayan  adquirido  con  fondos 
consignados,  con  el  propio  fln,  en  el  presupuesto  del 
mismo. 

-  Para  los  efectos  de  aplicación  de  este  Reglamento, 
deben  considerarse,  además,  como  propiedad  del  Es- 
tado, todas  las  cosas  ú  objetos,  que  las  colectividades 
militares  adquieran  para  su  servicio  y  usufructo,  con 
fondos  constituidos  ó  arbitrados  por  medio  del  siste- 
ma de  las  grandes  masas,  ó  por  cualquiera  otro  equi- 
valente. . 

Art.  3."^  La  responsabilidad,  que,  según  Regla- 
mento, corresponda  exigir  á  las  colectividades  ó  per- 
sonas, que,  con  cualquier  objeto,  tengan  en  su  poder 
material,  ganado  ó  efectos  de  la  propiedad  del  ramo 
de  Guerra,  puede  ser  de  dos  clases: 
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1.**  Gubernativa,  por  cuanto  se  refiere  al  estricto 
cumplimiento  que,  según  el  derecho  constituido,  im- 
pongan los  deberes  técnicos  ó  profesionales  inheren- 
tes al  cargo,  comisión  6  destino,  que  ejerzan  los  res- 
pectivos interesados;  y 

2.**  Administrativa,  en  lo  que  se  refiere  á  la  es- 
tricta aplicación  á  las  disposiciones  generales  y  par- 
ticulares del  ramo  y  las  de  contabilidad,  que  estu- 
vieren vigentes. 

Art.  4.**  La  responsabilidad  administrativa,  con 
relación  á  los  casos  que  marca  este  Reglamento,  se 
exigirá  siempre  por  medio  de  un  procedimiento  es- 
pecial, y  separadamente  de  la  gubernativa. 

De  la  primera,  sólo  podrán  derivarse  fallos  rela- 
tivos al  pago  del  valor  que  representa  la  pérdida, 
deterioro  ó  extravío  de  la  cosa  ú  objeto,  exigiendo 
para  ello  la  responsabilidad  personal  directa,  man- 
comunada ó  colectiva,  según  los  casos  ó  circuns- 
tancias. 

La  gubernativa,  determinará,  en  cambio,  según 
corresponda,  la  formación  de  actuaciones  ó  diligen- 
cias de  carácter  meramente  gubernativo,  para  depu- 
rar el  hecho  ó  falta  cometida,  y  hasta  de  procedi- 
mientos judiciales,  si  hubiese  méritos  para  ello,  con- 
forme á  la  índole  y  naturaleza  de  cada  caso. 

Art.  5.**  Las  prescripciones  de  este  Reglamento 
no  son  aplicables  á  las  cosas  ú  objetos  propiedad 
del  ramo  d«  Guerra,  que  sufran  deterioros  ó  altera- 
ción, por  uso  natural,  en  funciones  del  servicio. 

Toaa  baja  que,  por  este  concepto,  se  haya  de  ve- 
rificar en  cuentas,  se  ejecutará  en  la  forma  y  por  los 
medios  que  determinen  los  Reglamentos  é  instruc- 
ciones vigentes  en  el  ramo  ó  servicio  á  que  perte- 
nezcan dichas  cosas  ó  efectos. 


Capítulo  U.—De  la  responsábüidad. 

Art  6.^  Cuando  las  cosas  ó  efectos,  destinados  al 
servicio  militar,  fueren  propiedad  del  Estado,  las 
colectividades  ó  personas  á  cuyo  cargo  estén  oon 
aquel  fin,  son  responsables  de  su  custodia  y  conser- 
vación, por  valor  del  importe  de  aquéllos,  en  los  tér- 
minos que  prevenga  la  legislación  vigente. 
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Si,  por  cualquier  accidente  ó  caso  fortuito,  se  per- 
diesen ó  deterioraran  las  cosas  ú  objetos,  que  estén 
á  cargo  de  las  colectividades  ó  personas  dependien- 
tes del  ramo  de  Guerra,  serán  ésras  declaradas  irres- 
ponsables, siempre  que  el  hecho  se  compruebe  por 
las  actuaciones  prescriptas  en  este  Reglamento. 

Art  7.^  Las  entidades  ó  personas,  declaradas  res- 
ponsables de  las  pérdidas  ó  deterioros  que  hayan  po- 
dido sufrir  las  cosas  ú  objetos,  propiedad  del  Estado, 
que  estuvieren  á  su  cargo,  quedarán  sujetas,  por  este 
solo  hecho,  á  la  responsabilidad  administrativa  que 
la  legislación  vigente  exija,  sin  perjuicio  de  la  co- 
rrección disciplinaria,  que  gubernativamente  se  les 
pneda  imponer,  por  la  índole  de  la  falta  en  que 
hubiesen  incurrido. 

Art.  8.**  Con  relación  al  prematuro  deterioro  de 
las  cosas  ú  objetos,  propiedad  del  ramo  de  Guerra, 
lo  mismo  que  respecto  de  su  pérdida  y  extravío,  se 
considerarán  responsables  directa  ó  indirectamente, 
según  las  circunstancias,  las  personas  que  inmedia- 
tamente tengan  en  su  poder  aquellas  cosas  ú  objetos» 
por  más  que,  en  el  concepto  administrativo,  no  fue- 
sen cuentadantes  directos. 

Art  9.**  Del  armamento,  vestuario,  equipo,  co- 
rreaje, montura,  etc.,  y,  en  general,  de  todas  las 
cosas  ú  objetos,  propiedad  del  Estado,  que  las  colec- 
tividades militares  tengan  en  su  poder,  para  la  pres- 
tación de  sus  servicios,  serán  responsables  directos^ 
en  el  concepto  administrativo,  los  individuos  que  lo» 
usen  ó  manejen;  pero  en  los  casos  de  deserción,  los 
Cuerpos  seiin  responsables  al  pago  del  valor  de 
dichas  cosas  ú  objetos,  cuyo  coste  sufragarán  del 
fondo  de  entretenimiento,  sin  perjuicio  de  compen- 
sar después  á  dicho  fondo,  con  el  importe  de  los  al- 
cances que  pudieran  tener  los  desertores,  y  con  el 
de  cualquiera  otros,  contra  los  cuales  se  pueda  repe- 
tir gubernativa  ó  judicialmente. 


Capítulo  ni. — De  la  irresponsabilidad. 

Art  10.    La  declaración  de  irresponsabilidad  en 
favor  de  las  referidas  personas,  causa  siempre  ejecu- 
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toria  para  los  efectos  administrativos,  en  el  orden  de 
la  contabilidad,  por  lo  que  hace  á  la  baja  definitiva* 
en  cuenta,  de  las  cosas  ú  objetos  propiedad  del  Esta- 
do y  do  sus  valores  respectivos. 

Art.  11.  La  irresponsabilidad,  con  respecto  al  va- 
lor de  las  cosas  ú  objetos  que,  para  el  desempeño  de 
su  servicio,  estén  confiados  á  las  colectividades  6 
personas  dependientes  del  ramo  militar,  sólo  puede 
conseguirse  acreditando  los  respectivos  interesados 
6  persona  directamente  responsable  de  la  inmediata 
custodia  ó  manejo  de  aquélla: 

1.**  El  cumplimiento  exacto  de  los  deberes,  que, 
con  respecto  á  la  conservación,  custodia  y  buen  uso 
de  los  mismos,  les  impongan  de  un  modo  tácito  6  ex- 
preso, los  Reglamentos  é  instrucciones  vigentes  ó  las 
obligaciones  del  cargo  que  desempeñen. 

2.^  El  haber  noticiado  á  sus  inmediatos  Jefes  6  á 
la  Autoridad  militar  más  próxima,  con  la  debida 
oportunidad  y  urgencia,  el  accidente  origen  de  la 
pérdida  ó  deterioro,  que  á  dichas  cosas  ú  objetos  so- 
brevenga. 

Y  3.*"  Acreditando,  por  medio  del  oportuno  expe- 
diente, que  se  ha  de  instruir  con  sujeción  al  presente 
Reglamento,  su  derecho  á  ser  declarados  irresponsa- 
bles, gubernativa  y  administrativamente. 

Art.  12.  Las  colectividades  ó  personas,  que  debi- 
damente autorizadas,  tengan  en  su  poder  cosas  ú  ob- 
jetos, propiedad  del  ramo  de  Guerra,  están  exentas 
de  responsabilidad  administrativa,  siempre  que,  de 
las  diligencias  instruidas  al  efecto,  aparezca  suficien- 
temente probada,  una  cualquiera  de  las  siguientes 
causas: 

1.*    Fuerza  mayor,  ex-   i 
hibición  de  documento  le-  I 

gítimo  y  reglamentario  '  En  la  prestación  normal 
que  sustituya  por  otra  su  /      del  servicio, 
personalidad,  siniestro  ó  j 
accidente  imprevisto.         1 

2.*    Incendio,  voladu-  \ 

ra,  explosión,  naufragio,  (  Por  accidente  fortuito,  6 

inundación,  varada  y  i      inevitable, 

otros  análogos.        .  ) 
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j  En  el  combate  con  fuerzas 

Y  3.*    Pérdida,  apre-  I  enemigas,  no  resultan- 

hensíón,  destrucción  pre-  \  do  circunstancias  agra- 

ventiva  6  posterior,  sa-  /  vantes,  contra  los  que 

queo,  sublevación  y  con-  j  tienen  por  principal  de 

mociones  populares,  ú  ¡  ber  la  custodia  y  defen- 

otros  motivos  semejantes,  f  sa  de  los  intereses  del 

1  Estado. 

Art.  13.  Los  individuos  de  todas  clases  del  Ejér- 
cito y  sus  Institutos  que,  siendo  plazas  montadas  con 
arreglo  á  Reglamento,  perdiesen  el  caballo  de  su  uso, 
por  muerte,  en  algún  acto  de  servicio  ó  de  sus  con- ' 
secuencias,  ya  sea  en  paz  ó  en  guerra,  podrán  optar, 
si  del  expediente  formado  no  les  resulta  responsabi- 
lidad gubernativa  ó  criminal,  á  que  se  les  devuelva 
el  importe  de  la  fianza  ó  depósito,  que  hubiesen  en- 
tregado, en  el  concepto  de  remonta,  caso  de  haber 
sacado  su  caballo,  optando  á  los  precios  reglamenta- 
rios y  verificándolo  en  la  forma  establecida. 

Capítulo  IV. — Dd  deiecho  á  resarcimiento. 

'  Art.  14.  Entiéndese  por  resarcimiento,  la  acción 
de  indemnizar  el  Estado  á  los  individuos  y  persona- 
lidades dependientes  del  ramo  de  Guerra,  de  los  per- 
juicios ó  lesiones,  que  el  valor  de  las  cosas  ú  objetos 
de  uso  reglamentario  ó  indispensable  de  la  propie- 
dad de  los  mismos  haya  sufrido,  en  prestación  del 
servicio  ó  de  sus  resultas. 

Art  15.  La  declaración  del  derecho  á  resarci- 
miento en  favor  de  las  colectividades  ó  personas,  que 
dependan  del  ramo  de  Guerra,  envuelve  implícita- 
mente el  requisito  de  haber  justificado  con  anteriori- 
dad y  oportunamente,  los  daños  ó  perjuicios  que 
aquellas  personalidades  hayan  experimentado  en  las 
cosas  y  objetos  de  su  propiedad  y  uso  reglamentario 
6  indispensable. 

Art.  16.  El  derecho  á  resarcimiento  personal  6 
colectivo,  sólo  podrá  llevarse  á  efecto,  para  los  casos 
marcados  en  este  Reglamento,  considerando  la  pro- 
cedencia y  aplicación  de  la  cosa  ú  objeto  que  lo  mo- 
tiva, la  importancia  de  la  lesión,  cuando  no  se  trate 
de  pérdida  ó  extravío,  y  la  precisión  de  prestar  obe- 
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diencia  ó  someterse  á  las  causas  que  motívaron  el 
haber  colocado  dichas  cosas  ú  objetos  en  el  riesgo 
de  sufrir  pérdida  ó  lesión. 

Art.  17.  El  derecho  á  resarcimiento,  una  vex  de- 
clarado por  quien  corresponda,  es  transmisible  á  los 
herederos  del  interesado,  eu  caso  de  fallecimiento. 

Art.  18.  El  derecho  á  resarcimiento,  no  se  puede 
ejercitar  en  demanda  del  valor  de  las  cosas  ú  objetos 
que  los  respectivos  dueños  ó  interesados  hubiesen 
perdido  por  confiarlos  á  otros  que,  por  un  acto  de 
deserción,  motiven  la  pérdida,  lesión  6  extravío. 
Exceptuándose  de  este  precepto  aquellos  casos,  en 
que  los  interesados  tuviesen  precisión,  para  cumplir 
un  deber,  de  confiar  los  efectos  ó  cosas  de  su  propie- 
dad en  manos  del  que  ocasione  la  pérdida,  con  su 
deserción. 

Art.  19.  El  derecho  á  resarcimiento,  por  el  dete- 
rioro, lesión  ó  extravío  de  las  cosas  ü  objetos  pro- 
piedad  de  las  colectividades  ó  personas  dependientes 
del  ramo  de  Guerra,  puede  referirse: 

1.*".  Al  material,  ganado  ó  efectos  reglamentarios, 
que  aquellos  tuvieren,  para  el  desempeño  d©  su  ser- 
vicio personal. 

2."^  A  las  cosas  ú  objetos  de  uso  común  é  indis- 
pensable, que  posean  los  mismos,  para  su  servicia 

Art.  20.  Están  comprendidos  en  el  primer  caso 
de  los  marcados  en  el  artículo  anterior. 

1.**  Los  efectos  de  menaje  y  los  aparatos  de  toda 
especie,  que,  de  sus  fondos  particulares»  costean  las 
colectividades  ó  Cuerpos  del  Ejército,  para  la  presta- 
ción ó  perfeccionamiento  de  su  servicio;  así  como 
también  los  carros,  muías  y  atalajes  que,  por  el  mis- 
mo concepto,  sufran  aquéllos,  para  el  servicio  de  los 
Regimientos  ó  colectividades  en  los  Batallones,  Es- 
cuadrones ó  unidades  orgánicas. 

2.^  Las  prendas  de  uniforme,  armamento  y  equi- 
po, para  uso  personal. 

3.^  Los  instrumentos,  libros  y  aparatos  de  oso 
profesional. 

4."^  Los  caballos,  que  montan  los  Jefes  ú  Oficiales 
del  Ejército  y  sus  Institutos,  que  fuesen  plazas  mon- 
tadas. 

5.^    Las  monturas  y  equipos  de  dic^ios  caballos. 

Y  6.®    En  general,  todos  los  efectos  de  aplicadén 
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legal  y  uso  reglamentario,  que  las  personas  ó  colec- 
tividades ó  personas  dependientes  del  ramo  de  Gue- 
rra, incluso  los  contratistas,  deban  poseer,  para  la 
ejecución  del  servicio,  que  les  esté  encomendado. 

Art  21.  Corresponden  al  segundo  caso,  de  los 
señalados  en  el  art.  19: 

1.^  Las  prendas  de  uso  personal,  para  la  conser- 
vación y  servicio  del  individuo;  entendiéndose  que^ 
en  este  concepto,  no  pueden  considerarse  compren- 
didas las  correspondientes  al  traje  civil,  cuando  se 
trate  de  personas  que,  por  Reglamento,  estén  obliga-^ 
das  á  vrestir  el  uniforme  militar. 

Y  2.**  Los  efectos  útiles  y  objetos,  destinados  al 
aseo  y  alimentación  del  individuo. 

Art.  22.  Cuando  el  resarcimiento  haya  de  refe- 
rirse á  las  cosas  ú  objetos,  comprendidos  en  el  pri- 
mer concepto  de  los  citados  en  el  art.  19,  servirán  de 
tipo  para  la  valoración  correspondiente,  según  el  es- 
tado de  uso,  el  precio  medio  señalado  al  modelo  re- 
glamentario, que  estuviese  vigente. 

Art.  23.  Los  Generales,  Jefes  ú  Oficiales  y  sus 
asimilados  podrán  optar  al  derecho  de  resarcimien- 
to, en  equivalencia  del  valor  de  los  caballos  de  su 
propiedad,  que  se  inutilicen,  extravíen  ó  mueran  en 
función  del  servicio,  en  los  términos  exigidos  por 
este  Reglamento,  verificándose,  en  tal  caso,  el  citado 
resarcimiento,  con  arreglo  á  los  siguientes  tipos  de 
abono: 

1.*^  Mil  pesetas,  por  cada  caballo  de  los  señores 
Oficíales  Generales  y  sus  asimilados. 

2."*  Ochocientas  setenta  y  cinco  pesetas,  por  cada 
oaballo  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  cualquier  Arma, 
Cuerpo  ó  Instituto  del  Ejército,  que  forman  parte  de 
los  Cuarteles  Generales  de  los  Cuerpos  del  Ejército, 
Divisiones,  Brigadas  ó  fuerzas  de  operaciones. 

3.^  Seiscientas  veinticinco  pesetas,  por  cada  caba- 
llo de  los  Jefes  y  Oficiales  de  todos  los  Cuerpos  ó  Ins- 
titutos del  Ejército,  á  quienes  no  comprenda  el  caso- 
anterior  y  sean  plazas  montadas. 

4.^  El  precio  estipulado,  según  convenio,  por  cada 
muía  ó  oaballo,  propiedad  de  los  contratistas. 

Y  5.^  El  valor  aproximado,  según  información  y 
reconocimiento  pericial,  con  respecto  á  las  Caballé- 
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rías  ó  bagajes,  facilitados  por  los  pueblos,  para  el 
servicio  de  las  tropas. 

Art.  24.  El  resarcimiento  é  indemnización  por 
desmejora,  inutilidad  ó  pérdida  de  las  cosas  ú  obje- 
tos comprendidos  en  el  art.  20,  se  verificará  por  los 
fondos,  que  designe  el  respectivo  Director  6  Inspec- 
tor del  Arma,  siempre  que  los  Cuerpos  ó  colectivida- 
des tuviesen  existencias  bastantes  para  ello;  pues  de 
no  ser  así,  se  cargarán,  en  todo  ó  en  parte,  según  sean 
las  cantidades  que  puedan  satisfacer,  sin  empeñarlas 
Cajas,  al  capítulo  de  GastoB  diverses  é  improvistos  del 
presupuesto  de  la  Guerra. 

Art.  25.  Si  las  cosas  ú  objetos,  que  motivan  el  re- 
sarcimiento, pertenecen  al  segundo  grupo  de  los  con- 
signados en  el  art.  19,  las  valoraciones,  que  se  hayan 
de  verificar  por  efecto  de  haberse  declarado  dere- 
cho á  resarcimiento,  podrán  tener,  por  base,  el  pre- 
cio medio  corriente  de  aquellas  cosas  ú  objetos;  con- 
siderándolos de  primera  clase,  cuando  se  trate  de 
personas  que  disfruten  la  categoría  de  General  6  Co- 
ronel inclusive,  y  de  segunda  clase,  cuando  se  trate 
de  los  demás  Oficiales. 

Art.  26.  Cuando  el  derecho  á  resarcimiento  haya 
de  referirse  á  cosas  ú  objetos,  no  declarados  de  ante- 
mano, 6  que  no  pudieran  mostrarse  materialmente 
para  marcar  el  curso  de  las  actuaciones,  como  puede 
suceder,  por  ejemplo,  en  los  casos  de  naufragio,  sa- 
queo, incendio,  etc.,  en  tal  supuesto,  se  hará  constar 
lo  que  fuere  posible,  por  declaración  jurada  y  prueba 
testifical,  sin  desechar,  por  eso,  cuantos  medios  de 
prueba  puedan  confirmar  la  preexistencia  de  las  co- 
sas ú  objetos,  su  estado  de  uso  y  demás  circuntancias. 

Art.  27.  Para  todos  aquellos  casos,  en  que,  bajo 
la  voz  genérica  de  equipaje,  se  hayan  de  comprender 
los  objetos  de  propiedad  particular,  citados  en  el  ar- 
tículo 19,  y  hubiere  motivado  el  caso  algún  siniestro 
ó  accidente  fortuito,  con  pérdida  total  ó  extravío  de 
los  objetos  reclamados,  consistirá  el  resarcimiento, 
en  la  concesión  de  una  cantidad  equivalente  á  un  mes 
de  sueldo,  si  el  interesado  pertenece  á  la  clase  de  Ofi- 
ciales Generales  ó  sus  asimilados. 

Mes  y  medio  de  sueldo,  para  los  de  las  clases  de 
C!oronel  ó  Comandante  inclusive  y  sus  asimilados. 
-    Y  la  suma  equivalente  al  sueldo  de  dos  meses,  para 
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los  demás  subalternos  de  todos  los  Cuerpos  é  Insti- 
tutos del  Ejército. 

Los  resarcimientos,  que  se  dejan  anotados,  se  prac- 
ticarán siempre,  considerando  el  haber  mensual,  que 
corresponda  por  su  total  íntegro,  y  sin  descuento  por 
ningún  concepto. 

Al  t  28.  Para  todos  los  casos,  en  que  el  derecho 
á  resarcimiento,  provenga  de  reclamación  formulada 
en  virtud  de  inutilidad  ó  pérdida  de  equipaje  sobre- 
venida en  naufragio,  se  abonará  á  los  respectivos 
interesados  el  importe  de  una  suma,  equivalente  á 
tres  pagas  mensuales  del  haber  de  su  respectivo  em- 
pleo, siendo  circunstancia  para  optar  á  este  derecho: 

1.^  Que  el  viaje  lo  motive  una  comisión  del  servi- 
cio, ó  el  cumplimiento  de  una  orden,  que  señale  1 
los  respectivos  interesados  la  variación  del  destino  ó 
residencia. 

Y  2.**  Que,  en  la  citada  orden,  se  prevenga,  de  un 
modo  expreso,  la  realización  del  viaje,  por  la  vía  don- 
de se  ocasionó  el  naufragio,  ó  así  se  deduzca,  como 
circunstancia  necesaria,  por  los  motivos  particulares 
que  aquellos  interesados  puedan  justificar. 

Para  los  efectos  de  este  artículo,  se  conceptuarán 
como  naufragios,  los  accidentes  que  sobrevengan  en 
los  viajes  por  ferrocarril,  con  motivo  de  los  descarri- 
lamientos, choques,  explosión  de  máquinas  y  hundi- 
miento de  puentes. 

Art.  29.  Los  contratistas  del  ramo  de  transportes 
militares,  no  tienen  derecho  á  resarcimiento,  por  el 
ganado  de  su  propiedad  que,  prestando  servicio  or- 
dinario en  guarnición  ó  en  campaña,  muriese  á  con- 
secuencia de  los  rigores  de  la  intemperie. 

Art.  30.  Las  colectividades  y  personas  depen- 
dientes del  ramo  de  Guerra,  tienen  derecho  á  resar- 
cimiento, por  el  valor  del  ganado  de  su  propiedad 
que,  destinado  al  servicio,  se  inutilice  en  atenciones 
extraordinarias,  ó  de  un  modo,  que  pueda  ser  con- 
trario á  su  conservación,  á  causa  de  exigirle  más  de 
lo  que,  sin  detrimento,  pueda  soportar  su  resistencia. 

Los  contratistas  y  bagajeros  optarán,  asimismo,  á 
este  derecho,  por  iguales  circunstancias,  que  las  ya 
expresadas. 

Art  31.  Con  arreglo  á  lo  prescripto  en  el  art.  18 
de  la  Ley  vigente  de  contabilidad,  ninguna  reclama- 
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oión,  en  que  se  pida  al  Estado  indemnización  de  da- 
ños y  perjuicios,  ó  á  título  de  equidad,  podrá  ser 
admitida  gubernativamente,  pasado  un  año,  desde  el 
hecho  en  que  se  funda  el  reclamante;  quedando,  sin 
embargo,  á  éste,  el  recurso  que  corresponda  ante 
los  Tribunales  competentes»* el  cual  tendrá  lugar, 
como  si  la  reclamación  hubiese  sido  denegada  por  el 
Oobierno.  Este  recurso  cuando  se  entable  contra  la 
Administración,  prescribirá  por  el  trascurso  de  dos 
años,  á  contar  desde  la  misma  fecha. 

Art.  32.  Las  reclamaciones  que  se  promuevan, 
relativas  á  cosas  ú  objetos  que,  siendo  propiedad  de 
colectividades  ó  personas  dependientes  de  otros  Mi- 
nisterios, presten,  sin  embargo,  accidentalmente  ser- 
vicio al  ramo  de  Guerra,  sólo  serán  atendidas  é  in- 
demnizadas por  el  presupuesto  de  la  Guerra,  cuando 
se  justifique  plenamente,  que  el  deterioro,  lesión  ó 
extravío  sufrido,  ha  sido  en  función  del  servicio  mi- 
litar, y  en  virtud  de  orden  ó  requerimiento  de  la  Au- 
toridad militar  competente. 

Art.  33.  Para  que  las  colectividades  y  personas 
dependientes  del  ramo  de  Guerra,  puedan  optar  al 
derecho  de  resarcimiento,  por  la  muerte  ó  inutiliza- 
ción del  ganado  de  su  propiedad,  es  condición  indis- 
pensable, que  previamente  hayan  depositado  las  re- 
señas de  dicho  ganado,  en  la  respectiva  oficina  del 
Detall,  si  se  trata  de  algún  Cuerpo,  ó  en  la  (Comisaría 
de  Guerra,  donde  se  realice  la  correspondiente  nó- 
mina, cuando  pertenezca  á  una  clase. 

Las  indicadas  reseñas  que,  como  se  ha  dicho,  ha- 
brán de  extenderse  oportunamente,  deberán  ser 
intervenidas  por  funcionario  administrativo  militar: 
quien  las  recibirá  de  manos  del  interesado,  en  el  acto 
de  la  primera  revista,  á  que  ha  de  comparecer  el  ga- 
nado de  referencia. 

Art.  34.  Sólo  podrán  optar  á  la  declaración  de 
derecho  á  resarcimiento  por  lesión,  muerte  ó  extra- 
vío de  caballos  de  propiedad  particular,  las  colectí- 
vidades  ó  personas  militares  que,  además  de  ser  pla- 
zas montadas,  carezcan  en  absoluto  de  gratificación 
para  su  remonta,  ó  que  teniéndola  asignada,  no  al- 
cance su  importe  á  cubrir,  durante  el  período  de 
ocho  años  de  disfrute,  la  suma  señalada  para  el  re- 
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sarcímiento,  según  la  clase  del  interesado,  y  según 
al  caso  que  motive  su  derecho. 

Art.  35.  El  metálico  y  valores,  propiedad  parti- 
<5ular  de  cualquier  individuo  del  Ejército  y  sus  Ins- 
titutos, no  puede  motivar  opción  á  resarcimiento,  en 
ningún  caso,  aun  cuando  por  estar  depositado  en  al- 
aguna Caja  militar,  hubiera  sufrido  extravío,  con  los 
<lemás  fondos,  que  en  Ta  misma  existían. 

PARTE  n.— Procedimientos.— Capítulo  V. 
Prevenciones  generales. 

Art  36.  Los  expedientes  que,  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  este  Reglamento,  se  instruyan  en  ave- 
riguación de  las  causas,  que  hayan  podido  influir  en 
^1  deterioro,  pérdida  ó  extravío,  sufrido  en  acto  de 
servicio,  por  las  cosas  ú  objetos,  destinados  al  del 
ramo  de  Guerra,  se  formarán  siempre  por  un  indi- 
viduo de  la  categoría  de  Jefe  que,  con  el  nombre  de 
Juez  instructor,  y  auxiliado  por  un  Oficial  subalterno 
que  ejecutará  las  funciones  de  Secretario,  procurará 
esclarecer  los  hechos,  con  la  mayor  equidad,  com- 
probando, por  cuantos  medios  le  sugiera  su  celo,  la 
-exactitud  del  parte  ó  partes,  que  motiven  las  actua- 
ciones. 

Art  37.  Ni  el  cargo  de  Juez  instructor,  ni  el  de 
Secretario,  á  que  alude  el  artículo  anterior,  podrán 
ser  desempeñados  por  individuos  que,  en  razón  á  su 
-cargo,  pertenezcan,  ó  se  hallen  afectos  al  Regimien- 
to, Batallón,  Establecimiento,  servicio  ó  comisión, 
donde  tengan  su  destino  los  interesados  ó  i^esponsa- 
bles  de  las  cosas  ú  objetos,  que  motiven  las  actua- 
ciones. 

Siempre  que  fuera  posible,  se  tendrá  gran  cuidado 
en  procurar  que,  el  nombramiento  de  los  menciona- 
dos Jueces,  recaiga  en  personas  idóneas  y  de  compe- 
tencia, no  sólo  bajo  el  concepto  jurídico,  sino  también 
bajo  el  profesional  ó  técnico. 

Art.  38.  Por  punto  general,  y  á  semejanza  de  lo 
dispuesto  en  la  legislación  vigente  para  la  ejecución 
de  gastos  por  cuenta  del  presupuesto  de  la  Guerra,  la 
resolución  délas  actuaciones  que,  con  sujección  áeste 
Reglamento,  se  instruyan  por  deterioro,  inutilidad  ó 


Digitized  by 


Google 


'  ■   ■■■'.! 


—  576  — 

pérdida  de  cosas  ú  objetos,  propiedad  de  dicho  ramo 
ó  de  los  particulares,  se  atendrá,  según  la  cuantía  del 
caso,  alas  siguientes  prevenciones: 

1.*  Los  Subinspectores  de  Artillería  é  Ingenieros. 
Sanidad  y  los  Intendentes  militares  de  los  Distritos 
hoy  Regiones,  dispondrán  y  resolverán  las  actuacio- 
nes que,  de  su  orden,  se  instruyan  por  deterioro,  in- 
utilidad ó  pérdidas,  cuyo  importe  no  exceda  de  125 
pesetas. 

2.*  Los  Inspectores  Generales  de  las  Armas, 
Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército  resolverán  los  expe- 
dientes que,  de  su  orden,  ó  de  cualquiera  de  sus  su- 
periores ó  subordinados,  se  instruyan  por  deterioro, 
inutilidad  ó  pérdida,  cuyo  importe  no  exceda  de  750 
pesetas,  y 

3.*  El  Ministro  de  la  Guerra  resolverá,  en  todos 
los  demás  casos  de  mayor  cuantía,  lo  que  corres- 
ponda. 

Art.  39.  Siempre  que,  por  desmejora,  inutilidad 
ó  pérdida  de  cosas  ú  objetos,  pertenecientes  al  ramo 
de  Guerra,  se  haya  instruido  expediente  para  exigir 
responsabilidad,  las  Autoridades  ó  Jefes  militares,  á 
quienes  corresponda  decretar  su  formación,  consul- 
tarán, antes  de  dictar  resolución,  el  acuerdo  ó  pare- 
cer de  los  Jefes  ó  Autoridades  del  Cuerpo  ó  Instituto 
que  entienda  en  la  fabricación  ó  suministro  de  las 
cosas  ú  objetos  deteriorados,  perdidos  ó  inutilizados. 

Si,  al  dictar  resolución  las  Autoridades  ó  Jefes  mi- 
litares, no  se  conformasen  con  el  dictamen  ó  parecer 
emitido  por  los  Jefes  de  los  Cuerpos  ó  Institutos,  á 
quienes  se  hubiese  consultado,  lo  consignarán  en  su 
resolución,  razonando  los  motivos  en  que  se  funda  el 
disentimiento.  En  este  caso,  la  resolución  no  causará 
estado;  debiendo  elevarse  las  actuaciones  á  la  Autori- 
dad superior  inmediata,  según  el  orden  jerárquico  es- 
tablecido en  el  art.  38.  Si  los  Inspectores  Generales 
tampoco  pudiesen  resolver,  por  existir  la  misma  di- 
vergencia en  la  califlcacíón  ó  apreciación  de  los  he- 
chos que  han  motivado  el  expediente,  se  remitirá  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  donde  se  dictará  resolución, 
previa  consulta  con  la  Sección  de  Guerra  y  Marina 
del  Consejo  de  Estado. 

Art.  40.  Respecto  de  la  pérdida  ó  inutilidad  en 
función  del  servicio,  ya  sea  de  paz  ó  de  guerra,  del 
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ganado,  muías  ó  caballos,  propiedad  del  expresado 
ramo,  seguirá,  para  su  reposición,  el  procedimiento 
prescrito  en  la  legislación  vigente,  sin  perjuicio  de 
que,  cuando  así  proceda,  se  instruyan,  por  separado, 
las  actuaciones  prevenidas  por  este  Reglamento,  en 
averiguación  de  la  responsabilidad  administrativa, 
que  pueda  imputársele  á  determinada  persona. 

Art.  41.  Cuando,  con  motivo  de  algún  hecho  de 
armas  ú  otro  análogo  del  servicio  militar,  donde  con- 
curran fuerzas  de  distintas  Compañías  de  un  mismo 
Batallón  ó  de  diferentes  Baterías,  Secciones  ó  Escua- 
drones de  un  mismo  Regimiento,  ocurriesen  deterio- 
ros 6  pérdidas  de  efectos,  y  se  hallen  todas  ellas  en  el 
mismo  caso,  con  respecto  á  las  informaciones  sobre 
responsabilidad  ó  resarcimiento,  se  instruirá  un  solo 
expediente  por  cada  unidad  administrativa,'  cuando 
se  trate  de  cosas*  ú  objetos,  que  sean  de  su  propiedad 
ó  que  se  hubiesen  costeado  por  el  procedimiento  de 
las  grandes  masas,  y  un  solo  expediente  por  Brigada,. 
División,  Cuerpo  de  Ejército,  Establecimiento,  Comi- 
sión ó  Dependencia,  según  corresponda,  cuando  se 
trate  de  inquirir  la  responsabilidad  por  la  lesión  ó 
pérdida  que  hayan  sufrido,  por  aquella  causa,  las  co- 
sas ú  objetos  propiedad  del  Estado. 

Art.  42.  La  inutilización  y  la  pérdida  de  los  do- 
cumentos oficiales,  que  fuesen  propiedad  del  Estado, 
constituirán,  en  los  casos  y  circunstancias  que  pres- 
cribe el  Código  penal,  motivo  de  responsabilidad 
criminal  para  los  encargados  de  su  custodia;  y  aun- 
que, por  punto  general,  no  pueda  imputarse  á  estos 
hechos  la  responsabilidad  administrativa,  en  los  tér- 
minos que  previene  la  Ley  de  contabilidad  para  casos 
análogos,  siempre  que  corresponda,  se  exigirá  la 
oportuna  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios 
que  haya  podido  sufrir  el  Erario. 

Art.  43.  Para  poder  exigir  á  las  colectividades  é 
individuos,  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  la  de- 
bida responsabilidad  por  el  deterioro,  inutilidad  ó 
pérdida  de  las  cosas  ú  objetos  propiedad  del  Estado, 
que  por  cualquier  motivo  tengan  en  su  poder,  se  ob- 
servarán, por  lo  que  respecta  al  armamento,  las 
siguientes  prevenciones: 

1.*  Por  ningúm  motivo,  se  hará  entrega  de  armas 
á  las  colectividades  ó  individuos  organizados  militar- 
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mente  y  que  dependan  del  Ministerio  de  la  Guerra  6 
de  cualquier  otro,  sin  que  preceda  R  O.  especial 
para  cada  caso,  ó  disposición  expresa  también  de 
Autoridad  legítima,  á  quien  se  hubiese  conferido  se- 
mejante atribución. 

2.*  La  entrega  de  armamento  á  dichas  colectivi- 
dades ó  individuos,  la  verificarán  los  parques  6  alma- 
cenes del  ramo  de  Guerra,  en  virtud  de  la  citada  Real 
orden  ó  disposición  superior,  con  presencia  de  la  cual, 
y  en  vista  del  armamento  que  se  ha  de  facilitar  á  los 
perceptores,  se  extenderá  un  estado  de  avalúo,  en  el 
que  minuciosamente,  y  previo  reconocimiento  peri- 
cial, se  consignará  el  número,  clase  y  nombre  de  las 
armas,  el  estado  de  uso  en  que  se  encuentren,  el  tiem- 
po de  duración  que  prudencialmente  se  les  calcule 
con  arreglo  al  uso  moderado  que  de  las  mismas  se 
haya  de  hacer,  y  por  último,  el  valor  que,  según  da- 
tos oficiales,  se  las  deba  imputar. 

3.*  Todos  estos  datos  se  consignarán  como  está 
prevenido  en  el  duplicado  cuaderno  de  avalúo  que 
al  efecto  abrirán  la  dependencia  que  suministre  y  la 
colectividad  perceptora,  firmándolos  el  Jefe  ú  Oficial 
y  Maestro  armero  del  referido  Cuerpo  perceptor,  así 
como  también  el  Maestro  armero  y  el  Director  del 
parque  ó  dependencia  suministradora,  previo  cono- 
cimiento del  Jefe  del  Detall  é  intervención  del  Comi- 
sario de  Guerra  de  la  misma. 

4.*  La  devolución  de  armamento  que  verifiquen 
los  Cuerpos  ó  colectividades  en  los  parques  y  alma- 
cenes del  ramo  de  Guerra,  se  formalizará,  mediante 
los  mismos  requisitos  que  en  el  párrafo  anterior  se 
han  indicado  para  la  entrega,  y  cuando,  por  virtud 
del  reconocimiento  pericial,  resulten  algunas  airaas 
con  prematuro  deterioro  ó  inutilidad,  se  procederá, 
desde  luego,  á  la  formación  del  oportuno  expediente, 
conforme  á  lo  establecido  por  este  Reglamento,  para 
exigir  á  quien  proceda,  si  hubiere  lugar  á  ello,  la 
responsabilidad  que  corresponda  en  justicia. 

Art.  44.  Todos  los  Cuerpos,  Armas  é.  Institutos 
del  Ejército,  y  en  general,  todas  las  colectividades 
organizadas  militarmente,  se  sujetarán  á  las  prescrip- 
ciones de  este  Reglamento,  en  cuanto  atañe  á  la  ma- 
nera de  justificar  la  pérdida  ó  deterioro  de  las  cosa?^ 
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ti  objetos  propiedad  del  Estado  que  tengan  en  su  po- 
der, para  la  ejecución  del  servicio. 

Si  los  efectos  deteriorados  6  perdidos  en  funciones 
del  mismo,  pertenecen  á  Cuerpos  6  Institutos  depen- 
dientes de  distinto  Ministerio  que  el  de  la  Guerra, 
tampoco  se  alterará  por  eso  la  forma  legal  de  la  tra- 
mitación y  procedimiento;  pero,  si  después  de  termi- 
nadas las  actuaciones  hubiera  de  practicarse,  á  título 
de  justicia  ó  equidad,  cualquiera  reclamación  de  va- 
lores contra  el  Estado,  el  gasto,  que  por  tal  concepto 
se  origine,  lo  abonará  el  presupuesto  del  departa- 
mento ministerial  correspondiente,  para  cuyo  fin,  se 
acompañará  siempre,  como  medio  de  necesaria  com- 
probación, el  oportuno  expediente  que  se  hubiere 
instruido  y  que  produjo  la  declaración  de  responsa- 
bilidad ó  resarcimiento. 

Esta  prevención  tiene  por  objeto  procurar  que  el 
Tribunal  de  Cuentas  de  la  Nación,  pueda  reconocer, 
sin  el  menor  obstáculo,  la  legalidad  del  hecho  y  la 
legitimidad  del  abono  por  cuenta  del  Estado,  en  todos 
los  casos,  donde  así  proceda. 

Art.  45.  Para  la  mejor  resolución  de  los  expe- 
dientes que  se  han  de  instruir  con  sujeción  á  las 
prevenciones  de  este  Reglamento,  no  se  dictará  fallo 
definitivo  sobre  cualquiera  de  ellos,  ya  fuese  relativo 
á  la  responsabilidad  ó  al  resarcimiento,  sin  haber 
consultado  antes  el  parecer  de  la  dependencia  ú  ofi- 
cina fiscal  del  Cuerpo  administrativo  del  Ejército, 
<iue  estuviese  organizado  á  la  inmediación  de  la  Au- 
toridad ó  Jefe  que  haya  de  fallar.  (Véase  el  art.  5.^) 

Art.  46.  Los  deterioros,  pérdidas  ó  extravío  que 
los  objetos  ó  cosas  afectas  al  servicio  militar,  sufran 
durante  la  ejecución  de  algún  transporté,  serán  ob- 
jeto de  las  actuaciones  formadas  por  los  Jefes  ó  fun- 
cionarios del  Cuerpo  administrativo  militar,  al  que 
privativamente  corresponde,  según  las  Leyes,  incoar 
é  instruir  tales  procedimientos,  siempre  que  ocurra 
la  pérdida  ó  deterioro  en  alguna  conducción  de  las 
que  verifica  ó  ajusta  dicho  Cuerpo. 

Art.  47.  Como  garantía  de  los  principios  de  una 
estricta  equidad,  indispensable  para  toda  clase  de  ac- 
tuaciones, las  colectividades  é  individuos  dependien- 
tes del  ramo  de  Guerra,  que,  directa  é  indirectamen- 
te, intervengan  en  la  formación  de  los  expedientes. 
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á  que  se  refiere  este  Reglamento,  tendrán  presente 
que  siempre  que  proceda,  se  exigirá  la  más  estricta 
responsabilidad  por  las  infracciones  de  Ley,  que  en 
la  tramitación  de  estos  expedientes  se  observen. 

Capítulo  VI. — Expedientes  sobre  declaraciones  de  res- 
ponsabilidad ó  irresponsabilidad  administrativa,  pwr 
la  custodia  y  manejo  de  las  cosas  ú  obj^os,  propiedad 
del  Estado. 

Art.  48.  Para  todos  los  casos,  en  que  se  haya  de 
instruir  algún  procedimiento,  en  averiguación  de  la 
responsabilidad  que  pudiera  imputarse  á  las  colecti- 
vidades é  individuos  dependientes  del  ramo  de  Gue- 
rra, por  el  deterioro,  inutilización  ó  extravío  de  las 
cosas  ú  objetos  propiedad  del  Estado,  que  aquellos 
tuviesen  á  su  cargo,  se  tendrá  presente: 

1.^  Que  todos  los  procedimientos  de  esta  natura- 
leza son  meramente  administrativos,  y  tienen  su 
principal  término  en  el  fallo,  que,  bajo  su  personal 
respoiisabilidad,  dictarán  las  Autoridades,  á  quienes, 
por  el  presente  Reglamento,  se  concede  tal  facultad. 

2.°  Que,  si  el  mencionado  fallo  fuese  condenato- 
rio, es  decir,  que  declarase  procedente  la  responsa- 
bilidad, las  Autoridades  administrativas,  que  por  la 
Ley  están  llamadas  á  ejercer,  en  delegación  del  Tri- 
bunal de  Cuentas  del  JReino,  la  jurisdicción  especial 
y  privativa  que  al  mismo  compete,  dispondrán,  en  su 
consecuencia,  la  formación  del  oportuno  expediente 
de  alcance  y  reintegro,  en  los  términos  y  con  los  re- 
quisitos prevenidos,  á  menos  que  la  persona  respon- 
sable ó  interesada  haya  verificado  el  reintegro  del 
valor,  á  que  se  refiere  la  responsabilidad  que,  según 
las  actuaciones,  deba  imputársele,  y 

3.*^  Que  el  fallo  de  irresponsabilidad  implica  la 
terminación  de  las  actuaciones,  sin  ulterior  resultado 
para  el  individuo. 

Art.  49.  Los  procedimientos  y  actuaciones  que, 
por  consecuencia  del  deterioro,  inutilidad  ó  pérdida 
del  material,  ganado  ó  efectos  propiedad  del  ramo  de 
Guerra,  se  hayan  de  instruir  en  averiguación  de  la 
responsabilidad  ó  irresponsabilidad  que  correspon- 
da, tendrán,  por  baso,  el  parte  detallado  que,  nece- 
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sanamente  y  sin  la  menor  dilación,  han  de  dar  los 
respectivos  interesados  ó  responsables,  en  la  primer 
ocasión  hábil  que  tuviesen.     ^ 

En  dicho  parte  se  relacionará,  con  separación  de 
conceptos  y  con  la  mayor  minuciosidad,  el  ganado, 
armas,  municiones,  prendas  mayores  ó  menores,  me- 
tálico, herramientas,  menaje;  etc.,  haciendo  constar, 
según  datos  oficiales,  el  estado  de  uso  de  las  cosas  ú 
objetos,  que  motiven  dicho  parte.  (Modelo  núm.  1). 

Art.  50.  Cuando  el  parte,  mencionado  en  el  ar- 
tículo 49,  se  haya  de  tramitar  inmediatamente  por 
conducto  del  Jefe  del  Regimiento,  Batallón  ó  Depen- 
dencia, á  que  se  halle  afecto,  el  que  lo  produzca,  lo 
ilustrará  dicho  Jefe  con  su  dictamen,  ampliándolo, 
según  proceda,  conforme  á  lo  mandado  en  el  art.  11 
(párrafo  1.^),  y  completándolo  con  el  documento 
(modelo  núm.  2),  que  habrá  de  formar  en  su  vista, 
anotando,  si  fuese  posible,  el  valor  que  tuviesen  las 
cosas  ú  objetos,  al  tiempo  de  ocurrir  el  accidente  que 
motiva  el  parte,  y  substituyendo,  en  otro  caso,  el  refe- 
rido dato  con  el  valor  ó  coste  primitivo  de  aquéllos. 

Una  vez  redactado  aquel  documento,  remitirán  to- 
dos estos  antecedentes  al  Jefe  superior  ó  Autoridad 
de  quien  dependan,  para  que,  con  presencia  de  los 
mismos,  y  según  lo  prevenido,  disponga  el  nombra- 
miento del  Juez  instructor  y  del  Secretario  que  han 
de  incoar  las  actuaciones. 

Art  51.  Aunque,  por  punto  general,  todos  los  in- 
dividuos y  colectividades,  que  dependan  del  ramo  de 
Guerra,  deben  responder  siempre  del  valor  relativo 
que  tuviesen  las  cosas  ú  objetos  propiedad  del  mis- 
mo que,  con  algún  fin  determinado  ó  establecido, 
obren  en  su  poder;  esto  no  obsta,  sin  embargo,  para 
que  se  conceptúe  agravante  la  circunstancia  de  haber 
omitido  aquéllos  el  inmediato  y  oportuno  parte  del 
deterioro,  inutilidad  ó  pérdida  de  tales  cosas  ú  obje- 
tos, con  la  perentoriedad  y  urgencia  establecida  en 
el  art.  49. 

Art  52.  En  otro  caso  que  no  sea  el  marcado  en 
el  art.  50,  y  en  que,  por  cualquiera  circunstancia,  no 
se  haya  de  tramitar  el  parte  por  conducto  del  Jefe  na- 
tural é  inmediato  de  quien  lo  produzca,  se  tendrá  pre- 
sente con  respecto  á  la  formación  del  estado  (modelo 
número  2)  que,  sin  perjuicio  de  verificar  desde  luego, 
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si  así  procede,  el  nombramiento  de  Juez  instructor  y 
^Secretario,  quedará  incluida,  en  el  curso  natural  de 
las  actuaciones,  la  reclamación  de  dicho  estado,  á 
quien  deba  y  pueda  darlo,  ó  á  quien  lo  hubiese  dado, 
en  el  caso  de  tramitarse  por  su  conducto  el  repetido 
parte. 

Art.  53.  Los  Jefes  instructores  de  los  expedientes, 
que  hayan  de  formarse  para  declarar,  según  proceda, 
la  responsabilidad  ó  irresponsabilidad  de  las  colec- 
tividades ó  personas,  que  tuviesen  á  su  cargo  cosas 
ú  objetos  propiedad  del  ramo  de  Guerra,  se  atendrán, 
para  la  instrucción  de  las  actuaciones,  á  un  criterio 
justo,  razonable  y  equitativo,  y  á  la  flel  observancia 
de  los  preceptos  del  derecho  establecidos  por  la  le- 
gislación vigente.  Cuando  consideren  ultimada  su 
comisión,  formularán  su  dictamen,  á  continuación  de 
aquéllas,  remitiéndolo  todo  á  la  Autoridad  que,  con 
tal  fin,  les  hubiese  nombrado. 

Art.  54.  Cuando  la  Autoridad,  mencionada  en  el 
anterior  artículo,  recíbalas  actuaciones  y  el  tiictamen, 
decretará  el  pase  de  autos  á  informe  del  Asesor  ó  de- 
pendencia jurídico-militar,  que  hubiere  á  su  inmedia- 
ción, para  que,  con  presencia  de  su  informe,  ilustran- 
do el  caso,  cuando  fuere  necesario,  pueda  ultimar  el 
trámite,  en  la  forma  que  más  adelante  se  dirá,  y  pro- 
videnciar ó  fallar,  con  arreglo  á  justicia. 

El  procedimiento  se  someterá,  desde  que  recaiga 
fallo  y  según  corresponda  en  cada  caso,  á  la  tramita- 
ción señalada  en  el  art.  39. " 

Art.  55.  Los.  Cuerpos  é  Institutos  del  Ejército,  en 
campaña,  facilitarán  al  Cuerpo  administrativo,  el 
competente  resguardo  de  los  efectos  de  campamento 
que  reciban,  y. que  deben  retirar,  tan  luego  como  se 
levante  el  campamento,  haciendo  entrega  de  ellos  al 
almacén  ó  parque,  y  siendo  responsables  del  mate- 
rial deteriorado,  perdido  ó  estropeado  por  el  mal 
uso;  las  desmejoras,  deterioros  ó  extravíos,  que  se 
ocasionen  al  indicado  material,  por  efecto  del  servicio 
ó  por  consecuencia  de  los  temporales,  se  justificarán 
en  el  expediente  respectivo,  por  medio  de  certifica- 
ción, que  á  de  expedir  el  Jefe  administrativo  de  la 
respectiva  División,  Brigada  ó  Cuerpo  de  Ejército. 

Art.  56.  Los  expedientes  que,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  este  Reglamento,  se  haya  de  instruir  por 
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consecuencia  del  deterioro,  inutilidad  ó  pérdida  de 
las  cosas  ú  objetos  de  propiedad  particular,  que  el 
ramo  de  Guerra  tenga  para  su  servicio,  en  virtud  de 
alquiler,  contrata  ó  requerimiento  legal,  se  redacta- 
rán y  fallarán,  por  lo  que  atañe  al  concepto  de  averi- 
guar la  responsabilidad,  bajo  los  propios  términos  y 
en  la  misma  forma,  que  si  aquellas  cosas  ú  objetos 
fuesen  de  la  pertenepcia  del  Estado. 

Capítulo  VIL — Expedientes  sobre  derecho 
á  resarcimiento. 

Art.  57.  Todos  los  expedientes  que  se  hayan  de 
instruir,  conforme  á  este  Reglamento,  para  resarcir 
á  las  colectividades  ó  individuos  de  los  daños  y  per- 
juicios, que  hayan  sufrido  las  cosas  ú  objetos  de  su 
propiedad,  se  incoarán  únicamente  á  instancia  de  los 
interesados  ó  sus  legítimos  herederos  y  representan- 
tes, quienes  sólo  podrán  ejercitar  este  derecho,  bajo 
la  forma  y  en  los  plazos  establecidos. 

Art.  58.  Las  colectividades  ó  particulares,  depen- 
dientes del  ramo  de  Guerra,  que  se  consideren  con 
derecho  á  ser  resarcidos  de  los  daños  y  perjuicios 
sufridos  por  las  cosas  ú  objetos  de  su  propiedad,  di- 
rigirán sus  instancias  al  Jefe  del  Regimiento,  Bata- 
llón, Establecimiento,  servicio  ó  comisión,  á  que  estu- 
vieren destinados;  ó  al  Comandante  militar  del  punto 
donde  se  hallen,  6  al  del  más  cercano,  ^n  el  caso  de 
estar  aislados. 

Art.  59.  En  las  instancias,  que  hayan  de'  motivar 
la  formación  de  los  expedientes  de  resarcimiento, 
cuidarán  los  interesados  de  exponer,  con  la  mayor 
minuciosidad  posible: 

1.®  El  origen  ó  las  causas  de  los  hechos,  que  ha- 
yan motivado  el  deterioro,  inutilidad  ó  pérdidas,  en 
función  del  servicio,  de  las  cosas  ú  objetos  de  su  pro- 
piedad. 

2-*^  La  descripción  detallada  de  dichas  cosas  ú 
objetos,  agrupándolos  por  conceptos,  si  fuesen  va- 
rios, de  distintas  especies,  ó  relacionándolos  por  or- 
den alfabético,  en  el  caso  de  ser  más  de  uno,  y  de 
pertenecer  á  una  misma  clase;  pero  manifestando,  al 
propio  tiempo,  las  pruebas  de  la  preexistencia,  en  su 
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poder,  de  aquellas  cosas  ú  objetos  y  el  valor  en  que 
las  estimasen,  al  ocurrir  su  desmejora  ó  pérdida. 

3.^  La  necesidad  de  haber  expuesto  aquellas  cosas 
ú  objetos,  á  sufrir  el  riesgo  padecido  por  la  causa 
principal  y  exclusiva  de  prestar  obediencia  á  cual- 
quiera orden  superior,  de  la  que  implícita  ó  explíci- 
tamente se  pueda  deducir  tal  prevención. 

4."*  La  relación  de  las  circunstancias  que  concu- 
rrieran, imposibilitando  á  los  interesados  para  pro- 
teger dichas  cosas  ú  objetos  ó  para  evitarles  el  daño 
sufrido,  á  menos  que,  para  ello,  hubiesen  tenido  que 
faltar  al  cumplimiento  de  algún  deber,  ó  les  hubiese 
sido  imposible,  por  efecto  de  fuerza  mayor. 

Y  5.°  La  designación  de  los  lugares  y  de  las  per- 
sonas, que  puedan  testimoniar  en  las  actuaciones, 
para  justificar  sus  asertos,  y  la  de  cualquiera  otra 
circunstancia,  que  juzguen  de  conveniente  ú  opor- 
tuna evacuación,  para  su  mejor  derecho. 

Art.  60.  Los  Jefes  y  Autoridades  militares,  á  quie- 
nes se  refiere  el  art.  58  de  este  Reglamento,  cuando 
reciban  alguna  instancia,  por  la  que  los  respectivos 
interesados,  soliciten  se  les  indemnice  de  los  daños  y 
perjuicios  que,  con  los  requisitos  legales,  les  hubiert» 
sobrevenido  en  las  cosas  ú  objetos  de  su  propiedad, 
destinadas  al  servicio  del  ramo  de  Guerra,  informa- 
rán dichas  instancias,  ilustrando  el  caso,  bajo  su  más 
estrecha  responsabilidad,  con  cuantos  antec^entes 
posean  ó  puedan  adquirir,  y,  una  vez  informadas,  las 
cursarán,  con  urgencia,  al  Comandante  militar  del 
punto,  Gobernador  militar  de  la  Provincia  ó  Capitán 
General  del  Distrito,  cuando  se  trate  de  la  organiza- 
ción territorial  ó  del  servicio  de  guarnición;  al  Jefe 
Ae  Brigada  ó  de  la  División  respectiva,  si  el  asunto 
se  refiere  á  la  organización  divisionaria,  y,  en  cual- 
quiera otro  caso,  al  Cónsul,  Embajador  ó  Autoridad 
militar  más  próxima. 

Art.  61.  Las  Autoridades  y  Jefes  superiores  que, 
•con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  artículo  anterior, 
reciban  alguna  instancia  en  solicitud  de  resarcimiento 
por  desmejora,  inutilidad  ó  pérdida  en  función  del 
servicio,  de  las  cosas  y  objetos  necesarios  para  la 
prestación  del  mismo  y  de  propiedad  particular  de 
las  personalidades  dependientes  del  ramo  de  Guerra. 
decretarán  la  instrucción  del  oportuno  expediente. 
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asegurándose  primero  de  que,  todos  cuantos  han 
intervenido  en  su  tramitación,  cumplieron  estricta- 
mente lo  mandado. 

A  este  fin,  designarán,  con  arreglo  á  lo  establecido 
en  este  Reglamento,  las  personas  que  hayan  de  ac- 
tuar como  Juez  instructor  y  Secretario,  facilitando, 
desde  luego,  al  primero,  todos  los  antecedentes,  para 
que  sirvan  de  base  al  procedimiento. 

Art  62.  El  deterioro,  inutilidad  ó  pérdida  de  las 
prendas  menores  y  primeras  puestas  que,  estando  en 
uso  reglamentario,  se  ocasione  con  motivo  de  alguna 
operación  militar,  hecho  de  Armas  ó  acto  del  servi- 
cio, podrá  ser  objeto  de  resarcimiento  para  los  res- 
pectivos interesados,  previa  la  formación  del  oportu- 
no expediente;  siempre  que  se  justifique,  que  estas 
faltas  han  sido  por  causas  ajenas  á  su  voluntad,  sin 
que  haya  sido  posible  evitarlas  por  su  sólo  esfuerzo 
personal. 

Art.  63.  Las  prendas  menores  y  primeras  puestas, 
que  sufren  extravío  en  acción  de  guerra  ú  otro  acto 
del  servicio,  por  pertenecer  á  individuos  que  murie- 
ron ó  desaparecieron,  sin  dejar  rastro  alguno  del  pa- 
radero de  sus  personas  y  del  de  las  indicadas  pren- 
das, no  podrán  nunca  motivar  el  derecho  á  resarci- 
miento. 

Art.  64.  Los  contratistas  particulares  del  ramo  de 
Guerra,  y,  en  general,  todos  aquellos  que,  por  virtud 
de  convenio  6  ajuste,  concurran  con  la  prestación  de 
las  cosas  ú  objetos  de  su  propiedad  á  la  realización 
del  servicio  del  Ejército,  no  pueden  adquirir  nunca, 
por  ningún  motivo,  el  derecho  á  resarcimiento  en 
equivalencia  del  valor  de  las  pérdidas  ó  deterioros 
que,  por  cualquier  concepto,  sufra  el  material  ó  las 
prendas  ó  efectos  de  su  propiedad,  que  tuviesen  aco- 
piados en  almacén  ó  depósito  para  hacer  frente  á  la& 
necesidades  del  servicio,  conforme  á  las  cláusulas  de 
sus  contratos. 

Exceptúase,  sin  embargo,  el  caso  en  que  las  men- 
cionadas pérdidas  ó  deterioros  sobrevengan  á  las  co- 
sas ú  objetos  propios  de  dichos  contratistas  en  oca- 
sión ó  con  motivo  de  hallarse  en  poder  ó  á  cargo  de 
las  colectividades  orgánicas  ó  individuos  que,  con 
carácter  oficial,  ejerzan  sus  funciones  bajo  la  depen- 
dencia del  Ministerio  de  la  Guerra;  los  repetidos 
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contratistas  podrán,  en  este  solo  caso,  adquirir  el  de- 
recho á  resarcimiento,  bajo  los  términos  y  condicio- 
nes prevenidas  en  el  presente  Reglamento. 

Art.  65.  Todos  los  expedientes  de  resarcimiento 
que,  conforme  á  lo  indicado  en  el  artículo  anterior, 
se  han  de  instruir  á  instancia  6  por  reclamación  de 
los  contratistas  particulares  del  ramo  de  Guerra,  coa 
el  fin  de  indemnizarles  el  valor  de  las  pérdidas  ó  de- 
terioros, que  hubiesen  sufrido  las  cosas  ú  objetos  de 
su  propiedad,  mientras  se  hallaban  en  poder  de  los 
perceptores  militares,  6  con  motivo  de  estar  inmedia- 
tamente afectas  al  servicio  y  uso  militar,  se  instrui- 
rán, bajo  el  concepto  de  que  ha  de  servir  de  base 
para  el  procedimiento,  la  valoración  del  material  ó 
efectos  de  referencia,  conforme  al  tipo  convenido, 
clasificación,  estado  de  uso  y  valor  relativo,  que  todo 
ello  tuviere  al  ocurrir  su  desmejora,  inutilización  6 
pérdida,  verificándose,  por  lo  tanto,  los  abonos  úni- 
camente por  el  valor  ó  importe,  que  corresponda 
calcular,  con  relación  al  tiempo  que,  según  los  men- 
cionados requisitos,  deba  considerarse  que  les  resta 
de  uso. 

Art.  66.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes, vigentes  hasta  ahora,  en  la  materia  á  que  se  con- 
trae este  Reglamento  en  cuanto  se  opongan  á  las 
prescripciones  del  mismo. — Madrid  6  de  Septiembre 
de  1882. — Aprobado  por  S.  M. — Campos». 
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Q>¡sfrífo  müifar  de ^'^ 


RELACIÓN   calorada  de  las  cosas   ú  objetos,  propiedad  dd 

Uaná   cargo  del  Oficial  D,  F.  de  Tal ,  que  han  sufrido 

ción,   batalla    ó    acontecimiento,  ocurrido  en  tal  fecha  y 
/y  cada  uno  de  los  conceptos  que  han  moticado  el  detem 


A 

Con- 
cepto de 

la 
cesión. 

B 

Núm.» 
délas 
cosas  ú 
objetos. 

G 

Estado 
.  de 
uso. 

D 

MATERIAL 
y  efectos. 

E 

Dure, 
ción 

señala- 
da. 

F 

Valor  6  costa 
pnmitnros 

de 
la  unidad. 

PUS. 

C# 

i 

i.*»  En  In  ctisillü,  y  i\  conlinutioión  del  correspondienle 
inicióles,  su  eslmlo  de  uso. 

2."  Los  efectos  se  relacionarán,  agrupándolos  por  cías* 
y  tolülizundo  uparte,  cada  clasiticación. 

3."  Para  las  cosas  ú  objetos  que  no  tengan  duración  se 
ción,  construcción   ó  recepción,  expresando  coda  uno  de  eslos 

4.»  En  la  casilla//,  y  en  harmonía  con  lo  preceptuado  en 
correspondiente^  y  cuando  no,  se  pondrá  la  frase  se  ignora, 
silla,  por  cálculo   prudencial  ó  pericial,   según  la  importíui 


(1)  O  EjArcito  de  operaciones  de  ....{Tal  Cuerpo  de  Bjércltfi....  Til  Oiri 

(2)  O  tal  establecimiento....  dependencia....  almacén....  comisión....  ó  di» 
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nún.  2. 


J^eginjienfo  6  ^atallórj  de.....  <^ 


ramo  de  Guerra^  que^  para  la  ejecución  del  servicio,  se  ha- 
desmejora  ó   exiracio,  á  consecuencia  de  tal suceso,  ac^ 

tal ;  //  con  expresión  del  importe  á    que  ascienden    todos^ 

ro,  inutilidad  ó  pérdida  de  aquellas  cosas  ü  objetos. 


G 

Tiempo 

que   llevan 

de  servicio. 

H 

Valor 

en  el  día 

del  suceso 

I 

Nuevo 

6  sin 

estrenar. 

J 

De  servi- 
cío  6  de 

recompo- 
sición. 

li 

Inútil  6 

de 
desecho. 

M 

Importe 
toUl. 

Años 

Meses 

Días 

Ptas. 

Cs 

PUS. 

Cs 

PUS. 

9L 

PUS. 

Cs^ 

Ptas. 

Cs 

número  de  las    cosas  ii  oi»jetos,  se  expreso r¿r,  por  medio  de 

ficiicióii  de  conceptos,  según  aparece  en  el   modelo  núm.  1, 

ñulada,  se  anotará,  en  la  casilla  E  la   fecha  de  su  adqiiisi- 
inotivos,  por  medio  de  las  iniciales  A.  C.  R. 
el  arl.  49,  se  eslampará  siempre  que  fuere  posible^  el  valor 
y,  en   tal   supuesto,  se  liará  \i\  valoración,  para    la   última  ca- 
cia  tie  los  casos. 


8ióD....  Tal  brigada 
tino. 
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Modelo  núm.  3. 


Don  Fulano  de  Tal  y  Tal,  Coronel  primer  J 
Regimiento,  ó  Director  de  tal  Dependenci 

Certifico:  Qne  los  hechos  citad 
Oficial  D.  Fulano  de  Tal  y  Tal.„  e 
te,  producido  en  tal  fecha....,  con  i 
taL..  suceso,  pudieron,  á  mi  juicio^  \ 
el  deterioro,  inutilización  y  pérdidu  d 
tos  y  ínaterial  que,  de  la  propiedad 
de  Guerra,  estaban  á  su  cargo,  pai 
cución  del  servicio,  sin  que  realmem 
podido  conjurar  el  riesgo  ni  evitar 
lados,  que  fueron  consecuencia  de  fesi 
Ha)  circunstancia. 

Y  para  que  así  conste,  y  pueda 
justificación  en  lugar  opartuno,  exj 
presente,  con  vista  del  parte  referic 
presencia  de  la  valoración  de  las  leí 
f vidas  por  dichas  cosas  y  objetos;  ad 
que,  por  mi  autoridad,  no  procede  e\ 
imptdar,  en  este  caso,  respoíisahilida 
al  citado  Ofici^il,  en  atención  á  que 
antecedentes  que  me  he  procurado  \ 
constan,  como  testigo  presencial),  cti 
trictamente  con  ios  deberes  general 
profesión  y  con  los  particidares  de  si 

(Fecha  en  letra ^  tf  ñrmaj 
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46.  Expediente,  para  declarar  la  responsabilidad  ó 
irresponsabilidad  de  las  colectividades  ó  de  las  personas 
dependientes  del  ramo  de  Guerra,  por  el  deterioro  pre- 
maturo, imUilización,  pérdida  ó  extravio  de  armamen- 
to, vestuario,  equipo,  etc.,  del  Estado,  en  funciones  del 
^servicio  y  fuera  de  ellas, — El  material  y  efectos,  que 
el  Ejército  usa  para  la  prestación  del  servicio,  puede 
«er  del  Estado,  de  las  colectividades  6  de  los  particu- 
lares. (Art.  1.°  del  citado  Reglamento). 

Si  se  pierden  ó  deterioran,  antes  del  tiempo  mar- 
cado para  su  duración,  aquellos  efectos  que  la  tienen 
señalada,  ha  de  formarse  expediente,  para  declarar 
una  délas  tres  cosas  siguientes:  1.*,  la  responsabilidad 
i5uando  pertenecen  al  Estado,  de  aquellas  personas 
que  los  tenían  á  su  cargo;  2.*,  la  irresponsabilidad,  y 
3.*,  cuando  pertenecen  á  particulares  ó  colectivida- 
'des,-^  derecho  á  resarcimiento,  con  arreglo  á  los  ca- 
pítulos n,  ni  y  IV  del  citado  Reglamento. 

Para  la  formación  de  este  expediente,  debe  prece- 
der el  parte,  que  el  Oficial  ó  Jefe  encargado  de  los 
afectos,  ganado  ó  material  perdido  ó  inutilizado  pro- 
mueva á  su  Jefe,  arreglado  al  modelo  núm.  1  del  Re- 
glamento, con  sujeción  al  art.  49. 

El  Jefe,  que  lo  reciba,  lo  ilustrará  con  su  informe; 
ampliando,  según  proceda,  y  valorándolo,  arreglán- 
dolo á  los  modelos  núms.  2  y  3,  y  lo  pasará  al  supe- 
rior de  quien  dependa,  que  deba  nombrar  el  instruc- 
tor y  Secretario,  según  el  art.  50  del  citado  Regla- 
mento. 

El  Juez  instructor  será,  en  todo  caso,  un  Jefe,  asis- 
tido de  un  Oficial  como  Secretario,  y  ambos  ajenos 
al  Cuerpo  ó  dependencia,  á  que  afecte  el  expedien- 
te, según  lo  previenen  los  arts.  36  y  37  del  citado  Re- 
glamento. 

En  los  puntos,  donde  no  haya  Jefes  ni  Oficiales  que 
puedan  actuar  como  Jueces  instructores  y  Secreta- 
rios, serán  nombrados  Secretarios  individuos  de  la 
clase  de  tropa  de  Cuerpo  distinto  de  aquél,  en  que  se 
siga  el  expediente,  según  lo  dispone  la  R.  O.  de  12  de 
Agosto  de  1887. 

Los  Jueces  instructores  de  estos  expedientes  se 
atendrán,  para  su  formación,  á  un  criterio  justo,  ra- 
zonable y  equitativo  y  á  la  fiel  observancia  de  los 
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•eptos  de  derecho,  establecidos  en  la  legtslacióa 

uando  consideren  ultimada  su  comisión,  fonnata- 
su  dictamen,  á  continuación  de  la  ultima  dili^n- 
del  expediente,  remitiéndolo  todo  á  la  Autoridad. 

con  tal  fin,  los  hubiese  nombrado.  Ast  lo  ordena 
rt  58  del  mencionado  Reglamento, 
•ara  estos  expedientes  hay  que  tener  ^  la^»»  d 
^lamento  citado  y  ceñirse  á  lo  proscripto  en  >us 
't'ilos.  _     .,      ^„ 

ío  se  pueden  dar  reglas  para  su  tramitación   po 
,  éstas  están  sujetas  á  la  clase  de  efectos  á  que  el 
>odiente  se  reñera.  Sólo  diremos:  q^edebe  ^egu^ 
la  tramitación  general  de  los  procedimientos.  U 

tS^níefta  la!  formas  de  estos  expeditos  ^^ 
;  diferentes  casos,  según  sean  los  efectos  á  que  se 

ieran.  ^„,  ,.  .     . 

.a  R.  O.  de  12  de  Diciembre  de  1884  dispone  lo  a- 

iente:  .    ,  j-j^- 

Reda  1.»    Cuando  el  material  ó  efectos  perdid». 

oriorados  ó  destruidos,  se  encuentren  en  poder  de 
al quier  colectividad  ó  Cuerpo,  responsable^de  su 
nservación  que  dependa  directamente  de  los  Ca- 
anís  Generales  de  los  Distritos  (hoy  Regiones^<«; 
esponde  á  estas  Autoridades  el  «lombramiento  do 
,ez  instructor  y  del  Secretario,  que  han  de  formar 

actüacTonos,  ¡sí  como  el  cuidado  de  su  trami tacón 
fallo,  después  de  oído  el  parecer  de  su  Auditor  de 
lorra  V  previa  la  consulta  que  debe  evacuar  el  Jefe 
néiS'r^eX  Región,  del  Arma  ó  Instituí»,  áque  c^ 
S  inda  ía  fabricación  ó  suministro  de  los  objet^ 
.vnTnutüidad,  pérdida  ó  deterioro  ha  sido  causa  del 
IJ^Ídieníe  conforme  prescribe  el  Reglamento  de  6 

^^2'^PttScíaV?e?¿lución,  los  Capitanes  C^nera- 

,s  so  conformasen  con  el  P««*e?e7"'*^*lf  P^SíÍ^  I 
s  consultados  y  el  resarcimiento  no  excediera  fitó 
50  peseS  el  fallo  de  aquéllos  causará  estado;  pero 
ebei  án  comunicario  á  los  Inspectores  Genérale*  de 
>s  Cuerpos  interesados,  para  que  P'-ov'denc^"  ¿ 
lanera  de  hacer  efectivo  dicho  resarcimiento  a* 
orno  el  reemplazo  y  la  baja  del  material  ó  efecto^ 
erdidos  ó  deteriorados. 
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3.*  Si  las  Autoridades  superiores  de  los  Distritos, 
hoy  Regiones,  no  se  conformasen  con  el  dictamen  de 
los  Jefes  consultados,  lo  consignarán  en  su  resolu- 
ción, razonando  los  motivos  en  que  se  funda  el  disen- 
timiento; y  ésta  no  causará  estado,  debiendo  elevarse 
él  expediente  al  Ministerio  de  la  Güera,  por  el  que  se 
dictará  resolución,  previa  consulta  á  la  Sección  de 
<juerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado. 

4.*  Cuando  el  objeto  material  perdido,  deteriora- 
do ó  inutilizado,  se  halle  en  poder  de  fábricas,  par- 
ques, factorías,  hospitales,  almacenes,  depósitos  y 
otros  Establecimientos  de  los  mismos  Cuerpos  ó  Ins- 
titutos, constructores  ó  proveedores,  dependientes 
directamente  de  los  respectivos  Institutos,  correspon- 
derá á  los  Intendentes  ó  Subinspectores  de  los  Dis- 
tritos, hoy  Regiones,  el  nombramiento  de  los  Jueces 
instructores  y  Secretarios  del  Cuerpo,  los  cuales 
deben  ser  extraños  á  la  Dependencia  ó  Establecimien- 
to responsable,  y  á  dichos  Jefes  superiores  competi- 
rá igualmente  la  resolución  de  los  expedientes  de  re- 
sarcimiento, siempre  que  el  importe  de  éste  no  exce- 
da de  120  pesetas,  procediendo,  al  efecto,  como  se 
previeae  para  los  Capitanes  Generales  de  los  Distri- 
tos, hoy  Regiones,  en  los  párrs.  1.°,  2.*"  y  3.**,  con  las 
únicas  variaciones  de  que  el  dictamen  del  Auditor  de- 
l)erá  solicitarlo  de  dichas  Autoridades,  y  de  que  sus 
resoluciones,  ya  sean  difinitivas,  ó  no  causen  estado 
por  motivo  de  disentimiento,  deberán  comunicarlas  al 
Inspector  General  respectivo,  el  que  providenciará 
lo  que  corresponda  en  cada  caso,  según  lo  determi- 
nado en  los  citados  párrs.  2.**  y  3.'' 

5.*  Si  la  valoración  de  los  efectos,  que  motiva  la 
responsabilidad,  pasase  de  250  pesetas  y  no  excedie- 
re de  750,  la  resolución  de  los  expedientes  será  de  la 
exclusiva  competencia  del  Inspector  General  del 
Cuerpo  responsable,  previo  dictamen  del  Auditor, 
después  de  la  consulta  de  la  Inspección  llamada  á 
reemplazar  ó  proveer  el  material  deteriorado  ó  per- 
dido; y  sólo  en  el  caso  de  disidencia,  se  elevarán  las 
actuaciones  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Y  6.*  Siempre  que  el  importe  del  resarcimiento 
exceda  de  750  pesetas,  deberán  remitirse  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra  los  expedientes  en  la  misma  forma 
tramitados  y  con  el  previo  informe  del  Capitán  Gene- 
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ral  ó  el  del  Inspector  General  del  Cuerpo  ó  Instituto 
responsable  de  la  falta. 

Las  diligencias  propias  de  estos  expedientes  se  in- 
dican en  el  Formulario  núm.  40,  sección  cuarta, 
tomo  n,  págs.  945  y  946. 

Suprimidas  por  Real  decreto  de  18  de  Enero  do 
1893,  las  Inspecciones  Generales  de  Infantería,  Caba- 
llería, Artillería,  Ingenieros,  Administración  y  Sani- 
dad militar,  se  organizaron  en  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra las  Secciones  respectivas,  y  éstas  conocen  hoy  de 
los  asuntos  confiados  á  las  suprimidas  Inspecciones 
Generales,  excepto  de  lo  que  corresponde  á  las  Siib- 
inspecciones  de  los  Cuerpos  del  Ejército  en  que  está 
dividida  la  Península  y  á  las  Capitanías  Generales  de 
las  Islas  Baleares  y  Canarias  y  Comandancias  Gene- 
rales exentas  de  Ceuta  y  Melilla. 

A  esta  clase  de  expedientes  pertenece  el  que  debe 
formarse  por  desperfectos  de  armamento  en  funcio- 
nes de  guerra,  ejercicios  de  fuego  y  tiro  al  blanco. 
(Véase  el  Formulario  núm.  41,  sección  cuarta,  tomo  II, 
página  946). 

Por  R.  O.  de  21  de  Marzo  de  1885  (C.  L.  núm.  139) 
se  ha  resuelto:  que  se  cumpla  lo  mandado  en  el  párra- 
fo 4."^  de  la  antes  citada  R.  O.  de  12  de  Diciembre 
de  1884,  en  el  que  se  previene:  que  sean  los  Audito- 
res los  que  informen  en  los  expedientes  de  pérdida  ó 
inutilidad  de  efectos;  sin  que,  para  esto,  tengan  que 
emitir  su  parecer  los  Capitanes  Generales;  siendo  un 
asunto  que  corresponde  resolver  á  un  inferior  suyo 
en  el  Distrito,  hoy  Región,  puesto  que  sólo  se  ordena 
en  dicho  párrafo,  que  los  Intendentes  y  Subispeeto- 
res  deberán  solicitar  del  Capitán  General  el  dictamen 
del  Auditor,  que  es  lo  que  ha  de  practicarse. 

Por  R.  O.  de  7  de  Julio  de  1886  (C.  L.  núm.  277) 
se  ha  modificado  la  base  5.*  de  la  R.  O.  de  12  de  Di- 
ciembre do  1884  antes  citada,  en  la  forma  siguiente: 

Si  las  Autoridades  superiores  de  los  Distritos,  hoy 
Regiones,  no  se  conformasen  con  el  dictamen,  los  Je- 
fes consultados,  lo  consignarán  en  sus  resoluciones, 
razonando  los  motivos  en  que  se  funde  el  disentimien- 
to, y  éste  no  causará  estado,  debiendo  elevarse  el  ex- 
pediente al  Ministerio  de  la  Guerra,  por  el  que,  en 
todos  los  casos  en  que  el  valor  de  la  responsabilidad 
ó  resarcimiento  no  exceda  de  750  pesetas,  se  dictará 


"^ 
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resolución  á  propuesta  de  la  Inspección  General  del 
Cuerpo  responsable,  previos  los  informes  déla  encar- 
gada del  suministro  ó  fabricación  y  de  la  Adminis- 
tración militar,  consultando  á  la  Sección  de  Guerra  y 
Marina  del  Consejo  de  Estado,  antes  de  dictar  resolu- 
ción, solamente,  cuando  la  responsabilidad  ó  resarci- 
miento exceda  de  las  750  pesetas  y  exista  desacuerdo 
entre  la  primera  Autoridad  del  Distrito,  hoy  Región, 
y  alguno  de  los  Inspectores  Generales^. 

La  R.  O.  de  8  de  Enero  de  1887  (C.  L.  núm.  12)  ha 
dictado,  sobre  esta  clase  de  expedientes,  las  reglas 
siguientes: 

1.*  Serán  siempre  de  la  exclusiva  responsabilidad 
de  los  Cuerpos  los  desperfectos,  que  tenga  el  arma- 
mento de  su  cargo,  cualquiera  que  sea  la  causa  que 
los  ocasionó,  siempre  que  se  pruebe  que  no  dieron 
conocimiento  de  ellos,  dentro  del  plazo  marcado  en 
el  art.  10  del  Reglamento. 

El  núm.  2.^  de  esta  regla  dice:  que  la  noticia  del 
accidente,  origen  de  la  pérdida  ó  deterioro  que  á  di- 
chas cosas  y  objetos  sobrevenga,  se  dará,  por  quien 
corresponda,  á  sus  inmediatos  Jefes,  ó  á  la  Autoridad 
militar  más  próxima,  con  la  debida  oportunidad  y 
urgencia. 

2.*  Sólo  se  eximirán  de  esta  responsabilidad, 
cuando,  para  apercibirse  de  las  faltas  ó  desperfectos, 
sea  preciso  emplear  instrumentos  que  no  deben  toner 
los  Cuerpos  que  los  usan,  ó  aplicar  conocimientos 
técnicos  especiales,  distintos  de  los  que  poseen  los 
armeros  y  Oficiales,  encargados  de  conservar  y  en- 
tretener el  armamento,  y  probar,  que  no  fueron  por 
mal  trato  ó  escaso  celo  en  su  conservación. 

Y  3.*  Los  Oficiales  encargados  de  pasar  la  revis- 
ta de  armamento  á  los  Cuerpos  deberán  exponer,  en 
las  casillas  de  observaciones  de  los  estados  corres- 
pondientes, los  que  deban  ref)onerse,  ó  recomposición 
que  deba  practicarse,  con  cargo  á  los  mismos  Cuer- 
pos, especificando  el  motivo  y  disposición  que  les  sea 
aplicable. 

La  R.  O.  de  12  de  Mayo  de  1887  (C.  L.  núm.  195) 
dispone:  que  los  Auditores  de  Guerra  continúen  in- 
formando los  expedientes  de  responsabilidad  ó  de 
irresponsabilidad  sobre  pérdida  ó  inutilización  de 
ejectos  de  guerra,  aunque  los  expedientes  hayan  do 
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ser  resueltos,  según  su  naturaleza  y  cuantía,  por  los 
Subinspectores  ó  Intendentes;  y  que  éstos  sólo  debe 
consultárseles,  antes  de  fallar  los  mencionados  expe- 
dientes, cuando  se  trate  de  efectos,  ganado  6  materiaU 
de  cuyo  suministro  están  encargados,  conforme  el 
espíritu  y  letra  de  la  R.  O.  de  12  de  Diciembre  de  1884; 
toda  vez  que,  de  otros  efectos,  quedan  bien  garanti- 
zados los  intereses  del  Estado  por  la  solemnidad  de 
la  tramitación. 

La  R.  O.  de  23  de  Julio  de  1888  (C.  L.  núm.  278) 
preceptúa:  que,  cuando  no  existan  armeros  militares, 
para  efectuar  los  reconocimientos  periciales,  y  por 
lo  cual  haya  de  acudirse  á  los  de  la  clase  civil,  no  se 
abone  á  éstos  más  que  lo  que  determina  la  R.  O.  de 
18  de  Septiembre  de  1861,  ó  sean  5  pesetas  diarias  en 
el  punto  de  su  residencia,  y  7*50,  cuando  tengan  que 
ausentarse  de  él,  bajo  el  supuesto  que  se  presten 
voluntariamente  á  desempeñar  el  servicio;  y  en  el 
caso  de  que  no  quieran  efectuarlo,  ó  no  haya  armero 
en  la  localidad,  se  remitirá  el  armamento  al  Parque 
más  próximo,  haciéndose  el  transporte  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  la  R.  O.  de  12  de  Enero  de  1871. 

La  R.  O.  de  5  de  Diciembre  de  1889  (C.  L.  núme- 
ro 602),  modifica  la  de  12  de  Diciembre  de  1884,  que 
antes  hemos  expuesto,  y  dice  así: 

Gabinete  militar. — Excmo.  Sr.: — La  reorganización 
de  este  Ministerio  decretada  en  2  de  Agosto  último 
(Colección  Legislativa  núm.  360)  exige  la  reforma  de 
la  R.  O.  de  12  de  Diciembre  de  1884,  que  dicta  reglas 
para  la  formación  de  los  expedientes  sobre  indemni- 
zaciones, resarcimientos  y  pérdidas  de  material  en 
funciones  del  servicio  y  fuera  de  ellas,  á  las  cuates 
se  refieren  los  arts.  59  y  45  del  Reglamento  de  6  de 
Septiembre  de  1882;  y,  en  su  consecuencia,  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  se  ha  servido  disponer:  que  las  enume- 
radas reglas  sean  substituidas  por  las  siguientes: 

1.*  Cuando  el  material  ó  efectos  deteriorados  6 
destruidos  se  encuentren  en  poder  de  cualquiera  co- 
lectividad ó  Cuerpo,  responsable  de  su  conservación, 
que  dependa  directamente  de  los  Capitanes  Genera- 
les de  los  Distritos,  hoy  Regiones,  corresponde  á  es- 
tas Autoridades  el  nombramiento  de  Fiscal  instruc- 
tor (hoy  Juez  instructor)  y  del  Secretario,  que  han  de 
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incoar  las  actuaciones;  así  como  el  cuidado  de  su 
tramitación  y  fallo,  después  de  oído  el  parecer  de  su 
Auditor  de  Guerra,  y  previa  la  consulta  que  debe 
evacuar  el  Jefe  superior,  en  su  Distrito,  del  Arma  6 
Instituto  á  que  corresponda  la  fabricación  ó  sumi- 
nistro de  los  efectos,  cuya  inutilidad,  pérdida  ó  dete- 
rioro han  sido  causa  del  expediente,  conforme  pres- 
cribe el  citado  Reglamento. 

2.*  Si,  al  dictar  solución,  los  Capitanes  Generales 
se  conformaren  con  el  parecer  emitido  por  los  Jefes 
consultados,  y  el  resarcimiento  no  excediera  de  750 
pesetas,  el  fallo  de  aquéllos  causará  estado;  pero 
deberán  comunicarlo  á  los  Generales  Jefes  de  las 
Direcciones  respectivas  de  este  Ministerio,  para  que 
providencien  la  manera  de  hacer  efectivo  dicho  re- 
sarcimiento; así  como  el  reemplazo  y  la  baja  del  ma- 
terial ó  efectos  perdidos  ó  deteriorados..  Cuando  los 
expedientes  se  refieran  á  material  á  cargo  de  la 
Guardia  Civil  ó  Carabineros,  los  Capitanes  Generales 
comunicarán  también  sus  resoluciones  al  Inspector 
General  respectivo,  para  que  pueda  disponer  se  lleve 
á  efecto,  en  la  parte  que  dependa  de  su  Autoridad. 

3.**  Si  las  Autoridades  superiores  de  los  Distritos, 
hoy  Regiones,  no  se  conforman  con  el  dictamen  de 
los  Jefes  consultados,  lo  consignarán  en  su  resolu- 
ción, razonando  los  motivos  en  ;que  se  funda  el  di- 
sentimiento, y  ésta  no  causará  estado;  debiendo  ele- 
varse el  expediente  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por 
el  que,  en  todos  los  casos  en  que  el  valor  de  la  res- 
ponsabilidad ó  resarcimiento  no  exceda  de  750  pese- 
tas, se  dictará  resolución,  á  propuesta  de  la  Dirección 
de  que  dependa  el  Cuerpo  responsable,  previos  los 
informes  de  la  encargada  del  suministro  ó  fabrica- 
ción y  de  la  primera  sección  de  la  quinta  Dirección, 
así  como  de  las  Inspecciones  Generales  de  la  Guar- 
dia Civil  y  Carabineros,  cuando  alcance  responsa- 
bilidad á  alguno  de  estos  Cuerpos,  consultando  á  la 
sección  de  Guerra  y  Marina  del  Consejo  de  Estado, 
antes  de  dictar  resolución,  solamente  cuando  la  res- 
ponsabilidad ó  resarcimiento  exceda  de  las  750  pese- 
tas y  exista  desacuerdo  entre  la  primera  Autoridad 
del  Distrito,  hoy  Región,  y  alguna  de  las  Direcciones 
del  Ministerio. 

4.*    Cuando  el  objeto  ó  material  perdido,  deterio- 
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rado  ó  inutilizado,  se  halle  en  poder  de  fábrica,  par- 
ques, factorías,  hospitales,  almacenes,  depósitos  y 
otros  establecimientos  de  los  mismos  Cuerpos  é  Ins- 
titutos constructores  6  proveedores,  dependientes 
directamente  de  los  Generales  Jefes  de  las  respecti- 
vas Direcciones  de  este  Ministerio,  corresponderá  á 
los  Intendentes  ó  Subintendentes  de  los  Distritos, 
hoy  Regiones,  el  nombramiento  de  los  Fiscales  (hoy 
Jueces  instructores)  y  Secretarios  del  Cuerpo,  los 
cuales  deberánser  extraños'á  la'Dependencia  ó  Esta- 
blecimientos responsables,  y  á  dichos  Jefes  superio- 
res competirá  igualmente  la  resolución  de  los  expe- 
dientes de  resarcimiento,  siempre  que  el  importe  de 
éste  no  exceda  de  125  pesetas,  procediendo  al  efecto 
como  se  previene  para  los  Capitanes  Generales  de 
los  Distritos,  hoy  Regiones,  en  las  reglas  1.*,  2.*  y  3.* 
con  las  únicas  variaciones  de  que  el  dictamen  del 
Auditor  deberán  solicitarlo  de  dichas  Autoridades; 
y  de  que  sus  resoluciones,  y^a  sean  definitivas  ó  no 
causen  estado  por  motivo  de  disentimiento,  deberán 
comunicarlas  al  General  Jefe  de  la  respectiva  Direc- 
ción de  esto  Ministerio,  el  que  providenciará  lo  que 
corresponda  en  cada  caso,  según  lo  deteraiinado  en 
las  citadas  reglas  2.*  y  3.* 

5.*  Si  la  valoración  de  los  efectos,  que  motivan 
la  responsabilidad,  pasase  de  125  pesetas  y  no  exce- 
diere de  750,  la  resolución  de  los  expedientes  sei4 
do  la  exclusiva  competencia  del  General  Jefe  de  la 
Dirección  correspondiente  de  este  Ministerio  ó  del 
Inspector  General  de  la  Guardia  Civil  ó  Carabineros, 
cuando  alguno  de  estos  Cuerpos  fuera  responsable» 
previo  dictamen  del  Auditor,  después  de  la  consulta 
de  la  Dirección  llamada  á  reemplazar  ó  proveer  el 
material  deteriorado  ó  perdido;  y  sólo  en  el  e«so  de 
disidencia,  recaerá  resolución  de  Real  orden. 

Y  6.*  Siempre  que  el  importe  del  resarcimiento 
exceda  de  750  pesetas,  deberán  remitirse  á  este  Mi- 
nisterio los  expedientes,  en  la  misma  forma  tramita- 
dos, y  con  el  previo  informe  del  Capitán  (Jeneral  6 
Inspector  General  de  la  Guardia  Civil  ó  Carabineros, 
si  resulta  alguno  de  estos  Cuerpos  responsable  de  la 
falta,  para  que  pueda  dictarse  resolución  de  Real  or- 
den, después  de  oir  al  General  Jefe  de  la  respectiva 
Dirección. 
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De  Real  orden,  etc. — Chinchilla. 

La  R.  O.  de  24  de  Enero  de  1894  (C.  L.  núm.  21) 
dice  así: 

7.*  Sección. — Excmo.  Sr.: — En  vista  de  una  co- 
municación que  dirigió  á  este  Ministerio,  en  27  de 
Junio  último,  el  Inspector  de  la  Comisión  liquidadora 
de  Cuerpos  disueltos  de  Cuba,  solicitando  se  deter- 
mine, para  lo  sucesivo,  el  criterio  que  debe  seguirse 
en  la  interpretación  de  los  preceptos  contenidos  en  la 
Real  orden  de  5  de  Diciembre  de  1889  (C.  L.  número 
602),  relativos  al  orden  en  que  han  de  informar  los 
Centros  administrativos  y  los  funcionarios  jurídico- 
militares,  en  los  expedientes  de  la  índole  del  formado 
por  dicha  Comisión  liquidadora,  en  averiguación  del 
paradero  de  una  muía,  que  estaba  á  cargo  del  primer 
Batallón  del  Regimiento  Infantería  de  Antequera, 
número  11;  y  considerando  que  el  informe  del  Jefe 
superior  en  el  Distrito  (hoy  Región)  del  Arma  ó  Ins- 
tituto, á  que  corresponda  la  fabricación  ó  suministro 
de  los  objetos  cuya  inutilidad,  pérdida  ó  deterioro 
haya  sido  causa  del  expediente,  es  limitado,  y  aun 
pudiera  decirse,  pericial  ó  técnico,  mientras  que  el 
del  Asesor,  abarca  íntegra  la  resultancia  del  expe- 
diente, en  cuanto  á  la  forma  y  en  cuanto  al  fondo,  y 
ha  de  emitirse,  en  vista  de  todos  los  datos,  que  se  ha- 
yan aportado,  debiendo,  además,  proceder  inmedia- 
ta mente  á  la  resolución  á  que  sirve  de  fundamento  y 
apoyo,  como  que  forma  con  ella  un  todo  indivisible; 
el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente 
del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  ha  tenido  á  bien  dis- 
poner: que  en  los  expedientes  de  la  índole  del  de  que 
se  trata,  emitan  primeramente  su  informe  los  Centros 
administrativos,  oyéndose,  en  último  lugar,  al  Asesor 
de  la  Autoridad,  que  hubiera  ordenado  la  instrucción 
del  expediente. 

Por  R.  O.  de  11  de  Mayo  de  1896  (C.  L.  núm.  105) 
se  previene  que  los  expedientes  administrativos  ins- 
truidos por  pérdida  ó  inutilidad  de  armamento  y  mu-^ 
niciones  se  remitan  al  Ministerio  de  la  Guerra  para 
su  resolución  definitiva,  siempre  que  de  ellos  no  re- 
sulte responsabilidad. 

Por  R.  O.  de  20  de  Junio  de  1896  (C.  L.  núm.  147) 
se  dispone  que  en  los  casos  de  pérdida  de  material  y 
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<^uando  la  valoración  de  los  efectos  pase  de  125  pese- 
tas, sin  exceder  de  750,  corresponde  la  resolución  de 
los  expedientes  al  Jefe  de  la  Sección  respectiva  del 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Por  R.  O.  circular  de  16  de  Agosto  de  1901  (Colec- 
-ción  Legislativa  núm.  183)  se  aclara  la  R  O.  circu- 
lar de  11  de  Mayo  de  1896  (C.  L.  núm.  105)  en  el  sen- 
tido de  que  los  expedientes  por  pérdida  ó  inutilidad 
<le  armamento,  serán  resueltos,  como  todos  los  demás 
<le  que  trata  el  Reglamento  de  6  de  Septiembre  de 
1882,  con  arreglo  á  la  cuantía  y  competencia  que  de- 
termina la  R.  O.  circular  de  5  de  Diciembre  de  1889 
(Colección  Legislativa  núm.  602);  pero  que  siempre 
que  de  ellos  no  resulte  responsabilidad  para  Cuerpo 
ó  individuos  determinados,  se  remita  copia  de  la  re- 
solución que  se  dicte  al  Ministerio  de  la  Guerra,  el 
<3ual  acordará  el  reemplazo  y  baja  del  armamento  j 
municiones  perdidas  ó  inutilizadas  en  la  forma  y  mo- 
do de  ser  procedente;  cumpliéndose  con  esto  el  fin 
que  se  propuso  la  R.  O.  circular  de  11  de  Mayo  de 
1896,  de  que  exista  la  debida  igualdad  en  dichos  ex- 
pedientes. 

El  núm.  8.*"  de  la  R.  O.  de  15  de  Diciembre  de  1904 
(Diario  Oficial  núm.  280)  dispone:  que  las  facultades 
que,  respecto  á  los  expedientes  de  deterioro,  pérdida 
ó  inutilidad,  conferían  las  Reales  órdenes  de  5  de  Di- 
ciembre de  1889  y  20  de  Junio  de  1896  (C.  L.  núme- 
ros  602  y  147)  á  los  Jefes  superiores  de  las  Secciones 
de  este  Ministerio  y  á  los  Jefes  superiores  de  las  dis- 
tintas Armas  ó  Cuerpos  de  las  Regiones,  Distritos.  6 
Gobiernos  militares,  las  asumirán,  en  lo  sucesivo,  los 
Generales  de  los  Cuerpos  de  Ejército,  Capitanes  Ge- 
nerales y  Gobernadores  militares  exentos. 

Se  exceptúan  los  expedientes  de  inutilidad,  dete- 
rioro ó  pérdida  de  material,  ganado  y  efectos  de  los 
servicios  de  Cría  caballar  y  Remonta;  en  los  cuales 
entenderá  siempre  la  Dirección  General,  creada,  en 
la  nueva  organización,  por  Real  decreto  de  9  del  ac- 
tual (Diario  OficiaX  núm.  275)  y  dictará  resolución, 
cuando  el  importe  no  exceda  de  750  pesetas. 

Para  exigir  á  las  colectividadeá  ó  individuos  de- 
pendientes del  ramo  de  Guerra  de  debida  responsa- 
bilidad por  el  deterioro,  inutilidad  ó  pérdida  del  ar- 
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mamento,  se  observarán  las  cuatro  prevenciones  de 
que  trata  el  art.  42  del  Reglamento. 

El  art.  41  determina  cuándo  se  formará  un  sólo 
expediente,  aunque  los  objetos  sean  de  diferentes 
Compañías,  Escuadrones  y  Baterías,  que  concurren 
á  un  hecho  de  armas. 

Los  arts.  48  al  56,  ambos  inclusive,  señalan  las  re- 
glas que  se  han  de  seguir  en  estos  expedientes. 

Al  art.  62  dispone  cuándo  debe  formarse  expe- 
diente, para  declarar  la  responsabilidad  ó  la  irres- 
ponsabilidad por  deterioro,  inutilidad  ó  pérdida  de 
prendas  menores  ó  de  primera  puesta,  con  las  excep- 
ciones que  marca  el  art.  63. 

En  los  expedientes  de  inutilidad  6  deperfectos,  que 
el  armamento  sufra  en  los  ejercicios  de  fuego  y  tiro 
al  blanco,  declarará  el  soldado,  que  usaba  el  fusil  que 
ha  sufrido  el  desperfecto,  para  probar  que  estaba 
útil  el  arma,  antes  de  el  acto  en  que  se  descompuso, 
y  que  por  su  parte  no  hubo  abandono,  negligencia 
ni  descuido,  que  diera  lugar  al  desperfecto,  y  si  apa- 
rece con  faltas,  probar  que  ya  las  tenía  en  la  última 
revista  de  armamento  pasada  por  el  maestro  armero. 

También  pueden  declarar  los  dos  individuos  que 
se  hallen  próximos  al  que  sufrió  desperfecto  en  su 
arma,  si  se  apercibieron  de  ello,  por  haberles  llama- 
do la  atención  el  que  lo  usaba,  ó  por  otro  motivo. 

El  armamento  inutilizado  será  reconocido  por  dos 
maestros  armeros  ajenos  al  Cuerpo,  donde  los  haya, 
los  cuales  fijarán:  si  tiene  compostura,  y  á  cuánto 
asciende  su  coste;  las  causas  probables  que  pudieran 
h'aber  dado  origen  á  la  inutilidad;  y  si  éstas  provie- 
nen por  descuido,  negligencia  ó  abandono  del  solda- 
do que  lo  usaba. 

En  el  parecer,  se  expresará  si  hay  ó  no  responsa- 
bilidad, y  en  el  primer  caso,  que  debe  recomponerse, 
si  admite  compostura,  con  cargo  al  individuo  que  le 
usaba;  y-  en  el  segundo,  que  se  recomponga  por 
cuenta  del  Cuerpo  ó  del  Estado,  ó  que  se  dé  de  baja 
en  el  libro  de  avalúo  del  armamento,  que  tiene  el 
Cuerpo  á  su  cargo,  ó  que  se  cambie  por  otro.  (For- 
mulario núm.  41,  sección  cuarta,  pág.  946  del  tomo  II). 

El  Jefe  ú  Oficial,  que  tiene  á  su  cargo  los  efectos, 
ganado,  material,  etc.,  del  Estado,  perdidos  ó  inutili- 
zados en  acción  de  guerra,  naufragio,  incendio,  etcé- 
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tera,  dará  parte  á  su  Jefe  de  la  pérdida,  deterioro  6 
inutilidad  sufrida  en  cada  uno  de  los  objetos;  agru- 
pándolos por  clases;  y  manifestando  el  número  de 
cada  clase  y  su  estado  de  uso;  con  sujeción  exacta  al 
Formulario  núm.  1.**  del  Reglamento  de  6  de  Septiem- 
bre de  1882.  (Art.  49  del  mismo). 

El  Jefe,  que  recibe  el  parte  redactado  en  la  forma 
manifestada,  lo  ilustrará  con  su  dictamen;  amplián- 
dolo,  según  proceda,  con  arreglo  al  párr.  1.^  del  ar- 
tículo 11  del  citado  Reglamento,  y  completándolo, 
con  sujeción  á  los  Formularios  núms.  2  y  3  del 
mismo,  anotando,  si  fuere  posible,  el  valor  que  tu- 
viesen las  cosas  ú  objetos,  al  tiempo  de  ocurrir  el  ac- 
-cidente  que  motiva  el  parte;  substituyendo,  en  otro 
caso,  el  referido  dato,  con  el  valor,  ó  coste  primitivo 
de  aquéllos.  (Párr.  1.^  del  art.  50  del  citado  Regla- 
mento). 

Redactado  así  el  parte,  remitirá  todos  estos  ante- 
eedentes  al  Jefe  superior  ó  Autoridad  de  quien  de- 
penda, para  que,  con  presencia  de  ellos,  disponga  el 
nombramiento  de  Juez  instructor  y  Secretario  de  la 
<ílase  de  Oficial  ajenos  al  Cuerpo.  (Párr.  2."*  del  ar- 
tículo 50  del  referido  Reglamento). 

La  R.  O.  de  3  de  Mayo  de  1898  (C.  L.  núm.  142)^ 
determina  que  en  los  casos  en  que  las  bajas  del  ma- 
terial, efectos  del  ramo  de  guerra  ó  ganado  son  mo- 
tivadas por  alteración,  deterioro  ó  uso  natural  en 
función  del  servicio,  no  debe  ordenarse  la  formación 
del  expediente  de  que  trata  el  Reglamento  de  6  de 
Septiembre  de  1882. 

Las  diligencias  de  este  expediente  son  las  que  se 
marcan  en  el  Formulario  especial  núm.  42,  sección 
euarta  del  tomo  11,  págs.  947  y  948. 

47.  Expedientes  para  declarar  el  derecho  á  resar- 
cimiento por  deterioro,  inutilidad,  pérdida  ó  extravio 
de  ganado,  material  y  efectos  de  la  propiedad  de  los 
j)articulares,  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  en  fwh 
cienes  del  servicio  ó  fuera  de  dkbs. — Para  la  formación 
de  estos  expedientes,  se  tendrán  presentes  las  pre- 
venciones, que  se  expresan  en  el  Reglamento. 

Se  formarán  únicamente  á  instancia  de  los  intere- 
sados, ó  de  sus  legítimos  herederos,  ó  de  sus  apode- 
rados ó  representantes,  autorizados  en  debida  forma, 
<5on  arreglo  al  art.  57  del  Reglamento. 
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El  material,  ganado  y  efectos,  que  el  Ejército  usa 
para  la  prestación  del  servicio,  puede  ser  del  Estado, 
de  las  colectividades,  ó  de  los  particulares.  (Art.  pri- 
mero del  citado  Reglamento). 

Si  se  pierden  ó  deterioran,  antes  del  tiempo  seña- 
lado para  su  duración,  aquellos  efectos  que  la  tienen 
marcada,  ha  de  formarse  expediente,  para  declarar 
una  de  las  tres  cosas  siguientes:  primera,  la  respon- 
sabilidad, cuando  pertenecen  al  Estado,  de  aquellas 
personas  que  los  tenían  á  su  cargo;  segunda,  la  irres- 
ponsabilidad; y  tercera,  cuando  pertenece  á  particu- 
lares ó  colectividades,  el  derecho  á  resarcimiento, 
<5on  arreglo  á  los  capítulos  II,  III  y  IV  del  citado 
Reglamento. 

Las  instancias  se  dirigirán  al  Jefe  del  Cuerpo  ó 
Dependencia  en  que  sirva  el  reclamante.  (Art.  58 
de  ídem). 

En  la  instancia  se  harán  constar:  las  causas  de  la 
pérdida  ó  deterioro;  la  descripción  de  los  objetos;  y, 
cuando  son  muchos,  se  agruparán  por  clases,  ó  se 
relacionarán  por  orden  alfabético;  la  necesidad  de 
exponerlos  á  sufrir  el  riesgo  padecido;  la  imposibi- 
lidad de  poderlos  proteger;  y  la  designación  de  los 
lugares  en  que  tuvo  efecto  la  pérdida  y  de  las  per- 
sonas que  pueden  atestiguarlo.  (Art.  59  de  id.) 

Los  Jefes  que  reciban  las  instancias,  las  ilustrarán 
<;on  su  informe  y  datos  que  tengan  ó  puedan  adqui- 
rir, y  las  cursarán,  con  urgencia,  al  Comandante  mi- 
litar del  punto.  Gobernador  militar  de  la  Provincia,. 
Capitán  General  del  Distrito  (hoy  Región),  Jefe  de 
Brigada  ó  División  ó  al  Cónsul,  Embaja,dor  ó  Auto- 
ridad militar  más  próxima,  en  su  caso  respectivo. 
{Artículo  60  de  id.) 

Las  Autoridades  que  reciban  las  instancias  infor- 
madas por  los  Jefes  de  Cuerpo  á  quienes  han  sido 
entregadas  por  los  interesados,  dictarán  la  instruc- 
ción del  oportuno  expediente,  asegurándose  antes  de 
que  todos  los  que  han  intervenido  en  la  tramitación 
de  la  instancia,  han  cumplido  extrictamente  lo  man- 
dado; y  designarán  el  Juez  instructor  y  Secretario, 
facilitando  al  primero  todos  los  antecedentes,  para 
que  sirvan  de  base  al  procedimiento,  según  dispone 
el  art.  61  del  Reglamento. 

Para  estos  expedientes,  se  tendrán  á  la  vista  los 


Digitized  by 


Google 


—  608  — 

artículos  13  al  35  ambos  inclusive,  las  prevenciones 
generales  del  capítulo  V  y  los  arts.'57  al  65  del  ca- 
pítulo Vn  del  Reglamento. 

Si  el  ganado  ó  los  efectos  perdidos  pertenecen  á 
contratistas  particulares  del  ramo  de  guerra,  se  ob- 
servará, en  estos  expedientes,  cuanto  previeue  el 
artículo  65  del  Reglamento.  Si  los  caballos  pertene- 
cen á  la  Remonta  del  Ejército,  téngase  presente  el 
Reglamento  de  la  misma,  cuyo  artículo  20  ha  sido 
ampliado  por  la  circular  del  Cuerpo  de  Estado  Ma- 
yor del  Ejército  de  6  de  Junio  de  1889  con  la  si- 
guiente adición: 

El  Jefe  ú  Oficial,  á  cuyo  caballo,  perteneciente  ala 
Sociedad,  ocurriese  algún  accidente,  deberá  proce- 
der, acto  seguido,  á  verificar  todo  género  de  indaga- 
ciones y  aclaraciones  respecto  al  caso,  las  cuales,  con 
las  explicaciones  necesarias,  elevará  á  la  Superiori- 
dad, al  dar  el  parte  correspondiente,  y  ésta,  en  vista 
de  lo  expuesto,  podrá  resolver,  si  procede  6  no  la 
formación  de  expediente. 

El  Juez  instructor  será,  en  todo  caso,  un  Jefe,  asis- 
tido de  un  Oficial  como  Secretario;  y  ambos  ajenos 
al  Cuerpo  ó  Dependencia,  á  que  afecte  el  expediente; 
según  lo  previenen  los  arts.  36  y  37  del  citado  Regla- 
mento. 

Los  Jueces  instructores  de  estos  expedientes,  se 
atendrán,  para  su. formación,  á  un  criterio  justo,  ra- 
zonable y  equitativo;  y  á  la  fiel  observancia  de  los 
preceptos  de  derecho  establecidos  en  la  legislación 
vigente. 

Cuando  consideren  ultimada  su  comisión,  formula- 
rán su  dictamen  á  continuación  de  la  última  diligen- 
cia del  expediente;  remitiéndolo  todo  á  la  Autoridad 
que,  con  tal  fin,  los  hubiese  nombrado.  Así  lo  ordena 
el  art.  53  del  mencionado  Reglamento. 

Para  estos  expedientes,  hay  que  tener  á  la  vista  el 
Reglamento  citado  y  ceñirse  á  lo  prescrito  en  sus  ca- 
pítulos. 

Las  diligencias  de  este  expediente  son  las  que  se 
marcan  en  el  Formulario  especial  núm.  42,  sección 
cuarta,  tomo  11,  págs.  947  y  948. 

48.  Expediente  informativo  para  la  invcUidaciÓH 
de  notas  desfavorables,  estampadas  en  las  hojas  de 
servicios  y  JiecJios  de  los  Jefes  y  Oficiales  de  la  escala  de 
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Reserva. — Este  expediente  lo  informan  y  determinan 
el  art.  730  del  Código  de  Justicia  militar,  la  R.  O.  de^ 
5  de  Enero  de  1893  y  la  regla  6.*  de  la  R.  O.  de  11  de 
Junio  de  1894. 

Este  expediente  se  formará  en  la  Zona  niilitar,  hoy 
de  Reclutamiento)  de  la  demarcación,  en  que  resida 
el  que  solicite  la  invalidación;  y  en  el  que  habrán  de 
informar,  además  del  Jefe  de  dicha  Zona,  el  Gober- 
nador militar  de  la  Provincia  y  Capitán  General  de^ 
la  Región;  las  Autoridades  judicial  y  municipal  del 
partido  y  localidad;  y  sin  perjuicio  de  aportar  al  ex- 
pediente los  demás  antecedentes  exigidos  en  el  ar- 
tículo 730  del  Código  de  Justicia  militar;  siendo  doblo 
el  tiempo  que  habrá  de  transcurrir,  en  los  casos  muy 
especiales  en  que  pueda  solicitarse  la  invalidación 
de  una  segunda  nota,  por  reincidencia  en  la  misma 
clase  de  delito  ó  falta.  (R.  O.  de  5  de  Enero  de  1893, 
(Colección  Legislativa  núm.  10  y  art.  730  del  Código 
de  Justicia  militar). 

Los  antecedentes,  que  determina  el  art.  730  del 
Código  de  Justicia  militar,  son  los  informes  de  la  con- 
ducta observada  por  el  solicitante,  que  darán,  para 
el  expediente,  sus  Jefes  respectivos,  la  Autoridad  que 
impuso  el  castigo,  origen  de  la  nota,  ó  el  Tribunal 
sentenciador;  emitiendo,  en  todo  caso,  dictamen  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

También  dice  este  artículo,  en  su  párr.  2.**:  que,  si 
la  áentencia  fué  dictada  por  Tribunal  ajeno  al  ramo 
de  Guerra,  el  Capitán  General  de  la  Región  donde 
radique  dicho  Tribunal,  reclamará  á  éste  el  informe 
correspondiente. 

Se  tendrá  presente  cuanto  dispone  el  Código  de 
Justicia  militar  en  su  tít.  XXVI,  trat.  III  y  la  regla  6.* 
de  la  R.  O.  de  11  de  Junio  de  1893  (C.  L.  nüm.  156),  y 
la  R.  O.  de  5  de  Enero  de  1893,  que  luego  transcribi- 
remos en  el  capítulo  siguiente,  al  tratar  de  los  asun- 
tos complementarios  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  Juez  instructor  será  de  la  categoría  de  Jefe  y 
superior  á  la  del  solicitante,  y  el  Secretario  de  la 
clase  de  subalterno.  (Formulario  núm.  47,  sección 
cuarta,  págs.  957  á  la  959  del  tomo  II). 

49.  Otros  expedientes.— Todos  los  expedientes  que 
no  se  expresan,  se  adaptarán  á  las  formas  de  los  ex- 

Tomo  I  39 
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pilcados,  que  son  las  más  usuales;  supliendo  el  buen 
criterio  del  Juez  instructor  la  tramitación  de  los  que 
no  la  tienen  clara  y  concreta,  que  ya  hemos  expuesto 
en  este  capítulo,  según  la  analogía  que,  con  alguno 
de  ellos,  tenga  el  que  ha  de  tramitarse. 
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SECCIÓN  TERCERA 

.AetnadonM  judielftlM  militares,  qu»  tienen  una  tramitación  especial. 


CAPITULO  PRIMERO 

Procedimientos  criminales  militares,  qoe  tienen  una  tramitación 

^iatinta  de  la  de  los  demás  y  piezas  separadas  para  el  embargo 

6  fianza  para  evitarlo,  y  para  la  libertad  provielonai 

de  los  acosados,  cuando  procede. 

1  Procedimientos  contra  reos  ausentes, — Particulari- 
dades de  estas  actuaciones. — Este  procedimiento  tiene 
particularidades  propias  de  él,  de  las  que  se  ocupa 
^1  tít.  XX,  trat.  II  del  Código  de  Justicia  militar,  del 
modo  que  vamos  á  exponer: 

Serán  llamados  por  requisitoria,  cuando  hubiesen 
«ido  ineficaces  las  diligencias  practicadas  para  su 
busca: 

I.''  El  presunto  reo,  que  no  fuese  habido,  y  cuyo 
paradero  se  ignorase. 

2.°  El  procesado,  que  no  fuese  hallado  en  su  do- 
micilio, para  oir  la  notificación  de  una  providencia 
Judicial,  por  haberse  ausentado,  si  se  ignorase  su  pa- 
radero, y  el  que  no  tuviese  domicilio  conocido. 

3.**  El  que  se  hubiese  fugado  del  Establecimiento, 
donde  se  hallare  detenido  ó  preso. 

Y  4.*"  El  que,  estando  en  libertad  provisional,  de- 
jare de  concurrir  á  la  presencia  judicial,  el  día  en 
que  deba  hacerlo,  ó  cuando  fuere  llamado.  (Art.  663 
del  Código  citado). 

La  forma  de  las  requisitorias  la  hemos  expuesto 
en  el  cap.  IV,  sección  cuarta,  parte  general,  pág.  352 
de  este  tomo,  al  tratar  de  ellas.  Aquí  sólo  diremos: 
que  la  requisitoria  se  manda  al  Boldin  Oficial  de  la 
Provincia  y  á  veces  á  la  Gacela  oficial,  que  se  publica 
en  Madrid,  para  que  se  inserte  en  ellos  y  se  remita 
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un  ejemplar,  en  el  que  conste  su  inserción,  6  un  ofi- 
cio de  haberse  publicado,  que  se  unirá  á  los  autos,  lo 
mismo  que  la  'requisitoria  original,  ó  sea  uno  de  los 
tres  ejemplares,  que  se  extienden;  para  que,  si  se 
pierden  los  cursados,  quede  en  los  autos  otro,  para 
reproducir  las  requisitorias.  También  ésta  se  fijará- 
en  los  sitios  públicos,  que  se  crea  conveniente. 
Transcurrido  el  plazo  fijado  en  ella,  si  el  procesado 
ausente  no  compareciese,  ó  no  fuese  habido,  se  le 
declarará  en  rebeldía,  con  arreglo  á  los  párrs.  2.%3.*' 
y  4.°  del  art.  664  del  mencionado  Código. 

En  la  requisitoria  se  expresará:  el  nombre  y  ape- 
llidos, cargo,  profesión  ú  oficio  del  procesado,  si 
constasen,  y  las  señas  en  virtud  de  las  cuales  pueda 
ser  identificada  su  persona;  el  delito  de  que  se  le 
acusa;  el  punto,  á  donde  deba  ser  conducido;  y  tér- 
mino que  se  le  fija  para  su  presentación,  bajo  aper- 
cibimiento de  ser  declarado  rebelde;  y  el  nombre  del 
Juez  instructor  que  entiende  en  la  causa.  (Párr.  1.% 
artículo  664  del  id.  id.) 

Si  la  causa  estuviere  en  sumario,  se  continuará 
hasta  la  terminación  de  este  período  del  juicio;  sus- 
pendiéndose después  su  curso,  y  archivándose,  así 
como  las  piezas  de  convicción  que  pudieren  conser- 
varse y  no  fuesen  de  un  tercero  irresponsable.  (Ar- 
tículo 665  del  id.  id.) 

Cuando  la  causa  se  archive,  por  estar  en  rebeldía 
los  procesados,  se  mandará  devolver  á  los  dueños, 
que  no  resulten  civil  ni  criminalmente  responsables 
del  delito,  los  efectos  ó  instrumentos  del  mismo,  ó  las 
demás  piezas  de  convicción,  que  se  hubiesen  reco- 
gido durante  la  causa. 

En  la  diligencia  de  devolución,  el  Secretario  des- 
cribirá minuciosamente  todo  lo  que  devuelva. 

Para  la  devolución  de  los  efectos  y  piezas  de  con- 
vicción pertenecientes  á  un  tercero  irresponsable,  se 
observará  lo  dispuesto  en  el  art.  189.  (Art  666  del 
ídem  ídem). 

El  art.  189,  citado  en  el  666  del  Código  de  Justicia 
militar,  dice  así: 

Art.  189.  Toda  pena  que  se  imponga  por  delito, 
llevará  consigo  la  pérdida  de  los  efectos,  que  de  él 
provengan,  y  de  los  instrumentos,  con  que  se  hubie- 
se ejecutado;  debiendo  inutilhsarse  éstos,  si  no  soa 
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^e  uso  lícito;  venderse  si  lo  son,  6  devolverse  á  su 
dueño,  si  siéndolo,  pertenecen  á  un  tercero. 

Cuando  fuesen  dos  ó  más  los  procesados  y  no  es- 
tuviesen todos  en  rebeldía,  se  continuará  la  causa, 
respecto  á  los  presentes.  (Art.  667  del  id.  id.) 

Suspendidas  las  actuaciones,  en  cuanto  á  los  pro- 
cesados rebeldes,  no  se  alzarán  los  embargos  hechos 
ni  se  cancelarán  las  fianzas  prestadas,  hasta  que  ter- 
mine la  responsabilidad  civil,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  en  el  art.  221.  (Art.  668  del  id.  id.) 

El  art.  221  citado  en  el  anterior,  dice  así: 

Art.  221.  «La  responsabilidad  clvU,  nacida  del  de- 
lito, se  extinguirá  del  mismo  modo  que  las  demás 
obligaciones;  con  sujeción  á  las  reglas  del  derecho 
común  >. 

Cuando  el  reo  se  fugase  después  de  dictada  la  sen- 
tencia por  el  Consejo  de  Guerra,  la  causa  continuará, 
hasta  que  recaiga  fallo  definitivo,  á  menos  que,  ha- 
biéndose elevado  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  acordase  éste  su  reposición.  (Art.  669  del 
ídem  id.) 

En  cualquier  tiempo,  en  que  el  declarado  rebelde 
se  presente,  ó  sea  habido,  se  abrirá  de  nuevo  la  cau- 
sa, para  continuarla,  segíSn  su  estado.  (Art.  670  del 
ídem  id.) 

En  estos  procedimientos  se  pone  siempre  la  hoja 
de  estadística  criminal  correspondiente  núm.  1  del 
Formularlo  núm.  34,  págs.  638  y  639,  sección  segun- 
da, tomo  II  y  con  el  oficio  de  remisión  se  acompaña- 
rá la  suelta  que  está  prevenida.  (Véase  el  Formula- 
rio núm.  9,  sección  cuarta,  tomo  II,  págs.  826  ala 831). 

2.  Sumarias  de  deserción  con  circunstancias  califi- 
cativors  y  de  segunda  vez  y  al  extranjero. — Las  suma- 
rias de  deserción,  con  circunstancias  calificativas,  son 
de  la  competencia  de  los  Cuerpos,  en  donde  se  come- 
ten, y  han  de  verse  en  Consejo  de  Guerra  Ordinario. 

El  art.  289  del  trat.  11  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, determina  las  circustancias  calificativas  del  modo 
siguiente: 

*Son  circunstancias  calificativas  de  la  deserción: 
1.**  La  de  desertar,  violentando  puertas  y  ventanas. 
2.""  La  de  llevarse  el  desertor,  el  caballo  ó  las  armas, 
que  no  constituyan  parte  del  uniforme  reglamentario, 
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que  use  el  individuo  de  las  clases  de  tropa,  fuera  de 
los  actos  del  servicio.  3.*^  La  de  desertar,  mediando 
complot  de  cuatro  ó  más.  Y  4.**  La  de  desertar  al  fren- 
te del  enemigo,  no  cometiendo  el  delito  previsto  en 
el  núm.  6.°  del  art.  222. 

Se  entenderá  que  la  fuga  se  verifica  siempre,  con 
dirección  al  enemigo,  y  ha  sido  realizada,  cuando,  el 
que  la  ejecuta,  rebasa  la  distancia  ó  zona  previamente 
señalada  por  el  Jefe  de  la  tropa,  como  límite  de  la 
Plaza,  campamento,  poblado  ó  posición  militar:  y  de 
no  estar  señalado  este  límite,  cuando  rebase  las  lí- 
neas exteriores,  la  vanguardia,  flanco  ó  retaguardia 
de  las  tropas  en  marcha,  ó  cuando,  sin  previo  permi- 
so, se  aleje  hasta  ocultarse  do  la  vista  y  oído  deéstas>. 

El  art.  222  citado  en  el  289,  que  acabamos  de  trans- 
cribir, dice  así,  en  su  núm.  6: 

Art.  222.  íSerá  castigado  con  la  pena  de  muerte, 
previa  degradación  en  su  caso,  el  comprendido  en 
alguno  de  los  números  siguientes: 

6.°  Que,  estando  en  acción  de  guerra,  ó  dispuesto 
á  entrar  en  ella,  se  fugue  con  dirección  al  enemigo» 

Se  considerará  que  la  fuga  se  ha  verificado  con  di- 
rección al  enemigo,  cuando  el  acusado  no  justifique 
que  el  delito  cometido,  fué  otro  distinto*. 

Si  la  deserción  se  verifica  por  medio  de  escalo,  ó 
violentando  puertas  ó  ventanas,  hay  que  reconocer 
por  medio  de  la  inspección  ocular,  el  sitio,  en  donde 
el  escalo  se  verificó:  y  si  se  llevó  á  cabo,  violentando 
puertas  ó  ventanas,  ó  derribando  paredes  ó  techos, 
serán  reconocidos  por  los  peritos  correspondientes, 
los  que  darán  su  informe  pericial  y  tasarán,  en  él,  los 
desperfectos;  fijando  el  importe  de  su  recomposición. 

Para  pagar  estos  desperfectos,  se  hará  el  embargo 
de  bienes,  que  determina  el  tít.  XIV  del  trat  III  del 
Código  de  Justicia  militar,  en  sus  arts.  524  al  531 
ambos  inclusive. 

Si  el  desertor  se  llevó  el  caballo  ó  las  armas,  que  no 
constituyan  parte  del  uniforme  reglamentario,  que 
use  el  individuo  de  las  clases  de  tropa,  fuera  de  los 
actos  del  servicio,  se  hará  constar  la  reseña  del  caba- 
llo y  la  clase  de  armas  que  se  llevó;  procediendo  á  su 
tasación,  por  Veterinarios,  para  los  caballos,  y  Ar- 
meros, para  las  armas;  tomando  por  tipo,  en  las  últi- 
mas, el  estado  de  uso  en  que  se  hallen  las  demás  del 
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Cuerpo,  recibidas  en  igual  fecha,  que  las  que  se  llevó 
el  desertor. 

Las  sumarias  que  se  formen  á  los  desertores  de  pri- 
m'era  ó  segunda  vez,  con  circunstancias  calificativas, 
6  de  segunda,  sin  ellas,  y  á  los  que  se  fugan  al  extran- 
jero, hechos  constitutivos  de  los  delitos  comprendidos 
en  el  cap.  VI  del  tít.  VIII,  trat.  lU  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  se  elevarán  á  plenario,  sin  olvidarse,  en 
el  sumario,  de  hacer  el  embargo  de  bienes,  para  ase- 
gurar las  responsabilidades  civiles,  que  estos  delitos 
generalmente  llevan  consigo;  y,  pasando  por  todos 
los  trámites  del  juicio  criminal,  se  verán  en  Consejo 
de  Guerra  Ordinario. 

3.  Sumarias  de  traición,  rebelión  y  sedición,  cuando 
no  son  objeto  de  juicio  suniarísimo. — Según  hemos  di- 
cho en  el  cap.  I,  sección  cuarta,  parte  general  de  los 
procedimientos,  pág.  273  de  este  tomo,  al  hablar  del 
Cuerpo  del  delito,  se  hará  constar,  como  previene  el 
artículo  407  de  dicho  Código:  1.^  La  parte  que  cada 
culpable  hubiere  tenido  en  la  comisión  del  delito. 
2.**  Si  los  hechos  tuvieron  lugar  en  actos  del  servicio, 
ó  fuera  de  él;  con  armas,  ó  en  actitud  de  tomarlas. 
Y  3.*^  Si  hubo  concierto  ó  complot. 

Si  los  rebeldes  cometen  exacciones  en  los  pueblos, 
tanto  al  municipio  como  á  los  particulares,  hay  que 
fijar  el  valor  de  ellas,  para  la  responsabilidad  civil, 
que  nace  del  delito. 

Si  se  les  ocupan  caballos,  armas  y  efectos  de  gue- 
rra,  hay  que  reseñarlos  y  determinar  si  pertenecían 
á  los  sublevados,  al  Estado  ó  á  los  particulares;  y  que 
éstos  no  se  los  prestaron  voluntariamente,  sino  que 
les  fueron  exigidos  por  la  fuerza. 

Las  armas  prohibidas  se  inutilizarán. 

Las  no  prohibidas  se  devolverán  á  su  dueño,  si 
tienen  licencia  para  su  uso.  Si  carecen  de  ella,  se  en- 
tregarán en  los  parques,  juntamente  con  las  que  per- 
tenezcan al  Estado.  Los  caballos  de  los  particulares, 
que  fuesen  reconocidos,  les  serán  devueltos,  previo  el 
pago  de  su  manutención;  probando  su  legitimidad  y 
que  no  los  prestaron  á  los  rebeldes. 

Aquellos,  que  hayan  sido  cogidos  á  los  rebeldes  y 
no  comparezca  nadie  á  reclamarlos,  ó  se  pruebe  que 
pertenecen  á  los  sublevados,  se  tasarán  y  venderán 
en  pública  subasta,  y  su  importe,  deducidos  los  gas- 
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tos,  se  entregará  en  el  Tesoro,  por  conducto  de  la  Ad- 
ministración militar. 

En  estas  sumarias  tiene  lugar  la  entrada  5''  registro 
en  las  casas  de  los  particulares  y  el  reconocimiento 
de  sus  libros  y  papeles,  y  la  detención  de  la  corres- 
pondencia con  su  apertura,  de  que  trata  el  tít.  XHL 
tratado  III  del  Código  de  Justicia  militar. 

También  procede  el  embargo  para  asegurar  las 
responsabilidades  civiles,  que  nacen  del  delito,  de  que 
se  ocupa  el  tít.  XIV  de  dicho  Código.  (Véase  el  For- 
mulario núm.  10,  sección  cuarta,  tomo  II,  págs.  831  á 
la  857). 

4.  Sumarian  de  homicidio  por  envenenamiento, — En 
estas  sumarias,  hay  que  proceder,  en  los  primeroi? 
momentos,  á  ordenar  la  autopsia,  que  se  hará  por  dos 
Médicos  militares,  ó  civiles,  en  defecto  de  éstos,  como 
en  otro  lugar  hemos  dicho.  (Formulario  núm.  6,  di- 
ligencias 6.*  y  7.*,  sección  primera  del  tomo  11,  pági- 
nas 384  á  la  386. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  el  párrafo  1** 
del  art.  404  del  trat.  III,  dice:  que  cuando  el  delito 
que  se  persigue  deja  huellas  materiales  de  su  ejecu- 
ción, el  Juez  instructor  procuraró  recoger,  en  los  pri- 
meros momentos,  las  armas,  instrumentos,  sustancias 
y  demás  efectos,  que  puedan  haber  servido  para  la 
comisión  del  mismo. 

El  veneno  se  someterá  al  análisis  de  dos  Doctores 
eu  Farmacia  ó  en  Ciencias  físico-químicas,  prefirién- 
dose los  militares,  si  los  hubiera.  Estos  emitirán  su 
parecer,  por  medio  de  informe  pericial. 

También  procede  en  este  delito,  el  embargo  de  bie- 
nes del  procesado,  para  resarcir  los  daños  y  perjui- 
cios. (Véanse  los  Formularios  núms.  12  y  13,  sec- 
ción primera,  págs.  400  á  la  406  y  51,  sección  terce- 
ra, págs.  772  á  la  777,  tomo  II).  Cuando,  después  de 
enterrado  ua  cadáver,  hay  denuncia  de  que  falleció 
por  envenenamiento,  se  procederá  á  su  exhumacióm 
del  modo  que  diremos  en  el  epígrafe  que  sigue. 

5.  Sumarias  de  homicidios  por  lesiones. — Antee  de 
la  ratificación  del  parte,  en  esta  clase  de  sumarias, 
hay  que  practicar  una  porción  de  actuaciones,  desde 
el  levantamiento  del  cadáver,  hasta  su  sepelio;  pro- 
curando, sobre  todo,  su  identificación;  según  hemos 
dicho  al  tratar  de  los  procedimientos  del  sumario. 
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<;uyas  diligencias  hemos  detallado  en  el  proceso  si- 
mulado de  homicidio,  que  hemos  puesto  por  modelo, 
páginas  379  á  la  388,  Formulario  núm.  6,  sección  pri- 
mera, del  tomo  II. 

6.  ExhunMción  de  un  cadáver, — Si  hay  necesidad 
<le  exhumar  un  cadáver  se  practicarán  las  diligencias 
siguientes: 

7.  Solicitando  la  exhumaciát^. — El  Juez  instructor 
pasará  atento  oficio  al  Juez  municipal,  que  ordenó  el 
enterramiento,  ó  al  que  sea  competente  para  ello, 
exponiéndole  el  caso,  y  pidiéndole  permiso  para  ha- 
cer la  exhumación.  En  la  diligencia  que  se  extienda, 
puede  copiarse  íntegro  el  oficio,  que  se  le  dirija. 

8.  Exlimna^ión  del  cadáver. — Su  reconocimiento,  la 
uutopsia  y  la  itihwna/^ión. — Obtenida  la  licencia,  el 
Juez  instructor  citará  á  dos  Médicos  militares,  si  los 
hay;  y  si  no,  de  los  que  haya  en  la  localidad  y  dos  tes- 
tigos, que  conocieran  al  difunto;  y  á  las  personas  que 
asistieran  al  enterramiento,  como  el  Cura,  el  encar- 
gado del  Cementerio  y  el  sepulturero;  y  con  estas 
personas,  citadas  al  efecto,  concurrirá  al  Cementerio, 
acompañado  del  Secretario;  y  sabiendo  el  sitio  del 
enterramiento,  se  procederá  á  la  exhumación  del  ca- 
dáver; y  exigiendo  juramento  á  los  testigos,  que  le 
conocían  ó  le  vieron  enterrar,  preguntará  el  Juez  ins- 
tructor; si  es  aquel  el  cadáver  de  que  se  trata.  Identi- 
ficado, será  trasladado  al  lugar  destinado,  en  el  Ce- 
menterio, para  las  autopsias,  ó  se  verificará  la  autop- 
sia en  el  mismo  sitio,  si  así  se  juzga  conveniente  por 
los  Médicos.  Estos  prestarán  juramento,  y  procede- 
rán á  verificar  la  autopsia;  y  declararán,  por  medio 
de  informe  pericial,  cuanto  observen  y  resulte  de  ella, 
del  modo  que  se  ha  dicho  en  el  Formulario  núm.  6, 
diligencias  6.*  y  7.*,  sección  primera,  págs.  384  y  385 
del  tomo  11. 

Terminada  la  autopsia,  se  volverá  á  enterrar  el  ca- 
dáver en  el  sitio  que  ocupaba,  del  modo  que  se  ha 
dicho  en  el  Formulario  núm.  6,  diligencia  11,  sección 
primera,  pág.  388  del  tomo  II. 

El  informe  pericial  puede  ponerse  después  del  en- 
terramiento. 

Para  mayor  inteligencia,  ponemos  este  formulario 
de  la  exhumación  de  un  cadáver  en  las  diligencias 
1.*  á  la  4.*  de  la  advertencia  puesta  en  la  diligencia 
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6.*  del  Formulario  núm.  2,  sección  cuarta,  diligencias 
en  causas  de  homicidio,  del  tomo  11,  págs.  702  i 
la  705. 

También  procede  el  embargo  de  bienes,  para  ase- 
gurar las  responsabilidades  civiles;  como  se  ha  dicho 
en  el  proceso  simulado.  (Págs.  400  á  la  406,  Formu- 
larios núms.  12  y  13,  sección  primera,  tomo  EL), 

9.  Sumarias  de  lesiones, — En  esta  clase  de  suma- 
rias, cuando  las  heridas  son  graves,  hay  que  tomar 
declaración  al  herido,  en  los  primeros  momentos. 
para  ([ue  no  se  pierda  la  prueba,  si  fallece  sin  decla- 
rar. Si  se  teme  que  fallezca,  sin  acabar  la  declaración, 
se  llamará  á  dos  testigos,  que  la  presencien,  los  cua- 
les firmarán  la  declaración,  como  se  ha  dicho  en  el 
capítulo  I,  sección  cuarta  de  la  parte  general  de  los 
procedimientos,  págs.  278  á'la  280  de  este  tomo. 

Se  hará  la  inspección  ocular  del  sitio  en  que  se  ha- 
lle el  herido,  y  la  de  su  persona,  para  determinar  la 
clase  de  lesiones,  y  si  fallece,  se  hará  la  autopsia. 

Si  no  fallece,  se  determinarán  los  días  que  perma- 
nezca en  el  hospital;  ó  en  curación,  bajo  la  asistencia 
médica,  y  si  queda  impotente,  ciego  y  con  pérdida  de 
algún  miembro  principal,  é  imposibilitado  para  el 
trabajo;  y  si  es  militar,  si  queda  inutilizado  para  el 
servicio;  pues  de  esto  depende  la  calificación  de  las  le- 
siones en  graves,  menos  graves  ó  leves,  y  la  aplica- 
ción de  la  pena,  y  la  indemnización  por  la  responsabi- 
lidad civil,  que  este  delito  lleva  consigo. 

Véase  cuanto  sobre  el  particular  hemos  dicho  en 
el  epígrafe  11,  Reconocimiento  del  cuerpo  dd  ddito  m 
las  lesiones  graves,  cap.  I,  sección  cuarta  de  la  parte 
general  de  los  procedimientos,  págs.  278  á  la  280  de 
este  tomo  y  el  Formulario  1.°,  sección  cuarta,  pági- 
nas 786  á  la  791  del  tomo  11. 

10.  Sumarias  por  robo  y  por  hurto. — ^En  las  suma- 
rias do  robo,  hay  que  reconocer  los  objetos  violen- 
tados, como  igualmente  el  sitio  del  escalo,  cuando 
éste  se  verifica;  lo  mismo  que  la  rotura  de  puerta» 
ventana,  pared,  techo,  etc.,  cuando  ésta  tiene  lugar. 

Además,  en  las  de  robo  y  hurto,  hay  que  hacer 
constar  la  preexistencia  de  la  cosa  robada  ó  hurtada 
y  la  valoración  ó  justipreciación  de  ella,  por  peritos 
del  arte  á  que  pertenezca,  cuando  parece;  y  si  no  es 
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hallada,  se  valorará  por  lo  que  diga  el  dueño  de  ella 
y  otras  personas  que  la  conocen;  6  el  que  la  vendió, 
si  se  adquirió  por  compra,  ó  por  factura,  si  existe 
ésta;  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  418  y  41» 
del  Código  de  Justicia  militar. 

(Véase  cuanto  hemos  dicho,  al  hablar  del  cuerpo 
del  delito,  en  los  que  se  cometen  contra  la  propiedad, 
ntímero  12  del  cap.  I,  sección  cuarta,  parte  general, 
páginas  280  y  281  de  este  tomo).  (Fomulario  núm.  4,. 
sección  cuarta,  págs.  796  á  la  800  del  tomo  II). 

También  se  harán  embargos  provisionales,  en  la 
cantidad  prudencial  que  el  Juez  instructor  determi- 
ne, para  atender,  en  su  día,  á  las  responsabilidades 
civiles,  que  el  Consejo  de  Guerra  declare,  al  fallar  la 
causa.  (Véanse  los  Formularios  especiales  núms.  12 
y  13,  sección  primera,  págs.  400  á  la  406,  tomo  II). 

11.  Sumarias  por  incendios  y  otros  estragos. — En 
estas  sumarias  han  de  pedirse  dos  peritos,  que  reco- 
nozcan, al  momento,  los  objetos  en  que  han  sido  cau- 
sados los  estragos;  haciéndose  constar  cómo  estaban 
antes,  y  en  qué  estado  han  de  quedar  después  del 
hecho;  qué  tiempo  llevaban  de  uso;  cuál  sea  su  valor;^ 
y  si  quedan  aún  servibles,  se  tasarán  los  desperfec- 
tos. (Formulario  núm.  3,  sección  cuarta,  tomo  II,. 
páginas  795  y  796. 

Los  peritos  serán  del  arte  á  que  pertenezcan  los 
objetos  deteriorados,  y  el  acta  que  se  levante  sobre 
el  reconocimiento,  la  firmarán  todos  los  concurren- 
tes al  acto. 

También  se  harán  embargos,  para  la  responsabili- 
dad civil. 

12.  Sumarias  por  falsificacián. — Estas  sumarias 
tienen  la  particularidad  de  que  hay  que  cotejar  la 
letra  ó  documento  falso,  con  otro  indubitado  del  pre- 
sunto reo.  Para  este  cotejo,  se  traerá  á  los  autos  un 
documento,  que  contenga  letra  indubitada  del  pro- 
cesado, de  fecha  anterior  á  la  comisión  del  delito, 
para  hacer  con  él  el  cotejo  del  documento  falso,  por 
peritos  revisores  de  letras  y  firmas  sospechosas,  que 
tengan  título  de  tales,  ó  peritos  calígrafos,  ó  Biblote- 
canos,  ó  Maestros  de  instrucción  primaria.  (Véase 
cuanto  hemos  dicho  para  comprobar  los  delitos  de 
falsedad,  en  el  cap.  I,  sección  cuarta,  págs.  281  á  la 
283  de  este  tomo). 
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En  estas  sumarias,  el  Juez  instructor  podrá  orde- 
nar al  procesado  que  escriba,  á  su  presencia,  algu- 
nas palabras  ó  frases;  según  determina  el  párrafo  2.* 
del  art.  462,  cap.  UI,  tít  VIII,  trat.  HI  del  Código  de 
Justicia  militar. 

También  se  procederá  al  embargo  de  bienes,  para 
asegurar  las  responsabilidades  civiles  que  nacen  del 
delito 

(Véanse  las  diligencias  del  Formulario  especial  nú- 
mero 5,  sección  cuarta  del  tomo  11,  págs.  800  á  la  810). 

13.  El  procedimiento  suniarisimo. — Este  procedí- 
miento,  que  también  se  llama  juicio  sumarísimo,  ha 
venido  á  sustituir  al  Consejo  de  Guecra  verbal  que, 
dictado  para  un  solo  caso,  en  Quintanar  de  la  Sierra, 
en  22  de  Octubre  de  1837,  se  generalizó  en  el  Ejér- 
<nto,  y  fué  modificada  su  tramitación  por  Reales  ór- 
denes de  17  de  Febrero  de  1875  y  14  de  Mayo  de  1879. 

También  ha  sustituido  á  los  Consejos  de  Guerra 
permanentes  que,  con  arreglo  á  la  Ley  de  Orden 
público  de  23  de  Abril  de  1870,  se  establecieron  des- 
pués de  declarada  la  Ley  marcial;  quedando  por  él 
derogada  la  tramitación  marcada  para  estos  Conse- 
jos de  Guerra,  en  la  orden  circular  de  19  de  Julio 
del  mismo  año,  que  se  dictó  para  la  aplicación,  eo  el 
ramo  de  Guerra,  de  la  citada  Ley  de  Orden  público. 

Las  diecinueve  reglas  de  tramitación,  que  la  refe- 
rida orden  contenía,  se  mandaron  observar  en  todaí 
las  causas  militares,  hasta  que  se  reformasen  los  pro- 
cedimientos de  la  jurisdicción  de  Guerra,  por  Reales 
órdenes  de  6  de  Febrero  de  1875  y  16  de  Abril  de  1877. 

Publicada  la  Ley  de  Enjuiciamiento  militar  por 
Real  decreto  de  29  de  Septiembre  de  1886,  pasaron 
aquéllas  á  sus  procedimientos,  y  algunas  de  ellas  al 
juicio  sumarísimo,  del  que  nos  estamos  ocupando. 

El  Código  de  Justicia  militar,  en  su  tít.  XIX,  tra- 
tado III,  determina  el  procedimiento  sumarfsimo.  en 
la  forma  que  vamos  á  exponer: 

14.  Delitos  que  cmnprende  el  procedimiento  smnarí- 
simo. — Los  reos  de  flagrante  delito  militar,  que  tengan 
señalada  pena  de  muerte  ó  perpetua,  serán  juzgados, 
en  juicio  sumarísimo,  por  el  Consejo  de  Guerra  que 
en  cada  caso  corresponda.  (Art.  649  del  Código  de 
Justicia  militar). 

Se  considerará  flagrante  delito,  el  que  se  estuviere 
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cometiendo,  ó  se  acabare  de  cometer,  cuando  el  do- 
lincuente  sea  sorprendido. 

Se  entenderá  sorprendido  en  el  acto  de  ejecutar  el 
delito,  no  sólo  el  criminal,  que  sea  aprehendido  en  el 
momento  de  estarlo  cometiendo,  sino  el  detenido  6 
perseguido  inmediatamente  después  de  cometerlo,  si 
la  persecución  durare,  ó  no  se  suspendiere,  mientras 
el  delincuente  no  se  ponga  fuera  del  alcance  de  los 
que  le  persiguen. 

También  se  considerará  reo  de  delito  flagrante,  el 
que  fuere  sorprendido  inmediatamente  después  de 
cometerlo,  con  efectos  6  instrumentos,  que  infundan 
la  presunción  vehemente  de  su  participación  en  éL 
(Artículo  650  del  id.  id.) 

Este  artículo,  es  el  775,  cap.  I,  tít  III,  libro  IV  de 
la  Ley  vigente  de  Enjuiciamiento  criminal,  de  que 
nos  hemos  ocupado  al  tratar  de  la  detención  y  pri- 
sión de  los  acusados  en  el  cap.  III,  sección  cuarta» 
páginas  324  á  la  331  de  este  tomo. 

En  los  dos  párrafos  primeros,  llama  flagrante  al 
delito,  y  en  el  3.°  infraganii  al  delincuente. 

Además  de  lo  establecido  en  los  dos  artículos  ante- 
riores (649  y  650  del  Código  de  Justicia  militar),  po- 
drán ser  sometidos  al  juicio  sumarísimo  otros  delitos 
que,  por  afectar  á  la  moral  y  disciplina  de  las  tropas, 
ó  á  la  seguridad  de  las  Plazas  y  de  cosas  y  personas» 
lo  deolaren  así  las  Autoridades  respectivas,  en  los 
bandos  que  publiquen,  con  arreglo  á  las  facultades 
que  les  están  concedidas.  (Art.  651  del  citado  Código 
de  Justicia  militar). 

También  serán  objeto  de  este  juicio,  los  atentados 
contra  las  personas  ó  las  cosas,  empleando,  para 
ellos,  substancias  ó  aparatos  explosivos  ó  materias 
inflamables.  (Art.  2.*  de  la  Ley  de  represión  contra 
el  anarquismo  de  2  de  Septiembre  de  1896).  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  212). 

Esta  Ley  y  las  reglas  para  su  aplicación  en  el  ramo 
de  Guerra,  dictadas  por  R.  O.  de  2  de  Diciembre  del 
mismo  año  y  publicadas  en  el  Diario  Oficial  núme- 
ro 274  de  4  de  dicho  mes  y  año,  las  copiamos  ínte- 
ffras  en  el  cap.  I,  sección  tercera,  parte  1.*,  tomo  II, 
etra  D.  Delitos  contra  las  personan  ó  las  cosas,  em- 
pleando^ para  ellos,  substancias  ea^losivas,  ó  materias 
inflamables.  (Págs.  118  á  la  128). 
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Cuando  por  alteración  del  orden  público  se  pone 
parte  del  territorio  en  estado  de  guerra,  los  Capita- 
nes Generales  suelen  establecer  que  determinados 
cielitos  caigan  dentro  de  las  prescripciones  del  juicio 
sumarísimo,  señalándolos  en  sus  bandos,  como  ^  vé 
en  el  siguiente,  dictado  en  14  de  Febrero  de  1901, 
•con  motivo  de  la  alteración  del  orden  público  oca- 
rrida  con  motivo  de  la  algarada  de  aquellos  días  en 
Madrid. 

BANDO 

El  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  D.  Vate- 
piano  Weyler  y  Nicolau,  Marqués  de  Tenerife,  Te- 
niente General  de  los  ^ércitos  nacionales, 

Hago  saber:  Que,  resignado  el  mando  por  las  Au- 
toridades civiles,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de 
la  Ley  de  Orden  público, 

Ordeno  y  mando: 

Artículo  1.^  Queda  declarado  el  estado  de  guerra 
en  la  plaza  y  provincia  de  Madrid, 

Art.  2.^  Se  prohiben  los  grupos  de  más  de  tres 
personas  en  la  vía  pública,  cualquiera  que  sea  su  ae 
titud.  Los  que  se  formaren,  é  invitados  por  los  Agen- 
tes de  la  Autoridad  á  disolverse,  se  resistieran,  serán 
dispersados  por  la  fuerza,  además  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad consiguiente  á  los  culpables,  por  el 
fuero  de  Guerra,  en  juicio  sumarísimo. 

Art.  3.**  Los  niños  menores  de  quince  años  que  se 
unieran  á  manifestación  pública  no  autorizada,  serán 
detenidos  en  el  acto  y  entregados  á  sus  padres,  los 
cuales  satisfarán  una  multa  de  5  á  125  pesetas,  se^ún 
los  casos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  subsi- 
diaria que  les  alcance,  con  arreglo  á  las  Leyes,  por 
razón  de  daños  causados  por  aquéllos. 

Art.  4.**  Se  establece  la  previa  censura  para  la 
Prensa.  Todo  periódico  que  inserte  noticia,  suelto  6 
artículo  que  no  esté  autorizado  por  esta  Capitanía 
Oeneral,  será  recogido  y  suspendida  desde  luego  so 
publicación,  quedando  sujetos  á  las  responsabilidades 
<iue  correspondan  y  al  fuero  de  Guerra  en  juicio  su- 
marísimo, el  autor  de  la  especie  vertida  ó  noticia 
dada  y  el  director  del  periódico. 

Las  mismas  reglas  se  aplicarán,  en  lo  posible,  á  las 
hojas  sueltas,  folletos^  obras  para  el  teatro,  etc.,  di- 
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rigiéndose  el  prooedimiento,  cuando  no  se  averigüe 
el  principal  culpable,  contra  el  dueño  de  la  imprenta 
en  que  se  hubiei'a  tirado  la  publicación. 

Art  6.**  Serán  considerados  como  reos  de  sedi- 
ción y  sometidos  al  correspondiente  Consejo  de  gue- 
rra, todos  los  que  propalen  noticias  ó  viertan  espe- 
cies que  puedan  servir  de  pretexto  para  alterar  el 
orden  público,  ó  en  cualquier  forma  puedan  enten- 
derse encaminadas  á  concitar  los  ánimos  de  las  cla- 
ses de  tropa,  para  que  falten  á  los  principios  de  la 
subordinación,  ó  quebranten  los  deberes  de  la  disci- 
plina. 

Art  6.**  Serán  reputados  como  perturbadores  del 
orden  público  y  sometidos  á  los  correspondientes 
CSonsejos  de  guerra,  los  que  promuevan  ó  tomen 
parte  en  las  manifestaciones  no  autorizadas,  atonten 
á  la  libertad  de  contratación  del  trabajo,  ó  á  la  recau- 
dación normal  de  los  impuestos. 

Art.  7.*"  Los  atentados  contra  las  vías  de  comuni- 
cación, por  cualquier  medio,  serán  juzgados  también 
como  delitos  contra  el  orden  público  y  contra  las 
fuerzas  del  Ejército  encargadas  de  mantenerlo,  y  sus 
autores,  cogidos  infraganti,  quedarán  sujetos  al  jui- 
cio sumarísimo  establecido  en  el  Código  de  Justicia 
militar. 

Art.  8.*^  Los  delitos  de  insulto  ó  agresión  de  cen- 
tinelas, salvaguardias,  fuerza  armada,  ó  á  cualquier 
militar  que,  en  cumplimiento  de  sus  deberes,  se  en- 
contrase desempeñando  una  función  del  servicio, 
quedarán  sometidos  á  los  trámites  del  juicio  sumarí- 
simo, en  todo  caso. 

Art.  9.**  Las  guardias,  avanzadas,  patrullas  y  pues- 
tos militares,  detendrán  á  todo  el  que  ostente  lemas 
contrarios  á  las  instituciones  y  á  la  paz  pública,  pro- 
fiera gritos  subversivos,  promueva  desorden,  cause 
daño  en  las  cosas,  ó  cometa  actos  de  violencia  en  jas 
personas,  para  someterlo  al  correspondiente  Consejo 
de  guerra,  en  juicio  sumarísimo. 

Art.  10.  Las  Autoridades  y  funcionarios  públicos 
del  orden  civil  que  no  presten  el  auxilio  debido  á  la 
autoridad  militar  y  fuerzas  del  Ejército,  serán  sus- 
pensos de  sus  empleos  en  el  acto  y  puestos  á  dispo- 
sición del  Tribunal  militar. 
Art  11.    Las  autoridades  civiles  y  judiciales  con- 
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tinuarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  en  todo  lo 
que  no  se  oponga  á  este  Bando. 

Art.  12.  Recuerdo  á  los  individuos  del  Ejército 
de  ambas  reservas  y  á  los  que  se  encuentren  con 
licencia  en  sus  casas,  que  serán  juzgados  como  tales 
militares,  si  se  mezclaran  con  los  grupos,  ó  toma^^en 
parte  en  algún  tumulto.  •^ 

Madrid  14  de  Febrero  de  1901.—E1  Capitán  Gene- 
ral, Valeriano  Weyler  y  Nicolau. 

Estos  Bandos  pierden  su  fuerza  y  vigor  en  cnanto 
se  levanta  el  estado  de  guerra. 

15.  Cuchido  se  formará  pieza  separada  de  este  prth 
cedimieñlo,  para  tramitarla  en  juicio  ordinario. — Los 
que  resulten  complicados  en  el  delito,  que  se  juigue 
en  juicio  sumarísimo,  y  no  estén  comprendidos  en 
éste,  por  no  haber  sido  aprehendidos  mfraganti,  se- 
rán juzgados  en  juicio  ordinario,  en  pieza  separada^ 
(lue  se  formará  al  efecto,  con  los  antecedentes  nece- 
sarios. (Art.  652  del  Código  de  Justicia  militar). 

16.  Tramitación  del  procedimiento  sumarismo.— 
La  tramitación  de  los  juicios  sumarísimos  se  arregla- 
rá á  la  del  juicio  ordinario,  en  todo  aquello,  que  no 
esté  modificado  por  las  reglas  siguientes: 

1.*    El  procesado  permanecerá  siempre  preso. 

2.*  Las  declaraciones  de  los  procesados  se  lecibi- 
rán  sin  intervalo  alguno,  en  cuanto  sea  posible,  aun- 
que siempre  separadamente. 

3.*  Las  declaraciones  de  los  testigos  y  los  recono- 
cimientos, que  éstos  verifiquen,  para  la  identificación 
de  las  personas  detenidas,  se  harán  constar  en  una 
acta  breve,  que  suscribirán  éstas,  y  sucesivamente. 
según  vayan  declarando,  los  testigos,  autorizándola, 
por  último,  el  instructor  y  el  Secretario. 

Cuando  asistan  varios  testigos  presenciales,  sólo 
«e  consignarán  las  declaraciones  de  los  más  impor- 
tantes. 

El  Juez  instructor,  si  lo  creyese  necesario,  podrá 
carear  á  los  testigos,  entre  sí,  ó  alguno  de  éstos,  con 
el  procesado. 

4.*  Cuando  no  puedan  traerse  á  los  autos  inme- 
diatamente las  hojas  de  servicio  ó  filiaciones  de  ios 
procesados,  se  suplirán  estos  documentos,  condecía- 
raciones  ó  informes  de  los  Jefes  inmediatos,  que  ex- 
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pondrán  lo  que  supieren,  acerca  de  la  conducta  y  an' 
tecedentes  de  aquéllos. 

5.*  En  caso  de  lesiones,  no  se  aguardará  el  resul- 
tado de  éstas,  para  la  continuación  de  la  causa,  siem- 
pre que  no  sea  de  necesidad  absoluta  para  la  compro- 
bación del  delito. 

Y  6.*  Todos  los  testigos,  sin  distinción  alguna^^ 
comparecerán  ante  el  Juez  instructor  de  la  causa,  á 
su  llamamiento.  (Art.  653  del  id.  id.) 

17.  Terminación  de  loa  diligencias  dd  suínario  de 
este  juicio. — El  Juez  instructor,  terminadas  las  dili- 
gencias sumarias,  resumirá,  en  un  breve  escrito,  su 
resultado;  haciendo  la  debida  calificación  del  delito  jr 
pasando  inmediatamente  los  autos  á  la  Autoridad  ju- 
dicial. (Art.  654  del  id.  id.) 

Esta,  oyendo  á  su  Auditor,  resolverá,  sin  pérdida 
de  tiempo,  lo  que  proceda;  pero  si  encontrase  que  el 
delito  no  debe  ser  objeto  de  un  juicio  sumarísimo,  ó 
que  en  él  no  hay  medios  para  esclarecer  los  hechos,, 
dispondrá  que  la'causa  se  siga  por  los  trámites  ordi- 
narios. (Art.  655  del  id.  id.) 

18.  Actuaciones  dd  plenario  dd  mismo. — Cuando 
la  Autoridad  judicial  acordare  la  elevación  á  plena- 
rio, se  pasará  la  causa  al  Fiscal,  por  término  que  no 
exceda  de  tres  horas,  y  se  prevendrá  al  reo,  que 
nombre  un  Oficial  que  lo  defienda;  y  de  no  hacerlo, 
se  le  nombrará  de  oficio. 

Cuando  los  acusados  sean  dos  ó  más,  un  solo  De- 
fensor se  encargará  de  la  defensa  de  todos,  á  no  ha- 
ber incompatibilidad  para  ello. 

Acto  continuo,  se  designará  á  los  que  hayan  de 
constituir  el  Consejo  de  Guerra  correspondiente. 
(Artículo  656  del  id.  id.) 

La  regla  13  de  las  dictadas  para  la  aplicación  de  la 
Ley  de  2  de  Diciembre  de  1896,  sobre  la  represión 
del  anarquismo  y  publicadas  por  R.  O.  de  4  de  Di- 
ciembre de  dicho  año  en  el  Diario  Oficial  del  Minis- 
terio de  la  Guerra,  núm.  274,  correspondiente  al  día  4 
del  mismo,  determina  lo  siguiente,  sobre  el  Defensor, 
en  este  juicio: 

Regla  13.  En  el  procedimiento  sumarísimo,  dada 
su  naturaleza,  y  en  harmonía  con  lo  establecido  en 
el  art.  656  del  Código  de  Justicia  militar,  el  Defensor 
será  Oficial  del  Ejército. 

Tomo  I  40 
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Las  citadas  Leyes  é  instrucciones  para  sii  aplie«- 
ción  las  copiamos  íntegras  en  los  delitos  por  orden 
alfabético  del  tomo  11,  letra  D.  Delitos  coinetidos  conira 
las  personas  ó  las  cosas,  einpleandOy  para  ellas,  sustan- 
cias ó  aparados  explosivos  ó  materias  inflatnables.  Pá- 
ginas 118  á  la  128,  tomo  II. 

Asistido  el  reo  de  su  Defensor,  el  Juez  instructor 
procederá  á  celebrar  la  comparecencia  de  que  trata 
el  art.  548,  y,  según  lo  que  en  ella  resulte,  practicará, 
sin  la  menor  dilación,  ó  admitirá  para  su  práctica 
ante  el  Consejo  de  Guerra,  las  diligencias  de  prueba, 
que  crea  indispensables  á  la  defensa.  (Art  657  del 
Código  de  Justicia  militar). 

Seguidamente  pondrá  los  autos  de  manifiesto  al 
Defensor,  por  un  término  (lue  nunca  exceda  de  tres 
horas.  (Párr.  1.**  del  art.  658  del  id.  id.) 

19.  Celebración  del  Consejo  rfc  Guerra  que  corr^- 
ponda,  y  modo  de  hacerlo  constar  en  los  autos, — Espi- 
rado el  plazo  de  tres  horas,  en  que  el  Defensor  ha 
tenido  á  su  disposición  los  autos,  se  procederá  á  la 
celebración  del  Consejo;  citándose,  para  la  precisa 
asistencia  al  acto  de  la  vista,  á  los  testigos  presentes 
en  la  misma  localidad.  (Párr.  2.°  del  art.  658  del  ídem 
ídem). 

Reunido  el  Consejo,  se  observarán  las  disposicio- 
nes, que,  en  este  punto,  regulan  el  procedimiento 
ordinario,  sogiiu  la  presento  Ley,  suspendiéndose  !« 
vista,  antes  de  la  acusación  y  la  defensa,  á  fln  de  que 
el  Fiscal  y  el  Defensor  ordenen  sus  notas,  y  pidan 
verbalmente  lo  que  á  su  respectiva  representación 
convenga.  (Art.  659  del  id.  id.) 

Concluida  la  ^defensa,  el  Presidente  preguntará  al 
acusado,  si  tiene  algo  que  añadir;  y  oído  lo  que  ex- 
ponga, se  dará  por  terminada  la  vista.  (Art  660  de! 
ídem  ídem). 

En  el  acta  de  la  celebración  del  Consejo,  se  con- 
signarán los  fundamentos  que  aleguen  el  Fiscal  y  el 
Defensor.  (Art.  661  del  id.  id.) 

20.  Sentencia  y  s\i  ejecución. — La  sentencia,  que  el 
Consejo  de  Guerra  pronuncie  en  los  juicios  sumarí- 
simos,  será  firme,  con  la  aprobación  de  la  Autoridad 
judicial  del  Ejército  ó  Distrito,  hoy  Región,  de  acuer- 
do con  su  Auditor.  En  las  Plazas  sitiadas  6  bloquea- 
das, se  podrá  prescindir  de  dicho  acuerdo. 
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Estas  sentencias  se  ejecutarán  sin  dilación,  con  las 
formalidades  que  disponga,  en  cada  caso,  la  Autori- 
<iad  judicial  respectiva.  (Art.  662  del  id.  id.) 

(Véase  el  Formulario  especial  núm.  11  con  todas 
^us  diligencias,  que  ponemos  en  la  sección  cuarta  del 
tomo  n,  págs.  857  á  la  889). 

21.  Piezas  separadas,  cuando,  en  las  sumarian,  se 
procede-  al  embargo  de  bienes,  ó  se  presta  fianza,  para 
evitarlo, — Cuando,  de  las  actuaciones  del  sumario, 
aparezcan,  contra  el  procesado,  cargos,  que  puedan 
producir  responsabilidades  civiles,  él  Juez  instructor 
dispondrá  el  embargo  de  los  bienes  de  aquél,  en  la 
cantidad  que  considere  suficiente,  á  no  ser  que  el 
interesado  preste  fianza  bastante  para  responder, 
^n  caso  de  condena.  (Art.  524  del  Código  de  Justicia 
militar). 

Las  actuaciones  á  que  diere  lugar  el  embargo  ó  la 
fianza,  se  instruirán  en  piezas  separadas.  (Art.  525 
del  id.  id.)  (Formulario  núm.  13,  sección  primera, 
páginas  401  á  la  406,  y  Formulario  especial  núm.  51, 
sección  tercera,  págs.  772  á  la  777  del  tomo  II). 

22.  Qué  se  practicará  cuando  d  enibargo  deba  e/e- 
•cuíarse  en  bienes  raices. — Cuando  el  embargo  haya 
de  ejecutarse  en  bienes  raíces  de  la  pertenencia  del 
procesado,  el  instructor  dará  comisión  á  un  Juez  or- 
dinario. 

Podrán,  no  obstante,  en  casos  de  reconocida  ur- 
gencia, dirigirse  directamente  á  los  Registradores  de 
Ja  propiedad,  reclamando  las  certificaciones  que  sean 
necesarias,  ó  pidiendo  la  inscripción  de  anotaciones 
preventivas,  ora  por  razón  de  procedimientos  judi- 
<3iales,  ora  en  virtud  de  procedimientos  de  carácter 
administrativo.  (Art.  526  del  id.  id.) 

Los  Jueces  ordinarios,  comisionados  por  la  juris- 
dicción de  Guerra  para  ejecutar  embargos  ú  otras 
diligencias,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  este  título, 
acusarán  inmediatamente  recibo,  y  procederán  de 
oficio,  ajustándose  á  las  disposiciones  de  las  leyes 
oomunes,  y  con  todo  celo  y  actividad,  á  fin  de  que 
no  queden  defraudados  los  intereses  de  la  justicia. 
{Artículo  527  del  id.  id.)  (Formularios  núms.  13  y  51, 
sección  primera  y  tercera,  tomo  II). 

23.  Qíié  debe  (^servarse  cuando  d  enibargo  no  ha/ya 
de  recaer  en  bienes  raices, — Cuando  el  embargo  no 
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haya  de  recaer  en  bienes  raíces,  el  Juez  instructor 
observará  las  reglas  siguientes: 

1,*  Los  que  consistieren  en  metálico,  efectos  pú- 
blicos, valores  mercantiles  ó  industriales  cotizables,* 
alhajas  de  oro,  plata  6  pedrería,  se  depositarán  en 
un  Establecimiento  público,  do  los  destinados  por  la 
Ley  para  este  objeto. 

2.*  Los  demás  bienes  muebles  ó  semovientes,  se 
depositarán,  bajo  inventario,  en  poder  de  persona 
abonada,  ajuicio  del  instructor. 

3.*  Si  el  interesado  optare  por  la  enajenación  de 
los  semovientes,  ó  el  Juez  instructor,  la  ^considerase 
necesaria,  para  evitar  que  resulte  ineficaz  el  embar- 
go, se  procederá  á  ella,  previa  tasación  por  peritos, 
y^con  intervención  del  dueño,  ó  de  la  persona  que. 
para  el  efecto,  éste  designe,  y  se  depositará  el  im- 
porte, según  lo  prevenido  en  la  regla  1.* 

4.*  Si  para  evitar  el  embargo,  ofreciere  el  intere- 
sado la  prestación  de  fianza,  el  Juez  instructor  no  le 
admitirá  más  que  la  personal,  en  cuyo  caso  el  fiador 
deberá  sor  persona  conocidamente  abonada,  obli- 
gándose á  responder  de  la  cantidad  que  se  le  señale. 

5.*  Si  se  presentaran  reclamaciones  por  terceras 
personas,  en  demanda  de  los  bienes  embargados,  y 
la  Autoridad  judicial  no  las  considerase  manifiesta- 
mente justas,  para  resolver  de  plano,  mandará  sacar 
y  remitir  al  Juzgado  de  primera  instancia  que  corres- 
ponda, el  testimonio  oportuno  para  que  decida  en 
justicia. 

En  este  caso,  el  Ministerio  fiscal  de  la  jurisdicción 
ordinaria  representará  á  la  de  Guerra,  en  lo  (lue  se 
refiere  al  sostenimiento  del  embargo,  sin  perjuicio 
de  la  intervención  de  la  persona  que  deba  ser  indem- 
nizada. (Art.  528  del  id.  id.)  (Formulario  núm.  49, 
sección  cuarta,  págs.  748  á  la  769,  tomo  11). 

24.  Qué  debe  practicarse  cuando  el  procesado,  cupo^ 
bienes  han  de  ser  etnbargados,  no  es  habido. — Cuando 
el  procesado,  cuyos  bienes  deban  ser  embargados, 
no  fuere  habido,  se  harán  los  requerimientos  nece- 
sarios á  su  mujer,  hijos,  apoderado,  criados  ó  perso- 
nas, que  se  encuentren  en  su  domicilio. 

No  habiendo  ninguno,  ó  negándose,  las  que  se  en- 
cuentren, á  señalar  bienes,  se  procederá  al  embargo. 
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-en  la  forma  prevenida  en  el  art.  528,  según  los  casos. 
<Art.  529  del  id.  id.) 

26.  Qué  debe  embargarse,  lo  primero,  á  los  Oficiales 
del  Ejército  procesados,  para  asegarar  las  responsabi- 
lidades civiles,  que  pueden  nacer  de  los  delitos, — Para 
asegurar  las  responsabilidades  civiles,  que  puedan 
resultar  de  las  actuaciones,  cuando  el  procesado  sea 
Oficial  del  Ejército,  se  procederá,  ante  todo,  á  rete- 
nerle la  parte  de  sueldo,  que  reglamentariamente 
<5orresponda,  y  los  créditos  y  alcances  que  tuviere  á 
su  favor,  en  la  cantidad  que  el  Juez  instructor  consi- 
dere suficiente,  para  cubrir  aquellas  responsabilida- 
des; quedando  todo  á  disposición  de  éste,  en  la  Caja 
del  Cuerpo  ó  en  cualquiera  de  los  Establecimientos 
públicos,  destinados  por  la  Ley  á  tal  objeto.  (Párr.  1.^ 
del  art.  530  del  id.  id.) 

26.  Qué  debe  embargarse  á  los  individuaos  de  la  clase 
de  tropa  sumariados,  para  asegurar  las  responsabüi- 
dddes  civiles  provenientes  dd  delito. — A  los  individuos 
de  las  clases  de  tropa  no  se  les  retendrán  sus  habe- 
res, ni  aun  por  disposición  de  los  Tribunales  ordina- 
rios. Sólo  podrán  ser  objeto  de  embargo  sus  créditos 
y  alcances,  los  premios  de  enganches,  reenganches 
y  los  bienes  propios.  (Párr.  2.*"  del  citado  art.  530  del 
Ídem  ídem). 

27.  Qué  debe  hacerse  con  lo  embargado,  cuando  los 
procesados  son  absueltos,  ó  se  sobresee  libremente  en  las 
iwtuaciones. — Los  sueldos  retenidos  á  los  Oficiales,  les 
serán  devueltos,  cuando  obtengan  la  absolución,  ó  se 
sobresean  las  actuaciones  libremente. 

El  embargo  se  levantará,  por  la  misma  causa,'  en 
todos  los  casos  en  que  se  hubiere  constituido  sobre 
créditos,  alcances,  premios  ó  bienes  de  otra  clase. 

Párrafos  3.^  y  4.^  del  citado  art.  530  del  Código  de 
Justicia  militar. 

28.  Ante  qué  Tribunales  deberá  exigirse  la  respon- 
sabilidad civü,  ^ue  resulte  contra  terceras  personas. — 
La  responsabilidad  que  resulte  contra  terceras  per- 
sonas, deberá  exigirse  ante  los  Tribunales  comunes, 
á  instancia  de  los  interesados.  (Art.  531  del  id.  id.) 

29.  Modo  práctico  de  hacer  los  embargos, — Los  em- 
bargos, se  harán  en  pieza  separada  con  su  corres- 
pondiente cubierta  y  aceptación  de  Secretario.  Veri- 
ficado esto,  se  pone  testimonio  de  la  diligencia  de 
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embargo,  que  consta  eh  la  causa;  en  la  que  se  habrá 
fijado  la  cantidad  suficiente  para  cubrir  con  ella  las 
responsabilidades  civiles,  que,  en  definitiva,  puedan 
resultar  en  el  proceso. 

Si  el  acusado  está  en  prisión,  pasará  á  ella  el  Juez 
instructor  con  el  Secretario,  y  le  notificará  la  diligen- 
cia de  embargo,  requiriéndole  para  que  presente 
por  sí  mismo,  ó  por  otra  persona,  la  cantidad  fijada, 
ó  nombre  un  fiador,  que  se  obligue  á  responder  de 
ella.  Si  presenta  el  dinero  ó  el  fiador,  queda  termi- 
nado el  embargo,  y  se  firma  la  diligencia  por  el  acu- 
sado, el  Juez  instructor  y  el  Secretario. 

Si  el  dinero  es  entregado,  se  lleva  á  la  Caja  de  De- 
pósitos, y  se  hace  constar  por  medio  de  diligencia: 

Si  nombra  fiador,  se  cita  á  éste,  y  por  medio  de  una 
acta,  se  hace  constar  que  se  obliga  á  facilitar,  en  su 
día,  la  cantidad  expresada,  si  el  acusado  no  lo  hace, 
firmando  la  diligencia.  Debieran  ser  dos,  en  vez  de 
uno  los  fiadores,  para  mayor  garantía;  pues  pudiera 
uno  de  ellos  fallecer  ó  quedar  insolvente.  Deben  ser 
los  fiadores  personas  de  responsabilidad,  <iue  reúnan 
las  condiciones  que  se  dirán  en  la  libertad  ¡irovisio- 
nal  bajo  fianza. 

Lo  mejor  sería  que  el  fiador  entregase  la  cantidad 
fijada,  y  ésta  se  depositase  en  la  Caja  de  Depósitos  á 
disposición  del  Juez  instructor  ó  Tribunal  militar, 
para  con  ella  cubrir,  en  su  día,  las  responsabilidades 
civiles,  que,  en  definitiva,  puedan  resultar  de  la 
causa. 

Si  el  acusado  está  en  prisión  y  no  presenta  dinero 
ni  fiador,  ni  designa  bienes  de  su  pertenencia,  hay 
que  proceder  al  embargo  de  cuanto  tenga,  en  la  can- 
tidad que  se  fije,  y  en  este  caso,  se  procederá  del 
modo  siguiente: 

Después  de  poner  la  notificación  de  la  diligencia 
de  embargo  y  requerimiento  á  presentar  la  cantidad, 
ó  designación  de  bienes,  ó  de  fiador,  que  responda 
de  ella,  el  Juez  instructor,  con  el  Secretario  y  dos 
testigos,  se  trasladará  á  la  casa  habitación,  donde 
tenga  la  familia  y  muebles  del  acusado,  para  hacer 
el  embargo,  y  lo  verificará,  á  presencia  de  una  per- 
sona de  la  familia  del  procesado,  mayor  de  edad,  y  en 
su  defecto,  de  una  persona  designada  por  él,  para 
que  lo  presencie,  y  si  no  la  hubiera,  un  vecino. 
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Como  el  embargado  pudiera  ocultar  los  bienes,  6 
no  decir  la  verdad  de  los  que  posee,  el  Juez  instruc- 
tor debe  proceder  á  un  escrupuloso  reconocimiento, 
&  presencia  del  interesado,  y  si  estuviese  ausente,  de 
uno  de  su  familia;  y  en  su  defecto,  de  un  vecino  y  dos 
testigos,  tomando  cuantas  precauciones  le  sugiera 
su  celo,  para  evitar  ocultación  de  efectos,  metálico  6 
alhajas. 

Para  esto,  será  conveniente  ordenar,  que  todos  los 
que  se  hallen  en  la  casa,  permanezcan  en  una  habita- 
ción, que  señalará,  mientras  se  hace  el  reconocimien- 
to, cuidando  que  nadie  salga  de  ella,  y  tomando  cuan- 
tas medidas  juzgue  necesarias,  para  el  mejor  desem- 
peño de  su  cometido. 

Acompañado  del  interesado,  6  de  otra  persona  que 
lo  represente,  y  de  los  dos  testigos  recorrerá  pieza 
por  pieza,  detallando  y  describiendo,  en  el  acta,  con 
orden  y  método  y  con  la  debida  exactitud,  todo  cuan- 
to encuentre;  haciendo,  á  conciencia,  el  reconoci- 
miento, para  cumplir  tan  delicado  encargo. 

De  este  rigor  puede  prescindirse,  cuando  se  vea 
que  hay  buena  fé,  y  basta  que  el  dueño  vaya  presen- 
tando los  objetos,  y  más,  cuando  se  observa,  que  tie- 
ne bienes  y  efectos,  cuyo  valor  es  suficiente  para 
cubrir,  con  exceso,  la  cantidad  á  que  asciende  el 
embargo. 

Terminado  el  reconocimiento,  se  separarán  los  ob- 
jetos, que  han  de  embargarse,  y  los  que  están  excep- 
tuados del  embargo,  y  se  prevendrá  al  que  represen- 
te al  acusado,  que  nombre  una  persona  de  respon- 
sabilidad para  hacerse  cargo  de  los  efectos  que  deben 
ser  depositados.  Comparecido  el  nombrado,  y  tenien- 
do los  requisitos  legales,  se  hará  cargo  de  los  bienes 
embargados  bajo  inventario,  como  ordena  la  regla  2.* 
del  art  528  del  Código  de  Justicia  militar. 

El  metálico,  los  efectos  públicos,  valores  mercan- 
tiles ó  industriales  cotizables,  las  alhajas  de  oro,, 
plata  ó  pedrería,  los  depositará,  en  un  Establecimien- 
to público  de  los  destinados  por  la  Ley  para  este  ob- 
jeto, según  determina  la  regla  1.*  del  .citado  art.  528. 
El  resguardo,  que  facilite  el  Banco  ó  Caja  de  Depósi- 
tos, lo  conservará  el  Juez  instructor,  sin  unirlo  á  los 
autos;  pero  st  dejará,  en  ellos,  el  correspondiente  tes- 
timonio. No  debe  unirse;  porque  habría  que  desglo- 
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sarlo  al  terminar  la  causa,  para  sacar  con  él,  lo  de- 
positado, bien  fuese  para  devolverlo  al  sumariado,  si 
es  absuelto  libremente,  bien  para  venderlo,  si  es  con- 
denado al  pago  de  las  responsabilidades  civiles  re- 
sultantes y  declaradas  por  el  Tribunal  sentenciador, 
con  la  superior  aprobación. 

Del  inventario  de  los  bienes  embargados  se  dará 
copia  al  intei'esado,  ó  á  la  persona  que  le  represente. 

También  se  consignarán,  en  el  acta,  los  efectos,  que 
no  se  embargan  por  exceptuados,  y  todo  cuanto  ocu- 
rra en  aquel  acto.  Si  hay  semovientes  y  el  interesado 
quiere  que  se  vendan,  se  nombrará  un  perito,  que 
los  tase,  y  se  procederá  á  su  venta. 

Si  hubiese  fincas  rústicas  ó  urbanas  que  embargar, 
se  dará  comisión  á  un  Juez  ordinario,  según  lo  dis- 
pone el  art.  526  del  Código  de  Justicia  militar. 

Puede  suceder,  que  los  bienes  raíces  radiquen  en 
la  localidad  en  que  se  sigue  la  causa,  ó  en  otra  distin- 
ta. En  el  primer  caso,  se  sacará  testimonio  de  la  dili- 
gencia en  que  se  ordenó  y  se  verificó  el  embargo,  en 
que  constarán  los  bienes  raíces  que  han  de  ser  tra- 
bados, y  todo  se  remitirá,  con  atento  oficio,  al  Juez 
ordinario,  para  que  lo  ejecute,  con  arreglo  á  las  Le- 
yes y  acuse  recibo,  que  se  unirá  á  la  pieza  separada 
-de  embargos. 

Si  los  bienes  se  hallan  en  punto  distinto  de  aquel 
^n  que  se  sigue  la  causa,  la  comisión  se  dará  al  Juez 
ordinario  correspondiente,  por  medio  de  exhorto, 
con  arreglo  al  art.  388  del  citado  Código  de  Justicia 
milita  r. 

Al  tratar  de  los  exhortos,  en  el  cap.  IV  de  la  parte 
general,  hemos  expuesto  su  forma  y  en  nombre  de 
quién  se  expiden.  (Pág.  257). 

En  caso  de  reconocida  urgencia,  tiene  que  hacer 
el  Juez  instructor  el  embargo  en  los  bienes  raíces 
como  determina  el  párr.  2.°  del  art  526  del  Código 
de  Justicia  militar;  y,  en  este  caso,  pasará  duplicado 
mandamiento,  directamente  en  la  localidad;  y  por 
conducto  del  Capitán  General,  si  reside  en  otra  dis- 
tinta, con  testimonio  de  la  diligencia  en  que  se  acordó 
el  embargo,  al  Registrador  de  la  propiedad  donde  ra- 
diquen los  bienes  que  se  van  á  trabar  ó  embargar, 
para  que  haga  las  anotaciones  correspondientes  y  de- 
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vuelva  uno  cumplimentado,  para  unirlo  á  la  pieza  de 
-embargos. 

Por  R.  O.  de  19  de  Mayo  de  1888  se  dispone  que 
los  Registradores  de  la  propiedad  expidan  los  certi- 
ficados, que  se  les  reclamen  directamente  por  los 
Jueces  instructores  militares,  que  conozcan,  con  arre- 
glo á  las  Leyes,  de  las  causas  criminales  que  se  tra- 
miten ante  el  fuero  de  Guerra.  Esta  R.  O.  fué  recor- 
dada por  la  de  29  de  Febrero  de  1890. 

30.  Orden  de  proceder  en  los  embargos. — Con  arre- 
glo al  párr.  2.^  del  art.  1.447  de  la  Ley  de  Enjuicia- 
miento civil  de  3  de  Febrero  de  1881,  el  orden  de 
proceder  en  los  embargos  es  el  siguiente: 

1.**    Dinero  metálico,  si  se  encontrare. 

2.*"    Efectos  públicos. 

3.**    Alhajas  de  oro,  plata  ó  pedrería. 

4.**    Créditos  realizables  en  el  acto. 

5.**    Frutos  y  rentas  de  toda  especie. 

6.*"    Bienes  semovientes. 

7.°    Bienes  muebles. 

8.*^    Bienes  inmuebles. 

9.*"    Sueldos  ó  pensiones. 

Y  10.  Créditos  y  derechos  no  realizables  en  el 
acto. 

En  los  casos  en  que  deba  procederse  contra  los 
sueldos  6  pensiones,  sólo  se  embargará  la  cuarta  par- 
te liquida  de  ellos,  si  no  llegase  á  2.000  pesetas  en 
ijada  año.  Desde  2.000  á  4.000  pesetas,  la  tercera  par- 
te, y  desde  4.500  pesetas  en  adelante,  la  mitad.  (Pá- 
rrafo 1.*"  del  art.  1.451  de  la  citada  Ley).  Hoy  sólo  se 
embarga  la  quinta  parte;  con  arreglo  á  la  Ley  de  25 
de  Abril  y  á  la  de  5  de  Junio  de  1895,  en  todos  los 
sueldos. 

Se  oficiará  á  todos  los  Bancos  y  casas  de  crédito, 
mandando  detener  las  cantidades  que,  en  ellos,  pueda 
tener  la  persona  embargada,  su  mujer  ó  sus  hijos,  ó 
en  compañía  con  otros,  y  sabiendo  cuáles  son,  queda- 
rán también  embargadas  dichas  cantidades,  y  todo  se 
hará  constar  por  diligencia  en  los  autos. 

El  depositario,  que  se  nombre  por  el  interesado  ó 
quien  le  represente,  ó  por  el  Juez  instructor,  si  el  pri- 
mero se  niega  á  ello,  debe  ser  persona  de  responsa- 
bilidad, con  establecimiento  abierto,  y  si  el  Juez  ins- 
tructor cree  que  debe  exigirle  fianza  suficiente  á  res- 
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ponder  de  lo  que  recibe,  se  la  exigirá;  fijando  la  can- 
tidad, que  depositará  en  el  Banco,  y  presentará  copia 
del  resguardo,  que  puede  testimoniarse  en  las  dili- 
gencias do  embargo  que  se  practican,  según  se  ha 
dicho,  en  pieza  separada  de  la  sumaria. 

Si,  para  responder  á  la  cantidad  mandada  embar- 
gar, hay  bastante  con  el  dinero  metálico  y  alhajas,  á 
juicio  del  Juez  instructor,  no  se  procederá  al  embar- 
go de  los  demás  bienes,  ni  hay  necesidad  de  nombrar 
depositario. 

31.  Bmies  exceptuados  del  embargo. — No  se  hará 
embargo  en  las  vías  férreas,  abiertas  al  servicio  pú- 
blico, edificios  y  material  fijo  y  móvil,  destinados  al 
movimiento  de  la  línea.  (Art.  1.448  de  la  citada  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil). 

Tampoco  se  embargarán  nunca:  el  lecho  cotidiano 
del  sumariado,  de  su  mujer  é  hijos;  las  ropas  del  pre- 
ciso uso  de  los  mismos;  ni  los  instrumentos  necesarios 
para  el  arte  ú  oficio,  á  que  el  primero  pueda  estar 
dedicado.  Fuera  de  éstos,  ningunos  otros  bienes  se 
considerarán  exceptuados.  (Art  1.449  de  la  citada 
Ley). 

El  prudente  juicio  del  Juez  instructor  sabrá  apre- 
ciar cuántas  ropas  han  de  constituir  el  lecho  cotidia- 
no, y  cuáles  son  las  precisas,  para  el  uso  del  embar- 
gado, de  su  mujer  y  de  sushijos. 

Si  hay  fiador,  se  verificará  cuanto  luego  se  dirá,  al 
tratar  de  la  libertad  provisional  bajo  fianza. 

El  embargo  se  hará  constar  en  los  procedimientos, 
por  nu  lio  de  acta,  que  firmarán  todos  los  que  se  ha- 
llanni  [>resentes  y  en  ella  se  expresará  el  tiempo  que 
se  ha  invertido  en  llevarlo  á  cabo. 

Véanse  las  diligencias  de  los  Formularios  especia- 
les núms.  49,  págs.  748  á  la  769  y  51,  págs.  772  á  la 
777,  sección  tercera,  tomo  11. 

32.  Modo  de  hacer  efectivas  las  responsabilidades 
civiles,  que  declaren  los  Tribunales  y  Autoridades  Mili- 
tares. -  El  art.  648  del  Código  de  Justicia  militar  dice: 
que  para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  civi- 
les, declaradas  en  sentencia  firme,  se  procederá  en 
la  forma  establecida  en  el  tít.  XIV  de  este  tratado. 

La  forma  que  determina  dicho  título  es  la  de  los 
embargos,  do  que  tratan  los  artículos  624  al  531  del 
citado  Código,  de  los  que  nos  ocupamos  en  el  capí- 
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tulo  III,  sección  cuarta  de  la  parte  general  de  los 
procedimientos,  epígrafe  14,  Los  eínbargos  y  fianzds 
para  asegurar  las  responsabilidades  civiles  provenien- 
tes del  delito,  págs.  341  y  342. 

El  tít.  XXVII  del  Código  de  Justicia  militar,  en  su 
capítulo  I,  determina  el  modo  de  hacer  efectivas  las 
responsabilidades  civiles,  declaradas  en  las  senten- 
cias firmes,  y  dice  así: 

La  responsabilidad  civil,  declarada  por  los  Tribu- 
nales ó  Autoridades  militares,  se  hará  efectiva  por 
la  vía  de  apremio.  (Art.  738  del  mismo). 

El  Juez  instructor  hará  el  requerimiento  de  pago 
á  la  persona  obligada,  y  en  caso  de  no  efectuarlo, 
procederá  en  la  forma  prevenida  en  el  tít.  XIV  de 
este  tratado  III.  (Art.  739  del  ídem  id.) 

Este  apremio  ha  de  hacerse  en  los  bienes  embar- 
gados; por  consiguiente,  si  fueron  bienes  raíces  y  el 
embargo  se  hizo  por  Juez  ordinario,  dará  comisión 
al  mismo,  para  que  proceda  á  su  venta,  según  se  de- 
duce de  los  arts.  526  y  527  del  citado  Código  de  Jus- 
ticia militar,  y  de  los  demás'bienes  embargados  hará 
la  venta  el  Juez  instructor,  con  arreglo  á  cuanto  dis- 
pone la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  dictada  para  la 
jurisdicción  ordinaria  en  3  de  Febrero  de  1881,  en  su 
sección  segunda,  tít.  XV,  libro  11,  que  es  supletoria. 

El  Código  de  Justicia  militar  no  dice  quién  ha  de 
hacer  efectivas  las  responsabilidades  civiles  declara- 
das por  los  Tribunales  y  las  Autoridades  judiciales 
militares,  y  sólo  expresa  en  el  art.  738  que  se  efec- 
tuará por  la  vía  de  apremio;  pero  de  los  arts.  526  y 
527  se  deduce  que  debe  practicarlos  en  los  bienes 
raíces  el  Juez  ordinario,  comisionado  por  el  Juez 
instructor  y  en  los  demás  bienes  este  funcionario; 
por  lo  que  debe  conocer  á  fondo  el  procedimiento  de 
apremio,  del  cual  vamos  á  tomar  cuanto  se  necesita, 
para  hacer  efectivos  los  bienes  embargados  á  los^ 
sentenciados  para  responder  de  los  daños  y  perjui- 
cios causados  por  el  delito. 

Primeramente  se  extraerán  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos los  valores  y  efectos  en  ella  entregados,  hacién- 
dose constar  por  diligencia. 

Si  el  resguardo  estaba  unido  á  los  autos,  se  des- 
glosará de  ellos,  dejando,  eij  su  lugar,  un  pliego  que 
Jo  supla,  según  se  ha  dicho  para  el  desglose  de  do- 
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<íumeatos  en  el  cap.  V,  sección  cuarta,  parte  general 
y  Formulario  núm.  41,  sección  tercera,  págs.  723  á 
la  726,  tomo  II.  Con  el  resguardo  se  sacai*án  los  va- 
lores y  efectos  que  estaban  en  la  Caja  de  Dei>ós¡tos. 

En  seguida,  se  procederá  á  la  venta  de  los  bienes 
embargados,  según  la  clase  á  que  pertenezcan;  ob- 
servándose cuanto  previene  la  Ley  de  Enjuiciamien- 
to civil,  en  el  procedimiento  de  apremio,  que  es  lo 
siguiente: 

Si  los  efectos  embargados,  que  se  van  á  vender, 
fueran  valores  de  comercio  endosables,  6  títulos  al 
portador,  emitidos  por  el  Gobierno  ó  por  las  Socie- 
dades autorizadas  para  ello,  se  hará  su  venta  por  el 
Agente  ó  Corredor,  que  el  Juez  designe;  uniéndose 
á  los  autos  nota  de  la  negociación  y  una  certificación 
de  dicho  funcionario  en  la  que  conste  haberlo  hecho 
aquélla,  al  cambio  corriente  en  el  día  de  la  venta. 
Respecto  á  los  efectos  que  se  coticen  en  la  Bolsa,  la 
elección  del  Juez  deberá  recaer  en  uno  de  los  Agen- 
tes de  la  misma,  y  donde  no  la  hubiere,  en  un  Corre- 
dor de  Comercio.  (Art.  1.482  de  dicha  Ley). 

Si  fueren  muebles  los  bienes  embargados,  se  pro- 
cederá á  su  avalúo  ó  tasación,  por  peritos  nombra- 
dos por  las  partes,  y  tercero,  en  su  caso,  por  el  Juez. 
(Art.  1.483  del  id.  Id.) 

Si  el  embargado  está  en  rebeldía,  pedirá  los  peritos 
el  Juez  instructor;  si  no  lo  está,  designará  uno  el  em- 
bargado y  otro  el  Juez  instructor. 

Justipreciados  los  bienes,  se  mandará  sacarlos  á 
pública  subasta,  por  término  de  ocho  días,  si  consis- 
tieren en  frutos,  semovientes  ó  muebles;  ó  de  veinte, 
si  fueren  alhajas  de  gran  valor,  fijándose  edictos  en 
los  sitios  públicos  de  costumbre,  é  insertándolos  en 
el  Diario  de  Avisos,  si  lo  hubiere  en  el  pueblo,  con 
expresión  del  día,  hora  y  sitio  en  que  haya  de  cele- 
brarse el  remate. 

Si  se  tratare  de  alhajas  de  gran  valor,  podrá  dis- 
poner el  Juez  que  se  publiquen  además  los  edictos 
un  la  Gaceta  de  Madrid.  (Art.  1.488  de  dicha  Ley). 

A  los  autos  debe  unirse  un  número  del  Diario  de 
Avisos,  Gaceta  6  periódico,  en  que  se  pubUque  el 
edicto. 

Cuando  los  bienes  embargados  pertenezcan  á  la 
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clase  de  inmuebles,  antes  de  precederse  á  su  avalúo,, 
(tasación)  se  acordará: 

1.*^  Que  se  expida  mandamiento  al  Registrador  de 
la  propiedad,  para  que  libre  y  remita  al  Juzgado, 
certificación  en  que  consten  las  hipotecas,  censos  y 

gravámenes,  á  que  estén  afectos  los  bienes,  ó  que  se 
alian  libres  de  cargas. 

Y  2.**  Que  se  requiera  á  la  persona  á  que  perte- 
nezcan los  bienes  embargados  (la  Ley  dice  al  deu- 
dor), para  que  dentro  de  seis  días,  presente  los  títulos 
de  la  propiedad  de  las  fincas.  (Art.  1.489  del  id.  id.) 

Si  de  la  certificación  del  Registrador  de  la  propie- 
dad, resultaren  grabados  los  bienes  con  segundas  ó 
posteriores  hipotecas  no  canceladas,  se  tendrá  pre- 
sente para  la  tasación.  (Art.  1.490  del  id.  id.) 

Si  el  ejecutado  (el  embargado)  no  hubiere  presen- 
tado los  títulos  dentro  del  plazo  señalado,  podrá  el 
Juez  emplear  los  apremios,  que  estime  conducentes, 
para  obligarle  á  que  los  presente,  ó  mandar  que  se 
libre  certificación  de  lo  que  respecto  á  ellos  resulte 
en  él  Registro  de  la  propiedad,  y  en  su  caso,  testi- 
monio de  las  escrituras  conducentes. 

Cuando  esto  no  diese  resultado  ó  no  existan  Ios- 
títulos  de  dominio,  podrá  suplirse  su  falta,  por  los 
medios  establecidos  en  el  tít.  XIV  de  la  Ley  Hipote- 
caria. (Art  1.493  del  id.  id.) 

Hecho  el  avalúo  y  corrientes  los  títulos  de  propie- 
dad ó  suplida  su  falta  en  la  forma  posible,  se  sacarán 
los  bienes  á  pública  subasta,  por  término  de  veinte 
días,  del  modo  prevenido  en  el  art.  1.488. 

Eiieftteeaso,  se  publicarán  también  los  edictos  en 
la  Gaceta  de  Madrid^  cuando  el  Juez  lo  estime  conve- 
niente, por  la  importancia  de  los  bienes;  y  en  todo 
caso,  en  el  Boletin  Oficial  de  la  Provincia  y  en  el 
lugar  donde  estén  situados.  (Art.  1.495  del  id.  id.) 

Se  expresará  también  en  los  edictos,  que  los  títulos 
de  propiedad  de  los  bienes  estarán  de  manifiesto  en 
la  Escribanía  (en  el  Juzgado  militar),  para  que  pue- 
dan examinarlos  los  que  quieran  tomar  parte  en  la 
subasta,  previniéndose  además,  que  los  licitadores 
deberán  conformarse  con  ellos  y  que  no  tendrán  de- 
recho á  exigir  ningún  otro.  Después  del  remate  no  se 
admitirá  al  rematante  ninguna  reclamación,  por  in  - 
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suficiencia  6  defecto  de  los  títulos.  (Art  1.496  del 
ídem  ídem.) 

Antes  de  verificarse  el  remate,  podrá  el  deudor  (el 
embargado)  librar  sus  bienes,  pagando  principal  j 
costas;  después  de  celebrado,  quedará  la  venta  irre- 
vocable. (Art.  1.498  del  id.  id.) 

En  los  procedimientos  de  la  jurisdicción  de  Guerra, 
no  hay  costas;  porque  la  justicia  militar  se  adminis- 
tra gratuitamente,  según  dispone  el  art  340  del  Có- 
digo de  Justicia  militar. 

En  los  remates  de  bienes  muebles  é  inmuebles, 
no  se  admitirán  posturas  que  no  cubran  las  dos  ter- 
ceras partes  del  avalúo  6  tasación.  Podrán  hacerse,  á 
calidad  de  ceder  el  remate  á  un  tercero.  (Art  1.499 
de  td.  id.) 

Para  tomar  parte  en  la  subasta,  deberán  loslicita- 
dores  consignar  previamente,  en  la  mesa  delJuzgado, 
ó  en  el  establecimiento  destinado  al  efecto,  una  canti- 
dad igual,  por  lo  menos,  al  10  por  100  efectivo  del 
valor  de  los  bienes,  que  sirva  de  tipo  para  la  subasta, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  admitidos.  Se  devolverán 
dichas  consignaciones  á  sus  respectivos  dueños,  acto 
continuo  del  remate,  excepto  la  que  corresponde  al 
mejor  postor,  la  cual  se  conservaré  en  depósito,  como 
garantía  del  cumplimiento  de  su  obligación,  y  en  su 
caso,  como  parte  del  precio  de  la  venta.  (Art.  1.500 
de  Id.  id.) 

El  ejecutante  podrá  tomar  parte  en  la  subasta  y 
mejorar  las  posturas  que  se  hicieren,  sin  necesidad  de 
consignar  el  depósito  prevenido  en  el  articulo  ante- 
rior. (Art  1.501  de  id.  id.) 

Como  en  los  embargos  militares  no  hay  ejecutante, 
el  derecho  que  la  Ley  da  á  áste,  puede  aplicarse  ala 
persona  que  tenga  derecho  á  recibir  el  importe  de  la 
venta,  para  resarcirle  de  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados por  el  acusado,  que  motivan  la  responsabilidad 
civil. 

Cuando  los  bienes  sean  inmuebles  y  estén  situados 
fuera  del  partido  judicial,  en  que  se  siga  el  juicia  á 
instancia  de  cualquiera  de  las  partes,  podrán  cele- 
brarse simultáneamente  la  subasta,  venta  y  remate 
en  ambos  Juzgados,  expresándolo  en  los  edictos. 

También  podrá  el  Juez  acordar  la  doble  y  simultá- 
nea venta,  aunque  no  la  hayan  solicitado  las  partes. 
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-cuando,  á  su  juicio,  lo  requiera  la  importancia  ó  cir- 
cunstancias especiales  de  los  bienes.  (Art.  1.502  de  la 
citada  Ley). 

Para  este  caso,  es  preciso  que  la  Autoridad  judicial 
del  punto  en  que  se  hizo  el  embargo,  dé  comisión  á  la 
del  Distrito,  hoy  Región,  á  que  pertene  el  lugar  en 
que  los  bienes  radican,  para  que  ésta  ordene  la  pú- 
blica subasta,  venta  y  remate  de  los  bienes  embarga- 
dos; nombrando  un  Juez  instructor  y  Secretario,  para 
que  la  hagan,  con  arreglo  á  la  Ley,  ó  pidiendo  lo  ve- 
rifique el  Juez  de  instrucciún  de  la  jurisdicción  or- 
dinaria del  punto  en  que  los  bienes  radican;  el  cual 
procederá  de  oficio.  (Art.  527  del  Código  de  Justicia 
militar). 

El  acto  de  remate  será  presidido  por  el  Juez,  con 
asistencia  del  actuario  y  del  subalterno  del  Juzgado 
que  haya  de  anunciarlo  al  público.  Se  dará  principio, 
leyendo  la  relación  de  los  bienes  y  las  condiciones  de 
la  subasta.  Se  publicarán  las  posturas  que  se  admitan 
y  las  mejoras  que  se  vayan  haciendo,  y  se  terminará 
el  acto,  cuando,  por  no  haber  quien  mejore  la  última 
postura,  el  Juez  lo  estime  conveniente. 

Acto  continuo,  se  anunciará  al  público  el  precio 
del  remate  y  el  nombre  del  mejor  postor,  cuya  con- 
formidad y  aceptación  se  consignará  en  el  acta,  que 
firmará  con  el  Juez,  actuario  y  subalterno,  y  las  par- 
tes si  concurriesen.  (Art.  1.503  de  id.  id.) 

El  subalterno  del  Juzgado,  que  so  señala,  puede  su- 
plirse, cuando  haga  la  venta  en  pública  subasta  délos 
tienes  embargados  un  Juez  instructor  militar,  por 
un  Sargento  ó  Cabo,  que  será  el  que  lleve  lo  voz,  al 
hacer  las  postulaciones. 

No  habiendo  postor,  quedará  al  arbitrio  del  ejecu- 
tante pedir  que  se  adjudiquen  los  bienes  por  las  dos 
terceras  partes  de  su  valor,  ó  que  se  saquen  de  nue- 
vo á  pública  subasta,  con  rebaja  de  un  25  por  100  de 
sa  tasación.  Esta  segunda  subasta  S9  anunciará  y  ce- 
lebrará en  igual  forma  que  la  anterior.  (Art.  1.504 
de  id.  id.) 

El  derecho,  que  este  artículo  da  al  ejecutante  pue- 
de tenerlo  la  persona  que  ha  de  ser  resarcida,  según 
antes  hemos  dicho,  y  debe  admitírsele,  si  lo  pidiere, 
cuanto  se  admite  al  ejecutante  ó  actor. 

Si  en  ella  tampoco  hubiere  licitadores,  el  actor  po- 
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ává  pedir,  ó  la  adjudicación  de  los  bienes,  por  las  do^ 
terceras  partes  del  precio  que  hubiere  servido  de  tipo 
para  esta  segunda  subasta,  ó  que  se  le  entreguen  en 
administración,  para  aplicar  su  producto  al  pago  de 
los  intereses  y  extinción  del  capital. 

En  este  caso,  cesará  la  administración  judicial,  que 
se  hubiere  constituido,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  ea 
el  art.  1.450.  (Art.  1.505  de  id.  id.) 

El  art.  1.450  dice:  «Cuando  se  embarguen  frutos  j 
rentas,  se  constituirá  una  administración  judicial,  que 
se  confiará  á  la  persona,  que  el  acreedor  designe». 

En  los  embargos  militares  la  designará  el  Juer 
instructor,  ó  la  persona  que  ha  de  ser  resarcida,  y  á 
ella  se  concederá  el  derecho  que  se  da  al  actor,  en  el 
artículo  1.505. 

No  conviniendo  al  ejecutante  ninguno  de  los  dos 
medios  expresados  en  el  artículo  que  precede  (1.505), 
podrá  pedir  que  se  celebre  una  tercera  subasta,  sin 
sujeción  á  tipos. 

En  este  caso,  si  hubiera  postor,  que  ofrezca  las 
dos  terceras  partes  del  precio,  que  sirvió  de  tipo  para 
la  segunda  subasta,  y  que  acepte  las  condiciones  de 
la  misma,  se  aprobará  el  remate.  Si  no  llegare  á  di- 
chas dos  terceras  partes,  con  suspensión  del  remate^ 
se  hará  saber  el  precio  ofrecido  al  deudor  (al  embar- 
gado), el  cual,  dentro  de  los  nueve  días  siguientes^ 
podrá  pagar  el  acreedor,  liberando  los  bienes,  ó  pre- 
sentar persona,  que  mejore  la  postura,  haciendo  el 
depósito  prevenido  en  el  art.  1.500. 

Transcurridos  los  nueve  días,  sin  que  el  deudor 
(el  embargado)  haya  pagado  ni  mejorado  la  postura, 
se  aprobará  el  remate,  mandando  llevarlo  á  efecto. 
(Artículo  1.506  de  dicha  Ley). 

Cuando  dentro  del  término  expresado,  se  haya  me- 
jorado la  postura,  el  Juez  mandará  abrir  nueva  lici- 
tación, señalando  día  y  hora,  en  que  hayan  de  com- 
parecer con  este  obJL»to,  y  adjudicará  la  finca  al  que 
hiciere  la  proposición  más  ventajosa. 

Si  el  primer  postor,  en  vista  de  la  mejora  hecha 
por  el  segundo,  manifestare  que  renuncia  á  la  finca,. 
se  [)rescindirá  de  la  práctica  de  la  diligencia,  acor- 
dada en  el  párrafo  anterior.  (Art.  1.507  de  td.  id.) 

Si,  en  la  tercera  subasta,  se  hiciere  postura  admi- 
sible, en  cuanto  al  precio,  pero  ofreciendo  pagar  á 
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plazos,  ó  alterando  alguna  otra  condición,  se  hará 
saber  al  acreedor,  el  cual  podrá  pedir,  en  los  nueve 
días  siguientes,  la  adjudicación  de  los  bienes,  confor- 
me al  art.  1.505;  y  si  no  hace  uso  de  este  derecho,  se 
aprobará  el  remate,  en  los  términos  ofrecidos  por  el 
postor.  (Art.  1.508  de  id.  id.) 

Fuera  de  los  casos,  á  que  se  refieren  los  tres  ar- 
tículos anteriores,  verificado  el  remate,  en  cualquiera 
de  las  subastas,  lo  aprobará  el  Juez  en  el  mismo  acto, 
mandando,  si  fueren  bienes  muebles  ó  semovientes^ 
que  se  entreguen  al  comprador,  previa  la  consigna- 
ción del  precio,  dentro  del  tercer  día. 

A  dicho  fin,  se  dará  la  oportuna  orden  al  deposi- 
tario, y  se  hará  constar  en  los  autos,  la  consignación 
del  precio  y  la  entrega  de  los  bienes,  cuyo  recibo  fir- 
mará el  comprador.  (Art.  1.509  de  id.  id.) 

Cuando  los  bienes  son  inmuebles,  se  aprobará  el 
remate  en  el  mismo  acto.  Si  se  hubiere  celebrado  do- 
ble subasta,  se  adjudicará  al  mejor  postor,  luego  que 
se  reciban  las  diligencias  practicadas  para  el  remate 
en  el  otro  Juzgado. 

Si  resultaren  iguales  las  dos  posturas,  se  abrirá 
nueva  licitación  entre  los  dos  rematantes,  ante  el 
Juez  que  conozca  de  los  autos,  á  cuyo  fin,  señalará 
el  día  y  hora  en  que  hayan  de  comparecer,  y  adju- 
dicará los  bienes  al  que  ofrezca  mayor  precio,  devol- 
viendo al  otro  el  depósito,  que  hubiere  constituido* 
(Artículo  1.510  de  id.  id.) 

Aprobado  el  remate,  el  actuario  practicará  liqui- 
dación de  las  cargas,  que  afecten  á  los  inmuebles 
vendidos,  rebajando  del  precio,  solamente  el  capital 
de  censos  y  demás  cargas  perpetuas. 

Esta  liquidación  se  comunicará,  por  tres  días,  á 
cada  una  de  las  partes  y  al  comprador;  y  en  vista  de 
lo  que  expongan,  el  Juez  la  aprobará,  sin  más  trámi- 
tes, ó  mandaré  hacer  las  rectificaciones,  que  proce- 
dan. (Art  1.511  de  id.  id.) 

En  la  misma  providencia,  en  que  se  apruebe  la  li- 
quidación de  cargas,  se  mandará  al  comprador  que 
dentro  de  breve  término,  que  no  podrá  exceder  de 
ocho  días,  consigne  el  precio  que  resulte  de  la  liqui- 
dación. (Art.  1.512  de  id.  id.) 

Si  el  comprador  no  consignare  el  precio  en  el  plazo 
señalado,  ó,  por  su  culpa,  dejare  de  tener  efecto  la 
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venta,  se  procederá  á  nueva  subasta,  ea  quiebra, 
quedando  dicho  postor  responsable  de  ladismÍDucióo 
del  precio,  que  pueda  haber  en  el  segundo  remate, 
y  de  las  costas,  que  se  causaren  con  este  motivo. (Ar- 
tículo 1.513  de  dicha  Ley). 

Consignado  el  precio,  se  hará  saber  al  deudor  que 
dentro  de  tercero  día,  otorgue  la  escritura  de  veata 
á  favor  del  comprador.  Si  no  lo  verifica,  6  no  pudie- 
ra verificarlo,  por  estar  ausente,  en  rebeldía,  ó  por 
cualquiera  otra  causa,  el  Juez  otorgará,  de  oficio, 
dicha  escritura.  (Art.  1.514  de  id.  id.) 

Otorgada  la  escritura,  se  entregarán  al  comprador 
los  títulos  de  propiedad  y  se  pondrán  los  bienes  á 
disposición  del  mismo,  dándose  para  ello  las  órdenes 
necesarias. 

Si  lo  solicitase  el  compilador,  se  le  dará  á  conocer 
como  dueño  á  las  pei*sonas  que  él  mismo  designe,  ó 
se  le  pondrá  en  posesión  de  los  bienes.  (Art  1.515 
del  id.  id.) 

Esto  es  cuanto  previene,  en  la  venta  de  bieofó 
para  pago  de  deudas,  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil 
de  3  de  Febrero  de  1881,  en  el  procedimiento  de 
apremio,  y  á  ella  deben  atenerse  los  Jueces  instruc- 
tores, en  el  caso  de  tener  que  vender  los  bienes  em- 
bargados, entre  los  que  puedo  haber  de  todas  la» 
clases,  que  marca  el  art.  1.447  en  el  píxKJedimienlo 
ejecutivo. 

La  venta  de  los  bienes  embargados  deberían  ha- 
cerla, por  mandato  de  la  Autoridad  judicial  militer. 
los  Jueces  de  instrucción  de  la  jurisdicción  ordinarii 
competentes,  que  son  los  del  lugar  del  domicilio  de 
la  persona  embargada;  y  de  este  modo  se  evitarían 
muchas  dudas,  que  han  de  surgir  en  la  práctica  de 
estos  procedimientos,  y  responsabilidades,  que  pu- 
dieran  contraer  los  Jueces  instructores  militares. 

En  los  Formularios  núms.  12  y  13,  págs.  400  á  la 
406,  sección  primera  y  49  y  51,  sección  tercera,  pági- 
nas 748  á  la  769  y  772  á  la  777.  tomo  II,  ponemos  to- 
dos los  casos  que  pueden  ocurrir,  hasta  la  venta  de 
los  bienes  embargados  y  entrega  de  su  importe  á  los 
perjudicados  por  el  delito. 

33.  Piezas  separadas  para  la  libertad  protiM/ifri 
de  los  reos  bajo  fianza. — En  el  capítulo  HI,  sección 
cuarta  de  la  parte  general,  epígrafe  6,  pág.  333  de 
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«ste  tomo,  al  tratar  de  la  prisión,  hemos  visto:  que 
los  procesados,  que  estuvierou  en  libertad,  deben 
permanecer  en  el  punto  donde  se  sigan  las  actuacio- 
nes, con  la  obligación  de  presentarse  al  Juez  instruc- 
tor en  el  sitio  y  plazos  que  les  señale,  con  arreglo  al 
artículo  477  del  Código  de  Justicia  militar. 

También  el  núm.  l.*^del  art  377  manda  entre  otras 
-cosas:  que  el  Secretario  pondrá  en  la  cubierta  de  las 
actuaciones  la  fecha  en  que  se  decrete  la  libertad 
provisional  del  acusado. 

Nada  dice  el  Código  de  Justicia  militar,  sobre  las 
formalidades,  con  que  debe  precederse  á  la  libertad 
provisional,  y,  por  ello,  hemos  de  recurrir  una  vez 
más,  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de  la  juris- 
dicción ordinaria  de  14  de  Septiembre  de  1882,  que 
^8  supletoria  de  la  militar,  y  en  ella  hallamos  con- 
signado, en  su  tít.  Vn,  libro  U,  los  siguientes  pre- 
ceptos, aplicables  al  caso  que  nos  ocupa. 

El  art.  529  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal, 
dice  así: 

Artículo  529.  Cuando  el  procesado,  lo  fuere  por 
delito  que  tuviere  señalada  pena  inferior  á  la  prisión 
<3orreccional,  según  la  escala  general  del  Código  pe- 
nal, y  no  estuviese,  por  otra  parte,  comprendido  en 
«1  núm.  3.°  del  art.  492,  ó  en  el  párr.  1.^  del  504  de 
esta  Ley,  el  Juez  ó  Tribunal,  que  conociere  de  la 
<musa,  decretará,  si  el  procesado  ha  de  dar  ó  no  fian- 
za, para  continuar  en  libertad  provisional. 

En  el  mismo  auto,  si  el  Juez  decretare  la  fianza, 
fijará  la  calidad  y  cantidad  de  la  que  hubiere  de 
prestar.  Este  auto  se  pondrá  en  conocimiento  del  Mi- 
nisterio Fiscal  y  se  notificará  al  querellante  particu- 
lar y  al  procesado,  y  será  apelable  en  un  solo  efecto. 

El  art  492,  en  su  núm.  3.^  citado  en  el  anterior^ 
dice  así: 

Art  492.  La  Autoridad,  ó  Agente  de  Policía  judi- 
•cial  tendrá  obligación  de  detener:  3.**  Al  procesado 
por  delito,  ó  que  esté  señalada  pena  inferior  á  la  de 
prisión  correccional,  si  sus  antecedentes,  ó  las  cir- 
cunstancias del  hecho  hicieren  presumir  que  no  com- 
parecerá, cuando  fuere  llamado  por  la  Autoridad 
judicial. 

El  párr.  1.^  del  art.  504  citado  en  el  art.  529  dice: 

Procederá  también  la  prisión  provisional,  cuanda 
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concurran  las  circunstancias  1.*  y  3.*  del 
procesado  no  hubiese  comparecido  al  pr 
miento  del  Juez  ó  Tribunal,  que  conozca 

El  art.  503,  en  sus  circunstancias  1.*  y 
el  párr.  I.""  del  504,  dice  así: 

Art.  503,  Para  decretar  la  prisión  pro 
rán  necesarias  las  circunstancias  siguien 
conste,  en  la  causa,  la  existencia  de  un 
presente  los  caracteres  de  delito.  Y  3.*  Q 
can,  en  la  causa,  motivos  bastantes  para 
ponsable  criminalmente  del  delito,  á  la  pe 
tra  quien  se  haya  de  dictar  el  auto  de  pri 

El  procesado,  que  hubiere  de  estar 
provisional,  con  6  sin  fianza,  constituirá, 
obligación  de  comparecer  en  los  días,  qxu 
señalados  en  el  auto  respectivo,  y  adem 
veces  fuere  llamado,  ante  el  Juez  ó  Tri 
conozca  de  la  causa.  (Art.  530  de  id.  id.) 

Para  determinar  la  calidad  y  cantidad  ( 
se  tomarán  en  cuenta  la  naturaleza  del  del 
do  social  y  antecedentes  del  procesado,  3 
circunstancias,  que  pudieren  influir  en  i 
menor  interés  de  éste  para  ponerse  fuera 
de  la  Autoridad  judicial.  (Art.  531  de  id.  i 

La  fianza  se  destinará  á  responder  de  h 
cencía  del  procesado,  cuando  fuere  llam 
Juez  ó  Tribunal,  que  conozca  de  la  causa, 
servirá  para  satisfacer  las  costas  causadas 
separado,  formado  para  su  continuación,  3 
adjudicará  al  Estado.  (Art.  532  de  Id.  id.) 

Es  aplicable  á  las  fianzas,  que  se  ofrezcí 
tener  la  libertad  provisional  de  un  proce 
cuanto  á  su  naturaleza,  manera  do  coustitu 
admitidas  y  calificadas  y  de  sustituirse,  se 
en  los  arts.  591  y  siguientes  hasta  596  in< 
título  IX  de  este  libro.  (Art.  533  de  la  cita 
Enjuiciamiento  criminal). 

Los  arts.  591  al  596,  que  tratan  de  las  ] 
cen  así: 

«Art.  591.     La  fianza  podrá  ser  persona 
ticia  ó  hipotecaria.  Podrá  constituirse:  en 
en  efectos  públicos,  al  precio  de  cotizaciói 
sen  del  procesado  ó  de  otra  persona,  depc 
el  establecimiento  destinado  al  efecto. 
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Serán  también  admisibles,  ajuicio  del  Juez  6  Tri- 
l>unal,  las  acciones  y  obligaciones  de  ferrocarriles  y 
obras  públicas  y  demás  valores  mercantiles  ó  indus- 
tríales, cuya  cotización  en  Bolsa,  haya  sido  debida- 
mente autorizada,  los  cuales  se  depositarán  como  los 
anteriores. 

Las  fianzas^  sobre  prendas,  que  consistan  en  cua- 
lesquiera otros  bienes  muebles,  serán  igualmente  ad- 
misibles, á  juicio  del  Juez  ó  Tribunal,  previa  tasación 
y  se  depositarán,  según  su  clase,  de  la  manera  des- 
<jrita  en  los  arts.  600  y  601». 

Estos  dos  artículos  dicen  así: 

*  Art  600.  Si  los  bienes  embargados  consistieran 
■en  metálico,  efectos  públicos,  valores  mercantiles  ó 
industriales  cotizables,  alhajas  de  oro,  plata  ó  pedre- 
ría, se  depositarán,  según  los  casos,  en  la  Caja  de 
Depósito,  en  el  Banco  de  España  ó  en  cualquier  otro 
establecimiento  público  destinado  al  efecto;  los  de- 
más bienes  inmuebles,  se  entregarán  en  Depósito 
bajo  inventario,  por  el  encargado  de  hacer  el  embar- 
go, al  vecino  con  casa  abierta  que  nombre.  El  depo- 
sitario firmará  la  diligencia  del  recibo,  obligándose  á 
conservar  los  bienes  á  disposición  del  Juez  ó  Tribu- 
nal que  Conozca  de  la  causa,  ó  en  otro  caso,  á  pagar 
la  cantidad  para  cuyo  afianzamiento  se  haya  hecho 
el  embargo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  cri- 
minal en  que  pudiera  incurrir.  El  depositario  podrá 
recoger  y  conservar  en  su  poder  los  bienes  embar- 
gados ó  dejarlos,  bajo  su  responsabilidad,  en  el  do- 
micilio del  procesado. 

Art  601.  Si  los  bienes  embargados  fueran  semo- 
vientes, se  requerirá  al  procesado  para  que  mani- 
fieste si  opta  por  que  se  enajenen,  ó  porque  se  con- 
serven en  depósito  y  administración. 

Si  optare  por  la  enajenación,  se  procederá  á  la 
venta  en  pública  subasta,  previa  tasación,  hasta  cu- 
brir la  cantidad  señalada,  que  se  depositará  en  el 
establecimiento  público  destinado  al  efecto. 

Si  optare  por  el  depósito  y  administración,  se  nom- 
brará por  el  Juez  un  depositario-administrador,  que 
recibiró  los  bienes  bajo  inventario  y  se  obligará  á 
rendir  al  Juzgado  cuenta  justificada  de  sus  gastos  y 
productos,  cuando  se  le  mande». 

Art.  592.    Podrá  ser  fiador  personal,  todo  español 
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de  buena  conducta  y  avecindado  dentro  del  territorio 
del  Tribunal,  que  esté  en  el  pleno  goce  de  los  dere- 
chos civiles  y  políticos  y  venga  pagando,  oon  tr» 
años  de  anterioridad,  una  contribución  directa  al  me- 
nos de  50  pesetas  anuales,  procedente  de  bienes  in- 
muebles de  su  propiedad  personal,  6  de  100  por  ra- 
zón de  subsidio  con  establecimiento  abierto.  No  se 
admitirá  como  fiador,  al  que  lo  sea  ó  hubiese  sido  de 
otro,  hasta  que  esté  cancelada  la  primera  fianza,  áoo 
ser  que  tenga,  ajuicio  del  Juez  ó  Tribunal,  responsa- 
bilidad notoria  para  ambos.  Cuando  se  declare  bas- 
tante la  fianza  personal,  se  fijará  también  la  cantidad; 
de  que  el  fiador  ha  de  responder. 

Art.  593.  La  fianza  hipotecaria  podrá  sustituirse 
por  otra  en  metálico,  efectos  públicos  ó  valores  y  de- 
más  muebles  de  los  enumerados  en  el  art  691,  en  k 
siguiente  proporción:  el  valor  de  los  bienes  de  la  hi- 
poteca será  doble  que  el  del  metálico  señalado  para 
la  fianza  y  una  cuarta  parte  más  que  éste,  el  de  U» 
efectos  ó  valores,  al  precio  de  cotización.  Si  la  susti- 
tución se  hiciere  por  cualesquieni  otros  muebles  da- 
dos en  prenda,  deberá  ser  el  valor  de  éstos  doble» 
que  el  de  la  fianza  constituida  en  metálico. 

Art  594.  Los  bienes  de  las  fianzas  hipotecaría  y 
pignoraticia,  serán  tasados  por  dos  peritos  nombra- 
dos por  el  Juez  instructor  ó  Tribunal  que  conoce  de 
la  causa,  y  los  títulos  de  propiedad  relativos  á  las 
fianzas  ofrecidas  en  hipoteca,  se  examinarán  por  el 
Ministerio  fiscal,  debiendo  declararse  suficiente  por 
el  mismo  Juez  ó  Tribunal,  cuando  así  proceda.  - 

Art  595.  La  fianza  hipotecaria  podrá  otorgarse 
por  escritura  pública,  ó  apud  acta,  librándose,  en  este 
último  caso,  el  correspondiente  mandamiento  para 
su  inscripción  en  el  Registro  déla  propiedad.  Devuri- 
to  el  mandamiento  por  el  Registro,  se  unirá  á  la  cau- 
sa. También  se  unirá  á  ella  el  resguardo,  que  acre* 
dite  el  depósito  del  metálico,  así  como  el  de  los  ^bc- 
tos  públicos  y  demás  valores,  en  los  casos  en  que  se 
constituya  de  esta  manera  la  fianza. 

Art  596.  Contra  los  autos  que  el  Juez  dicte,  cali- 
ficando la  suficiencia  de  las  fianzas,  procederá  el  re- 
curso de  apelación. 

Si  el  acusado,  puesto  en  libertad  provisional  baje 
fianza,  no  compareciese  al  primer  llamamiento  jitó- 
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cial,  ó  no  justificare  la  imposibilidad  de  hacerlo,  se 
señalará  al  ñador  personal,  á  al  dueño  de  los  bienes 
de  cualquier  clase  dados  en  fianza,  el  término  de  diez 
días  para  que  presente  al  rebelde.  (Art.  534  de  la  cita- 
da Ley). 

Si  el  fiador  personal,  <5  dueño  de  los  bienes  de  la 
fianza,  no  presentare  al  rebelde,  en  el  término  fijado, 
se  procederá  á  hacer  ésta  efectiva,  declarándose  ad- 
judicada al  Estado,  y  haciendo  entrega  de  ella  á  la 
Administración  de  Rentas  más  próxima,  con  deduc- 
ción de  las  costas  indicadas  al  final  del  art.  532.  (Ar- 
tículo 535  de  la  misma). 

Para  realizar  toda  fianza,  se  procederá  por  la  vía 
de  apremio.  Si  se  tratase  de  una  fianza  personal,  se 
procederá,  también  por  la  vía  de  apremio,  contra  los 
bienes  del  fiador,  hasta  hacer  efectiva  la  cantidad  (lue 
se  haya  fijado  al  admitir  la  referida  fianza.  Los  efec- 
tos públicos,  acciones  y  obligaciones  de  ferrocarriles 
y  obras  públicas  y  demás  valores  mercantiles  ó  in- 
dustriales, se  enajenarán  por  Agentes  de  Bolsa  ó  Co- 
rredor en  su  defecto.  Si  no  lo  hubiere  en  el  lugar  de 
la  causa,  se  remitirán,  para  su  enajenación,  ai  Juez 
6  Tribunal  de  la  Plaza  más  próxima,  en  que  lo  haya. 
Los  demás  muebles  dados  en  prenda,  así  como  los 
inmuebles  hipotecados,  so  venderán  en  pública  su- 
basta, previa  tasación.  (Art.  536  de  la  citada  Ley). 

Cuando  los  bienes  de  la  fianza  fueran  del  dominio 
del  procesado,  se  realizará  y  adjudicará  ésta  al  Esta- 
do inmediatamente  que  aquél  dejare  de  comparecer 
al  llamamiento  judicial,  ó  dejare  de  justificar  la  im- 
posibilidad de  hacerlo.  (Art.  537  de  la  citada  Ley). 

En  todas  las  diligencias  de  enajenación  de  bienes 
de  las  fianzas  y  de  la  entrega  de  su  importe  en  las  Ad- 
ministraoiones  de  Hacienda  publica,  intervendrá  el 
Ministerio  fiscal. 

El  Fiscal  de  la  Audiencia  podrá  delegar  su  inter- 
vención en  el  Fiscal  municipal,  donde  se  encuentre 
el  Juez  de  instrución,  ó  bien  reclamar  que  se  le  re- 
mita el  expediente,  cuando  tenga  estado,  procurando, 
á  ser  posible,  deducir  sus  pretensiones  en  un  solo 
dictamen.  (Art.  538  de  la  misma). 
-  Los  autos  de  prisión  y  libertad  provisionales  y  de 
fianza  serán  reformables  de  oficio,  ó  á  instancia  de 
parte,  durante  todo  el  curso  de  la  causa.  En  su  con- 
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secuencia,  el  procesado  podrá  ser  preso  y  puesto  en 
libertad  cuantas  veces  sea  procedente,  y  fa  íianza  po- 
drá ser  aumentada  ó  disminuida,  en  cuanto  resulte 
necesario,  para  asegurar  las  consecuencias  del  juicio. 
(Artículo  539  de  id.  id.) 

Si  el  procesado  no  presenta,  ó  amplía  la  fianza,  m 
el  término  que  se  le  sefiala,  será  reducido  á  prisión, 
(Artículo  540  de  la  misma). 

Se  cancelará  la  fianza: 

I.""  Cuando  el  fiador  lo  pidiere,  presentando  á  la 
vez  al  procesado. 

2.**    Cuando  éste  fuere  reducido  á  prisión. 

3."*  Cnando  se  dictare  auto  firme  de  sobreseimien- 
to ó  sentencia  firme  absolutoria,  6  cuando,  siendo 
condenatoria,  se  presentase  el  reo  para  cumplirla 
condena. 

Y  4.**  Por  muerte  del  procesado,  estando  pendien- 
te la  causa.  (Art.  541  de  la  misma). 

Si  se  hubiere  dictado  sentencia  firme  condenatoria, 
y  el  procesado  no  compareciere  al  primer  llama- 
miento; ó  no  justificase  la  imposibilidad  de  hacerlo, 
se  adjudicará  la  fianza  al  Estíido,  en  los  términos  es- 
tablecidos en  el  art.  535.  (Art.  542  de  id.  id.) 

Una  vez  adjudicada  la  fianza,  no  tendrá  acción  el 
fiador  para  pedirla  devolución;  quedándole  á  salvo 
su  derecho,  para  reclamar  la  indemnización,  contra 
el  procesado  ó  sus  causahabientes.  (Art.  543  de  la 
misma). 

En  los  delitos  contra  la  constitución  del  Estado, 
contra  la  seguridad  interior  ó  exterior  del  mismo  y 
contra  el  orden  público,  que  la  Ley  vigente  penal 
condena,  cuando  esté  promulgada  la  Ley  de  suspen- 
sión de  garantías,  se  procederá  siempre  á  la  prisión 
preventiva  de  los  que  aparezcan  culpables,  y  no 
podrá  acordarse  su  libertad,  durante  la  sustanciaeión 
de  la  causa,  bajo  fianza  ni  caución  alguna,  mientras 
duren  los  estados  de  alarma  y  de  guerra.  (Art  55, 
título  IV  de  la  Ley  de  Orden  público  de  23  de  Abril 
de  1870). 

34.  Modo  de  liacer  constar  en  los  autos,  la  libertad 
provisional  bajo  fianza. — El  art.  544  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento  criminal,  dice:  que  «las  diligencias  de 
prisión  y  libertad  provisional  y  fianzas  se  sustancia- 
rán en  pieza  separada». 
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Sí  la  libertad  provisional  fué  pedida  por  el  acusado 
ú  la  Autoridad  judicial,  por  medio  de  instancia,  y 
-ésta  se  pasa  al  Juez  instructor,  para  sus  efectos  en  la 
causa,  en  seguida  que  la  reciba,  lo  hará  constar  por 
diligencia,  y  acordará  la  libertad  provisional,  bajo 
las  garantías  que  fije,  disponiendo,  al  propio  tiempo, 
se  proceda  á  la  formación  de  pieza  separada,  en  la 
que,  después  de  la  cubierta  y  aceptación  del  Secre- 
tario, se  pondrá  testimonio  de  la  diligencia  en  que  se 
acordó  y  se  unirá  la  instancia,  cuando  se  solicita  por 
el  acusado,  según  hemos  dicho,  pues  no  es  necesario 
que  se  pida,  por  cuanto  el  Juez  instructor  tiene  el 
deber  de  practicarlo,  en  los  casos  prevenidos  por 
la  Ley. 

Hecho  lo  explicado,  se  trasladará  á  la  prisión,  y 
-comparecido  el  acusado,  le  notificará  lo  acordado 
sobre  la  libertad  provisional,  explicándole  la  fianza 
<liie  debe  prestar  y  la  forma  de  ella.  Si  tiene  instan- 
cia presentada,  se  ratifica  en  ella. 

Si  la  fianza  es  personal,  el  procesado  nombrará 
wn  fiador,  según  se  le  marque,  que  tenga  las  condi- 
ciones legales,  y  se  obligará  á  presentarse  cuantas 
veces  disponga  el  Juez  instructor,  además  de  las  que 
sean  necesarias  para  la  causa,  y  á  cumplir  cualquier 
otra  condición,  que  se  le  imponga  y  determine. 

La  forma  de  esta  diligencia  es  la  de  acta,  que  fir- 
mará el  acusado,  el  Juez  instructor  y  el  Secretario. 

Después  el  Juez  instructor  citará  al  fiador  nom- 
brado, el  que  identificará  su  individualidad  y  edad, 
con  la  cédula  personal  del  año  corriente,  y  la  con- 
tribución que  paga,  con  todos  los  recibos  de  tres 
años  anteriores  y  seguidos,  teniendo  además  satisfe- 
cho el  último  trimestre  vencido;  de  cuyos  documen- 
tos se  tomará  nota,  y  se  obligará  á  presentar  al  reo, 
cuando  él  deje  de  hacerlo,  y  á  entregar,  en  este  caso, 
la  cantidad  que  se  fije,  que  se  adjudicará  al  Estado  y 
les  será  exigida  por  la  vía  de  apremio. 

El  art  592  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminaU 

que  antes  hemos  expuesto  marca  las  condiciones  que 

ha  de  tener  el  fiador  personal. 

,  La  forma  de  esta  diligencia  será  la  de  acta,  que 

firmará  el  fiador,  con  el  Juez  instructor  y  Secretario. 

Si  la  fianza  consiste  en  dinero  ó  valores  del  Esta- 
do, se  entregarán  por  el  interesado,  ó  por  otra  per- 
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sona,  en  la  Caja  de  Depósitos,  y  el  resguardo  ó  talón 
se  copiará  en  la  causa,  por  medio  de  testimonio,  y  el 
Juez  instructor  lo  conservará  en  su  poder  expresán- 
dose así  en  la  diligencia.  Si  lo  une  á  la  sumaria  lo 
hará  de  modo  que  sí  pueda  extraer,  cuando  sea  ne- 
cesario devolverlo  á  la  persona  que  lo  entregue,  ter- 
minada la  causa. 

Si  la  fianza  consiste  en  bienes,  el  Juez  instructor 
pedirá  se  le  nombren  dos  peritos  que  los  tasen,  y  en 
el  acta  se  harán  constar  los  títulos  de  la  propiedad 
de  la  persona  á  quien  pertenecen,  y  eonsiderántlose 
que  son  suficientes  para  responder  al  doble  de  lo 
cantidad  fijada  en  la  diligencia,  en  metálico,  librará 
duplicado  mandamiento  al  Registrador  de  la  propie- 
dad, donde  los  bienes  radican,  uno,  para  que  surta 
en  el  Registro  la  anotación  preventiva,  que  debe 
hacer  en  dichos  bienes,  y  otro,  para  que  lo  devuelva 
cumplimentado,  á  fin  de  unirlo  á  los  autos. 

Si  los  bienes  dados  en  fianza,  están  gravados  con 
otras  hipotecas  ó  tuviesen  censos,  éstos  se  separarán 
del  valor  de  la  fianza,  la  que  sólo  se  impondrá  sobre 
la  parte  libre  de  ellos. 

Cuando  el  Juez  instructor  decrete  la  libertad  pro- 
visional bajo  fianza,  después  de  notificado  el  proce- 
sado, pasará  la  pieza  separada  qué  instruye  á  la  Au- 
toridad judicial,  para  que  lo  ponga  en  conocimiento 
del  Ministerio  Fiscal,  según  lo  dispone  el  párrafo  úl- 
timo del  art.  529  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  crimi- 
nal de  1.882  y  lo  mismo  cuando  la  fianza  se  constitu- 
ya con  arreglo  al  art.  538  de  dicha  Ley. 

El  Capitán  General  nombrará  al  Teniente  Auditor 
II  otro  funcionario  del  Cuerpo  Jurídico  del  Ejército 
para  que  desempeñe  las  funciones  del  Ministerio 
Fiscal  en  los  casos  antes  referidos,  y  cumplimentado, 
devolverá  la  pieza  de  fianza  provisional  al  Juez  ins- 
tructor, el  cual  remitirá  mandamiento  al  Registrador 
de  la  propiedad  correspondiente  para  su  anotacién, 
y  cuando  lo  devuelva  lo  unirá  á*  los  autos,  como  dis- 
pone el  art.  545  de  la  misma  Ley. 

Si  la  fianza  es  en  metálico,  en  el  caso  de  no  pre- 
sentarse el  reo  á  los  llamamientos,  ó  no  justificar  la 
imposibilidad  de  hacerlo,  se  sacará  del  depósito  y  se 
adjudicará  al  Estado,  entregándolo  en  la  Administra- 
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ción  de  Hacienda  piiblica  y  uniendo  el  resguardo  á 
la  causa. 

Si  es  en  valores  públicos,  se  sacarán  éstos  del  de- 
pósito, y  se  venderón  en  pública  subasta  por  Agente 
6  Corredor  de  Bolsa,  y  el  importe  de  la  venta  se  en- 
tregará como  se  ha  dicho. 

Si  es  en  bienes,  se  procederá  á  Ja  venta  en  pública 
subasta,  y  á  la  entrega  de  su  importe  en  la  Hacienda 
pública,  recogiendo  el  resguardo,  para  unirlo  á  los. 
autos. 

Si  la  fianza  es  personal,  se  pone,  en  conocimiento 
del  fiador,  la  falta  del  procesado  y  se  le  señala  el 
término  de  diez  días,  para  presentarlo;  pasados  és- 
tos, se  hace  efectiva,  por  la  vía  de  apremio,  la  can- 
tidad designada,  si  no  la  entrega  buenamente  al  Juez 
instructor.  Hecha  efectiva,  se  llevará  á  la  Hacienda 
pública  y  el  resguardo  se  unirá  á  los  autos.  (Formu- 
lario especial  núm.  48,  sección  tercera,  t.  11,  pági- 
nas 747  y  748). 

La  pieza  separada  se  une  á  la  sumaria  en  cuerda 
floja. 


CAPITULO  11 

Expedientes  que  tienen  una  tramitación  especial,  distinta 
de  la  de  los  demás  y  propia  de  ellos. 

1.  Diversas  clases  de  estos  expedientes, — Los  expe- 
dientes 6  procedimientos  de  esta  clase,  unos  son  de 
carácter  civil,  como  el  procedimiento  de  apremio 
para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  civiles^ 
que  declaran  los  Tribunales  y  las  Autoridades  mili- 
tares; el  de  prevención  de  ahintestato  de  los  militares, 
que  fallecen  sin  testar;  y  el  de  reclamación  por  deu- 
das contraídas  en  campaña,  6  cuando  un  Ejército  se 
halla  en  país  extranjero;  y  otros  de  carácter  informa- 
tivo ó  meramente  instructivo,  como  el  expediente  de 
juicio  contradictorio,  para  conceder  la  Cruz  de  San 
Fernando,  y  el  que  se  instruye  para  el  ingreso  en  la 
Orden  Civil  de  Beneficencia. 

2.  Expediente  ó  jirocedimiento  de  apremio  para  hacer 
efectivas  las  responsabilidades  civüeSy  impuestas  por  los 
Tribunales  ó  Autoridades  militares. — De  estos  proce- 
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oimientos  se  ocupa  el  cap.  I  del  tít  XXVII,  trat  III 
del  Código  de  Justicia  militar,  en  los  artículos  si- 
guientes: 

Art  738.  La  responsabilidad  civil,  declarada  pr 
los  Tribunales  ó  Autoridades  militares,  se  hará  efec- 
tiva por  la  vía  de  apremio. 

Art.  739.  El  Juez  instructor  hará  el  requerimien- 
to de  pago  á  la  persona  obligada;  y  en  caso  de  no 
efectuarlo,  procederá  en  la  forma  prevenida  en  el  tí- 
tulo XIV  de  este  tratado. 

El  art.  648  del  citado  Código  dice  también  que 
para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  civiles,  de- 
claradas en  sentencia  firme,  se  procederá  en  la  forma 
<3stablecida  en  el  tít  XIV  de  este  tratado. 

El  tít.  XIV  del  trat.  III  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar trata  de  los  embargos  y  fianzas,  en  sus  artícu- 
los 524  al  531;  de  los  cuales  nos  hemos  ocupado  en 
el  cap.  I  de  esta  sección  tercera,  detallando,  con  to- 
dos sus  pormenores,  la  pieza  de  ellos,  que  se  tramita 
separadamente  de  la  principal,  la  que,  una  vez  ter- 
minada, se  une  á  ella  en  cuerda  floja. 

El  procedimiento  de  apremio  está  incluido  en  la 
Ley  de  Enjuiciamiento  civil  vigente;  y  de  él  nos  ocu- 
pamos en  el  epígrafe  32  del  cap.  I  de  esta  sección,  ter- 
cera, por  lo  que  omitimos  volver  á  tratar  de  él  en  este 
lugar.  (Formulario  núm.  49,  sección  tercera,  pági- 
nas 748  á  la  769,  tomo  11). 

3.  Expediente  de  prevención  de  testamentaría  ó 
abintestato  de  los  militares. — En  la  parte  general  ca- 
pítulo n,  sección  primera,  al  tratar  de  la  jurisdiccióa 
de  Guerra,  hemos  dicho;  que  ésta  es  competente  para 
conocer,  en  materia  civil:  1.**  de  la  intervención  de  los 
juicios  aUntestato  de  los  militares  de  todas  clases, 
empleados  y  dependientes  de  Guerra. 

La  prevención  se  limitará  á  la  práctica  de  las  dili- 
gencias necesarias  para  disponer  el  entierro  del  ca- 
dáver, la  formación  de  inventarios,  seguridad  de  los 
bienes  y  la  entrega  de  éstos  á  los  que,  dentro  del 
cuarto  grado  civil,  resulten  herederos  abintestaio. 

Cesará  la  intervención  de  las  Autoridades  militares, 
pasando  las  diligencias  ala  jurisdicción  ordinaria,  tan 
luego  como  los  asuntos  de  abintestaio  adquieran  ca- 
rácter contencioso,  con  arreglo  al  núm.  1.*"  del  ar- 
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tículo  undécimo,  cap.  III,  tít  I,  trat  I  del  Código  de^ 
Justicia  militar. 

El  cap.  n  del  tít.  XXVn  del  trat.  HI  de  este  Códi- 
go se  ocupa  de  la  prevención  de  los  abintestatos  mili- 
tares, en  la  forma  siguiente: 

Ocurrido  el  fallecimiento  de  un  militar  en  servicia 
activo,  la  Autoridad  militar  del  punto  en  que  tenga 
lugar,  dará  comisión  á  un  Oficial  del  Cuerpo  á  que 
I>ertenezca  el  finado,  ó  á  un  Ayudante  de  Plaza  ú  otra 
Oficial,  para  que,  personándose  en  la  casa  mortuo- 
ria, preste  los  auxilios  necesarios.  (Artículo  740  del 
mismo). 

Si  el  finado  hubiere  dejado  Emilia,  se  limitará  á 
ofrecerla  sin  intervención,  en  lo  que  pueda  ayudarla. 

Cuando  sólo  hubiere  dejado  hijos  menores  de  edad,, 
se  ocupará  de  prestarles  el  conveniente  socorro. 

Dará  sepultura  al  cadáver,  pondré  en  seguridad 
los  bienes  y  averiguará,  si  el  finado  dejó  testamento» 

Comunicará  el  resultado  de  su  gestión  á  la  Auto- 
ridad que  le  hubiese  nombrado,  la  cual,  si  fuere  pre- 
ciso, designará  instructor  y  Secretario,  que  instruyan 
las  diligencias  de  abintestato.  (Art.  741  del  id.  id.) 

Si  el  militar  falleciere  en  hospital,  buque  ú  otro 
lugar,  que  no  sea  su  domicilio,  el  Jefe  local,  ó  el  inme- 
diato que  lo  sea  del  finado,  si  se  hallare  presente,, 
prestará  los  mismos  auxilios  que  se  indican  en  los 
artículos  anteriores,  dando  cuenta  á  quien  corres- 
ponda. (Art  742  del  id.  id.) 

La  R  O.  circular  de  29  de  Marzo  de  1893  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  107)  resuelve:  que  los  Jefes  y 
Oficiales  que  fallezcan  en  casas  particulares,  sin  fami- 
lia ni  recursos  para  atender  á  los  gastos  de  entierro, 
tienen  derecho  á  sepelio,  con  cargo  al  material  de^ 
hospitales,  sin  que  los  gastos,  que  ocasionen,  excedan 
de  la  cantidad  que  las  empresas  funerarias  tengan 
contratada  ó  concedida,  para  los  enterramientos  de 
los  que  fallecen  en  los  hospitales  militares. 

Por  R  O.  circular  de  7  de  Febrero  de  1900  publi- 
cada en  el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Ginebra 
número  30  del  9  del  mismo,  se  dispone  que  los  Jueces 
instructores  de  estas  diligencias  reclamen  directa- 
mente, cuantos  documentos  y  antecedentes  necesiten 
para  ellos,  á  las  Comisiones  liquidadoras  de  las  De- 
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pendencias,  Cuerpos  é  Institutos  procedentes  de  Ul- 
tramar y  al  Archivo  General  militar. 

Por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1900  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y  Justicia  publicado  en  la  Colec- 
ción Legislativa  del  de  la  Guerra  núm.  241,  se  dispo- 
ne que  hasta  que  no  esté  organizado  el  Registro  en 
dicho  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  de  acto  de  últi- 
ma voluntad,  no  será  obligatoria  la  presentación  ea 
el  Juzgado  de  la  certificación  de  dicho  Registro,  para 
obtener  la  declaración  de  heredero  abinteatato  6  la 
aprobación  de  particiones  practicadas  en  virtud  de 
actos  de  última  voluntad. 

Como  el  párr,  3.**  del  art.  740  de  dicho  Código  dis- 
pone que  el  Oficial  comisionado  dé  sepultura  al  ca- 
dáver, ponga  en  seguridad  los  bienes  y  averigüe  á 
el  finado  dejó  testamento;  si  apareciera  éste,  bien  sea 
ológrafo  ó  abierto,  ó  bien  cerrado,  leerá  los  primeros 
y  avisará  á  los  albaceas  que  en  él  se  nombren,  si  se 
encuentran  en  la  localidad,  para  hacerles  saber  este 
nombramiento,  á  fin  de  que  cumplan  la  voluntad  del 
finado,  cesando,  desde  este  momento,  su  cometido. 

Comunicará  después  el  resultado  de  su  gestión  á  la 
Autoridad  que  le  hubiese  nombrado,  entregándole  el 
testamento  que  hubiese  aparecido,  para  que  se  cum- 
pla cuanto  ordenan  los  arts.  689  al  698  ambos  inclu- 
sive, sobre  el  testamento  ológrafo  y  714,  del  cerrado, 
-del  Código  civil  de  la  jurisdicción  ordinaria,  aproba- 
do por  Real  decreto  de  30  de  Julio  y  mandado  publi- 
car por  el  de  24  de  Julio  de  1889. 

La  entrega  del  testamento  á  la  Autoridad  militar 
sólo  se  hará,  cuando  el  finado  no  tenga  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  civil,  mayores  de  edad;  pues 
si  los  tiene,  son  éstos  los  llamados  á  hacerse  cargo 
4el  testamento,  que  apareciese,  y  presentarlo  para  so 
protocolización,  según  dispone  el  art.  689  del  Código 
civil,  y  para  que  se  practique  cuanto  ordenan  las  ar- 
tículos 690  al  693  si  es  ológrafo  el  testamento,  y  si  es 
oerrado,  lo  que  preceptúa  el  art.  714  del  mismo  Có- 
digo civil. 

Qué  es  el  testamento  ológrafo  y  qué  forma  tiene  el 
cerrado,  lo  diremos  al  tratar  de  los  testamentos  m^ 
litares. 

4.  Tramitación  paHicular  del  esxtpedietUe  de  pre- 
vención  de  testamentarios  abintestatos  müikMres. — Cuan- 
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do  no  aparece  testamento  de  ninguna  clase,  es  cuan- 
do procede  la  formación  de  diligencias  de  ahintestatOy 
pues  si  apareciese,  deja  de  estar  intestado  el  fallecido- 
Por  consiguiente,  la  Autoridad  militar,  después  de 
saber,  por  el  Oücial  comisionado,  el  resultado  de  su 
gestión,  en  cumplimiento  de  la  orden  que  le  dio,  de- 
signará, si  fuere  preciso.  Juez  instructor  y  Secretario, 
que  instruyan  las  diligencias  de  abintestato,  según 
dispone  el  párrafo  último  del  art.  741  del  Código  de 
Justicia  militar  antes  citado. 

El  Juez  instructor  comenzará  por  hacer  inventario 
de  todos  los  bienes  del  finado,  y  mediante  una  breve 
información,  para  averiguar  qué  personas  se  consi- 
deran con  derecho  á  la  sucesión  intestada  dentro  del 
«uarto  grado  civil;  emitirá  dictamen,  acerca  de  la  re- 
solución que  estime  pertinente,  consultándola  con  la 
Autoridad  judicial.  Esta,  oído  el  Auditor,  decidirá, 
mandando  poner  en  posesión  de  los  bienes  á  quien 
tenga  derecho  á  ellos,  sin  perjuicio  de  las  reclama- 
ciones que  puedan  hacerse,  ó  remitiendo  lo  actuado 
al  Juez  ordinario,  á  quien  corresponda  su  conoci- 
miento, si  no  resultase  plenamente  justificado  el  de- 
recho hereditario.  (Art.  743  del  mismo). 

Siempre  que  hubiere  menores,  se  someterá  el  a6- 
intestcUo  al  Juez  civil  competente;  á  no  ser  que  estén 
representados  por  sus  padres.  (Art.  744  del  id.  id.) 

La  remisión  á  la  jurisdicción  ordinaria  del  expe- 
diente de  abintestato,  en  los  casos  anteriores,  es  más 
propia  de  la  Autoridad  militar,  que  del  Juez  instruc- 
tor, por  lo  que  éste  debe  hacerle  entrega  de  lo  actua- 
do, exponiendo  en  su  dictamen  que  deben  pasar  las 
actuaciones  al  Juez  ordinario,  á  quien  corresponde 
su  conocimiento,  como  disponen  los  arts.  743  y  744 
del  Código  de  Justicia  militar. 

La  tramitación  de  las  diligencias  de  abiniestato  y 
las  de  testamentaría,  sobre  todo  las  últimas,  estaban 
determinadas  en  el  tít.  XI,  trat.  Vm  de  las  Ordenan- 
zas generales  del  Ejército. 

No  dice  el  Código  de  Justicia  militar,  qué  diligen- 
cias deben  pi'acticarse,  para  poner  en  seguridad  los 
bienes  del  finado,  buscar  á  sus  herederos  legítimos 
dentro  del  cuarto  grado  civil,  en  el  caso  de  que  no  se 
hallen  en  el  punió  en  que  sucede  el  fallecimiento,  y 
entregar  los  bienes,  que  se  habrán  inventariado;  y 
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por  eso  que  nada  dice,  hemos  de  recurrir,  una  vei 
más,  á  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  aprobada  por 
Real  decreto  de  3  de  Febrero  de  1881,  que  es  suple- 
toria de  la  militar,  por  considerar  derogado  cuanta 
el  tít.  XI  del  trat  VIII  de  las  Ordenanzas  disponía 
para  las  diligencias  de  testamentaría;  y  aquí  nos  es- 
tamos ocupando  del  abintestato. 

El  tít.  rX  de  dicha  Ley  se  ocupa  de  lo  que  debe 
practicarse  para  la  seguridad  de  los  bienes,  forma  de 
hacer  los  inventarios  y  demás,  hasta  la  entrega  á  los 
herederos  legítimos,  y  de  ella  tomamos  lo  siguiente: 

En  el  abintestato,  cuando  no  hay  parientes  de  los 
expresados  en  el  núm.  3.**  del  art  960,  procederá  el 
Juez: 

1.°  A  nombrar  un  albacea  dativo,  que  se  encar- 
gue de  disponer  el  entierro,  exequias  y  todo  lo  demás 
que  sea  propio  de  este  cargo,  con  arreglo  á  las  Leyes. 
(Esto  no  tiene  necesidad  de  hacerlo  el  Juez  instruc- 
tor, porque  lo  ha  practicado  el  Oficial  nombrado  por 
la  Autoridad  militar,  como  está  prevenido  en  el  ar- 
tículo 470  del  Código  de  Justicia  militar. 

2.*"  A  ocupar  los  libros,  papeles  y  corresponden- 
cia del  finado. 

Y  3.*^  A  inventariar  y  depositar  los  bienes,  en 
persona  que  ofrezca  garantía  suficiente,  la  cual  se 
encargará  también  de  su  administración.  (ArL  966 'de 
la  citada  Ley). 

El  depositario  administrador  de  los  bienes  presta- 
rá fianza  proporcionada  á  lo  que  va  á  administrar,  á 
satisfacción  y  bajo  la  responsabilidad  del  Juez,  qoe 
haya  prevenido  el  abintestato,  y  será  amovible  á  vo- 
luntad de  dicho  Juez.  (Art.  967  de  dicha  Ley). 

Si  se  encontraren  metálico,  efectos  públicos  ó  al- 
hajas, se  depositarán  en  el  Establecimiento  público 
destinado  al  efecto;  debiendo  el  actuario  poner  en  los 
autos  el  correspondiente  testimonio  que  aci-edite  el 
depósito,  y  conservar  el  resguardo  en  su  poder  para 
entregarlo  al  depositario,  cuando  se  haga  cargo  de 
los  bienes.  Si  en  el  lugar  del  juicio  no  hubiese  esta- 
blecimiento público  en  que  hacer  el  depósito,  el  Juez 
proveerá  interinamente  y  bajo  su  responsabilidad  á 
la  seguridad  de  los  valores,  de  la  manera  que  estime 
más  conveniente,  sin  perjuicio  de  que,  en  un  término 
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breve,  acuerde  su  traslación  á  dicho  establecimiento 
<ArtIcuIo  968  de  dicha  Ley). 

Cuando  sólo  aparecen  valores  y  alhajas  en  los  ab- 
intestatos  militares,  es  práctica  depositarlos  en  la  Caja 
del  Cuerpo,  á  disposición  del  Juez  instructor  ó  de  los 
herederos. 

El  Juez  abrirá  la  correspondencia  en  presencia  del 
administrador  nombrado  y  del  actuario,  y  adoptará 
las  medidas  que  su  resultado  exija,  para  la  seguridad 
de  los  bienes.  El  actuario  en  la  milicia  es  el  Secre- 
tario. 

Entregará  al  administrador,  la  que  tenga  relación 
con  el  caudal,  quedando  en  los  autos  nota  ó  testimo- 
nio de  ella,  según  lo  estime  oportuno,  atendida  su  im- 
portancia, y  dejará  la  restante  en  poder  del  actuarla 
para  darle,  en  su  día,  el  destino  correspondiente. 
(Artículo  969  de  la  citada  Ley). 

Cuando  el  Juez  municipal  haya  practicado  estas 
diligencias  (en  el  caso  que  se  le  hayan  ordenado)  las 
remitirá  al  de  primera  instancia,  poniendo  á  su  dis- 
posición los  bienes,  libros  y  papeles  intervenidos  y  la 
correspondencia  recibida.  (Art.  970  de  id.  id.) 

El  Juez  de  primera  instancia,  así  que  reciba  las  di- 
ligencias, rectificará  cualesquiera  falta,  que  en  ella  se 
hubiese  cometido,  dictando  al  efecto  las  providencias 
que  estime  oportunas.  (Art.  971  de  dicha  Ley). 

Luego  que  el  juicio  hubiese  llegado  á  este  estado,. 
él  Promotor  Fiscal  será  parte  en  él,  en  representa- 
ción de  los  que  puedan  tener  derecho  á  la  herencia. 

Será  de  su  obligación  promover  cuanto  considere 
necesario,  para  la  seguridad  y  buena  administración 
de  los  bienes.  (Art.  972  de  id.  id.) 

También  podrá  prevenirse  el  juicio  abintestcUo,  en 
todo  caso,  á  instancia  de  parte  legítima.  Lo  serán 
para  este  efecto:  1.^  Los  parientes  más  próximos  del 
flnado,  que  se  crean  con  derecho  á  la  herencia.  2.**  El 
cónyuge  sobreviviente.  Y  3.*  Los  acreedores,  que 
presenten  un  título  escrito,  que  justifique  cumplida- 
mente su  crédito  y  no  lo  tengan  asegurado  con  hipo- 
teca ú  otra  garantía.  (Art  973  de  dicha  Ley). 

En  el  caso  del  artículo  anterior,  el  que  solicite  la 
prevención  del  ahintestato,  deberá  justificar  que  es 
parte  legítima,  conforme  á  dicho  artículo,  y  que  el 
causante  de  la  herencia  ha  fallecido  sin  testar,  ó  que 
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no  cousta  la  existencia  de  disposición  testamentaria^ 
expresando  además,  si  le  constare,  quiénes  son  los 
parientes  más  inmediatos  y  sus  domicilios. 

Dicha  justificación  se  hará  con  los  correspondiaQ- 
tes  documentos,  cuando  fuere  posible  adquirirlos,  y 
<íon  información  de  testigos.  (Art.  974  de  dicha  Ley), 

Presentada  la  solicitud,  mandará  el  Juez  que  se  ra- 
tifique el  interesado  y  que  dé  la  información  cx>n  ci- 
tación del  Promotor  Fiscal, 

Si  de  ella  y  de  los  documentos  presentados,  resul- 
tase el  fallecimiento  sin  testar  de  la  pereona  de  cuya 
sucesión  se  trata,  y  que  el  actor  es  parte  Intima, 
acordará  el  Juez  la  prevención  del  abintestaío^  man- 
dando practicar  las  diligencias  prevenidas  en  los  ar- 
tículos 964  y  969.  Estas  diligencias  se  limitirán  á  lo 
ordenado  en  los  núms.  2.°  y  3.*"  del  art  966,  cuando 
se  haya  solicitado  la  prevención  del  juicio,  después 
de  treinta  dfas  de  la  muerte  del  causante  de  Ja  heien- 
cia,  ó  de  haber  tenido  noticia  de  su  fallecimíeDto. 
(Art.  975  de  dicha  Ley), 

El  art.  964,  citado  en  el  anterior,  dice  así: 

Cualquiera  de  los  Jueces  expresados  en  la  r^a 
quinta  del  art.  63  que  tuviere  conocimiento  de  haber 
muerto  una  persona  sin  testar  y  sin  dejar  parieotes 
de  los  designados  en  el  núm.  3.""  del  art.  960,  además 
de  las  medidas  prevenidas  en  el  961,  procederá  de 
oficio  á  la  prevención  del  izbintestato,  en  la  forma  or- 
denada en  el  959. 

La  regla  5.*  del  art.  63,  citada  en  el  anterior, 
dice  así: 

5.""  En  los  juicios  de  testamentaría  ó  de  abitUeda- 
to,  será  competente  el  Juez  del  lugar  en  que  hubiera 
tenido  el  finado  su  último  domicililio.  Si  lo  hubiera 
tenido  en  país  extranjero,  será  Juez  competente  el 
del  lugar  de  su  último  domicilio  en  España  ó  el  del 
punto  donde  estuviese  la  mayor  parte  de  sus  bieoes^ 

No  obstará  esto  á  que  los  Jueces  de  primera  ius- 
tancia  ó  municipales  del  lugar  donde  falleciere  algu- 
no, adopten  las  medidas  necesarias  para  el  enterra- 
miento y  exequias  del  difunto,  y  en  su  caso,  á  que  los 
mismos  Jueces,  en  cuya  jurisdicción  tuviese  bienes, 
tomen  las  medidas  necesarias  para  asegurar  y  poner 
en  buena  guarda  los  libros  y  papeles,  remitiendo  las 
diligencias  practicadas  al  Juez  á  quien  corresponda 
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conocer  de  la  testamentaría  6  ahintestato,  y  dejándole 
expedida  su  jurisdicción. 

El  art  960,  citado  en  el  964,  dice  así: 

Para  que  pueda  prevenirse  el  juicio  de  abintes- 
iato  se  necesita:  1.^  Que  se  tenga  conocimiento  del 
reciente  fallecimiento  de  la  persona  causante  del  ah- 
intestato,  2.^  Que  no  conste  la  existencia  de  dispo- 
sición testamentaria.  Y  3."*  Que  no  deje  el  finado 
descendientes,  ascendientes  ó  colaterales  dentro  del 
cuarto  grado,  ni  cónyuge  legítimo  que  viviera  en  su 
compañía. 

El  art.  961,  citado  en  el  964,  dice  así: 

Si  los  parientes  de  que  habla  el  artículo  anterior, 
ó  alguno  de  ellos,  estuviesen  ausentes  y  sin  represen- 
tación legítima  en  el  pueblo,  el  Juez  se  limitará  á 
adoptar  las  medidas  más  indispensables,  para  el  en- 
terramiento del  difunto,  si  fuere  necesario,  y  para  la 
seguridad  de  los  bienes  y  á  dar  á  dichos  parientes  el 
oportuno  aviso  de  la  muerte  de  la  persona,  á  cuya 
sucesión  se  creen  llamados. 

Luego  que  comparezcan  los  parientes  por  sí,  ó  por 
medio  de  persona  que  les  represente  legítimamente, 
^e  les  hará  entrega  de  los  bienes  y  efectos  pertene- 
cientes al  difunto,  cesando  la  intervención  judicial,  á 
no  ser  que  alguno  de  los  interesados  lo  solicitare. 

El  ait.  959,  citado  también  en  el  964,  dice  así: 

El  juicio  de  abintestato  se  prevendrá,  dejando  en 
lueares  seguros,  cerrados  y  sellados,  los  bienes,  pa- 
peles, libros  y  efectos  susceptibles  de  sustracción  ú 
ocultación,  depositando,  en  persona  abonada,  bajo 
la  responsabilidad  del  Juez  y  mediante  inventario, 
aquéllos,  á  cuya  conservación  ó  mantenimiento  se 
deba  atender,  adoptando,  respecto  á  créditos,  fincas, 
rentas  y  productos  recogidos  ó  pendientes,  las  pro- 
videncias y  precauciones  necesarias  para  evitar  abu- 
sos y  fraudes. 

En  los  casos  del  párrafo  último  del  art.  975,  si  hu- 
l>iere  cónyuge  sobreviviente,  que  habitare  en  com- 
pañía del  finado,  se  le  nombrará  depositario  ó  admi- 
nistrador, y  á  medida  que  pueda  formar  el  inventario 
de  bienes,  lo  serán  entregados,  en  dicho  concepto,  le- 
vantándose sucesivamente  las  marcas  y  sellos,  con- 
forme se  vaya  verificando  la  entrega. 

No  se  le  exigirá  fianza,  cuando,  á  juicio  del  Juez, 
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tenga  bienes  propios  suficientes  para  responder  de 
los  que  no  le  pertenezcan.  Si  no  los  tuviera,  deberá 
prestarla,  en  la  cantidad  que  el  Juez  determine. 

No  habiendo  cónyuge  sobreviviente  con  capacidad 
legal  para  administrar  dichos  bienes,  se  dará  el  car- 
go á  otra  persona,  y  se  practicará  lo  prevenido  ea 
los  arts.  967  y  968.  (Art.  976  de  dicha  Ley). 

Los  artículos  967  y  968  citados  en  el  976,  dicen  así: 

Art.  967.  El  Depositario  administrador  prestará 
fianza  proporcionada  á  lo  que  deba  administrar  á  ^- 
tisfacción  y  bajo  la  responsabilidad  del  Juez  qu<v 
haya  prevenido  el  abintestato  y  será  amovible  á  vo- 
luntad de  dicho  Juez. 

Art.  968.  Si  se  encontrare  metálico,  efectos  pú- 
blicos ó  alhajas  se  depositarán  en  el  Establecimiento 
público  destinado  al  efecto;  debiendo  el  actuario 
poner  en  los  autos  el  correspondiente  testimonio  del 
documento  que  acredite  el  depósito,  y  conservar  di- 
cho documento  en  su  poder  para  entregarlo  al  Depo- 
sitario cuando  se  haga  cargo  de  los  bienes. 

Si  en  el  lugar  del  juicio  no  hubiere  Establecimiento 
público  en  que  hacer  el  depósito,  el  Juez  instructor 

{)roveerá  interinamente  y  bajo  su  responsabilidad  i 
a  seguridad  de  los  valores,  de  la  manera  que  estime 
más  conveniente,  sin  perjuicio  de  que,  en  un  término 
breve,  acuerde  su  traslación  á  dicho  Establecimiento. 

Todo  lo  anteriormente  expuesto,  es  lo  que  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil  dispone  en  su  lib.  11,  tft  IX, 
sección  primera,  para  la  prevención  del  abintesiato: 
de  lo  que  tomarán  los  Jueces  instructores  militares 
aquello  que  sea  aplicable  á  cada  caso  y  circunstan- 
cias de  los  abintestatoSj  que  puedan  ocurrir  y  tengan 
que  tramitar. 

Lo  principal  que  deben  hacer  es  la  formación  del 
inventario  y  depósito  de  los  valores  y  alhajas,  bien 
sea  en  la  Caja  del  Cuerpo,  bien  en  Estableciento  pú- 
blico, designado  para  ello;  poniendo  en  el  expediente 
testimonio  del  resguardo  que  reciban,  y  conservando 
el  original  para  entregarlo  al  heredero,  ó  sacar  lo 
depositado  según  proceda. 

Si  hay  necesidad,  el  nombramiento  de  depositario 
y  administrador  se  h&rá  á  favor  del  cónyuge  sobre- 
viviente ó  de  los  padres  del  finado,  con  la  fianza  su- 
ficiente á  responder  de  los  bienes  de  que  se  hactí^a 
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<5argo;  y  cuando  no  se  sabe,  si  hay  parientes  dentro 
<iel  cuarto  grado  civil,  hará  averiguaciones  para  in- 
quirir su  paradero,  y  sabido,  les  avisará  el  falleci- 
Tniento  del  causante,  para  que,  con  los  documentos 
que  acrediten  su  derecho,  comparezcan  por  sí,  ó  por 
representante,  en  debida  íforma  nombrado,  á  recoger 
los  bienes  de  la  herencia  intestada. 

Por  R.  O.  circular  de  4  de  Agosto  de  1900  (Colec- 
ción Legislativa  núm,  168),  se  dictan  reglas  para  la 
formación  de  las  diligencias  del  expediente  de  pre- 
vención de  abinlestato  que  instruya  la  jurisdicción  de 
Guerra. 

Por  su  importancia  ponemos  íntegra  dicha  Real 
orden,  que  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  escrito  dirigido  á  este 
Ministerio  por  el  Capitán  General  de  Castilla  la  Nue- 
va, haciendo  presente  la  conveniencia  de  que  se  dicte 
ta  resolución  de  carácter  general,  acerca  de  la  termi- 
nación de  los  expedientes  de  abintestato  procedentes 
de  Cuba  y  entrega  de  cantidades  á  los  herederos  de 
los  causantes,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
se  ha  servido  resolver: 

1.°  Las  diligencias  de  prevención  de  abintestato 
que  instruye  la  jurisdicción  de  Guerra,  deben  limi- 
tarse á  formar  inventario  de  los  bienes  que  se  en- 
cuentren de  la  propiedad  del  finado  y  puedan  des- 
aparecer; á  poner  estos  bienes  en  lugar  seguro;  á 
averiguar  brevemente  quiénes  son  los  herederos 
abintestato  dentro  del  cuarto  grado  civil,  y  á  entre- 
garles ó  enviarles  dichos  bienes,  con  las  debidas  se- 
guridades, sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que 
puedan  hacerse  y  sin  que  se  verifique  retención  al- 
guna de  dichos  bienes  que  no  esté  expresamente 
autorizada  por  la  Ley;  debiendo  en  este  caso  dar 
cuenta  á  este  Ministerio,  con  expresión  de  la  cantidad 
retenida,  objeto  de  la  retención  y  disposición  legal 
en  que  se  funde. 

2.*"  Las  liquidaciones  de  alcances  y  deudas  de 
militares  fallecidos  y  los  expedientes  de  solvencia  ó 
insolvencia,  en  su  caso,  se  formarán  separadamente 
de  los  expedientes  de  abintestato,  á  fin  de  que  no 
sean  abstáculo  para  la  terminación  de  éstos;  pero  si 


Digitized  by 


Google 


-—  662  — 

antes  de  entregar  á  los  herederos  los  bienes  del  fina- 
do, apareciese  una  deuda  de  éste  liquidada  definiti- 
vamente á  favor  del  Estado,  S3  hará  efectivo  so  im- 
porte, procurando  ponerse  de  acuerdo  con  dichos 
herederos,  y  si  no  hubiese  conformidad,  se  practica- 
rán, con  arreglo  á  la  Ley,  las  diligencias  necesarias 
para  cobrar  la  deuda. 

3,*^  Al  verificar  la  liquidación  y  pago  de  alcances 
de  los  militares  de  todas  clases,  no  se  retendrá  can- 
tidad alguna  para  responder  á  cargos  posibles  que 
no  resulten  real  y  positivamente  comprobados  al 
hacerse,  la  liquidación  provisional,  debiendo  tenerse 
presente,  en  cuanto  á  las  liquidaciones  de  alcances  y 
pago  de  los  mismos,  todo  lo  prescripto  en  la  R  O.  cir- 
cular de  7  de  Marzo  último  (Diario  oficial  núm.  53). 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,— 
Madrid  4  de  Agosto  de  1900. — Azcárraga. — Señor 

5.  Modo  práctico  de  formar  este  exp^ienie. — Nom- 
brado el  Juez  instructor  y  Secretario,  se  emf)ezará 
el  expediente  de  prevención  do  testamentaría  ó  a¿m- 
testato  con  su  carpeta  correspondiente,  peniendo  en 
cabeza  la  orden  recibida  para  su  formación,  en  la  que 
constará  su  nombramiento  y  el  del  Secretario.  Com- 
parecido éste,  y  no  teniendo  incompatibilidad  para 
ejercer  el  cargo,  pondrá  la  diligencia  de  su  acepta- 
ción, y  acto  seguido,  se  dirigirán  á  la  casa  mortuoria, 
ó  á  donde  proceda,  para  formar  el  inventario.  Hecho 
éste  debidamente,  á  presencia  de  dos  testigos  y  uno 
de  la  familia,  si  lo  hubiere,  se  depositarán  los  valo- 
res y  alhajas  en  la  Caja  del  Cuerpo  ó  Establecimiento 
público  y  el  resguardo  se  testimoniará  íntegro  en 
el  expodiente.  Si  tiene  esposa  ó  padres,  se  les  entre- 
garán los  bienes,  en  calidad  de  depositarios. 

Cuando  no  haya  allí  pariente  dentro  del  cuarto 
grado  civil,  se  tomará  declaración  á  dos  personas 
que  conocieran  al  finado,  para  saber,  por  éstas,  quié- 
nes son  sus  parientes  más  próximos  y  dónde  residen. 

Si  el  Oficial  encargado  de  asistir  al  cadáver  del 
finado,  ha  hecho  gastos  y  le  entrega  la  cuenta  de 
ellos,  se  unirá  á  los  autos. 

También  será  conveniente  reclamar  y  unir  la  par- 
tida de  defunción  del  Registro  civil,  aunque  la  Ley 
nada  dice  sobre  esto;  y  no  estaría  de  más  traer  la 
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hoja  de  servicios  ó  filiación,  en  la  que  conste  sn  baja 
en  el  Ejército  por  fallecimiento, 

Terminadas  estas  diligencias,  se  pone  la  de  entrega 
y  pasan  los  autos  al  Jefe  que  las  mandó  instruir, 
para  que  las  remita  á  la  Autoridad  judicial  corres- 
pondiente, para  su  aprobación,  con  dictamen  de  su 
Auditor  de  Guerra. 

Devuelto  el  expediente  con  la  superior  aprobación, 
se  avisará  á  los  herederos,  para  que  comparezcan  á 
recibir  los  bienes.  Puede  mandárseles  copia  del  in- 
ventario. 

Comparecidos  éstos,  y  probando  su  derecho  en 
debida  forma,  por  medio  de  documentos  legales,  se 
sacan  los  valores  y  alhajas  depositados  y  se  les  en- 
tregan, bajo  recibo,  haciéndolo  constar  por  diligen- 
cia, que  podrá  firmarla  también  el  heredero  ó  la 
persona,  que  se  haga  cargo  de  ellos. 

Las  diligencias  de  este  expediente  son  las  que  se 
detallan  en  el  Formulario  especial  níim.  13,  sección 
cuarta,  parte  2.*,  tomo  II,  págs.  890  á  la  901). 

6  Expediente  ó  procedimiento  para  las  reclamado- 
nes  por  dewlas  contraídas  en  campaña,  ó  ciianrlo  el 
Ejército  se  halla  en  país  extranjero. — El  Código  de 
Justicia  militar,  en  el  cap.  III,  tít.  XXVII,  trat.  III,  se 
ocupa  de  la  reclamación  por  deudas,  cuando  ol  Ejér- 
cito se  halla  en  campaña,  ó  en  país  extranjero;  esta- 
bleciendo, para  este  caso,  un  expediente  de  carácter 
civil  de  tramitación  especial,  parecida  al  juicio  ó  acto 
de  conciliación  de  la  jurisdicción  ordinaria,  que  re- 
suelve la  Autoridad  judicial  militar  respectiva,  y  esto 
es  obvio,  porque  la  ordinaria  no  puede  ejercer  sus 
facultades  en  los  individuos  de  la  jurisdicción  militar^ 
cuando  se  encuentran  en  campaña,  ó  en  país  extran- 
jero, como  la  ejerce  en  tiempo  de  paz,  cuando  el 
deudor  no  reconoce  la  deuda  ó  no  se  conforma  con 
la  reclamación  que  el  acreedor  le  hace,  por  conducto 
del  Jefe  de  su  Cuerpo. 

El  citado  capítulo  dice  lo  siguiente: 

En  campaña,  ó  cuando  un  Ejército  se  hallase  en 
país  extranjero,  la  Autoridad  judicial  militar  resol- 
verá, por  medio  de  un  expediente  gubernativo,  las 
reclamaciones  de  deudas  contraídas  durante  la  mis- 
ma, por  los  individuos  del  Ejército  y  las  personas 
que  le  sigan. 
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Cuando  el  deudor  reconociera  la  deuda,  i>ero  no 
se  aviniere  á  satisfacerla,  se  procederá  á  ejecutarle, 
á  fin  de  hacer  efectivo  el  pago.  (Art.  745  del  citado 
Código). 

Cuando  no  reconociere  la  deuda,  hecha  la  intima- 
ción de  pago,  la  Autoridad  judicial  nombrará  im 
Juez  instructor  y  un  Secretario,  para  la  formación 
del  oportuno  expediente.  (Art.  746  del  ídem  id.) 

7.  Tramitación  especial  de  esta^  actuaciones  g  «r 
resolución. — Los  artículos  siguientes  á  los  que  hemos 
expuesto,  nos  dan  la  pauta  de  la  tramitación  de  este 
expediente,  que  tiene  forma  parecida  al  acto  de  con- 
ciliación, ó  juicio  por  deudas,  en  cantidad  que  no 
pasa  de  250  pesetas,  que  en  la  jurisdicción  ordinaria 
se  verifica  ante  el  Juez  municipal  competente. 

Dichos  artículos  dicen  así: 

Se  harán  constar  en  el  expediente  referido,  Ioü 
motivos  de  la  deuda,  expuestos  por  el  acreedor,  bien 
sea  por  escrito  ó  por  declaración,  á  virtud  de  com- 
parecencia, uniéndose  á  los  autos  los  documentos 
Justificativos.  A  continuación,  se  consignarán  tam- 
bién las  declaraciones  de  los  testigos,  que  hubiesen 
sido  interrogados. 

Con  esta  tramitación,  el  instructor  citará  á  su  pre- 
sencia al  acreedor  y  al  deudor,  á  quienes  dará  lec- 
tura del  contenido  de  las  diligencias,  oyendo  sus 
alegaciones,  que  consignará  en  acta  extendida  ai 
efecto.  Al  acreedor  y  deudor  podrá  acompañar,  en 
calidad  de  hombre  bueno,  una  persona,  por  cada 
parte,  que  exponga  su  derecho. 

Terminado  el  acto,  el  Juez  instructor,  después  de 
hacer  un  resumen  del  i^esultado  del  expediente,  pa- 
sará las  diligencias  á  la  Autoridad  judicial,  que,  sin 
más  trámites,  resolverá  lo  procedente,  ovendo  al 
Auditor.  (Art.  747  del  ídem  id.) 

Lo  resuelto  por  la  Autoridad  judicial,  tendrá  fuerza 
ejecutoria,  y  se  llevará  á  efecto  por  los  medios  ordi- 
narios, á  no  ser  que  alguna  de  las  partes,  en  el  tér- 
mino de  cuarenta  y  ocho  horas,  interponga  recurso 
de  alzada,  ante  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Contra  la  resolución  de  éste,  en  su  Sala  de  Justi- 
cia, no  se  admitirá  recurso  alguno.  (Art.  748  del  ídem 
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ídem).  (Formulario  núm.  14,  sección  cuarta,  tomo  11^ 
páginas  902  á  la  913). 

8.  Expediente  gubemcUivo  por  deudas  en  tiempo  de 
jHiz. — Lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores  (745 
al  748)  sobre  reclamación  por  deudas,  no  se  opone  á 
las  gestiones  de  carácter  gubernativo  que  se  inten- 
ten, mediante  consentimiento  de  las  partes,  ante  las 
Autoridades  ó  Jefes  militares,  en  la  forma  hasta 
ahora  establecida,  ó  que,  en  lo  sucesivo,  se  esta- 
blezca. (Art.  749  del  Código  de  Justicia  militar). 

La  forma  de  estas  reclamaciones  y  modo  de  resol- 
verlas, se  halla  contenido  en  varias  Reales  órdenes, 
<iue  copiamos  á  continuación,  por  orden  de  fechas: 

La  R.  O.  de  22  de  Diciembre  de  1872,  dispone:  que 
corresponde  á  los  Tribunales  de  Justicia  la  retención 
de  los  sueldos  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales, 
para  pago  de  deudas;  y  que  no  puede  hacerse  por 
medida  gubernativa,  si  no  hay  convenio  ó  conformi- 
dad por  parte  del  deudor. 

La  R.  O.  de  16  de  Septiembre  de  1873  dice:  que 
pai'a  el  pago  de  cantidades  anticipadas  por  las  Cajas 
<le  l(Ví  Cuerpos,  se  retenga  á  los  Jefes  y  Oficiales  la 
quinta  parte  del  sueldo  líquido  que  les  quede,  si  tie- 
nen retención  judicial;  pero  sí  ésta  no  existe,  la  Caja 
será  preferida  á  los  particulares. 

La  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1874  legisló  cuanto 
ilebía  practicarse  para  la  tramitación  por  deudas, 
dictando  las  reglas  siguientes: 

Regla  1  *  En  las  deudas  con  inferiores,  entre  mi- 
litares, ó  con  las  Cajas  de  los  Cuerpos,  procede  la 
gestión  gubernativa,  cuando  haya  acuerdo  entre  el 
deudor  y  el  acreedor,  y  en  caso  contrario,  la  judicial. 

2.*  Si  bien  los  acreedores  particulares  contra  mi- 
litares, por  deudas  qne  éstos  hayan  contraído  en  con- 
trato de  préstamo,  ó  en  otro  concepto  que  produzca 
obligación,  sólo  podrán  aducir  sus  reclamaciones 
ante  los  Tribunales  de  Justicia,  esto  no  impide  ni  so 
opone,  á  que  intenten  antes  el  saldo,  por  medio  de 
ii\^tancia  al  respectivo  Jefe,  á  fin  de  que  éste,  en  su 
vista,  excite  á  convenio  al  apremiado,  para  que  con- 
sienta el  descuento,  en  la  importancia  que  acuerden 
las  partes,  ó  en  lo  que  proceda,  según  que  existan 
otras  reclamaciones  preferentes:  entendiéndose  quo 
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el  Capitán  será  como  Jefe,  en  las  reclamaciones  de 
los  individuos  de  sii  compañía. 

3.*  Las  Autoridades  y  Jefes  militara  admitirán 
las  reclamaciones  de  deudas,  que  se  les  dirijan  contra 
sus  subordinados,  ya  provengan  de  contratos  de 
obligación,  ya  de  los  que  no  tengan  legal  garantía, 
empréstitos,  depósitos,  etc.,  en  que  sin  mediar  docu- 
mentos legales,  ó  instrumentos  públicos  pueden  los 
individuos  del  Ejército  ser  apremiados  en  la  vía  gu- 
bernativa. Los  Directores  admitirán  también  las  re- 
clamaciones de  deudas  contra  Oficiales  de  Ultramar 
y  las  cursarán  á  aquellos  dominios. 

4,*  Aunque  las  Autoridades  y  Jefes  militares  no 
pueden  providenciar  retención  de  sueldo,  sin  previo 
acuerdo  entre  el  deudor  y  acreedor,  tienen,  no  obs- 
tante, el  deber  de  exigir  explicación  categóiica  al 
que  haya  sido  objeto  de  la  reclamación:  procediendo, 
en  su  virtud,  á  lo  que  sea  necesario,  para  que,  en 
expediente  justificativo,  se  haga  constar  la  razón  de 
la  deuda. 

5.*  Si  las  demandas  por  deudas  de  militares  se 
presentan  ante  los  tribunales  ordinarios,  los  Jefes  de 
los  Cuerpos  ó  Autoridades  militares  deberán,  cuando 
sean  requeridos  al  efecto,  dar  puntual  cumplimiento 
á  las  providencias,  que  aquéllos  dicten,  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  anteriormente. 

6.*  Cuando  la  deuda  sea  por  suma  considerable  ó 
injustificada,  haya  sido  contraída  por  medios  repro- 
bados, ó  concurran  circunstancias  que  lastimen  el 
honor  del  Oficial,  ó  manifiesten  un  vicio  de  un  indi- 
viduo de  tropa,  serán  apercibidos  á  la  primera  vez 
por  los  Jefes  respectivos,  estampándoseles  la  corres- 
l)ondiente  nota  en  la  hoja  de  hechos  ó  filiación. 

7.*  A  la  segunda  reclamación  de  igual  naturaleza 
contra  un  individuo,  su  Jefe  principal  le  impondrá 
quince  días  de  arresto,  dando  conocimiento  al  Direc- 
tor del  Arma,  para  que,  si  lo  creyere  necesario,  au- 
mente dicha  corrección,  hasta  uno  ó  dos  meses;  de- 
biendo siempre  los  Jefes,  cuando  las  averiguaciones 
que  practiquen,  no  les  den  el  convencimiento  de  que 
las  deudas  fueron  originadas  por  causas  fundadas  j 
superiores  á  la  voluntad  del  interesado,  estampar  i 
éste  la  nota  do  conduda  mediana,  hasta  que,  en  el 
transcurso  del  tiemjjo  necesario,  acredite  su  enmien- 
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da;  debiendo,  entre  tanto,  sufrir  los  perjuicios  á  que 
dé  lugar  dicha  nota,  en  las  clasificaciones  y  propues- 
tas de  ascenso. 

8.*  El  reincidente  de  tercera  vez,  si  fuese  Jefe  ú 
Oficial,  sufrirá  dos  meses  de  arresto  en  un  Castillo» 
por  disposición  del  Director  General  respectivo;  y  si 
individuo  de  tropa,  un  mes  de  corrección  ó  calabozo» 
según  su  clase,  que  le  impondrá  el  Jefe  de  su  cuerpo, 
estampándoselas  á  unos  y  á  otros,  la  nota  de  conducta 
mala. 

9.*  Cuando  la  calidad  deshonrosa  de  la  deuda, 
aunque  sea  la  primera  vez  que  el  Oficial  resulte  adeu- 
dando, ó  la  repetición  de  faltas  de  la  misma  clase,  de 
índole  no  tan  grave,  exijan  mayor  castigo,  el  Director 
General  mandará  instruir  expediente  gubernativo, 
con  presencia  del  cual  pueda  resolverse,  si  hay  lugar 
á  la  separación  del  servicio  del  Oficial.  El  individuo 
de  tropa,  á  quien  se  considere  incorregible  en  este 
vicio,  será  destinado,  previo  expediente  ó  sumaria» 
á  un  Cuerpo  de  Disciplina. 

10.  El  solo  hecho  de  haber  empeñado  un  militar 
sus  Despachos,  Títulos,  Nombramientos  ó  Diplomas, 
será  castigado,  previo  el  oportuno  expediente  ó  su- 
maria, con  la  pena  de  separación  del  servicio,  si  es 
Oficial;  y  destinado  á  un  Cuerpo  de  Disciplina,  si  es 
individuo  de  tropa, 

11.  Si  la  naturaleza  de  la  deuda  exigiese  un  pro- 
cedimiento criminal,  se  mandará  instruir,  desde  lue- 
go, para  que  el  Tribunal  competente  imponga  la  pena 
que  corresponda. 

12.  Toda  retención  de  sueldo,  acordada  guberna- 
tivamente para  pago  de  deudas,  por  haber  conformi- 
dad entre  el  deudor  y  el  acreedor,  ó  que  tenga  por 
objeto  satisfacer  una  cantidad,  de  que  responda  sub- 
sidiariamente un  Oficial  ^ov  razón  de  desfalco  6 
malversación,  será  de  la  cuarta  parte  del  sueldo  lí- 
quido, si  éste  no  llega  á  2.000  pesetas;  desde  esta  can- 
tidad á  4.500,  de  la  tercera;  desde  4.500  en  adelante» 
de  la  mitad,  con  arreglo  al  art.  1.451  de  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil  vigente.  Hoy  es  de  la  quinta  parte» 
como  luego  diremos, 

13.  El  orden  de  preferencia  para  el  pago  de  deu- 
das, será  el  siguiente: 
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1.**  Aquellas,  sobre  las  que  hubiere  recaído  proví- 
videncia  judicial. 

Y  2.^  Las  contraídas  con  particulares,  por  su  an- 
tigüedad. 

Si  además  tiene  otras  con  la  Caja  del  Cuerpo,  por 
anticipos  que  se  le  hubiesen  hecho,  se  le  retendrá  la 
quinta  parte  del  sueldo  líquido  que  le  queda,  después 
de  la  retención  judicial;  pero  si  no  existe  ésta,  la  Caja 
será  preferida  á  los  particulares. 

Y  14.  Los  Jefes  de  los  Cuerpos  tendrán  la  más 
estrecha  responsabilidad,  si  no  cumplen  estas  dispo- 
siciones, que  servirán  de  regla  general  en  el  Ejército. 

La  R.  O.  de  3  de  Enero  de  1875  dispone:  que  cuan- 
do un  Oficial  sea  destinado  á  otro  Cuerpo,  y  tenga 
deudas  pendientes  en  el  que  deja,  pase  el  exp^iente 
de  deudas  á  su  nuevo  Cuerpo. 

La  R.  O.  de  19  de  Julio  de  1875  (C.  L.  núm  638)  de- 
termina en  sus  arts.  2.^  y  4.*^:  que  los  descuentos,  que 
se  ordenen  por  providencias  del  ramo  de  Guerra, 
sean  preferidos  á  los  dispuestos  por  mandatos  de  la 
jurisdicción  ordinaria,  para  reintegrar  obligaciones 
menos  atendibles,  como  lo  son  siempre  las  particu- 

lo  ppc 

La*  R.  O.  de  29  de  Julio  de  1880  (C.  L.  núm.  322) 
recuerda  el  exacto  cumplimiento  de  la  de  19  de  Di- 
ciembre de  1874  y  determina:  que  todo  militar,  que. 
en  cualquier  forma,  comprometa  para  el  pago  de  deu- 
das, mayor  cantidad  de  su  sueldo,  que  la  expresada 
en  el  art.  1.451  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  civil,  que- 
dará sujeto  al  expediente  gubernativo,  de  que  trata 
la  regla  9.*  de  la  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1874. 

Igual  disposición  contiene  la  R.  O.  de  4  de  Mavo 
de  1882. 

La  R.  O.  de  23  de  Septiembre  de  1887  (C.  L.  nume- 
ro 45)  dispone:  que  tan  pronto  como  termine  cada 
retención  ordenada  para  cubrir  responsabilidades 
por  desfalco  en  causa  criminal,  para  reintegrará  los 
Cuerpos  ó  al  Estado,  se  dé  el  correspondiente  desti- 
no á  las  sumas  retenidas  para  pago  de  las  deudas 
particulares;  que  efectuado  el  descuento  total  y  trans- 
currido el  plazo  de  un  año,  sin  presentarse  el  acree- 
dor ó  su  representante  legitimo  á  percibirlas,  se  con- 
signe su  importante  en  la  Sucursal  de  la  Caja  de  De- 
pósitos de  la  localidad  respectiva,  á  disposición  de 
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las  Autoridades,  que  ordenaron  las  retenciones  ó  des- 
cuentos. 

La  R.  O.  circular  de  5  de  Diciembre  de  1888  (Co- 
lección Legislativa  núm.  465)  hace  extensivo  el  cum- 
plimiento de  la  anterior,  á  los  Habilitados  de  la  clase 
de  Reemplazo. 

La  R.  O.  de  7  de  Mayo  de  1890  (C.  L.  niim.  145) 
dicta  instrucciones  para  la  tramitación  de  las  recla- 
maciones de  deudas,  del  modo  siguiente,  modificando 
en  parte,  las  anteriores. 

Regla  1.*  Los  acreedores  de  individuos,  que  co- 
bren sueldos  con  cargo  á  los  presupuestos  de  Guerra 
de  la  Península  ó  de  Ultramar,  podrán  gestionar  gu- 
bernativamente el  pago  de  sus  créditos,  recurriendo 
al  Jefe  del  Cuerpo,  establecimiento  ú  oficina  en  que 
el  deudor  preste  sus  servicios,  por  conducto  de  la 
Autoridad  militar  de  la  Plaza  en  que  resida  el  acree- 
dor, y  directamente,  cuando  ambos  tengan  la  misma 
residencia. 

Sí  el  deudor  presta  conformidad  á  que  se  le  sujete 
á  descuento,  se  le  hará  el  reglamentario,  pero  si  no 
prestase  esta  conformidad,  no  se  llevará  á  efecto  tal 
retención,  hasta  que  se  acuerde  por  providencia  ju- 
dicial. 

Regla  2.*  Las  providencias  judiciales,  que  dis- 
pongan la  retención  de  la  parte  proporcional  del 
sueldo  que  disfrutan  los  individuos,  á  que  se  refiere 
la  regla  anterior,  se  comunicarán  por  los  Juzgados  y 
Tribunales  á  los  Jefes  de  los  Cuerpos,  Establecimien- 
tos ú  Oficinas  en  que  los  deudores  presten  servicio,, 
por  conducto  de  la  Autoridad  militar  del  Distrito,, 
hoy  Región,  en  que  resida  el  deudor,  ó  directamente 
á  su  Jefe,  si  residiere  en  el  mismo  lugar  que  el  Tri- 
bunal ó  Juez  exhortante. 

Regla  3.*  Los  expresados  Jefes  dictarán  las  órde- 
nes necesarias,  para  que  se  lleve  á  efecto  la  retención 
acordada,  en  la  proporción  establecida  por  la  Ley,  6 
para  que  se  coloque  el  nuevo  acreedor  en  el  turiio 
que  le  corresponda,  si  hubiere  otros  preferentes, 
dando,  en  todo  caso,  noticia  de  la  resolución  adopta- 
da, al  Juez  ó  Tribunal,  que  le  hubiere  comunicado  la 
providencia. 

Los  mismos  Jefes  anunciarán  á  la  expresada  Auto- 
ridad judicial,  la  fecha  en  que  comiencen  las  reten- 
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-ciones  para  pago  del  crédito,  cuando  éste  hubiere 
sido  colocado  en  turno,  con  un  mes  de  anticipa- 
ción, si  el  Tribunal  y  el  deudor  residen  en  la  Penín- 
sula é  Islas  adyacentes,  ó  en  el  mismo  Distrito  mili- 
tar de  Ultramar:  con  dos  meses,  si  el  uno  reside  en  It 
Península  é  Islas  adyacentes,  y  el  otro  en  Cuba  6 
Puerto  Rico;  y  con  seis  meses,  si  el  uno  reside  en 
cualquiera  de  dichos  Territorios,  y  el  otro  en  Ooe^- 
nía  ó  posesiones  del  Golfo  de  Guinea. 

Regla  4.^  Las  cantidades  retenidas  se  entregarán 
al  acreedor  ó  á  la  persona  encargada  al  efecto  por  la 
Autoridad  judicial,  por  el  Cajero  que  haya  de  satis- 
facer el  sueldo  al  deudor,  sin  que  en  caso  alguno  los 
Cuerpos  y  Oficinas  del  Ejército  giren  las  expresadas 
sumas,  ni  practiquen  oficialmente  gestiones  para  ha- 
cerlas llegar  á  poder  de  los  acreedores.  En  todo  caso, 
se  dará  cumplimiento  á  la  R.  O.  de  23  de  Septiembre 
de  1887  (C.  L.  núm.  405)  y  los  Jefes  de  los  Cuerpos 
facilitarán  á  los  deudores,  cuando  éstos  lo  ^íciCefl 
para  impugnar  las  liquidaciones  de  intereses  por  de- 
mora en  el  pago,  certificación  expresiva  de  la  fecha 
en  que  se  hicieron  los  descuentos  en  favor  del  acree- 
dor. 

Regla  5.*  La  Subsecretaría  de  este  Ministerio  y 
las  Inspecciones  Generales  de  las  Armas  se  limitarán, 
en  lo  sucesivo,  á  conocer  de  la  retención  de  los  suel- 
dos pertenecientes  á  individuos  que  respectivameate 
presten  servicios  en  ellas. 

Las  Inspecciones  Generales,  además,  facilitarán  á 
las  Autoridades  judiciales  noticia  del  destino  de  los 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  cuando  soliciten  este 
dato. 

Regla  6.*  Las  precedentes  reglas  no  se  oponen  al 
cumplimiento  de  las  resoluciones  que  la  Administra- 
ción del  Estado  dicte  en  los  expedientes  de  que  pri- 
vativamente conoce,  si  son  aplicables  á  la  retención 
de  cantidades  ó  efectos  debidos  por  razón  de  contra- 
tas con  el  ramo  de  Guerra,  ó  cuya  inversión  corres- 
ponda determinar  á  los  Centros  administrativos  del 
Ejército. 

Regla  7.*  En  las  Oficinas  de  los  Cuerpos  y  Esta- 
blecimientos militares  ó  en  las  Habilitaciones  espe- 
cialeis  de  los  Distritos  (hoy  Regiones),  se  formarán 
los  expedientes  de  deudas,  con  copias  de  los  doeur 
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mentosy  providencias  judiciales  que,  para  su  cumpli- 
miento recibieren,  ya  directamente  ó  por  conducto 
de  sus  superiores,  remitiendo  los  originales  á  las  Ca- 
pitanías Generales  ó  á  los  Centros  respectivos,  donde 
se  conservarán,  formando  otro  expediente. 

En  el  caso  de  ser  trasladado  el  deudor,  se  enviarán 
estos  expedientes  al  nuevo  Cuerpo,  Distrito  (hoy  Re- 
gión) ó  Centro  á  que  vaya  á  continuar  sus  servicios, 
ó  al  punto  por  donde  haya  de  cobrar  sus  sueldos. 

Regla  8.*  Los  Inspectores  Generales  de  las  Armas, 
<5on  arreglo  á  lo  prevenido  en  el  art.  14  del  R.  D.  de 
2  de  Marzo  último  (Diario  Oficial  núm.  50),  continua- 
rán ejerciendo  en  esta  materia  la  jurisdicción  guber- 
nativa y  las  demás  facultades  que  tenían  conferidas 
los  Directores  de  este  Ministerio,  sin  perjuicio  de  que 
la  ejerciten  también  los  Capitanes  Generales  de  los 
Distritos  (hoy  Regiones),  en  virtud  de  las  que  á  unas 
y  á  otras  Autoridades  conceden  las  Reales  orde- 
nanzas. 

A  este  fin  los  Jefes  de  dichos  Cuerpos  y  Dependen- 
cias, al  remitir  ó  devolver  los  documentos  originales, 
informarán  á  la  Autoridad  respectiva,  acerca  de  las 
circunstancias  de  la  deuda,  y  si  puede  ó  no  empezar 
desde  luego  la  retención,  dando  cuenta,  en  su  caso, 
del  correctivo,  que  por  sí  hubieran  impuesto,  ó  pro- 
poniendo á  la  Superioridad  el  que  consideren  debe 
ser  aplicado  al  deudor,  según  lo  prevenido  en  la 
Orden  circular  de  16  de  Diciembre  de  1874. 

Y  regla  9.*  Los  referidos  Jefes  continuarán  remi- 
tiendo como  hasta  ahora,  periódicamente,  ó  en  los 
plazos  que  dichas  Autoridades  señalaren,  relación  de 
las  deudas  reclamadas  y  que  aun  no  hubieren  sido 

La  R.  O.  de  13  de  Febrero  de  1892  (C.  L.  núm.  52) 
<iice  así: 

11.*  Sección. — Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta 
promovida  por  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo,  sobre 
descuentos  á  operarios  eventuales,  en  virtud  de 
providencia  judicial;  y  teniendo  en  cuenta  que>  con 
arreglo  á  lo  declarado  por  el  Tribunal  Supremo  de 
Justicia,  en  sentencia  de  9  de  Junio  de  1890,  publica- 
da en  la  Gaceta  de  Madrid  de  6  de  Octubre  siguiente, 
y  lo  i-esuelto  por  Real  orden  de  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  de  2  de  Junio  de  1893,  inserta 
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en  la  Gaceta  del  mismo  mes,  los  jornales  eventuales 
son  embargables  para  pago  de  deudas  particulares» 
al  igual  que  lo  son  los  sueldos  fijos  permanentes,  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer  que  la  Fábrica  de 
armas  de  Oviedo,  y  en  general  todos  los  Estableci- 
mientos de  Artillería,  se  sujeten,  en  la  materia,  á  lo 
que  se  halla  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  M 
de  Septiembre  de  1887  (C.  L.  núm.  405),  5  de  Diciem- 
bre de  1888  (C.  L.  núm.  465),  7  de  Mavo  de  1890 
(C.  L.  núm.  145)  y  28  de  Noviembre  de  1892  (C.  L.  nú- 
mero 375),  que  marcan  los  trámites  que  dtíben  se- 
guirse en  estos  asuntos;  y  que  en  el  caso  de  no  ser 
recogidas  en  el  momento  del  pago  de  los  jornales 
por  los  acreedores  ó  sus  representantes,  debidamente 
nombrados  al  efecto,  las  sumas  descontadas,  se  cus- 
todien en  Caja,  por  el  término  de  un  año,  como  dis- 
pone la  Real  orden  citada  de  23  de  Septiembre  de 

1887  (C.  L.  núm,  405),  pero  sin  ingresar  en  ella,  ni 
dar  lugar  á  operaciones  ni  documentación  de  ningu- 
na clase  en  la  contabilidad  reglamentaria. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

La  R.  O.  de  17  <le  Marzo  de  1892  (C.  L.  núm.  88) 
dispone:  que  á  los  Sargentos  y  Cabos  y  á  sus  asimi- 
lados sólo  se  les  descuente,  para  pago  de  sus  deu- 
das, la  cuarta  parte  del  haber  líquido  que  les  reste, 
después  de  deducir,  del  que  les  esU  asignado,  el  co- 
rrespondiente á  los  soldados  de  primera  clase. 

La  R.  O.  de  23  de  Noviembre  del  mismo  año  (Co- 
lección Legislativa  núm.  375)  resuelve:  que  las  canti- 
dades que,  por  virtud  de  retención,  se  hayan  descon- 
tado á  los  Jefes  y  Oficiales  que  cambien  de  destino, 
queden  á  disposición  de  los  acreedores,  en  las  Cajas 
de  los  Cuerpos,  donde  se  hizo  el  descuento,  durante 
un  año;  con  arreglo  á  la  R.  O.  de  5  de  Diciembre  de 

1888  (C.  L.  núm.  465). 

La  Ley  de  25  de  Abril  de  1895  (C.  L.  núm.  123> 
dispone  lo  siguiente: 

Artículo  1.^  Los  fondos,  pertenecientes  á  IbsCa- 
jas  militares  del  Ejército  y  de  la  Armada,  se  conside- 
ran como  caudales  públicos,  aunque  no  ingresen  en 
el  Tesoro,  por  el  objeto  especial  á  que  están  destina- 
dos. En  su  consecuencia,  los  anticipos,  retenciones, 
débitos  y  responsabilidades  que,  con  arreglo  á  las 


Digitized  by 


Google         . 


—  673  — 

disposiciones  vigentes,  se  hagan  por  dichas  Cajas  á 
los  Grenerales,  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  y  Armada 
y  sus  asimilados,  tanto  en  activo  como  retirados,  ten- 
drán prelación  para  su  reintegro,  sobre  las  retencio- 
nes, que  contra  aquéllos  se  decreten,  por  virtud  de 
mandamiento  judicial. 

Art,  2.**  Cuando  se  proceda,  por  deudas,  contra 
los  sueldos  ó  pensiones  de  los  comprendidos  en  el 
artículo  anterior,  sólo  se  autorizará  el  embargo  do 
ha  quinta  parte  del  haber  líquido,  que  perciban.  Las^ 
disposiciones  del  Reglamento  de  revista  de  Comisa- 
rio de  7  de  Diciembre  de  1892,  respecto  á  los  sueldos 
de  los  arrestados,  suspensos  de  empleo  y  sujetos  á 
procedimientos,  quedarán  subsistentes. 

Y  art.  3.**  En  tiempo  de  guerra,  se  suspenderá 
tpda  retención  decretada  contra  los  sueldos  y  pen- 
siones de  los  comprendidos  en  esta  Ley,  que  se  en- 
cuentren en  campaña;  y  entre  tanto,  la  cantidad,  que- 
esté  por  satisfacer,  devengará  sólo  el  cinco  por  ciento 
de  interés  anual,  cualesquiera  que  sean  las  condicio- 
nes estipuladas  en  cada  caso. 

La  Ley  de  5  de  Junio  del  mismo  año  (C.  L.  núme-^ 
ro  161)  determina:  que  los  Tribunales  que  conozcan 
en  demandas  por  deudas  contraídas  por  los  emplea- 
dos del  Estado,  de  la  Provincia  ó  del  Municipio  y 
por  los  cesantes  y  jubilados,  solamente  podrán  em- 
bargar la  quinta  parte  del  sueldo  líquido  que  disfru- 
ten; y  que  la  misma  parte  se  retendrá  por  deudas, 
en  las  pensiones  de  las  viudas  y  huérfanos  de  los 
empleados  civiles  y  militares  del  Estado,  de  la  Pro- 
vincia ó  del  Municipio,  y  en  los  créditos,  premios  de 
constancia,  enganche  y  reenganche  de  las  clases  é 
individuos  de  tropa  del  Ejército  y  Armada;  y  por  fin, 
que,  en  lo  sucesivo,  no  puedan  las  clases,  compren- 
didas  en  esta  Ley,  hacer  contratos,  en  que  se  obli- 
guen al  pago  de  mayor  cantidad,  que  la  quinta  parte 
del  haber  líquido  que  perciban. 

La  R.  O.  circular  de  13  de  Mayo  de  1896  (C.  L.  nú- 
mero 121),  en  su  parte  dispositiva,  aclara  dichas  Le- 
yes, del  modo  siguiente: 

1.**  Las  referidas  Leyes  de  25  de  Abril  y  5  de  Ju- 
nio de  1895  no  son  aplicables  á  los  descuentos,  que 
procede  ejecutar  en  los  sueldos  de  los  militares,  en 
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conceptos  de  alimentos,  que  deban  prestar,  ya  fuesen 
estos  definitivos  ó  provisionales. 

Y  2.*^  De  igual  modo,  las  mencionadas  Leyes 
tampoco  son  de  aplicación  á  las  deudas  de  los  mili- 
tares con  las  Cajas  6  el  Tesoro,  por  anticipos  6  rein- 
tegros; debiendo  éstos  regularse,  según  las  disposi- 
ciones por  que  se  rijan;  pues  las  deudas,  á  que  se 
refieren  dichas  Leyes,  debe  entenderse,  que  son 
contraídas  por  los  militares  con  los  particular^. 

Por  R.  O.  circular  de  10  de  Septiembre  de  1896 
(Colección  Legislativa  núm.  222)  se  dispone:  que  las 
pagas  de  marcha,  que  reciban  los  Jefes  y  Oficiales 
para  incorporarse  á  los  Distritos  de  Ultramar  y  á  su 
regreso  de  ellos,  no  son  eraba rgables,  en  ningún 
caso,  ni  por  ningún  concepto. 

Cuando  las  deudas  son  de  cantidad  excesiva  ó  in- 
justificada ó  contraídas  con  inferiores  ó  que  revelan 
un  vicio  en  el  que  las  contrae,  se  manda  formar 
expediente  gubernativo,  para  imponer  el  correctivo 
que  determina  la  R.  O.  de  16  de  Diciembre  de  1874 
y  hasta  la  separación  del  servicio,  por  incorregible; 
y  en  este  caso  se  tramita  lo  mismo  que  los  expedien- 
tes gubernativos.  (Formulario  núm.  16  de  la  sección 
<?uarta,  tomo  II,  pág.  914). 

Por  R.  O.  de  2  de  Junio  do  1898  (C.  L.  núm.  181) 
se  resuelve: 

1.**  Que  pueden  acordarse  sobre  un  mismo  sueldo 
las  retenciones  ó  embargos  por  deudas  contraídas 

Sor  los  militares,  ya  sean  con  particulares  ó  con  las 
ajas  de  los  Cuerpos,  y  las  que,  en  cada  caso,  seña- 
len los  Tribunales,  para  pensiones  de  alimentos  pro- 
visionales ó  definitivos. 

2.°  Que  las  retenciones  por  deudas  con  particu- 
lares, no  pueden  exceder  de  la  qqinta  parte  del  haber 
líquido  que  se  perciba;  y  los  embargos  por  pensio- 
nes alimenticias  han  de  hacerse  en  la  parte  libre  del 
sueldo,  en  la  cuantía  y  en  la  forma  que  los  Tribuna- 
les de  Justicia  acordasen  en  cada  caso. 

3.*"  Que  el  orden  de  preferencia  de  los  embargos 
sobre  los  sueldos  habrá  de  llevarse  á  cabo  con  arre- 
glo á  las  Leyes  que  regulan  esta  materia,  y  s^a 
determinen  los  mismos  Tribunales;  debiendo  la  Ad- 
ministración dar  cumplimiento  á  sus  decisiones,  6  ea 
caso,  utilizar  los  recursos  que  las  Leyes  autoricen. 
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Y  4."*  Que  las  anteriores  conclusiones  no  alcanzan 
Á  los  individuos  de  la  clase  de  tropa;  por  hallarse  los 
mismos  en  la  excepción  que  tienen  reconocida  á  su 
favor  por  el  art  530  del  Código  de  Justicia  militar. 

Este  artículo,  en  su  párr.  2. ,  dice  así: 

A  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  no  se  les 
retendrán  sus  haberes,  ni  aun  por  disposición  de  los 
Tribunales  ordinarios.  Sólo  podrán  ser  objeto  de 
embargo  sus  créditos  y  alcances,  los  premios  de  en- 
anches y  reenganches,  y  los  bienes  propios. 

Por  R.  O.  circular  de  16  de  Marzo  de  1900  (C.  L.  nú- 
mero 64)  se  resuelve  que  la  cantidad  computable 
para  determinar  la  cuantía  de  los  descuentos  que  de- 
ben sufrir  los  Jefes  y  Oficiales  por  deudas,  alimentos 
ó  música  debe  ser  representada  por  la  suma  del 
sueldo,  pensiones  de  cruces,  gratificaciones  y  deven- 
gos reglamentarios  que  perciban  los  interesados. 

8.  Expediente  de  juicio  contradictorio,  para  la  con- 
cesión de  la  Cruz  de  San  Fernando. — La  Real  y  Militar 
Orden  de  San  Fernando,  fué  creada  en  las  Cortes 
Generales  y  extraordinarias  del  Reino  de  31  de 
Agosto  de  1811,  para  excitar  el  noble  ardor  militar, 
que  engendra  las  acciones  distinguidas  de  guerra,  y 
establecer  un  orden  regular  en  los  premios,  para 
-conseguir,  que  sólo  el  mérito  distinguido  fuese  re- 
compensado, y  evitar,  que  el  favor  ocupase  el  lugar 
de  la  justicia.  Al  confirmar  la  creación  de  la  Orden, 
el  Rey  don  Fernando  VII,  en  los  Estatutos  de  10  de 
Julio  de  1815,  dispuso:  que  sirviera  para  premiar  los 
arriesgados  servicios  militares,  prestados  durante  la 
guerra  de  la  Independencia  por  las  tropas  aliadas  y 
los  que  hicieren,  en  lo  sucesivo,  los  Ejércitos  nacio- 
nales. 

Los  Estatutos  de  10  de  Julio  de  1815  se  siguieron 
hasta  1862,  en  que  fueron  reformados  por  la  Ley  de 
18  de  Mayo,  habiendo  quedado  sin  efecto  los  prime- 
ros, y  rigiendo  los  de  su  primitiva  creación,  desde 
las  Cortes  ordinarias  de  1821,  hasta  el  Real  decreto 
-de  1.^  de  Octubre  de  1823,  que  puso  en  vigor  dichos 
Estatutos. 

El  Rey  es  el  Jefe  y  soberano  de  la  Real  y  militar 
Orden  de  San  Fernando,  que  tiene  por  objeto  recom- 
pensar los  hechos  de  armas  distinguidos  y  heroicos 
de  los  individuos  del  Ejército  y  Armada.  (Art.  1.**  de 
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los  Estatutos  de  1815,  reformados  por  la  Ley  de  18 
de  Mayo  de  1862).  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  ejerce  las  funciones  de  Asamblea  de  la  or- 
den. (R.  O.  de  20  de  Noviembre  de  1836  y  art.  14  de 
la  Ley  Orgánica  del  Ejército,  de  29  de  Noviembre 
de  1878).  (C.  L.  núm.  367). 

El  art.  145  del  Reglamento  orgánico  y  de  raimen 
interior  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina 
de  17  de  Noviembre  de  1890,  aprobado  por  Real  de- 
creto de  22  de  Diciembre  de  dicho  año.  (C.  L.  aúme- 
ro  474),  dice  así: 

Art  145.  En  los  expedientes  de  concesión  de  Cre- 
ces de  la  Orden  de  San  Fernando  y  sus  incidenciag, 
f)rocederá  el  Consejo  Pleno,  con  extrícta  sujeción  á 
a  Ley  de  18  de  Mayo  de  1882  y  á  las  disposicionee 
de  este  capítulo,  en  cuanto  por  ello  no  eetó  determi- 
nado. 

9.  I>iversa8  clases  ó  distintivos^  que  tiene  la  Cruz 
de  San  Femando. — Cinco  son  laa  clases  ó  distintívos 
de  dicha  Cruz,  llamados  de  1.*,  de  2.*,  de  3.*,  de  4.*^ 
y  de  5.*  clase.  (Art.  2.°  de  los  Estatutos  de  1815.  re- 
formados en  1862). 

La  Cruz  de  1.*  clase,  es  para  recompesar  las  ac- 
ciones calificadas  de  distinguidas  desde  los  soldados 
á  Coronel  y  Capitanes  de  navio  de  2.*  clase  y  sus  asi- 
milados de  los  Cuerpos  auxiliares  de  Sanidad  Militar» 
Clero  Castrense  y  Administración  Militar.  Y  la  de3.\ 
para  los  Brigadieres,  hoy  Generales  de  Brigada.  Ge- 
nerales y  Capitanes  de  navio  de  1.*  clase,  Contral- 
mirantes y  Almirantes  y  sus  asimilados  en  categoría 
de  los  Cuerpos  auxiliares,  por  los  hechos  de  armas 
distinguidos.  (Organización  del  Cuerpo  de  la  Armada 
de  6  de  Diciembre  de  1868>. 

Las  Cruces  de  2.*  y  4.*  clase,  son  para  recompen- 
sar las  acciones  calificadas  de  heroicas  de  las  clases 
ya  dichas  anteriormente.  (Art.  4.**  de  los  Estatutos 
reformados  en  1862). 

La  de  5.*  clase,  ó  Gran  Cruz,  sólo  se  conferirá  ea 
los  casos  marcados,  como  heroicos,  á  los  Generales, 
que  lo  sean  en  Jefe  de  un  Ejército,  ó  que  manden  al 
menos  una  División;  y  á  sus  correspondientes  en  la 
Armada.  (Artículo  26  de  los  Estatutos  reformado:> 
en  1862). 

El  Reglamento  de  recompensas  en  paz  y  en  guerra 
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para  las  clases  de  tropa,  aprobado  por  Real  decreto 
^e  29  de  Octnbre  y  publicado  por  R.  O.  de  30  del 
mismo  de  1890,  establece  en  su  art.  10,  que,  en  tiempo 
de  guerra,  las  acciones  de  señalada  conducta  y  valor 
de  los  individuos  y  clases  de  tropa,  los  méritos  dis- 
tinguidos y  los  peligros  y  sufrimientos  de  las  campa- 
íias,  serán  premiados  con  las  recompensas  siguientes, 
según  el  mérito  contraído: 

Los  soldados  y  Cabos:  8.*  La  Cruz  de  San  Fer- 
nando. 

Los  Sargentos:  10.*  La  Cruz  de  San  Fernando. 

Y  en  su  art.  17  determina  el  expresado  Reglamen- 
to, que  la  Cruz  de  San  Fernando  sólo  podrá  otor- 
garse á  los  individuos  y  clases  de  tropa,  lo  mismo 
que  al  Oficial,  en  los  casos  taxativamente  prescriptos 
en  el  Reglamento  de  la  Orden;  y  cumpliéndose  todos 
los  trámites  y  requisitos  prevenidos  en  el  mismo.  Es 
compatible  la  concesión  de  esta  Cruz,  con  cualquiera 
otra  recompensa,  incluso  el  empleo  inmediato,  por  el 
mismo  hecho  de  armas. 

El  Reglamento  de  recompensas,  en  tiempo  de  gue- 
rra, de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y  sus  asimila- 
dos del  Ejército,  aprobado  por  Real  decreto  de  18 
de  Febrero  de  1891  (C.  L.  núm.  76),  en  sus  arts.  1."* 
y  3A  dice  así: 

Art.  1.*"  En  tiempo  de  Guerra,  las  recompensas 
de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  y  de  sus  asimila- 
dos en  todas  las  Armas,  Cuerpos  é  Institutos  del 
Ejército,  so  concederán  con  estricta  sujeción  á  las 
prescripciones  de  este  Reglamento. 

Art.  3.^  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  heroicos, 
los  méritos  extraordinarios  y  los  peligros  arrostra- 
dos y  penalidades  sufridas  en  las  campañas,  serán 
precisadas,  en  interés  del  Estado  y  en  consideración 
á  los  merecimientos  de  los  Oficiales  Generales  y 
particulares  y  sus  asimilados  de  los  Cuerpos  é  Insti- 
tutos del  Ejército,  con  las  recompensas  siguientes: 

1.^  Cruz  de  San  Fernando,  con  sujeción  á  lo  pre- 
ceptuado en  sus  Estatutos. 

10.  Acciones  distinguidas  para  obtener  la  Cruz  de 
1.*  y  3.*  dase. — Son  acciones  distinguidas  para  obte- 
ner la  Cruz  de  1.*  y  de  3.*  clase: 
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EN   CAMPO  RASO 


Para  la  Infantería. — 1.*  En  el  Jefe  de  una  fuerza; 
t)cultar  al  enemigo,  que  la  tenga  superior,  los  movi- 
mientos  de  posición,  ataque  ó  retirada  de  los  propios^ 
con  gran  utilidad  del  servicio  y  por  medio  de  evolu- 
ciones y  maniobras  que,  produciendo  acciones  de 
guerra,  acrediten  la  pericia  y  valor  del  que  las  dirige. 

2.*  Infundir,  en  su  tropa,  la  serenidad  y  confian- 
za necesarias  para  rechazar,  con  fuego  á  quemarro- 
pa, una  ó  más  cargas  de  caballería,  cuando  ésta  lle- 
gue cerca  de  las  bayonetas,  y  no  le  impidan  continuar 
los  accidentes  del  terreno. 

3.*  Reunir  su  gente,  en  el  caso  de  una  sorpresa,, 
y  rechazar,  con  ella,  al  enemigo;  distinguiéndose  en 
la  acción. 

4.*  Atravesar  de  noche,  con  una  corta  fuerza,  el 
campamento  enemigo,  desordenando  el  todo  ó  una 
parte  considerable  de  él;  si,  mediante  combate,  se  ha- 
cen prisioneros  ó  causan  pérdidas  de  consideración 
al  contrario. 

5.*  Mandando,  en  una  retirada,  las  fuerzas  de  re- 
taguardia; contener  al  enemigo  en  su  ataque;  si  en 
combates  bien  sostenidos,  se  pierde  la  cuarta  parte 
de  la  gente,  logrando  salvar  los  heridos. 

6.*  El  tomar  una  posición  con  fuerzas,  á  lo  más. 
iguales,  perdiendo  la  tercera  parte  de  las  suyas,  acre- 
ditando valor  é  inteligencia. 

7.*  Ser  de  los  primeros  que,  á  la  intimación  de 
rendirse,  hecha  por  el  enemigo,  intentan  abrirse  paso 
á  viva  fuerza;  aun  cuando,  por  no  haberlo  logrado, 
cayesen  prisioneros. 

8.*  Tomar  al  enemigo  una  batería,  ó  rescatar  una 
propia,  que  haya  caído  en  su  poder;  si,  en  cualquiera 
de  estos  casos,  se  pierde  la  cuarta  parte  de  la  fuersu 
con  que  la  acción  se  lleva  á  cabo. 

9.*  Ser  de  los  tres  primeros  individuos  de  tropa 
que,  en  un  Batallón  ó  Compañía,  y  en  los  momentos 
de  una  dispersión  ó  sorpresa,  acuden  á  la  voz  de  su 
superior,  para  contener  al  enemigo  que  avanza,  y  lo 
consiguen  con  su  denuedo,  dando  tiempo  á  que  se 
salven  los  heridos,  y  lugar,  con  su  ejemplo,  á  que  los 
demás  se  reúnan. 
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10.  En  los  momentos  de  una  acción,  batirse  per- 
sonal y  voluntariamente  con  el  Comandante  de  una 
tropa  enemiga,  logrando  hacerlo  prisionero  ó  muer- 
to, 6  introducir  el  desorden  en  su  gente. 

Y  11.  Combatiendo  con  fuerzas  no  dispersas,  res- 
catar una  bandera  cogida  por  el  enemigo,  ó  á  un  Jefe 
ú  Oficial  hecho  prisionero. 

Para  la  Caballería. — 12.  Las  mismas  que  para  la 
Infantería  y  además  las  siguientes: 

13.  El  batir  al  enemigo  con  fuerzas  inferiores  ó 
iguales,  siempre  que  se  realice  el  choque  y  se  le 
cause  una  pérdida  de  la  cuarta  parte  de  su  gente. 

14.  Salvar,  con  una  ó  más  cargas,  á  fuerzas  de 
Infantería  ó  de  Artillería  comprometidas  ó  prisione- 
ras, perdiendo  la  cuarta  parte  de  la  fuerza  que  se 
mande. 

Y  15.  Causar  grande  pérdida  al  enemigo,  con  una 
corta  fuerza  que  se  mande  aislada,  siempre  que  aciuél 
no  se  halle  en  dispersión. 

Para  la  Artillería. — 16.  Las  que  puedan  llevar  á 
cabo  de  las  señaladas  para  la  Infantería  y  Caballería, 
y  además  las  siguientes: 

17.  Defender  con  buen  éxito  una  batería  atacada 
por  Infantería  ó  Caballería,  sin  otro  auxilio  que  el 
de  los  artilleros  de  su  dotación,  cuando  el  enemigo 
sufra  el  fuego  á  cincuenta  pasos  de  las  piezas. 

18.  Avanzar  para  situar  las  piezas  hasta  150  pasos 
de  un  cuadro  de  infantería,  200  de  una  Caballería  for- 
mada, logrando  con  fuego  desordenar  las  fuerzas 
que  se  atacan. 

19.  Salvar  un  tren,  sin  más  apoyo  que  el  de  los 
artilleros  de  su  dotación,  siempre  que,  para  lograrlo, 
se  haya  perdido  la  cuarta  parte  de  éstos,  en  la  defen- 
sa, ó  al  desfilar  bajo  el  tiro  enemigo. 

20.  Sostener  el  fuego  de  una  batería,  hasta  perder 
las  dos  terceras  partes  de  su  gente,  ó  continuarlo  des- 
pués de  una  voladura,  producida  por  accidente  ó  por 
el  fuego  enemigo,  que  ha  puesto  la  mitad  de  la  dota- 
ción personal  fuera  de  combate. 

21.  Apagar  el  fuego  de  una  batería  enemiga,  que 
es  superior  en  número  ó  calibre,  perdiendo,  en  el 
combate,  la  cuarta  parte  de  su  gente,  por  el  fuego  de 
aquélla,  ó  el  de  las  tropas  que  la  protejan. 
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Y  22.  Dar  muerte  á  un  enemigo,  que  penetra  en 
una  batería,  batiéndose  con  él,  cuerpo  á  cuerpo. 

Para  el  Cuerpo  de  Ingenieros, — 28.  Las  mismas  que 
las  de  Infantería  y  las  siguientes: 

24.  Establecer  un  puente  sobre  un  río  caudaloso, 
siempre  que  la  operación  se  verifique  con  la  pérdida 
de  la  cuarta  parte  de  la  fuerza,  causada  por  el  fa^ 
del  enemigo. 

25.  Eu  una  retirada,  cortar  un  puente  para  dete- 
ner la  persecución  del  enemigo,  ejecutando  la  opera- 
ción, con  las  circunstancias  marcadas  en  el  c^iso  an- 
terior. 

26.  En  ataque  ó  retirada,  facilitar  ú  obstruir,  con 
utilidad  del  servicio,  un  paso  preciso,  por  donde  se 
llegue  al  enemigo,  ó  se  evite  su  enlace;  perdiendo, 
para  conseguirlo,  la  cuarta  parte  de  la  fuei-za. 

Y  27.  En  ocasión  de  echar,  recoger  ó  cortar  un 
puente  bajo  el  fuego  enemigo,  salvar  la  vida  del  que 
está  próximo  á  ahogarse,  exponiendo  la  propia. 

Fara  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  y  Ayudantes  (tf> 
campo  y  órdenes, — 28.  En  los  Jefes  y  Oficiales  del 
Cuerpo  do  Estado  Mayor  y  Ayudantes  de  campo  y 
órdenes,  son  acciones  distinguidas  todas  las  que  pue- 
dan ejecutar  en  las  varias  situaciones,  que  su  servicio 
especial  les  ofrece,  y  además  las  siguientes: 

29.  Atravesar  la  línea  enemiga,  durante  el  com- 
bate y  bajo  su  fuego;  siempre  que  la  ejecución  se 
considere  de  riesgo  inminente,  ajuicio  del  que  hubie- 
se dado  la  orden. 

30.  Batirse,  cuerpo  á  cuerpo,  con  más  de  un  ene- 
migo, para  desempeñar  y  llevar  á  cabo  la  comi>ién 
que  se  le  hubiese  confiado. 

Y  31.  Introducirse  en  el  campo  enemigo,  para 
practicar  un  reconocimiento;  efectuándolo  con  buen 
éxito  y  grande  peligro,  á  juicio  del  que  mande. 

EN  ATAQUE  Y  DEFENSA  EN  PLAZAS  Y  PUNTOS 
FORTIFICADOS 

Fara  la  Infantería. — 32.  Son  acciones  distingui- 
das: ser  uno  de  los  tres  primeros,  que  acudan  á  arro- 
jar al  enemigo  que  haya  ocupado  la  brecha,  reducto 
ó  punto  fortificado,  batiéndose  para  impedirlo. 
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83.  Ser  el  primero,  que,  con  su  gente,  se  apodere 
de  un  puesto  interior  de  un  punto  fortificado;  aun 
•cuando  sea  por  sorpresa,  siempre  que  haya  mediado 
loir.al  resistencia. 

34  En  una  guardia  de  trinchera:  lograr,  con  fuer- 
zas inferiores,  contener  una  salida  de  los  sitiados, 
causándoles  pérdidas  de  consideración,  y  dando 
muestras  de  valor  personal. 

35.  En  los  momentos  de  ataque  y  defensa  de  una 
posición,  batería  ti  obra  fortificada:  permanecer  en 
un  puesto,  hasta  el  fin  de  la  acción,  después  de  haber 
sido  herido  de  gravedad,  y  haciéndose  notar  por  su 
valor. 

36.  Ser  uno  de  los  tres  primeros,  (jue  penetren 
-en  un  camino  cubierto  ú  obra  fortificada  y  tenazmen- 
te defendida. 

37.  Recobrar,  con  fuerzas  inferiores,  nn  puesto 
fortificado,  que  hubiese  sido  tomado,  ó  rechazar  el 
ataque  del  que  se  defiende;  siempre  que  haya  la  mis- 
ma circunstancia  de  inferioridad  de  fuerzas,  y  «me- 
diando, en  ambos  casos,  pérdidas  de  consideración 
pov  una  ú  otra  parte. 

33.  En  una  salida  de  Plaza:  apoderarse  de  un 
puesto  enemigo,  defendido  vigorosamente  por  fuer- 
zas iguales;  consiguiendo  clavar  sus  cañones,  ó  des- 
truir sus  obras,  ó  hacer  prisioneros  á  gran  parte  de 
los  defensores. 

39.  Ser  uno  de  los  tres  primeros,  que,  en  una  sa- 
lida, penetran  en  una  batería  ó  en  una  trinchera  bien 
defendidas;  matando  ó  rindiendo  cada  cual  á  un  ad- 
versario. 

40.  Al  retirarse  una  tropa  á  la  Plaza  ó  atrinche- 
ramiento: ser  uno  de  los  tres  individuos  de  aquella 
clase  ó  de  Oficial,  que  se  quedan  los  últimos,  inutili- 
zando la  artillería  ú  obras,  á  pesar  del  fuego  del  ene- 
migo. 

41.  Introducir  un  convoy,  en  una  Plaza  sitiada; 
resistiendo  un  ataque  de  fuerzas  iguales,  y  causándo- 
les pérdidas  de  consideración. 

42.  Atravesar  la  línea  del  sitio,  con  un  parte,  de 
cuyo  recibo  dependa  la  salvación  de  la  Plaza;  siem- 
pre que,  el  que  mande,  considere  la  empresa  de  inmi- 
nente peligro. 

43.  En  una  salida  de  Plaza:  desordenar  el  campa- 
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mentó  enemigo,  con  fuerzas  inferiores,  haciendo  pri- 
sioneros 6  causando  pérdidas  de  consideración  j 
mediando  combate. 

44.  Exponer  visiblemente  su  persona,  para  evitar 
un  fuego  6  voladura,  en  repuestos,  almacenes  6  cajas 
de  municiones. 

Y  45.  Cuando  en  Consejo  de  Guerra  se  tratase  de 
la  rendición  de  una  Plaza  ó  punto  fortificado,  negar- 
se fundadamente  á  ella  y  solicitar  el  servicio  de  bre- 
cha ó  salida,  haciéndose  notar  por  su  valor,  al  desem- 
peñarlos. 

Para  la  Artillería. — 46.  Además  de  las  mareadas 
para  la  Infantería,  son  acciones  distinguidas  en  los 
individuos  del  Cuerpo  de  Artillería: 

47.  Sostener,  con  utilidad  del  servicio,  el  fuego 
de  una  batería  situada  al  descubierto,  con  otra  que 
no  lo  está,  sufriendo  la  pérdida  de  una  cu  irta  parte 
de  la  gente  de  su  servicio. 

48.  Continuar  el  fuego  de  una  batería  de  brecha, 
después  de  destruidos  sus  parapetos  por  el  fuego  ó 
salidas  del  enemigo. 

Y  49.  Construir  y  restablecer  una  batería,  con 
pérdida  do  la  tercera  parte  de  la  gente  empleada  en 
la  operación. 

Para  el  Cuerpo  de  Ingenieros. — 50.  Son  acciones 
distinguidas,  para  los  individuos  del  Cuerpo  de  Inge- 
nieros, además  de  las  que  quedan  expresadas,  las  si- 
guientes: 

51.  Hacer  de  día,  á  cien  pasos  del  enemigo,  y  su- 
friendo su  fuego,  un  reconocimiento  de  las  fortifica- 
ciones, ó  del  número,  situación  y  operaciones  de  sus 
fuerzas,  hasta  adquirir  datos  seguros  y  ciertos. 

52.  En  el  ataque  y  defensa  de  puntos  fortificados: 
ejecutar,  al  descubierto  y  sufriendo  el  fuego  del  ene- 
migo, cuando  el  Jefe  crea  conveniente  hacerlo  así. 
aquellas  obras  que,  según  los  preceptos  del  arte,  de- 
ben practicarse  á  favor  de  los  diversos  medios  de 
cubrirse,  siempre  que  se  tengan  pérdidas  de  conside- 
ración. 

C  53.  Quedarse  el  último,  á  dar  fuego  á  una  mina^ 
cuando  la  operación  exponga  á  grave  riesgo,  ajuicio 
del  que  mande. 

Y  54. .  Ser  de  los  tres  primeros,  que,  en  una  escar- 
pa, flanqueada  por  el  fuego  enemigo,  empiecen  los 
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trabajos  de  una  mina,  sin  más  abrigo  que  el  de  las 
blindas,  que  llevan  consigo  los  minadores,  y  los  me- 
dios, que,  sobre  el  terreno,  se  procuren. 

Para  hs  Gobernadores  y  Comandantes  de  Plaza  á 
punios  fortificados. — 55.  Además  de  las  que  puedan 
ejecutar,  de  las  anteriormente  marcadas,  es  acción 
distinguida,  en  los  que  desempeñan  estos  cargos:  el 
defenderse,  en  caso  de  bloqueo,  hasta  ocho  días,  des- 
pués de  haberse  reducido  á  un  tercio,  la  ración  de 
las  tropas,  agotando  todos  los  recursos,  que,  en  casos 
tales,  se  destinan  á  la  subsistencia. 

Para  los  Generales  y  Brigadieres^  hoy  Generales  de 
Brigada. — 56.  Serán  acciones  distinguidas  en  los 
Generales  y  Brigadieres,  hoy  Generales  de  Brigada: 
todas  las  marcadas  en  esta  Ley  para  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales, en  que  se  acredite  el  valor  personal  extraor- 
dinario, y  además  las  siguientes: 

En  el  General  que  tenga  el  niando  superior, — 57. 
Batir  al  enemigo  con  fuerzas  iguales;  poniendo  fuera 
de  combate  la  cuarta  parte  de  su  gente,  y  causándole 
una  pérdida  proporcionada  de  artillería  y  bagajes. 

58.  Conseguir,  con  fuerzas  iguales  también,  6 
muy  poco  superiores,  una  victoria,  cuyo  resultado 
inmediato  sea  el  levantamiento  de  sitio  de  una  Plaza> 
ó  la  posesión  de  un  punto  estratégico,  bien  defendi- 
do é  importante,  para  la  continuación  de  una  cam- 
paña. 

59.  En  el  mismo  caso  de  victoria,  alcanzada  sin 
fuerzas  superiores,  ocupar,  por  ella,  una  Plaza  ene- 
miga, sitiada  ó  no  por  nuestras  tropas. 

60.  Con  la  misma  proporción  de  fuerzas:  obtener 
una  ventaja,  de  la  cual  resulte,  que  los  enemigos  ten- 
gan que  evacuar  una  porción  de  país,  que  asegure 
las  subsistencias  y  aumente  los  medios  del  Ejército» 
ó  produzca  el  resultado,  de  que  ésie  se  ponga  en  co- 
municación con  otro  Ejército,  Plaza  ó  país  de  impor- 
tancia, por  sus  recursos,  para  la  continuación  de  las 
operaciones. 

61.  Defenderse  con  fuerzas  inferiores,  rechazando 
al  enemigo  ó  salvando  sus  tropas,  por  medio  de  una 
diestra  y  ordenada  retirada,  con  tal  que  medien  en 
ella,  acciones  vigorosas,  aunque  sean  parciales,  y  no 
se  pierdan  heridos  ni  artillería. 
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En  un  General  subordinado. — 62.  En  uh  GeoeraL 
que  depende  de  otro,  serán  acciones  distínguidas: 

63.  Rechazar  al  enemigo,  ú  obrando  (tofen^va- 
mente,  arrollarle,  siempre  que  lo  uboóIo  otro  se  con- 
siga con  una  cuarta  parte  menos  de  fuerza. 

64.  Restablecer  con  la  tropa  que  mande,  conte- 
niendo ó  arrollando  al  enemigo,  la  linea  del  Ejército, 
rota,  batida  ó  desordenada. 

Y  65.  Ser  el  que,  con  su  tropa,  ataque  6  rompa 
la  línea  enemiga;  cooperando,  por  este  medio,  al  éxito 
de  la  batalla. 

En  los  Brigadieres,  hoy  Generales  de  Brigada,-- 
66.  En  éstos,  serán  acciones  distinguidas,  según  los 
casos  en  que  puedan  hallarse  con  la  fuerza  que  man- 
den, las  designadas  para  los  Generales. 

Para  los  Jefes  de  Cuerpo,  Batallan  ó  columnas  suel- 
tas.— 67.  En  estos  Jefes,  serán  acciones  distinguidas, 
las  que,  en  sus  distintas  posiciones,  puedan  iterar  á 
cabo,  de  las  marcadas  para  los  Brigadieres,  hoy  Ge- 
nerales de  Brigada. 

Sanidad  Militar. — 68.  En  los  individuos  de  este 
Cuerpo,  son  hechos  distinguidos,  además  de  los  que 
personalmente  pueden  llevar  á  cabo,  los  siguientes: 

69.  Ser  heridos  6  hechos  prisioneros,  por  asistir 
á  los  heridos,  en  los  puntos  de  mayor  riesgo. 

70.  Hallarse,  voluntariamente,  en  los  grandes 
combates,  en  los  puntos  de  más  peligro,  prestando 
los  auxilios  de  su  ciencia. 

Y  71.  Estar,  en  los  momentos  de  ataque  ó  defensa 
de  un  atrincheramiento,  batería  ú  obra  exterior  de 
Plaza,  sobre  el  lugar  de  la  acción,  asistiendo  á  los 
heridos. 

Capdlaíies  del  Cuerpo  Eclesiástico  dd  Ejército.—!^ 
En  los  Capellanes,  son  acciones  distinguidas,  las 
mismas  que  se  consignan  para  los  Jefes  y  Oficiales  de 
Sanidad  Militar,  en  los  núms.  68,  69,  70  y  71,  siempre 
que  las  realicen,  para  prestar  á  los  heridos  ó  mori- 
bundos, los  auxilios  de  nuestra  sacrosanta  Religi<So. 
Administración  militar. — 73.  En  los  individuos 
de  este  Cuerpo,  serán  acciones  distinguidas,  las  que 
personalmente  puedan  ejecutar,  délas  marcadas  para 
los  Jefes  y  Oficiales,  en  que  se  acredite  el  valor  per- 
sonal extraordinario.  (Los  73  casos  expresados  los 
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marca  el  art.  73  de  los  Estatutos  reformados  en  1862^ 
y  además  los  pertenecientes  ala  Armada),  que  siguen. 

Parala  Armada. — Son  acciones  distinguidas  en  los 
individuos  de  la  Armada,  todas  las  designadas  para 
las  diferentes  Armas  del  Ejército,  que  puedan  llevar 
á  cabo,  cuando  presten  su  servicio  en  tierra,  y  ade- 
más, las  siguientes,  cuando  lo  presten  á  bordo  de  loa 
buques: 

1,*^  Batir,  con  un  buque,  otro,  cuando  menos  de^ 
igual  fuerza,  perdiendo  la  cuarta  parte  de  la  suya,  y 
acreditando  valor  é  inteligencia. 

2.**  Rendir  un  buque  enemigo,  6  rescatar  otra 
propio  ya  apresado;  siempre  que,  para  conseguirlo,, 
se  pierda  la  cuarta  parte  de  la  fuerza,  con  que  la  ac- 
ción se  ejecute. 

8.**  Salvar  un  covoy  atacado  por  fuerzas  iguales,, 
perdiendo,  para  conseguirlo,  la  cuarta  parte  de  la 
propia. 

4.**  Introducir  un  convoy  en  punto  bloqueado  por 
fuerzas  iguales;  causando  á  éstas  pérdidas  desconsi- 
deración. 

5.**  Apresar  ó  quemar,  dentro  de  una  bahía,  puer- 
to ó  ensenada,  uno  ó  más  buques  enemigos,  anclados 
al  abrigo  de  baterías  que  los  defienden,  perdiendo^ 
en  la  operación,  la  cuarta  parte  de  la  fuerza. 

6.*^  Introducir,  á  favor  de  la  obscuridad  de  la  no- 
che, ó  de  nieblas,  el  desorden  en  la  Escuadra  ene-^ 
miga;  del  que  le  resulten  pérdidas  ó  averías  de  con- 
sideración; siempre  que,  para  lograrlo,  se  sufra  el 
fuego  de  alguno  de  sus  buques. 

7.**  Forzar,  con  un  solo  buque,  un  puerto  ó  canal 
fortificado,  cuya  artillería,  para  batir  la  entrada,  re- 
presente, cuando  menos,  igual  fuerza  que  la  quo 
ataca. 

8.^  Tomar  ó  destruir,  por  completo,  baterías  ene- 
migas, cuya  vigorosa  defensa  ponga  fuera  de  comba- 
te la  cuarta  parte  de  la  fuerza  que  ataca. 

9.**  Destruir  ó  causar  grande  estrago,  en  arsena- 
les ú  otros  establecimientos  marítimos  del  enemigo, 
con  las  mismas  circunstancias  antes  expresadas. 

10.  Apagar,  con  sus  acertados  fuegos,  los  de  las 
baterías  de  una  Plaza,  en  el  momento  de  ser  embes- 
tida, facilitando,  de  este  modo,  su  asalto  y  rendición. 

11.  Varado  bajo  el  fuego  de  baterías  enemigas,^ 
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que  lo  Hostilizan:  poaer  un  buque  á  flote  y  salvarla 
con  pérdida  considerable  de  gente. 

12.  Sostener  el  bloqueo  de  un  puerto,  bahía  6 
ensenada,  logrando  impedir  completamente  la  entra- 
da de  auxilio;  si,  para  ello,  ha  tenido  que  sufrir,  al- 
gunas veces,  el  fuego  de  las  baterías  enemigas,  6 
sostenido  combates  con  buques,  que  intentaron  for- 
zarlo. 

13.  Rechazar  el  abordaje  de  un  buque  de  igual 
fuerza,  destruyendo  ó  haciendo  prisionera  la  tercera 
parte  de  la  gente,  que  aborda. 

14.  Sin  suspender  el  combate:  sofocar,  á  bordo 
de  su  propio  buque,  un  incendio  de  graves  conse- 
cuencias. 

15.  Reunir  su  gente,  en  caso  de  abordaje  por 
sorpresa,  y  rechazar  al  enemigo;  distinguiéndose  en 
la  acción. 

16.  Ser  de  los  tres  primeros,  que,  en  retirada,  j 
cargados  por  los  trozos  de  abordaje  del  enemigo, 
acometen  de  nuevo,  consiguiendo,  con  su  denuedo  y 
ejemplo,  que  los  demás  se  rehagan. 

17.  Ser  de  los  tres  individuos  de  tropa  <S  marine- 
ría, que,  en  caso  de  abordaje  por  sorpresa,  acuden, 
A  la  voz  de  su  Jefe,  á  contener  al  enemigo;  consi- 
guiéndolo y  dando  lugar,  á  que  los  demás  se  reúnan. 

18.  Ser  de  los  tres  primeros  individuos  de  tropa 
ó  de  marinería,  que,  en  caso  de  abordaje,  se  baten  al 
arma  blanca,  dando  muerte,  ó  haciendo  prisioneros 
á  sus  contrarios. 

19.  El  que,  en  abordaje,  se  bate  personal  6  vo- 
luntariamente con  el  Comandante  del  buque  enemigo 
-ó  con  el  Oficial,  que  dirige  un  trozo  de  abordaje;  lo- 
grando darle  muerte,  ó  hacerle  prisionero. 

20.  El  que,  en  dicho  caso,  se  bate  personalmente, 
y  á  la  vez,  con  más  de  un  enemigo. 

21.  El  que,  en  el  mismo  caso,  logra  establecer, 
en  su  puesto,  la  bandera  de  su  buque  arriada  por  el 
enemigo,  teniendo,  para  ello,  que  luchar  cuerpo  á 
cuerpo. 

22.  Ser  de  los  tres  primeros  individuos  de  tropa 
ó  de  marinería,  que,  en  caso  de  incendio  en  paraje 
de  gran  peligro,  se  arrojan  á  sofocarlo  y  continúan 
distinguiéndose  hasta  su  extinción. 

23.  El  que  permanece  en  su  puesto,  hasta  la  ter- 
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minación  del  combate,  después  de  haber  sido  herido 
de  gravedad. 

24.  En  Inminente  peligro,  sobre  la  costa:  salvar 
«u  buque,  á  favor  de  arriesgadas  y  difíciles  manio- 
bras. 

25.  Ser  de  los  tres  primeros  individuos,  que,  en 
un  temporal  y  con  inminente  riesgo  de  su  vida,  á 
juicio  de  su  Jefe,  suben  á  la  arboladura,  para  picar 
cabos,  rizar  velas  ó  ejecutar  cualquier  otra  maniobra 
de  difícil  éxito,  y  la  llevan  á  cabo. 

Y  26.  Ser  de  los  tres  individuos  de  tropa  y  mari- 
nería, que,  en  los  distintos  casos  de  grave  riesgo,  que 
durante  un  temporal  pueden  ocurrir  sobre  cubierta, 
^n  el  entrepuente  ó  en  la  bodega  de  un  buque,  acu- 
den al  sitio  del  peligro,  animando  á  los  demás  con  su 
ejemplo,  para  llevar  á  cabo  el  remedio  del  mal  que 
amenazaba. 

Para  los  Generales  de  la  Armada,  Coínandante  Ge- 
neral de  una  Escuadra  ó  División. — 27.  Para  el  Co- 
mandante General  de  una  Escuadra  ó  División,  serán 
acciones  distinguidas,  todas  las  que  puedan  ejecutar, 
-de  las  designadas  para  la  Armada,  y  además,  las  si- 
guientes: 

28.  Batir  al  enemigo,  con  fuerzas  iguales,  causán- 
dole pérdidas  de  gente  y  averías,  de  tal  considera- 
ción, que  le  obliguen  á  retirarse,  después  de  un  obs- 
tinado combate,  en  que  tome  parte  el  grueso  de  las 
fuerzas  respectivas. 

29.  Lograr  con  fuerzas  iguales  ó  poco  superiores, 
una  victoria,  que  dé  por  resultado  el  levantamiento 
del  bloquee  de  un  puerto,  estrecho,  ó  canal  impor- 
tante; ó  bien  la  libre  navegación  de  costas  ó  mares 
de  frecuente  travesía  para  Tas  embarcaciones  del  co- 
mercio nacional. 

30.  Rechazar,  con  fuerzas  inferiores  y  á  favor  de 
obstinados  combates,  á  un  enemigo  que  intenta  for- 
jar el  bloqueo  de  un  puerto,  estrecho,  ó  canal,  que 
convenga  sostener  para  el  buen  éxito  de  una  cam- 
paña. 

31.  Contener,  por  medio  de  atrevidas  y  acertadas 
maniobras,  á  fuerzas  superiores  enemigas,  el  tiempo 
necesario,  para  obtener  algún  resultado  ventajoso: 
sosteniendo,  al  efecto,  combates  generales  ó  parcia- 
les, que  den  honor  al  pabellón. 
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Y  32.  Remediar,  con  señalada  pericia,  y  sin  otros 
recursos,  que  los  que  proporcionan  los  repuestos  de 
sus  buques,  gruesas  averías,  que  los  mismos  hayan 
sufrido  en  temporal  ó  en  combate;  logrando,  por  este 
medio,  sostenerse  en  el  mar,  el  tiempo  necesario  para 
llevar  á  cabo  cualquiera  operación  determinada,  que 
constituya  el  primordial  objeto  de  su  comisión. 

Para  un  Jefe  de  División  subordinado. — 33.  Para 
el  Jefe  de  División  subordinado,  serán  acciones  dis- 
tinguidas: restablecer  espontáneamente,  con  los  bu- 
ques de  su  mando,  un  combate  que,  por  las  pérdidas 
sufridas  ó  por  la  dispersión  de  una  parte  de  1<^ 
buques  de  la  Escuadra,  deba  considerarse  perdido, 
siempre  que  la  fuerza  del  enemigo  no  sea  inferior  á 
la  propia,  con  que  se  empeñó  la  acción. 

Y  34.  En  sorpresa  de  noche,  ó  con  niebla,  soste- 
ner, con  las  fuerzas  de  su  mando,  el  ataque  de  las 
enemigas  superiores  en  número,  todo  el  tiempo  ne- 
cesario, para  que  las  demás  de  la  Escuadra  se  prepa- 
ren y  entren  en  línea  de  combate;  siendo  el  resultado 
el  rechazar  al  contrario,  sin  pérdidas  propias  de  con- 
sideración. (Artículo  26  de  los  Estatutos  reformados 
de  1862). 

11.  Acciones  heroicas  para  merecer  la  cruz  de  2.V 
éJ"  y  5."  cla^e. — Son  heroicas  todas  las  acciones  que, 
en  la  clase  de  distinguidas,  excedan,  en  mucho,  á  las 
mencionadas  hasta  ahora,  á  juicio  del  General  en 
Jefe  y  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
(Artículo  26  de  los  Estatutos  reformados  en  1862). 

También  lo  son  las  siguientes: 

EN  CAMPO  RASO 

Para  la  Infantería. — 1.*  Batir,  con  un  tercio  me- 
nos de  gen^p,  en  ataque,  defensa  ó  retirada,  á  un  ene- 
migo que  haga  tenaz  resistencia;  causándole  la  pér- 
dida de  una  tercera  parte  de  su  fuerza,  ó  el  mismo 
número  en  prisioneros,  si  fuese  por  sorpresa. 

2.*  Defender  el  puesto  que  se  le  confíe,  hasta  per- 
der, entre  muertos  y  heridos,  la  mitad  de  su  gente. 

3.*  Tomar  una  bandera,  en  medio  de  tropa  for- 
mada, que  la  deñenda  con  tesón. 

4.**    En  momentos  dudosos  ó  decisivos;  cargar  el 
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primero  y  con  buen  éxito  al  enemigo;  causándole  la 
párdida  de  un  tercio  de  su  fuerza. 

5.*  Contener  con  inminente  riesgo  de  la  vida  y 
en  fuerza  de  arrojo  y  energía,  la  insubordinación  de 
una  tropa  que  ha  llegado  á  hacer  armas  contra  sus 
Oficiales. 

6.*  Rehacer  instantáneamente  una  tropa  desorde- 
nada por  las  pérdidas  sufridas,  y  dispersar,  con  ella, 
al  enemigo,  cuyas  fuerzas  no  sean  inferiores,  ó  tomar 
ó  recuperar,  en  el  acto,  una  batería  ó  posición. 

7.*  En  el  ataque  de  una  posición  ó  en  una  carga 
al  enemigo:  marchar  al  frente  de  su  tropa,  animán- 
dola con  el  ejemplo,  después  de  haber  sido  herido  de 
gravedad. 

8.*  Ser  de  los  tres  primeros  que  llegan  á  una  ba- 
tería que  hace  fuego,  ó  rendir  ó  matar  á  un  artillero, 
en  el  momento  que  va  á  disparar  una  pieza. 

Y  9.*  En  un  ataque  á  la  bayoneta:  ser  de  los  tres 
primeros  que  se  baten  al  arma  blanca,  dando  muerte 
á  su  adversario. 

Para  la  Caballería. — 10.  Son  acciones  heroicas, 
en  los  individuos  de  esta  Arma:  las  que  puedan  eje- 
cutar, de  las  marcadas  para  la  Infantería;  y  además 
las  siguientes: 

11.  Tomar,  con  fuerzas  proporcionadas,  una  bate- 
ría sostenida  por  Infantería;  sufriendo,  á  corta  distan- 
cia, el  fuego  de  ambas  Armas,-  y  logrando  destruir  ó 
hacer  prisioneros  á  gran  parte  de  los  artilleros  ó  in- 
fantes. 

12.  Batir,  con  fuerzas  proporcionadas,  una  Infan- 
tería sostenida  por  la  Artillería,  ó  una  Caballería  no 
inferior  en  número,  apoyada  por  otras  Armas:  siem- 
pre qué,  en  uno  ó  en  otro  caso,  se  causen  al  enemigo 
pérdidas  de  consideración,  en  prisioneros  ó  muertos. 

13.  Salvar,  por  una  ó  más  cargas,  á  una  Infantería 
ó  Artillería  seriamente  comprometida;  perdiendo, 
para  lograrlo,  la  cuarta  parte  de  la  fuerza. 

Y  14.  Ser  uno  de  los  tres  primeros,  que  penetran 
en  una  masa  ó  cuadro  de  Infantería;  y,  batiéndose 
allí  al  arma  blanca,  logran  rendir,  ó  dar  muerte  á  un 
adversario;  ó  de  los  últimos  que,  en  una  dispersión, 
consiguen  contener  al  enemigo;  batiéndose  al  arma 
blanca. 

Para  la  Artillería. — 15.    Son  acciones  heroicas,  en 
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los  individuos  de  esta  Arma,  todas  las  que  puedan 
ejecutar  de  las  mencionadas,  y  las  siguientes: 

16.  Sostener  el  fuego  de  sus  piezas,  después  de 
desordenadas  y  puestas  en  retirada  todas  las  tropas, 
que  las  apoyan;  siempre  que,  de  esto,  resulte  el  que 
la  acción  se  restablezca  favorablemente. 

Y  17.  En  el  caso  de  no  tener  orden  de  retirarse: 
continuar  el  fuego  de  sus  piezas,  después  de  perdido 
el  apoyo  de  las  tropas  de  sostén,  hasta  que  el  enemigo 
llegue  á  las  bocas  de  los  cañones;  aun  cuando  éstos 
se  pierdan  después  de  defendidos  con  fuegos  de  fusil 
y  al  arma  blanca. 

Para  los  Ingenieros. — 18.  Son  acciones  heroicas, 
en  los  individuos  de  este  Cuerpo:  las  que  puedan  eje- 
cutar de  las  marcadas,  y  además  las  siguientes: 

19.  Replegar  ó  cortar  un  puente,  con  inminente 
riesgo  de  perecer  entre  los  enemigos  ó  en  las  minas, 
por  haberse  resuelto  esta  operación  en  momentos 
críticos,  y  siempre  que,  con  ella,  se  consiga  salvar 
al  Ejército  ó  parte  considerable  de  él,  en  una  retira- 
da precipitada. 

Y  20.  Establecer  un  puente,  bajo  el  fuego  del  ca- 
ñón y  fusil  enemigo;  ejecutándolo  al  descubierto,  y 
con  pérdida  de  la  tercera  parte  de  la  fuerza. 

Para  el  Estado  Mayor  y  Ayudantes  de  campo  y  órde- 
nes.— 21.  En  estos  Jefes  y  Oficiales,  serán  acciones 
heroicas,  todas  las  marcadas  para  los  de  las  distintas 
Armas,  con  las  cuales  pueden  prestar  sus  servicios. 

EN  ATAQUE  Y  DEFENSA  DE  PLAZAS  Y  PUNTOS 
FORTIFICADOS 

Para  la  Infanter^ía, — 22.  Son  acciones  heroicas,  en 
los  individuos  de  esta  Arma:  ser  el  primer  soldado, 
que  suba  á  una  brecha  ó  escala  defendida  con  empe- 
ño, ó  el  Cabo,  Sargento  ú  Oficial,  que  forme  la  prime- 
ra gente  encima  del  muro  ó  trinchera  del  enemigo,  6 
se  mantenga,  en  ellos,  por  más  tiempo. 

Y  23.  Ser  el  Oficial  ó  los  tres  primeros  individuos 
de  tropa,  que  asalten  una  brecha,  aun  cuando  no  lo- 
gren posesionarse  definitivamente  de  ella;  siempre 
que,  antes  de  retirarse,  se  hubiesen  batido  al  arma 
blanca  con  los  defensores. 

Para  la  Artillería. — 24.    Además  de  las  mareadas 
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para  la  Infantería,  son  acciones  heroicas,  en  los  in- 
ílividuosde  esta  Arma,  las  siguientes: 

25.  Situar  una  batería,  al  descubierto,  y  á  distan- 
<5ia  de  cien  pasos  de  una  obra  bien  defendida. 

Y  26.  Continuar,  mientras  sea  necesario,  el  fuego 
en  una  batería,  cuyos  parapetos  se  hallen  completa- 
mente destruidos,  y  batida  de  revés,  á  rebote  ó  enfila- 
da por  la  Infantería  enemiga;  sufriendo  la  pérdida  de 
un  tercio  de  su  fuerza. 

Para  el  Cuerpo  de  Ingenieros. — 27.  Son  acciones 
heroicas,  en  los  individuos  de  este  Cuerpo,  además 
de  las  mencionadas,  las  siguientes: 

28.  Entrar  el  primero  en  una  mina,  de  que  esté 
posesionado  el  enemigo,  y  desalojarlo,  mediante 
combate. 

Y  29.  Arrojarse  á  reconocer  una  mina,  á  que  haya 
dado  fuego  el  enemigo,  consiguiendo  evitar  la  vola- 
dura. 

Para  los  Oobemadores  y  Comandantes  de  Plazas  ó 
punios  fortificados. — 30.  Además  de  las  que  puedan 
ejecutar,  de  las  marcadas,  serán  acciones  heroicas,  en 
los  que  desempeñan  estos  mandos,  las  siguientes: 

31.  Continuar  la  defensa,  después  de  votada  la 
rendición  en  Consejo  de  Guerra,  aun  cuando,  en  últi- 
mo caso,  se  llegue  á  este  extremo  por  nuevas  y  con- 
siderables pérdidas  de  gente  ó  posiciones  hasta  en- 
tonces conservadas,  ó  por  absoluta  falta  de  provisio- 
nes de  boca  ó  guerra,  después  de  haber  observado  la 
mayor  economía  en  ambos  artículos. 

32.  Defenderse,  después  de  haber  perdido  la  mi- 
tad de  la  guarnición,  salvando  el  punto,  ó  no  rindién- 
dolo, sino  en  caso  de  nuevos  ataques  que,  aun  cuando 
bien  resistidos,  hayan  obligado  al  abandono  del  últi- 
mo recinto,  y  reducido  la  defensa  del  interior  de  la 
plaza  ó  punto  fortificado. 

33.  En  caso  de  completo  bloqueo,  y  aun  sin  for- 
malizarse el  sitio:  mantenerse,  hasta  agotarse  los 
recursos  de  subsistencias,  después  de  pasados  dos 
meses  de  hallarse  reducida  la  guarnición  á  la  mitad 
del  suministro  ordinario.  Pero,  si  á  causa  de  estas 
privaciones,  ó  por  la  peste,  llegase  á  inutilizarse  para 
el  servicio  la  mitad  de  los  defensores,  no  será  nece- 
sario transcurran  los  dos  meses,  fijados  para  que  se 
declare  heroica  la  defensa. 
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Y  34.  En  el  inmediato  sucesor  del  mando  de  una 
Plaza  ó  punto  fortificado:  comprometerse  á  defender- 
lo, después  de  propuesta  por  su  Jefe  la  rendición  y 
ser  aprobada  en  el  Consejo  de  Guerra,  siempre  que 
el  punto  se  salve,  aun  con  auxilio  exterior,  por  la 
prolongación  de  la  defensa;  y  aun  cuando  sucumba, 
si  es  á  consecuencia  de  nuevas  pérdidas  de  defenso- 
res ú  obras,  ó  de  resultas  de  ataques,  de  asaltos  6 
brecha,  valerosa  aunque  infructuosamente  defen- 
didos. 

Para  los  Generales  y  Brigadieres,  hoy  Generales  dé 
Brigada  y  General  en  Jefe. — 35.  En  un  Greneral  en 
Jefe  serán  acciones  heroicas,  las  siguientes: 

36.  Una  victoria  obtenida  con  un  tercio  menos 
de  fuerza,  causando  al  enemigo  una  pérdida  material 
de  grande  importancia,  contando,  en  ella,  considera- 
ble número  de  prisioneros,  y  el  abandono  de  su  base 
de  operaciones. 

37.  La  victoria  conseguida,  aun  con  fuerzas  igua- 
les, siempre  que,  por  ella,  se  dé  fin  á  una  guerra,  con 
resultados  positivos  y  gloriosos  para  el  país. 

38.  La  derrota,  por  causas  ajenas  al  Cleneral  en 
Jefe,  convertida  en  victoria,  por  las  acertadas  dispo- 
siciones de  éste,  ño  contando  con  fuerzas  superiores. 

39.  Una  retirada,  hecha  ante  un  enemigo  supe- 
rior en  fuerza  y  que  ataca  vigorosamente,  siempre 
que  este  movimiento  sea  efecto  de  órdenes  superio- 
res, ó  de  causas  completamente  ajenas  á  la  conducta 
del  General  en  Jefe,  y  que,  al  llevarlo  á  cabo,  se 
salve  el  Ejército,  y  no  se  pierdan  heridos  y  material. 

40.  El  denuedo  del  Greneral  en  Jefe  que,  en  mo- 
mentos críticos  decide  la  victoria  con  riesgo  público 
y  grande  de  su  persona;  causando  al  enemigo  la 
pendida  de  un  tercio  de  su  fuerza. 

41.  La  victoria  alcanzada  con  fuerzas  iguales, 
perdiendo  el  enemigo  la  mitad  de  las  suyas  en  muer- 
tos y  prisioneros,  ú  obligándole  al  abandono  del 
país,  con  restitución  de  las  Plazas  ó  puntos  fuerte 
que  estuviese  ocupando. 

42.  Una  batalla  ganada  con  fuerzas  iguales,  coo* 
tra  un  enemigo  victorioso  hasta  entonces;  causáudole 
la  pérdida  de  un  tercio  de  su  fuerza  en  muertos  y 
prisioneros. 

En  un  General  Comandante  de  un  Cuerpo  de  EjénM 
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<J  de  una  División. — 43.  En  este  General,  son  accio- 
nes heroicas:  todas  las  que,  obrando  aisladamente, 
puede  llevar  á  cabo,  de  las  designadas  para  los  Ge- 
nerales en  Jefe,  y  además,  las  siguientes: 

44.  Influir,  de  una  manera  evidente,  con  diestras 
maniobras  y  vigorosos  ataques,  en  que  una  batalla 
dudosa  se  gane,  siempre  que  aquellos  sean  fruto  de 
su  decisión  expontánea. 

Y  45.  En  el  caso  de  revés,  mejorar  conocidamen- 
te la  suerte  de  todo  el  Ejército,  salvando  los  heridos, 
xirtillería,  bagajes,  ó  librando  diestra  y  valerosamen- 
te, de  la  desgracia  general,  su  División  ó  Cuerpo  de 
Ejército. 

En  un  Brigadier,  hoy  OenercU  de  Brigada. — 46. 
En  este,  serán  acciones  heroicas,  las  mismas  marca- 
das para  los  Generales  en  los  casos,  que  puedan  eje- 
<»utarlas  con  las  fuerzas  de  su  mando. 

Fara  los  Jefes  de  Cuerpos,  Batallones  ó  columnas 
sueltas. — 47.  En  estos  Jefes,  serán  acciones  heroicas, 
las  marcadas  para  los  Brigadieres,  hoy  Generales  de 
Brigada,  además  de  las  que  se  han  expresado  en  los 
casos  anteriores,  para  las  armas  que  manden. 

Sanidad  müitar, — 48.  Será  acción  heroica  en  los 
individuos  de  este  Cuerpo:  acudir  á  curar  los  heridos, 
en  un  punto,  de  donde  no  pueden  ser  retirados  por  el 
fuego  inmediato  y  certero  del  enemigo.  (Art.  27  de 
los  Estatutos  reformados  en  1862). 

Por  regla  general,  se  considerará  como  heroica,, 
para  los  mandos  inferiores  al  do  General  en  Jefe:  toda 
acción  de  guerra,  llevada  á  feliz  término,  en  ataque  ó 
defensa,  siempre  que,  á  pesar  de  la  inteligencia  em- 
pleada, cueste  la  pérdida  de  la  mitad  de  la  fuerza, 
dando  ocasión  al  que  mande,  de  acreditar,  en  ello,  su 
capacidad  y  denuedo.  (Art.  28  de  los  mismos  refor- 
mados). 

Para  graduar  la  pérdida  de  fuerza  propia,  á  que  se 
refieren  varios  párrafos  de  esta  Ley,  debe  entenderse, 
cuando  terminantemente  no  se  hable  de  prisioneros, 
<|uo  aquella  ha  de  consistir  en  muertos  y  heridos. 
{Artículo  29  de  los  Estatutos  reformados). 

Las  disposiciones  de  esta  Ley,  serán  aplicables  á 
los  individuos  y  Cuerpos  de  Marina,  cuando  presten 
sus  servicios  en  tierra,  y  en  completa  igualdad,  con 
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lo  que  para  el  Ejército  se  previene.  (Art  30  de  los 
Estatutos  reformados). 

Para  l<i  Armada.— Son  heroicas,  en  el  servicia 
marítimo:  todas  las  acciones,  que,  en  clase  de  distin- 
guidas, excedan,  en  mucho,  á  las  mencionadas  en  ar- 
tículos anteriores,  á  juicio  de  los  Jefes  superiores  in- 
mediatos y  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina. 
Lo  serán  también  para  los  individuos  de  la  Armada: 
todas  las  que,  con  las  denominaciones  de  heroicas,  se 
designan  para  las  diferentes  clases  del  Ejército,  cuan- 
do aquéllos  prestan  el  servicio  en  tierra,  y  además, 
las  siguientes: 

1.*  Batir,  con  la  tercera  parte  menos  de  fuerza,  á 
un  enemigo,  que  abandone  el  combate,  después  de 
una  tenaz  resistencia,  por  efecto  de  las  pérdidas  de 
gente  y  gruesas  averías,  que  so  le  han  causado. 

2.*  Sostener  un  combate,  hasta  perder  la  mitad 
de  la  gente,  entre  muertos  y  heridos. 

3.*  Combatir,  contra  fuerzas  superiores,  el  tiem- 
po suficiente,  para  lograr  que  se  salve  un  convoy,  6 
para  obtener  cualquiera  otro  resultado  ventajoso, 
aun  cuando,  para  ello,  se  vea  obligado  á  rendir  sa 
buque. 

4.*  Abordar  y  rendir  un  buque  de  superior  fuer- 
za; siempre  que,  para  ello,  sea  necosario  perder  la 
tercera  parte  de  la  propia. 

5.*  Rehacer  instantáneamente  un  trozo  de  abor- 
daje, que  se  desordene,  por  efecto  de  las  pérdidas  su- 
fridas; cargando  con  él,  de  nuevo,  al  enemigo,  hasta 
rechazarle  ó  hacerle  prisionero. 

6.*  Contener,  con  inminente  peligro  de  la  vida,  y 
en  fuerza  de  arrojo  y  energía,  la  insubordinación  de 
un  equipaje,  ú  otra  fuerza  cualquiera,  que  haya  he- 
cho ya  armas  contra  sus  Oficiales. 

7.*  Ser  de  los  tres  primeros,  que  saltan  al  abor- 
daje, dentro  del  buque  enemigo;  dando  muerte  á  otros 
tantos  contrarios. 

8.*  Arrojar  al  agua,  en  el  momento  de  caer  en  la 
cubierta  ó  entrepuentes,  una  granada  enemiga,  que 
no  ha  reventado. 

9.*  Ser  el  primero,  que  se  arroja  á  apagar  un  in- 
cendio, que  estalla  en  el  pañol  6  ent repañol  de  pól- 
vora ó  de  artificios  de  fuego.     • 

Y  10.    El  centinela,  que,  en  caso  de  sorpresa,  se 
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opone,  por  sí  sólo,  á  la  entrada  del  enemigo  á  bordo, 
hasta  quedar  herido  gravemente,  ó  consigue  con  su 
existencia,  que,  extendida  la  alarma  durante  su  de- 
fensa, acuda  oportunamente  el  equipaje  al  punto  ocu- 
pado. (Art.  37  de  los  Estatutos  de  la  Orden,  reforma- 
dos en  1862). 

12.  Recompensas  colectivas. — Corbatas  de  la  Cruz 
de  San  Fernando. — Cuando  un  Regimiento,  Batallón, 
Escuadrón,  Regimiento  de  Artillería  ó  toda  otra  uni- 
dad militar  colectiva,  que  tenga  bandera  ó  estandar- 
te, ejecutasen,  en  Cuerpo  y  con  pérdida  de  un  tercio 
al  menos  de  su  fuerza,  alguna  acción  de  alto  mereci- 
miento, se  le  concederá  la  honrosa  distinción  do  lle- 
var, en  su  bandera  ó  estandarte,  una  corbata  de  tafe- 
tán con  los  colores  do  la  Orden  militar  de  San  Fer- 
nando, previo  el  correspondiente  juicio  contradicto- 
rio, formado  á  instancia  del  Jefe  superior  del  Cuerpo, 
presente  en  la  acción,  ó  á  propuesta  del  General,  á 
cuyas  inmediatas  órdenes  se  hallasen  en  la  función 
de  guerra,  y,  aun  sin  estas  circunstancias,  por  man- 
dato del  General  en  Jefe,  cuando  el  hecho  haya  pa- 
sado á  su  vista.  (Art.  82  de  los  Estatutos  reformados 
en  1862). 

En  cualquiera  de  estos  casos,  la  solicitud  ú  orden 
para  la  formación  de  juicio  contradictorio,  deberá 
ser  dentro  del  término  de  tres  días,  desde  la  acción 
que  lo  motive,  si  es  por  propuesta;  y  de  cinco,  si  es 
por  solicitud,  conforme  previene  el  art.  21,  y  podrán 
declarar  en  él  desde  Alférez,  hoy  Segundo  Teniente, 
inclusive  para  arriba,  cuantos  se  hallaron  en  la  ac- 
ción del  propio  Cuerpo  y  de  otros  del  Ejército.  (Ar- 
tículo 32  de  los  Estatutos  reformados  en  1862). 

La  Cruz  de  la  Real  y  militar  Orden  de  San  Fer- 
nando tiene  sus  distintivos  propios  en  cada  una  de 
sus  cinco  clases,  y  sus  reglas  para  colocarlos,  y  los  in- 
dividuos que  las  obtienen  gozan  de  las  pensiones,pre- 
emínencias  y  privilegios  que  la  Ley  les  marca,  y  que 
no  son  propios  de  la  índole  de  esta  obra;  y  aquí  sólo 
se  expondrá  la  forma  de  reclamarla  y  de  instruir  el 
proceso  necesario  para  concederla. 

13.  Modo  de  ordenar  la  forínadón  del  expediente, -=^ 
Ninguna  cruz  de  1.*,  2.*,  3.*  y  4.*  clase  podrá  conce- 
derse, sin  que  preceda  juicio  contradictorio,  del  cual 
resulte  clara  y  plenamente  probado,  que  el  hecho 
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que  lo  motivó  es  distinguido  ó  heroico.  (Art  20  de 
los  Estatutos  reformados  en  1862). 

De  dos  modos  tendrá  siempre  lugar  la  formación 
del  juicio  contradictorio:  1.**  A  propuesta  del  Jefe  su- 
perior del  Cuerpo  ó  fuerza  destacada,  testigo  inme- 
diato de  la  acción,  el  cual  deberá  hacerlo,  bajo  su  res- 
ponsabilidad, dentro  del  plazo  improrrogable  de  tres 
días,  después  de  aquélla;  y  2.*"  A  petición  del  intere- 
sado que,  en  ningún  caso,  dejará  de  cursarse  con  el 
informe  de  su  Jefe,  siempre  que  presente  la  reclama- 
ción, dentro  del  preciso  término  de  cinco  días  des- 
pués de  la  acción.  (Art.  21  de  los  Estatutos  reforma- 
dos en  18  de  Mayo  de  1862).  Cuando  es  por  propues- 
ta, el  Jefe,  que  la  hace,  debe  comunicarlo  al  intere- 
sado por  escrito  para  su  conocimiento;  y  cuando  no 
haya  propuesta,  cursará  la  instancia. 

Por  R.  O.  de  13  de  Enero  de  1885  (C.  L.  núm.  9). 
se  prohibe  dar  curso  á  las  instancias  pidiendo  la  for- 
mación del  juicio  para  la  Cruz  de  San  Fernando, 
cuando  haya  transcurrido  el  plazo  señalado  para  pe- 
dirla. También  puede  solicitarla  la  familia  del  inte- 
resado, cuando  éste  perece  en  la  acción  ó  por  conse- 
cuencia de  olla. 

Pasado  el  plazo  de  cinco  días,  se  necesita  una  Real 
orden,  concediendo  prórroga  ó  dispensa  del  tiempo 
fijado  para  la  formación  del  expediente. 

En  la  Armada,  el  Jefe  superior  de  un  buque,  Es- 
xíuadra  ó  División  naval,  que  no  dependa  del  General 
en  Jefe  de  un  Ejército,  propondrá,  si  fuere  testigo 
ocular  de  una  acción,  que  llene  los  requisitos  exigi- 
dos por  la  Ley,  á  los  individuos  que  la  hubiesen  eje- 
cutado; mandando  instruir  el  juicio  contradictorio. 
Igualmente  dispondrá  la  formación  de  éste,  si  los  in- 
teresados lo  solicitasen,  dentro  del  plazo  de  cinco 
días  marcado  en  el  art.  21.  En  ambos  casos,  remitirá 
el  expediente,  que  se  instruya,  al  Capitán  Greneral  del 
Apostadero  ó  Escuadra  de  que  dependa;  y  si  no  de- 
pendiese de  ninguno  de  ellos,  por  hallarse  en  el  ex- 
tranjero, al  Ministerio  de  Marina,  para  la  observan- 
cia de  cuanto  está  prevenido  respecto á  la  instrucción 
de  los  juicios  contradictorios.  (R.  O.  de  8  de  Julio  de 
1866  adicionada  al  art.  22  de  los  Estatutos  reformados 
en  18  do  Mayo  de  1862). 

Para  la  concesión  de  estas  Cruces,  es  preciso  infor- 
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me  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  al  que 
se  remitirán  los  expedientes  de  juicio  contradictorio. 
^Artículo  23  de  los  citados  Estatutos  reformados  en 
18  de  Mayo  de  1862). 

La  eran  Cruz  ó  de  5.*  clase,  se  dará  á  los  Generales 
en  Je&,  sin  juicio  contradictorio  y  sin  ser  solicitada. 
La  pública  notoriedad  de  los  altos  hechos  que,  en 
«stos  casos  han  de  recompensarse,  los  exceptúa  de  la 
regla  general,  y  bastará  que  se  oiga  siempre  al  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina. 

Pero  cuando  un  General  de  División  ó  Cuerpo  de 
Ejército  se  haga  acreedor  á  esta  alta  recompensa,  po- 
drá ser  propuesto  por  el  General  en  Jefe,  ó  solicitada 
por  el  interesado;  abriéndose  el  correspondiente  jui- 
cio contradictorio,  en  el  cual  deberán  declarar  todos 
los  Generales,  que  sirvan  en  el  mismo  Ejército  de 
operaciones;  y  seguirá  todos  los  trámites  marcados 
para  los  de  otras  clases.  (Art.  24  de  los  Estatutos  vi- 
gentes de  18  de  Mayo  de  1862). 

14.  Tramitación  especial  de  este  expediente. — Su 
resolución, — Entregada  la  solicitud  al  Jefe  de  la  Bri- 
gada ó  División,  la  dirigirá  inmediataimente,  infor- 
mándola también  con  las  noticias  que  tuviese  del 
caso,  al  General  en  Jefe  del  Ejército;  manifestando, 
al  margen,  que  le  ha  sido  presentada  dentro  del  plazo 
marcado  en  la  Ley.  (DiHgencia  1.*  del  Formulario 
número  18,  sección  cuarta,  tomo  II,  pág.  916). 

El  General  en  Jefe  pondrá  su  decreto  á  continua- 
ción del  informe  anterior;  ordenando  lo  necesario 
para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,  se  anuncie  en  la 
orden  general  del  Ejército,  la  apertura  del  juicio,  y 
nombrará,  en  el  mismo  decreto,  el  Juez  instructor  y 
Secretario,  que  han  de  formar  el  expediente.  (Ar- 
ticulo 22  de  los  Estatutos  reformados  en  1862).  Véase 
la  diligencia  1.*  del  Formulario  núm.  18,  sección  cuar- 
ta, págs.  916  y  917.  Decreto  del  General  en  Jefe  para  la 
fornmción  del  juicio). 

El  Juez  instructor  será  un  Jefe  del  Cuerpo  de  Es- 
tado  Mayor,  si  el  interesado  fuese  de  clase  inferior  á 
la  de  General  de  Brigada;  pues  desde  ésta  para  arri- 
ba, deberá  precisamente  formar  el  expediente  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  General.  (Art.  22  de  los  Estatutos 
reformados  en  18  de  Mayo  de  1862  y  R.  O.  de  19  de 
Febrero  de  1875).  (C.  L.  núm.  109). 
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Cuando  el  General  Jefe  de  Estado  Mayor  que  deb^ 
instruir  el  expediente  de  juicio  contradictorio  á  Ofi- 
ciales Generales  se  ausente  ó  se  dé  baja  para  el  ser- 
vicio por  enfermedad  ú  otro  motivo,  tanto  en  este 
caso  como  en  los  demás  análogos  que  puedan  ocurrir 
en  lo  sucesivo,  será  nombrado  Juez  instructor,  mien- 
tras dure  la  ausencia  é  imposibilidad  del  Jefe  de  Es- 
tado Mayor,  otro  General  de  categoría  no  inferior  á 
la  del  interesado;  del  mismo  modo  que  en  defecto  de 
Jefes  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  Ejército,  puede 
ser  nombrado  instructor  de  dichos  expedientes, 
cuando  se  trate  de  las  clases  de  soldado  á  Coronel, 
un  Jefe  de  otro  Cuerpo,  según  se  declaró  por  Real 
orden  de  19  de  Febrero  de  1875  (C.  L.  núm.  109)  y 
Real  orden  circular  de  2  de  Octubre  de  1901  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  217). 

Siempre  que  sea  posible,  el  Juez  instructor  y  Se- 
cretario pertenecerán  á  la  Orden.  (El  mismo  artículo 
y  R.  O.  de  16  de  Marzo  de  1866,  sobre  el  Formulario 
de  este  juicio). 

En  la  orden  general,  en  que  se  anuncie  la  apertu- 
ra del  juicio  contradictorio,  se  expresará  el  nombre 
y  Cuerpo  del  reclamante  y  la  acción  que  lo  motiva, 
para  que,  todo  el  que  quiera,  se  presente  á  declarar 
en  pro  ó  en  contra.  (Diligencia  7.*  del  Formulario 
número  18,  sección  cuarta,  tomo  11,  págs.  920  y  921). 

En  los  expedientes,  para  conceder  la  gran  Cruz  6 
de  5.*  clase  á  un  General  de  División  ó  Cuerpo  de 
Ejército,  deberán  declarar,  según  se  ha  dicho,  todos 
los  Generales,  que  sirvan  en  el  mismo  Ejército  de 
operaciones.  (Art.  24  de  los  Estatutos  vigentes  de  18 
de  Mayo  de  1862). 

En  los  expedientes,  para  conceder  la  corbata  de 
San  Fernando  á  un  Cuerpo,  podrán  declarar,  desde 
Alférez,  hoy  segundo  Teniente,  inclusive  para  arriba» 
cuantos  se  hallaren  en  la  acción,  del  propio  Cuerpo 
y  de  otros  del  Ejército.  (Art.  32  de  los  mismos  Esta- 
tutos). 

En  los  expedientes,  formados  hasta  la  clase  de  Co- 
ronel inclusive,  deben  declarar,  por  lo  menos,  cuatro 
testigos  de  categoría  superior  á  la  del  interesado,  de 
presente,  siempre  que  sea  posible,  y  serán  de  igual 
ó  superior  categoría  que  el  aspirante,  incluyendo,  en 
este  número,  sus  Jefes  inmediatos;  y  cuando  esto  no 
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pueda  ser,  se  suplirá,  con  el  de  dos  individuos  de  tro- 
pa, el  testimonio  de  cada  uno  de  estos  testigos;  y  si 
éste  era  de  los  presenciales,  se  suplirá  también  con 
el  de  tres  de  la  misma  clase  de  tropa.  Siempre  decla- 
rarán el  General,  que  mandó  la  acción,  y  el  Jefe  del 
Cuerpo  del  interesado. 

Cuando  el  pretendiente  sea  el  mismo  Jefe,  que 
mandó  la  acción,  y  no  haya,  por  lo  tanto,  quien  eva- 
cué el  informe,  que  él  deba  dar  y  está  prevenido,  se 
suplirá  con  la  declaración  de  tres  testigos  presen- 
ciales. 

Si  es  un  General  de  División  ó  Cuerpo  de  Ejército 
el  aspirante,  y  está  dentro  del  mismo,  al  instruirse  el 
proceso,  será  Juez  instructor  el  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor (Jeneral,  si  tuviese  la  graduación  de  Oficial  Ge- 
neral. 

Si  en  vez  de  empezarse  el  juicio  á  instancia  de  par- 
te, principiase  á  propuesta  del  General  en  Jefe  ó  Ca- 
pitán Greneral  del  Distrito,  hoy  Región,  se  hará  en- 
tender al  interesado,  que  no  puede  tener  derecho  á 
la  Cruz  de  San  Fernando  para  que  se  le  propone, 
mientras  no  se  instruya  el  juicio  contradictorio,  que 
determina  el  art.  20  de  la  Ley.  Y  prestado  su  asenti- 
miento, acto  seguido,  se  dispondrá  la  formación  del 
oportuno  proceso  de  juicio  contradictorio. 

Siendo  interesante  que  los  juicios  se  concluyan  á 
la  brevedad  posible,  S.  M.  recomienda  este  punto  al 
celo  de  los  Gíenerales  en  Jefe  y  Capitanes  Generales 
de  Distrito,  hoy  Región,  en  eLconcepto  de  que  el  as- 
pirante cumple  con  presentar  su  instancia  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  21  de  la  Ley,  sin  que  le  pue- 
dan perjudicar  las  dilaciones,  que  puedan  ocurrir  en 
la  tramitación. 

En  el  caso  raro  de  que  un  paisano  se  agregase  vo- 
luntariamente al  Ejército  ó  Armada,  en  cualquiera 
de  sus  Armas  ó  buques,  y  se  hiciese  acreedor  por  un 
acto  distinguido  ó  heroico  á  una  de  las  Cruces  de  San 
Fernando,  se  consultará  á  S.  M.  por  el  General  en 
Jefe  ó  Capitán  General  respectivo,  antes  de  que  se 
abra  el  juicio,  y  sin  Real  autorización  no  se  podrá 
practicar  diligencia  alguna;  pero  si  el  aspirante  pre- 
sentase al  General  en  Jefe  ó  Capitán  General  la  soli- 
citud, dentro  del  plazo  marcado  por  la  Ley,  se  le  dará 
recibo  en  el  Estado  Mayor,  en  el  que  conste  su  en- 
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trega  y  día  y  hora  en  que  lo  verificó,  y  en  el  mismo 
día,  ó  al  siguiente,  se  procurará  poner  en  conociraieD- 
to  (le  S.  M.  lo  que  solicitase  el  aspirante.  Si  fuese  á 
propuesta  del  General  en  Jefe  6  Capitán  General  del 
Distrito,  hoy  Región,  deberá  solicitarse,  en  ella,  la  au- 
torización de  S.  M.,  para  que,  en  su  virtud,  se  proce- 
da á  formar  el  juicio  contradictorio. 

La  tramitación  para  estos  expedientas,  está  reduci- 
<la  á  la  presentación  de  la  instancia,  cuando  no  es 
por  propuesta;  informe  del  Jefe  que  la  recibe,  de  que 
se  le  ha  presentado  en  el  plazo  marcado;  decreto IIW^ 
ginal  del  General  en  Jefe,  para  proceder,  nombran- 
do el  Juez  instructor  y  Secretario;  y  ordenando  se 
anuncie  en  la  orden  general  del  Ejército,  la  apertu- 
ra del  juicio  contradictorio;  aceptación  y  juramento 
abreviado  del  Secretario  nombrado;  auto  de  instruc- 
ción; unión  del  parte  del  hecho,  que  da  origen  á  la 
formación  del  expediente;  diligencia  haciendo  cons- 
tar la  publicación  de  la  orden  general  del  Ejército, 
uniendo  copia  de  ella;  declaración,  de  presente,  de 
los  que  presenciaron  la  acción,  que  sean  citados  6 
se  presenten,  si  residen  en  el  punto  en  que  se  sigue 
el  juicio,  y  por  exhorto  los  ausentes;  unión  de  los  ex- 
hortos,  que  se  reciban  evacuados,  ó  de  las  declara- 
ciones por  escrito,  que  se  presenten;  y  conclusión,  en 
la  que  se  expondrá  la  resultancia  del  juicio. 

Practicado  todo  lo  expuesto,  y  estando  las  actua- 
ciones terminadas  en  todas  las  partes  de  su  instruc- 
ción, el  Juez  instructor  extenderá  la  conclusión  en  la 
([ue  ex[)ondrá  la  resultancia  del  juicio  por  él  forma- 
do, la  calificación  del  hecho,  y  el  artículo  de  la  Ley 
de  18  de  Mayo  de  1862,  que  reformó  los  estatutos  de 
la  Orden,  en  que  le  considera  comprendido,  y  el  de- 
recho que  asiste  al  reclamante,  ó  al  propuesto,  para 
obtener  esta  distinción,  tan  heroica  y  meritoria.  (Real 
orden  de  16  de  Marzo  de  1886  aprobando  el  Formu- 
lario). 

También  se  unirá  la  hoja  de  servicios  y  hechos  del 
interesado,  aunque  el  Formulario  aprobado  por  Real 
orden  de  16  de  Marzo  de  1886  nada  dice;  porque  debe 
unirse  á  todo  expediente,  y  porque  es  uno  de  los  me- 
dios de  acreditar  la  personalidad. 

Las  declaraciones  se  extenderán,  con  arreglo  á 
cuanto  se  ha  dicho  en  los  procedimientos,  como  las 
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de  los  testigos;  pero  abreviadas  en  la  forma  que  dis- 
pone el  Formulario  de  este  juicio,  aprobado  por  Real 
orden  de  16  de  Marzo  de  1866,  según  las  exponemos 
en  el  Formulario  núm.  18  de  la  sección  cuarta  del 
tomo  U,  págs.  921  á  la  923. 

Terminado  así  el  expediente,  v  puesta  la  diligencia 
de  entrega,  se  remite  al  General  en  Jefe  ó  al  Capitán 
General  del  Distrito,  hoy  Región,  cuando  se  forma 
por  su  orden,  como  acontece  en  aquellos  que  se  ins- 
truyen con  dispensa  del  plazo,  que  hemos  dicho. 

Recibido  por  la  Superioridad,  lo  pasa  á  su  Audi- 
tor de  Guerra  con  su  decreto.  Llegado  al  Auditor  el 
expediente,  examinará  sus  actuaciones,  y  con  presen- 
cia de  lo  que  de  ellas  resulte,  y  ajustándose  á  la  Ley,^ 
extenderá  su  dictamen,  ya  sea  para  que  se  amplíen 
las  diligencias,  si  notase  que  no  están  completas,  ó  ya 

Sara  que  se  remitan  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
[arina,  en  el  caso  en  que  lo  encontrase  arreglado; 
pero  sin  extenderse,  bajo  ningún  concepto,  á  opinar 
sobre  el  derecho  del  reclamante,  cuya  calificación 
corresponde,  como  hemos  dicho,  al  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina.  (Art.  23  de  los  Estatutos  refor- 
mados por  la  Ley  de  18  de  Mayo  de  1862). 

El  General  en  Jefe  ó  Capitán  General,  conformán- 
dose con  el  dictamen  del  Auditor  de  Guerra,  ó  sepa- 
rándose de  él,  podrá  decretar,  que  se  practiquen  las 
diligencias  que  juzgue  más  convenientes;  y,  en  caso 
de  no  creer  necesario  ampliarlas,  remitirá  el  proceso, 
con  su  informe,  al  Secretario  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina. 

Recibido  en  el  Consejo  Supremo  el  expediento,, 
será  examinado,  oyendo  á  su  Fiscal,  y,  en  su  vista, 
consultará  á  S.  M.  lo  que  estime  conveniente,  sin  nin- 
guna limitación,  y  si  S.  M.  se  dignase  acordar  la  Cruz, 
que  el  aspirante  hubiere  solicitado,  so  expedirá  á  fa- 
vor de  éste  la  correspondiente  Real  Cédula,  refren- 
dada por  el  Ministro  de  la  Guerra;  expresándose  en 
ella,  precisamente:  el  nombre  de  la  acción;  el  he- 
cho en  que  se  funda;  la  clase  de  pensión  que  se  otor- 
gue; y  el  artículo  de  la  Ley  en  que  so  halle  compren- 
dido el  interesado;  dándose,  además,  por  el  Ministe- 
rio del  ramo  las  Reales  ordene»  condecentes,  para 
que  sea  satisfecha  la  pensión,  que  la  Cruz  lleva  con- 
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sigo.  (Tarifa  del  art  8 A  tlt  I  de  la  Ley  de  18  de  Ma- 
yo de  1862). 

En  el  caso  de  no  concederse  la  Cruz  solicitada,  se 
avisará  por  el  referido  Ministerio,  al  Greneral  en  Jefe 
ó  Capitán  General,  que  remitió  el  expediente. 

Cuando  el  Consejo  Supremo  opine,  que  un  indivi- 
dúo  no  es  acreedor  á  la  Cruz,  para  que  se  le  consal- 
te, deberá  manifestar,  si  le  considera  digno  de  obte- 
ner otra  categoría  de  la  Orden;  ó  si  no  le  cree  con 
derecho  á  ninguna.  (R.  O.  de  5  de  Marzo  de  1868). 

También  deberá  tener  presente  este  alto  Cuerpo: 
que,  para  obtener  la  Cruz,  no  ha  de  atenderse,  á  si  el 
solicitante  había  recibido  ó  no  otra  recompensa;  pues 
la  Ley  no  establece  semejante  diferencia.  (R.  O.  de  4 
de  Noviembre  de  1867). 

Las  demás  diligencias  que  ocurran,  si  no  están  pre- 
vistas en  el  formulario  aprobado  por  R.  O.  de  16  de 
Marzo  de  1866,  se  evacuarán  con  sujeción  á  las  re- 
glas establecidas  en  los  procedimientos  militares; 
evitando  todas  las  dilaciones,  en  cuanto  se  pueda. 

Para  mayor  claridad,  ponemos  un  formulario  com- 
pleto de  estos  expedientes  especiales,  con  todas  sus 
actuaciones.  (Formulario  núm.  18,  sección  cuarta, 
tomo  II,  págs.  916  á  la  930). 

Por  R.  O.  de  31  de  Diciembre  de  1875  (C.  L.  núme- 
ro 1.145)  se  mandó:  que  se  exigiese  la  debida  respon- 
sabilidad á  los  Jueces  instructores  de  los  expedientes 
de  juicio  contradictorio  para  la  concesión  de  la  Cruz 
de  San  Fernando,  cuando  por  negligencia  y  no  por 
dificultades  ordinarias,  se  prorrogue,  por  más  tiempo 
del  preciso,  la  terminación  de  las  diligencias. 

15.  Expediente  para  la  concesión  de  ingreso  en  la 
Orden  civil  de  Beneficeticia. — Son  bastante  frecuentes 
en  la  Milicia,  sobre  todo,  en  la  benemérita  Guardia 
Civil,  los  casos  en  que  un  individuo  expone  su  vida, 
para  salvar  la  de  sus  semejantes,  que  se  hallan  en  in- 
minente peligro  de  perderla.  Para  premiar  estos  ser- 
vicios, se  ha  establecido  una  Cruz,  con  la  denomina- 
ción de  Orden  civil  de  Beneficencia,  creada  por  Real 
decreto  de  17  de  Mayo  de  1856. 

Esta  Cruz  está  destinada  á  premiar  los  actos  heroi- 
cos de  virtud,  de  abnegación,  de  caridad,  y  los  ser- 
vicios eminentes,  que  cualquiera  individuo,  de  ambos 
sexos  realice,  durante  una  calamidad  permanente  ó 
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íortuíta,  mediante  los  cuales,  se  haya  salvado  ó  inten- 
tado salvar  la  fortuna,  la  vida  ó  la  honra  de  las  per- 
sonas, se  hayan  disminuido  los  efectos  de  un  sinies- 
tro, ó  haya  resultado  algún  beneficio  trascendental  y 
positivo  á  la  humanidad.  (Art.  I.""  del  Real  decreto  de 
30  de  Diciembre  de  1857). 

La  Orden  civil  de  Beneficencia  se  compone  de  tres 
categorías,  que  se  distinguirán  con  la  Cruz  de  1.*,  2.* 
y  3.*  clase,  con  arreglo  á  lo  aprobado  por  Real  de- 
creto de  t7  de  Mayo  de  1856,  usándose  con  Placa,  la 
primera;  pendiente  del  cuello,  la  segunda,  y  sobre  el 
lado  izquierdo  del  pecho,  la  tercera.  (Art.  2.*^  del  Real 
decreto  de  30  de  Diciembre  de  1857  y  1.**  del  Regla- 
mento aprobado  por  el  dicho  Real  decreto). 

Recayendo  la  gracia  en  persona  notoriamente  des- 
valida, y  concurriendo  las  circunstancias  que,  para 
estos  casos,  establezca  la  Ley,  se  podrá  declarar  ane- 
jo á  la  concesión,  el  goce  de  una  pensión,  de  las  que 
á  este  objeto  se  destinen.  (Art.  3.**  del  citado  Real  de- 
creto de  30  de  Diciembre  de  1857). 

Todo  individuo  condecorado  con  esta  Cruz,  tiene 
el  dictado  de  Don,  y  debe  hacerse  constar  en  su  filia- 
ción. (Reales  órdenes  de  21  de  Octubre  de  1864  y  29 
de  Abril  de  1859). 

Los  Diplomas  de  la  Cruz  de  Beneficencia  no  de- 
vengarón  más  derechos,  que  el  de  los  sellos  de  ilus- 
tres primero  ó  segundo,  que  respectivamente  llevarán 
los  de  1.*,  2.*  y  3.*  clase.  (Art.  6.**  del  citado  Real  de- 
creto de  30  de  Diciembre  de  1857). 

16.  Tramitación  de  este  expediente. — Su  resolución. 
— La  Cruz  de  Beneficencia,  no  se  otorgará  jamás  á 
petición  de  los  interesados,  sino  á  propuesta  de  la 
Autoridad  superior  de  la  Diócesis,  Distrito,  hoy  Re- 
gión, Departamento  ó  Provincia,  donde  el  hecho, 
digno  de  premio,  se  realizare;  remitiéndose  por  el 
respectivo  Ministerio  al  de  la  Gobernación,  para  el 
Real  acuerdo,  sin  que,  al  formalizar  la  propuesta,  cree 
otro  derecho,  que  el  de  recomendarse  á  la  bondad 
de  S.  M.  (Art.  4.*"  del  Real  decreto  y  2.**  del  Reglamen- 
to de  30  de  Diciembre  de  1857). 

A  toda  propuesta,  se  acompañará  expediente  justi- 
ficativo de  los  hechos,  en  la  forma  que  determina  el 
Reglamento  aprobado  con  esta  fecha.  (Art.  5.**  del 
citado  Real  decreto). 
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A  la  concesión  de  la  Cruz  precederá,  en  todo  cas4> 
el  calificar  los  hechos  como  extraordinarios  y  justifi- 
car que  se  realizaron  gratuita  y  voluntariamente.  Lo> 
que  se  efectúen  en  cumplimiento  de  deberes  previa- 
mente impuestos  y  aceptados,  no  dan  derecho  á  esta 
condecoración.  (Art.  7.*"  del  citado  Real,  decreto). 

Las  propuestas  tan  sólo  se  limitarán  á  consignar 
que,  justificados  los  servicios,  se  estima  al  que  los 
prestó  con  suficiente  mérito  para  ingresar  en  dicha 
Orden.  Al  resolver  acerca  de  la  concesión,  se  decla- 
rará la  categoría.  tArt  3.°  del  Reglamento  aprobado 
por  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1857). 

La  facultad  de  formular  propuestas  comísete  á  los 
Gobernadores  de  Pro  vincia,á  los  reverendos  Obispos 
y  Arzobispos,  á  los  Capitanes  Generales  de  Distrito 
(hoy  Región),  ó  Departamento,  á  los  Generales  en 
Jefe  en  función  de  guerra  y  á  los  Regentes  de  Au- 
diencia, quienes  la  remitirán  al  Ministerio  de  que 
respectivamente  dependan,  haciéndolo  éste  al  de  la 
Gobernación.  (Art.  4.®  del  Reglamento  aprobado  por 
Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1857). 

Toda  propuesta  se  fundará  en  el  resultado  del  ex- 
pediente que  se  acompañe,  para  justificar  el  hecho 
digno  de  recompensa.  Este  expediente  ha  de  formar- 
se por  un  Juez  instructor,  nombrado  para  cada  caso, 
dando  publicidad  en  los  periódicos  al  hecho  de  cuya 
justificación  so  trate, á  fin  de  que  se  puedan  presentar 
reclamaciones  en  pro  ó  en  contra  de  su  exactitud. 

Las  diligencias  comprendei*án: 

1.**    La  orden  en  que  se  prescriba  su  instrucción. 

2.*^    Información  sumaria  del  hecho. 

3.**    Certificado  de  la  Autoridad  local. 

4.*^    Atestado  del  Párroco. 

5.*^  Censura  fiscal,  y  en  la  jurisdicción  militar 
dictamen  del  Juez  instructor. 

Y  6.**  Informe  de  la  Autoridad  que  mandó  fonnnr 
el  expediente,  calificando  los  servicios  prestados,  al 
elevar  todo  lo  actuado  á  la  Superioridad.  (Art  S.'^del 
Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Di- 
ciembre de  1857). 

Cuando  los  hechos  que  se  consideren  dignos  de 
premio,  se  realicen  por  subditos  españoles  residentes 
en  el  extranjero,  corresponderá  la  iniciativa  del  ex- 
pediente al  Representante  de  S.  M.  Católica  en  aquel 
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país.  (Art.  6.^  del  Reglamento  aprobado  por  Real  de-^ 
creto  de  30  de  Diciembre  de  1857. 

Si  los  sucesos  acaecieron  en  alta  mar  y  en  Bandera 
española,  será  Autoridad  competente  la  del  Departa- 
mento marítimo  en  que  esté  matriculado  el  buque, 
siendo  mercante,  ó  la  del  puerto  español  á  que  pri- 
mero arribe,  si  pertenece  á  la  Marina  de  Guerra^ 
Si  el  servicio  se  prestase  á  subditos  ó  buques  es-^ 
pañoles  por  extranjeros,  prevendrá  y  entenderá  en 
el  expediente  el  Jefe  del  Departamento  en  que  esté 
comprendido  el  puerto  de  arribada  en  la  Península 
ó  el  Representante  de  S.  M.  Católica  en  el  país  í. 
cuya  Bandera  pertenezca.  (Art.  7.**  del  Reglamento- 
aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de^ 
1857). 

En  todo  expediente  se  hará  constar  si  el  autor  ó 
autores  de  los  hechos  dignos  de  premio,  pertenecen  á 
la  clase  desvalida  ó  indigente;  en  caso  afirmativo,  se 
acreditará  cuanto  pueda  contribuir  á  formar  juicio 
exacto,  para  decidir  si  procede  ó  no  declarar  anejo  á 
la  concesión  de  la  Cruz,  el  goce  de  la  pensión,  ó  sola 
ésta  á  favor  de  la  familia  huérfana  por  fallecimiento 
del  individuo  que  la  sostenía,  en  el  acto  de  prestar  el 
servicio  ó  por  consecuencia  del  mismo.  (Art.  8.*"  del 
Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  30  de  Di- 
ciembre de  1857). 

En  el  caso  de  proceder  la  pensión,  se  remitirá  el 
expediente  al  Consejo  Real  (hoy  Consejo  de  Estado) 
para  que  la  proponga,  si  la  estima  justa,  y  su  cuantía, 
en  los  límites  que  por  la  Ley,  al  efecto  promulgada^ 
se  hayan  señalado.  (Art.  9.*^  del  Reglamento  aproba- 
do por  Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1857). 

Las  concesiones  de  esta  clase,  se  publicarán  en  la 
Gaceta  del  Gobierno;  y  los  Diplomas  de  Cruz  pensio- 
nada se  entregarán  á  los  agraciados,  con  la  mayor 
solemnidad.  (Art.  10  del  Reglamento  aprobado  por 
Real  decreto  de  30  de  Diciembre  de  1857). 

Ningún  expediente  justificativo  de  servicios  se  in- 
coará, hasta  transcurrir  tres  meses,  desde  el  día  en 
que  se  hubiese  prestado  el  servicio.  Cuando  el  autor 
de  éste  sea  el  mismo  que  ejerza  funciones,  á  las  que 
esté  aneja  la  facultad  de  proponer,  se  mandará  ins- 
truir  el  respectivo  expediente  por  el  Ministerio,  de 
que  inmediatamente  dependa  como  Autoridad,  pera 
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•no  se  practicará  diligoiicia  alguna,  hasta  que  el  iote- 
resade  ceso  eu  el  mando  ó  jurisdicción  que  ejerza, 
•con  excepción  de  los  reverendos  Diocesanos-  (Ar- 
tículo 11  del  citado  Reglamento). 

Al  principio  do  cada  año  se  publicará  una  relación 
detallada  de  las  Cruces  concedidas  durante  el  trans- 
'Curso  del  anterior.  (Art.  12  del  mismo). 

17.  Modo  práctico  de  fonnar  esta  dase  de  erpe- 
dientes. 

En  la  práctica,  se  procede  del  modo  siguiente: 

Hecha  la  cubierta,  se  pone  en  cabeza  del  expedien- 
te, la  orden  que  el  Juez  instructor  recibió  de  su  nom- 
l)ramiento  para  instruirlo,  en  la  que  también  figura 
el  del  Secretario,  y  extiende  la  diligencia  correspon- 
diente de  aceptación. 

Después  se  cita,  á  la  residencia  oficial,  á  tres  testi- 
gos presenciales  del  hecho,  los  que  prestarán  declara- 
ción como  testigos,  bajo  el  juramento  de  su  clase,  ha- 
cióndolo  por  certificado,  los  que  deben  prestarla  de 
este  modo,  por  haber  intervenido  ó  sabido  el  hecho 
-como  Autoridad,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho. 

Des[)ués  reclamará  y  unirá  al  expediente,  la  filia- 
ción ú  hoja  de  servicios  del  interesado  y  un  certifica- 
do de  la  Autoridad  local  ó  militar,  sobre  el  hecho  que 
lo  motiva,  y  los  informes  de  su  conducta  y  el  atesta- 
do del  Párroco.  Si  es  un  paisano,  se  traerá  partida  de 
de  bautismo. 

Con  todo  lo  expuesto,  el  Juez  instructor  pondrá  su 
dictamen,  arreglado  á  la  resultancia  de  lo  actuado,  y 
la  diligencia  de  entrega,  y  pasará  el  expediente  al 
Jefe  que  lo  mandó  instruir,  el  cual  calificará  el  hecho 
con  arreglo  á  la  categoría  de  la  Cruz  á  que  le  crea 
con  derecho,  expresando  si  los  servicios  prestados 
son  suficientes  para  conceder  esta  honrosa  distin- 
ción. 

En  el  expediente,  además  de  las  personas,  que  sean 
necesarias,  se  oirá  á  cuantas  se  presenten,  y,  para 
ello,  la  Autoridad  que  ordene  su  formación  mandai-á 
so  publique  en  los  periódicos  oficiales,  el  hecho  que 
lo  motiva,  á  fin  de  que  puedan  presentarse  reclama- 
<3Íones  en  pro  ó  en  contra,  según  hemos  dicho  en  el 
artículo  5.*^  del  Reglamento  aprobado  por  Real  de- 
creto de  30  de  Diciembre  de  1857.  También  debe 
unirse  al  expediente  un  número  del  periódico,  en  que 
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se  publique  el  edicto,  y  todo  esto  se  hará  antes  de 
poner  el  Juez  instructor  su  dictamen. 

El  atestado  del  Párroco  es  un  informe,  que  sobre 
los  hechos,  da  el  Cura  Párroco  del  que  los  llevó  á 
cabo,  según  se  ordena  en  el  núm  4.**  del  art.  5.**  antes 
-citado,  (f'ormulario  especial  núm.  19,  sección  cuarta, 
tomo  n,  págs.  930  y  931). 

18.  Expedientes  que  han  de  instruirse,  cumido  ha- 
lláíidose  los  soldados  sirviendo  en  las  filas,  sobreviene 
alguna  de  las  excepciones,  que  eximen  dd  servicio  a^di- 
vo,  señaladas  en  los  arts,  87  y  89  y  149  de  la  Ley  vi- 
gente de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  Ejército  de  21 
de  Agosto  de  1896  y  arts.  74  al  80  y  otros  dd  Regla- 
ínenío  para  la  aplicación  de  la  ley  de  23  de  Dicietnbre 
de  dicho  año, — Los  párrs.  3.^  4.**  y  5.**  del  art.  126  del 
Reglamento  para  la  ejecución  de  la  citada  Ley  de 
Reemplazos,  aprobado  por  Real  decreto  de  23  de  Di- 
ciembre de  dicho  año,  dicen  así: 

Si  el  caso  previsto  en  el  art.  89  de  la  Ley,  ocurre 
después  del  ingreso  en  Caja  del  mozo,  éste  presentará 
su  alegación,  ante  el  Jefe  del  Cuerpo  á  que  pertenez- 
ca, el  cual  la  remitirá,  á  la  Comisión  mixta  de  la  Pro- 
vincia á  que  pertenezca  el  reclamante;  la  Comisión, 
una  vez  resuelto  el  expediente,  comunicará  al  citado 
Jefe  de  Cuerpo  la  resolución  que  haya  recaído,  para 
que  la  ponga  en  conocimiento  del  interesado;  advir- 
tiéndole, al  mismo  tiempo,  el  derecho  que  le  asiste 
para  alzarse  por  su  conducto,  ante  el  Ministerio  de 
la  Guerra,  del  fallo  dictado  por  la  Comisión  mixta. 

De  igual  modo,  se  admitirán  y  tramitarán  las  ex- 
cepciones que  aleguen  los  soldados,  en  todo  el  tiempo 
que  dure  la  obligación  de  servir  en  filas. 

En  todos  los  casos,  á  que  se  refiere  este  artículo, 
sólo  serán  atendidas  aquellas  excepciones  originadas 
por  fuerza  mayor,  como  fallecimiento  de  los  padres, 
abuelos  ó  hermanos,  que  las  produzcan;  inutilidad 
de  los  mismos,  sobrevenida  involuntariamente,  ó  por 
cumplir  las  edades  señaladas  en  la  Ley. 

El  art.  89  de  la  Ley  de  Reemplazos  vigente  de  21 
de  Agosto  de  1896,  que  modifica  la  de  11  de  Julio 
de  1885,  dice  así: 

Art.  89.  Se  exceptúan  del  servicio  ordinario  en 
los  Cuerpos  armados,  siendo  declarados,  por  lo  tanto, 
soldados  condicionales,  los  mozos,  que  se  hallen  com- 
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prendidos  en  16s  párrafos  de  los  dos  artículos  prece- 
dentes (el  87  y  el  88  de  dicha  Ley),  aun  cuando  no 
aleguen  su  excepción  al  tiempo  de  hacerse  la  clasifi- 
cación y  declaración  de  soldados;  si,  reuniendo  en 
esta  época  las  circunstancias  necesarias  para  gozar 
de  la  excepción,  no  pudieron  alegarla  entonces,  por 
no  haber  llegado  á  su  noticia  algún  acontecimiento 
indispensable,  para  que  les  fuera  otorgada. 

Los  arts.  87  y  88,  citados  en  el  89  de  la  referida 
Ley,  dicen  así: 

Art.  87.  Serán  exceptuados  del  servicio  activo  en 
los  Cuerpos  armados,"  y  destinados  como  soldados 
condicionales,  para  prestar  sus  servicios  en  caso  de 
guerra  en  la  Península  ó  Ultramar,  en  la  forma  en 
que  el  Reglamento  determine  y  en  los  períodos  de 
asambleas  de  instrucción,  siempre  que  aleguen  su 
excepción  en  el  tiempo  y  forma  que  esta  Ley  pres- 
cribe: 

1.**  El  hijo  único,  que  mantenga  á  su  padre  pobre, 
siendo  éste  impedido  ó  sexagenario. 

2.**  El  hijo  único,  que  mantenga  á  su  madre  pobre,, 
siendo  ésta  viuda,  ó  casada  con  persona  también  po- 
bre ó  sexagenaria,  ó  impedida. 

3.^  El  hijo  único,  que  mantenga  á  su  madre  pobre, 
si  el  marido  de  ésta,  podre  también,  se  hallare  su- 
friendo una  condena,  que  haya  de  cumplir  dentro  de 
un  año. 

4.*"  El  hijo  único,  que  mantenga  á  su  madre  pobre, 
si  su  marido  se  halla  ausento  por  más  de  diez  años, 
ignorándose  absolutamente  su  paradero  durante  ese 
tiempo,  á  juicio  del  Ayuntamiento,  ó  de  la  Comisión 
mixta  de  Reclutamiento  respectivamente. 

5.**  El  expósito,  que  mantenga  á  la  persona  que 
lo  crió  y  educó,  habiéndole  conservado  en  su  compa- 
ñía desde  la  edad  de  tres  años,  sin  retribución  algu- 
na; siempre  que  en  él  concurran  las  circunstancias 
determinadas  en  los  párrafos  anteriores. 

6.*^  El  hijo  único  natural,  reconocido  en  legal  for- 
ma, que  mantenga  á  su  madre  pobre,  que  fuere  cé- 
libe ó  viuda;  habiéndole  ésta  criado  y  educado  como 
tal  hijo,  ó  si,  siendo  casada,  el  marido  también  pobre, 
fuese  sexagenario  ó  impedido. 

7.**  El  nieto  único,  que  mantenga  á  su  abuelo  6 
abuela  pobres;  siendo  aquél  sexagenario  ó  impedido. 
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y  ésta  viuda;  con  tal  que  dicho  nieto  sea  huérfano  de 
padre  y  madre  y  haya  sido  criado  y  educado  por  el 
abuelo  ó  abuela  indicados. 

8.**  El  nieto  único,  que,  reuniendo  las  circunstan- 
cias expresadas  en  el  párrafo  anterior,  mantenga  á  su 
abuela  pobre;  si  el  marido  de  ésta  fuere  también  po- 
bre y  sexagenario  ó  impedido,  ó  se  hallare  ausente 
por  más  de  diez  años,  ignorándose  su  paradero. 

9.*^  El  hermano  único  de  uno  ó  más  huérfanos  de 
padre  v  madre,  si  los  mantiene  desde  un  año  antes 
de  la  clasificación  y  declaración  de  soldados,  ó  desde 
que  quedaron  en  la  orfandad,  siendo  dichos  herma- 
nos pobres  y  menores  de  diecisiete  años,  ó  impedi- 
dos para  el  trabajo;  cualquiera  que  sea  su  edad. 

10.  El  hijo  de  padre,  que,  no  siendo  pobre,  tenga 
otro  ú  otros  hijos  sirviendo  personalmente  en  los 
Cuerpos  armados  del  Ejército,  por  haberles  cabido  la 
suerte,  si,  privado  del  hijo  que  pretende  eximirse,  no 
quedase  al  padre  otro  varón  de  cualquier  estado,  ma- 
yor de  diecisiete  años  no  impedido  para  trabajar. 

Cuando  el  padre  fuese  pobre,  sea  ó  no  impedido  ó 
sexagenario,  subsistirá  en  favor  del  hijo,  la  misma 
excepción  del  párrafo  anterior,  y  se  considerará  que 
no  queda  al  padre  ningún  hijo,  aunque  los  tenga,  si 
se  hallan  comprendidos  en  alguno  ó  algunos  de  los 
-casos,  que  expresa  la  regla  1.*  del  art.  88. 

Lo  prescrito  en  esta  disposición,  respecto  al  pa- 
dre, se  entenderá  también  respecto  á  la  madre,  casa- 
da ó  viuda. 

Y  11.  Este  caso  se  refiere  á  los  hijos  de  los  pro- 
pietarios y  Administradores  ó  Mayordomos,  que  vi- 
viesen en  finca  rural  beneficiada  por  la  Ley  de  3  de 
Junio  de  1868  y  demás  que  expresa;  cuyo  caso  no 
exponemos,  porque  no  es  pertinente  al  asunto  de  la 
excepción  de  que  nos  ocupamos,  en  los  Cuerpos  ar- 
mados, y  pertenece  hacerla  en  los  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  provinciales. 

La  circunstancia  de  hallarse  casado  un  individuo 
no  le  priva  de  la  excepción  del  núm.  2  de  este  ar- 
tículo, si  se  prueba  (lue  mantiene  á  su  madre  viuda 
y  pobre.  (Reales  órdenes  de  7  de  Julio  y  15  de  Agos- 
to de  186n. 

Por  R.  Ó.  del  Ministerio  de  la  Gobernación  de  27 
<le  Junio  de  1900,  se  dispone  que  la  excepción  10  del 
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artículo  87  de  la  Ley  de  Reclutamiento  y  Reemplazo 
del  Ejército,  alcanza  á  los  mozos  cuyos  hermaoos 
hubiesen  fallecido  por  consecuencia  de  las  fatigas  de 
la  guerra,  en  Ultramar,  dentro  de  los  dos  años  si- 
guientes á  la  fecha  de  su  repatriación. 

Art.  88.  Para  la  aplicación  de  las  excepciones, 
contenidas  en  el  artículo  anterior,  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

1.*  Se  censiderará  un  mozo  hijo  ó  hermano  única 
aun  cuando  tenga  uno  ó  más  hermanos,  si  éstos  se 
hallan  comprendidos  en  cualquiera  de  los  casos  si- 
guientes: 

Menores  de  diecisiete  años  cumplidos. 

Impedidos  para  trabajar. 

Soldados,  que,  en  los  cuerpos  armados  del  Ejér- 
cito, cubren  plaza,  que  les  ha  tocado  en  suerte. 

Penados,  que  extinguen  una  condena  de  cadena  ó 
reclusión,  ó  la  de  presidio  ó  prisión,  que  no  baje  de 
seis  años. 

Y  viudos  con  uno  ó  más  hijos;  ó  casados,  que  no 
puedan  mantener  á  su  padre  ó  madre. 

2.*  La  excepción  de  que  trata  el  párr.  5.^  del  ar- 
tículo anterior,  producirá  sus  efectos  únicamente, 
mientras  el  padre  del  mozo  ó  el  marido  de  la  madre 
se  halle  sufriendo  la  condena;  y  cesará  tan  luego 
como  el  mismo  salga,  por  cualquier  concepto,  del 
Establecimiento  penal. 

3.*  Se  reputará,  por  punto  general,  nieto  único  á 
un  mozo,  cuando  su  abuelo  ó  abuela  no  tengan  otro 
hijo  ó  nieto.  Se  considerará  sin  embargo  nieto  único, 
aquel,  cuyo  abuelo  ó  abuela,  tienen  uno  ó  más  hijos 
ó  nietos,  si  éstos  reúnen  las  circunstancias  expresa- 
das en  alguno  de  los  cuatro  primeros  números  del 
artículo  anterior,  ó  se  hallan  en  cualquiera  de  los  cin- 
co casos  que  menciona  la  regla  1.*  del  presente;  en- 
tendiéndose, que  los  comprendidos  en  el  último,  no 
han  de  estar  en  situación  de  poder  mantener  á  sa 
abuelo  ó  abuela. 

4.*  Se  reputará  muerto  el  hijo,  nieto  ó  hermano, 
que  se  halle  ausente  por  espacio  de  más  de  diez  años 
consecutivos  y  cuyo  paradero  se  ignore  desde  enton- 
ces, á  juicio  del  Ayuntamiento  ó  de  la  Comisión  mix- 
ta respectivamente;  pero  st,  en  este  caso,  como  en  los 
que  mencionan  los  núms.  4.*^  y  8."*  del  artículo  ante- 
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rior,  será  indispensable  acreditar,  en  debida  forma, 
que  se  han  practicado  las  debidas  diligencias  en  ave- 
riguación del  paradero  del  ausente. 

5.*  Serán  considerados  como  huérfanos,  para  la 
aplicación  del  párr.  9.**  del  anterior  artículo,  los  hijos 
de  padre  pobre  y  sexagenario  ó  impedido  para  tra- 
bajar, ó  que  se  halle  sufriendo  una  condena,  que  no 
deba  cumplir  antes  de  terminar  el  año  en  que  se  ve- 
rifique la  clasificación,  ó  ausente  por  espacio  de  diez 
años,  ignorándose,  desde  entonces,  su  paradero,  á 
juicio  del  Ayuntamiento  ó  de  la  Comisión  mixta,  des- 
pués de  practicadas  las  diligencias  que  expresa  la 
regla  anterior.  En  el  mismo  caso  se  considerarán  los 
hijos  de  viuda  pobre. 

6.*  Para  que  el  impedimento  del  padre  ó  abuelo 
exima  del  servicio  al  hijo  ó  nieto,  que  los  mantenga, 
ha  de  ser  tal  que,  procediendo  de  enfermedad  habi- 
tual ó  defecto  físico,  no  les  permita  el  trabajo  corpo- 
ral, necesario  para  adquirir  su  subsistencia. 

El  padre  ó  abuelo  sexagenario  será  reputado  en 
iguales  circunstancias  que  el  impedido,  aunque  se 
halle  en  disposición  de  trabajar,  al  tiempo  de  hacer- 
se la  clasificación  del  mozo  interesado. 

7.*  Se  considerará  pobre  á  una  persona,  aun  cuan- 
do posea  algunos  bienes,  si  privada  del  auxilio  del 
hijo,  nieto  ó  hermano  que  deba  ingresar  en  las  filas, 
no  pudiera  proporcionarse,  con  el  producto  de  dichos 
bienes,  los  medios  necesarios  para  su  subsistencia  y 
para  la  de  los  hijos  y  nietos  menores  de  diecisiete 
años  cumplidos,  que  de  la  misma  persona  dependan; 
teniendo  en  cuenta  el  número  de  individuos  de  su 
familia  y  las  circunstancias  de  cada  localidad. 

8.*  Se  entenderá  que  un  mozo  mantiene  á  su  pa- 
dre, madre,  abuelo  y  abuela,  hermano  ó  hermana, 
siempre  que  éstos  no  puedan  absolutamente  subsistir, 
si  se  les  priva  del  auxilio  que  les  prestaba  dicho  mozo, 
ya  viva  en  su  compañía  ó  separado  de  ellos,  ya  les 
entregue  ó  invierta  en  su  manutención  el  todo  ó  parte 
del  producto  de  su  trabajo. 

9.*  Para  los  efectos  del  número  10  del  art.  87,  se 
considerará  como  existente  en  el  Ejército,  el  hijo  que 
hubiese  muerto  en  función  del  servicio,  ó  por  heridas 
recibidas  durante  su  desempeño,  dentro  de  dos  años 
contados  desde  la  fecha  de  la  lesión;  y  también  por 


Digitized  by 


Google 


—  712  — 

la  fiebre  amarilla,  el  tétanos,  la  fiebre  biliosa  grave 
de  los  países  cálidos,  la  hepatitis  aguda  y  la  tisis,  si 
se  encontrase  sirviendo  en  alguno  de  los  Ejércitos  de 
Ultramar,  por  haberle  correspondido  en  el  sorteo  ge- 
neral ó  con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  párr.  2.* 
del  art.  34. 

Pero  no  se  entenderá  que  sirven  en  el  Ejército, 
para  conceder  la  excepción  expresada: 

Los  desertores. 

Los  sustitutos  de  otros  mozos,  si  no  lo  son  por  su 
hermano. 

Los  que  han  redimido  el  servicio,  por  medio  de 
sustitución  ó  de  retribución  pecuniaria. 

Y  los  Cadetes  ó  Alumnos  de  Colegios  ó  Academias 
militares  y  los  Oficiales  de  todas  graduaciones,  por 
entenderse  que  unos  y  otros  han  abrazado  como  ca- 
rrera, la  profesión  militar. 

10.*  Cuando  en  un  mismo  alistamiento,  hayan 
sido  comprendidos  dos  hermanos  legítimos,  que  ten- 
gan la  edad  expresada  en  el  número  1.*^  del  art.  27,  y 
sean  declarados  ambos  soldados  sorteables,  sufrirán 
el  sorteo  con  los  demás  mozos  alistados,  y  si,  por  ra- 
zón del  número  que  obtuvieren,  les  correspondiera  á 
los  dos  prestar  el  servicio  en  los  Cuerpos  armados,  se 
reformará  la  clasificación  del  que  hubiese  sacado  el 
número  mayor,  declarándose  á  aquel  soldado  condi- 
cional, y  destinándolo,  en  tal  concepto,  á  la  Zona 
respectiva. 

Si  cualquiera  de  los  dos  hermanos  hubiese  debido, 
por  razón  de  su  edad,  ser  incluido  en  algún  alista- 
miento anterior,  y  no  lo  hubiera  sido,  por  causas  que 
le  sean  imputables,  estando  por  tanto  sujeto  á  la  san- 
'Ción  penal  establecida  en  el  art.  31,  se  declarará  sol- 
dado condicional  al  hermano,  que  haya  sido  alistado 
para  el  correspondiente  llamamiento,  tan  luego  como 
el  otro  verifique  su  embarque  para  el  Ejército  de  Ul- 
tramar, á  que  se  le  destine,  ó  sea  dado  de  alta  en 
un  Cuerpo  activo  de  la  Península,  según  corresponda. 

En  el  caso  en  que  anibos  hermanos  se  hallen  in- 
cursos  en  la  penalidad  establecida  en  el  art  31,  no 
procederá  la  exclusión  ni  exención  del  servicio  activo 
de  ninguno  de  ellos,  como  no  sea  por  causa  de  in- 
^itilidad  física. 

El  art.  31,  citado  en  el  anterior,  dice  así: 
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Art.  31.  Los  que,  no  habiendo  sido  comprendidos 
<^n  el  alistamiento  del  año  correspondiente,  no  se 
I>resenten  para  hacerse  inscribir  en  el  del  inmediato, 
serán  incluidos  en  el  primer  alistamiento  que  se  veri- 
fique, después  de  descubierta  la  omisión  y  clasifica- 
dos como  soldados,  cualesquiera  que  sean  las  exclu- 
siones ó  excepciones  que  aleguen,  designándoles, 
por  el  orden  correlativo  de  inscripción  los  primeros 
números  del  sorteo  inmediato,  en  el  que  no  tomarán 
parte,  sin  perjuicio  de  las  penas  en  que  puedan  incu- 
rrir, si  hubiesen  procurado  su  omisión  con  fraude  ó 
*  engaño. 

Si  resultaren  inútiles  para  el  servicio,  sufrirán  un 
arresto  de  uno  á  tres  meses  y  la  multa  de  50  á  200 
pesetas,  ó  en  caso  de  insolvencia,  la  detención  corres- 
pondiente, con  arreglo  al  art.  50  del  Código  penal. 

El  art.  50  del  Código  penal  ordinario,  citado  en  el 
anterior,  dice  así  en  su  regla  3.*:  Cuando  la  pena  im- 
puesta fuese  la  de  multa,  el  reo  insolvente  sufrirá  en 
la  Cárcel  de  Partido  una  detención,  (lue  no  podrá  ex- 
ceder, en  ningún  caso,  de  seis  meses,  cuando  se  hu- 
biere procedido  por  razón  de  delito;  ni  de  quince 
días,  cuando  hubiese  sido  por  falta. 

Por  Real  orden  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
de  14  de  Julio  de  1897,  publicada  por  el  de  la  Guerra 
en  la  C.  L.  núm.  194,  de  dicho  año,  se  dispone:  que  no 
debe  aplicarse  la  penalidad  de  este  artículo  (el  31)  á 
aquellos  mozos  que,  estando  sirviendo  en  filas  como 
voluntarios,  dejan  de  ser  alistados  oportunamente,  á 
no  ser  que  se  pruebe  que  ocultaron  su  edad  y  cir- 
cunstancias á  sus  respectivos  Jefes,  que  serán  los  que 
respondan  de  tales  omisiones;  para  la  cual,  las  Auto- 
ridades civiles,  cuando  ocurra  alguno  de  estos  casos, 
lo  pondrán  en  conocimiento  de  la  militar  correspon- 
diente. 

Los  mozos  comprendidos  en  la  exención  10.*  del 
artículo  anterior,  ingresarán  en  Caja  y  permanecerán 
en  ella,  hasta  que  justifiquen  que  su  hermano  ó  her- 
manos se  hallaban  sirviendo  en  el  Ejército,  precisa- 
mente en  el  día  fijado  para  su  clasificación.  Sólo 
cuando  se  llene  este  requisito,  se  les  exceptuará  del 
servicio  en  los  Cuerpos  armados,  y  se  les  declarará 
soldados  condicionales. 

11.*    Las  circunstancias  que  deben  concurrir  en 
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un  mozo,  para  el  goce  de  una  excepción,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  quecomprenden  este  artículo  y  d 
anterior,  se  considerarán  precisamente,  con  relación 
al  día  en  que  deba  verificarse  el  sorteo. 

12.*  Las  excepciones  contenidas  en  el  artículo  an- 
terior, no  se  aplicarán  á  otros  casos,  que  á  los  deter- 
minados expresamente  en  el  mismo;  y  las  señaladas 
con  los  núnis:  l.^  2A  3.^  4.^  7.^  8.^  d.""  y  10.^  se  otor- 
garán solamente  á  los  hijos  y  nietos  legítimos. 

El  art.  90  de  la  citada  Ley  modificada,  dice  sobre 
los  exceptuados  lo  siguiente: 

Art.  90.  Los  mozos  á  quienes  se  hubiese  otorga- 
do alguna  de  las  excepciones  contenidas  en  el  artícu- 
lo 87,  quedarán  obligados  á  presentarse  al  acto  de  la 
clasificación  y  declaración  de  soldados,  en  cada  uno 
de  los  tres  reemplazos  siguientes,  y  si  hubiere  cesado 
su  excepción,  no  habiendo  ninguna  otra  causa  que  le 
exima  del  servicio  en  los  Cuerpos  Armados,  serán 
declarados  soldados  y  se  incorporarán  á  los  mozos 
del  .primar  llamamiento;  abonándoles,  para  extinguir 
el  plazo  de  seis  años  en  situación  activa,  el  tiempo 
que  hayan  permanecido  en  los  Depósitos,  como  sol- 
dados condicionales. 

Aquéllos,  cuya  excepción  fuese  confirmada  en  los 
tres  reemplazos  indicados,  permanecerán  como  re- 
clutas en  Depósito,  como  los  demás  de  su  mismo  lla- 
mamiento. 

Los  arts.  149  y  150  dicen  también  lo  siguiente: 
Art.  149.  Cuantas  excepciones  ocurran  con  pos- 
terioridad al  ingreso  en  Caja,  en  todo  el  tiempo  que 
dure  la  obligación  de  servir  en  filas,  podrán  alegar- 
las los  interesados;  y  previa  la  justificación  necesa- 
ria, para  que  resuelva  la  Comisión  mixta  de  recluta- 
miento, se  tramitarán  por  conducto  del  Jefe  del 
Cuerpo  á  que  pertenezca  el  reclamante;  y  éste  podrá 
acudir  al  Ministerio  de  la  Guerra,  cuando  no  se  con- 
forme con  lo  acordado  por  aquélla. 

De  igual  modo,  se  admitirán  y  tramitarán  las  ex- 
cepciones que  aleguen  los  soldados  que,  sin  haberlas 
reclamado  al  tiempo  de  hacerse  la  clasificación  de  los 
mozos  para  el  servicio  militar,  probasen  que  existían 
en  aquella  época,  y  que  no  habían  podido  alegarlas 
entonces,  por  no  haber  llegado  á  su  noticia  algún 
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acontecimiento  indispensable  para  que  les  fuesen 
otorgadas. 

Sólo  serán  atendidas,  después  (iel  ingreso  en  Caja, 
aquellas  excepciones  originadas  por  fuerza  mayor, 
como  fallecimiento  de  los  padres  ó  hermanos,  qne 
las  produzcan;  ó  inutilidad  de  los  mismos,  sobreve- 
nida involuntariamente;  ó  por  cumplir  las  edades 
señaladas  en  la  Ley, 

Art.  150.  Los  individuos  comprendidos  en  el  ar- 
tículo anterior,  á  quienes  se  los  conceda  la  excepción 
solicitada,  serán  clasificados  como  soldados  condicio- 
nales, y  continuarán,  sin  embargo,  prestando  sus 
servicios  en  activo,  hasta  que  verifiquen  el  ingreso 
en  el  mismo,  los  mozos  del  reemplazo  inmediato, 
siendo  entonces  baja  en  los  Cuerpos  activos,  y  que- 
dando sujetos  á  las  revisiones  correspondientes,  se- 
gún el  tiempo  que  les  falte,  para  pasar  á  la  situación 
de  primera  Reserva. 

Si  cesara  la  causa  de  excepción,  y  el  interesado  no 
hubiera  cumplido  en  filas  el  tiempo  que  ha  corres- 
pondido á  los  de  su  llamamiento,  volverá  á  las  mis- 
mas, hasta  extinguirlo,  con  abono  de  lo  servido  antes 
en  ellas. 

En  igual  concepto,  volverá  á  las  filas  el  individuo, 
que  desatienda  voluntariamente  la  obligación  que 
con  su  familia  contrae;  debiendo  vigilar  su  exacto 
cumplimiento  las  Autoridades  civiles  y  militaros. 

Por  R.  O.  de  19  de  Febrero  de  1897  (C.  L.  núm.  41) 
se  autoriza  el  uso  de  impresos  en  los  expedientes^ 
que  se  instruyan  en  los  Ayuntamientos,  para  decla- 
rar la  excepción  del  servicio  en  los  Cuerpos  arma- 
dos, en  todo  lo  que  se  refiera  á  trámites  y  fórmulas; 
debiendo  ser  manuscritas,  precisamente,  las  declara- 
ciones de  testigos,  el  parecer  del  Síndico  y  el  acuerdo 
del  Ayuntamiento,  en  lo  relativo  á  la  excepción  del 
servicio  del  mozo,  á  quien  se  refiera  el  expediente» 

Así  pues,  los  Jueces  instructores  de  los  Cuerpos, 
que  tengan  que  formar  los  expedientes  que  previene 
el  art  149  de  la  Ley  de  Reemplazos  vigente,  no  re- 
chazarán los  expedientes  que  reciban  de  los  Ayunta- 
mientos, pedidos  por  ellos,  que  contengan  los  citados 
impresos. 

La  R.  O.  de  23  de  Febrero  de  1897  (C.  L.  núm.  49), 
dispone:  que  los  soldados  condicionales,  á  quienes  se 
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apliquen  los  beneficios,  que  determina  el  art  149 
de  la  Ley  de  Reclutamiento  vigente,  continúen  en  sos 
Cuerpos,  prestando  el  servicio  activo,  hasta  el  ingreso 
de  los  mozos  del  reemplazo  inmediato;  según  deter- 
mina el  art.  150  de  la  citada  Ley;  permaneciendo  en 
la  Península,  aun  cuando  les  haya  correspondido 
servir  en  Ultramar;  y  que  no  se  íes  incluya  eo  los 
sorteos,  que  puedan  tener  lugar,  mientras  no  se  de- 
termine expresamente,  para  los  que  se  hallen  en  la 
misma  situación. 

La  R.  O.  circular  de  20  de  Marzo  de  1897  (C.  L.  nú- 
mero 71)  determina  la  época,  en  que  deben  pasar  i 
la  situación  de  condicionales,  los  individuos  que  sir- 
ven en  los  Cuerpos  armados,  y  á  los  cuales  les  com- 
prenden los  beneficios  del  art.  149  de  la  Ley  vigente 
de  Reclutamiento  y  Reemplazo  del  EjércitoJ 

Esta  R.  O.  dice  así: 

Aun  cuando  las  disposiciones  hasta  ahora  dictadas 
fijan  la  época  en  que  deben  pasar  á  la  situación  de 
condicionales  los  individuos  que  sirven  en  Cuerpos 
armados,  y  á  los  que  comprenden  los  beneficios  qift» 
se  expresan  en  el  art.  149  de  la  Ley  vigente  de  Reclu- 
tamiento, algunas  Autoridades  han  dispuesto  que  se 
efectúe,  desde  luego,  la  alteración  correspondiente: 
sin  tener  en  cuenta  las  prescripciones  del  art  150  de 
la  mencionada  Ley. 

La  facultad  concedida  á  las  Comisiones  provincia- 
les para  otorgar  la  excepción  inmediata  del  servicio 
activo  en  los  Cuerpos  armados,  por  circunstanoíjis 
accidentales  ó  imprevistas,  á  los  excedentes  de  cupo 
llamados  á  filas,  no  pueden  hacerse  extensivas  á  £as 
Comisiones  mixtas  de  Reclutamiento,  que  entienden 
en  las  excepciones  y  exenciones,  sobrevenidas,  por 
causas  de  fuerza  mayor,  á  los  individuos  que  sirven 
en  el  Ejército,  los  cuales  han  de  continuar  en  él 
hasta  que  tengan  ingreso,  en  el  mismo,  los  mozos 
del  reemplazo  inmediato. 

Para  que  el  alta  y  baja  de  los  soldados  se  efectúe 
en  todos  los  Distritos,  de  una  manera  uniforme,  el 
Rey  (q.  D.  g.)  y,  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente: 

1."*  Las  Comisiones  mixtas  de  Keclutemiento,  al 
manifestar  al  Capitán  General  del  Distrito  el  acuerdo 
relativo  á  la  excepción  de  los  individuos  que  sirven 
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«n  el  Ejército,  expresarán  el  reemplazo  y  cupo,  á  que^ 
pertenecen,  y  él  caso  y  artículo,  en  que  está  compren- 
dida la  excepcción. 

2.**  Los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  dis- 
pondrán desde  luego,  la  alteración  correspondiente, 
si  el  acuerdo  se  refiere  á  excedentes  de  cupo;  pero 
en  los  demás  casos,  comunicarán  á  los  Cuerpos,  en 
que  sirvan  los  interesados,  la  nueva  clasificación  de 
éstos,  así  como  á  las  Zonas,  «in  efectuarse  el  alta  y 
baja,  hasta  la  incorporación  á  filas  de  los  reclutas  del 
reemplazo  inmediato. 

3."*  Los  Jefes  de  las  unidades  orgánicas  estampa- 
rán, desde  luego,  en  la*  documentación  de  los  excep-^ 
tuados,  su  nueva  clasificación,  procediendo  á  su  baja^ 
en  la  época  que  se  expresa  en  la  regla  anterior. 

4.^  El  mismo  procedimiento  se  empleará  con  los 
individuos  que  sirven  en  los  Distritos  de  Ultramar, 
comunicándose  los  acuerdos,  que  dicten  las  Comisio- 
nes mixtas,  á  los  respectivos  Capitanes  Generales,  los 
que  dispondrán  el  regreso  á  la  Península  de  los  sol- 
dados condicionales,  tan  pronto  como  se  efectúe  el 
desombarco  de  los  primeros  reclutas  del  reemplaza 
inmediato. 

5.*^  Los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos  re- 
mitirán, el  día  15  de  cada  mes,  relación  nominal  de 
los  individuos  declarados  condicionales  por  las  Co- 
misiones mixtas,  expresando  los  detalles,  que  se  men- 
cionan en  la  regla  primera  de  esta  circular  y  el  Cuer- 
po en  que  sirven  los  interesados. 

6.^  Los  individuos  no  excedentes  de  cupo,  á  los 
que  so  hayan  aplicado  los  beneficios  del  art.  149  de 
la  Ley  de  Reclutamiento,  y,  sin  incorporarse  los  re- 
clutas del  reemplazo  del  año  actual,  hayan  sido  baja 
en  sus  Cuerpos,  volverán  á  ser  alta  en  ellos,  incor- 
porándose inmediatamente  á  los  mismos. 

Y  7.**  Los  Capitanes  Grenerales  dispondrán  se  fa- 
cilite á  estos  individuos  el  correspondiente  pasaporte 
y  los  socorros  necesarios  hasta  el  punto  donde  se  ha- 
lle el  Cuerpo,  á  que  se  han  de  incorporar;  hacienda 
uso  de  las  vías  férreas  y  marítimas  por  cuenta  del 
Estado. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga. 

Por  R.  O.  de  13  de  Mayo  de  dicho  año  (C.  L.  nú- 
mero 189)  procedente  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
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-ción  se  dispone:  que  la  concesión  de  las  excepciones, 
sobrevenidas  después  del  sorteo,  y  en  virtud  de  h> 
que  establece  el  art.  149  de  la  Ley  de  Reemplazos  vi- 
gente, es  aplicable  también  á  los  mozos  de  reempla- 
zos anteriores  al  actual  de  1897,  que  estén  sirviendo 
en  filas,  y  cuando  dichas  excepciones  hayan  ocurrido 
por  causa  de  fuerza  mayor  y  con  posterioridad  á  la 
fecha  del  sorteo  de  cada  mozo;  debiendo  tramitarse 
en  la  forma  que  previene  el  Reglamento  para  la  eje- 
cución de  dicha  Ley  con  las  alteraciones  circunstan- 
ciales introducidas  por  R.  O.  del  Ministerio  de  la 
Ouerra  de  19  de  Febrero  último. 

De  Real  orden,  etc. — Cos-Gayón. 

La  R.  O.  de  11  de  Junio  de  1897  dispone:  que  los 
mozos  exceptuados  con  arreglo  al  art  149  de  la  Ley. 
sean  baja  en  los  Cuerpos  en  la  época  que  fija  el  ar- 
tículo 150  de  la  misma,  quedando  desde  luego  en  la 
situación  de  condicionales,  los  comprendidos  en  dis- 
posiciones anteriores  á  la  Ley. 

La  R.  O.  de  2  de  Julio  del  mismo  año  determina: 
Que  los  exceptuados  del  servicio  activo  por  acuerdo 
de  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Coni^e- 
jo  de  Estado,  si  se  acogieren  á  los  beneficios  del  ar- 
tículo 149,  serán  baja  en  los  Cuerpos  en  la  fecha  que 
marca  el  art.  150;  siendo  baja  inmediatamente  en  filas 
los  que  antes  de  la  publicación  de  la  Ley  de  21  de 
Agosto  de  1896  solicitaron  las  ventajas,  que  conce- 
dían las  disposiciones  entonces  vigentes. 

La  R.  O.  de  26  de  Junio  de  1897  publicada  en  el 
Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  núm.  142. 
declara:  que  el  formársele  á  un  soldado  expediente 
por  deserción,  no  impide  se  le  instruya  otro  por  ex- 
cepción subrevenida  después  de  su  ingreso  en  activo: 
aplicándosele  los  beneficios  de  éste,  si  no  le  i-esulta 
responsabilidad  por  la  deserción. 

La  R.  O.  de  9  de  Septiembre  de  1897  pubUcada  en 
el  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  núm.  203. 
dice:  que  los  expedientes  de  excepción  de  los  mozos 
do  Caja  so  tramitarán  en  los  Cuerpos  á  donde  sean 
destinados:  los  de  los  suspensos  de  embarco,  que  do 
han  servido  en  Cuerpo  activo,  en  las  Comisiones 
mixtas  á  que  pertenezcan  los  pueblos  por  donde  fue- 
ron alistados;  y  los  suspensos  de  embarco  del  Cup 
de  la  Península,  en  el  Cuerpo  en  que  sirvieron;  tra- 
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mitándose  también  de  este  modo  los  4©  los  individuos 
que  se  hallaren  sirviendo  en  Cuerpos  activos  de  ella. 

Como  se  vé  por  esta  R.  O.  las  instancias  de  los 
suspensos  de  embarco,  que  no  hayan  servido  en 
f'uerpo  activo,  se  dirigirán  por  ellos  ó  por  parte  in- 
teresada al  Presidente  de  la  Comisión  mixta  res- 
pectiva. 

Por  R.  O.  de  10  del  mismo  mes  y  año  inserta  en  el 
I>iario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  núm.  204, 
se  determina:  que  los  beneficios  del  art.  149  de  la  Ley 
sean  aplicables  á  los  Reservistas  de  1891. 

La  R.  O.  de  6  de  Agosto  de  1897  que  aparece  en  el 
número  175  del  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la 
Guerra  dispone:  que  cuando  la  Comisión  mixta  y  el 
Juez  instructor  del  expediente  no  estén  conformes  en 
sus  fallos,  los  expresados  expedientes  serán  cursados 
al  Ministerio  de  la  Guerra  por  los  Capitanes  Genera- 
les de  la  Región  que  se  halle  el  Cuerpo  que  los 
formó. 

La  R.  O.  de  9  de  Octubre  de  1897  referente  á  los 
expedientes  en  tramitación  de  individuos  acogidos  á 
los  beneficios  del  art.  149  de  la  Ley,  dispone:  que  los 
padres  y  hermanos,  cuya  inutilidad  se  alegue,  no  de- 
ben ingresar  en  las  Zonas  ni  hospitales  para  ser  ob- 
servados, una  vez  que  su  inutilidad  ha  de  ser  tan 
manifiesta  que  pueda  ser  declarada  á  la  simple  ins- 
pección ocular  y  observación  del  momento. 

Por  R.  O.  de  28  de  Febrero  de  1898  (C.  L.  núm.  97) 
se  dispone:  que  es  condición  precisa  que  los  testigos, 
nombrados  por  los  Ayuntamientos  para  declarar  en 
los  expedientes  justificativos  de  exención  del  servi- 
cio militar,  estén  en  condiciones  de  poder  afirmar  ó 
negar  los  hechos,  sobre  los  cuales  han  de  testificar. 

Por  R.  O.  de  7  de  Julio  de  1898  (C.  L.  núm.  186) 
se  dispone:  que  tanto,  por  lo  que  respecta  á  los  casos 
comprendidos  en  el  art.  104,  como  por  lo  que  com- 
prende el  149  de  la  Ley  de  Reclutamiento  nueva, 
el  matrimonio  de  hermanos  de  mozos,  celebrado 
después  de  la  fecha  del  sorteo  (día,  á  que,  según  la 
regla  11  del  art.  88,  han  de  referirse  las  circunstan- 
cias para  gozar  de  la  excepción),  deba  considerarse 
como  causa  imputable  á  la  voluntad  de  la  familia  del 
mozo;  y  que,  por  consiguiente,  no  es  de  fuerza  ma- 
yor; según  repetidamente  se  tiene  resuelto  por  el 
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Ministerio,  de  conformidad  con  la  Sección  de  Gober- 
nación y  Fomento  del  Consejo  de  Estado. 

Por  R  O.  de  5  de  Julio  de  1898  publicada  en  el 
Diario  oficial  dd  Ministerio  de  la  Guerra,  se  dispone: 
que  los  excedentes  de  cupo,  á  quienes  hajra  sobre- 
venido excepciones  y  se  hallen  comprendidos  en  el 
artículo  149  de  la  Ley  de  Reclutamiento,  deben  soli- 
citar del  Jefe  de  su  Cuerpo,  cuando  fueren  llamados 
á  activo,  la  formación  del  expediente;  con  arreglo  al 
artículo  74  del  Reglamento,  dictado  para  la  ejecu- 
ción de  dicha  Ley. 

La  K  O.  de  16  de  Febrero  de  1898  del  Ministerio 
de  la  Gobernación  publicada  en  la  Colección  Legis- 
lativa del  de  la  Guerra  núm.  32,  resuelve  cuál  es  la 
entidad  llamada  á  instruir  expedientes  de  excepcióa 
del  servicio;  y  dice  así: 

Remitido  á  informe  de  la  Sección  de  Gobernación 
y  Fomento  del  Consejo  de  Estado  el  expediente  pro- 
movido por  esa  Comisión  mixta  de  Reclutamiento,  ln 
expresada  Sección  ha  emitido  en  este  asunto  el  si- 
guiente dictamen: 

«Excmo.  Sr.: — Con  R.  O.  de  15  de  Diciembres»* 
remitió  á  esta  Sección  el  expediente  relativo  á  una 
consulta  de  la  Comisión  mixta  de  Alicante,  sobre  la 
relación  que  existe  entre  el  art.  126  del  Reglamento 
con  el  104,  y  el  74  con  el  149. 

La  Comisión  dice  que  el  art  126  del  Reglamento, 
en  relación  con  el  104,  preceptúa  la  tramitación  de  las 
excepciones  sobrevenidas  antes  del  ingreso  en  Caja 
de  los  mozos,  y  el  art  74  del  Reglamento,  en  rela- 
ción con  el  149,  determina  la  tramitación  de  las  que 
no  sobrevienen  después  del  citado  ingreso;  mas  ha- 
biendo ocurrido  varios  casos  en  que  excepciones  an- 
teriores al  referido  acto  se  alegan  por  los  interesa- 
dos posteriormente  á  él. 

La  Comisión  cree  que  existe  cierto  vacío  en  los  pre- 
ceptos legales,  y  pregunta  á  V.  E.  cuál  es  la  entidad 
llamada  á  instruir  los  expedientes  de  excepción  que. 
sobrevenidos  antes  del  día  1.*"  de  Agosto,  se  soliciten 
después  de  la  indicada  fecha,  ya  que  las  Reales  ór- 
denes aclaratorias  de  12  de  Febrero  y  9  de  Septiem- 
bre de  1897,  no  preveen  lo  que  se  consulta  á  juicio 
de  la  misma  Comisión. 
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Añade  que  convendría  señalar  plazos  para  la  ale- 
gación, pues  de  otro  modo  podría  burlarse  el  estricta 
cumplimiento  de  lo  que  se  disponga  con  sólo  hacer 
constar  en  las  instancias  que  son  excepciones  acaeci- 
das con  anterioridad,  como  sucede  en  impedimentos 
de  padre,  hermanos  ó  abuelos,  difíciles  de  compro- 
bar en  cuanto  á  la  fecha  de  nulidad  para  el  trabajo^ 
cuando  realmente  son  posteriores  al  ingreso  en  Caja^ 

La  Sección  en  ese  Ministerio  opina  que  la  letra  y 
espíritu  de  la  ley  es  que  las  excepciones  sobreveni-^ 
das  desde  la  víspera  del  día  señalado  para  empren- 
der los  mozos  su  marcha  á  la  capital  hasta  el  ingresa 
en  Cnja,  sean  alegadas  ante  la  Comisión  mixta,  que 
dispondrá  se  instruya  á  la  mayor  brevedad  el  expe- 
diente para  que  lo  falle  el  Ayuntamiento  y  sea  re- 
visado por  la  misma  Comisión.  Los  mozos  tienen 
tiempo  y  medios  para  la  alegación  referida,  y  sola 
en  el  caso  de  no  llegar  á  noticia  de  aquéllos  las  cir- 
cunstancias que  producen  la  excepción,  hasta  des- 
pués del  ingreso  en  Caja,  es  cuando  puede  suscitarse 
la  duda  de  si  debe  alegarse  ante  la  Comisión  ó  ha 
de  hacerse  en  la  forma  que  previene  el  art.  149  de 
la  Ley,  tramitándola  con  arreglo  al  74  del  Regla- 
mento. 

En  la  duda,  se  resuelve  por  el  párrafo  segundo 
del  mismo  artículo  149,  decidiéndose  que  por  con- 
ducto del  Jefe  del  Cuerpo  so  aleguen  y  tramiten  las 
excepciones  de  los  mozos  que,  sin  haberlas  recla- 
mado al  tiempo  de  hacerse  la  clasificación  (el  que 
debo  entenderse  desde  el  día  en  que  empieza  ésta  en 
el  Ayuntamiento  hasta  que  termina  en  las  Comisio- 
nes mixtas  al  verificarse  el  ingreso  en  Caja),  proba- 
sen que  existían  en  aquella  época  y  que  no  pudieron 
alegarlas  por  no  haber  llegado „á  su  conocimienta 
algún  requisito  indispensable  para  que  les  fuese 
otorgada. 

Por  tanto,  procede  contostar  á  la  Comisión  mixta, 
que  todo  mozo  á  quien  sobrevenga  una  excepción 
antes  del  ingreso  en  Caja,  deberá  alegarla  ante  el 
Ayuntamiento  ó  la  Comisión  mixta,  según  los  casos 
que  señalan  los  preceptos  1.*^  y  3.**  del  art.  104,  per- 
diendo todo  derecho  á  disfrutarla  si  no  lo  practica- 
sen, y  que  sólo  cuando  prueban  que  no  conocían 
algún  hecho  fundamental  de  la  excepción,  podráii 
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«legarla  después  del  ingreso  y  dentro  de  lo^  diex 
días  posteriores  á  aquel  en  que  llegue  á  su  noticia  el 
indicado  hecho;  pero  en  este  caso  se  alegará  y  tra- 
mitará precisamente  en  la  forma  que  establecen  el 
artículo  149  de  la  Ley  y  74  del  Reglamento,  6  sea  por 
conducto  delJefe  del  Cuerpo,  y  con  recurso  ulterior 
al  Ministerio  de  la  Guerra. 

La  Sección,  enterada  de  este  expediente,  y  vístala 
Ley  vigente  de  Reclutamiento,  y  el  Reglamento  dic- 
tado para  su  ejecución,  es  de  parecer  que  una  y  otro 
son  bastante  explícitos  para  resolver  las  dudas  pre- 
sentadas por  la  Comisión  mixta  de  Alicante,  y  que, 
según  los  plazos  y  circunstancias  que  distingue  la 
Sección  correspondiente  en  el  Ministerio  del  digno 
cargo  de  V.  E.,  deben  alegarse  las  excepciones,  ya 
ante  el  Ayuntamiento,  ya  ante  la  Comisión  mixta, 
ya,  por  último,  ante  la  Autoridad  militar. 

El  estado  en  que  se  encuentren  las  operaciones 
del  reemplazo  es  lo  que  determina  ante  quién  deben 
alegarse  las  aludidas  excepciones,  y  el  período  pos- 
terior al  ingreso  del  interesado  en  Caja  es  lo  que 
faculta  para  entender  en  estos  asuntos  á  la  Autori- 
dad militar,  sin  perjuicio  de  que  también  aprecie  la 
Comisión  si  son  ó  no  sobrevenidos; 

Tal  es  el  parecer  de  la  Sección,  que  informa  de 
acuerdo  con  el  parecer  de  la  de  ese  Ministerio.* 

Y  habiendo  tenido  á  bien  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g).  y 
en  su  nombro  la  Reina  Regente  del  Reino,  resolver 
de  conformidad  con  el  presente  dictamen,  de  Real 
orden  lo  digo  á  V.  E,  para  su  conocimiento  y  demás 
efectos,  con  remisión  del  expediente, — Dios  guarde 
á  V.  E.  muchos  años.— Madrid  16  de  Febrero  de  1899. 
Ruiz  Capdepont. — Señor  Presidente  de  la  Comisión 
Mixta  do  Alicante. — (De  la  Gaceta). 

Por  R.  O.  de  22  de  Enero  de  1900  (C.  L.  núm.  14), 
se  resuelve  á  qué  Autoridad  corresponde  entender 
en  la  tramitación  de  expadientes  de  excepción  sobre- 
venida después  del  ingreso  en  Caja  de  los  i-eclutas  y 
antes  de  su  destino  á  Cuerpo. 

Dicha  R.  O.  dice  así: 

Vista  la  comunicación  que  dirigió  á  este  Ministerio 
en  22  de  Diciembre  de  1899  el  «Presidente  de  la  C^o- 
misión  mixta  de  Reclutamiento  de  Zamora,  acom|>a- 
üando  el  expedienle  instruido  con  motivo  de  la  ex- 
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cepción  sobrevenida  después  del  ingreso  en  Caja  y 
antes  de  su  destino  á  Cuerpo  activo,  al  recluta  de  la 
Zona  de  dicha  capital  Valeriano  Gangoso  Prieto,  y 
consultando  la  Autoridad  á  quien  corresponde  enten- 
der en  su  tramitación,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bro la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dispo- 
ner que  el  expresado  recluta  sea  destinado  por  el 
Capitán  General  de  la  Región  á  uno  de  los  Cuerpos 
<le  la  misma  en  concepto  de  agregado,  sin  derecho  á 
haber,  y  para  el  objeto  de  que  se  le  instruya  el  expe- 
diente á  que  se  refiere  el  art.  149  de  la  Ley;  debiendo 
incorporarse  á  filas,  cuando  por  su  número  le  co- 
rresponda, y  lo  verifiquen  los  demás  de  su  reempla- 
zo; y  siendo  baja  en  ellas  tan  pronto  como  deba  pasar 
á  la  situación  de  condicional,  si  así  lo  acordaran  las 
Autoridades  que  la  Ley  determina.  Es  asimismo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  la  presente  resolución  sirva 
de  aplicación  general  en  casos  de  igual  naturaleza. 

De  Real  orden,  etc. 

La  precedente  R.  O.  ha  sido  modificada  por  la  de 
10  de  Marzo  del  mismo  año  (C.  L.  núm.  50),  en  cuanto 
á  la  época  en  que  deben  causar  baja  en  filas  los  re- 
-clutas  á  quienes  sobrevenga  la  excepción. 

Dicha  R.  O.  dice  así: 

Habiéndose  padecido  error  en  la  redacción  de  la 
Real  orden  de  22  de  Enero  último  (C.  L.  núm.  14), 
relativa  á  la  época  en  que  deben  ser  baja  en  filas  los 
reclutas  á  quienes  sobrevenga  excepción  después  de 
su  ingreso  en  Caja  y  antes  de  su  destino  á  Cuerpo  ac- 
tivo, el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  su  nombre  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  se  ha  servido  disponer,  que  los  mencio- 
nados reclutas,  después  de  reconocido  el  derecho  á 
la  excepción,  sean  baja  en  los  Cuerpos,  á  que  hubie- 
sen sido  destinados  en  la  época  que  se  determina  en 
la  vigente  Ley  de  Reclutamiento;  quedando  en  su 
f.iorza  y  vigor  cuanto  se  preceptúa  en  la  referida 
soberana  disposición,  acerca  del  destino  de  los  inte- 
resados, incorporación  á  filas  y  formación  del  expe- 
diente justificativo  do  la  excepción  sobrevenida. 

De  Real  orden,  etc. 

La  R.  O.  de  28  de  Enero  de  1903  (C.  L.  núm.  17), 
•dispone  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  El  art.  149  de  la  Ley  de  Reclutamiento 
enviielv^-el  precepto  jurídico  de  la  fuerza  mayor,  di- 


Digitized  by 


Google 


—  724  — 

fícil  de  precisar  cuando  se  complica  con  la  codcu- 
rrencia  de  actos  voluntarios  y  de  hechos  fortuitos. 
Cuando  para  producir  los  requisitos  de  la  excepción 
concurren  el  matrimonio  de  hermano  y  algún  caso 
de  fuerza  mayor,  es  necesario  distinguir,  ante  todo^ 
entre  la  muerte  y  la  inutilidad,  de  un  lado,  y  la  edad, 
de  otro,  y  después,  dentro  del  primer  grupo,  atender 
á  las  fechas  respectivas  del  matrimonio  y  del  hecho 
fortuito.  Siendo  éste  posterior  á  aquél,  la  verdadera 
causa  de  la  excepción  es  un  hecho  inevitable  y  debe 
otorgarse,  sucediendo  lo  contrario  en  un  supuesto 
inverso,  porque  entonces  un  acto  voluntario  es  el 
medio  por  el  que  ha  intentado  el  autor  del  matrimo- 
nio de  eximir  del  servicio  militar  á  un  hermano,  en 
contra  de  las  prescripciones  de  la  Ley  de  Recluta- 
miento. Esa  distinción  de  prioridad  no  tiene  objeto 
cuando  al  matrimonio  so  une  el  cumplimiento  de  la 
edad,  porque  siendo  éste  un  hecho  previsto,  puede 
la  familia  del  soldado,  en  la  certeza  de  la  realización 
de  aquel  hecho,  preparar,  mediante  un  matrimonio, 
situaciones  artificiosas  cuya  eficacia  no  puede  admi- 
tirse. Con  el  fin  de  facilitar,  sobre  todo  á  los  Jueces 
instructores  de  expedientes  por  excepciones  sobre- 
venidas después  del  ingreso  en  Caja,  la  aplicación 
de  los  preceptos  del  art.  149  de  dicha  Ley,  el  Rey 
(q.  D.  g.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  ía  Sección 
de  Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado 
en  16  de  Diciembre  último,  y  como  aclaración  y 
cumplimiento  del  citado  artículo,  se  ha  servido  dis- 
poner: 

Primero.  Cuando  las  excepciones  sobrevenidas 
se  basen  en  el  cumplimiento  de  la  edad  sexagenaria, 
no  serán  concedidas,  si  algún  hermano  del  que  pre- 
tenda exceptuarse  hubiera  contraído  matrimonio  con 
posterioridad  al  sorteo  de  éste,  siendo  en  tales  casos 
indiferente  que  el  matrimonio  se  haya  celebrado  an- 
tes ó  después  de  cumplirse  dicha  edad. 

Segundo.  Las  excepciones  sobrevenidas  que  se 
funden  en  la  inutilidad  ó  muerte  de  padres,  abuelos 
ó  hermanos,  no  podrán  ser  concedidas  cuando  algún 
hermano  del  que  intenta  eximirse  del  servicio  hubie- 
re efectuado  su  matrimonio  después  de  que  aquellos^ 
hechos  ocurriesen. 

Tercero.    Podrán  concederse  excepciones  sobre- 
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Tenidas,  cuando,  concurriendo  en  ellas  sus  demás 
requisitos,  se  basen  en  la  muerte  ó  inutilidad  de  pa- 
<ires,  abuelos  6  hermanos,  siempre  que  estos  hechos 
hayan  ocurrido  con  posterioridad  al  matrimonio  del 
hermano  del  que  intenta  exceptuarse. 

Cuarto.  Los  Jueces  instructores  atenderán  espe- 
cialmente á  las  fechas  de  los  hechos  que  causen  la 
excepción,  y  á  las  de  los  matrimonios  contraídos  por 
hermanos  del  que  intenta  eximirse  del  servicio,  y 
pondrán  en  sus  informes  un  «Visto»  de  esta  Real  or- 
den. Si  lo  omitiesen,  las  Comisiones  mixtas  de  Reclu- 
tamiento devolverán  los  expedientes,  sin  resolver,  á 
los  Jueces,  para  que  subsanen  tal  defecto,  y  en  su 
caso,  si  ellos  así  lo  entendieran  procedente,  puedan 
rectificar  el  informe  emitido. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento 
y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  28  de  Enero  de  1903. — Linares.— Señor 

La  R.  O.  de  20  de  Junio  de  1900  (C.  L.  núm.  125) 
dispone  en  su  caso  2.°  lo  siguiente,  respecto  á  los  ex- 
cedentes de  cupo,  á  los  que  sobrevenga  alguna  de  las 
exenciones  del  art.  149  de  la  Ley  de  Reclutamiento 
vigente: 

2.*^  Los  reclutas  excedentes  de  cupo,  á  los  que  so- 
breviniera alguna  exención  de  las  que  determina  el 
artículo  149  de  la  Ley,  la  alegarán  ante  el  Jefe  del 
Depósito  á  que  pertenezcan,  en  el  término  de  diez . 
días,  siguientes  al  de  haber  tenido  conocimiento  el 
interesado  del  suceso  que  lo  motiva,  poniéndolo  el 
citado  Jefe  en  conocimiento  de  la  Autoridad  superior 
militar  del  Distrito  para  designación  de  Juez  instruc- 
tor, continuando  después  la  tramitación  del  expedien- 
te en  la  forma  que  prescriben  los  arts.  75  al  80  inclu- 
sive del  Reglamento  de  25  de  Diciembre  de  1896:  y 
los  que  fuesen  declarados  soldados  condicionales 
quedarán  sujetos  á  las  tres  revisiones  que  ordena 
el  art.  90  de  la  Ley. 

3.**  La  presente  disposición  deberá  tener  cumpli- 
miento en  el  actual  Reemplazo. 

Por  R.  O.  de  10  de  Agosto  de  1903  (C.  L.  núm.  126) 
se  resuelve  cuándo  han  de  causar  baja  en  activo  los 
individuos  que  sean  declarados  soldados  condiciona- 
les por  excepción  sobrevenida,  alegada  después  del 
ingreso  en  filas. 


Digitized  by 


Google 


—  720  — 

'  Dicha  R.  O.,  dice  así: 

Sección  de  Instrucción,  Reclutamiento  y  Di- 
recciones.—Excmo.  Sr.: — Vista  la  instancia  promovi- 
da por  el  soldado  del  regimiento  Infantería  deSaboya 
número  6,  Justo  Gallego  Sánchez,  en  solicitud  de  que 
se  disponga  su  baja  en  filas  por  haber  sido  declarado 
condicional  por  la  Comisión  mixta  do  Reclutamiento 
de  la  provincia  de  Cacares,  como  consecuencie  de  la 
excepción  sobrevenida  que  alegó  on  3  de  Noviembre 
último.  Resultando  que  por  R.  O.  de  12  de  Marzo  de 
1898  (Diario  Oficial  núm.  58),  se  resolvió  que  los  in- 
dividuos que  habían  alegado  excepción  antes  de  1.* 
de  Noviembre,  causasen  baja  en  filas,  si  eran  excep- 
tuados, al  ingresar  en  ellas  los  reclutas  de  aquel 
reemplazo  y  que  permaneciesen  en  las  mismas  los 
que  las  alegaran  después  del  citado  día  1."*.  Resul- 
tando que  por  R.  O.  de  2  de  Noviembre  de  1901  (Dia- 
rio  Oficial  núm.  245)  se  dispuso  que  la  do  12  de  Marzo 
de  1898  tuviese  carácter  general,  á  fin  do  que  sus 
preceptos  fuesen  <le  aplicación  á  los  individuos  <iue 
hallándose  en  filas  alegaran  excepciones  sobreveni- 
das antes  de  1.°  de  Noviembre,  aun  cuando  fueren 
declarados  condicionales  con  posterioridad  á  dicha 
fecha.  Considerando  que  sería  poco  equitativo  atender, 
para  dar  efectividad  á  la  declaración  de  condicional, 
al  momento  en  que  fueran  resueltos  los  expedientes 
promovidos  para  este  objeto,  ya  que  su  tramitación 
más  lenta  ó  rápida,  puede  depender  do  circunstancias 
en  un  todo  independientes  de  la  voluntad  de  aiiuéllos 
que  tratan  de  acogerse  á  sus  beneficios,  siendo  más 
justo,  por  lo  tanto,  retrotraerse  al  momento  en  que 
la  excepción  fué  alegada;  el  Rey  (q.  D.  g.),  do  acuer- 
do con  lo  informado  por  la  Sección  de  Gobernación 
y  Fomento  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  servido  dis- 
poner: 1.^  Para  los  efectos  de  la  declaración  de  con- 
dicionales se  atenderá,  no  al  instante  de  la  resolución 
dictada  on  el  expediento  promovido,  sino  al  momento 
en  que  la  excepción  haya  sido  propuesta.  2.**  Los  que 
aleguen  ésta  antes  del  momento  de  la  concenti'ación, 
serán  baja  en  sus  Cuerpos  si  se  hubiere  ya  resuelto 
el  expediente,  tan  pronto  como  ingresen  en  las  Zonas 
respectivas  los  mozos  del  reemplazo  inmediato  si- 
guiente; y  3.**  Caso  de  que  el  expediente  de  que  se 
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trata  sea  resuelto  con  posterioridad  é  este  ingresOr 
será  baja  inmediata. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos. — Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años. — Madrid  10  de  Agosto  de  1903. — Martitegui. — 
Señor ... 

19.  Tramitación  de  estos  expedientes. — La  tramita- 
ción, que  ha  de  seguirse  en  esta  clase  de  actuaciones, 
la  hallamos  consignada  en  los  arts.  74  al  80,  ambos 
inclusive,  del  Reglamento  dictado  para  la  ejecución 
de  la  Ley  de  Reemplazo  del  Ejército  y  aprobado 
por  Real  decreto  de  23  de  Diciembre  del  referido 
año  1896. 

Los  artículos  citados  dicen  así: 

Art.  74.  Los  individuos  que  se  hallen  sirviendo 
en  el  Ejército  y  pretendan  eximirse  del  servicio  mi- 
litar activo,  con  arreglo  á  las  prescripciones  del  ar- 
tículo 149  de  la  Ley  de  Reclutamiento,  elevarán  ins- 
tancia al  Jefe  de  su  Cuerpo,  el  cual  nombrará  Juez 
instructor,  que,  con  la  mayor  actividad,  formará  el 
expediente  que  justifique  la  causa  de  la  exención. 

Art.  75.  Los  documentos  que  han  de  unirse  al  ex- 
pediente, son  los  mismos  que  componen  los  que  se 
presentan  en  los  Ayuntamientos,  en  el  acto  de  la  cla- 
sificación y  declaración  de  soldados,  para  acreditar 
la  exención  de  ün  mozo,  comprendido  en  alguno  de 
los  ca-sos  del  art.  87  de  la  Ley. 

Art.  76.  Al  reclamar  el  Juez  instructor  los  docu- 
mentos que  necesite  para  justificar  la  exención,  ten- 
drá en  cuenta  lo  prevenido  en  el  párr.  3.°  del  art.  98 
de  la  Ley. 

Lo  prevenido  en  dicho  párrafo,  es  lo  siguiente: 

Cuando  las  informaciones  ó  documentos  de  prueba 
se  refieran  á  las  excepciones  del  art.  87,  en  que  debe 
acreditarse  la  pobreza  del  padre,  madre,  abuelos  ó 
hermanos  respectivamente,  la  Autoridad,  Alcaldes, 
Secretarios  y  Ayuntamientos  no  les  exigirán  costas, 
derechos,  ni  otro  papel  que  el  de  la  clase  de  oficio;  á 
no  ser  que  fuese  denegada  la  excepción,  por  no  acre- 
ditarse la  pobreza,  en  cuyo  caso,  se  les  condenará  al 
reintegro  del  papel  y  al  pago  de  los  derechos. 

Art.  77.  Terminado  el  expediente,  el  Juez  ins- 
tructor lo  entregará,  con  razonado  parecer,  al  Jefe 
áe  su  Cuerpo,  quien  lo  cursará  seguidamente  á  la 
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Comisión  mixta  de  Reclutamiento  de  la  Provincia  á 
que  pertenezca  el  pueblo,  en  que  fué  alistado  el  quo 
solicita  la  exención. 

Art.  78.  Si  la  Comisión  mixta  juzgaia  conveniente 
comprobar  algunos  documentos,  se  dirigirá,  desde 
luego,  á  las  Autoridades  ó  funcionarios,  por  quienes 
se  digan  expedidos;  y  si  necesitare  ampliar  el  expe- 
diente con  otros  datos,  los  reclamará  directamente 
de  quienes  deban  facilitarlos. 

Art.  79.  Ultimado  el  expediente,  acordará  si  debe 
ó  no  eximirse  del  servicio  activo,  el  individuo  que  lo 
pretende.  Si  dicho  acuerdo  fuere  conforme  con  el  pa- 
recer del  Juez  instructor,  la  Comisión  mixta  se  diri- 
girá al  Capitán  General  de  la  Región,  para  que  se 
cumplimente  lo  acordado. 

Y  art.  80.  En  el  caso  de  que  el  acuerdo  de  la  Co- 
misión mixta  y  el  parecer  del  Juez  instructor  no  es- 
tuviesen conformes,  la  citada  Comisión  elevará  el  ex- 
pediente al  Capitán  General  de  la  Región,  quien,  oído 
el  dictamen  de  su  Auditor,  lo  remitirá,  con  su  pare- 
cer, al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  la  decisión  que 
corresponda,  después  de  ser  consultada  la  Sección  de 
Gobernación  y  Fomento  del  Consejo  de  Estado. 

Como  se  ve  en  el  art.  74,  en  estos  expedientes,  pa- 
rece que  no  debe  intervenir  Secretario,  puesto  que 
sólo  habla  del  nombramiento  de  Juez  instructor;  y  si 
ia  mente  del  Legislador  hubiese  sido  al  dictarlo,  que 
interviniese  este  funcionario,  se  diría  en  él:  nop^brará 
Juez  instructor  y  Secretario. 

No  estarla  de  más  este  nombramiento,  hecho  por  el 
Juez  instructor;  pues  por  necesidad  tiene  que  exten- 
der algunas  actuaciones  ó  diligencias.  En  la  mayoría 
do  los  Cuerpos,  con  muy  buen  sentido  práctico,  se  ha 
nombrado  Secretario  de  la  clase  de  tropa  para  estos 
expedientes,  por  el  Juez  instructor  designado  por  el 
Jefe  que  recibe  la  instancia,  con  arreglo  al  art  74  del 
Reglamento.  Por  eso  nosotros,  en  esta  edición,  pone- 
mos los  formularios  de  este  expediente  con  Secre- 
tario. 

El  art.  75  del  Reglamento  dice:  que  los  documen- 
tos que  han  de  unirse  al  expediente,  son  los  mismos 
<iue  se  presentan  en  los  Ayuntamientos»  en  el  acto  de 
la  clasificación  y  declaración  de  soldados,  para  aere- 
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ditar  la  exención  de  un  mozo,  comprendido  en  algu- 
no de  los  casos  del  art.  87  de  la  Ley. 

Veamos,  pues,  cómo  se  justifica  jinte  los  Ayunta- 
mientos, la  exención  de  los  impedidos  y  pobres,  de 
las  viudas  ó  huérfanos  pobres  y  de  los  que  han  cum- 
plido la  edad  de  sesenta  años;  únicas  excepciones, 
que  admite,  para  los  mozos  entregados  en  Caja,  el 
párrafo  3.**  del  art.  149  de  la  Ley  y  el  párrafo  último 
del  art  126  del  Reglamento  para  su  ejecución. 

El  párr.  2.^  del  art.  98  de  la  Ley  y  el  art.  71  del 
Reglamento  para  su  ejecución,  determinan  que  no  so 
concederá  ninguna  excepción  por  pública  notorie- 
dad, aunque  en  ello  convengan  todos  los  interesados; 
ni  se  admitirá  prueba  testifical,  á  no  ser  respecto  de 
hechos,  que  no  puedan  acreditarse  documentalmente; 
debiendo,  en  tal  caso,  practicarse  con  asistencia  del 
Síndico  del  Ayuntamiento,  y  citación  de  los  demás 
mozos  interesados. 

Según  el  párr.  3."*  del  art.  98  de  la  Ley,  los  docu- 
mentos y  las  informaciones  de  prueba,  que  necesite 
el  Juez  instructor,  para  comprobar  la  excepción  que 
se  solicite  y  la  pobreza  de  los  interesados,  no  deven- 
garán costas;  y  las  Autoridades,  Alcaldes,  Secretarios 
y  Ayuntamientos  no  exigirán,  por  ellos,  derechos,  ni 
otro  papel  que  el  de  la  clase  de  pobres,  ó  de  diez 
céntimos  de  peseta.  Así,  pues,  el  Juez  instructor  re- 
clamará de  oficio  al  Alcalde  del  pueblo,  á  que  perte- 
nezca el  solicitante,  cuantos  documentos  ó  informa- 
ciones necesite,  para  acreditar  la  exención  alegada 
y  la  pobreza  de  los  interesados,  si  el  pueblo  está 
dentro  del  territorio  de  la  Capitanía  General  de  su 
jurisdicción;  pues  si  está  fuera  de  ella,  ha  de  recla- 
marlos por  conducto  del  Capitán  General  de  su  Re- 
gión militar  respectiva. 

Según  el  art.  62  del  Reglamento,  en  los  expedien- 
tes que  instruyan  los  Ayuntamientos,  relativos  á  la 
exclusión  ó  excepción  de  cualquier  mozo  ó  soldado 
en  activo,  deberán  ser  oídos  dos  padres  de  soldados 
del  mismo  reemplazo  que  el  que  solicite  eximirse;  y 
dos  mozos  del  alistamiento  del  año  en  que  se  tramita 
el  expediente,  ó  del  inmediato  siguiente,  si  aquéllos 
hubiesen  ingresado  en  filas;  unos  y  otros  habrán  de 
ser  extraños,  sin  que  tengan  validez  sus  declaracio- 
nes, si  llegase  á  comprobarse  que  mediaba  paren- 
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tesco  de  cualquier  grado,  entre  alguno  de  elJos  y 
el  mozo  ó  soldado,  que  pretende  la  exclusión  <5  ex- 
cepción. «• 

También  los  arts.  63  al  68  inclusive  y  el  70  del  Re- 
glamento para  la  ejecución  de  la  Ley,  dicen  lo  si- 
guiente: 

Art.  63.  Para  justificar  la  pobreza  del  que  alega 
esta  causa  do  excepción,  se  instruirá  el  oportuno  ex- 
pediente, en  que  habrán  de  declarar,  bajojtiramento^ 
cuatro  testigos;  dos  designados  por  el  que  i)i'etenda 
eximirse,  y  los  otros  dos  por  el  Ayuntamiento,  que 
serán  mozos  ó  padres  de  éstos,  del  alistamiento  del 
año  en  que  se  practique  el  expediente;  y  á  falta  de 
éstos,  en  dicho  año,  de  los  que  les  corresponda  sufrir 
la  suerte  en  el  inmediato  siguiente.  Estas  personas 
habrán  de  ser  extrañas  entre  sí,  sin  que  tengan  vali- 
dez sus  declaraciones,  si  llegara  á  comprobarse  que 
mediaba  parentesco  de  cualquier  grado,  dependen- 
cia, relación  de  intereses,  ó  amistad  íntima,  ó  ene- 
mistad entre  alguno  de  ellos  y  el  que  pretenda  la 
excepción;  informará  también  el  Alcalde  del  barrio 
donde  esté  domiciliado  el  interosado,  y,  en  las  pobla- 
ciones donde  no  existan  estos  delegados,  lo  hará  el 
Teniente  Alcalde  del  Distrito  correspondiente. 

Al  expediento  se  unirán  las  partidas  de  nacimien- 
to, matrimonio,  defunción  y  fes  de  vida  necesarias 
para  justificar  la  edad,  estado  civil  y  existencia  del 
que  alega  la  excepción;  y  de  cada  uno  de  los  demás 
individuos  do  la  familia,  y  certificaciones  del  Ayun- 
tamiento, con  referencia  al  amillaramiento  de  la  ri- 
queza, que,  por  territorial  ó  subsidio,  disfrutan  los 
interesados;  y,  cuando  la  localidad  lo  permita,  certi- 
ficaciones de  la  Delegación  de  Hacienda,  de  la  con- 
tribución, que  satisfaga  por  cualquier  concepto. 

En  este  estado  el  expediente,  se  ofrecerá  á  los  tres 
mozos  del  alistamiento,  que  le  sigan  en  el  sorteo, 
para  que,  ellos  ó  sus  padres,  aleguen  lo  que  tengan 
por  conveniente;  pudiendo  aportar  al  expediente 
cuantos  documentos  ó  justificantes,  estimen  condu- 
centes; haciéndose  constar  esta  diligencia  en  el  expe- 
diente, la  que  firmarán  los  interesados,  si  desistiesen 
de  toda  reclamación  ó  estuviesen  conformes  con  lo 
practicado,  sin  perjuicio  del  derecho  que  asiste  á 
cualquier  otro  mozo  del  mismo  reemplazo,  para  per. 
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sonarse  en  el  expediente,  si  se  creyera  perjudicado. 
Cuando  se  trate  de  mozos  que  tengan  los  últimos 
números,  los  tres  siguientes  se  contarán  pasando  del 
último  número  del  sorteo  al  que  hubiese  obtenido  el 
más  bajo,  quedando  exceptuados  de  poder  intervenir 
los  mozos  ó  sus  padres  que,  por  estar  comprendidos 
en  el  art.  31,  no  hayan  sido  sorteados.  Caso  de  no 
existir  en  la  localidad  suficiente  número  de  mozos 
para  estas  diligencias,  se  llamará  á  los  que  los  co- 
rresponda ser  incluidos  en  el  alistamiento  del  año 
siguiente. 

Para  declarar  la  pobreza,  se  tendrá  en  cuenta: 
primero,  el  precio  de  las  subsistencias  en  la  locali- 
dad; segundo,  el  alquiler  que  satisfacen,  por  sus  vi- 
viendas, las  clases  menos  acomodadas;  tercero,  el 
número  de  individuos  que  componen  la  familia  y 
edad  y  sexo  de  cada  uno;  y  cuarto,  el  total  que  nece- 
sita la  familia  para  subsistir.  Conocidos  los  recursos» 
y  lo  que  se  juzga  indispensable  para  la  subsistencia 
de  la  familia,  informará  por  escrito  el  Síndico  del 
Ayuntamiento;  y,  en  su  vista,  la  Corporación  muni^ 
cipal  resolverá  acerca  de  la  pobreza. 

Art.  64.  Para  justificar  que  una  persona  mantiene 
á  otra,  se  tramitará  el  expediente  con  los  mismos 
requisitos  y  formalidades,  que  se  expresan  en  el  ar- 
tículo anterior;  debiendo  además  probarse  que  el 
mozo,  que  pretende  eximirse  del  servicio  militar  ac-^ 
tivo,  mantiene,  con  el  producto  de  su  trabajo,  á  la 
persona  que  produce  la  excepción;  y  que,  privada 
ésta  del  auxilio  que  le  presta  aquél,  no  puede  mate- 
rialmente subsistir  ni  él,  ni  su  familia. 

Art.  65.  Por  regla  general,  y  como  ampliación  á. 
lo  prevenido  en  el  artículo  anterior,  se  considera 
pobre  á  toda  persona  que  gane  un  jornal  de  75  cén- 
timos de  peseta  diarios;  debiendo  añadirse  25  cénti- 
mos más,  para  cada  una  de  las  personas  de  su  familia. 

Art.  66.  Para  justificar  el  impedimento  físico,  á. 
que  se  refieren  los  números  1,^  2.^  5.^  6.^  7.^  8.% 
d.""  y  10.''  del  art.  87  de  la  Ley,  si  éste  fuere  visible, 
de  los  comprendidos  en  los  números  l.^  2.^  7.°  y  10.*^ 
de  la  clase  1.*  del  cuadro  de  inutilidades  físicas,  quo 
se  acompaña  á  la  Ley,  se  declarará  la  exclusión  por 
el  Ayuntamiento,  si  convienen  en  ello  todos  los  inte- 
resados. Si  no  estuviesen  todos  conformes,  se  harl 
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<30Dstar  así  en  el  acta,  dejando  la  resolución  del  easa 
á  la  Comisión  mixta. 

Cuando  la  enfermedad  ó  defecto  físico,  fuese  de 
otra  naturaleza,  se  someterá  al  interesado  al  recoDO- 
cimiento  físico  del  Médico  municipal,  ó  en  su  defecto, 
del  que  lo  sea  titular,  uniéndose  el  certificado  que 
expida,  á  su  respectivo  expediente.  Cuando  el  dic- 
tamen del  Médico  sea  declarándole  impedido  para  el 
trabajo,  quedará  el  interesado  sujeto  á  nuevo  reco- 
nocimiento por  los  Médicos  de  la  Comisión  mixta. 
JEn  el  caso  de  que  el  dictamen  del  Médico  fuese  de- 
clarándole apto,  el  Ayuntamiento  resolverá,  desde 
luego,  negando  ía  excepción;  cuyo  fallo  será  ejecu- 
tivo, sin  perjuicio  de  los  recursos,  que  contra  el 
mismo  se  entablaren. 

Los  números  l.^  2.*^,  7.°  y  10.*"  de  la  clase  1.*  del 
cuadro  de  inutilidades  físicas,  que  eximen  de  ingreso 
en  el  servicio  del  Ejército  y  de  la  Armada  en  las  cla- 
ses de  tropa  y  marinería,  que  se  acompaña  á  la  Ley. 
dicen  así: 

Clase  1.*  inutilidades  físicas,  por  las  que  pueden 
los  Ayuntamientos,  sin  intervención  pericial  facul- 
tativa, declarar  exentos  del  servicio  del  Ejército  y  de 
la  Marina  á  los  mozos  llamados  por  la  Ley. 

Núm.  1.^    Falta  completa  de  ambos  ojos. 

2."*  Ceguera  completa  permanente  é  incurable, 
que  dependa  del  vaciamiento  ó  consunción  de  los 
globos  de  ambos  ojos. 

T.*"  Mutilación  de  una  ó  de  ambas  extremidades 
superiores,  que,  cuando  menos,  consista  en  la  pér- 
dida do  una  mano. 

Y  10.*^  Mutilación  de  una  ó  de  ambas  extremida- 
des inferiores,  que,  cuando  menos,  consista  en  la 
pérdida  de  un  pie. 

Art.  67  del  Reglamento.  Las  excepciones  de  tener 
otro  ú  otros  hermanos  sirviendo,  por  su  suerte,  en  el 
Ejército  activo,  habrá  de  probarse  precisamente  por 
medio  de  certificación,  pedida  por  la  Comisión  mixta 
y  expedida  por  la  Autoridad  militar,  á  quien  competa; 
justificándose  debidamente, al  mismo  tiempo,  porme- 
dio  de  c'ertificaciones  del  Juzgado  municipal,  ó  con 
referencia  á  los  libros  parroquiales,  que  no  le  queda 
al  mozo  otro  hermano  varón  de  cualquier  estado,  ma- 
yor de  17  años.  Estos  mozos  cesarán  en  el  goce  déla 
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excepción,  en  el  acto  que  el  otro  heimano  termine^ 
en  filas,  el  tíempo  de  servicio  obligatorio. 

Art.  68.  La  excepción  de  hermano  casado,  se  jus- 
tincará  en  la  misma  forma  y  condiciones,  que  la  in- 
dicada para  la  información  de  pobreza,  probando,  al 
mismo  tiempo,  que  la  mujer  de  aquél  carece  de  for-^ 
tuna  y  no  ejerce  profesión  ni  industria  lucrativa,  y  la 
absoluta  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el  her- 
mano casado,  de  poder  mantener  á  la  persona,  que 
produce  la  excepción. 

Y  art.  70.  La  excepción  á  que  se  refiere  el  art.  87 
de  la  Ley,  respecto  al  abuelo,  se  aplicará,  cuando  éste 
se  haya  encargado  de  la  manutención  del  nieto,  sin 
retribución,  desde  el  fallecimiento  de  los  padres  de 
éste. 

20.  Modo  práctico  de  fonnar  este  expediente, — Ex- 
puesta la  doctrina  legal  de  estos  expedientes,  y  las 
reglas  á  que  han  de  sujetarse  en  su  tramitación,  dire- 
mos cómo  entendemos  que  debe  proceder  el  Juez  ins- 
tructor que,  en  cada  caso,  se  nombre,  para  llevar  á 
cabo,  con  toda  actividad  y  acierto,  su  cometido. 

En  cuanto  el  Jefe  del  Cuerpo  reciba,  por  el  con-^ 
ducto  de  ordenanza,  la  instancia  que  le  dirige  el  sol- 
dado, que  pretende  la  exención,  para  los  efectos  del 
artículo  149  do  la  Ley,  nombrará  Juez  instructor 
para  que,  con  la  mayor  actividad,  forme  el  expedien- 
te que  justifique  la  causa  de  la  exención,  como  pre- 
viene el  art.  74  del  Reglamento. 

El  nombramiento  lo  hará,  en  decreto  marginal,  en 
la  misma  solicitud,  ó  en  oficio,  acompañando  en  él  la 
instancia,  con  los  documentos  que  en  ella  se  incluyan*. 

Cuando  se  acompañen  documentos  en  las  instan- 
cias, deben  estar  extendidos  en  el  papel  sellado  co- 
rrespondiente y  legalizados  por  dos  Notarios,  cuando^ 
deban  hacer  fe  enjuicio  fuera  del  territorio  notarial, 
pues,  dentro  de  él,  no  necesitan  de  este  requisito. 

Cuando  los  pidan  los  Jueces  instructores  de  oficio,^ 
bastará  que  vengan  en  papel  de  pobre,  ó  de  diez  cén- 
timos de  peseta,  y  con  el  V.**B.*^  del  Alcalde,  su  firma 
y  el  sello  del  Ayuntamiento  ó  Alcaldía. 

El  nombramiento  de  Juez  instructor  recaerá  en  un 
subalterno. 

En  cuanto  el  Juez  instructor  recibe  la  orden  para 
la  formación  del  expediente,  citará  al  Secretario,  si 
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lo  designó  el  Jefe  del  Cuerpo;  y  si  no  lo  hizo,  lo  nom- 
brará él  y  le  avisará  para  que  en  seg'uida  se  le  pre- 
sente. 

Comparecido,  le  entera  del  nombramiento;  y  no 
teniendo  incompatibilidad  para  desempeñar  el  cargo, 
elJuez  instructor  le  recibe  el  juramento,  que  está 
prevenido;  y  se  pone  la  diligencia  de  nombramiento 
y  aceptación  de  Secretario,  después  de  extendida  la 
cubierta  del  expediente;  figurando,  en  cabeza  de  él, 
la-  instancia  y  los  documentos  que  en  ella  se  acom- 
pañen. 

Si  el  Jefe  del  Cuerpo  designó  el  Secretario  al  nom- 
brar el  Juez  instructor,  en  este  caso,  sólo  pondrá  la 
diligencia  de  aceptación  y  juramento  del  Secretario. 

Si  tiene  alguna  incompatibilidad  para  desempeñar 
el  cargo,  lo  hace  constar  en  la  diligencia  y  lo  mani 
fiesta  al  Jefe  que  lo  nombró,  para  que  le  designe 
otro,  ó  lo  nombra  el  Juez  instructor. 

Después  llamará  al  solicitante,  y  extendei-á  la  dili- 
gencia de  comparecencia,  en  la  que,  bajo  juramento, 
se  ratificará  en  su  instancia,  que  le  será  puesta  de 
manifiesto,  y  expondrá  la  familia  que  le  ha  quedado 
y  que  su  padre  sostenía;  la  edad,  clase  y  estado  de 
cada  uno  de  sus  individuos;  los  bienes  que  posea,  y 
citará  dos  testigos,  que  sean  mozos  del  alistamiento, 
de  aquel  año  ó  sus  padres,  para  que,  con  otros  dos, 
que  nombre  el  Ayuntamiento,  presten  la  declaración 
que  previene  el  art.  63  del  Reglamento.  Esta  diligen- 
cia la  firmarán  ambos  y  el  Secretario;  y,  si  el  solici- 
tante no  sabe,  lo  hará  solamente  el  Juez  instructor 
con  el  Secretario. 

Después  dirigirá  atento  oficio  al  Alcalde  del  pue- 
blo en  que  radica  el  expediente  de  quintas  del  solici- 
tante, reclamando  partidas  de  bautismo  de  los  her- 
manos menores  de  diecisiete  años  y  de  casamiento 
del  que  tenga  este  estado;  y  de  defunción  del  padre, 
si  la  exención  es  por  esta  causa;  y  si  es  por  haber 
llegado  á  la  edad  de  sesenta  años,  partida  de  bautis- 
mo del  padre,  y  que  se  instruya  y  se  le  remita  el  ex- 
pediente de  pobreza,  en  el  que  declararán,  bajo  jura- 
mento, los  testigos  citados,  por  el  solicitante,  y  otros 
dos,  que  nombrará  el  Ayuntamiento,  con  arreglo  al 
artículo  63  del  Reglamento;  observándose,  en  éU 
cuanto  previenen  los  arts.  64  y  65  del  mismo. 
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Si  en  la  familia  hubiese  algún  individuo  mayor  de 
17  años,  impedido  para  trabajar,  ó  si  el  expediente 
fuese  por  inutilidad  del  padre  ó  del  que  con  su  tra- 
bajo sostiene  la  familia,  pedirá  el  Juez  instructor  que 
^l  inutilizado  sea  reconocido  en  la  forma  que  previe- 
ne el  párr.  2.""  del  art.  66  del  Reglamento  y  se  le  re- 
mita certificado  de  su  resultado,  expedido  en  debida 
forma  por  el  Módico  titular,  y  con  el  V.**  B.*"  del  Al- 
calde, su  firma  y- sello  de  la  Alcaldía  ó  Ayuntamiento. 

Si  el  pueblo  á  que  hayan  de  reclamarse  los  docu- 
mentos pertenece  á  su  jurisdicción,  los  pedirá  direc- 
tamente al  Alcalde  Constitucional  del  mismo;  y  si  se 
halla  fuera  de  ella,  los  solicitará  por  conducto  del 
Capitán  General  de  la  Región,  en  que  presta  servi- 
cios; porque  en  él  reside  la  jurisdicción  y  ésta  no  se 
extiende  fuera  del  radio  de  su  territorio. 

También  será  conveniente,  en  estos  expedientes, 
unir  la  filiación  del  solicitante,  para  que  conste  el 
tiempo  que  lleva  de  servicio  en  filas;  por  lo  que, 
aunque  la  Ley  ni  el  Reglamento  nada  dicen  sobre 
este  documento,  lo  reclamará  y  unirá  á  los  autos, 
cuando  lo  reciba. 

De  todos  los  documentos  é  informaciones  que  re- 
clame se  extenderá  la  correspondiente  diligencia. 

El  expediente  quedará  en  suspenso,  hasta  que  re- 
ciba todo  lo  reclamado;  y  entonces  extenderá  razona- 
do parecer  ó  dictamen;  y,  con  diligencia  de  entrega  y 
oficio  de  remisión,  lo  pondrá  en  manos  del  primer 
Jefe  del  Cuerpo,  para  que  lo  curse  á  la  Comisión 
mixta  respectiva,  para  la  aprobación  ó  resolución 
que  proceda,  con  arreglo  al  art.  77  del  Reglamento. 
{Véase  el  formulario  núm.  48,  sección  cuarta,  t.  II, 
páginas  959  á  la  975). 

20.  Dónde  se  archivan  estos  expedientes. — Por  con- 
sulta elevada  por  el  Presidente  de  la  Comisión  mix- 
ta de  Reclutamiento  de  la  provincia  de  Guipúzcoa, 
se  resolvió  en  R.  O.  circular  de  14  de  Febrero  de 
1902  (C.  L.  núm.  43)  que  los  expedientes  formados  á 
individuos  de  tropa,  que  alegan  excepción  del  servi- 
cio como  comprendidos  en  el  art.  149  de  la  Ley  de 
Reclutamiento  deben  archivarse,  según  lo  informado 
por  la  Sección  de  Gobernación  y  Fomento  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  las  Comisiones  mixtas  de  Recluta- 
miento respectivas. 
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CAPITULO  III 

Asuntos  complementarios  de  los  procedlMlentot  Jndfeiales  mm  m 
tramitan  y  resnelven  sin  Juez  instructor  ni  Secretarlo 

1.  Asuntos  CQínpleinentarios  de  los  procedimienlos 
judiciales  militares  en  los  que  no  se  necesita  la  interven- 
ción del  Juez  instructor  ni  Secretario. — Además  de 
cuanto  llevamos  expuesto,  la  jurisdicción  de  Guerra, 
entre  los  infinitos  asuntos  do  que  conoce  y  le  son  pro- 
pios, por  su  carácter  especial,  ha  consignado  en  el 
Código  de  Justicia  militar,  como  complementarios  de 
los  procedimientos  judiciales,  los  que  vamos  á  rela- 
tar, en  ninguno  de  los  cuales  es  necesaria  la  inter- 
vención del  Juez  instructor  ni  la  del  Secretario. 

2.  Lkis  instancias  de  indulto. — La  sección  primera 
del  cap.  III,  tít.  XXIII,  trat  III  de  dicho  Código  de 
Justicia  militar  se  ocupa  de  las  instancias  de  indulto, 
en  la  forma  siguiente: 

Las  instancias  que  se  eleven  á  S.  M.  en  solicitud  de 
indulto,  se  dirigirán  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por 
conducto  de  la  Autoridad  judicial,  en  cuyo  Distrito, 
hoy  Región,  se  hubiere  fallado  el  proceso.  (Art.  692 
del  Código  de  Justicia  militar). 

Dicha  Autoridad  reclamará  la  hoja  histórico- penal 
del  interesado  é  informe  sobre  la  conducta  del  mis- 
mo, al  Jefe  del  Establecimiento,  en  que  se  halle  ex- 
tinguiendo la  condena. 

Si  se  tratase  de  penas  especiales,  que  sean  objeto 
do  la  gracia  de  indulto,  se  pedirá  elreferido  informe 
á  los  Jefes  de  los  Cuerpos  respectivos.  (Art.  693  del 
ídem  ídem). 

Con  estos  documentos  y  la  causa  ó  antecedente:^ 
del  interesado,  la  Autoridad  judicial  pasará  á  dicta- 
men del  Auditor  el  asunto,  cuyo  funcionario  lo  eva- 
cuará, haciendo  constar,  siendo  posible:  la  edad,  es- 
tado y  profesión  del  penado;  sus  méritos  y  anteceden- 
tes; si  fué  con  anterioridad  procesado  y  condenado 
por  otro  delito,  y  si  cumplió  la  pena  impuesta  ó  fué 
de  ella  indultado,  por  qué  causa  y  en  qué  forma; 
las  circunstancias  agravantes  ó  atenuantes  quehu- 


Digitized  by 


Google 


—  737  — 

biesen  concurrido  en  la  ejecución  del  delito;  el  tiem- 
po de  prisión  preventiva  sufrida  durante  la  sustan- 
ciacíón  de  la  causa;  la  parte  de  la  condena  que  hu-^ 
biese  sufrido;  su  conducta  posterior  á  la  ejecutoria,  y 
si  hubiese  dado  pruebas  de  arrepentimiento;  ai  hay  ó- 
no  parte  ofendida;  si  el  indulto  perjudica  el  derecho 
de  tercero;  y  cualesquiera  otros  datos,  que  puedan 
servir  para  el  mejor  esclarecimiento  de  los  hechos, 
concluyendo  por  consignar  su  dictamen  sobre  la  con- 
veniencia y  forma  de  la  concesión  de  la  gracia.  (Ar-^ 
«culo  694  del  id.  id.) 

Evacuado  el  informe,  la  Autoridad  judicial  remi-^ 
tira  la  instancia  al  Ministerio  de  la  Guerra,  con  Ios- 
documentos  de  que  se  hace  mérito  en  el  art.  693,  y 
testimonio  do  la  sentencia  condenatoria,  si  se  hubiere 
hecho  firme  en  la  Región.  (Art.  695  del  id.  Id.) 

El  Ministerio  de  la  Guerra  pedirá  informe  al  Con-^ 
sejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  el  que,  oyendo  á 
su  Fiscal,  dictará  el  acuerdo,  que  estime  justo,  co- 
municándose á  dicho  Ministerio,  para  la  resolución 
de  S.  M.  (Art.  696  del  id.  id.) 

3.  Las  propuestas  de  licénciamiento  de  los  penados^ 
por  lu  jurisdicción  de  Guerra. — La  sección  segunda 
del  cap.  ni,  tít.  XXIII,  trat.  III  del  mencionado  Có- 
digo, dice  sobre  licénciamiento  de  los  penados  por  la 
jurisdicción  de  Guerra,  lo  que  sigue: 

Con  cuatro  meses  de  antelación  á  la  fecha  en  que- 
deban  dejar  extinguidas  sus  condenas  los  sentencia- 
dos por  la  jurisdicción  de  Guerra,  remitirán  los  Di- 
rectores de  los  Penales  respectivos  las  propuestas 
de  licénciamiento  á  la  Autoridad  ó  Tribunal  militar, 
que  hubiere  fallado  en  definitiva  el  proceso,  acom- 
pañando la  hoja  histórico-penal  del  interesado.  (Ar-^ 
tículo  697  del  id.  id.) 

Véase  la  R.  O.  de  12  de  Agosto  de  1892  (C.  L.  nú- 
mero 271),  que  hemos  puesto  íntegra  en  el  epígra- 
fe 39  del  cap.  II,  sección  primera  de  la  parte  especial 
de  este  tomo,  págs.  465  y  466. 

La  Autoridad  judicial,  oyendo  á  su  Auditor,  ó  el 
Consejo  Supremo,  previo  informe  de  su  Fiscal,  acor- 
dará lo  que  corresponda,  con  presencia  de  los  ante- 
cedentes necesarios,  comutiicándose  á  los  Directores 
de  los  Penales  respectivos  las  providencias  que  se 
dicten,  para  su  cumplimiento.  (Art.  698  del  id.  id.) 

Tono  I  4T 
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-  La  R.  O.  de  18  de  Febrero  de  1898  (C.  L.  núm.35), 
dispone:  que  para  los  efectos  de  aplicación  de  indul- 
tos generales  ó  solicitudes  de  indaito  especial,  pro- 
puestas de  licenciamieuto,  invalidación  de  notas  6 
incidencias  que  puedan  i*elacionarse  con  asuntos  ju- 
diciales ya  fenecidos,  se  entienda  que  las  resolución^ 
llamadas  á  dictarse,  con  sujeción  á  lo  establecido  en 
los  arts.  28  inciso  16,  692,  697,  730  y  731  del  Código 
<le  Justicia  militar,  por  los  Capitanes  Generales  de 
€uba.  Puerto  Rico  y  Filipinas,  lo  habrán  deseren 
lo  sucesivo  por  las  Autoridades  superiores  de  los 
Distritos  ó  Regiones  militares  en  que  los  interesados 
residan. 

4.  Los  Tribunales  de  honor, — El  cap.  III  del  títu- 
lo XXV,  trat.  III  del  Código  de  Justicia  militar,  se 
ocupa  de  los  Tribunales  de  honor  y  en  su  art  720, 
4ice:  que  si  algún  Oflcial  cometiere  un  acto  de  carác- 
ter deshonroso  para  sí,  ó  para  el  Cuerpo  en  que  sir- 
va, podrá  ser  sometido  á  Tribunal  de  honor,  aunque 
hubiese  sido  juzgado  por  otro  procedimiento,  siempre 
que  hubiese  de  continuar  en  el  servicio. 

Por  R.  O.  de  3  de  Abril  de  1899  (C.  L.  niimero  66) 
se  encarga  á  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos 
y  Regiones  militares  de  la  Península  é  Islas  adyacen- 
tes y  Comandantes  Generales  de  Ceuta  y  Melilla,  que 
presten  toda  su  cooperación  á  los  Tribunales  de 
honor. 

Por  su  importancia  reproducimos  íntegra  dicha 
Real  orden,  que  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Nunca  más  necesario  el  prestigio  de  la 
institución  armada  que  cuando  se  trata  de  su  reor- 
ganización; y  como  la  disciplina  que  le  sirve  de  fun- 
damento no  ha  de  mantenerse  sólo  por  los  preceptos 
de  la  Ordenanza,  sino  por  la  elevada  idea  que  el  su- 
bordinado ha  de  tener  de  sus  superiores,  basada  en 
el  concepto  de  saber,  justicia  y  moralidad  de  que  los 
vea  adornados,  se  hace  preciso  para  el  logro  de  este 
fin,  que  desaparezca  toda  sombra  de  duda  acerca  de 
la  conducta  de  los  Generales,  Jefes  y  Oficiales  del 
Ejército,  cuando  fuesen  objeto  de  ataques  que  man- 
cillen su  honra,  y  que  por  la  índole  del  caso  no  pue- 
dan ser  llevados  á  los  Tribunales  de  justicia  para  el 
esclarecimiento  de  la  verdad. 

Los  Tribunales  de  honor  á  que  se  refiere  el  títu- 
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Ib  XXV,  cap.  in  del  vigente  Código  de  Justicia  mili- 
tar, responden  á  esa  imperiosa  necesidad  y  son  los 
encargados  de  mantener  incólume  el  prestigio  y  la 
•honra  del  Ejército,  expulsando  de  él  á  los  que,  olvi- 
dando sagrados  deberes,  no  son  dignos  de  vestir  el 
uniforme  militar,  símbolo  de  abnegación,  pundonor 
y  amor  á  la  Patria. 

Por  eso  en  el  art.  720  del  citado  Código,  al  estable- 
-cer  el  Tribunal  de  honor,  se  consigna  que  podrá  ser 
«ometido  á  su  fallo  el  que  hubiese  cometido  algún 
íicto  deshonroso,  aunque  hubiese  sido  juzgado  por 
otro  procedimiento,  siempre  que  hubiere  de  conti- 
nuar en  el  servicio. 

A  estos  Tribunales  hay  que  dar  cuanto  apoyo  ne- 
cesiten, y  en  este  concepto,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
<iisponer  preste  V.  E.  toda  su  cooperación  á  los  ya 
oitados  Tribunales  de  honor,  que,  con  arreglo  á  lo 
preceptuado  en  el  Código,  habrán  de  reunirse  siem- 
re  que  se  tenga  noticia  de  hechos  deshonrosos  que  se 
supongan  realizados  por  Oficiales  del  Ejército,  bien 
para  desvanecer  aquéllos,  no  siendo  ciertos,  ó  si  des- 
graciadamente lo  fueran,  separar  de  las  filas  á  los 
que  se  hubiesen  olvidado  hasta  ese  punto  de  lo  que 
ol  honor  militar  exige,  haciéndose  indignos  de  per- 
tenecer á  la  colectividad  armada. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos. — Dios,  etc. — Madrid  3  de  Abril  de 
1899.— Polavieja. 

5.  Circunstancias  que  han  de  cancurrir  para  la 
-constitución  del  Tríbmial  de  feo/eor.— Según  el  art.  721 
del  Código  de  Justicia  militar,  las  circunstancias  que 
han  de  concurrir  para  la  constitución  del  Tribunal 
<le  honor,  son  las  siguientes: 

I.*'  Que  las  cuatro  (luintas  partes  de  los  indivi- 
duos de  la  clase,  á  que  pertenezca  el  acusado,  que 
sirvan  en  el  mismo  Cuerpo  armado  ú  Oficina,  estén 
-conformes  en  cuanto  á  la  naturaleza  deshonrosa  del 
hecho. 

2.°  Que  el  mínimum  de  individuos  necesarios 
para  formar  dichas  cuatro  quintas  partes  sea  el  de 
<5Ínco,  el  cual  habrá  de  completarse  con  los  de  la 
oíase  ó  clases  superiores  á  la  del  acusado  por  el  or- 
den jerárquico  ascendente,  si  en  el  Cuerpo  ú  Oficina 
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no  se  reuniese  el  mínimum  indicado,  contando  úni- 
camente  con  los  de  su  categoría  determinada  para 
este  fin  por  el  empleo  efectivo  de  escala. 

Y  3.**  Que  confirmen  el  hecho  las  noticias  adqui- 
ridas por  el  Jefe  ó  persona  más  caracterizada  de  la 
misma  Arma  ó  Instituto,  dentro  del  grupo  orgánica 
Oficina  central,  Distrito  (hoy  Región),  donde  aquel 
ocurriese. 

La  R.  O.  circular  de  30  de  Abril  de  1899  (C.  L.  nú- 
mero 101),  aclara  la  interpretación  que  debe  darse  á 
los  arts.  721  y  722  del  Código  de  Justicia  militar  y 
dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Habiéndose  hecho  algunas  consullas 
á  este  Ministerio  sobre  la  interpretación  que  debe 
darse  á  los  arts.  721  y  722  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar referentes  á  Tribunales  de  honor,  en  cuanto  se 
refieren  á  la  composición  de  éstos,  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  disponer,  como  aclaración  á  los  citados  ar- 
tículos, que  por  las  palabras  Cuerpo  armado  ú  Ofici- 
na, se  entienda  la  unidad  orgánica  en  que  sirva  el 
acusado,  ya  en  destino  de  plantilla;  ya  como  agrega- 
do, aunque  sólo  sea  para  el  percibo  de  haberes;  y 
respecto  á  los  Oficiales  que  no  pertenezcan  á  ninguna 
unidad  orgánica,  como  los  de  Comisiones  activas» 
reemplazo  y  excedentes,  constituyan  el  Tribunal  de 
honor  los  de  igual  clase  y  situación  residentes  en  la 
misma  localidad,  debiendo  solicitarse  el  permiso, 
para  constituirlo,  del  Gobernador  ó  Comandante  mi- 
litar de  ella. 

De  Real  orden,  etc. 

La  R  O.  de  20  de  Octubre  de  1900  (C.  L.  núm.  210> 
dispone  la  forma  en  que  deben  constituirse  los  Tri- 
bunales de  honor,  cuando  en  la  localidad  en  que  el 
acusado  resida,  no  exista  el  niimero  de  individuos  de 
su  mismo  Cuerpo  y  situación  que  previene  el  artícu- 
lo 721  del  Código  de  Justicia  militar. 

Dicha  R.  O.,  dice  así: 

Excmo.  Sr.: — En  vista  de  las  dudas  que  se  originan 
para  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  R  O.  de^ 
30  de  Abril  de  1899  (C.  L.  núm.  101),  referente  á  la 
forma  de  constituirse  los  Tribunales  de  honor,  cuan- 
do en  la  localidad  en  que  el  acusado  resida,  no  existno 
individuos  de  su  mismo  Cuerpo,  empleo  y  situación 


Digitized  by 


Google 


—  741  — 

«n  el  número  de  cinco,  que  exige  el  art.  721  del  Có- 
digo de  Justicia  militar,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  conformidad, 
^n  lo  esencial,  con  lo  propuesto  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y  Marina  en  17  de  Marzo  último,  se 
ha  servido  resolver  que  en  el  expresado  caso  se  com- 
plete el  número  citado  con  sujeción  á  las  siguientes 
reglas: 

1.*  Por  orden  de  antigüedad,  con  los  individuos 
<ie  igual  empleo  residentes  en  la  localidad  que  tengan 
•distinta  situación  que  el  interesado. 

2.*  Con  los  del  empleo  superior  inmediato,  por 
orden  de  antigüedad,  que  residan  en  la  localidad  y 
tengan  la  misma  situación  del  interesado;  y  de  no  ha- 
ber suficientes,  por  el  mismo  orden,  con  los  que  la 
tengan  distinta. 

3.*  Cuando  aun  no  se  reúna  número  bastante,  se 
<jompletará  con  los  que  residan  en  los  puntos  más 
próximos  del  Distrito  ó  Región  ó,  en  su  defecto,  en  la 
capital  de  ésta,  siguiéndose  el  orden  de  empleo,  situa- 
ción y  antigüedad  prefijado  en  los  números  anterio- 
res para  la  localidad,  quedando  á  la  resolución  de  la 
Autoridad  superior  jurisdiccional,  según  lo  que  al 
servicio  convenga,  el  determinar  si  el  Tribnnal  ha 
de  reunirse  en  el  punto  en  que  el  acusado  resida,  ó  en 
la  capital  del  Distrito  ó  Comandancia  general. 

4.*  Si  aun  así  no  pudiera  reunirse  el  número  de 
cinco  que  el  citado  artículo  exige,  se  constituirá  el 
Tribunal  en  esta  Corte  siguiendo  el  mismo  sistema, 
recurriendo  en  último  término,  para  completarlo,  á 
los  más  antiguos  de  igual  empleo,  y  si  aun  faltaran, 
á  los  del  superior,  por  el  mismo  orden,  que  residan 
en  los  demás  Distritos  ó  Comandancias  generales. 

De  R.  O.,  etc. 

6.  Constitución  dd  Tribunal  de  Jionor  y  calificacián 
dd  hecho  que  lo  motiva. — Cuando  ya  sea  público  el 
hecho,  que  se  juzga  deshonroso,  se  reunirán  previa- 
mente los  Oficiales  de  la  clase  á  que  pertenezca  el 
acusado,  y  se  nombrará  una  Comisión  para  que  se 
presente  al  Jefe  del  Cuerpo,  pidiéndole  permiso  para 
celebrar  Tribunal  de  honor.  (Art.  722  del  referido  Có- 
digo). 

Obtenido  el  permiso,  se  reunirán  los  referidos 
Oficiales  en  el  Cuarto  de  Banderas,  ó  en  otro  sitio. 
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quo  de  antemano  se  detennine:  En  esta  reunión,  el 
más  antiguo  tomará  la  palabra  y  dará  cuenta  de  so 
objeto  y  del  acto  deshonroso  cometido;  y  después  de 
oír  al  interesado,  sí  deseare  comparecer,  ó  al  compa* 
ñero  que  le  represente,  si  al  efecto  lo  designara,  ex- 
pondrán su  parecer  los  concurrentes.  (Art  723  del 
ídem  ídem). 

El  Tribunal  de  honor  calificará  el  hecho,  que  mo- 
tiva su  constitución;  consignando,  si  éste  es  deshon- 
roso, y  mancha  el  buen  nombre  del  Arma  6  Instituto 
á  que  pertenece  el  Oficial  residenciado,  y  acordar! 
si  procede,  ó  no,  su  separación  del  servicio.  (Art  724 
del  id.  id.) 

7.  Modo  de  hacer  constar  el  resultado  del  Tribunal 
de  honor  y  entrega  del  a^a, — Del  resultado  de  la 
reunión,  se  levantará  la  correspondiente  acta  por  du- 
plicado; haciéndose  constar:  la  causa  que  ha  origina- 
do la  constitución  del  Tribunal;  el  consentimiento  del 
Jefe  del  Cuerpo  para  reunirlo,  y  la  decía  ración  de 
que  el  Oficial  es  autor  del  hecho  deshonroso. 

El  fallo  del  Tribunal  será  firme.  (Art.  725  del  Id.  id). 

Los  dos  ejemplares  del  acta  so  entregarán  al  Jefo 
del  Cuerpo  ú  Oficina,  en  que  sirva  el  acusado.  (Ar- 
tículo 726,  párr.  1.^  del  id.  id.) 

8.  Efectos  del  fallo  del  Tribunal  de  honor. — El  re- 
ferido Jefe  remitirá  uno  de  dichos  ejemplares,  archi- 
vando el  otro,  al  Inspector  General  del  Arma,  para 
que  éste  lo  eleve  al  Ministro  de  la  Guerra,  á  los  fines 
correspondientes.  (Párr.  2.*"  del  art.  726  del  Id.  id.) 

La  separación  se  dictará  de  Real  orden,  por  resul- 
tado del  fallo  del  Tribunal  de  honor.  (Art.  727  del 
ídem  ídem). 

La  forma  del  acta  la  exponemos  en  el  Formularia 
especial  núm.  49,  sección  cuarta,  tomo  II,  págs.  975  á 
la  977. 

9.  La^  ilotas  desfavorables  ptéestas  e%i  las  hojas  de 
servicio  y  en  las  filiaciones. — Su  invaJidación. — El  tí- 
tulo XXVI,  trat.  in  del  Código  de  Justicia  militar, 
dice,  sobre  este  punto,  lo  que  vamos  á  exponer: 

Se  estamparán  en  las  hojas  de  servicio  de  los  Ofi- 
ciales y  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  las  cla- 
ses de  tropa,  todas  aquellas  notas,  que  provengan  de 
penas  ó  correctivos  que  se  impongan,  por  conse- 
cuencia de  procedimiento  escrito  judicial  óguberna- 
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tivo;  haciéndose  constar  también  respectivamente^ 
«n  aquéllas,  la  absolución  libre,  si  se  dictare. 

Los  demás  correctivos,  que  no  provengan  de  pro- 
cedimiento escrito,  judicial  6  gubernativo,  se  inser- 
tarán respectivamente  en  las  hojas  de  hechos  y  en 
las  de  castigos;  salvo  aquellos  que  se  impongan  á  los 
individuos  de  las  clases  de  tropa,  por  incidencia  en 
la  misma  falta  ó  vicio,  que  se  estamparán  en  las  filia- 
ciones. (Art.  28  del  id.  id.) 

La  R  O.  de  3  de  Julio  de  1891  (C.  L.  núm.  248), 
concede  efecto  retroactivo  á  este  artículo,  referente 
á  que  se  estampen  en  las  hojas  de  servicio  de  los 
Oficiales  y  en  las  filiaciones  de  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa,  todas  aquellas  notas  que  provengan 
de  penas  ó  correctivos  que  se  impongan  por  conse- 
cuencia de  procedimiento  escrito,  ya  judicial  6  gu- 
bernativo. 

Por  R.  O.  de  10  de  Julio  de  1897  (C.  L.  núm.  188), 
se  ha  dispuesto:  que,  cuando  sean  destinados  de  unos 
Cuerpos  á  otros  individuos  de  la  clase  de  tropa,  se 
remitan,  con  sus  filiaciones,  las  correspondientes 
hojas  de  castigos,  al  objeto  de  que,  teniendo  conoci- 
miento de  ellas  el  nuevo  Cuerpo,  pueda  cumplimen- 
tarse la  última  parte  del  párrafo  2.**  del  art.  728  del 
Códiffo  de  Justicia  militar:  debiendo  quedar  copia 
de  ellas  en  el  Cuerpo  de  su  procedencia. 

Tanto  los  Oficiales,  como  los  individuos  de  las 
clases  de  tropa,  que  solicitaren,  cuando  proceda,  in- 
validación de  las  notas  desfavorables,  que  tengan 
respectivamente  en  sus  hojas  de  servicios  ó  hechos 
y  filiaciones,  dirigirán  siempre  las  instancias  á  Su 
Majestad. 

Las  demás  solicitudes,  que  se  promuevan  por  los 
individuos  de  las  clases  de  tropa,  para  conseguir  la 
invalidación  de  las  notas  desfavorables,  que  figuren 
en  las  hojas  de  castigos,  se  elevarán  á  los  Inspectores 
Generales  de  las  Armas  ó  Capitanes  Generales  de  los 
Distritos,  hoy  Regiones,  según  los  casos.  (Art.  729 
del  id.  id.) 

Corresponde  exclusivamente  al  Gobierno,  en  vir- 
tud de  Real  orden,  y  á  instancia  de  los  interesados,  ó 
propuesta  de  sus  Jefes,  la  invalidación  de  las  notas, 
desfavorables,  que  aparezcan  en  las  hojas  de  servi- 
cios, en  las  de  hechos  y  en  las  filiaciones;  previa 
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siempre  la  instrucción  del  oportuno  expediente,  en 
el  que  consten  los  informes  de  los  Jefes  respectivos, 
de  la  Autoridad  que  impuso  el  castigo,  origen  de  la 
nota  ó  del  Tribunal  sentenciador;  emitiendo,  en  todo 
<3aso,  dictamen  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina. 

Si  la  sentencia  fué  dictada  por  el  Tribunal  ajeno 
^1  ramo  de  Guerra,  el  Capitán  General  del  Distrito, 
hoy  Región,  donde  radique  dicho  Tribunal,  recla- 
mará á  éste  el  informe  correspondiente.  (Art  730 
del  id.  id.) 

Es  atribución  del  Inspector  General  del  Arma 
respectiva  conceder  la  invalidación  de  las  notas  des- 
favorables, insertas  en  las  hojas  de  castigos  de  los 
individuos  de  las  clases  de  tropa,  cuando  procedan 
de  correctivos  impuestas  por  su  Autoridad,  ó  por  al- 
gún Jefe  dependiente  de  la  misma. 

Si  proceden  de  medidas  dictadas  en  vía  gubernati- 
va por  los  Capitanes  Generales  de  los  Distritos,  hoy 
Regiones,  corresponderá  á  éstos  dicha  facultad. 

En  uno  y  otro  caso,  se  instruirá  expediente,  en  el 
que  so  oirá  á  los  Jefes  inmediatos  del  interesado,  ha- 
ciéndose constar,  si  éste  es  propenso  al  vicio  ó  falta, 
que  ocasionó  la  nota.  (Art.  731  del  id.  id.) 

La  invalidación  de  toda  nota  desfavorable,  es  gra- 
cia, que  no  pueden  solicitar  los  interesados,  ni  pro- 
poner sus  Jefes,  hasta  que  aquéllos  hayan  desempe- 
ñado dos  años,  con  inmejorable  conducta,  el  servicio 
de  su  clase,  empezados  á  contar  desde  el  día  que 
cumplieron  el  castigo,  que  produjo  la  nota. 

Fuera  del  servicio  activo,  en  Cuerpo  ó  destino  mi- 
litar, no  podrá  solicitarse  la  invalidación,  sino  en  el 
caso  de  que  anteriormente  se  hubiesen  llenado  los 
requisitos,  que  se  determinan  en  este  artículo.  (Ar- 
tículo 732  del  id.  id.) 

Sólo  en  casos  muy  especiales,  podrá  solicitarse  la 
invalidación  de  una  segunda  nota  por  reincidencia 
en  la  misma  clase  de  delito  ó  falta;  siendo  preciso 
para  el  curso  de  las  instancias,  que  haya  transcurri- 
do un  plazo  doble,  ó  sean  cuatro  años,  en  las  condi- 
ciones que  flja  el  artículo  anterior,  después  de  cum- 
plido el  castigo,  que  motivó  la  segunda  nota.  (Artícu- 
lo 733  del  id.  id.) 

No  podrán  invalidarse,  en  ningún  tiempo,  las  no- 
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tas,  que  provengan  de  los  delitos  de  sedición,  rebe- 
lión, prevaricación,  cohecho,  malversación  de  cauda- 
les, alijos  de  contrabando  ó  connivencia  en  esta  clase 
<le  fraudes,  falta  de  carácter  ó  de  energía  en  actos  del 
servicio  y  delitos  cometidos  contra  la  propiedad. 
Tampoco  podrán  invalidarse  las  notas  que,  por  se- 
cunda vez,  se  impongan  por  delitos  de  insubordina- 
ción, y  las  que  se  hubieren  impuesto  por  tercera  vez. 
{Artículo  734  del  id.  id.) 

La  invalidación  de  toda  nota  desfavorable,  se  veri- 
ficará por  medio  de  una  contranota,  en  la  que  se  ex- 
prese clara  y  terminantemente,  al  tenor  de  lo  que  pre- 
venga la  R,  O.  ó  resolución  que  así  lo  disponga,  hasta 
qué  punto  y  en  qué  caso,  deberá  tener  consecuencias 
la  nota,  que  reforme  ó  modifique,  si  ha  de  quedar 
nula  ó  de  ningún  valor,  y,  por  consiguiente,  sin  efec- 
to sucesivo  en  todo  tiempo  y  circunstancias.  (Art.  735 
del  id.  id.) 

En  caso  que,  invalidada  una  nota,  el  interesado 
volviera  á  incurrir  en  el  mismo  delito  ó  falta,  que 
produjo  aquélla,  se  considerará  nula  la  invalidación. 
{Artículo  736  del  id.  id.) 

Por  ninguna  Autoridad  ó  Jefe,  se  dará  curso  á  las 
instancias,  en  que  se  solicite  la  invalidación  de  algu- 
na nota  de  las  claramente  exceptuadas,  ó  en  que  se 
haga  la  petición,  antes  de  transcurrir  los  plazos  mar- 
cados en  los  arts.  732  y  733,  según  los  casos.  (Artícu- 
lo 737  del  id.  id.) 

Después  de  publicado  el  Código  de  Justicia  mili- 
tar, se  han  dictado  varias  Reales  órdenes,  aclarando 
y  ampliando  los  conceptos  de  algunos  artículos  de 
dicho  Código,  y  modificando  otros,  relativos  á  la  es- 
tampación de  notas  desfavorables  y  su  invalidación. 
las  cuales,  por  su  importancia,  consignamos  á  conti- 
nuación. 

La  R.  O.  de  4  de  Noviembre  do  1890  (C.  L.  núme- 
ro 420),  en  sus  números  3.^  y  4.%  dispone  lo  siguiente: 

«3.**  Los  dos  años,  á  que  se  refiere  la  R.  O.  de  20 
de  Noviembre  de  1882,  para  invalidar  notas  desfavo- 
rables, empezarán  á  contarse  desde  el  siguiente  día 
de  haber  cumplido  el  tiempo  de  recargo  en  el  ser- 
vicio. 

Y  4.**  En  el  caso,  de  que  el  resto  del  compromiso 
no  llegue  á  dos  años,  podrá  concederse  la  continua- 
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ción  en  ftlas,  para  completar  ese  período  de  tiempo^ 
con  arreglo  á  la  R.  O.  de  8  de  Abril  de  1888>. 

La  R.  O.  de  24  de  Marzo  de  1891  (C,  L.  núm.  113> 
dice  así: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  propuesto  por  el  CJonse- 
jo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  21  de  Febrero 
próximo  pasado,  acerca  de  que  se  dicte  una  disposi- 
ción de  carácter  general,  relativa  al  tiempo  que  debe 
transcurrir,  para  solicitar  invalidación  de  notas  des- 
favorables, que  han  sido  negadas  en  el  concepto  de 
por  ahora,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  ncnnbre,  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  resolver:  queel  tiem- 
po que  ha  de  transcurrir,  de  buena  conducta,  para 
solicitar  de  nuevo  invalidación  de  nota  desfavorable, 
estampada  en  hoja  de  servicios  ó  hechos  y  flliacióo, 
después  de  una  negativa  en  que  el  concepto  sea  por 
ahora,  ha  de  ser  de  un  año,  á  partir  de  la  fecha  de 
la  negativa. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga, 

La  R.  O.  de  27  de  Abril  del  mismo  año  (C.  I*.  nú- 
mero 170)  determina  lo  siguiente: 

*5.*  Sección. — Excmo.  Sr.:  De  acuerdo  con  lo  pro- 
puesto por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina, 
en  9  de  Marzo  último,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nom- 
bre, la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  dis- 
poner: 

1.*"  La  nota  de  prófugo,  sólo  deberá  figurar  en  la 
11.*  subdivisión  en  las  filiaciones  de  los  individuos 
de  tropa,  como  parte  de  su  historial;  puesto  que  se- 
ñala procedencia  y  duración  del  servicio. 

Y  2.''  En  la  8.*  subdivisión,  se  estamparán  los 
castigos  ó  correcciones  impuestos  durante  la  vida 
militar. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga. 

La  R.  O.  de  27  de  Julio  del  mismo  año  (C.  L.  nú- 
mero 297),  dice  lo.que  sigue: 

Excmo.  Sr.:  A  fi^n  de  aclarar  el  verdadero  sentido 
del  art.  730  del  Código  de  Justicia  militar,  que  ofrece 
alguna  duda  en  su  interpretación,  el  Rey  (q.  D.  g.), 
y  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del  Reino,  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina  en  20  de  Junio  próximo  pasado» 
ha  tenido  á  bien  resolver 

1."*    Para  la  invalidación  de  notas  desfavorables. 
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estampadas  en  las  hojas  de  servicios  de  los  Oficiales» 
salvo  algún  caso  excepcional,  no  hay  necesidad  de 
formar  expediente  con  Juez  instructor  y  Secretario» 
bastando  sólo  remitir  la  sumaria,  expediente  guber- 
nativo ó  disposición  que  baya  producido  la  nota,  cou 
los  informes  de  los  Jefes  y  demás  <}ocumentos,  que 
se  consideren  necesarios,  para  la  debida  ilustración 
del  asunto. 

2-**  Este  expediente,  ó  remisión  de  documentos 
debe  formarle  el  Capitán  General  ó  Inspector,  que 
hubiese  intervenido  como  Juez,  la  cual  Autoridad, 
después  de  terminado  aquél,-  le  dará  el  curso  debido, 
con  su  informe. 

Y  3.^  Aun  en  aquellos  casos,  en  que  la  nota  pro- 
venga de  sentencia  de  dicho  alto  Cuerpo,  correspon- 
de al  Capitán  General  ó  Inspector  formar  el  oportu- 
no expediente,  informarle  y  darle  el  curso  que  pro- 
ceda. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga. 

La  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1892  (C.  L.  núme- 
ro 141)  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  evitar  el  extravió  ó  de- 
terioro que  puedan  sufrir  las  causas  ó  expedientes 
gubernativos  que,  según  el  inciso  primero  de  la  Real 
orden  circular  de  27  de  Julio  del  año  próximo  pasa- 
do (C.  L.  núm.  297),  deben  acompañarse  á  las  instan- 
cias promovidas  por  Jefes  y  Oficiales  en  solicitud  de 
invalidación  de  notas  desfavorables,  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  y  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Conseja 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  20  de  Abril  próxi- 
mo pasado,  se  ha  servido  disponer:  que  para  lo  suce- 
sivo,  en  vez  de  acompañarse  á  las  expresadas  solici- 
tudes las  causas,  sumarias  ó  expedientes  que  moti- 
varon las  notas,  cuya  invalidación  se  solícita,  se  acom- 
pañe sólo  testimonio  de  la  acusación  fiscal  y  del  de- 
creto auditoriado  del  Capitán  General,  recaído  en  la 
sumaria,  ó  documentos  análogos,  cuando  se  trate  de 
expedientes;  puesto  que  con  la  unión  de  los  docu- 
mentos de  referencia,  se  llena  cumplidan^ente  el  ob- 
to  de  la  indicada  remisión. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga. 

La  Real  orden  de  9  de  Julio  del  mismo  año  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  214)  se  expresa  como  sigue: 
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Excmo.  Sr.:  Preceptuado  taxativamente,  en  el  ar- 
ticulo 728  del  Código  de  Justicia  militar,  las  notas 
que  deben  ser  estampadas  en  las  filiaciones  de  los 
individuos  de  tropa,  y  las  que  han  de  figurar  en  las 
hojas  de  castigos  de  los  mismos,  se  hace  necesario 
fijar,  de  una  manera  clara  y  precisa,  el  modo  y  lugar 
donde  deben  estamparse  estas  notas,  á  fin  de  que  do 
tengan  más  alcance,  que  el  que  corresponda;  evitan- 
do que,  por  equivocada  interpretación,  vengan  á  cau- 
sar grandes  perjuicios  á  las  clases  de  tropa;  con  tal 
objeto,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  ha  tenido  á  bien  disponer. 

I.*"  Las  notas  estampadas  en  las  hojas  de  castigos 
de  los  individuos  de  tropa,  con  arreglo  al  párrafo  se- 
cundo del  expresado  art.  728  del  Código  de  Justicia 
militar,  exceptuando  las  que,  según  la  última  parte 
del  mismo  párrafo,  deben  pasar  á  figurar  en  las  filia- 
ciones, no  inhabilitarán  para  obtener  destinos  civiles, 
ni  tampoco  para  ingresar  en  los  Institutos  de  la  Guar- 
dia civil  y  Uarabineros. 

2."*  Se  considerarán  como  faltas  leves,  cuya  repe- 
tición, por  cuarta  vez,  da  lugar  á  falta  grave,  única- 
mente aquéllas  que  hubiesen  sido  corregidas  con  un 
mes  de  arresto,  según  lo  prevenido  en  la  R.  O.  circu- 
lar de  29  Febrero  del  corriente  año.  (C.  L.  núm.  73), 

S."*  No  surtirán  efecto  alguno,  en  las  filiaciones, 
las  notas  procedentes  de  las  hojas  de  castigos  con- 
signadas antes  de  la  publicación  del  referido  Código, 
volviendo  á  éstas,  cuantas  figuren  en  aquéllas,  y  no 
provengan  de  procedimiento  escrito,  judicial  ó  gu- 
bernativo. 

Y  á.""  Los  Jefes  de  los  Cuerpos  dispondrán  se 
haga  una  escrupulosa  revisión  de  las  filiaciones  y  ho- 
jas de  castigos  de  los  individuos  de  tropa  á  sus  órde- 
nes, para  asegurarse  de  que  las  notas  estampadas,  en 
uno  y  otro  documento,  son  las  que  deben  figurar  en 
cada  uno  de  ellos,  con  arreglo  á  lo  que  se  preceptúa 
en  esta  disposición;  cuidando  también  de  que,  las  que 
se  estampen  en  lo  sucesivo,  lo  sean  en  el  documento 
correspondiente;  todo  con  el  objeto  de  que,  al  obte- 
ner las  licencias  absolutas  loa  interesados,  no  aparez- 
can en  ellas  otras  notas,  que  las  que  consten  en  sus 
filiaciones. 

De  R.  O.,  etc. — Azcárraga. 
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La  R.  O.  de  5  de  Octubre  del  citado  año  (Colección 
Legislativa  núm.  331),  dice  así: 

«Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  que  las  clases  é 
individuos  de  tropa  que  se  separen  del  servicio,  con 
notas  invalidables  en  sus  filiaciones,  sin  haber  trans- 
currido los  plazos  marcados  para  solicitar  su  invali- 
dación, sufran  perpetuamente  los  efectos  de  ellas^ 
una  vez  fuera  del  organismo  militar,  la  Reina  Regen- 
te del  Reino,  en  nombre  de  su  Augusto  hijo  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  se  ha  servido  disponer  lo  si- 
guiente: 

1.^  A  las  clases  é  individuos  de  tropa,  con  notas 
invalidables  en  sus  filiaciones,  á  quienes  correspon- 
da ser  bajas  en  el  servicio,  bien  sea  en  concepto  de 
licenciados,  absolutos,  ó  por  pase  á  situación  de  re- 
serva, sin  haber  transcurrido  los  plazos  marcados  en 
los  arts.  732  y  733  del  Código  de  Justicia  militar, 
para  poder  solicitar  la  invalidación,  se  les  permitirá 
continuar  el  servicio,  si  lo  desean,  pero  sin  opción 
á  premio,  según  dispone  la  R.  O.  de  8  de  Abril  de^ 
1884,  y  siempre  que  para  la  continuación  no  exista 
otro  obstáculo,  que  las  mencionadas  notas. 

2.^  Todo  individuo  de  tropa,  ya  licenciado  en  la 
actualidad,  con  notas  en  su  filiación,  de  las  no  com- 
prendidas en  el  art  734  del  referido  Código,  una  vez 
transcurrido  un  período  de  dos  años,  desde  la  fecha 
en  que  cumplió  el  último  correctivo,  podrá  solicitar 
que  éstas  no  le  impidan  obtener  destinos  civiles,  siem- 
pre que  haya  observado  buena  conducta,  durante  di- 
cho período,  lo  que  acreditará  con  certificación  del 
Jefe  del  Cuerpo  en  que  fué  baja,  por  el  tiempo  qua 
sirvió  después  de  cumplido  el  último  correctivo,  y 
además,  con  otro  de  la  Autoridad  local  del  punto  en 
que  hubiera  residido. 

3.^  Dichos  documentos,  se  unirán  por  los  intere- 
sados á  las  instancias  que,  acompañadas  de  las  licen- 
cias, dirigirán  á  los  Inspectores  generales,  en  súplica 
de  la  declaración  de  aptitud  para  obtener  destinos 
civiles,  y  estas  Autoridades,  una  vez  cercioradas  de 
la  buena  conducta  de  los  recurrentes,  durante  dos 
años,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  les  hubiera 
estampado  la  última  nota,  consignarán  otra,  en  que 
certifiquen  se  hallan  aquéllos  en  aptitud  de  que  se 
les  concedan,  caso  de  corresponde  ríes,  no  sólo  los^ 
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destinos  civiles  qué  se  otorgan  por  Guerra,  sino  todos 
los  que  crean  conveniente  conferirles  otras  Autori- 
dades. 

Y  4.*^  Las  clases  é  individuos  de  tropa  licenciados 
absolutos  con  notas,  que  no  hayan  sido  estampadas 
en  las  filiaciones  ó  licencias,  con  arreglo  al  párra- 
fo 1.^  y  última  parte  del  2.^  del  art  728  del  Código  de 
Justicia  militar,  podrán  solicitar  y  obtener  la  des- 
aparición de  aquéllas  de  dichos  documentos,  unién- 
dolos al  efecto  á  las  instancias  dirigidas  al  Inspector 
del  Arma  respectiva,  quien,  en  cada  caso,  dispondrá 
lo  conveniente  para  que  se  certifiquen  en  tal  sentido, 
las  licencias,  si  así  procede. 

De  Real  orden,  etc. — Azcárraga.  (C.  L.  núm.  10). 

La  R.  O.  de  5  de  Enero  de  1893,  dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  que,  con  arreglo 
á  las  prescripciones  del  art  732  del  Código  de  Justi- 
cia militar,  los  Jefes  y  Oficiales  de  las  Escalas  de  Re- 
serva que,  al  ingresar  en  ellas,  tuvieran  notas  desfa- 
vorables en  sus  hojas  de  servicios  ó  de  hechos,  sin 
haber  desempeñado  durante  dos  años  el  servicio  de 
su  clase  en  activo,  no  podrían  nunca  solicitar  su  in- 
validación y  adquirirían  éstas  el  carácter  de  j>erma- 
nentes,  el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado  por 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  se  ha  ser- 
vido disponer:  que  dicho  artículo  se  entienda  aclara- 
do en  el  sentido  de  que  los  Jefes  y  Oficiales  de  las 
expresadas  escalas  de  Reserva,  podrán  solicitar  la 
invalidación  de  notas  desfavorables  al  cabo  de  tres 
años  de  inmejorable  conducta,  justificada  por  medio 
de  expediento  informativo,  instruido  en  la  Zona  mi- 
litar de  la  demarcación  en  que  residan,  y  en  el  cual 
habrán  de  informar,  además  del  Jefe  de  dicha  Zona, 
Gobernador  militar  de  la  provincia  y  Capitán  Gene- 
ral del  Distrito,  hoy  Región,  las  Autoridades  judicial 
y  municipal  del  partido  y  localidad,  sin  perjuicio  de 
aportar  al  expediente  los  demás  antecedentes  exigi- 
dos en  el  art.  730  del  mencionado  Código,  siendo  do- 
ble el  tiempo  que  habrá  de  transcurrir  en  los  casos 
muy  especiales,  en  que  puede  solicitarse  la  invalida- 
ción de  una  segunda  nota,  por  reincidencia,  en  la 
misma  clase  de  delito  ó  falta. 

De  real  orden,  etc. — López  Domínguez. 
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La  Real  ordea  de  4  de  Marzo  del  mismo  año  (Co- 
lección legislativa  núm.  68)  dice  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  Ea  vista  de  una  instancia;  que  el  Ca- 
pitán General  de  Canarias  cursó,  en  30  de  Diciembre 
próximo  pasado,  al  Inspector  General  de  Infantería, 
promovida  por  un  Sargento,  licenciado  de  dicha  Ar- 
ma, en  súplica  de  que  le  sea  invalidada  la  nota  des- 
favorable que  tiene  consignada  en  su  licencia  abso- 
luta, por  considesarse  comprendido  en  la  Real  orden 
<5ircular  de  5  de  Octubre  de  1892  (C.  L.  número  331), 
y  teniendo  en  cuenta  el  Real  decreto  de  18  de  Enero 
último  (C.  L.  núm.  1),  que  suprime  las  Inspecciones 
Generales  de  las  Armas  é  Institutos  del  Ejército,  el 
Rey  (q.  D,  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  disponen  que  las  facultades  con- 
cedidas á  los  suprimidos  Inspectores  Generales  por 
los  párrafos  3.**  y  4."*  de  la  Real  orden  circular  de  5 
de  Octubre  de  1892  (C.  L.  núm.  331),  relativa  á  notas 
desfavorables  en  las  filiaciones  de  individuos  y  clases 
de  tropa  licenciados  absolutos  del  Ejército,  se  entien- 
dan conferidas  á  los  Capitanes  Generales  de  los  Dis- 
tritos, hoy  Regiones,  y  Directores  Generales  de  la 
Guardia  Civil  y  Carabineros,  y  que,  en  su  virtud,  los 
individuos,  que  se  consideren  comprendidos  en  los 
beneficios  de  la  mencionada  Real  orden  deben,  en  lo 
sucesivo,  dirigir  á  estas  Autoridades  sus  solicitudes 
«n  la  forma  prevenida  en  la  misma. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

La  Real  orden  de  6  de  Julio  del  citado  año  (Colec- 
<íión  legislativa  núm,  245)  determina  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  instancia  promovida 
por  el  Sargento  de  la  Zona  militar  de  Granada,  nú- 
mero 68,  en  situación  de  segunda,  reserva,  José  Ro- 
dríguez Pino,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  la 
vuelta  al  servicicio  activo,  para  invalidar  una  nota 
que  consta  en  su  filiación,  ó  se  le  considere,  al  ex- 
presado efecto,  como  licenciado  absoluto;  consideran- 
do que  la  Real  orden  de  5  de  octubre  de  1892  (Colec- 
<5Íón  Legislativa  núm.  331)  se  expidió  con  el  fin  de 
que  pudieran  invalidarse  las  notas  de  los  individuos, 
<iue  dejen  de  servir  en  activo,  el  Rey  (q.  D.  g.)  y,  en 
su  nombre,  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
resolver:  que  las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 
tículo 2.**  de  la  citada  Real  orden  de  5  de  Octubre  de 
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1892,  sean  aplicables  á  todos  los  individuos  que  se  en- 
cuentren en  situación  de  reserva,  modificándose,  en 
este  sentido,  la  expresada  Real  orden. 

De  la  de  S.  M.,  etc. — López  Domínguez. 

La  R.  O.  do  8  de  Febrero  de  1894  (C.  L.  núm.  33), 
dice  lo  que  sigue: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Direc- 
tor General  de  la  Guardia  Civil,  acerca  de  los  des- 
proporcionados perjuicios,  que  causa  á  la  tropa  de 
dicho  Instituto,  la  estricta  aplicación  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  728  del  Código  de  Justicia  militar,  una  vez 
que,  exigiendo  el  servicio  que  aquélla  presta,  se  con- 
sideren como  faltas  leves,  detalles  en  el  modo  de  cum- 
plimentarlo, que  en  otro  caso  pasarían  inadvertidos, 
se  estampan  en  las  filiaciones  correctivos  por  reinci- 
dencia, que  privan  á  los  interesados  de  adelantos  en 
su  carrera,  y  del  percibo  de  los  premios  de  reengan- 
che, el  Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  apreciando  la  justicia  de  las  consi- 
deraciones expuestas,  se  ha  servido  disponer:  que. 
para  los  efectos  del  referido  artículo  del  Código,  en 
el  Instituto  de  la  Guardia  Civil,  se  consideren  única- 
mente como  faltas  leves,  cuya  reincidencia  debe  ano- 
tarse en  las  filiaciones  de  los  Guardias,  aquellas,  que 
se  hubieren  corregido  con  un  mes  de  arresto. 

De  R.  O.,  etc. — López  Domínguez. 

La  R.  O.  do  7  de  Abril  de  1894  (C.  L.  núm.  88)  se 
expresa  de  este  modo: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  promovida  por 
el  Director  General  de  la  Guardia  civil,  acerca  del  ca- 
rácter retroactivo  de  la  R.  O.  de  8  de  Febrero  últi- 
mo (C.  L.  núm.  33),  por  la  que  se  resolvió:  que,  para 
los  efectos  del  art.  728  del  Código  de  Justicia  militar, 
se  consideren  como  faltas  leves,  cuya  reincidencia 
debe  anotarse  en  las  filiaciones  délos  Guardias,  aqué- 
llas que  se  hayan  corregido  con  un  mes  de  arresto, 
y  teniendo  en  cuenta,  además  de  la  necesidad  de  evi- 
tar reclamaciones  de  los  que,  caso  de  haberse  dictado 
con  anterioridad  la  disposición  citada,  hubieran  te- 
nido derecho,  bien  al  ascenso,  ocupando  vacantes  hoy 
cubiertas,  bien  á  premios  de  reenganche,  por  tiempo 
servido  ya  en  la  actualidad  sin  opción  á  su  percibo,. 
ó  á  otras  ventajas  análogas,  que  sería  prolijo  enume- 
rar, á  cansa  todo  ello  de  la  perturbación  que  produ- 
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cirlan  concesiones  de  este  género,  la  conveniencia  do 
ampliar  lo  resuelto  en  la  R.  O.  referida  á  las  notas^ 
provinientes  de  procedimiento  escrito,  que  hubiesen 
sido  corregidas  con  menos  de  un  mes  de  privación 
de  libertad,  la  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre 
de  su  Augusto  Hijo  el  Rey  (q.  D.  g.),  ha  tenido  á  bien 
disponen  que  se  trasladen  de  las  filiaciones,  á  las  ho- 
jas de  castigos  de  los  Guardias,  todas  las  notas  corres- 
pondientes á  faltas,  cuya  corrección  no  exceda  de  un 
mes  de  arresto,  ora  provengan  de»  procedimiento  es- 
crito, ó  de  reincidencia  en  falta  leve;  siendo  tambiéa 
su  voluntad;  que  no  se  anoten,  en  lo  sucesivo,  en  las: 
filiaciones,  y  sí  en  las  hojas  de  castigos,  las  notas  co- 
rrespondientes á  las  faltas  referidas,  y  que  estas  con- 
cesiones no  dan  derecho  alguno  á  los  interesados, 
para  reclamar  la  reivindicación  de  ventajas,  cuya 
pérdida  ha  surtido  ya  sus  efectos,  y  debe  considerar- 
se como  hecho  consumado. 

De  R.  O.,  etc.— López  Domínguez. 

Las  Reales  órdenes  de  8  de  Febrero  y  7  de  Abril 
de  1894  antes  citadas,  se  hacen  extensivas  á  las  clases 
y  tropa  de  Carabineros  por  R.  O.  de  6  de  Abril  de 
1895  (C.  L.  núm.  98). 

La  R.  O.  de  11  de  Junio  de  1894  (C.  L.  núm,  156> 
dice  así: 

Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  regularizar  la  tramitación 
que  debe  seguirs3  en  los  expedientes  de  invalidación 
de  notas,  aclarando  al  propio  tiempo  algunas  dudas,, 
que  ofrece  el  cumplimiento  del  art.  730  del  Código  de 
Justicia  militar  y  Reales  órdenes  de  27  de  Julio  de 
1891  y  20  de  Mayo  de  1892  (C.  L.  núm.  141),  el 
Rey  (q.  D.  g.),  y,  en  su  nombre,  la  Reina  Regente  del 
Reino,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina,  en  26  de  Mayo  último, 
ha  tenido  á  bien  dictar  las  reglas  siguientes: 

1.*  Se  entenderá  que  una  pena  ó  correctivo,  se  ha 
impuesto  por  consecuencia  de  procedimiento  escrito^ 
judicial  ó  gubernativo,  y  se  estamparán,  por  tanto, 
las  notas  correspondientes  en  las  hojas  de  servicios 
de  los  Oficiales  ó  en  las  filiaciones  de  los  individuos 
de  tropa,  con  sujeción  al  art.  728  del  Código  de  Justi- 
cia militar,  cuando  las  actuaciones  se  hubieran  se- 
guido contra  los  interesados,  ó  hubiesen  sido  éstos 
encartados  en  aquéllas  como  acusados;  pero  no  cuan- 
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<Jo  se  impongan  correcciones  disciplinarias,  porfid- 
tas  incidentales,  á  individuos  no  sometidos  al  proce- 
dimiento, en  el  cual  caso,  las  notas  se  estamparán  en 
Jas  hojas  de  hechos  de  los  Oficíales,  6  en  las  de  cas- 
tigos de  la  clase  de  tropa. 

2.^  Cuando  un  Jefe  ú  Oficial  solicite  la  invalida- 
ción de  notas  y  reúna  las  condiciones  determinadas 
para  ello  en  el  tít.  XXVI  del  Código  de  Justicia  mili- 
tar, el  Jefe  del  Cuerpo,  después  de  informar  minucio- 
samente al  margen  de  la  instancia,  acerca  del  com- 
portamiento y  conducta  del  solicitante,  y  de  si  le  con- 
sidera ó  no  acreedor  á  la  gracia  que  pretende,  remiti- 
rá la  petición,  acompañada  de  copias  de  las  hojas  de 
servicios  y  de  hechos,  al  Comandante  en  Jefe  del 
Ouerpo  de  Ejército,  á  que  pertenezca  el  interesado. 

Si  el  recurrente  sirviera  en  Carabineros  6  Guardia 
Civil,  la  instancia  se  cursará  al  Director  General  res- 
pectivo. 

3.*  Recibida  la  solicitud  por  el  Comandante  en 
Jefe  ó  Director  General,  si  se  trata  de  nota  estampa- 
da por  consecuencia  de  procedimiento  escrito,  se 
cursará  aquélla  al  Capitán  General  de  la  Región,  don- 
de se  hubiere  sustanciado  el  procedimiento,  y  esta 
Autoridad,  después  de  unir  testimonio,  que  compren- 
da los  particulares  de  la  causa  ó  expediente  guber- 
nativo á  que  se  refiere  la  nota,  determinados  en  el 
número  12  del  aii;.  28  del  Código  de  Justicia  militar, 
remitirá  el  expediente  de  invalidación,  con  su  infor- 
me, al  Consejo  Supremo  de.  Guerra  y  Marina,  para 
que  este  alto  Cuerpo  lo  eleve,  con  su  dictamen,  á  la 
resolución  de  Su  Majestad. 

Si  la  causa  se  sustanció  por  Tribunal  ajeno  al  ra- 
mo da  Guerra,  se  remitirá  la  instancia  al  Capitán  Ge- 
neral de  la  Región  donde  radique  dicho  Tribunal, 
para  que  reclame  testimonio  de  la  sentencia  y,  con 
su  informe,  curse  el  expediente  á  dicho  Consejo  Su- 
premo. 

4.*  Cuando  la  nota  no  provenga  de  procedimiento 
escrito,  si  se  trata  de  corrección  impuesta  por  algún 
Capitán  General  de  Región  ó  Distrito,  se  remitirá  la 
instancia  al  que  la  hubiese  impuesto,  y  esta  Autori- 
dad, desqués  de  unir  á  ella  copias  de  las  comunica- 
ciones ó  antecedentes  origen  de  la  nota,  la  cursará, 
con  su  informe,  al  repetido  Consejo  Supremo  de  Gue- 
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rra  y  Marina;  pero  si  la  nota  proviniese  de  correcti- 
vo impuesto  de  R  O.,  por  el  Director  General  6  por 
<5ualquiera  otra  Autoridad,  que  no  sean  los  Capitanes 
Oenerales  de  las  Regiones  ó  Distritos,  el  Director 
Greneral  6  Comandante  en  Jefe,  que  reciba  la  instan- 
<5ia»  cursará  ésta  directamente  al  mencionado  alto 
<Juerpo,  con  su  informe,  acompañando  copias  de  los 
antecedentes  origen  de  la  nota. 

5.*  Cuando  un  mismo  Jefe  ú  Oficial  solicite  inva- 
lidación de  varias  notas,  que  provengan  de  castigos 
impuestos  por  distintas  Autoridades,  el  Director  Ge- 
neral de  la  Guardia  Civil  ó  Carabineros,  ó  el  Coman- 
-dante  en  Jefe  del  Cuerpo  de  Ejército,  que  reciba  la 
instancia,  reuniró  los  antecedentes  é  informes  relati- 
vos á  todas  las  notas,  cuya  invalidación  se  pretenda, 
remitiendo  al  efecto  la  solicitud  á  dichas  Autoridades, 
para  que  cada  una  facilite  los  que  les  correspondan, 
<M>n  sujeción  á  las  precedentes  reglas,  y  una  vez  reu- 
nidos todos  los  datos,  que  deban  completar  el  expe- 
-diente,  lo  cursará  al  Consejo  Supremo. 

6.*  Cuando  algún  Jefe  ú  Oficial  de  la  Escala  de 
Reserva  pida  invalidación  de  nota,  y  no  hubiera  des- 
-empeñado  el  servicio  de  su  clase  durante  los  plazos 
señalados  en  el.  tít.  XXVI  del  Código  de  Justicia 
militar,  antes  de  pasar  á  dicha  Escala,  pero  que  tu- 
viese cumplidos  los  marcados  en  la  R.  O.  de  5  de 
Enero  de  1893  (C.  L.  núm.  10),  el  Comandante  en 
Jefe  de  la  Región,  en  que  resida  el  interesado,  man- 
dará instruir  el  expediente  informativo  que  la  misma 
Real  orden  previene,  y  una  vez  terminado,  dará  al 
expediente  y  solicitud  el  curso  que  proceda,  con  su- 
jeción á  las  reglas  que  anteceden. 

7.*  Se  observarán  las  anteriores  reglas,  en  cuanto 
sean  aplicables  para  la  tramitación  de  las  instancias 
que  promuevan  los  individuos  de  tropa,  en  solicitud 
-de  invalidación  de  notas  estampadas  en  las  filiaciones, 
quedando  suprimido  el  expediente  que  hasta  ahora 
se  instruía  por  Juez  y  Secretario  en  averiguación  de 
la  conducta  observada  por  los  interesados,  bastando,, 
para  justificar  este  extremo,  que  sus  Jefes,  además  de 
acompañar  copia  de  la  filiación  y  de  la  hoja  de  casti- 
gos, informen  minuciosamente  al  margen  de  la  ins- 
tancia, acerca  del  comportamiento  y  conducta  de  los 
.solicitantes,  de  si  son  ó  no  propensos  á  cometer  las 
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faltas  por  que  fueron  castigados,  y  si  les  consideran 
acreedores  á  dicha  gracia,  pudiendo,  para  este  efecto^ 
pedir  dichos  Jefes  los  informes  que  estimen  conve- 
nientes. 

Y  8.*  Quedan  en  su  fuerza  y  vigor  las  Reales  ór- 
denes de  5  de  Octubre  de  1892  (C-  L.  núm.  331),  4  de 
Marzo  de  1893  (C.  L.  núm.  68)  y  6  de  Julio  del  mis- 
mo año  (C.  L.  núm.  245),  referentes  á  la  declaración 
de  aptitud  para  obtener  destinos  civiles  los  indivi- 
duos de  tropa  licenciados,  absolutos  6  en  situación  de 
reserva  que,  teniendo  notas  desfavorables,  no  hubie- 
sen completado  en  servicio  activo,  los  plazos,  que  se- 
ñala el  tít.  XXVI  del  Código  de  Justicia  militar,  para 
poder  obtener  la  invalidación. 

De  Real  orden,  etc. — López  Domínguez. 

Como  se  vé  por  la  R  O.  que  acabamos  de  exponer, 
ya  no  se  forman  los  expedientes  que  antes  se  ins- 
truían con  el  Juez  y  Secretario,  para  la  invalidación 
de  notas,  y  que  preceptúa  el  art.  730  del  Código  de 
Justicia  militar,  y  sólo  se  formará  cuando  la  solicite 
algún  Jefe  -ú  Oficial  de  la  Escala  de  Reserva,  que  se 
halle  en  el  caso  de  la  regla  6.*  de  dicha  R.  O.  el  ex- 
pediente informativo,  que  previene  la  R  O.  de  5  de 
Enero  de  1893,  citada  en  dicha  regla  y  esto  se  hará 
solamente  cuando  lo  ordene  el  Comandante  en  Jefe 
ó  Capitán  General  de  la  Región  en  que  resida  el  soli- 
citante, á  instancia  de  parte  interesada. 

Este  es  un  expediente  informativo,  el  cual  se  tra- 
mitará como  los  de  esta  clase;  con  arreglo  á  las  dili- 
gencias de  Formulario  núm.  47  de  la  sección  cuarta, 
parte  segunda  del  tomo  n,  págs.  957  á  la  959. 

Por  la  Inspección  de  la  Guardia  Civil  se  dictó  en 
10  de  Agosto  de  1892,  la  siguiente  circular: 

«Por  las  relaciones  de  faltas  y  castigos  que  men- 
sualmente  remiten  á  este  Cuerpo  los  Coroneles  Sub- 
inspectores de  los  Tercios,  he  podido  observar  las 
diferentes  interpretaciones  dadas  al  art  311  del  Códi- 
go de  Justicia  militar  y  la  R.  O,  de  29  de  Febrero  de 
1892,  inserta  en  la  C.  L,  núm.  73. 

Estableciéndose  en  esta  misma  disposición,  una  es- 
cala gradual  de  facultades  gubernativas,  pueden,  así 
los  Jefes  como  los  Oficiales  y  Comandantes  de  puesto, 
imponer  á  sus  subordinados  los  correctivos  que,  por 
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láltas  leves,  estimen  oportunos,  en  la  extensión  que  & 
oada  uno  se  le  señala. 

Para  evitar  el  duplicado  trabajo  que  produce  la 
devolución  de  dichos  documentos,  así  como  la  falta 
<ie  unidad  en  el  criterio  que  debe  presidir  al  aplicar 
aquella  soberana  disposición,  prevengo  á  V.  S.: 

1.**  Todo  correctivo,  comprendido  en  cualquiera 
de  los  dos  preceptos  antes  citados,  llevará  consigo 
precisamente  la  estampación  de  nota  en  las  hojas  de 
hechos  y  de  castigos,  según  la  clase  á  que  pertenezca 
el  corregido,  por  preceptuarlo  el  art.  728  del  Código 
de  Justicia  militar. 

Cuando  la  nota  dimane  de  procedimiento  escrito, 
cuidará  V.  S.  de  atemperarse,  en  un  todo,  á  las  Rea- 
les órdenes  de  20  de  Mayo  y  9  de  Julio  último,  si 
afectase  á  las  clases  de  tropa,  ciñóndose,  no  obstante, 
á  la  última  parte  del  art.  339  del  aludido  Código,  tan- 
to si  se  trata  de  esta  clase,  como  de  la  de  Oficiales. 

2.^  Los  arrestos  que  impongan  los  Jefes,  Oficiales 
y  Comandantes  de  puesto,  conforme  á  las  atribucio- 
nes (lue  se  les  ha  concedido,  empezarán  á  sufrirse 
desde  el  momento  en  que,  por  cualquiera  de  aqué- 
llos, se  advierta  la  falta  motivo  de  la  corrección,  sin 
perjuicio  de  dar  cumplimiento  á  los  demás  extremos 
de  dicha  R.  O.,  y  siendo  responsable  cada  cual,  á  los 
Jefes  Superiores,  del  uso  que  hiciere  de  sus  facul- 
tades. 

Y  3.^  En  la  casilla  correspondiente  de  las  susodi- 
chas relaciones  de  faltas  y  castigos,  se  consignará  el 
Jefe,  Oficial  ó  clase  que  impusiere  el  arresto;  y  sixíon- 
curriera  el  caso  de  alterarse  éste  por  el  superior  res- 
pectivo, se  hará  igualmente  constar  en  dicho  docu- 
mento. 

Por  último,  considerando  que,  al  interpretarse  la 
referida  R.  O.  de  29  de  Febrero  próximo  pasado, 
existe  la  necesidad  de  sostenerla  facultad  de  cada  em- 
pleo, dando  el  mayor  prestigio  y  fuerza  moral  á  todo 
el  que  manda  tropas  destacadas,  hará  V.  S.  compren- 
der á  sus  subordinados,  que,  al  impener  un  correcti- 
vo, se  ajusten  á  la  más  estricta  justicia  é  imparciali- 
dad, con  lo  cual  merecerán  siempre  la  aprobación, 
salvo  el  caso  de  que  deba  aumentarse  aquél,  por 
<iuien  asuma  mayores  facultades  para  hacerlo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  afios. — Madrid  10  de 
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Agosto  de  1892. — Palacio. — Sres.  Coronela  Subins- 
pectores  de  los  Tercios. 

Los  arts.  5.**  y  6.®  del  Reglamento  para  el  ascenso» 
de  las  clases  de  tropa  de  la  Guardia  Civil,  aprobado* 
por  R.  O.  de  80  de  O0ptiembre  de  1895  (C.  ll  núme- 
ro 319),  también  se  ocupan  de  la  invalidación  de  no- 
tas estampadas  en  las  filiaciones,  y  dicen  así: 

«Art.  5.°  Si  por  las  notas  estampadas  en  las  filia- 
ciones de  un  Guardia,  no  ha  podido  figurar  en  las- 
listas  de  elegibles,  tan  luego  como  obtenga  la  invali- 
dación de  aquéllas,  tendrá  derecho  á  que  se  le  inclu- 
ya en  las  primeras  que  se  formen.  Para  esto  último,, 
será  bastante  el  informe  satisfactorio  de  sus  superio- 
res y  la  resolución  del  Director  General. 

Art.  6.**  La  invalidación  de  notas  estampadas  en 
las  filiaciones  se  efectuará  por  medio  de  expediente 
que  debe  tramitarse  y  resolverse  con  arreglo  á  lo 
preceptuado  en  el  art.  730  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar». 

Por  R.  O.  de  30  de  Diciembre  de  1885  (C.  L.  núme- 
ro 418)  se  ha  dispuesto  que  este  artículo  quede  re- 
formado y  se  considere  redactado  del  modo  siguiente: 

«La  invalidación  de  notas  consignadas  en  las  filia- 
ciones, se  efectuará  con  arreglo  á  lo  que  preceptúa  la 
Real  orden  circular  de  11  de  Junio  de  1894>.  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  156). 

Según  determina  el  art.  732  del  Código  de  Justicia 
militar,  no  se  pueden  invalidar  las  notas  desfavora- 
bles, hasta  que  los  interesados  hayan  desempeñado 
dos  años  con  inmejorable  conducta,  el  servicio  de  so 
clase,  empezados  á  contar  desde  el  día  que  cumplie- 
ron el  castigo  que  produjo  la  nota. 

Por  consiguiente,  ya  no  se  forman  con  Juez  ins- 
tructor y  Secretario  los  expedientes  de  invalidación 
de  notas,  y  sólo  tendrá  lugar  dicho  expediente,  para 
los  Jefes  y  Oficiales  de  la  Escala  de  Reserva  que  so- 
liciten dicha  invalidación,  con  sujeción  á  la  Real  or- 
den de  5  de  Enero  de  1893  y  Regla  6.*  de  la  do  11  de 
Junio  de  1894,  en  los  casos  que  en  esta  regla  se  de- 
terminan. (Formulario  núm.  47,  sección  cuarta,  t  EL 
páginas  957  á  la  959). 

La  R.  O.  de  18  de  Febrero  de  1893  (C.  L.  núm.  35) 
dispone:  que  para  los  efectos  de  aplicación  de  indul- 
tos generales,  ó  solicitud  de  indulto  especial  pro- 
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puestas  de  licénciamiento  de  penados,  invalidación  de 
notas  ó  incidencias  que  puedan  relacionarse  con 
asuntos  judiciales  ya  fenecidos,  se  entienda  que  las 
resoluciones  llamadas  á  dictarse,  con  sujeción  á  lo 
establecido  en  los  arts.  28,  inciso  16;  692,  697,  730  y 
731  del  Código  de  Justicia  militar,  por  los  Capitanes 
Grenerales  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Filipinas,  lo  habrán 
de  ser,  en  lo  sucesivo  por  las  Autoridades  superiores 
de  los  Distritos  ó  Regiones  militares  en  que  los  inte- 
resados residan. 

El  nuevo  Reglamento  para  el  ascenso  de  las  clases 
de  tropa  en  el  Instituto  de  la  Guardia  Civil,  aprobado 
por  R.  O.  de  26  de  Enero  de  1900  (C.  L.  núm.  17),  en 
su  cap.  VI,  se  ocupa  de  los  postergaciones  y  sus  ar- 
tículos 32  y  33,  dicen  ast: 

Art.  32.  El  Cabo  que  tenga  una  nota  en  su  filia- 
ción ó  en  la  hoja  de  castigos  que  proceda  de  faltaa 
de  las  comprendidas  en  el  art.  337  del  Código  de  Jus- 
ticia militar,  ó  sea  desaprobado  en  el  examen,  queda- 
rá postergado  para  el  ascenso;  pero,  en  este  illtimo 
caso,  podrá  presentarse  á  mostrar  su  suficiencia  en 
la  primera  convocatoria  que  se  anuncie. 

Las  faltas  marcadas  en  el  art.  337  del  Código  de 
Justicia  militar  antes  citado  son  en  los  individuo» 
de  la  clases  de  tropa;  pernoctar  por  primei*a  vez  fue- 
ra del  Cuartel,  embriagarse,  asistirla  juegos  prohibi-^ 
dos,  contraer  deudas  injustificadas  y  enajenar  pren- 
das ó  efectos  de  munición  cuyo  valor  no  exceda  de- 
cinco pesetas. 

Art.  33.  Los  que  tengan  notas  desfavorables  en 
su  filiación  no  invalidadas,  se  incluirán  en  relación 
de  «Postergados»,  expresándose  la  causa  que  lo  mo- 
tiva. 

La  postergación,  por  lo  tanto,  puede  ser  causada 
por  ineptitud  del  interesado  ó  por  notas  desfavorables, 
que  le  inhabiliten  temporal  ó  absolutamente. 

En  el  primer  caso  la  postergación  durará  dos  años; 
y  si  no  han  merecido  en  este  tiempo  ser  aprobados^ 
serán  propuestos  para  el  retiro  ó  licencia  absoluta^ 
según  sus  años  de  servicio. 

En  el  segundo  caso,  ó  sea  cuando  la  postergación: 
es  fundada  en  notas  desfavorables,  no  se  levantará 
aquella  hasta  la  invalidación  de  dichas  notas  en  la  for- 


Digitized  by 


Google 


—  Tec- 
ina y  plazo  prevenidos  en  el  Código  de  Justicia  mi- 
litar. 

La  forma  y  el  plazo  para  la  invalidación  de  estas 
notas  ya  la  hemos  dejado  expuesta  anteriormente. 

Por  R.  O.  de  6  de  Febrero  de  1901  (C.  L-  núm.  194) 
se  dispone  lo  siguiente  para  la  invalidación  de  notas 
desfavorables  en  las  hojas  de  castigos  de  la  Guardia 
Civil. 

Exorno.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  el 
Inspector  de  la  Guardia  civil,  referente  á  sus  atribu- 
ciones en  cuanto  á  la  invalidación  de  notas  desfavo- 
rables estampadas  en  las  hojas  de  castigos  de  las 
clases  é  individuos  de  tropa  de  ese  Instituto,  se  ha 
resuelto  que  habiéndose  conservado  al  Inspector  Ge- 
neral do  la  Guardia  Civil,  por  Real  decreto  de  17  de 
Abril  último,  las  facultades  gubernativas  consigna- 
das á  los  Inspectores  Generales  en  el  Código  de  Jus- 
ticia militar,  su  consulta  se  halla  resuelta  por  el  ar- 
tículo 731  de  dicho  Código,  el  cual  confiere  á  éstos 
la  atribución  de  invalidar  las  notas  que  provengan 
de  correctivos  impuestos  por  su  autoridad  ó  por  al- 
guno de  los  Jefes  que  de  ella  dependan,  reservando 
álos  Capitanes  Generales  las  procedentes  de  medidas 
dictadas  por  éstos  en  vía  gubernativa. 

Por  R.  O.  de  8  de  Marzo  de  1902  (C.  L.  número  68) 
se  modificó  el  art.  33  del  Reglamento  para  el  ascenso 
do  las  clases  de  tropa  en  el  Instituto  de  Carabineros, 
en  la  forma  siguiente: 

Art.  33.  El  Cabo  que  tenga  sin  invalidar  una  nota 
en  la  fihación  ó  en  la  hoja  de  castigos  que  proceda 
de  faltas  de  las  comprendidas  en  el  art  337  del  Có- 
digo de  Justicia  militar  ó  sea  desaprobado  en  el  exa- 
men, quedará  postergado  para  el  ascenso;  pero  en 
este  último  caso  podrá  solicitarlo  de  nuevo  cada  seis 
meses;  y  desde  el  momento  que  acredite  su  suficien- 
cia, se  le  levantará  la  postergación,  y  su  antigüedad 
será  la  de  la  fecha  del  ascenso. 

Por  R.  O.  de  20  de  Mayo  de  1904  (C.  L.  núm.  77)  se 
dispone  que  los  Jefes  de  los  Cuerpos  deben  imponer 
los  correctivos  por  deudas  á  los  Jefes  y  Oficiales  á 
sus  órdenes,  y  que  la  desaparición  de  notas  injustifi- 
cadas en  las  hojas  de  servicios  y  de  hecho  compete 
sólo  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Esta  R.  O.,  dice  así: 
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Exorno.  Sr.: — He  dado  cuenta  al  Rey  (q.  D.  g.)  de 
la  comunicación  que  el  Comandante  General  de  Me- 
lilla  dirigió  á  este  Ministerio  en  20  de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado,  en  la  que  por  consecuencia  de 
la  reclamación  presentada  á  su  Autoridad  por  un  Te- 
niente del  Regimiento  Infantería  núm.  2,  de  la  citada 
Plaza,  con  motivo  de  la  nota  estampada  en  su  hoja  de 
hechos  por  su  Coronel  por  haber  contraído  una  nota 
deuda  injustificada,  consulta  si  los  Jefes  de  los  Cuer- 
pos pueden  imponer,  en  estos  casos,  correctivos  á  los 
Oficiales  á  sus  órdenes,  y  si  los  Capitanes  Generales 
y  Comandantes  Generales  tienen  facultades  para  dis- 
poner que  desaparezcan  de  las  hojas  de  servicios  y 
de  las  de  hechos,  notas  indebidamente  consignadas 
^D  las  mismas. 

En  su  vista:  Considerando  que  el  art.  629,  tít.  I  del 
reglamento  provisional  para  el  detall  y  régimen  in- 
terior de  los  Cuerpos  del  Ejército  de  1.**  de  Julio  de 
1896  (C.  L.  núm.  154),  y  que  ha  servido  de  fundamen- 
to al  Oficial  para  producir  su  queja,  no  ha  derogado 
en  modo  alguno  los  preceptos  terminantemente  con- 
tenidos en  los  arts.  336  y  311  del  Código  de  Justicia 
milit^ir,  que  son  hoy  la  única  legislación  coercitiva 
en  materia  de  deudas,  autorizando  el  311  á  los  Jefes 
respectivos  para  corregir  las  faltas  leves,  y  esta  con- 
dición tienen  las  previstas  en  el  336. 

Considerando  que  el  alcance  é  interpretación  que 
en  el  caso  de  que  se  trata  se  ha  dado  por  el  Oficial  de 
referencia  al  mencionado  artículo  del  régimen,  es 
completamente  equivocada,  puesto  que  el  art.  12  de 
las  Instrucciones  de  9  de  Septiembre  de  1893  (Colec- 
ción Legislativa  núm.  293),  que  cita  el  primero,  se 
refieren  exclusivamente  á  la  resolución  de  los  expe- 
dientes por  deudas,  y  que  para  su  instrucción  es  ne- 
cesario que  aquéllas  revistan  el  carácter  de  falta 
grave. 

S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca  del 
particular  por  el  Comandante  General  de  Melilla  y  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Marina  en  acordada 
de  8  de  Febrero  último,  se  ha  servido  resolver  lo  si- 
guiente: 

1.*"  Que  los  Jefes  respectivos  deben  imponer  los 
correctivos  por  deudas  que  previene  el  art.  336  del 
Código  de  Justicia  militar,  con  arreglo  á  las  faculta- 
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des  que  les  confiere  el  art  311  del  mismo  y  á  las  que 
en  este  caso  se  ha  ajustado  la  providencia  del  Coronel 
del  expresado  Regimiento. 

2.**  Que  en  cuanto  á  la  secunda  parte  de  la  consul- 
ta, deberá  tenerse  preséntela  R.  O.  de  30  de  Marzo 
de  1880  (C.  L.  núm.  134),  en  la  que  se  determina  que 
para  la  desaparición  de  notas  injustificadas  se  obser- 
ve en  los  expedientes  que  se  instruyen  con  tal  motivo 
los  mismos  trámites  que  para  los  casos  de  invalida- 
ción; facultades  que  están  reservadas  á  este  Ministe- 
rio, en  ambos  casos,  para  la  mayor  unidad  de  criterio 
en  el  asunto. 

Y  3.**  Que  el  recurso  entablado  por  el  Oficial  es 
altamente  improcedente,  y,  por  lo  tanto,  deberá  en 
lo  sucesivo  inspirarse  para  todos  sus  actos  en  los  con- 
ceptos de  disciplina  ({ue  determinan  las  Ordenanzas, 
haciéndose  constar  así  en  su  hoja  de  hechos. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  V.  E.  mu- 
chos años.— Madrid  20  de  Mayo  de  1904. — ^Linares, — 
Señor ... 

La  R.  O.  circular  de  22  de  Diciembre  de  1904  (Dia- 
rio Oficial  núm.  287)  dice  sobre  invalidación  de  notas 
de  las  filiaciones  de  las  clases  ó  individuos  de  la 
clase  de  tropa  lo  siguiente: 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  escrito  dirigido  á  este 
Ministerio  por  el  Capitán  General  de  Aragón,  con- 
sultando á  qué  Autoridad  corresponde  autorizar  la 
nota  de  invalidación  de  otra  que  tiene  consignada 
en  su  licencia  absoluta  el  soldado  AgapUo  Santama- 
ría Expósito;  teniendo  en  cuenta  que  la  invalida- 
ción de  notas  desfavorables  consignadas  en  las  li- 
cencias absolutas  de  los  individuos  de  tropa,  no  tiene 
otro  objeto  que  declarar  la  aptitud  de  los  interesa- 
dos para  obtener  destinos  civiles  y  otros  análogos 
fuera  del  Ejército,  como  determina  la  R.  O.  circiuar 
de  5  do  Octubre  de  1892  (C.  L.  núm.  331),  y  con  el 
fin  de  unificar  el  distinto  procedimiento  que  respecto 
á  este  asunto  se  sigue  por  las  Capitanías  (Jenerales, 
el  Rey  (q.  D.  g.),  oído  el  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y  Marina,  se  ha  servido  resolver,  como  regla  gene- 
ral,  lo  siguiente: 

I.""  Corresponde  á  los  Capitanes  Generales  de 
Baleares  y  Canarias  y  á  los  Gobernadores  militares 
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de  Ceuta  y  Melilla,  la  resolución  de  las  instancia» 
que  en  solicitud  de  invalidación  de  notas  desfavora- 
bles promuevan  los  licenqiados  del  Ejército  que  re- 
sidan en  el  territorio  de  su  mando,  con  arreglo  á  las 
atribuciones  que  les  confiere  la  R.  O.  de  9  de  Sep- 
tiembre de  1898  (C,  L.  núm.  293), 

2,°  Iguales  atribuciones  tienen  los  Subinspecto- 
res de  las  regiones  respecto  á  los  individuos  licen- 
ciados que  residan  en  la  Península,  conforme  á  lo 
que  se  dispuso  en  el  art  5.**  de  la  R.  O,  de  25  de  No- 
viembre de  1895  (C.  L.  núm.  394). 

3.^  Las  mismas  Autoridades  que  resuelvan  las 
expresadas  solicitudes,  autorizarán  en  las  licencias 
absolutas  las  notas  de  invalidación  con  la  declara- 
ción de  aptitud  de  los  interesados  para  obtener  des- 
tinos civiles  y  otros  á  que  se  refiere  el  apartado  3.**  de 
la  ya  citada  R.  O.  de  5  de  Octubre  de  1892. 

Y  4.**  Que  esta  disposición  se  aplique  al  caso  con- 
sultado respecto  al  soldado  Agapito  Santamaría  Ex- 
pósito. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  demás  efectos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Madrid  22  de  Diciembre  de  1904.— Villar. — Señor 

10.  Las  notas  desfavorables  estampadas  en  las  hojas 
de  servicios  y  en  las  de  hechos  de  los  individuos  del  Cuer^ 
po  Eclesiástico  del  Ejército  y  m  invalidación. — Las  pe- 
nas ó  correcciones  impuestas  á  los  individuos  del 
Cuerpo  Eclesiástico  del  Ejército,  no  tendrán  otros 
efectos,  que  los  determinados  por  las  Leyes,  obser- 
vándose las  prescripciones  del  Código  de  Justicia  mi- 
litar, para  consignar  las  notas  en  las  hojas  de  servi- 
cios y  en  las  de  hechos  y  para  la  invalidación  de  las 
mismas;  salvo  el  caso  de  que,  proviniendo  dichas  no- 
tas de  causas  ó  expedientes  canónicos,  corresponda 
resolver  sobre  el  particular  á  la  potestad  eclesiástica, 
según  lo  dispone  el  art  41  del  Reglamento  del  Clera 
Castrense  de  17  de  Abril  de  1889,  aprobado  por  Real 
orden  de  29  del  mismo  (C.  L.  núm.  188)  reformado» 
dicho  art.  41  en  la  forma  indicada  por  R.  O.  de  25  de 
Agosto  de  1895  (C.  L.  núm.  274). 

11.  Los  lestatnentos. — Disposiciones  generales  de  los 
mismos. — El  Código  civil  vigente,  en  su  libro  III,  tí- 
tulo ni,  se  ocupa  de  esta  interesante  materia;  y  de  él 


Digitized  by 


Google 


—  764  — 

hemos  de  tomar  cuanto  sea  necesario  á  nuestro  ob- 
jeto. 

Los  derechos  á  la  sucesión  de  una  persona  se  trans- 
miten desde  el  momento  de  su  muerte.  (Art  657,  ti- 
tulo III,  libro  III,  del  citado  Código  ciril  rigente, 
redactado  con  arreglo  á  la  Ley  de  Bases  de  30  de  Ju- 
nio de  1889  y  aprobado  por  Real  decreto  de  24  de 
Julio  del  mismo  año  y  hecho  extensivo  á  Puerto  Rico, 
Cuba  y  Filipinas  por  el  de  31  del  mismo  mes  y  año. 

La  sucesión  se  defiere  por  la  voluntad  del  hombre, 
manifestada  en  testamento;  y,  á  falta  de  éste,  por  dis- 
posición de  la  Ley. — La  primera  se  llama  testamen- 
taría, y  la  segunda  legítima. — Podrá  también  dejar- 
se, en  una  parte,  por  voluntad  del  hombre,  y,  en  otra, 
por  disposición  de  la  Ley.  (Art  658  dol  id.  id.) 

La  herencia  comprende  todos  los  bienes,  derechos 
y  obligaciones  de  una  persona,  que  no  se  extingan 
por  su  muerte.  (Art.  659  del  id.  id.  id.) 

Llámase  heredero  al  que  sucede,  á  título  universal; 
y  legatorio  al  que  sucede,  á  título  particular.  (Artícu- 
lo 660  del  id.  id.  id.) 

Los  herederos  suceden  al  difunto,  por  el  hecho 
solo  de  su  muerte,  en  todos  sus  derechos  y  obligacio- 
nes. (Art.  661  del  id.  id.  id.) 

12.  Capacidad  para  disponerpar  testamento, — ^Pue- 
den testar  todos  aquellos,  á  quienes  la  Ley  no  lo  pro- 
hibe expresamente.  (Art.  662,  cap.  I,  sección  primera, 
título  m,  libro  m  del  Código  Civil  vigente). 

Están  incapacitados  para  testar:  1.**  Los  menores  de 
oatorce  años  de  uno  y  otro  sexo.  Y  2.**  El  que  habi- 
tual ó  accidentalmente  no  se  hallare  en  su  cabal  jui- 
cio. (Art.  663  del  id.  id.  id.) 

El  testamento,  hecho  antes  de  la  enajenación  men- 
tal es  válido.  (Art.  664  del  id.  id.  id.) 

Siempre  que  el  demente  pretenda  hacer  testamen- 
to en  un  intervalo  lucido,  designará  el  Notario  dos 
facultativos,  que  previamente  le  reconozcan,  y  no  lo 
etorgará,  sino  cuando  éstos  respondan  de  su  capaci- 
<iad;  debiendo  dar  fe  de  su  dictamen,  en  el  testamento, 
que  suscribirán  los  facultativos,  además  de  los  testi- 
gos. (Art.  665  del  id.  id.  id.) 

Para  apreciar  la  capacidad  del  testador,  se  atende- 
rá únicamente  al  estado  en  que  se  halle,  al  tiempo  de 
etorgar  el  testamento.  (Art.  666  del  id.  id.  id.) 
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13.  Loa  testamentos  en  general. — El  acto  por  el  que 
una  persona  dispone,  para  después  de  su  muerte,  de 
todos  sus  bienes,  ó  de  parte  de  ellos,  se  llama  testa- 
mento. (Ari  667,  sección  segunda,  cap.  I,  tít.  III,  li- 
bro in,  del  citado  Código). 

El  testador  puede  disponer  de  sus  bienes,  á  título 
de  herencia  ó  de  legado.  En  la  duda,  aunque  el  testa- 
dor no  haya  usado  materialmente  la  palabra  herede- 
ro, si  su  voluntad  está  clara,  acerca  de  este  concepto, 
valdrá  la  disposición,  como  hecho  á  título  universal 
6  de  herencia.  (Art.  668  del  id.  id.  id.) 

No  podrán  testar  dos  ó  más  personas  mancomuna- 
damente,  ó  en  un  mismo  instrumento,  ya  lo  hagan  en 
provecho  recíproco,  ya  en  beneficio  de  un  tercero. 
(Artículo  669  del  id.  id.  id.) 

El  testamento  es  un  acto  personalísimo.  No  podrá 
dejarse  su  formación,  en  todo  ni  en  parte,  al  arbitrio 
de  un  tercero;  ni  hacerse  por  medio  de  comisario  ó 
mandatario. 

Tampoco  podrá  dejarse,  al  arbitrio  de  un  tercero, 
la  subsistencia  del  nombramiento  de  heredero  6  lega- 
tarios, ni  la  designación  de  las  porciones  en  que  ha- 
yan de  suceder,  cuando  sean  instituidos  nominal- 
mente.  (Art  670  del  id.  id.  id.) 

Podrá  el  testador  encomendar  á  un  tercero  las  dis- 
tribuciones de  Fas  cantidades  que  deje,  en  general,  á 
clases  determinadas,  como  á  los  parientes,  á  los  po- 
bres ó  á  los  establecimientos  de  Eteneflcencia;  así  co- 
mo la  elección  de  las  personas  ó  establecimientos,  á 
quienes  aquéllas  deban  aplicarse.  (Art.  671  del  ídem 
ídem  ídem. 

Toda  disposición  que,  sobre  institución  de  herede- 
ro, mandas  ó  legados,  haga  el  testador,  refiriéndose  á 
cédulas  ó  papeles  privados,  que,  después  de  su  muer- 
te, aparezcan  en  sn  domicilio  ó  fuera  de  él,  será  nula, 
si,  en  las  cédulas  ó  papeles,  no  concurren  los  requi- 
sitos prevenidos  para  el  testamento  ológrafo.  (Artícu- 
lo 672  del  id.  id.  id.) 

De  la  disposición  de  este  artículo  se  deduce:  que 
las  memorias  testamentarias  que  antes  se  hacían,  se 
sustituyan  portel  testamento  ológrafo,  del  cual  luego 
nos  QcupffiMIuos. 

Será  nulo  el  testamento  otorgado  con  violencia,. 
dolo  ó  fraude.  (Art.  673  del  id.  id.  id.) 
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El  que  con  dolo,  fraude  ó  violencia,  impidiese  que 
una  persona,  de  quien  sea  heredero  abinie^lcUo^  otor- 
gue libremente  su  última  voluntad,  quedará  privado 
de  su  derecho  á  la  herencia;  sin  perjuicio  de  la  rea* 
ponsabilidad  criminal  en  que  haya  incurrido.  (Ar- 
tículo 674  del  id.  id.  id.) 

Toda  disposición  testamentaria  deberá  entenderse 
en  el  sentido  literal  de  sus  palabras;  á  no  ser  que 
aparezca  claramente,  que  fué  otra  la  voluntad  d^ 
testador.  En  caso  de  duda,  se  observará  lo  que  apa- 
rezca más  conforme  á  la  intención  del  testador,  según 
el  tenor  del  mismo  testamento. 

El  testador  no  puede  prohibir  que  se  impugne  el 
testamento,  en  los  casos  en  que  haya  nulidad  decla- 
rada por  la  Ley.  (Art.  675  del  id.  id.  id.) 

14.  Diversas  dases  ó  formas  de  testamentos. — ^El  tes- 
tamento puede  ser  común  ó  especial.  El  común  puede 
ser  ológrafo,  abierto  ó  cerrado.  (Art.  676,  sección  ter- 
cera, cap.  I,  tít.  III,  libro  III  del  Código  Civil). 

Se  consideran  testamentos  especiales,  el  militar,  el 
marítimo  y  el  hecho  en  país  extranjero.  (Art.  677 
del  id.  id.) 

Se  llama  ológrafo  el  testamento,  cuando  el  testa- 
dor lo  escribe  por  sí  mismo,  en  la  forma  y  con  los 
requisitos  que  determina  el  art.  688.  (Art  678  del 
ídem  id.  id.) 

Es  abierto  el  testamento,  siempre  que  el  testador 
manifiesta  su  última  voluntad,  en  presencia  de  las 
personas  que  deban  autorizar  el  acto,  quedando  en- 
teradas de  lo  que  dispone.  (Art.  679  del  id.  id.  id.) 

El  testamento  es  cerrado,  cuando  el  testador,  sin 
revelar  su  última  voluntad,  declara,  que  ésta  se  halla 
contenida  en  el  pliego  que  presenta  á  las  personas, 
<iue  han  de  autorizar  el  acto.  (Art  680  del  id.  id.  id.) 

No  podrán  ser  testigos  en  los  testamentos:  1.**  Las 
mujeres,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art  701,  del  cual 
luego  hablaremos.  2.**  Los  varones  menores  de  edad 
con  la  misma  excepción.  3.°  Los  que  no  tengan  la  ca- 
lidad de  vecinos  ó  domiciliados  en  el  lugar  del  otor- 
gamiento, salvo  los  casos  exceptuados  por  la  Ley.  4.** 
Los  ciegos,  ó  los  totalmente  mudos.  5.**  Los  que  no 
entienden  el  idioma  del  testador.  6.**  Los  que  no  estén 
^n  su  sano  juicio.  7.°  Los  que  hayan  sido  condenados 
por  el  delito  de  falsificación  de  documentos  públicos 
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-Ó  privados,  ó  por  el  de  falso  testimonio,  y  los  que 
estén  sufriendo  pena  de  interdicción  civil.  Y  8.**  Los 
dependientes,  amanuenses,  criados  ó  parientes  den- 
tro del  cuarto  grado  de  consanguinidad  ó  segundo 
de  afinidad  del  Notario  autorizante.  (Art.  681  del 
ídem  id.  Id.) 

En  el  testamento  abierto,  tampoco  podrán  ser  tes- 
tigos los  heí*ederos  y  legatarios  en  él  instituidos,  ni 
los  parientes  de  los  mismos,  dentro  del  cuarto  grado 
de  consanguinidad  ó  segundo  de  afinidad. 

No  están  comprendidos  en  esta  prohibición  los  le- 
^tarios  y  sus  parientes,  cuando  el  legado  sea  de  al- 
^n  objeto  mueble,  ó  cantidad  de  poca  importancia 
con  relación  al  caudal  hereditario.  (Art  682  del  ídem 
ídem  id.) 

Para  que  un  testigo  sea  declarado  inhábil,  es  nece- 
sario que  la  causa  de  su  incapacidad  exista  al  tiempo 
de  otorgarse  el  testamento.  (Art.  683  del  id.  id.  íá.\ 

Para  testar-  en  lengua  extranjera,  se  requiere  la 
presencia  de  dos  intérpretes,  elegidos  por  el  testador, 
que  traduzcan  su  disposición  al  castellano.  El  testa- 
mento se  deberá  escribir  en  las  dos  lenguas.  (Artícu- 
lo 684  del  id.  id.  id.) 

El  Notario  y  dos  de  los  testigos,  que  autoricen  el 
testamento,  deberán  conocer-  al  testador,  y  si  no  lo 
conocieran,  se  identificará  su  persona  con  dos  testi- 
gos instrumentales.  También  procurarán  el  Notario 
y  los  testigos  asegurarse  de  que,  á  su  juicio,  tiene  el 
testador  la  capacidad  legal  necesaria  para  testar. 

Igual  obligación  do  conocer  al  testador  tendrán  los 
testigos  que  autoricen  un  testamento,  sin  asistencia 
del  Notario,  en  los  casos  de  los  arts.  700  y  701,  de  los 
que  en  su  lugar  trataremos.  (Art.  685  del  id.  id.  id.) 

Si  no  pudiera  identificarse  la  persona  del  testador 
cu  la  forma  prevenida  en  el  articulo  que  precede,  se 
declarará  esta  circunstancia  por  el  Notario  ó  por  los 
testigos  en  su  caso,  reseñando  los  documentos  que  el 
testador  presente  con  dicho  objeto,  y  las  señas  per- 
sonales del  mismo. 

Si  fuere  impugnado  el  testamento  por  tal  motivo, 
corresponderá,  al  que  sostenga  su  validez,  la  prueba 
de  la  identidad  del  testador.  (Art.  686  del  id.  id.  id.) 

15.  El  testamento  ológrafo. — Sus  requisitos  y  su 
tramikkción  para  protocolizarlo. — Hemos  dicho  que. 
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según  ol  art.  678  del  Código  Civil,  testamento  ológra- 
fo es  aquel  que  el  testador  escribe,  por  sí  mismo,  en 
la  forma  y  con  los  requisitos  que  vamos  á  exponen 

El  testamento  ológrafo  sólo  podrá  otorgarse  por 
personas  mayores  de  edad. 

Para  que  sea  válido  este  testamento,  deberá  exten- 
derse en  papel  sellado,  correspondiente  al  año  de  su 
otorgamiento  y  estar  escrito  todo  y  firmado  por  el 
testador,  con  expresión  del  año,  mes  y  día  en  que  se 
otorgue. 

Si  contuviese  palabras  tachadas,  enmendadas  ó  en- 
tre renglones  las  salvará  el  testador,  bajo  su  firma. 

Los  extranjeros  podrán  otorgar  testamento  ológra- 
fo en  su  propio  idioma.  (Art.  688  de  la  sección  cuarta, 
capítulo  I,  tít.  III,  libro  m.) 

El  testamento  ológrafo  deberá  protocolizarse,  pre- 
sentándolo, con  este  objeto  al  Juez  de  primera  ins- 
tancia del  último  domicilio  del  testador,  ó  al  del  lu- 
gar en  que  hubiese  fallecido,  dentro  de  cinco  aftas 
contados  desde  el  día  del  fallecimiento.  Sin  este  re- 
quisito no  será  válido.  (Art.  689  del  id.  id.  id.) 

La  persona,  en  cuyo  poder  se  halle  depositado  di- 
cho testamento,  deberá  presentarlo  al  Juzgado^  luego 
que  tenga  noticia  Je  la  muerte  del  testador,  y  no  ve- 
rificándolo dentro  de  los  diez  días  siguientes,  será 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios,  que  se  causen 
por  la  dilación. 

También  podrá  presentarlo  cualquiera  que  tenga 
interés  en  el  testamento,  como  heredero,  legatario, 
albacea,  ó  en  cualquier  otro  concepto.  (Art  690  del 
ídem  id.  id.) 

Presentado  el  testamento  ológrafo,  y  acreditado  el 
fallecimiento  del  testador,  el  Juez  lo  abrirá,  si  estu- 
viere en  pliego  cerrado,  rubricará,  con  el  actuario. 
todas  las  hojas  y  comprobará  su  identidad  por  medio 
de  tres  testigos,  que  conozcan  la  letra  y  firma  del  tes- 
tador y  declaren,  que  no  abrigan  duda  racional  de 
hallarse  el  testamento  escrito  y  firmado  de  mano 
propia  del  mismo. 

A  falta  de  testigos  idóneos,  ó  si  dudan  los  exami- 
nados y  siempre  que  el  Juez  lo  estime  conveniente* 
podrá  emplearse,  con  dicho  objeto,  el  cotejo  pericial 
de  letras.  (Art.  691  del  id.  id.  id.) 

Para  la  práctica  de  las  diligencias  del  artículo  an- 
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terior,  serán  citados,  con  la  brevedad  posible,  el  cón- 
yuge sobreviviente,  si  lo  hubiere,  los  descendientes 
y  los  ascendientes  legítimos  del  testador;  y  en  defec- 
to de  unos  y  otros,  los  hermanos. 

Si  estas  personas  no  residieren  dentro  del  partido^ 
ó  se  ignorase  su  existencia,  6  siendo  menores  6  inca- 
pacitados, carecieren  de  representación  legítima,  se 
hará  la  citación  al  Ministerio  Fiscal. 

Los  citados  podrán  presenciar  la  práctica  de  dichas 
diligencias  y  hacer,  en  el  acto,  de  palabra,  las  obser- 
vaciones oportunas,  sobre  la  autenticidad  del  testa-^ 
mentó.  (Art.  692  del  id.  id.  id.)      - 

Si  el  Juez  estima  justificada  la  identidad  del  testa- 
mento, acordará  que  se  protocolice,  con  las  diligen- 
cias practicadas,  en  los  registros  del  Notario  corres- 
pondiente, por  el  cual  se  darán  á  los  interesados  las 
copias  ó  testimonios  que  procedan.  En  otro  caso,  de- 
negará la  protocolización. 

Cualquiera  que  sea  la  resolución  del  Juez,  se  lle- 
vará á  efecto,  no  obstante  oposición,  quedando  á  sal- 
vo el  derecho  de  los  interesados  para  ejercitarlo  en 
el  juicio  que  corresponda.  (Art.  693  del  id.  id.  ídem). 
(Formulario  núm.  60,  sección  cuarta,  tomo  II,  páginas 
977  á  la  990.) 

16.  El  testatnento  abierto. — Personas  que  concurren 
y  formalidades  con  que  se  otorga. — El  testamento  abier- 
to, definido  en  el  art.  679  del  Código  Civil,  deberá  ser 
otorgado  ante  Notario  hábil  para  actuar  en  el  lugar 
del  otorgamiento,  y  tres  testigos  idóneos,  que  vean 
y  entiendan  al  testador;  y  de  los  cuales  uno,  á  lo  me- 
nos, sepa  leer  y  escribir. 

Sólo  se  exceptuarán  de  esta  regla,  los  casos  expre- 
samente determinados  en  esta  misma  sección  de  que 
después  hablaremos.  (Art.  694,  sección  quinta,  capí- 
tulo I,  título  m,  libro  III,  del  citado  Código  Civil.) 

El  testador  expresará  su  última  voluntad  al  Nota- 
rio y  á  los  testigos.  Redactado  el  testamento  con  arre- 
glo á  ella,  y  con  expresión  del  lugar,  año,  mes  y  día 
de  su  otorgamiento,  se  leerá,  en  alta  voz,  para  que  el 
testador  manifieste  si  está  conforme  con  su  voluntad. 
Si  lo  estuviere,  será  firmado  en  el  acto,  por  el  testa- 
dor y  los  testigos  que  puedan  hacerlo.  Si  el  testador 
declara  que  no  sabe  ó  no  puede  firmar,  lo  hará  por 
él,  y  á  su  ruego,  uno  de  los  testigos  instrumentales  ú 
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otra  persoüa,  dando  fe  de  ello  el  Notario.  Lo  mismo 
se  hará,  cuando  alguno  de  los  testigos  no  pueda  fir- 
mar. El  Notario  hará  siempre  constar  que,  á  su  jui- 
cio, se  halla  el  testador  con  la  capacidad  legal  nece- 
saria, para  otorgar  testamento.  (Artículo  695  del  ídem 
ídem  id.) 

Cuando  el  testador,  que  se  proponga  hacer  testa- 
mento abierto,  presente  por  escrito  su  disposición 
testamentaria,  el  Notario  redactará  el  testamento  con 
arreglo  á  ella,  y  ló  leerá,  en  voz  alta,  en  presencia  de 
los  testigos,  para  que  manifieste  el  testador  si  su  con- 
tenido es  la  expresión  de  su  última  voluntad*  (Ar- 
tículo 696  del  id.  id.  id.) 

Todas  las  formalidades  expresadas  en  esta  sección 
se  practicarán  en  un  solo  acto,  sin  que  sea  lícita  nin- 
guna interrupción,  salvo  la  que  pueda  ser  motivada 
por  algún  accidente  pasajero.  El  Notario  dará  fe  al 
final  del  testamento  de  haberse  cumplido  todas  las 
dichas  formalidades  y  de  conocer  al  testador  ó  á  los 
testigos  de  conocimiento  en  su  caso.  (Art  699  del 
Ídem  id.  id.)  (Formulario  núm.  51,  sección  cuarta, 
tomo  n,  págs.  980  á  la  993). 

17.  Solemnidades  para  la  lectura  del  testamefUo 
abierto  de  loa  sordos  y  d  de  los  ciegos. — El  que  fuere 
enteramente  sordo,  deberá  leer  por  sí  mismo  su  tes- 
tamento; y  si  no  sabe  ó  no  puede,  designará  dos 
personas  que  lo  lean  en  su  nombre,  siempre  en  pre- 
sencia de  los  testigos  y  del  Notario.  (Art.  697  del 
ídem  id.  id.) 

Cuando  sea  ciego  el  testador,  se  dará  lectura  del 
testamento  dos  veces;  una  por  el  Notario,  conforme 
á  lo  prevenido  en  el  art.  695,  y  otra  en  igual  forma, 
por  uno  de  los  testigos  ú  otra  persona  que  el  testa- 
dor designe.  (Art.  698  del  id.  id.  id.) 

18.  Formalidades  con  que  puede  hacerse  el  testa- 
viento  abierto,  cuando  el  testador  se  hcUle  en  peligro 
inminente  de  muerte^  ó  en  caso  de  epide9niaj  y  su  in- 
eficacia.— Si  el  testador  se  hallare  en  peligro  inmi- 
nente de  muerte,  puede  otorgar  el  testamento  ante 
cinco  testigos,  sin  necesidad  de  Notario.  (Art  700  del 
ídem  id.  id.)  Formulario  núm.  52  de  la  sección  cuarta 
del  tomo  II,  págs.  983  á  la  985). 

En  caso  de  epidemia,  puede  igualmente  otorgarse 
el  testamento,  sin  intervención  de  Notario,  ante  tres 
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"testigos,  mayores  de  dieciséis  años,  varones  ó  mu- 
jeres. (Art.  701  del  id.  id.  id.)  (Formulario  núm.  53, 
^sección  cuarta,  tomo  II,  págs.  985  y  986). 

En  los  casos  de  los  dos  artículos  anteriores,  se  es- 
<jribirá  el  testamento,  siendo  posible;  no  siéndolo,  el 
testamento  valdrá,  aunque  los  testigos  no  sepan  es- 
cribir. (Art.  702  del  id.  id.  id.)  Es  también  válido 
hecho  de  palabra. 

El  testamento,  otorgado  con  arreglo  á  las  disposi- 
-ciones  de  los  tres  artículos  anteriores,  quedará  inefi- 
caz, si  pasaren  dos  meses  desde  que  el  testador  haya 
salido  del  peligro  de  muerte  6  cesado  la  epidemia. 

Cuando  el  testador  falleciere,  en  dicho  plazo,  tam- 
bién quedará  ineficaz  el  testamento,  si,  dentro  de  los 
tres  meses  siguientes,  no  se  acude  al  Tribunal  com- 
petente, para  que  se  eleve  á  escritura  pública,  ya  se 
haya  otorgado  por  escrito,  ya  verbalmente.  (Art.  703 
del  id.  id.  id.) 

Los  testamentos,  otorgados  sin  la  autorización  del 
Notario,  serán  ineficaces,  si  no  se  elevan  á  escritura 

{)ública,  y  se  protocolizan  en  la  forma  prevenida  en 
a  Ley  de  Enjuiciamiento  civil.  (Art.  704  del  id.  id.  id.) 
Declarado  nulo  un  testamento  abierto,  por  no  ha- 
berse observado  las  solemnidades  establecidas  para 
cada  caso,  el  Notario  que  lo  haya  autorizado,  será  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  sobrevengan, 
si  la  falta  procediere  de  su  malicia  ó  de  su  negligen- 
eia  6  ignorancia  inexcusable.  (Art.  705  del  id.  id.  id.) 
19.  El  testamento  cerrado, — Solemnidades  qiie  han 
<ie  concurrir  en  su  presenia^^ión  ante  el  Notario  y  acta 
<fe  su  otorgamiento. — El  testamento  cerrado,  definido 
por  el  art.  680  del  Código  Civil,  podrá  ser  escrito  por 
el  testador  ó  por  otra  persona  á  su  ruego,  en  papel 
<5omún,  con  expresión  del  lugar,  día,  mes  y  año  en 
<iue  se  escribe.  Si  lo  escribiere  por  sí  mismo  el  tes- 
tador, rubricará  todas  las  hojas  y  pondrá  al  final  su 
firma,  después  de  salvar  las  palabras  enmendadas, 
tachadas  ó  escritas  entre  renglones.  Si  lo  escribiera 
otra  persona  á  su  ruego,  el  testador  pondrá  su  firma 
antera  en  todas  las  hojas  y  al  pie  del  testamento. 

Cuando  el  testador  no  sepa  ó  no  pueda  firmar,  lo 
hará  á  su  ruego  y  rubricará  las  hojas,  otra  persona, 
expresando  la  causa  de  la  imposibilidad,  (Art.  706, 
sección  sexta,  cap.  I,  tít.  III,  lib.  ni  del  citado  Código). 
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En  el  otorgamiento  del  testamento  cerrado,  se  ob- 
servarán las  solemnidades  siguientes:  I.*  El  pápela 
que  contenga  el  testamento,  se  pondrá  dentro  de  ana 
cubierta  cerrada  y  sellada,  de  suerte  que  no  pueda 
extraerse  aquél,  sin  romperse  ésta.  2.*  El  testador 
comparecerá,  con  el  testamento  cerrado  y  sellado,  6 
lo  cerrará  y  sellará  en  el  acto,  ante  el  Notario,  que 
haya  de  autorizarlo  y  cinco  testigos  idóneos;  de  los 
cuales  tres,  al  menos,  han  de  poder  firmar.  3.*  En 
presencia  del  Notario  y  los  testigos,  maDifestará  el 
testador,  que  el  pliego  que  presenta,  contiene  su  tes- 
tamento; expresando,  si  se  halla  escrito,  firmado  y 
rubricado  por  él,  ó  si  está  escrito  de  mano  ajena  y 
firmado  por  él  al  final  y  en  todas  sus  hojas,  6  si,  por 
no  saber  ó  no  poder  firmar,  lo  ha  hecho,  á  su  ruego, 
otra  persona.  4.*  Sobre  la  cubierta  del  testamento 
extenderá  el  Notario  la  correspondiente  acta  de  su 
otorgamiento;  expresando  el  número  y  la  marca  de 
los  sellos,  con  los  que  esté  cerrado,  y  dando  fe  de 
haberse  observado  las  solemnidades  mencionadas 
del  conocimiento  del  testador,  ó  de  haberse  identifica- 
do su  persona,  en  la  forma  prevenida  en  los  arts.  685 
y  686,  y  de  hallarse,  á  su  juicio,  el  testador  con  la  ca- 
pacidad legal,  necesaria  para  otorgar  testamento. 
5.*  Extendida  y  leída  el  acta,  la  firmarán  el  testador  y 
los  testigos  que  sepan  firmar,  y  la  autorizará  el  Nota- 
rio con  su  signo  y  firma.  Si  el  testador  no  sabe  6  no 
puede  firmar,  deberá  hacerlo  en  su  nombre,  uno  de 
los  testigos  instrumentales,  ú  otra  persona  designada 
por  él.  Y  6.*  También  se  expresará  en  el  acta  esta 
circunstancia,  además  del  lugar,  hora,  día,  mes  y  año 
del  otorgamiento.  (Art.  707  del  id.  id.  id.) 

Autorizado  el  testamento  cerrado,  el  Notario  lo  en- 
tregará al  testador,  después  de  poner,  en  el  protocolo 
reservado,  copia  autorizada  del  acta  de  otorgamien- 
to. (Art.  710  del  id.  id.  id.) 

El  testador  podrá  conservar  en  su  poder  el  testa- 
mento cerrado,  ó  encomendar  su  guarda  á  personas 
de  su  confianza,  ó  depositarlo  en  poder  del  Notario 
autorizante,  para  que  lo  guarde  en  su  archivo.  En 
este  último  caso,  el  Notario  dará  recibo  al  testador  y 
hará  constar  en  su  protocolo  reservado,  al  margen. 
6  á  continuación  de  la  copia  del  acta  de  su  Otuí^'i- ' 
miento,  que  queda  el  testamento  en  su  poder.  Si  lo 
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retirare  después  el  testador,  firmará  un  recibo,  á  con- 
tinuación  de  dicha  nota.  (Art.  711  del  id.  Id.  id.)  (For- 
lario  núm.  54,  sección  tercera,  tomo  11). 

20.  Personas  que  no  pu£den  otorgar  testamento  ce- 
errado.  —  No  pueden  hacer  testamento  cerrado,  los 
ciegos  y  los  que  no  sepan  ó  no  puedan  leer.  (Art.  708 
<lel  mencionado  Código  Civil). 

21.  Formalidades  para  d  testamento  cerrado  de 
los  sordo-mudos  y  de  los  cpw  no  pueden  hablar;  pero 
^  escribir, — Los  sordo-mudos,  y  los  que  no  puedan 
hablar,  pero  sí  escribir,  podrán  otorgar  testamento 
<jerrado,  observándose  lo  siguiente:  1.^  El  testamen- 
to ha  de  estar  todo  escrito  y  firmado  por  el  testador, 
eon  expresión  del  lugar,  día,  mes  y  año.  2.^  Al  ha- 
oer  su  presentación,  el  testador  escribirá  en  la  parte 
superior  de  la  cubierta,  á  presencia  del  Notario  y  de 
los  cinco  testigos,  que  aquel  pliego  contiene  su  tes- 
tamento, y  que  está  escrito  y  firmado  por  él.  Y  3 /^ 
A  continuación  de  lo  escrito  por  el  testador,  se  ex- 
tenderá el  acta  del  otorgamiento;  dando  fe  el  Notario 
de  haberse  cumplido  lo  prevenido  en  el  número  an- 
terior y  lo  demás  que  dispone  el  art.  707,  en  lo  que 
sea  aplicable  al  caso.  (Art.  709  del  id.  id.  id.) 

22.  Qué  debe  hacerse  con  d  testamento  cerrado^  para 
su  apertura  y  protocaliza^ión,  después  que  fallezca  d 
testador. — El  Notario,  ó  la  persona  que  tenga  en  su 
I>oder  un  testamento  cerrado,  deberá  presentarlo  al 
Juez  competente,  luego  que  sepa  el  fallecimiento  del 
testador.  Si  no  lo  Verifica  dentro  de  diez  días,  será 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  ocasione 
su  negligencia.  (Art.  712  del  id.  id.  id.) 

El  que,  con  dolo,  deje  de  presentar  el  testamento 
cerrado,  que  obre  en  su  poder,  dentro  del  plazo  fija- 
do en  el  párr.  2.^  del  artículo  anterior,  además  de  la 
responsabilidad  que  en  él  se  determina,  perderá  todo 
derecho  á  la  herencia,  si  lo  tuviere  como  heredero 
abintestato,  ó  como  heredero  ó  legatario  por  testa- 
mento. En  esta  misma  pena  incurrirá,  el  que  sustra- 
jere dolosamente  el  testamento  cerrado  del  domicilio 
del  testador,  ó  de  la  persona  que  lo  tenga  en  guarda 
6  depósito;  y  el  que  lo  oculte,  rompa  ó  inutilice  de 
otro  modo,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  crimi- 
nal que  proceda.  (Art.  713  del  id.  id.  id.) 

Para  la  apertura  y  protocolización  del  testamento 
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cerrado,  se  observará  lo  prevenido  en  la  Ley  de  En- 
juiciamiento Civil.  (Art  714  del  id.  id.  id.) 

El  tít.  VII,  libro  m  desdicha  Ley,  en  sus  artíealos. 
1.956  al  1.989,  ambos  inclusive,  se  ocupa  de  la  aper- 
tura de  los  testamentos  cerrados:  y  no  los  ponemos 
aquí,  por  no  considerarlos  necesarios: 

Es  nulo  el  testamento  cerrado,  en  cuyo  otorga- 
miento no  se  hayan  observado  las  íformalídades  esta- 
blecidas en  esta  sección:  y  el  Notario,  que  lo  autorice, 
será  responsable  de  los  daños  y  perjuicios,  que  sobre- 
vengan, si  se  probase  que  la  falta  procedió  de  su  ma- 
licia, 6  de  negligencia  6  ignorancia  inexcusables.  Se- 
rá válido,  sin  embargo,  como  testamento  ológrafo,  si 
todo  él  estuviere  escrito  y  firmado  por  el  testador  y 
tuviese  las  demás  condiciones  propias  de  este  testa- 
mento. (Art  715  del  id.  id.  id.) 

23.  Los  testatnentos  especiales. — Sus  clases. — Son 
testamentos  especiales,  con  arreglo  al  art  677  del  Có- 
digo Civil  vigente,  el  militar,  el  maritímo  y  el  hecho 
en  país  extranjero,  y  ;le  ellos  vamos  á  ocuparnos,  coa 
la  debida  separación. 

24.  El  testamento  militar  en  genet^aL — La  jurisdic- 
ción de  Guerra  es  competente  para  conocer  en  mate- 
ria civil,  de  los  testamentos  otorgados  por  militares 
pertenecientes  á  un  Ejército  en  campaña  ó  en  país 
extranjero,  con  arreglo  á  los  arts.  716  al  721  del  Có- 
digo Civil:  entendiéndose  reducida  la  competencia  de 
la  jurisdicción  de  Guerra  á  los  límites,  que  en  dichos 
artículos  se  determinan;  segiín  lo  dispone  el  núm.2.* 
del  art  11,  cap.  III,  tít  I,  trat  I  del  Código  de  Justi- 
cia militar  vigente- 

En  estos  asuntos,  que  nada  tienen  que  ver  con  el 
servicio  militar,  por  más  que  los  verifiquen  personas 
pertenecientes  al  mismo;  puesto  que  son  actos  perso- 
nalísimos  y  voluntarios,  no  hay  necesidad  de  la  in- 
tervención de  Juez  instructor  y  Secretario,  como  ante^ 
se  requería  para  ellos.  Hoy  basta,  en  tiempo  de  ^e- 
rra  en  campaña,  que  un  militar,  ó  un  voluntario,  ó 
un  prisionero  de  guerra,  ó  persona  constituida  en 
rehenes,  ó  un  individuo  cualquiera,  empleado  en  el 
Ejército,  ó  que  siga  á  éste,  manifiesto  á  un  Jefe  ó  Ga- 

Sitán,  y  estando  enfermo  ó  herido,  al  Capellán  ó  al 
[édico,  que  le  asista,  que  quiero  testar.  El  requerido 
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no  podrá,  en  manera  alguna,  excusarse  de  autorizar 
el  testamento,  en  la  forma  que  después  diremos. 

Por  regla  general,  la  persona,  que  autorice  un  tes- 
tamento militar,  será  de  superior  graduación  que  la 
del  que  lo  otorgue,  sin  que  puedan  servir  para  lega- 
lizarlos las  clases  de  tropa;  puesto  que  la  Ley  nada 
dice  sobre  ésto,  y  st  expresa  que  sean  Oficiales  cuan- 
do menos. 

El  testamento  especial  militar,  no  es  un  privilegio, 
como  lo  era  el  que  el  título  XI,  tratado  VIII  de  las 
Ordenanzas  generales  del  Ejército  concedía  á  los  mi- 
litares para  testar  en  la  forma  que  tuviesen  por  con- 
veniente, sino  una  necesidad  de  la  guerra,  á  la  que 
no  pueden  ir  los  Notarios,  y  la  Ley  determina  las  per- 
sonas del  orden  militar,  que  han  de  desempeñar  las 
funciones  de  los  Notarios,  en  los  arts.  716,  párr.  1.^ 
717  y  721  del  Código  civil  vigente. 

Ahora  diremos,  en  qué  forma  puede  hacerse  el  tes- 
tamento militar. 

25.  El  testamento  militar  abierto. — Quién  lo  otorga 
y  quién  lo  autoriza. — En  tiempo  de  guerra,  los  mili- 
tares en  campaña,  voluntarios,  rehenes,  prisioneros 
y  demás  individuos,  empleados  en  el  Ejército,  ó  que 
sigan  á  éste,  podrán  otorgar  su  testamento  ante  un 
Oficial,  que  tenga  por  lo  menos,  la  categoría  de  Ca- 
pitán. (Formulario  núm.  55,  sección  cuarta,  tomo  II, 
páginas  990  y  991.) 

Es  aplicable  esta  disposición  á  los  individuos  de  un 
Ejército,  que  se  halle  en  país  extranjero. 

Si  el  testador  estuviese  enfermo  ó  herido,  podrá 
otorgarlo  ante  el  Capellán  ó  el  Médico  que  le  asista- 
(Formulario  núm.  56,  sección  tercera,  tomo  11.) 

Si  estuviese  en  destacamento,  ante  el  que  lo  mande, 
aunque  sea  Subalterno.  (Formulario  núm.  57,  sec- 
ción cuarta,  tomo  n,  pág.  993). 

En  todos  los  casos  de  este  artículo,  será  siempre 
necesaria  la  presencia  de  dos  testigos  idóneos.  (Ar- 
tículo 716,  sección  séptima,  cap.  I,  tít.  III,  libro  III  del 
Código  Civil  vigente). 

La  R.  O.  circular  de  19  de  Abril  de  1895  (C.  L.  nú- 
mero 110)  dispone  que  se  recuerde  á  todos  los  Gene- 
rales, Jefes,  Oficiales  y  tropa  del  Ejército  que  el  tes- 
tamento militar,  á  que  se  refieren  las  prescripciones 
del  Código  Civil,  insertas  en  el  de  Justicia  militar, 
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Únicamente  tienen  aplicación  en  tiempo  de  guemu 
pues,  en  el  de  paz,  los  documentos  de  esta  naturale- 
za, que  otorguen  dichas  clases,  han  de  sujetarse  á  las 
formas  y  solemnidades,  que  previene,  con  carácter 
general,  el  primero  de  dichos  Códigos. 

En  el  Reglamento  para  el  servicio  sanitario  de  cam- 
paña, aprobado  por  K  O.  de  1."*  de  Julio  de  1896.  ha- 
llamos, en  su  art.  106,  cap.  VIII,  tít  III,  lo  siguiente, 
respecto  á  este  testamento: 

Art.  106.  El  Jefe  de  la  ambulancia  recordará  á  sus 
subordinados,  la  obligación  en  que  están  de  secundar 
la  voluntad  de  los  heridos,  que  deseen  hacer  testa- 
mento, á  fin  de  que  este  acto  tenga  lugar  con  las  for- 
malidades que  la  Ley  exige;  haciéndose  constar  esta 
circunstancia  en  la  casilla  de  observaciones  de  la  hoja 
individual  de  los  heridos. 

26.  El  testamento  militar  cerrado, — Ante  qué  Auto- 
ridad  se  otorga. — También  podrán  las  personas  men- 
cionadas en  el  art.  716  otorgar  testamento  eesrrado 
ante  un  Comisario  de  Guerra,  que  ejercerá  en  este 
caso,  las  funciones  de  Notario,  observando  las  dispo- 
siciones del  art.  706  y  siguientes,  que  hemos  explica- 
do al  hablar  de  los  testamentos  cerrados.  (Art  717 
del  id.  id.  id.)  (Formulario  núm.  58,  sección  cuarta, 
tomo  II,  págs.  994  y  995). 

También  el  art  721  dice,  sobre  este  testamento,  lo 
siguiente: 

Si  fuese  cerrado  el  testamento,  se  observará  lo  pre- 
venido en  los  artículos  706  y  707;  pero  se  otorgará 
ante  el  Oficial  y  los  dos  testigos,  que  para  el  abierto 
exige  el  art.  716;  debiendo  firmar  todos  ellos  el  acta 
de  otorgamiento,  como  asimismo  el  testador,  si  pudie- 
re. (Formulario  núm.  59,  sección  cuarta,  tomo  II,  j>á- 
ginas  995  y  996). 

27.  El  testamento  hecho  de  pa,labra  ante  dos  testigos 
y  lo  que  debe  practicarse  después,  para  gite  no  resulte 
ineficaz. — Durante  una  batalla,  asalto,  combate  y  ge- 
neralmente en  todo  peligro  próximo  de  acción  de 
guerra,  podrá  otorgarse  testamento  militar  de  pala- 
bra, ante  dos  testigos. 

Pero  este  testamento  quedará  ineficaz,  si  el  testa- 
dor se  salva  del  peligro,  en  cuya  consideración  testó. 

Aunque  no  se  salvare,  será  ineficaz  el  testamento, 
si  no  se  formaliza  por  los  testigos  ante  el  Auditor  de 
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Ouerra,  ó  funcionario  de  Justicia,  que  siga  al  Ejérci- 
to; procedióndose  después  en  la  forma  prevenida  en 
«1  art  718.  (Art.  720  del  id.  id.  id.)  (Formulario  nú- 
mero 60,  sección  cuarta,  tomo  II,  p^s.  696  y  697). 

28.  Qué  debe  hacerse  con  los  testamentos  militares 
para  elevarlos  á  escritura  pública. — Los  testamentos 
otorgados  con  arreglo  á  los  arts.  716  y  717  deberán 
ser  remitidos,  con  la  posible  brevedad,  al  Cuartel  Ge- 
neral y  por  éste  al  Ministerio  de  la  Guerra.  Párra- 
fo 1.^  del  art.  718  del  id.  id.  Id.) 

Lo  mismo  verificarán  los  Auditores  de  Guerra  ó 
funcionarios  de  Justicia,  con  el  acta  que  formen,  para 
adverar  los  testamentos  hechos  de  palabra;  según  lo 
dispone  el  final  del  art.  720  del  Código  Civil. 

El  que  autorice  un  testamento  militar  en  campaña, 
debe  remitirlo,  bajo  atento  oficio,  con  toda  urgencia, 
al  Cuartel  General  del  Ejército  á  que  pertenece,  di- 
rectamente; pues  es  un  acto  personalísimo  y  volunta- 
rio y  ajeno  al  servicio  militar  y  no  debe  mandarse 
por  conducto  de  los  Jefes  del  que  lo  autorice.  La  Ley 
nada  dice  sobre  ésto.  (Párr.  1."*,  art.  718  del  Id.  Id.  Id.) 

El  Ministro  de  la  Guerra,  si  hubiese  fallecido  el 
testador,  remitirá  el  testamento  al  Juez  del  último 
domicilio  del  difunto;  y,  no  siéndole  conocido,  al  De- 
cano de  los  de  Madrid,  para  que,  de  oficio,  cite  á  los 
herederos  y  demás  interesados  en  la  sucesión.  Estos 
deberán  solicitar  que  se  eleve  á  escritura  pública,  y 
se  protocolice,  en  la  forma  prevenida  en  la  Ley  de  En- 
juiciamiento civil.  (Párr.  2.^  del  Id.  Id.  Id.) 

Cuando  sea  cerrado  el  testamento,  el  Juez  procede- 
rá, de  oficio,  á  su  apertura,  en  la  forma  prevenida  en 
dicha  Ley,  con  citación  é  intervención  del  Ministerio 
Fiscal;  y  después  de  abierto,  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  los  herederos  y  demás  interesados.  Párra- 
fo 3.^  del  Id.  Id.  Id.) 

29.  El  testamento  marüimo. — Ante  quién  se  otorga. 
— Los  testamentos  abiertos  ó  cerrados  de  los  que, 
durante  un  viaje  marítimo  vayan  á  bordo,  se  otorga- 
rán en  la  forma  siguiente: 

Si  el  buque  es  de  guerra,  ante  el  Contador  ó  el  que 
ejerza  sus  funciones,  en  presencia  de  dos  testigos 
idóneos,  que  vean  y  entiendan  al  testador.  El  Coman- 
dante del  buque,  ó  el  que  haga  sus  veces,  pondrá 
además  su  V.^  B.^ 
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En  los  buques  mercantes  autorizará  el  testamento, 
el  Capitán,  6  el  que  haga  sus  veces,  con  asistencia  de 
dos  testigos  idóneos. 

En  uno  y  otro  caso,  los  testigos  se  elegirán  entre 
los  pasajeros,  si  los  hubiere;  pero  uno  de  ellos,  por 
lo  menos,  ha  de  poder  firmar,  el  cual  lo  hará  por  sí 
y  por  el  testador,  si  éste  no  sabe,  6  no  puede  hacerlo. 

Si  el  testamento  fuese  abierto,  se  observará  ade- 
más, lo  prevenido  en  el  art.  695  (respecto  á  la  Arma). 
(Formulario  núm.  61,  sección  cuarta,  tomo  II,  pági- 
nas 997  y  998). 

Si  es  cerrado,  se  observará  lo  que  se  ordena  en  la 
sección  sexta  de  este  capítulo,  con  exclusión  de  lo  re- 
lativo al  número  de  testigos  é  intervención  del  Nota- 
rio. (Art.  722  del  Código  Civil).  La  sección  sexta  se 
ocupa  del  testamento  común  cerrado.  (Formulario 
número  62,  sección  cuarta  del  tomo  II  con  sus  adver- 
tencias, págs.  998  á  la  1001). 

El  testamento  del  Contador  del  buque  de  guerra 
y  el  del  Capitán  del  mercante,  serán  autorizados  por 
quien  deba  sustituirles  en  el  cargo;  observándose 
para  lo  demás,  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior. 
(Artículo  723  del  referido  Código  Civil). 

Si  hubiera  peligro  de  naufragio,  será  aplicable  á 
las  tripulaciones  y  pasajeros  de  los  buques  de  guerra 
ó  mercantes,  lo  dispuesto  en  el  art.  720.  (Art.  731  del 
ídem  id.  id.)  El  art.  720  trata  del  testamento  hecho  de 
palabra  ante  dos  testigos,  durante  una  batalla,  asalto, 
y  en  todo  peligro  próximo  de  acción  de  guerra. 

30.  Custodia  de  estos  testamentos  y  entrega  de  su 
copia  y  del  testamento  original^  para  ser  remitido  al 
Ministerio  de  Marina. — Los  testamentos  marítimos, 
hechos  en  alta  mar,  serán  custodiados  por  el  Coman- 
dante ó  Capitán,  y  se  hará  mención  de  ellos  en  el 
Diario  de  Navegación.  (Advertencia  del  Formulario 
número  62,  sección  cuarta,  tomo  II,  págs.  999  á 
la  1001). 

La  misma  mención  se  hará  de  los  ológrafos  y  de  los 
cerrados.  (Art.  724  del  id.  id.) 

Si  el  buque  arribase  á  un  puerto  extranjero,  donde 
haya  Agente  diplomático  ó  consular  de  España,  el 
Comandante  del  de  guerra  ó  el  Capitán  del  mercante, 
entregarán  á  dicho  Agente  copia  del  testamento 
abierto  ó  del  acta  del  otorgamiento  del  cerrado  y  de 
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la  nota  tomada  en  el  Diario.  Estas  copias  deberáa 
llevar  las  mismas  Armas  que  los  originales,  si  viven 
y  están  á  bordo  los  que  los  firmaron.  En  otro  caso^ 
serán  autorizadas  por  el  Contador  ó  el  Capitán,  que 
hubiesen  recibido  el  testamento,  ó  el  que  haga  sus 
veces;  firmando  también  los  que  estén  á  bordo,  de  los 
que  intervinieron  en  el  testamento. 

El  Agente  diplomático  6  consular  hará  extender^ 
por  escrito,  diligencia  de  la  entrega;  y  cerrada  y  se- 
llada la  copia  del  testamento,  6  la  del  acta  del  otorga- 
miento, si  fuese  cerrado,  la  remitirá  con  la  nota  del 
Diario,  por  el  conducto  correspondiente,  al  Ministro 
de  Marina,  quien  mandará  se  deposite  en  su  Ministe- 
rio. El  Comandante  ó  Capitán  que  haga  la  entrega, 
recogerá  del  Agente  diplomático  ó  consular,  certifi- 
cación de  haberlo  verificado,  y  tomará  nota  de  ello 
en  el  Diario  de  Navegación.  (Art.  725  de  id.  id.  ídem.) 
(Véanse  las  advertencias  y  notas  del  Formulario  nú- 
mero 62,  sección  cuarta,  tomo  11,  págs.  999  á  la  1001). 

Cuando  el  buque,  sea  de  guerra  ó  mercante,  arribe 
al  primer  puerto  del  Reino,  el  Comandante  ó  Capitán 
entregará  el  testamento  original  cerrado  y  sellado  á 
la  Autoridad  marítima  local,  con  copia  de  la  nota  to- 
mada en  el  Diario;  y  si  hubiese  fallecido  el  testador^ 
certificación  que  lo  acredite.  La  entrega  se  acredita- 
rá en  la  forma  prevenida  en  el  artículo  anterior  y  la 
Autoridad  marítima  lo  remitirá  todo,  sin  dilación,  al 
Ministerio  de  Marina.  (Art.  726  de  id.  id.  id.)  (Véanse 
las  notas  del  Formulario  núm.  62,  sección  cuarta  del 
tomo  II,  págs.  999  á  la  1001). 

31.  Qué  dd)e  hacerse  con  d  testamento  tnaritimo  para 
elevarlo  á  escritura  pública, — Cuándo  caducan  estos  tes- 
tamenios. — Si  hubiere  fallecido  el  testador,  y  fuese 
abierto  el  testamento,  el  Ministro  de  Marina  practi- 
cará lo  que  dispone  el  art  718  (para  elevarlo  á  escri- 
tura pública).  (Art.  727  de  id.  id.  id.) 

Cuando  el  testamento  haya  sido  otorgado  por  un 
extranjero  en  buque  español,  el  Ministro  de  Marina 
remitirá  el  testamento  al  de  Estado,  para  que,  por  la 
vía  diplomática,  se  le  dé  el  curso  que  corresponda. 
(Artículo  728  de  id.  id.  id.) 

Si  fuere  ológrafo  el  testamento,  y  durante  el  viaje 
falleciere  el  testador,  el  Comandante  ó  Capitán  reco- 
gerá el  testamento  para  custodiarlo,  haciendo  men- 
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€ióQ  de  ello  en  el  Diario,  y  lo  entregará  á  la  Autoridad 
marítima  local,  en  la  forma  y  para  Tos  efectos  preveni- 
<los  en  el  artículo  anterior,  cuando  el  buque  arribe  al 
primer  puerto  del  Reino.  Lo  mismo  se  practicará 
ouando  sea  cerrado  el  testamento,  si  lo  conservaba 
'Cn  su  poder  el  testador,  al  tiempo  de  su  muerte.  (Ar- 
tículo 629  del  id.  id.  id.) 

Los  testamentos  abiertos  y  cerrados,  otoi^dos 
■con  arreglo  á  lo  prevenido  en  esta  Sección  caducarán 
pasados  cuatro  meses,  contados  desde  que  el  testador 
desembarque  en  un  punto,  donde  pueda  testar  en  la 
forma  ordinaria.  (Art.  730  del  id.  id.  id.) 

Aunque  en  la  milicia  no  se  usan  estos  testamentos, 
ponemos  su  Formulario,  para  que  se  tenga  idea  de 
^llos.  (Formularios  núms.  61  y  62,  sección  cuarta  del 
tomo  11,  con  sus  advertencias  y  notas.  Págs.  999  á 
la  1001.) 

32.  El  testamento  hecho  en  país  extranjero. — Quién 
lo  autoriza. — Los  españoles  podrán  testar  fuera  del 
territorio  nacional,  sujetándose  á  las  formas  estable- 
cidas  por  las  Leyes  del  país  en  que  se  hallen. 

También  podrán  testar  en  alta  mar,  durante  su  na- 
vegación en  un  buque  extranjero,  con  sujeción  á  las 
Leyes  de  la  nación  á  que  el  buque  pertenezca. 

Podrán  asimismo  hacer  testamento  ológrafo,  con 
arreglo  al  art.  688,  sin  el  requisito  de  papel  sellado, 
aun  en  los  países,  cuyas  Leyes  no  admiten  dicho  tes- 
tamento. (Art.  732,  sección  novena,  cap.  I,  tít  IIL 
libro  ni  del  Código  civil  vigente). 

No  será  válido,  en  España,  el  testamento  manco- 
munado, prohibido  por  el  art.  669,  que  los  españoles 
otorguen  en  país  extranjero,  aunque  lo  autoricen  las 
Leyes  de  la  nación,  donde  se  hubiere  otorgado.  (Ar- 
tículo 733  del  id.  id.  id.) 

También  podrán  los  españoles,  que  se  encuentren 
^n  país  extranjero,  otorgar  su  testamento  abierto  6 
cerrado,  ante  el  Agente  diplomático  ó  consular  resi- 
dente en  el  lugar  del  otorgamiento. 

En  estos  casos,  dicho  Agente  hará  las  veces  de  No- 
tario, y  se  observarán  respectivamente  todas  las  for- 
malidades establecidas  en  las  secciones  quinta  y  sex- 
4a  de  este  capítulo;  no  siendo,  sin  embargo,  necesaria 
la  condición  del  domicilio  en  los  testigos.  (Art.  734 
del  id.  id.  id.) 
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33.  Ren^üión  de  estos  testa/fnentos  al  Ministerio  de 
Estado, — Quién  debe  gestionar  su  protocolización. — El 
Agente  diplomático  6  consular  remitirá,  autorizada 
con  su  firma  y  sello,  copia  del  testamento  abierto;  6 
del  acta  de  otorgamiento  del  cerrado,  al  Ministro  de 
Estado,  para  que  se  deposite  en  su  archivo.  (Art.  735 
del  id.  id.  id.) 

El  Agente  diplomático  6  consular,  en  cuyo  poder 
hubiese  depositado  su  testamento  ológrafo  ó  cerrada 
un  español,  lo  remitirá  al  Ministerio  de  Estado,  cuan- 
do fallezca  el  testador,  con  el  certificado  de  defun- 
ción. 

El  Ministerio  de  Estado  hará  publicar,  en  la  Gaceta 
de  Madrid,  la  noticia  del  fallecimiento,  para  que  los 
interesados  en  la  herencia  puedan  recoger  el  testa- 
mentó  y  gestionar  su  protocolización,  en  la  forma 
prevenida.  (Art.  736  del  id.  id.  id.) 

Para  que  se  tenga  idea  de  estos  testamentos,  pone- 
mos un  modelo  de  ellos,  en  los  Formularios  números 
63  y  64,  sección  cuarta,  del  tomo  II.  Págs.  1001  á 
la  1004. 

34.  Revocación  de  los  testa^nentos.  —Su  ineficacia  y 
su  caducidad. — Todas  las  disposiciones  testamenta- 
rias son  esencialmente  revocables,  aunque  el  testador 
exprese  en  el  testamento,  su  voluntad  ó  resolución  de 
no  revocarlas. 

Se  tendrán  por  no  puestas,  las  cláusulas  derogato- 
rias de  las  disposiciones  futuras,  y  aquéllas,  en  que 
ordene  el  testador  que  no  valga  la  revocación  del  tes- 
tamento, sí  no  la  hiciese  con  ciertas  palabras  ó  seña- 
les. (Art.  737,  sección  décima,  cap.  I,  tít.  lU,  libro  III 
del  Código  civil  vigente). 

El  testamento  no  puede  ser  revocado,  en  todo  ni  en 
parte,  sino  con  las  solemnidades  necesarias  para  tes- 
tar. (Art.  738  del  id.  id.  id.) 

El  testamento  anterior  queda  revocado  de  derecha 
por  el  posterior  perfecto,  si  el  testador  no  expresa  en 
éste,  su  voluntad  de  que  aquél  subsista,  en  todo  ó  en 
parte.  Sin  embargo,  el  testamento  anterior  recobra  su 
fuerza,  si  el  testador  revoca  después  el  posterior,  y 
declara  expresamente  ser  su  voluntad  que  valgp  el 
primero.  (Art.  739  del  id.  id.  id.) 

La  revocación  producirá  su  efecto,  aunque  el  se- 
gundo testamento  caduque  por  incapacidad  del  here- 


Digitized  by 


Google 


—  782  — 

dero  ó  de  los  legatarios  en  él  nombrados,  6  por  re- 
nuncia de  aquél  6  de  éstos.  (Art  740  del  id.  id.  id.) 

El  reconocimiento  de  un  hijo  legitimo  no  pierde 
su  fuerza  legal,  aunque  se  revoque  el  testamento  ce- 
rrado, que  aparezca  en  el  domicilio  del  testador.  (Ar- 
ticulo 741  del  id.  id.  id.) 

Se  presume  revocado  el  testamento  cerrado  que 
aparezca  en  el  domicilio  del  testador,  con  las  cubier- 
tas rotas  ó  los  sellos  quebrantados,  6  borradas,  ras- 
padas ó  enmendadas  las  Armas  que  lo  autoricen. 

Este  testamento  será,  sin  embargo  válido,  cuando 
se  probase  haber  ocurrido  el  desperfecto,  sin  volun- 
tad ni  conocimiento  del  testador,  ó  hallándose  éste 
en  estado  de  demencia;  pero  si  apareciere  rota  la  cu- 
bierta ó  quebrantados  los  sellos,  será  necesario  pro- 
bar, además,  la  autenticidad  del  testamento,  para  su 
validez. 

Si  el  testamento  se  encontrare  en  poder  de  otra 
persona,  se  entenderá  que  el  vicio  procede  de  ella  y 
no  será  aquél  válido,  como  no  se  pruebe  su  autenti- 
cidad, si  estuviere  rota  la  cubierta  ó  quebrantados 
los  sellos;  y  si  una  y  otros  se  hallaren  Íntegros,  pero 
con  las  firmas  borradas,  raspadas  ó  enmendadas,  será 
válido  el  testamento,  como  no  se  justifique  haber  sido 
entregado  el  pliego,  en  esta  forma,  por  el  mismo  tes- 
tador. (Art.  742  del  id.  id.  id.) 

Caducarán  los  testamentos  6  serán  ineficaces,  en 
todo  ó  en  parte  las  disposiciones  testamentarias,  sólo 
en  los  casos  expresamente  prevenidos  en  este  Códi- 
go. (Art.  743  del  id.  id.  id.) 

35.  Modo  práctico  de  otorgan  y  autorizar  los  testa- 
mentos,  según  su  clase. — Como  los  militares  pueden 
testar  en'^la  forma  ordinaria,  en  tiempo  de  paz,  lo 
mismo  que  lo  verifican  las  personas  del  fuero  civiK 
lo  harán  de  la  manera  que  crean  más  conveniente, 
eon  las  formalidades  propias  del  testamento  que 
adopten,  y  que  ya  hemos  explicado. 

Cuando  el  militar  se  halle  en  peligro  inminente  de 
perder  la  vida  por  enfermedad,  ó  por  otra  causa,  en 
Cuartel,  hospital,  ó  en  marcha,  no  siendo  en  tiempo 
de  guerra,  puede  testar  en  la  forma  que  previene  el 
artículo  700  del  Código  civil,  ante  cinco  testigos  idó- 
neos, sin  necesidad  de  Notario.  (Formulario  núm.  62, 
sección  cuarta,  tomo  ü.  Págs.  983  á  la  985.) 
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En  caso  de  epidemia,  puede  igualmente  disponer 
su  última  voluntad,  sin  intervención  de  Notario,  ante 
tres  testigos  mayores  de  16  años,  varones  6  mujeres, 
-con  arreglo  al  art  701  de  dicho  Código.  (Formulario 
jiúmero  53,  sección  cuarta,  tomo  11.  Págs.  985  y  986.) 

Ya  hemos  expuesto  la  forma  y  los  efectos  de  los 
testamentos  de  que  se  ocupa  el  Código  civil,  en  el  ca- 
pítulo I,  tít.  ni,  libro  ni;  y  aquí  diremos  cómo  se  ha- 
-cen  en  la  práctica,  según  su  clase. 

El  testamento  común  ológrafo,  sólo  podrá  otor- 
garse por  personas  mayores  de  edad,  que  sepan  es- 
-cribir,  según  determina  el  art.  688  del  Código  civil 
vigente. 

Este  testamento  se  extenderá  en  papel  sellado  de 
la  clase  12.*,  ó  sea  de  75  céntimos  de  peseta,  encabe- 
zándolo con  la  denominación  del  lugar  en  que  se  ex- 
tiende, la  fecha,  nombre  y  apellidos  del  testador  y  el 
de  sus  padres,  expresando  si  viven  ó  han  fallecido,  y 
•en  el  primer  caso,  su  residencia,  naturaleza,  estado  y 
vecindad  del  otorgante,  su  edad  y  profesión. 

Luego  sigue  la  parte  dispositiva,  que  abrazará  los 
•extremos  siguientes: 

1.^  Protesta  de  fe  religiosa,  invocando  el  santo 
nombré  de  Dios,  el  que  quiera  ponerla,  pues  siempre 
«s  conveniente:  porque  da  más  solemnidad  á  este  do- 
-cumento. 

2.^  Sufragios  por  su  alma  y  funerales,  sepelio  de 
su  cuerpo,  en  la  forma  que  se  quiera  disponer,  mani- 
festando las  limosnas  que  se  quieran  distribuir  á  los 
pobres,  ó  á  establecimientos  benéficos. 

3.^  Estado  del  tostador.  Si  es  casado,  el  nombre 
de  su  esposa  y  su  residencia,  si  vive;  los  nombres, 
edad  y  residencia  de  cada  uno  de  sus  hijos,  que  vi- 
van, y  su  estado,  y  si  son  de  uno  ó  más  matrimonios; 
expresando  de  cuál  es  cada  uno,  y  el  nombre  de  la 
madre. 

4.^  Reconocimiento  de  hijos  naturales,  si  los  tie- 
ne y  quiere  reconocerlos  en  este  documento,  sin  re- 
velar el  nombre  de  la  madre.  (Arts.  131  y  132  del  Có- 
digo Civil.) 

5.^  Declaración  de  los  bienes  que  su  esposa  apor- 
tó al  matrimonio  y  los  suyos,  expresando  si  constan 
en  documentos  públicos;  créditos  ó  deudas  que  tuvie- 
re, con  los  nombres  y  residencia  -de  los  deudores  ó 
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acreedores  y  los  bienes  adquiridos  después  de  ca- 
sado. 

6.^    Mandas  y  legados. 

7.**  Mejoras  en  favor  de  alguno  de  sus  herederos 
forzosos. 

8.^  Nulidad  de  mejora,  si  quiere  consignarla,  ex- 
presando el  motivo;  como  por  ejemplo,  la  mujer  del 
testador  se  halla  en  cinta,  y  si  en  la  cláusula  7.' ha 
mejorado,  en  ésta,  la  anula  para  el  caso  que  su 
mujer  diese  á  luz  y  viviese  el  postumo. 

9.^  Declaración  especial  que  le  convenga  hacer^ 
como  por  ejemplo,  ha  hecho  una  huerta  en  Valdemo- 
ro,  con  casa,  noria  y  demás  accesorios,  y  queriendo 
que  no  se  divida  á  su  fallecimiento,  ordena  que  se  ad- 
judique á  un  hijo,  abonando  á  los  demás  herederos 
en  metálico  la  parte  que  les  corresponda  por  su  legi- 
tima, previa  tasación  de  la  huerta. 

10.  Nombramiento  de  tutor  y  protutor  de  los  hi- 
jos menores  que  tuviese,  6  mayores  incapacitados, 
con  cláusula  de  sustitución,  manifestándose  si  releva 
á  los  tutores  de  la  fianza  que  la  Ley  señala.  (Art260 
del  id.  id.  id.) 

11.  Nombramiento  del  Consejo  de  familia.  (Ar- 
tículo 294  del  id.  id.  id.) 

12.  Institución  de  herederos;  designándolos  por 
sus  nombres  y  apellidos  (art.  772  del  id.  id.  id.)  y  des- 
heredación de  alguno  de  ellos,  si  procede,  expresando 
la  causa  legal  en  que  se  funde.  (Art.  849  del  ídem 
ídem  id.) 

13.  Nombramiento  de  albaceas  con  prórroga  del 
plazo  de  albaceazgo  y  nombramiento  de  defensor  de 
los  menores.  (Arts.  905  y  165  del  id.  id.  id.) 

14.  Cláusula  revocatoria  de  otros  testamentos 
anteriores.  (Véanse  los  artículos  737  al  743  del  ídem 
ídem  id.) 

Y  15.  Otorgamiento  y  firma  del  testamento. 
(Véanse  los  Formularios  50,  51  y  52,  sección  cuarta, 
tomo  n,  págs.  977  á  la  985). 

Si  se  quiere,  puede  ponerse  una  cláusula  para  evi- 
tar su  falsificación.  (Formulario  50,  advertencias,  pá- 
gina 980.) 

Si  so  otorgase  en  país  extranjero,  puede  usarse 
papel  blanco  común,  ó  sea  sin  sello  alguno.  (Párrafo 
3.*^  del  art.  732  del  id.  id.  id.) 
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Si  el  testamento  es  común  abierto,  se  hará  por  No- 
tario hábil  para  actuar  en  el  lugar  en  que  se  otorgue, 
ante  tres  testigos  idóneos,  que  vean  y  entiendan  al 
testador,  y  de  los  cuales  uno,  por  lo  menos,  sepa  y 

Eueda  firmar,  con  arreglo  al  art.  694  del  Código  civiL 
as  formalidades  de  este  testamento  las  marca  el  ar- 
tículo 695  de  dicho  Código  civil.  Como  lo  ha  de  re- 
dactar el  Notario,  no  damos  reglas  para  su  formación; 
sólo  diremos  que  su  parte  dispositiva  es  lo  mismo  que 
la  del  ológrafo.  (Véase  el  Formulario  abierto  núm.  51» 
sección  cuarta,  tomo  11,  págs.  980  á  la  983). 

Los  testamentos  hechos  en  peligro  de  muerte  y  en 
caso  de  epidemia,  de  que  tratan  los  artículos  700  y 
701  del  Código  civil,  se  escribirán,  siendo  posible;  y 
no  siéndolo,  el  testamento  valdrá,  aunque  los  testigos 
no  sepan  escribir;  pero  quedarán  ineficaces,  pasadoa 
dos  meses  desde  que  el  que  le  otorgó,  salió  del  peli- 
gro de  muerte,  ó  cesó  la  epidemia;  y  si  fallece,  que- 
darán igualmente  ineficaces,  si,  dentro  de  los  tres  me- 
ses siguientes  al  fallecimiento,  no  se  acude  al  Tribu- 
nal competente,  para  que  se  eleven  á  escritura 
pública,  ya  se  haya  otorgado  por  escrito,  ya  verbal- 
mente,  con  arreglo  á  los  arts.  702  y  703  de  dicho  Có- 
digo civil. 

Estos  testamentos  deben  contener  las  cláusulas 
más  breves,  que  los  que  se  otorguen  en  estado  nor- 
mal, y  bastará  que  se  exprese  la  institución  de  here- 
deros, las  mejoras  que  se  quieran  hacer,  las  mandas 
y  los  legados,  el  nombramiento  de  tutor  ó  protutor 
y  el  de  Tos  albaceas,  y  personas  que  han  de  consti- 
tuir el  Consejo  de  familia. 

Para  el  caso  de  peligro  de  muerte,  deben  ser  cinco 
los  testigos  idóneos  y  tres  en  el  de  epidemia.  (Véanse 
los  Formularios  especiales  núms.  52  y  53  de  la  sec- 
ción cuarta,  tomo  II,  págs.  983  á  la  986). 

Cuando  el  testamento  común  sea  cerrado,  puede 
ser  escrito  por  el  testador  ó  por  otra  persona  á  su 
ruego,  en  papel  común,  con  expresión  del  lugar,  día, 
mes  y  año  en  que  se  escriba. 

Si  lo  escribe  el  testador,  rubricará  todas  sus  hojas 
y  pondrá  al  final  su  firma,  salvando  antes  las  pala- 
bras tachadas,  enmendadas  ó  entrerrenglonadas.  Si 
lo  escribe  otra  persona,  el  testador  pondrá  su  firma 
entera  én  todas  las  hojas  y  al  pie  del  testamento;  y  si 
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no  sabe  6  no  puede  firmar,  k)  hará  á  su  ruego  y  ru- 
bricará las  hojas,  otra  persona,  expresándose  la  cau- 
sa de  la  imposibilidad,  conforme  ordena  el  art.  706 
del  Código  Civil.  Las  solemnidades  de  este  testamen- 
to las  marca  el  art.  707  de  dicho  Código.  En  él  se  ob- 
servará cuanto  se  ha  dicho  para  el  testamento  oló- 
grafo. (Véase  el  Formulario  núm.  54,  sección  coarta, 
tomo  it  págs.  986  á  la  990). 

El  testamento  especial  militar  abierto  debe  ser  lo 
mismo  que  el  común  de  esta  clase,  con  la  sola  dife- 
rencia, que  se  otorga  ante  un  Oficial  de  la  categoría 
de  Jefe  ó  por  lo  menos  de  Capitán  y  con  la  presencia 
de  dos  testigos  idóneos,  y  en  caso  de  heridas  6  en- 
fermedad, ante  el  Capellán  ó  el  Facultativo  que  asis- 
ta al  testador,  y  en  destacamento,  ante  el  que  lo 
mande,  aunque  sea  Subalterno,  según  antes  hem<^ 
dicho.  Su  contenido  es  el  mismo  que  el  del  abierto,  y 
sus  cláusulas  deben  simplificarse  ó  reducirse.  (Véan- 
se los  Formularios  núms.  55,  56  y  57  de  la  sección 
cuarta,  tomo  II,  págs.  990  á  la  993). 

Si  el  testamento  militar  es  cerrado,  se  hace  como 
el  común  de  esta  clase;  expresándose  la  graduación 
del  otorgante,  Cuerpo,  Brigada  y  División  á  que  per- 
tenece; y  si  es  paisano,  su  naturaleza,  vecindad  y  mo- 
tivo por  que  sigue  al  Ejército  en  campaña;  el  punto 
en  que  se  hace  el  testamento  y  la  persona  que  lo  au- 
toriza. 

En  este  testamento  se  observará  lo  prevenido  en 
los  arts.  706  y  707  del  Código  Civil  vigente;  pero  se 
otorgará  ante  el  Oficial  y  los  dos  testigos  que  para  el 
abierto  exige  el  art.  716,  debiendo  todos  ellos  firmar 
el  acta  de  otorgamiento,  como  asimismo  el  testador 
si  pudiere,  según  lo  dispone  el  art.  721  del  referido 
Código.  (Formulario  núm.  59,  sección  cuarta,  t.  II, 
páginas  995  y  996). 

También  este  testamento  puede  otorgarse  ante  un 
Comisario  de  Guerra,  que  ejercerá  en  este  caso,  las 
funciones  del  Notario;  observándose  las  disposicio- 
nes del  art.  706  y  siguientes,  como  lo  ordena  el  ar- 
tículo 717  del  mencionado  Código  (Formulario  nú- 
mero 58,  sección  cuarta,  tomo  11,  págs,  994  y  995). 

El  art.  717,  que  acabamos  de  citar,  no  señala  cuán- 
tos testigos  han  de  presenciar  la  entrega  del  testa- 
mento cerrado  militar  y  autorizar  el  acta*  con  el 
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Oomisario  de  Guerra;  pero  el  art  721,  que  trata  del 
testamento  militar  cerrado,  dice:  que  se  otorgará  ante 
^1  Oficial  y  los  dos  testigos,  que,  para  el  abierto, 
^xige  el  art.  716.  (Formulario  núm.  68,  sección  cuar- 
ta, tomo  n,  págs.  994  y  995). 

Las  cláusulas  de  todo  testamento  militar,  deben 
ser  todo  lo  más  abreviadas  posible;  pero  sin  faltar  á 
las  solemnidades,  que  el  Código  Civil  señala  para 
cada  clase,  á  fin  de  que  no  resulte  ineficaz,  por  la 
falta  de  alguna  de  dichas  formalidades. 

Por  regla  general,  el  que  autorice  un  testamento 
debe  ser  de  categoría  superior  al  testador.  Así,  un 
Jefe  no  debe  testar  ante  un  Capitán,  ni  un  General 
ante  un  Jefe.  Únicamente  no  habiendo  superior,  po- 
dría hacerse  ante  el  que  le  sucediese  en  el  mando, 
aunque  fuese  de  inferior  graduación,  como  se  verifica 
-en  el  testamento  marítimo  del  Contador  de  un  buque 
-de  guerra  y  el  Capitán  de  un  mercante,  previsto  en 
el  art  723  del  Código  Civil.  En  este  caso,  debe  expre- 
sarse el  motivo  por  que  lo  autoriza  un  inferior  en 
categoría  al  testador,  por  más  que  el  Código  Civil 
nada  dice  sobre  este  particular. 

El  testamento  verbal,  hecho  á  presencia  de  dos 
testigos,  se  adverará  ante  un  Auditor  de  Guerra,  ó 
funcionario  de  Justicia,  que  siga  al  Ejército,  como  lo 
Kiispone  el  párr.  3.**  del  art.  720  del  referido  Código 
Civil. 

La  manera  de  formalizar  esta  clase  de  testamentos, 
«era  por  medio  de  acta,  que  redactará  el  funcionario 
•del  Cuerpo  Jurídico-militar,  que  la  autorice,  firmán- 
dola, si  saben,  los  testigos;  y  si  no  supieran,  lo  harán, 
-á  su  ruego,  dos  testigos  buscados  al  efecto,  que  los 
•conozcan. 

En  el  Formulario  núm.  60,  sección  cuarta  del 
tomo  II,  págs.  996  y  997,  damos  la  norma  que  ha  de 
tener  esta  clase  de  testamentos. 

En  los  marítimos  se  observarán  las  prescripciones 
•de  la  sección  octava,  cap.  I,  tít.  III,  lib.  III,  arts.  722 
al  731  inclusive  del  citado  Código,  y  en  ellos  se  hará 
-constar  la  latitud  y  longitud  meridional  en  que  el 
buque  se  encuentra  en  el  acto  del  otorgamiento,  y 
-el  rumbo  que  lleva;  porque  esto  equivale  al  lugar  en 
que  se  testa.  También  se  expresará  el  día,  mes  y  año 
j  aun  la  hora  en  que  se  verifica.  En  los  buques  mer- 
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cantes  los  autorizará  el  Capitán  y  en  los  de  guerra  el 
Contador  ó  el  que  ejerza  sus  funciones,  con  presencift 
de  dos  testigos  idóneos,  uno  de  los  cuales,  por  lo  me- 
nos, ha  de  saber  firmar,  para  hacerlo  por  el  testa^r,. 
en  el  caso  en  que  éste  no  sepa  ó  no  pueda  firmarlo,, 
con  arreglo  al  art.  722  del  referido  Código. 

El  Formulario  del  testamento  abierto  marítima 
ocupa  el  núm.  61  y  el  cerrado  el  62  de  la  seccióii 
cuarta,  tomo  ü,  págs.  997  á  la  1001. 

Los  testamentos,  que  se  otorguen  en  país  extran- 
jero, se  arreglarán  á  los  arts.  732  al  736  inclusive,  de 
la  sección  novena  de  los  citados  Capítulo,  Título,  li- 
bro y  Código,  y  los  redactará  y  autorizará  el  Ageote^ 
diplomático  ó  consular  del  punto  donde  se  otorguen» 
el  cual  hará  las  veces  de  Notario.  En  estos  testamen- 
tos no  es  necesaria  la  condición  del  domicilio  de  los 
testigos,  como  lo  dispone  el  párr.  2.®  del  art.  734  del 
citado  Código. 

Estos  testamentos  serán  remitidos  en  copia  al  Mi- 
nisterio dfi  Estado,  por  el  que  los  autorice,  para  que 
los  deposite  en  su  archivo,  como  lo  determina  el  ar- 
tículo 735  del  mismo;  y  cuando  el  testador  fallezca 
mandará  el  original,  con  el  certificado  de  defunción, 
al  mismo  Ministerio,  para  que  se  anuncie  el  falleci- 
miento en  la  Oaceta  de  Madrid^  á  fin  de  que  los  inte- 
resados en  la  herencia  puedan  recoger  el  testamente 
y  gestionar  su  protocolización  en  la  forma  preveni- 
da; como  lo  preceptúa  el  art  736  del  precitado  Códi- 
go Civil. 

El  modelo  de  estos  testamentos  lo  marcamos  con 
los  núms.  63  y  64,  sección  cuarta  del  tomo  11,  pági- 
nas 1001  á  la  1004. 
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Cuando  habíamos  terminado  la  impresión  de  este 
tomo  I,  se  ha  publicado  el  nuevo  Reglamento  Orgá- 
nico y  de  régimen  interior  del  Consejo  Supremo  de 
•Guerra  y  Marina  de  12  de  Diciembre  de  1904,  apro- 
bado por  Real  Orden  circular  de  la  misma  fecha,  el 
<5ual  reforma  y  modifica  el  anterior  de  17  de  Diciem- 
bre de  1890,  del  que  nos  hemos  ocupado  en  las  pági- 
nas 74  á  la  116  y  186  á  la  210  inclusive,  que  tratan  de 
la  organización,  atribuciones  y  modo  de  proceder  de 
dicho  Consejo.  Por  ello  nos  vemos  precisados  á  reha- 
cer los  pliegos  del  índice  para  insertar  el  nuevo  Re- 
glamento, á  fin  de  que  se  puedan  tener  en  cuenta  las 
modificaciones  que  introduce  en  el  anterior,  que  que- 
da sin  efecto. 
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REGLAMENTO  ORGÁNICO 
T  DB  BÉemni  ihtiriob 

DBL 

CONSEJO  SUPREMO  DE  GUERRA  Y  MARINA 


TÍTULO    PRIMERO 

Be  U  organizacidn  del  Consajo  Supremo  de  Gnerra  7  Eiiba» 
de  su  dependencias  7  planta  del  personal. 


CAPÍTULO  PRIMERO 
Del  Consejo. 

SECCIÓN  PRIMERA 

Organización  y  prerrogativas  del  Consejo. 

Artículo  1.*^  El  Consejo  se  compone  de  un  Presi- 
dente, catorce  Consejeros,  un  Fiscal  y  un  General 
Secretario. 

El  Presidente  será  Capitán  General  de  Ejército  6 
Teniente  General 

Un  Consejero,  Teniente  Greneral. 

Un  Vicealmirante. 

Seis  Generales  de  División. 

Dos  Contraalmirantes. 

Tres  Togados  del  Cuerpo  Jurídico  del  Ejército- 

Un  Togado  del  Cuerpo  Jurídico  de  la  Armada. 

Un  Fiscal  General  de  División. 

El  Gobierno,  en  vista  de  las  necesidades  del  servi- 
cio, podrá  nombrar,  en  casos  especiales,  para  la  plaza 
de  Vicealmirante,  un  Contraalmirante,  y  para  una  de 
las  de  General  de  División,  un  Teniente  General. 
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Para  una  de  las  dos  plazas  de  Consejeros  asigna- 
das á  los  Contraalmirantes,  podrá  significar  el  Minis- 
terio de  Marina,  cuando  lo  considere  conveniente  al 
servicio,  uno  de  los  Generales  de  igual  categoría  de 
los  demás  Cuerpos  militares  de  la  Armada. 

Art.  2.^    El  Consejo  goza  de  las  mismas  honras  y 
preeminencias  que  el  Tribunal  Supremo.      \ 
Su  tratamiento  es  el  impersonal. 

Art.  3.*^  No  concurre  á  más  actos  públicos  que  á 
los  de  cumplimentar  al  Rey  y  á  los  que  se  le  mande 
de  Real  Orden. 

Art.  4.^  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y  en 
cuanto  á  su  organización  y  atribuciones,  lo  estableci- 
do en  la  Ley  de  su  constitución  y  modificaciones  con 
fuerza  de  tal,  es  común  á  las  jurisdicciones  de  Gue- 
rra y  Marina. 

Se  entenderá  con  el  Ministro  de  Marina  en  los 
asuntos  de  este  ramo. 

Art  5.°  Los  nombramientos  para  todos  los  cargos 
del  Consejo  se  harán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
y  los  de  los  Consejeros,  Fiscal  y  General  Secretario, 
por  medio  de  Real  decreto,  en  que  se  expresarán  las 
condiciones  de  aptitud  legal  del  elegido. 

Para  la  provisión  de  las  plazas  correspondientes 
á  la  Armada,  precederá  la  significación  del  Ministe- 
rio de  Marina. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

De  la  constitución  del  Consejo  para  los  asuntos 
de  su  competencia. 

Art.  6.*^  El  Consejo  conocerá  de  los  asuntos  de  su 
competencia  constituyéndose  en  Pleno,  en  Reunido 
y  en  Salas  separadas,  que  se  denominan  de  Justicia 
y  de  Gobierno. 

Art.  7.^  Todos  los  días,  á  excepción  de  los  de  fies- 
ta religiosa  ó  nacional,  se  reuniré  el  Consejo.  Sus  se- 
siones durarán  cuatro  horas  por  lo  menos,  habiendo 
asuntos  de  qué  tratar. 
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SECCIÓN  TERCERA 

Del  Consejo  Pleno 

Art.  8.^  Componen  el  Oonsejo  Pleno  los  Conseje- 
ros y  el  Fiscal.  Ordinariamente  se  reunirá  una  vez 
á  la  semana,  que  será  el  último  día  hábil  de  la  misma. 

Art.  9.*^  Se  exceptúa  la  época  de  vacaciones,  en 
que  no  se  reunirá  sino  en  los  casos  en  que  el  Presi- 
dente lo  juzgue  necesario. 

Por  extraordinario  se  reunirá  el  Pleno  siempre 
que  el  Presidente  así  lo  disponga. 

Art.  10.  No  podrá  constituirse  el  Consejo  Pleno 
sin  la  asistencia  de  ocho  Consejeros  por  lo  menos, 
uno  necesariamente  Togado. 

SECCIÓN  CUARTA 

Dd  Consejo  Rettnido, 

Art.  11.  Componen  el  Consejo  Reunido  los  Con- 
sejeros sin  el  Fiscal. 

En  los  días  en  que  no  tenga  lugar  el  Pleno,  em- 
pezarán por  la  celebración  del  Reunido  las  sesiones 
del  Consejo. 

Terminados  los  asuntos  de  su  competencia,  ó  á 
falta  de  ellos,  se  formarán  las  Salas  separadas. 

Art.  12.  El  Consejo  Reunido  funciona  como  Cuer- 
po consultivo  y  como  Tribunal  de  Justicia. 

En  ambos  conceptos  deberán  constituirlo  ocho 
Consejeros,  por  lo  menos,  uno  necesariamente  Toga- 
do en  el  primer  caso,  y  dos  Togados  en  el  s^undo. 

SECCIÓN  QUINTA 

De  la  Sala  de  Justicia. 

Art.  13.  La  Sala  de  Justicia  se  compondrá  de  siete 
Consejeros  cuando  haya  de  resolver  sobre  fallos  dic- 
tados por  Consejos  de  guerra,  y  exigir  la  responsa- 
bilidad judicial. 
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Cuando  acuerde  sobre  los  demás  asuntos  de  su 
competencia,  bastará  que  la  constituyan  cinco  Conse- 
jeros. 

En  el  primer  caso,  dos  por  lo  menos  serán  siem- 
pre Togados;  bastando  para  constituir  la  Sala  en  el 
segundo,  la  asistencia  de  uno,  que  será  del  Ejército 
ó  de  la  Armada,  según  el  ramo  á  que  el  asunto  co- 
rresponda. 

Para  conocer  de  los  negocios  procedentes  de  los 
Tribunales  de  Marina,  deberán  formar  parte  de  la 
Sala  los  Consejeros  Generales  y  el  Togado  de  la  Ar- 
mada. 

Para  conocer  en  los  negocios  procedentes  de  los 
Tribunales  de  Guerra,  tres  Consejeros  serán  Genera- 
les de  Ejército  y  un  Togado  de  la  misma  procedencia. 
-  En  ambos  casos  se  completará  el  número  con  los 
más  antiguos  de  las  otras  clases  que  la  componen  or- 
dinariamente. 

Art.  14.  La  Sala  especial  de  Justicia  para  conocer 
en  segunda  instancia  de  los  negocios  de  carácter  ci- 
vil que  se  promuevan  en  las  Plazas  españolas  de 
África,  la  formarán  los  cuatro  Consejeros  Togados  y 
uno  de  los  funcionarios  llamados  por  la  ley  y  el  ar- 
tículo 19  de  este  reglamento  á  suplir  la  falta  de  dichos 
Consejeros. 

Art.  15.  El  Presidente  del  Consejo  dei^ignará  al 
principio  de  cada  año  judicial  los  Consejeros  que  ha- 
yan de  formar  la  Sala  permanente  de  Justicia  duran- 
te el  misino,  los  cuales  en  caso  necesario  serán  subs- 
tituidos por  turno  riguroso  entre  los  demás  Con- 
sejeros. 

Art.  16.  El  día  15  de  Septiembre  de  cada  año,  ó  el 
siguiente  hábil,  comenzará  el  año  judicial. 


SECCIÓN  SEXTA 

De  la  Sala  de  Gobierno. 

Art.  17.  La  Sala  de  Gobierno  se  constituirá  con 
los  Consejeros  que  no  asistan  á  la  de  Justicia,  siem- 
pre que  su  número  no  baje  de  cinco.  Uno  de  ellos 
por  lo  menos  será  Togado. 
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SECCIÓN  SÉPTIMA 

Diaposiciones  generales  relcUivcts  á  kis  cinco  Secciones 

últimas. 

Art.  18.  La  presidencia  del  Pleno,  del  Reunido  y 
de  cada  una  de  las  Salas,  cuando  no  asista  á  aquéllaík 
ó  á  éstas  el  Presidente  del  Consejo,  corresponderá, 
entre  los  que  los  formen,  al  Consejero  militar  de  ma- 
yor categoría  y  antigüedad  en  el  empleo. 

La  Sala  especial  de  Consejeros  Togados  será  pre- 
sidida por  el  más  antiguo  de  los  que  la  formen. 

Art.  19.  La  falta  de  número  indispensable  de  Con- 
sejeros se  suplirá: 

1.*^  El  de  la  clase  de  Generales  para  formar  las 
Salas  por  los  Tenientes  generales  y  Generales  de  divi- 
sión, que  se  hallen  en  turno  para  constituir  los  Con- 
sejos de  Guerra. 

2.°  El  de  la  clase  de  Consejeros  Togados  del  Ejér- 
cito por  el  Auditor  general  de  Castilla  la  Nueva,  y  la 
falta  del  Consejero  Togado,  procedente  de  Marina> 
por  el  Asesor  general  del  Ministerio  del  ramo,  sin 
perjuicio  de  que  pueda  hacerlo  también  un  Auditor 
general  de  la  propia  procedencia  que  tuviere  su  re- 
sidencia en  la  corte. 

Para  constituir  la  Sala  de  Togados  formada  por 
los  Consejeros  de  esta  clase,  serán  llamados  directa- 
mente y  por  orden  sucesivo  si  fuese  necesario,  y  has- 
ta formarla  con  cinco,  además  del  Auditor  general  de 
Castilla  la  Nueva,  los  Auditores  de  división  que  ten- 
gan destino  en  Madrid  si  no  hubiese  Consejeros  To- 
gados y  Auditores  generales  de  Cuartel  disponibles. 
A  esta  Sala  especial  de  Justicia,  cuando  se  venti- 
len los  asuntos  civiles  en  que  debe  entender,  asisti- 
rán vestidos  de  toga  tanto  los  suplentes  como  los  re- 
latores, y  el  representante  del  Ministerio  Fiscal. 

Art.  20.  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  sobre  la 
organización  de  las  Salas,  el  Presidente  del  Consejo» 
en  vista  de  las  necesid&des  del  servicio  y  del  número 
y  clase  de  asuntos  pendientes,  podrá  disponer  que  se 
forme  otra  Sala  de  Justicia  que  despache  á  la  vez  que 
la  permanente  ó  que  el  Consejo  funcione  en  Sala  de 
Gobierno. 
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Art.  21.  A  las  sesiones  del  Consejo,  asistirán  de 
uniforme  los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales,  el 
Fiscal  y  el  Secretario. 

Los  Consejeros  Togados  vestirán  de  toga;  pera 
usarán  su  uniforme  para  los  actos  de  fuera  del  local 
del  Consejo. 

Unos  y  otros  deberán  llevar  pendiente  del  cuella 
una  medalla,  distintivo  peculiar  de  la  Corporación. 
Art.  22.  Los  Tenientes  Fiscales,  Ayudantes  Fisca- 
les.  Abogados  Fiscales,  Vicesecretario  y  Relatores- 
vestirán  de  uniforme  para  asistir  á  las  Salas,  sean  6 
no  públicas  las  sesiones,  y  s01o  los  que  lo  hagan  á  la 
de  Togados  para  ventilar  asuntos  civiles  llevarán  la 
toga  si  pertenecen  á  cualquiera  de  los  dos  cuerpos 
Jurídicos. 

Los  Tenientes  Fiscales  en  los  actos  públicos  á  qne 
asistan  por  razón  de  sus  cargos,  usarán  sobre  el  uni- 
forme como  distintivo  una  medalla  semejante  á  la  del 
Fiscal,  aunque  de  plata  en  vez  de  oro  y  pendiente  de 
un  cordón  de  seda  negro. 

Art.  23.  El  orden  de  colocación  de  los  Consejeros^ 
Fiscal  y  General  Secretariado  en  el  Consejo  Pleno,, 
será  el  siguiente: 

El  Presidente  ocupará  su  asiento  en  el  testero  ó 
centro  de  la  mesa. 

En  los  sillones  de  la  derecha,  y  en  el  octavo,^  sép- 
timo y  sexto  de  la  izquierda,  se  sentarán  los  Conse- 
jeros militares  y  el  Fiscal,  precediendo  los  de  mayor 
graduación,  y  en  los  de  una  misma,  el  más  antiguo 
en  su  empleo  militar. 

En  los  primeros  sillones  de  la  izquierda  se  colo- 
carán, por  orden  de  antigüedad  de  empleo,  los  Con- 
sejeros Togados. 

Dando  frente  á  la  Presidencia  se  sentará  el  Gene- 
ral Secretario,  y  á  falta  de  éste  el  Vicesecretario  ó  el 
Oficial  de  la  Secretaría  que  le  substituya. 

Art.  24.  Los  Tenientes  Fiscales,  cuando  asistan  á 
las  sesiones  del  Pleno  en  substitución  del  Fiscal,  se- 
sentarán  entre  los  dos  Consejeros  más  modernos  de* 
ambas  clases. 

Art.  25.  El  orden  de  colocación  de  los  Consejeros- 
en  el  Reunido  y  en  las  Salas  de  Justicia  y  de  Gobier- 
no, se  acomodará  á  lo  establecido  para  el  Conseja 
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Pleno,  excepción  hecha  de  cuanta  se  refiere  á  la 
asistencia  del  FisoaL 

Art.  26.  Cuando  la  Sala  de  Justicia  se  compusiese 
sólo  de  Consejeros  Togados,  se  colocarán  éstos  alter- 
nativamente de  dereclm  á  izquierda,  según  su  antí- 
;güedad,  ocupando  el  último  lugar  de  la  izquierda  el 
Auditor  suplente  más  moderno  ó  menos  caracte- 
rizado. 

Art.  27.  En  las  Salas  de  Justicia  el  Fiscal  y  en  su 
substitución  sus  Tenientes,  ocuparán  un  asiento  en 
el  estrado,  con  mesa  delante,  á  la  derecha  del  Tri- 
bunal. 

Al  lado  izquierdo  se  colocará  el  asiento  para  los 
Defensores. 

Frente  á  la  mesa  del  Tribunal,  á  distancia  <ie  ella, 
tendrán  los  procesados  sus  asientos,  que  consistirán 
en  taburete  raso  para  los  Oficiales,  sus  asimilados  y 
personas  no  militares  á  quienes  se  conceda  la  pre- 
rrogativa de  ser  juzgados  por  el  Consejo  Supremo,  6 
por  el  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales  Generales:  y 
en  un  banquillo  sin  respaldo,  para  los  individuos  de 
las  clases  de  tropa  y  demás  encausados. 

Art.  28.  Mientras  esté  dando  cuenta  en  el  Consejo, 
no  podrá  interrumpirse  el  acto  por  ningún  motivo, 
ni  se  permitirá  la  entrada  de  cartas  ó  recados;  sólo 
en  casos  urgentes  ó  perentorios  podrán  dirigfirse  al 
Presidente,  previa  la  oportuna  venia. 

CAPITULO  n 

De  la  Asamblea  permanente  de  la  Real  y  Militar  Orden 
de  San  Hermenegildo. 

Art.  29  Constituirán  la  Asamblea  permanente  de 
la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  el 
Presidente  y  los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales^ 
del  Ejército  y  Armada  y  Fiscal,  según  lo  establecido 
en  el  art.  4.^  del  Reglamento  de  ki  Orden  de  16  de 
Junio  de  1879. 

Art.  30.  Presidirá  la  Asamblea,  en  representación 
de  S.  M.,  Jefe  Soberano  de  la  Orden,  y  en  concepto 
de  Gran  Canciller,  el  Presidente  del  Consejo,  si  fuese 
Caballero  Gran  Cruz,  y,  en  caso  contrario,  el  Conse- 
jero de  mayor  grado  ó  más  antiguo  en  su  empleo. 
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CAPITULO  m 
Del  Presidente  del  Consejo. 

Art.  31.  Los  Capitanes  Generales  de  Ejército  na 
necesitan,  por  su  alta  dignidad,  ninguna  condición 
especial  para  ser  nombrados  Presidentes  del  Con- 
sejo. 

Los  Tenientes  Generales,  para  ser  nombrados 
Presidentes,  deberán  estar  en  posesión  de  la  Gran 
Cruz  de  San  Hermenegildo,  y  tener  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

Haber  desempeñado  el  mismo  cargo. 
Haber  sido  Ministro  de  la  Guerra. 
Haber  sido  General  en  Jefe  de  Ejército. 
Hallarse  en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San  Fer- 
nando. 

Haber  mandado  Cuerpo  de  Ejército  en  campaña. 
Haber  sido,  por  espacio  de  dos  años,  Jefe  del  Es- 
tado Mayor  Central,  Director  ó  Inspector  general  do 
las  armas  ó  Institutos  del  Ejército,  General  de  Cuer- 
po de  Ejército,  Capitán  General  de  Distrito,  Conseje- 
ro de  Estado  ó  de  este  Consejo. 

Art.  32.    Corresponde  el  Presidente: 
1.**    Presidir  y  dirigir  las  discusiones  del  Conseja 
Pleno,  del  Reunido  y  de  cualquiera  de  las  Salas  á  quo 
tenga  por  conveniente  asistir. 

2°  Señalar  la  hora  en  que  debe  celebrar  sus  se- 
siones el  Consejo. 

3.**  Designar  al  principio  de  cada  año  judicial  los 
Consejeros  que  hayan  de  componer  durante  él  la 
Sala  de  Justicia,  procurando  que  todos  alternen  en 
este  servicio. 

4.*"  Disponer,  cuando  las  atenciones  del  servicia 
lo  exijan,  la  división  de  las  Salas,  con  arreglo  á  lo 
establecido  en  el  art.  20,  designando  los  Consejeros 
que  hayan  de  componerlas. 

5.**  Convocar  al  Consejo  á  sesión  extraordinaria 
cuando  el  Gobierno  ó  la  urgencia  de  un  asunto  la 
reclame. 

6.°  Someter  á  la  decisión  del  Pleno  ó  del  Reunida 
los  asuntos  que  por  su  importancia  entienda  que  de- 
ben ser  de  su  respectvo  conocimiento. 
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7.^  Fijar  las  horas  de  entrada  y  salida  en  las  de- 
pendencias del  Consejo  y  el  orden  y  forma  del  des- 
pacho. 

8.^  Ejercer  la  alta  inspección  y  vigilancia  sobre 
todas  las  dependencias  del  Consejo,  y  dictar  las  me- 
didas necesarias  para  el  buen  orden  y  conservación 
de  los  Archivos  y  Bibliotecas  del  mismo. 

9.**  Despachar  con  el  General  Secretario  y  firmar 
Ja  correspondencia  del^ Consejo. 

10.  Nombrar  comisiones  y  ponencias  entre  los 
Oonsejeros  para  facilitar  el  despacho  de  los  negocios, 
designando  á  las  personas  que  hayan  de  compo- 
nerlas. 

11.  Recibir  el  juramento  y  dar  posesión  de  su 
€irgo  á  los  Consejeros,  Fiscal  y  General  Secretario 
ante  el  Consejo  Pleno,  y  ante  sí  al  Vicesecretario, 
Relatores  y  Archivero. 

12.  Conceder  licencias  que  no  excedan  de  dos 
meses  á  los  empleados  del  Consejo,  y  elevar  al  Go- 
bierno, con  su  informe,  las  instancias  que*Ios  mismos 
dirijan. 

13.  Celar  y  disponer  el  pronto  despacho  de  los 
negocios  pendientes,  cuidando  que  los  empleados 
llenen  exactamente  sus  deberes  y  que  por  todos  se 
acaten  y  cumplan  los  acuerdos  y  providencias  del 
Consejo. 

14.  Cumplir  y  hacer  cumplir  este  Reglamento  j 
todas  las  demás  disposiciones  inherentes  al  desem- 
peño de  su  cargo. 

15.  Dar  cuenta  al  Gobierno  de  cuantas  vacantes 
ocurran  en  el  Consejo,  y  elevar  al  propio  tiempo  las 
propuestas  que  hagan  el  mismo  Consejo  ó  el  Fiscal 
en  los  casos  en  que  respectivamente  les  corresponda 
formularlas,  no  interviniendo  aquél  en  estas  últimas. 

16.  Autorizar  la  inversión  de  los  fondos  de  mate- 
rial que  formalice  el  habilitado. 

17.  Ejercer  todas  las  demás  facultades  propias  de 
su  autoridad,  lo  mismo  en  lo  referente  al  Grobierno 
que  sobre  el  régimen  interior  del  Consejo,  orden, 
disciplina  y  policía  de  sus  dependencias. 

Art.  33.  En  ausencia,  vacante,  enfermedad,  in- 
compatibilidad ú  otro  impedimento  legitimo  del  Pre- 
sidente, ejercerá  sus  funciones  el  Consejero  de  la 
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clase  de  Generales  del  Ejército  ó  Armada  de  mayor 
-empleo  ó  antigüedad  en  él. 


CAPÍTULO  IV 
De  los  Consejeros. 

Art.  34.  Los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales 
-deberán  estar  en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San 
Hermenegildo. 

Además,  deberán  reunir  alguna  de  las  condicio- 
nes siguientes: 

Haber  desempeñado  el  mismo  cargo. 

Haber  sido  Consejero  de  Estado. 

Haber  sido  Subsecretario  del  Ministerio  de  la 
Ouerra. 

Haber  mandado  división  en  Campaña. 

Haber  ejercido  por  espacio  de  dos  años,  cual- 
quier cargo  ó  mando  de  su  propio  empleo. 

Art.  35.  El  nombramiento  de  los  Consejeros  To- 
bados recaerá  en  los  Auditores  generales  de  los 
Cuerpos  Jurídicos  del  Ejército  y  de  la  Armada  á  que 
corresponda  la  vacante,  en  conformidad  á  lo  precep- 
tuado sobre  ascensos  para  cada  Cuerpo. 

Además,  deberán  haber  desempeñado  por  espa- 
cio de  dos  años  el  empleo  inferior  inmediato. 

Art.  36.  Todos  los  Consejeros  tendrán  las  mismas 
atribuciones,  igual  representación  é  idénticos  dere- 
chos, honores  y  consideraciones;  disfrutarán  trata- 
miento de  excelencia,  y  usarán,  como  distintivo  pe- 
culiar de  la  corporación,  una  medalla  de  oro. 

Art.  37.  Los  Consejeros  acudirán  directamente  al 
Ministerio  de  la  Guerra  para  sus  asuntos  personales, 
y  del  mismo  modo  recibirán  las  resoluciones  que  á 
ellos  se  refieran. 

Art.  38.  Cuando  los  Consejeros  individualmente 
quisieren  provocar  una  resolución  del  Consejo  en 
asunto  no  pendiente  del  examen  do  éste,  lo  harán  por 
medio  de  escrito,  cuyo  encabezamiento  será  <A\ 
Consejo». 
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CAPÍTULO  V 
Del  Ministerio  Fieoal. 

I 

SECCIÓN    PRIMERA 

Dd  Fiscal. 

Art.  39.  El  Fiscal,  que  será  un  General  de  di?i- 
sión,  deberá  reunir  las  condiciones  siguientes: 

Pertenecer  á  la  Orden  de  San  HermenegUdo  en 
cualquiera  de  sus  categorías,  y  tener  servicios  ómé- 
ritos  especiales  que  acrediten  su  idoneidad  y  las  de- 
más relevantes  circunstancias  exigibles  para  el  me- 
jor desempeño  del  cargo 

Art.  40.  El  Fiscal  es  el  Jefe  de  la  Fiscalía  y  dis- 
frutará las  mismas  consideraciones,  tratamiento,  de- 
rechos y  honores  que  los  Consejeros  á  cuya  clase 
pertenece. 

Le  corresponde  la  representación  del  Gobierno 
en  sus  relaciones  con  el  Consejo  por  razón  de  la  su- 
prema jurisdicción  que  ejerce  el  mismo,  como  Tribu- 
nal en  el  Ejército  y  en  la  Armada,  y  con  motívo 
también  de  las  funciones  consultivas  que  le  están  se- 
ñaladas por  las  Leyes,  Reglamentos  y  demás  dispo- 
siciones vigentes  y  que  en  lo  sucesivo  se  le  señalen. 

Art.  41.  En  los  negocios  de  Justicia  y  en  los  que 
hayan  de  verse  en  Pleno  se  dará  audiencia  al  Fiscal 
y  se  le  oirá  también  en  todos  los  demás  que  exijan  su 
dictamen  ó  que  el  Consejo  así  lo  acuerde. 

Art.  42.    Corresponde  al  Fiscal: 

1.*^  Promover  la  acción  de  la  Justicia  en  el  Ejér- 
eito  y  la  Armada. 

2.^  Pedir  la  aplicación  de  las  Leyes  en  los  nego- 
cios en  que  estén  llamados  á  intervenir. 

3."*  Sostener  la  integridad  de  las  jurisdicciones  de 
Guerra  y  Marina  con  arreglo  á  las  Leyes. 

4."*  Vigilar  el  cumplimiento  de  las  Leyes,  Regla- 
mentos, Ordenanzas  y  disposiciones  que  se  refieren 
á  la  Administración  de  Justicia  en  Guerra  y  Marina. 

5.*"  Proponer  las  correcciones  disciplinarias  en 
los  casos  que  procedan. 
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6.**  Poner  en  conocimiento  del  Consejo  los  abu- 
sos é  irregularidades  que  note  y  que  este  Cuerpo 
tenga  competencia  para  remediar,  sin  perjuicio  de 
poder  dirigirse  al  Gobierno  en  otro  caso. 

7.®  Someter  al  Consejo  las  mociones  que  crea  con- 
venientes al  interés  del  servicio. 

S.""  Redactar  al  principio  de  cada  año  judicial  una 
Memoria  dirigida  al  Ministro  de  la  Guerra  en  la  cual 
exponga  el  estado  de  la  Administración  de  Justi- 
cia militar  durante  el  año  anterior,  é  indique  las  du- 
das que  se  hayan  suscitado  y  las  reformas  que  pue- 
dan introducirse. 

9.*^  Recibir  directamente  del  Gobierno  las  órde- 
nes é  instrucciones  que  éste  considere  oportunas  pa- 
i-a  la  rigurosa  aplicación  de  las  Leyes,  la  defensa  de 
los  intereses  y  derechos  de  la  Sociedad  y  del  Ejérci- 
to y  las  prerrogativas  de  la  Corona  y  los  Poderes  det 
Estado. 

10.  Hacer  las  propuestas  correspondientes  para 
el  nombramiento  de  Tenientes  fiscales,  Ayudantes 
fiscales,  Abogados  fiscales  y  Auxiliares  de  la  Fiscalía. 

11.  Formar  anualmente  la  estadística  general  de^ 
las  causas  criminales  terminadas  por  sentencia  firme, 
y  de  los  sobreseimientos  é  inhibiciones  que  se  hubie- 
ren acordado  por  la  jurisdicción  de  Guerra. 

12.  Cumplir  los  demás  deberes  que  les  impongan 
las  Leyes. 

El  Fiscal  podrá  también  dirigir  á  los  Tenientes 
auditores  las  advertencias  é  instrucciones  que  juzgue 
conveniente  para  el  mejor  desempeño  de  las  funcio- 
nes fiscales. 

Art.  43.  Cuando  se  considere  de  alto  interés  pú- 
blico que  en  un  momento  dado  y  para  favorecer  la 
acción  de  la  justicia  intervenga  el  Fiscal  del  Consejo 
Supremo  las  diligencias  de  un  procedimiento  crimi- 
nal, cualquiera  que  sea  el  estado  en  que  se  halle,  en 
cumplimiento  del  deber  que  le  impone  y  la  facultad 
que  le  concede  el  art.  114  del  Código  de  Justicia  Mi- 
litar, se  podrá  disponer  de  Real  orden,  bien  á  su  ins- 
tancia ó  por  iniciativa  del  Gobierno  si  no  se  conside- 
rase suficiente  al  objeto  cuanto  previene  en  su  último 
párrafo  aquel  artículo,  que  la  autoridad  judicial  co- 
rrespondiente designe  un  General,  ó  Jefe  del  Ejérci- 
to ó  Armada  ó  asimilado  del  Cuerpo  Jurídico,  según 
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«1  caso,  que  represente  al  Miaisterio  fiscal  como  de- 
legado del  expresado  Fiscal,  de  quien  recibirá  ins- 
trucciones directas,  pero  únicamente  con  el  fin  indi- 
cado y  sin  menoscabo  de  las  atribuciones  á  que  hace 
referencia  el  párrafo  3.*^  del  artículo  28  del  Código. 

Art.  44.  Corresponde  exclusivamente  al  Fiscal,  la 
distribución  de  los  asuntos  sobro  los  que  por  el  Con- 
sejo se  le  pida  dictamen,  bien  por  ministerio  de  la  Ley 
bien  porque  así  lo  estime  conveniente. 

Esto  no  obstante,  el  Fiscal  atenderá  en  principio 
y  para  el  sólo  efecto  de  la  distribución  de  toda  clase 
de  trabajos,  á  la  circunstancia  de  que  el  elemento 
militar  y  el  elemento  togado  que  sirven  á  sus  órde- 
nes, forman  en  realidad  dos  secciones  profesionales 
dentro  de  la  unidad  de  la  Fiscalía  por  razón  de  su 
competencia  respectiva  sin  que  tal  distinción  pura- 
mente técnica,  sea  obstáculo  en  casos  excepcionales 
y  de  gran  urgencia,  para  prescindir,  salvo  en  los  que 
por  su  naturaleza  intrínseca  y  esencial  carácter  no 
lo  permitan,  de  esa  división  de  cometidos. 

En  su  consecuencia  deberá  intervenir  la  Sección 
togada  de  la  Fiscalía,  previa  la  distribución  de  asun- 
tos que  se  hará  en  la  Secretarla  de  la  misma: 

1.°  En  las  competencias  que  se  susciten  entre  las 
jurisdicciones  de  Guerra  y  Marina,  entre  las  autori- 
dades judiciales  de  cada  una  de  estas  jurisdicciones, 
y  por  la  jurisdicción  ordinaria  ó  l&s  especiales,  en 
procedimientos  que  estén  pendientes  de  consulta  en 
el  Consejo  Supremo  ó  en  cualquier  otro  estado. 

2.°  En  todas  las  causas  en  que  se  haya  hecho  ex- 
clusiva aplicación  del  Código  penal  ordinario,  así  co- 
mo en  las  que  concurran  las  circunstancias  marcadas 
en  el  art.  175  del  Código  de  Justicia  Militar  y  en 
aquellas  en  que,  persiguiendo  delitos  militares  y  co- 
munes, tengan  estos  últimos  señalada  mayor  pena- 

3.°  En  las  quejas  que  se  promuevan  contra  los 
tribunales  y  autoridades  de  Guerra  y  Marina  por 
denegación  de  los  recursos  ú  otras  garantías  que  las 
leyes  concedan. 

4.^  En  la  aplicación  en  las  causas  que  se  hubiesen 
fallado  de  las  amnistías  é  indultos  generales,  en  los 
recursos  que  eleven  al  Consejo  las  partes  interesadas 
sobre  la  aplicación  que  hubieran  hecho  de  dicha  gra- 
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oia  los  tribunales  ó  autoridades  judiciales  y  en  las 
propuestas  de  licénciamiento. 

5.^^  En  los  informes  que  se  pidan  por  el  Gobierno 
para  la  concesión  de  indultos  particulares  ó  conmu- 
taciones de  penas  cuando  ni  el  penado  ni  el  delito 
sean  militares. 

6.°  En  las  causas  comprendidas  en  los  números 
1.^  y  3.^  del  art.  86  y  en  los  números  l.^  3.^  4,"  y  5.*^ 
<iel  art.  93  del  Código  de  Justicia  Militar,,  pues  en 
los  del  número  2  sólo  en  caso  que  la  naturaleza  del 
delito  lo  determine  según  las  reglas  generales  esta- 
blecidas. 

7.**  En  la  resolución  de  los  incidentes  de  recusa- 
ción y  en  la  apreciación  de  las  incompatibilidades, 
exenciones  y  excusas  en  el  caso  que,  según  el  art.  358, 
deben  serlo  por  el  Consejo  Supremo. 

8.°  En  los  recursos  de  revisión  contra  sentencias 
firmes. 

9.**  En  la  aplicación  de  los  efectos  especiales  que 
producen  las  penas  canónicas  en  los  individuos  del 
íüero  Castrense. 

10.  En  los  casos  relacionados  con  la  responsabili- 
dad civil  nacida  del  delito  y  de  extinción  de  la  res- 
ponsabilidad penal. 

11.  En  las  peticiones  de  extradición. 

12.  En  la  formación  de  la  estadística  criminal. 

13.  En  los  asuntos  de  que  corresponden  conocer 
á  las  jurisdicciones  de  Guerra  y  de  Marina  en  mate- 
ria civil  con  arreglo  á  lo  previsto  respectivamente  en 
el  cap.  3.°  del  título  1.°,  tratado  1.^  del  Código  de  Jus- 
ticia Militar  y  cap.  S.*',  título  1.°  de  la  ley  de  organi- 
zación y  atribuciones  de  los  tribunales  de  Marina,  y 
también  en  los  que  se  deriven  de  la  competencia  que 
concede  á  la  jurisdicción  administrativa  de  Guerra 
el  art.  12  del  Código  de  Justicia  Militar. 

14.  En  los  asuntos  pendientes  de  los  extinguidos 
Juzgados  de  Guerra  y  Marina. 

15.  En  los  negocios  judiciales  de  carácter  civil 
que  se  promuevan  en  las  plazas  españolas  de  África 
con  arreglo  á  los  art.  160  y  161  del  Código  de  Justi- 
cia Militar. 

16.  En  los  expedientes  de  las  pensiones  llamadas 
del  Tesoro  y  de  las  clases  de  tropa,  y  en  las  de  trans- 
misión de  las  ya  declaradas  del  Montepío. 
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17.  En  los  expedientes  de  exenciones  y  de  nuli- 
dad de  subasta  y  en  los  de  reclutamiento. 

A  la  sección  militar  de  la  Fiscalía  corresponde  in- 
tervenir: 

1.®    En  las  causas  que  se  formen: 

(a)  Por  los  delitos  comprendidos  en  los  titula» 
5.^  6.^  7.^  S.^  y  lO  del  tratado  2.**  del  Código  de  Jus- 
tlcia  Militar,  excepto  de  los  que  hablan  los  números 
2  y  3  del  art.  228  y  los  arts.  230,  292,  293  y  302;  y 

(h)  Por  los  delitos  compi-endidos  en  los  títulos 
1 A  2.^  3A  4.^  5.^  y  capítulo  2.^  del  título  9.^  del  libra 
2.**  del  Código  penal  de  la  Marina  de  Guerra,  excep- 
to en  los  casos  del  art.  194, 197  y  2.*^  párrafo  del  ar- 
tículo 198,  240  al  244  ambos  exclusives. 

2.**  En  los  procedimientos  gubernativos  á  que  se 
refiere  el  cap.  2.*"  del  título  25  del  tratado  3.^  del  Có- 
digo de  Justicia  Militar,  y  el  cap.  2.**  del  título  23  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  militar  de  la  Marina. 

3.**  En  los  procedimientos  y  causas  incoadas  por 
la  jurisdicción  de  Marina  por  accidentes  de  mar  y 
operaciones  marineras,  como  son  las  de  naufragio, 
abordajes  y  averías,  sustanciándose  con  arreglo  á  lo 
prevenido  en  los  títulos  V,  VII  y  VIII  de  la  instruc- 
ción de  4  de  junio  de  1873. 

4.**    En  los  expedientes  de  retiro. 

5.**  En  las  postergaciones  y  clasificaciones  de  ap- 
titud para  el  ascenso  de  los  jefes  y  oficiales,  que  se 
remitan  para  su  informe  al  Consejo. 

6.^  En  los  asuntos  relativos  á  las  Reales  y  Milita- 
res Ordenes  de  San  Hermenegildo  y  San  Fernando. 

7.**  En  los  recursos,  tanto  de  agravio  contra  las 
correcciones  por  faltas,  como  en  los  de  súplica  á  que 
se  refiere  el  art.  699  del  Código  de  Justicia  Militar. 

8.**  En  los  expedientes  de  Montepío,  que  no  sean 
de  transmisión. 

Todos  los  demás  asuntos  no  detallados  antes,  se- 
rán distribuidos  por  el  Fiscal  para  su  despacho,  se- 
gún tenga  por  conveniente,  ateniéndose  al  mejor  ser- 
vicio, y  tanto  acerca  de  aquéllos  como  de  éstos,  po- 
drá pedir  informes  en  los  casos  que  estime  necesario 
por  su  importancia  y  complejidad  á  ambas  secciones: 
pero  no  más  que  como  trabajo  puramente  interior 
de  la  Fiscalía,  decidiendo  luego  bajo  su  firma  lo  que 
haya  de  someterse  á  la  resolución  del  Consejo  Supre- 
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mo,  si  no  aceptara  el  criterio  de  ninguna  de  ellas  ó 
no  lograran  ponerse  de  acuerdo. 

Art.  45.  El  Fiscal  es  el  jefe  inmediato  y  directo 
<ie  los  Jefes  y  Oficiales,  asimilados  y  empleados  del 
Ejército  y  la  Armada  que  sirven  á  sus  órdenes,  y  és- 
tos deben  obedecerle  en  lo  que  respecta  á  la  forma 
y  puntual  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Art.  46.  Las  propuestas  de  personal  que  tuviere 
que  hacer  al  Gobierno,  en  uso  de  sus  facultades,  las 
dirigirá  por  conducto  del  Presidente  del  Consejo,  sin 
intervención  del  Consejo  en  los  casos  que  así  se  ex- 
presan en  este  Reglamento  (arts.  56,  64  y  66.) 

Art.  47.  En  todos  los  negocios,  el  Fiscal  emitirá 
su  informe  por  escrito  autorizándolo  con  media  firma, 
y  en  los  judiciales  con  firma  entera.  Rubricará  sola- 
mente aquellos  que  lleven  la  firma  de  un  Teniente 
fiscal. 

Art.  48.  El  Consejo  podrá  disponer  que  en  asun- 
tos urgentes  emita  el  Fiscal  su  parecer  in  voce  ante 
la  Sala  correspondiente. 

Art.  49.  El  Fiscal  dará  preferencia  para  el  despa- 
<;ho  á  los  incidentes  de  competencia,  á  las  causas  en 
que  haya  reos  presos  y  á  los  demás  asuntos  que  se 
pasen  á  su  informe  con  carácter  urgente. 

Art.  50.  Podrá  pedir  el  Fiscal  la  unión  al  expe- 
diente de  cuantos  datos,  antecedentes  y  documentos 
considere  necesarios  á  la  mejor  y  más  pronta  ilustra- 
ción de  los  negocios  sometidos  á  su  examen. 

Cuando  los  documentos,  antecedentes  y  datos  que 
pidiere  no  obren  en  el  Consejo,  éste  acordará  que  se 
reclamen,  si  lo  estima  pertinente. 

Art.  51.  Cuando  tuviere  el  Fiscal  que  dirigirse  al 
Consejo  haciendo  por  su  propia  iniciativa  alguna  pe- 
tición, lo  efectuarán  por  medio  de  escrito;  con  enca- 
bezamiento *A1  Consejo^  ó  «A  la  sala  de  Justicia», 
según  corresponda,  y  con  la  firma  entera. 

SECCIÓN  SEGUNDA 

De  la  estadística. 

Art.  52.  La  estadística  criminal,  encomendada  á 
la  Fiscalía  por  Real  decreto  de  25  de  agosto  de  1904, 
estará  á  cargo  del  personal  que  designe  el  Fiscal  en- 
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tre  los  que  sirven  á  sus  órdenes,  quedando,  por  tanto^ 
modificado  en  tal  sentido  el  Reglamento  de  16  de  Di- 
ciembre de  1901  (C.  L.  número  281). 

Art.  53.  Las  autoridades  judiciales  de  la  Penínsu- 
la é  Islas  adyacentes  y  posesiones  del  Norte  de  Áfri- 
ca, lo  mismo  del  Ejército  que  de  Marina,  elevarán  al 
Consejo  Supremo  los  estados  y  documentos  preve- 
nidos en  el  artículo  24  números  4,  5  y  6  del  Reglamen- 
to de  Estadística  criminal,  aprobado  por  Real  orden 
de  16  de  Diciembre  de  1901  (C.  L.  núm.  281). 

Art.  54.  Al  formar  la  estadísca  criminal,  la  Fisca- 
lía emitirá  juicio,  en  vista  de  los  datos  que  aquélla 
contenga,  acerca  del  celo  é  inteligencia  que  por  los 
funcionarios  llamados  á  intervenir  en  la  administra- 
ción de  justicia  se  haya  desplegado. 

Para  este  ñn,  las  Autoridades  judiciales  informa- 
rán anualmente  al  Presidente  del  Consejo  acerca  del 
concepto  que  les  merezcan  los  funcionarlos  del  orden 
judicial  que  sirvan  en  los  ejércitos  ó  distritos. 

A  la  vez,  dichas  Autoridades  elevarán  al  Consejo- 
Supremo  las  propuestas  que  estimen  conducentes  al 
mejoramiento  de  las  Leyes  por  que  se  rige  la  Justicia 
militar. 

SECCIÓN  TERCERA 

De  loa  Tenientes  fiscales. 

Art.  55.  Para  desempeñar  los  trabajos  propios  de 
la  Fiscalía,  habrá  en  ella,  á  las  órdenes  del  Fiscal,  dos 
Tenientes  fiscales  militares  y  dos  Tenientes  flsciiles 
togados;  uno  de  los  Tenientes  fiscales  militares  per- 
tenecerá á  la  clase  de  Coronel  de  Ejército,  y  el  otro, 
á  la  de  Capitán  de  navio  de  la  Armada. 

Los  Tenientes  fiscales  togados  serán,  respectiva- 
mente, el  uno  Auditor  de  división  del  Cuerpo  Jurí- 
dico Militar,  y  el  otro  de  igual  categoría  en  el  Cuerpo 
Jurídico  de  la  Armada. 

Art.  56.  Los  Tenientes  fiscales  serán  nombrados 
á  propuesta  del  Fiscal,  tramitada  sin  intervención 
del  Consejo,  en  la  forma  que  previene  el  art.  117  del 
Código  de  Justicia  militar,  debiendo  pertenecer  los. 
militares  á  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  en  cual- 
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quiera  de  sus  categorías,  y  los  Togados  no  haber  su- 
frido postergación  y  merecer  buen  concepto. 

Art.  57.  El  Teniente  fiscal  militar  de  mayor  anti- 
güedad en  el  empleo  substituirá  al  Fiscal  en  harmo- 
nía con  lo  prevenido  en  el  art.  98  del  Código  de 
Justicia  militar,  y  á  falta  de  los  de  esta  clase  ejerce- 
rán accidentalmente  el  cargo  los  Tenientes  fiscales 
togados  por  el  mismo  orden. 

Art  58.  Los  Tenientes  fiscales  despacharán  los 
negocios  que  el  Fiscal  los  encomiende,  haciéndolo 
bajo  su  firma  y  responsabilidad  cuando  mediare  de- 
legación de  éste. 

En  este  caso  les  consultarán  los  que  consideren 
graves  ó  de  solución  difícil,  y  se  arreglarán  en  todos 
á  las  instrucciones  que  aquél  les  comunique. 

Si  las  estimasen  equivocadas  ó  contrarias  á  las 
Leyes,  podrán  hacer  las  respetuosas  observaciones 
conducentes  á  salvar  su  responsabilidad,  pudiendo 
entonces  el  Fiscal  encomendar  el  negocio  á  otro  de 
sus  subordinados  ó  retirar  la  delegación  para  hacer 
suyo  el  dictamen  en  la  forma  común. 

Cuando  los  Tenientes  fiscales  firmen  sus  dictáme- 
nes, lo  harán  con  firma  entera  y  la  antefirma  de  «Por 
delegación». 

Art.  59.  Los  Tenientes  fiscales  concurrirán  á  la 
casa  del  Fiscal,  en  los  días  y  horas  que  éste  les  prefije» 
para  darle  cuenta  de  los  asuntos  que  les  haya  enco- 
mendado. 

Art.  60.  Para  el  despacho  de  éstos  podrán  exami- 
nar y  tomar  copia  y  apuntes  en  la  Secretaría  y  Ar- 
chivo del  Consejo,  de  las  causas,  expedientes  y  dis- 
posiciones legislativas  que  como  datos  ó  antecedentes 
necesiten. 

Art.  61.  Cuando  concurran  á  los  actos  públicos 
del  Consejo  en  que  no  ejerzan  funciones,  se  les  des- 
tinará un  asiento  especial  en  el  estrado. 

Art.  62.  El  Teniente  fiscal  togado,  perteneciente 
al  Cuerpo  Jurídico  militar,  si  el  Fiscal  no  fuese  Abo- 

fado,  tendrá  la  representación  propia  del  Ministerio 
scalen  todos  los  asuntos  que  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  exige  la  intervención  del  mismo  por  la 
que  hace  á  los  efectos  de  cuanto  determina  el  tít.  IX 
del  Ibro  1.°  del  Código  de  Justicia  militar. 
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SECCIÓN  CUARTA 


De  los  Ayudantes  fiscales,  Ahogados  fisccUes 
y  Auxiliares. 

Art.  63.  Los  Ayudantes  fiscales  y  Abogados  fe- 
cales  serán  de  la  clase  de  Teniente  Coronel,  Capitán 
de  fragata  y  Comandante  y  categorías  asimiladas  i 
éstas  en  los  Cuerpos  Jurídicos  del  Ejército  y  de  la 
Armada.  Los  Auxiliares  de  la  Fiscalía  serán  de  las 
clases  de  Capitán  y  Teniente  Auditor  de  segunda  6 
tercera,  de  ambos  cuerpos. 

El  número  de  todos  estos  funcionarios  será  res- 
pectivamente el  que  fijen  las  disposiciones  especiales 
acerca  de  los  mismos. 

Art.  64.  El  nombramiento  de  los  Abogados  y  Ayu- 
dantes fiscales  se  hará  á  propuesta  del  Fiscal  en  igual 
forma  que  la  determinada  para  los  Tenientes  fiscales. 

Art.  65.  Los  Ayudantes  fiscales  y  Abogados  fisca- 
les, despacharán  los  asuntos  á  las  órdenes  del  Fiscal 
6  de  los  Tenientes  fiscales  que  aquél  disponga;  pero 
no  obtendrán  delegación. 

Esto  no  obstante,  cuando  por  cualquier  circuns- 
tancia, el  Teniente  fiscal  á  quien  corresponda  no  pue- 
da asistir  á  la  vista  pública  de  una  causa  ni  proceda  la 
substitución  por  otro  de  su  categoría,  podrá  enton- 
ces, para  evitar  dilaciones,  representar  al  Ministerio 
público,  un  Ayudante  fiscal  ó  Abogado  fiscal,  si  el 
proceso  no  fuese  de  los  fallados  en  Consejo  de  Oficia- 
les generales. 

Art.  66.  Los  Auxiliares  serán  nombrados  también 
á  propuesta  del  Fiscal,  cursada  por  el  Presidente  del 
Consejo,  y  serán  distribuidos  por  el  Fiscal  en  los  tra- 
bajos sin  atender  á  procedencia. 

Art.  67.  El  personal  de  Oficiales  y  escribientes  de 
Oficinas  militares  y  de  Marina  que  han  de  prestar 
sus  servicios  en  la  Fiscalía,  lo  determinarán  disposi- 
ciones especiales. 
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CAPITULO  VI 
Del  Secretario  del  Consejo. 

Art  68,  Será  Secretario  del  Consejo  un  General 
de  brigada,  proveyéndose  una  de  cada  cuatro  vacan- 
tesen  un  Oficial  general  de  la  Armada  de  la  misma 
categoría.  Uno  y  otro  pertenecerán  á  la  Orden  de  San 
Hermenegildo. 

Tendrá  las  consideraciones  de  Consejero  más  mo- 
derno con  voz  y  voto  en  todos  los  asuntos  que  se  so- 
metan á  la  Sala  de  Gobierno,  Reunido  y  al  Pleno, 
pero  no  intervendrá  en  los  de  Justicia. 

Art.  69.  El  Secretario  del  Consejo  lo  será  también 
de  la  Asamblea.  Substituirá  al  General  Secretario  el 
Vicesecretario  y  á  éste  el  Oficial  de  Secretaría  más 
caracterizado. 

Art.  70.    Corresponde  al  General  Secretario: 

I.""  Poner  á  la  firma  del  Presidente  las  comunica- 
ciones del  Consejo  que  se  eleven  al  Gobierno  y  fir- 
mar, por  delegación  de  aquél,  todas  las  demás  á  que 
extienda  su  autorización,  haciéndolo  con  firma  ente- 
ra cuando  se  dirija  á  los  Capitanes  generales  de 
Ejército  y  con  media  cuando  sea  á  los  Capitanes  Ge- 
nerales de  región  ó  departamento,  ó  cualquier  otra 
Autoridad  (Real  orden  28  de  Diciembre  1880). 

2.°  Recibir  la  correspondencia  y  dar  cuenta  de 
ella  al  Presidente. 

3.**  Dar  cuenta  de  los  negocios  al  Consejo  Pleno, 
al  Reunido  y  á  la  Sala  de  Gobierno,  estar  presente  á 
su  discusión,  proporcionando  los  datos  que  para  ello 
se  necesiten  ó  se  pidan  por  el  Presidente  ó  alguno 
de  los  Consejeros;  tomar  las  votaciones  y  redactar 
las  actas,  en  que  se  hará  mención  de  todos  los  acuer- 
dos, refiriéndose  á  los  expedientes  donde  se  inser- 
taren y  anotar  al  margen  de  ellas  los  apellidos  de  los 
Consejeros  que  asistan  á  cada  sesión. 

4.**  Dictar  por  delegación,  y  á  nombre  del  Consejo 
Pleno,  del  Reunido  y  de  la  Sala  de  Gobierno,  sin  ne- 
cesidad de  darles  cuenta,  los  acuerdos  de  puro  trá- 
mite para  instrucción  de  los  expedientes. 

5.**    Pasar  al  Fiscal  los  expedientes  en  que  el  Con- 
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sejo  Pleno,  el  Reunido  ó  las  Salas  hayan  disentido  eo 
todo  ó  en  parte  de  su  dictamen  para  que  se  entere  de 
las  providencias,  sentencias  6  acuerdos,  despu^  de 
cumplimentados  por  la  Secretarla,  á  la  que  serán  de- 
vueltos oportunamente. 

6.**  Custodiar  los  libros  de  actas,  expedir  las  cer- 
tificaciones que  correspondan,  y  llevar  con  especial 
cuidado  otro  libro  de  acuerdos,  en  que  se  escribirán 
bajo  su  firma  los  que  dicte  el  Consejo  para  su  régi- 
men interior,  y  que  por  su  índole  y  objeto  deban  te- 
ner aplicación  en  casos  análogos. 

7.^  Cuidar  de  que  se,  coleccionen  con  separación^ 
y  estén  sobre  la  mesa,  las  Reales  órdenes  de  genera- 
lidad, comunicadas  por  los  Ministerios  de  Guerra  j 
Marina,  que  hayan  de  tenerse  en  cuenta  para  los 
acuerdos,  haciendo  que  se  pasen  copias  á  la  Fiscalía 
si  no  estuviesen  incluidas  en  las  Colecciones  legistaH- 
vas  para  su  conocimiento,  y  disponer  asimismo  que 
se  conserven  siempre  ala  vista  las  correspondientes 
al  semestre  anterior.  ' 

8."*  Cumplir  con  exactitud  las  órdenes  que  le  dé  el 
Presidente,  en  uso  de  sus  facultades,  y  consultarle  lo 
que  proceda  en  casos  graves. 

9.^  Poner  á  disposición  de  los  Consejeros  y  del 
Fiscal  los  expedientes  y  antecedentes  que  le  reclamen 
para  su  estudio. 

i  10.  Presentar  al  Consejo  un  estado  clasificado  de 
entrada  y  salida  de  los  expedientes  en  el  trimestre  an- 
terior. 

11.  Llevar  los  correspondientes  libros  de  actas 
por  separado  para  las  deliberaciones  de  la  Asamblea» 
en  la  misma  forma  establecida  para  los  del  Conseja 

Art.  71.  El  General  Secretario  es  el  Jefe  inmedia- 
to y  directo  de  la  Secretaría  y  Archivo,  y  en  tal  con- 
cepto le  corresponde: 

1.*"  Dirigir  en  ambas  dependencias  el  orden  y  for- 
ma del  despacho  en  todos  los  asuntos,  según  crea  más 
útil  al  interés  del  servicio. 

2.**  Celar  la  exacta  asistencia  y  buen  desempeño 
de  todos  sus  subordinados,  corrigiendo  las  faltas  que 
notare  en  cualquiera  de  ellos. 

3.""  Informar  todas  las  instancias  que  los  mismos 
promuevan,  y  conceptuar  las  hojas  de  servicio,  para 
lo  cual  llevará  un  libro  reservado^en  que  anotará  las 
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faltas  que  cometan,  las  correcciones  que  se  les  impon- 
gan, y  también  los  servicios  especiales  que  presten 
y  méritos  particulares  que  contraigan. 

Art  72.  Corresponde  además  al  Greneral  Secre- 
tario: 

1.^  Ejercer  la  inspección  inmediata  sobre  el  orden 
interior  y  policía  del  edificio  en  que  se  halle  estable- 
cido el  Consejo. 

2.^  Formar,  adicionar  y  conservar  en  su  poder  los. 
inventarios  de  todo  el  mobiliario  y  efectos  del  Conse- 
jo, anotando  en  ellos  las  bajas  que  por  deterioro  6 
inutilidad  ocurran,  y  las  nuevas  adquisiciones  que 
se  hagan. 

CAPÍTULO  vn 

De  los  Secretarios  Relatores. 

Art.  73.  Para  los  negocios  de  justicia  tendrá  el 
Consejo  tres  Secretarios  Relatores,  dos  Auditores  de^ 
brigada  del  cuerpo  Jurídico  militar  y  uno  de  la  mis- 
ma categoría  del  Cuerpo  Jurídico  de  la  Armada. 

Art.  74.  Para  auxiliar  sus  trabajos  se  asignará  1 
cada  Relatoría  el  personal  del  Cuerpo  Jurídico  del 
Ejército  y  del  de  la  Armada  que  se  considere  indis- 
pensable. 

Art.  75.  Los  Secretarios  Relatores  y  sus  auxilia- 
res serán  nombrados  á  propuesta  del  Consejo,  con 
sujeción  á  la  plantilla  consignada  en  presupuesto,  y 
previa  la  designación  por  parte  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, cuando  así  corresponda. 

Art.  76.  Los  Secretarios  Relatores,  en  su  asisten- 
cia á  las  Salas,  se  sentarán  frente  á  la  Presidencia,  y^ 
en  pavimento  inferior  al  estrado,  con  una  mesa  de- 
lante. Cuando  den  cuenta  lo  harán  sentados. 

ArL  77.  Si  la  Sala  lo  estimase  conveniente,  se  re- 
tirarán mientras  ésta  delibera  y  resuelve  acerca  de  la 
causa  de  que  hayan  hecho  relación,  volviendo  á  ser 
llamados  por  orden  del  Presidente,  quien  les  entera- 
rá de  la  providencia,  fallo  ó  acuerdo  adoptado,  que- 
extenderán  en  todo  caso  por  las  notas  recogidas,  & 
copiarán  si  sé  les  diese  formulado  por  escrito. 

Art.  78.    En  el  edificio  del  Consejo  se  destinará 
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para  los  Secretarios  Relatores  y  auxiliares  un  local 
proporcionado,  con  todo  lo  necesario  para  el  despa- 
cho, seguridad  y  custodia  de  ios  procesos  y  expe- 
dientes. 

Art.  79.  Los  negocios  de  su  competencia  los  reci- 
birán los  Secretarios  Relatores  de  la  Secretaría  del 
Consejo,  devolviéndolos  á  la  misma  luego  que  estén 
ultimados. 

Para  este  efecto  llevarán  un  libro  de  conocimien- 
tos en  que  anoten  por  el  orden  de  fecha  de  su  recibo 
las  causas,  sumarias  y  expedientes,  y  en  el  que  con- 
signarán también  su  devolución  á  la  Secretaría. 

Art.  80.  Los  Secretarios  Relatores  darán  cuenta 
de  los  negocios  judiciales,  y  autorizarán  las  provi- 
dencias y  sentencias  que  en  los  mismos  se  acuerden 
en  la  forma  que  prescriben  los  arts.  194  y  195. 

No  recibirán  de  los  interesados,  ni  de  otra  perso- 
na, causa,  expediente,  instancia  ni  documento  alguno. 
Sólo  darán  cuenta  de  los  que  les  pase  el  Secretario 
del  Consejo. 

Art.  81.  Harán  entre  sí  y  con  la  debida  igualdad, 
el  repartimiento  de  los  expedientes,  causas  y  suma- 
rias que  la  Secretaría  les  pase  para  que  den  cuenta. 
Los  que  procedan  de  Tribunales  ó  Autoridades  de 
Marina,  se  pasarán  al  Secretario  Relator  del  Cuerpo 
Jurídico  de  la  Armada,  rebajándosele,  en  el  turno, 
igual  número  de  los  demás. 

Art.  82.  Llevarán  un  libro  por  orden  alfabético 
de  materias  donde  anotarán  las  resoluciones  más 
importantes  en  que  el  Tribunal  establezca  doctrina 
sobre  casos  dudosos  en  la  aplicación  del  derecho. 
Este  libro  será  común  á  las  tres  Relatorías. 

Además  tendrán  los  libros  de  asiento  que  se  ne- 
cesiten para  los  antecedentes  que  hayan  de  unir  en 
su  día  á  los  negocios  de  que  deban  dar  cuenta,  y  para 
todo  lo  que  interese  al  mejor  orden  y  exactitud  en  el 
servicio. 

Art.  83.  El  día  1.*^  de  cada  mes,  entregará  al  Pre- 
sidente del  Consejo  un  estado  de  los  expedientes, 
causas  y  sumarias  que  hayan  recibido  en  el  anterior, 
de  los  despachados  y  de  los  pendientes  en  su  poder. 

Art.  84.  En  las  ausencias  ó  enfermedades  de  los 
Secretarios  Relatores,  se  substituirán  entre  sí  para  el 
despacho  de  los  negocios;  mas  si  esas  causas  se  pro- 
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longasen,  el  Consejo  podrá  designar  á  uno  de  los  au- 
xiliares. 


CAPÍTULO  vm 

De  la  Secretaría  y  Archive. 
SECCIÓN  PRIMERA 

De  la  Secretaria, 

Art.  85.  En  la  Secretaría  del  Consejo  habrá  un 
Vicesecretario,  Oficial  Mayor,  de  la  clase  de  Coronel 
de  Ejército,  y  Oficiales  primeros,  segundos  y  terce- 
ros, de  las  de  Teniente  Coronel,  Comandante  y  Capi- 
tán, ó  categorías  asimiladas  en  el  número  que  se  de- 
termine por  las  disposiciones  que  se  dicten  acerca 
del  particular. 

Uno  de  los  Oficiales  primeros  será  precisamente 
Comisario  de  Guerra  de  1.*  clase. 

Los  Oficiales  auxiliares  y  escribientes  del  cuerpo 
de  Oficinas  militares,  también  se  determinarán  por 
órdenes  especiales. 

Art.  86.  Las  vacantes  de  estos  destinos  se  provee- 
rán por  elección,  á  propuesta  del  Consejo,  en  Jefes  y 
Oficiales  del  Ejército  ó  de  la  Armada,  con  el  emplea 
correspondiente,  que  los  soliciten  y  reúnan  además 
las  condiciones  de  probidad  y  suficiencia  que  exige 
el  buen  desempeño  del  cargo. 

Art.  87.  Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  emplea- 
dos en  la  Secretaría,  figurarán  como  en  situación 
activa  en  las  escalas  de  las  armas  á  que  pertenezca m, 
y  cuando  cesen,  volverán  á  prestar  servicio  en  la 
suya  respectiva. 

Art.  88.  En  vacante,  ausencia,  enfermedad,  ocu- 
pación ú  otro  impedimento  legítimo  del  General  Se- 
cretario, le  substituirá  el  Vicesecretario,  y  á  éste  el 
Jefe  militar  más  caracterizado  de  Secretaría. 

Art.  89.    El  Vicesecretario  tpnfdrá  á  su  cargo: 

1.**  Abrir  la  correspondencia,  excepto  la  reserva- 
da que  entregará  al  General  Secretario. 

2.''  Clasificarla  y  disponer  que  se  anote  toda  por 
orden  de  fechas  de  entrada  ó  salida,  y  que  por  el  Ofi- 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  8U  — 

cial  encardado  del  registro  y  cierre  se  distribuya  la 
que  se  reciba,  después  de  registrada,  á  los  N^ocia- 
<los  respectivos,  con  índices  que  los  Oficiales  de  éstos 
devolverán  rubricados. 

3.°  Examinar  los  expedientes  que  presenten  para 
él  despacho  los  Oficiales  de  Negociado,  entregando 
aquéllos  al  Secretario  para  que  dé  cuenta,  si  los  en- 
cuentra á  su  vez  bien  instruidos. 

4.°  Hacer  extender  los  acuerdos  que  recayeren 
en  los  mismos  expedientes. 

5.**  Resolver  ó  someter  á  la  decisión  del  General 
Secretario  las  dudas  que  se  le  ofrezcan  y  le  consul- 
ten para  el  despacho  de  los  asuntos  los  Oficiales  de 
Negociado. 

6.°  Preparar  los  expedientes  que  devuelva  el  Fis- 
cal y  de  que  deba  darse  cuenta  al  Consejo  por  el  Ge- 
neral Secretario,  y  extender  los  acuerdos  que  en 
aquéllos  recaigan. 

7.**  Comunicar  las  órdenes  del  General  Secretario 
que  se  refieran  al  régimen  interior  de  la  Secretaría, 
y  celar  su  cumplimiento. 

8.**  Desempeñar  todas  las  comisiones  y  encargos 
que  le  dé  el  General  Secretario. 

9.°  Los  informes  de  Secretaría  serán  autorizados 
con  firma  entera  de  los  Jefes  de  los  Negociados  y  el 
conforme  del  Vicesecretario. 

Art.  90.    Son  deberes  de  los  oficiales  de  Secretaría: 

(a)  Anotar  en  el  Registro  especial  que  llevará 
cada  Negociado,  la  entrada  y  salida  de  todos  los 
asuntos,  documei\tos  y  comunicaciones  que  se  les 
distribuyan,  rubricar  los  índices  con  que  les  sean  en- 
tregados, y  formar  otros  cuando  devuelvan  los  expe- 
dientes instruidos  para  el  despacho. 

(b)  Por  antigüedad  de  numeración,  instruir  los 
expedientes  para  el.  despacho  uniéndoles  los  antece- 
dentes necesarios  que  facilite  el  Archivo,  mediante 
pedido  que  hará  el  Jefe  del  Negociado,  salvo  lo  dis- 
puesto en  el  art.  95,  y  convenientemente  extractados 
pasarlos  á  resolución  de  la  Sala  ó  informe  del  Fis-. 
cal,  según  proceda. 

(c)  Los  que  llevaren  este  último  trámite,  una  vez 
recibidos  con  este  requisito,  los  pasará  también  bajo 
índice  para  que  sean  vistos  en  Sala,  y  una  vez  que  en 
ellos  haya  recaído  resolución,  poner  las  comunica- 
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<5Íones  para  la  firma  de  los  Señores  Presidente  ó  Ge- 
neral Secretario,  y  con  índice  respectivo,  enviarlas 
al  registro  general  para  dirigirlas  á  los  Centros  co- 
rrespondientes. 

(d)  Autorizar  con  su  firma  el  extracto  y  la  nota 
en  los  expedientes  en  que  deba  extenderlos  para  pre- 
sentarlos al  despacho  del  Vicesecretario. 

(e)  Extender  y  rubricar  las  minutas  de  las  acor- 
dadas en  que  haya  de  insertarse  alguna  providencia 
ó  sentencia  y  de  las  órdenes  ó  comunicaciones  con 
que  éstas  se  acompañen,  cotejándolas  después  de 
puestas  en  limpio  con  los  originales. 

(f)  Unir  y  anotar  en  el  expediente  la  Real  orden 
<le  resolución  que  sobre  el  mismo  recaiga  y  pasarlo 
al  Archivo. 

(gj  Llevar  una  estadística  detallada  del  movi- 
miento diario  de  expedientes  y  de  sus  trámites  y 
re&olución. 

(h)  Hacer  cada  dos  meses  reiteros  de  los  acuer- 
dos del  Consejo  á  los  que  no  se  haya  obtenido  con- 
testación. 

(i)  Proponer,  por  medio  de  nota,  se  reclamen,  de 
quien  corresponda,  los  documentos  que  falten  para 
completar  los  expedientes  según  los  formularios  vi- 
gentes, haciéndose  la  reclamación  por  conducto  de 
la  Autoridad  militar  que  lo  haya  cursado,  y  del  Mi- 
nistro y  Dependencia  de  Guerra  y  Marina  de  los  que 
éstas  deban  expedir  ó  facilitar. 

(j)  Si  la  reclamación  de  antecedentes,  no  siendo 
en  materia  judicial,  se  ha  de  hacer  á  dependencia 
extraña  á  Guerra  6  Marina,  se  interesará  por  con- 
ducto de  uno  ú  otro  Ministerio,  según  corresponda. 

(1/  Sin  embargo,  cuando  se  trate  de  antecedentes 
que  haya  de  facilitar  la  Dirección  de  la  Deuda  ó 
Clases  pasivas,  ó  resoluciones  que  haya  que  comu- 
nicar á  la  misma,  se  hará  directamente  por  el  señor 
Presidente  ó  General  Secretario,  según  los  casos. 

(mj  Podrán  proponer  por  nota  resolución  de  los 
asuntos  en  que  no  sea  preciso  el  informe  del  Fiscal, 
sin  perjuicio  de  que  la  Sala  acuerde  que  se  le  oiga 
si  así  lo  estima  conveniente. 

(n)  El  Negociado  de  retiros  formulará  relaciones 
detalladas  de  los  que  se  concedan  á  los  interesados, 
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dando  cuenta  á  Guerra  ó  Marina  y  á  la  Dirección  de 
Clases  pasivüs,  así  como  al  D.  O.  para  su  publicación. 
(ñ)  Igualmente  se  hará  con  las  pensiones  que  se 
concedan  por  los  negociados  que  en  ellas  entiendan. 
Art.  91.  El  Oficial  I,"*  de  Secretaría,  Comisario  de 
guerra,  aparte  del  cometido  que  le  corresponda,  se 
considerará  como  agregado  á  la  Fiscalía  para  cuanto 
se  relacione  con  los  expedientes  de  exenciones  y  nu- 
lidad  de  subastas. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

Dd  Archivo. 

Art.  92.  El  Archivo  estará  á  cargo  de  un  Archi- 
vero 1.°  con  el  personal  que  determinen  las  disposi- 
ciones que  se  dicten  acerca  del  particular. 

Art.  93.  El  Archivero  es  el  Jefe  inmediato  del 
Archivo,  bajo  la  dependencia  del  Secretario  del  Con- 
sejo, y  le  están  subordinados  y  le  deben  obediencia 
los  Oficiales,  tanto  del  Cuerpo  de  Oficinas  del  Ejér- 
cito como  del  de  Marina  en  aquél  empleados,  y  los 
escribientes,  mozos  y  ordenanzas  del  mismo 

Art.  94.  El  Archivero  es  directamente  responsa- 
ble de  la  custodia,  conservación  y  buen  orden  de  los 
papeles  y  libros  del  Archivo.  No  consentii-á  por  lo 
tanto,  que  se  extraiga  de  él  documento  alguno. 

Art.  95.  Los  que  haya  de  facilitar  como  antece- 
dentes á  la  Secretaría,  se  le  reclamarán  por  papeleta 
escrita  y  firmada  por  el  Oficial  de  la  Secretaría,  Jefe 
del  Negociado  que  haga  el  pedido,  en  que  se  expre- 
sará el  expediente  á  que  han  de  unirse  los  antece- 
dentes; el  pedido  se  encarpetará  en  el  lugar  que  ocu- 
paba el  documento  entregado,  y  á  la  devolución  de 
éste  se  recogerá  é  inutilizará  por  el  Oficial  que  lo 
hubiese  hecho. 

Los  expedientes  ó  documentos  reservados  que  se 
custodien  en  el  Archivo,  conforme  á  lo  que  dispone  la 
Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1904  (C.  L.  núm.  36). 
sólo  serán  facilitados,  en  la  forma  que  en  la  misma 
se  indica,  al  Presidente,  Consejeros,  Fiscal  ó  Secre- 
tario. 

Art.  96.     Los  Consejeros,  Fiscal  y  Tenientes  fisca- 
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les  por  delegación,  pueden  también  pedir  por  es- 
crito al  Archivero  cualquier  expediente  ó  documento 
que  necesiten,  que  deberá  serles  facilitado,  quedando 
en  devolverle  en  los  términos  antes  expresados. 

Art.  97.  En  el  caso  de  que  el  Archivero  notase 
demora  en  la  devolución  de  algún  expediente,  lo 
pondrá  en  conocimiento  del  Secretario. 

Art.  98.  El  Archivero  procurará,  con  todo  celo  y 
eficacia,  que  se  prosigan  y  no  paralicen  nunca  los 
trabajos  de  formación  de  índices  y  compilación  de 
los  cedularios  que  son  la  clave  de  aquel  departa- 
mento. Tendrá  especial  cuidado  del  aseo  y  policía  de 
los  estantes  y  armarios,  de  la  clasificación,  encarpeta- 
do y  pronta  colocación  de  todos  los  expedientes  que 
remita  la  Secretaría  para  su  custodia. 

Art.  99.  El  Archivero  expedirá  todas  las  certifi- 
caciones ó  copias  de  documentos  que  el  Consejo 
acuerde,  y  estos  certificados  han  de  llevar  el  Visto 
Bueno  del  Secretario,  quedando  la  minuta  en  el  ex- 
pediente de  su  razón. 

Art.  100.  Ningún  día  se  retirará  del  local  del 
Archivo  sin  cerciorarse,  por  sí  mismo,  de  que  no 
queda  en  él  cosa  que  pueda  producir  incendio  ó  in- 
funda temores  de  otros  peligros  para  los  documen- 
tos que  allí  se  custodian. 


CAPÍTULO  IX 

Del  ujier,  perteros,  mozos  de  estrados  y  de  oficios 
y  ordenanzas. 

Art.  101.  El  ujier  es  el  jefe  directo  é  inmediato 
de  los  porteros,  mozos  de  estrados  y  de  oficio,  que  le 
estarán  por  tanto  subordinados  y  obedecerán  todas 
las  órdenes  que  les  dé  para  el  desempeño  de  su  res- 
pectivo servicio,  así  en  las  Salas  del  Consejo,  según 
el  orden  en  que  deben  prestarlo,  como  en  la  Secreta- 
ría y  Archivo;  y  puede  distribuir  los  mozos  y  orde- 
nanzas como  lo  tenga  por  conveniente  para  el  aseo 
y  servicio  de  todas  las  dependencias. 

Art.  102.  Cuidará  de  que  las  Salas  estén  provistas 
de  todo  lo  necesario  para  su  servicio;  responderá  de 
la  conservación  de  los  recados  de  escribir  y  de  cuan- 
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to  haya  en  ellas,  para  lo  cual  ha  de  tener  un  inven- 
tario rubricado  por  el  Secretario.  A  su  cargo  estará 
también  el  combustible  y  los  demás  efectos  que  se  le 
^confíen. 

Art.  103.  Recibirá  los  recados  de  excusa  de  asis- 
tencia de  los  Consejeros,  y  dará  cuenta  verbal  de 
^ellos  al  Consejo. 

En  los  casos  de  enfermedad  de  alguno  de  los  Con- 
cejeros, Fiscal  ó  Secretario,  ó  de  quienes  les  sustitu- 
yan, enviará  diariamente  un  portero  á  casa  del  en- 
fermo á  saber  de  su  salud,  y  manifestará  su  estado 
al  Consejo. 

Art.  104.  Designará  todos  los  días  los  porteros  y 
mozos  que  hayan  de  recibir  y  despedir  al  Presidente 
á  su  entrada  y  salida  en  el  Consejo,  así  como  el  por- 
tero ó  mozo  que  haya  de  estar  de  guardia  en  casa  del 
Presidente,  para  lo  que  éste  tenga  que  ordenarle. 

Art.  105.  No  permitirá  que  durante  las  sesiones 
haya  personas  extrañas  al  Consejo  en  las  piezas  con- 
tiguas á  las  Salas,  y  cuidará  de  mantener  el  orden  y 
silencio  que  debe  guardarse. 

Art.  106.  A  su  cargo  correrá  también  el  hacerlas 
notificaciones,  citaciones  y  emplazamientos  en  los  ne- 
gocios judiciales  del  Consejo,  y  prestar  los  demás 
servicios  que  los  mismos  reclamen. 

Art.  107.  E\  ujier  y  los  porteros  han  de  vestir 
siempre  de  uniforme  para  el  servicio;  en  las  audien- 
cias públicas  harán  guardar  el  orden  debido  á  los 
que  asistan,  y  para  esto  y  todo  lo  demás  que  ocurra, 
estará  á  disposición  del  que  presida,  dentro  de  la 
misma  Sala,  uno  constantemente,  que  se  relevará  de 
hora  en  hora.  ^ 

Art.  108.  Los  mozos  de  estrados  y  de  oficios 
tienen  á  su  cargo  el  aseo  y  policía  de  todo  el  local 
que  el  Consejo  ocupa,  y  así  ellos  como  los  porteros, 
correrán  en  persona  los  avisos  que  hayan  de  como- 
nicarse  á  los  Consejeros,  Fiscal  y  General  Secretario. 

Art.  109.  En  vacante,  ausencia  ó  enfermedad  del 
ujier,  le  reemplazará  el  portero  primero,  á  éste  el 
segundo  más  antiguo  y  así  sucesivamente. 

Art.  110.  Las  plazas  de  ujier,  porteros  y  mozos  de 
estrados  que  vaquen,  se  cubrirán  por  rigurosa  anti- 
güedad, ascendiendo  de  grado  en  grado  desde  las  úl- 
timas hasta  la  primera,  á  menos  que  el  mal  cumpli- 
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miento  ó  la  falta  de  idoneidad  de  alguno  lo  haga 
-desmerecer  y  ser  postergado.  Esto  con  respecto  á  los 
4ictuales,  pues  los  de  nuevo  ingreso,  se  ajustarán  á  lo 
dispuesto  en  la  Real  orden  de  13  de  Enero  de  1904 
•{Colección  Legislativa  núm.  17), 


TÍTULO  II 


De  1m  aixibnciones  7  orden  de  proceder  del  Cónico. 


CAPÍTULO  PRIMERO 
Disposiciones  generales. 

Art.  111.  La  Justicia  militar  se  administra  en 
nombre  del  Rey  por  los  Tribunales  de  Guerra  y  de 
Marina. 

Art.  112.  Todos  los  que  intervengan  en  el  ejerci- 
cio de  ambas  jurisdicciones  serán  responsables  del 
delito  ó  falta  en  que  incurran  por  infracción  de  las 
Leyes  ó  disposiciones  aplicables  en  cada  caso. 

Dicha  responsabilidad  sólo  podrá  exigirse  en  vía 
-disciplinaria,  según  corresponda,  ó  en  procedimiento 
incoado  de  oficio  por  acuerdo  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y  Marina. 

Art.  113.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Mari- 
na ejerce  en  el  Ejército  y  Armada  la  suprema  juris- 
dicción en  materia  de  justicia. 

Resolverá  en  definitiva,  además,  en  los  señala- 
mientos de  retiro  y  pensiones  á  los  individuos  del 
Ejército  y  Armada  y  sus  familias,  según  la  ley  de  13 
deEnerode>904. 

Art.  114.  También  corresponden  al  Consejo  Su- 
premo las  funciones  consultivas  que  le  confieren  las 
Leyes,  Ordenanzas,  Reglamentos  y  Reales  disposi- 
ciones. 

Art  115.  En  los  expedientes  que  el  Consejo  con- 
sulte por  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  Leyes  y  Re- 
^glamentos  especiales  por  que  se  rigen  las  Reales 


Digitized  by 


Google 


—  820  — 

Ordenes  de  San  Fernando  y  San  Hermenegildo,  na 
podrá  ser  oído  ningún  otro  Cuerpo  del  Estado,  ni 
contra  las  soberanas  resoluciones  que  en  ellas  ae 
dicten  se  admitirá  recurso  en  vía  contenciosa. 

Art.  116.  Después  de  haber  dado  su  parecer  el 
Consejo  sobre  cualesquiera  otros  asuntos,  sólo  podrá 
ser  oído  en  los  mismos,  el  Consejo  de  Estado  en  Pleno 
6  su  Comisión  permanente;  esta  última  en  los  expe- 
dientes y  casos  que  la  ley  orgánica  de  dicho  Alto 
Cuerpo  le  atribuye  de  modo  expreso. 

Art.  117.  En  la  clasificación  de  los  derechos  de 
retiro  y  sus  mejoras,  inválidos,  premios  de  constan- 
cia, viudedades,  orfandades  y  pensiones  de  cruces 
que  correspondan  á  los  Oficiales,  sus  asimilados  é  in- 
dividuos de  todas  clases  de  los  diversos  cuerpos  é  ins- 
titutos del  Ejército  y  de  la  Armada,  ó  á  sus  familias, 
aplicará  el  Consejo,  con  estricto  rigor  y  á  la  letra,  las 
Leyes,  Reglamentos  y  disposiciones  de  carácter  ge- 
neral que  las  adicionen,  con  exclusión  de  las  dictadas 
para  casos  especiales  y  jurisprudencia  establecida 
que  estén  en  oposición  con  el  texto  literal  de  dichas 
Leyes,  Reglamentos  y  disposiciones  generales. 

Art.  118.  El  Consejo  no  podrá  diotar  reglas  ó  dis- 
posiciones de  carácter  general  acerca  de  la  aplicación 
é  interpretación  de  las  Leyes,  Ordenanzas  y  Regla- 
mentos. 

Tampoco  podrá  aprobar,  censurar  ó  corregir  por 
sí  la  aplicación  é  interpretación  que  de  las  Leyes, 
Ordenanzas  y  Reglamentos  hubiesen  hecho  sus  infe- 
riores en  el  orden  jerárquico,  sino  cuando  adminis- 
tre justicia. 

Art.  119.  Los  procesos,  sumarias,  testimonios  é 
incidentes  de  carácter  judicial  que  se  eleven  al  Con- 
sejo, se  dirigirán  con  oficio  de  remisión  á  su  Presi- 
dente, acusando  el  recibo  el  Secretario  tan  pronta 
como  aquéllos  lleguen  á  su  poder. 

Art.  120.  Anotados  que  sean  en  el  Registro  de  Se- 
cretaría, se  pasarán  al  Secretario  Relator  más  anti- 
guo para  su  distribución,  acompañando  el  parte  de  la 
formación  del  procedimiento  que  la  Autoridad  judi- 
cial debió  remitir,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  en 
el  art.  400  del  Código  do  Justicia  militar. 

Art.  121.  El  Secretario  Relator  que  deba  conocer 
formará  expediente  ó  rollo  separado  para  todo  lo  que 
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se  actúa  en  el  Consejo,  poniendo  á  su  cabeza  el  parte 
referido. 

Todos  los  demás  asuntos  que  no  sean  de  justicia 
también  los  recibirá  el  Presidente  y  pasará  á  Secre- 
taría para  su  registro  y  distribución  en  los  Nogo- 
ciados. 

Art.  122,  Siempre  que  el  Pleno  ó  el  Reunido,  al 
-entender  en  asuntos  gubernativos,  encuentren  que 
se  interesa  alguno  de  carácter  judicial,  tomarán  las 
providencias  que  sean  del  caso,  dirigiéndose  á  las 
Autoridades  de  este  orden. 


CAPÍTULO  n 
De  las  atribuciones  y  orden  de  preceder  del  Consejo  Pleno. 

SECCIÓN   PRIMERA 

De  Ida  airibuciones  del  Pleno. 

Art.  123.    Corresponde  al  Consejo  Pleno: 

1.^  Evacuar  los  informes  en  que  así  se  prevenga 
de  Real  orden. 

2.^  Informar  en  los  negocios  que  el  Presidente 
del  Consejo,  el  Reunido  ó  la  Sala  de  Gobierno  esti- 
men que  por  su  importancia  deban  ser  de  su  cono- 
cimiento. 

3.**  Proponer  al  Gobierno  las  reformas  que  con- 
venga introducir  y  las  instrucciones  que  se  deban 
circular  para  la  más  recta  administración  de  justicia 
de  Guerra  ó  de  Marina. 

4.^  Hacer  las  propuestas  para  el  nombramiento 
de  los  funcionarios  y  subalternos  del  Consejo  en  los 
casos  en  que  aquéllas  correspondan. 

5.^  Recibir  el  juramento  al  Presidente,  Conseje- 
ros, Fiscal  y  General  Secretario. 

6.*"  Conocer  de  los  asuntos  que  sean  de  interés 
general  del  Consejo  y  de  los  demás  que  por  otras 
Leyes  ó  disposiciones  especiales  se  le  encomienden 
y  de  todos  los  expedientes  en  que  anteriormente  haya 
recaído  resolución  en  Consejo  Pleno,  en  cuanto  se 
refiera  al  fondo  del  asunto  ó  resolución  definitiva. 
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De  las  discttsiones  y  votaciones. 

Art.  124.  Para  las  reuniones  periódicas  del  Pleno 
no  precederá  aviso  ni  convocatoria. 

El  General  Secretario,  sin  embargo,  con  antela- 
ción de  cuarenta  y  ocho  horas,  por  lo  menos,  á  la  ce- 
lebración de  cada  Consejo  Pleno,  hará  pasar  á  los 
Consejeros  y  al  Fiscal  la  oportuna  relación  de  los 
asuntos  que  en  él  hayan  de  tratarse. 

Art.  125.  Para  las  reuniones  extraordinarias  del 
Pleno,  serán  convocados  por  drden  del  Presidente, 
con  antelación  y  expresión  del  objeto,  los  Consejeros 
y  el  Fiscal. 

Art.  126.  Constituido  el  Consejo  Pleno,  el  Presi- 
dente declarará  abierta  la  sesión;  y  leída  por  el  Gene- 
ral Secretario  el  acta  de  la  anterior,  podrá  cualquier 
Consejero  pedir  la  palabra  para  su  corrección  ó  rec- 
tificación, si  no  estuviere  clara  ó  arreglada  á  lo  acor- 
dado; pero  no  promover  debate  sobre  el  asunto  ya 
resuelto. 

Art.  127.  Aprobada  que  sea  el  acta  de  la  sesión 
anterior,  el  General  Secretario  leerá  las  Reales  órde- 
nes que  se  hayan  recibido,  y  dará  cuenta  con  toda 
extensión  de  los  expedientes  presentados  al  despa- 
cho por  el  orden  que  designe  el  Presidente. 

Art.  128.  Sobre  cada  uno  de  los  asuntos  de  que  se 
dé  cuenta  en  Pleno,  se  abrirá  discusión  si  hubiere 
quien  pida  la  palabra;  pero  después  de  pronunciados 
tres  discursos  en  pro  y  tres  en  contra,  el  Presidente 
podrá  declarar  el  punto  suficientemente  discutido  y 
que  se  proceda  á  la  votación. 

Art.  129.  Los  negocios  que  se  lleven  al  Pleno  irán 
preparados  con  informe  escrito  del  Fiscal;  excep- 
túanse  aquellos  que  por  su  urgencia  no  lo  permitan 
ó  por  su  facilidad  ó  sencillez  no  lo  requieran,  ajuicio 
del  Presidente. 

Art.  130.  La  discusión  versará  sobre  el  dictamen 
escrito  ú  oral  del  Fiscal  ó  nota  de  Secretaría,  y  tam- 
bién en  su  caso  acerca  de  la  ponencia  ó  moción  for- 
mulada por  algún  Consejero. 


Digitized  by 


Google 


—  823  — 

Art.  131.  Se  turoará  en  el  uso  de  la  palabra  por 
el  ordeh  en  que  se  hubiese  pedido,  alternando  los 
que  hablen  en  contra  y  en  pro  del  dictamen  puesto  á 
discusión. 

Art.  132.  El  Fiscal  no  estará  sujeto  á  turno  para 
defender  su  dictamen. 

Art.  133.  El  Consejero  que  tenga  la  palabra  po- 
drá renunciarla  ó  cederla  á  otro  que  la  haya  pedido 
en  igual  sentido. 

Art.  134.  El  que  obtuviere  la  palabra  podrá  usar- 
la con  toda  amplitud.  El  Presidente  hará  respetar 
este  derecho  sin  permitir  diálogos  que  desnaturalicen 
la  discusión,  y  llamará  á  la  cuestión,  si  notoriamente 
se  saliese  de  ella,  ó  al  orden  si  lo  hiciese  necesario 
alguna  inconveniencia  del  que  hable. 

Art.  135.  Los  Consejeros  y  el  Fiscal  en  sus  dis- 
cursos se  dirigirán  siempre  al  Consejo  hablando  en 
impersonal,  y  cuando  tengan  que  referirse  á  alguno 
de  sus  individuos,  usarán  del  tratamiento  de  Señoría. 

Art.  136.  Siempre  que  el  asunto  lo  requiera,  el 
Consejo  podrá  encargar  á  una  Comisión  de  su  seno 
ó  á  un  Consejero,  que  formulen  el  informe  ó  reso- 
lución acordados,  ó  que  redacten  un  proyecto  de 
acuerdo. 

Tanto  el  Consejero  como  la  Comisión,  serán  de- 
signados por  el  Presidente. 

Art.  137.  Redactado  el  proyecto,  se  discutirá  y 
podrán  usar  de  la  palabra  la  Comisión  ó  el  Ponente, 
para  defenderlo  cuantas  veces  fuere  impugnado. 

Art.  138.  Cuando  algún  Consejero  pidiere  que  se 
suspenda  la  discusión  para  mayor  estudio  del  asunto 
que  se  ventile,  se  aplazará  para  otra  sesión,  siempre 
que  no  lo  impidiere  la  urgencia  del  caso,  quedando 
sobre  la  mesa  el  expediente  y  facilitándose  por  Se- 
cretaría los  datos  y  antecedentes  que  acerca  del  mis- 
mo se  requieran. 

Art  139.  También  podrá  pedir  cualquier  Conse- 
jero la  lectura  íntegra  de  algún  documento  ó  docu- 
mentos del  expediente  que  se  examine,  ó  de  Reales 
resoluciones  relativas  al  punto  que  se  discuta. 

Asimismo  podrá  pedirse,  y  el  Presidente  deberá 
conceder  en  cualquier  estado  de  la  discusión,  la  lec- 
tura de  uno  ó  más  artículos  de  este  Reglamento. 

Art.  140.    El  Fiscal  podrá  retirar  el  dictamen  en 
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cualquier  estado  de  la  discusión  para  ampliarlo,  mo- 
dificarlo ó  variarlo,  aunque  sea  suscripto  por  sus  Te- 
nientes. 

La  retirada  de  un  dictamen  fiscal  suspende  la  dis- 
cusión hasta  que  vuelva  á  darse  cuenta  del  asunto 
con  el  nuevo  dictamen. 

Los  Tenientes  fiscales  no  podrán  nunca,  bajo  mo- 
tivo alguno,  retirar  los  dictámenes  suscriptos  6  auto- 
rizados por  su  Jefe. 

Art.  141.  En  la  discusión  de  Reglamentos,  proyec- 
tos íi  otros  asuntos  en  que  haya  articulado  ó  suma  de 
pormenores,  deberá,  para  mayor  facilidad  y  orden  en 
los  acuerdos,  discutirse  primero  la  totalidad  y  des- 
pués por  partes. 

Art.  142.  Terminada  la  discusión  de  cada  asunto, 
se  procederá  á  la  votación,  que  será  nominal  cuando 
así  lo  exija  la  naturaleza  del  mismo  á  juicio  del  Pre- 
sidente, ó  lo  reclamare  alguno  de  los  Consejeros. 

Se  observará  en  las  votaciones  el  orden  inverso 
á  la  antigüedad  y  categoría  de  los  Consejeros,  comen- 
zando [)or  el  más  moderno  de  los  Togados,  á  conti- 
nuación de  los  cuales  votará  el  General  Secretario, 
terminando  el  acto  con  el  voto  del  Presidente. 

Cuando  la  votación  sea  nominal,  se  hará  constar 
en  el  acta  el  concepto  en  que  cada  uno  haya  emitido 
su  voto. 

En  las  votaciones  ordinarias  se  hará  constar  tam- 
bién el  voto  de  cualquier  Consejero  que  lo  pida. 

Art.  143.  El  Fiscal  tendrá  voto  en  los  Plenos  como 
Consejero  cuando  no  haya  informado,  aunque  lo  hu- 
biera hecho  alguno  de  sus  antecesores  ó  substitutos. 

Los  Tenientes  fiscales,  cuando  sustituyan  al  Fis- 
cal, tendrán  voz,  pero  no  voto. 

Art.  144.  Antes  de  publicarse  por  el  General  Se- 
cretario el  resultado  de  la  votación,  nunca  después, 
podrán  los  Consejeros  rectificar  ó  variar  su  voto: 
pero  sin  permitirse  con  tal  motivo,  ni  con  ningún 
otro,  nueva  discusión  sobre  el  punto  ya  votado. 

Art.  145.  Cada  Consejero  emitirá  su  voto  en  honor 
y  conciencia  sin  limitación  alguna,  de  palabra  ó  por 
escrito. 

El  General  Secretario  anotará  los  votos,  hará  des- 
pués el  resumen  de  ellos,  y  quedará  resuelto  lo  que 
haya  acordado  la  mayoría. 
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La  votación  recaerá  precisamente  sobre  el  dicta' 
men  fiscal,  nota  de  Secretaría,  Ponencia  ó  Moción 
que  se  haya  sometido  al  conocimiento  y  deliberación 
del  Consejo,  emitiéndose  los  votos  en  pro  y  en  con- 
tra en  términos  categóricos  y  concretos  sin  que  en 
ningún  caso  quepan  adiciones  ó  aclaraciones  que 
desvirtúen  el  acuerdo. 

Art  146.  No  habrá  acuerdo  sin  el  concurso  de  la 
mayoría  de  votos  conformes,  entre  los  emitidos,  que 
serán  tantos  como  los  Consejeros  presentes  á  la  deli- 
beración del  asunto. 

En  ningún  caso  podrá  abstenerse  de  emitir  su 
voto  Consejero  alguno  de  los  presentes.  Si  alguno  se 
considerase  incompatible  para  conocer  del  asunto, 
deberá  retirarse  con  la  venia  del  Presidente  antes  de 
la  votación. 

Art.  147.  Rechazado  en  votación,  el  dictamen  Fis- 
cal ó  la  nota  de  Secretaría,  ponencia  ó  moción,  podrá 
el  Presidente  dividir  en  dos  ó  más  partes  una  ú  otra 
y  someterlas  á  votación,  si  de  la  deliberación  habida 
sobre  la  totalidad  se  deduce  que  la  mayoría  acepta 
parte.  Si  así  no  fuere,  el  Presidente  designará  el  Po- 
nente ó  la  Comisión  que  haya  de  redactar  el  proyecto 
de  acuerdo,  que  se  someterá  en  igual  forma  á  discu- 
sión y  votación. 

Si  también  fuese  rechazado  por  la  mayoría  el  pro- 
yecto de  acuerdo  de  la  Comisión  ó  del  Ponente,  el 
Presidente  designará  nuevo  Ponente  ó  Comisión  que 
en  el  acto  redacte  relación  numerada  de  los  puntos 
controvertibles,  deducidos  de  la  deliberación  habida 
y  votaciones  recaídas,  los  cuales  se  someterán  á  vo- 
tación por  el  orden  de  su  numeración.  El  resultado 
de  estas  votaciones  constituirá  la  resolución  ó  el 
acuerdo  del  Consejo,  que  será  redactado  en  términos 
que  no  alteren  el  significado  de  las  votaciones. 

Art.  148.  Los  Consejeros  que  disientan,  ó  cual- 
quiera de  ellos,  podrán  formar  voto  particular,  anun- 
ciándolo así,  al  publicarse  por  el  General  Secretario, 
el  resultado  de  la  votación. 

Todo  voto  particular  será  fundado,  y  se  presen- 
tará firmado  por  su  autor  ó  autores  en  Secretaría 
dentro  de  los  tres  días  en  que  hubiere  tenido  lugar 
la  votación. 

Antes  de  su  entrega  podrán  adherirse  al  mismo 
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los  demás  Consejeros  de  la  minoria  que  quieran  subs- 
cribirlo. 

Art.  149.  Al  darse  lectura  del  voto  particular,  y 
cuando  la  importancia  del  asunto  lo  requiera  y  lo  es- 
timas^  al  Consejo,  el  Presidente  designará  á  uno  6 
más  Consejeros  para  que  se  encarguen  de  refutar  el 
voto  particular,  cuya  refutación  correrá  unida  á  éste. 

Art.  150.  Cuando  resultare  de  la  votación  recaída 
empate  y  no  hubiesen  concurrido  todos  los  Conseje- 
ros disponibles,  se  someterá  el  asunto  á  nueva  vota- 
ción en  la  sesión  inmediata,  con  asistencia  de  todos 
los  residentes  en  Madrid  que  no  tengan  impedimento 
legítimo  que  les  exima  de  asistir,  impedimento  que 
en  todo  caso  se  hará  constar  en  acta. 

Si  el  empate  resulta  en  votación  á  que  concurrie- 
ron todos  los  consejeros  expresados  en  el  párrafo  an- 
terior, sea  ó  no  la  primera  sesión  dedicada  al  asunto, 
lo  decidirá  el  voto  del  Presidente. 


SECCIÓN  TERCERA 

Dd  nwdo  de  proceder  en  los  asuntos  de  la  Real  y  Mili- 
tar Orden  de  San  Fernando. 

Art.  151.  En  los  expedientes  de  concesión  de  Cru- 
ces de  la  Orden  de  San  Fernando  y  sus  incidencias, 
procederá  el  Consejo  Pleno  con  estricta  sujeción  ala 
Ley  de  18  de  Mayo  de  1862  y  á  las  disposiciones  de 
este  capítulo  en  cuanto  por  ella  no  esté  determinado. 


CAPÍTULO  m 
¡De  las  atribuciones  y  orden  de  proceder  del  Consejo  Remido. 

SECCIÓN  PRIMERA 

De  las  atribuciones  del  Reunido. 

Art.  152.  Como  Cuerpo  Consultivo  conoce  el  Con- 
sejo Reunido  de  los  expedientes  que,  no  siendo  déla 
competencia  del  Pleno,  sometan  á  su  decisión  el  Pre- 
sidente del  Consejo  ó  la  Sala  de  Gobierno,  y  de  los 


Digitized  by 


Google 


—  827  — 

que  haya  de  informar  ó  resolver,  con  arreglo  á  otra& 
Leyes  y  disposiciones  especiales. 

Art.  153.  El  Consejo  Reunido  conocerá  en  los  ex- 
pedientes: 

1.^  De  exención  del  servicio  militar  y  sus  inciden- 
cias, en  los  casos  en  que  por  existir  desacuerdo  en- 
tre las  Diputaciones  provinciales  ó  las  Comisiones 
mixtas  de  reclutamiento  y  los  respectivos  Generales 
de  Cuerpo  de  ejército  ó  Capitanes  generales  de  dis- 
trito, se  remitan  por  este  Ministerio  á  informe  del 
Consejo. 

2.**    En  los  de  exenciones  y  de  nulidad  de  subasta. 

3.®  En  los  de  postergaciones  para  el  ascenso  de 
los  jefes  y  oficiales  y  en  los  de  las  clasificaciones  que 
por  ofrecer  dudas  se  le  remitan  también  á  informe 
por  este  Ministerio. 

4.°*  En  los  de  consultas  sobre  interpretación  de 
artículos  de  alguna  Ley,  Reglamento  ó  Real  disposi- 
ción. 

5.**  De  los  gubernativos  que  se  formen  á  los  Ofi- 
ciales del  Ejército  ó  Armada  y  á  sus  asimilados. 

6.**  De  los  administrativos  de  presa  de  buques 
enemigos,  contrabando  de  guerra  y  represalias. 

7.**  De  los  recursos  de  alzada  que  se  interpongan 
contra  las  resoluciones  de  las  autoridades  de  Marina 
en  los  expedientes  de  salvamento  de  buques  náu- 
fragos. 

8.^  De  los  casos  de  disenso  entre  autoridades  de 
Marina  y  sus  Auditores  en  los  expedientes  de  hallaz- 
go y  adjudicación  de  efectos  encontrados  en  la  mar 
ó  arrojados  á  las  costas. 

9.°    De  los  expedientes  de  Tribunal  de  honor. 

Art.  154.  El  Consejo  reunido  podrá  someter  al 
Pleno  los  asuntos  que  por  su  importancia  crea  que 
deben  ser  de  su  conocimiento. 

Art.  155.  Constituido  en  Sala  de  Justicia,  cono- 
ce el  Consejo  Reunido  de  las  causas  que,  siendo  de 
la  competencia  del  Consejo  Supremo,  se  hubiesen 
formado: 

1.**    Por  delitos  de  lesa  Majestad. 

2.^  Por  los  de  traición  cometidos  por  algún  Jefe 
militar  al  frente  de  fuerza  armada. 

3.^    Por  los  que  de  igual  modo  se  cometan  contra 
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las  Cortes,  el  Coosejo  de  Ministros  ó  la  forma  de  Go- 
bierno. 
4.*"    Por  hechos  de  armas. 

5.**  Por  la  rendición  de  una  plaza,  fortaleza,  pues- 
to Militar,  buque  del  Estado  ó  fuerza  armada. 

Art.  156.    Conocerá  además  en  única  instancia  de 
las  causas  instruidas: 
I.""    Por  delitos  que  cometan: 
Los  Ministros  de  la  Corona  que  pertenezcan  al 
Ejército  ó  á  la  Aunada. 

Los  Capitanes  Grenerales  del  Ejército  y  Almi- 
rantes. 

Los  Presidentes,  Consejeros  y  Fiscales  que  sean 
<5  hayan  sido  del  mismo  Consejo. 
El  Jefe  del  Estado  Mayor  Central. 
Los  Inspectores  generales  y  Directores  de  las  Ar- 
mas ó  Institutos. 

2.°  Por  delitos  que  cometan  durante  el  desempe- 
ño de  sus  cargos  las  Autoridades  de  Guerra  y  Mari- 
na que  ejerzan  jurisdicción. 

3.*"    Por  delitos  que  cometan  los  Presidentes  y  Vo- 
cales de  los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  genera- 
les, relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  judiciales. 
4.^    Por  delitos  propios  de  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra que  cometan: 

Las  personas  de  la  Familia  Real. 
Los  Cardenales,  Arzobispos,  Obispos  y  Auditores 
de  la  Rota. 

Los  Presidentes  del  Senado  y  Congreso  de  los 
Diputados. 

Los  Ministros  de  la  Corona  que  no  pertenezcan 
al  Ejército  ó  Armada,  Consejeros  de  Estado,  Emba- 
jadores, Ministros  Plenipotenciarios,  Presidentes  y 
Magistrados,  Ministros  y  Fiscales  del  Tribunal  Su- 
premo y  de  los  de  Cuentas  y  v.  rdenes  militares  y  del 
de  lo  Comtencioso. 

Art.  157.  Es  también  de  la  competencia  del  Con- 
sejo Reunido,  constituido  en  Sala  de  Justicia: 

1.^  Conocer  de  los  recursos  de  revisión  contra  las 
sentencias  firmes. 

2.*^    Decidir  las  competencias  de  jurisdicción  que 
se  susciten  entre  los  Tribunales  de  Guerra  y  los  de 
Marina. 
3.^    Aplicar  las  amnistías  é  indultos  generales,  é 
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informar  sobre  las  peticiones  de  indulto  ó  conmuta- 
ción de  pena,  respecto  de  las  personas  contra  quienes 
hubiese  dictado  sentencia  condenatoria. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

Bd  modo  de  proceder  d  Reunido  en  los  asuntos 
guhemaiivos. 

Art.  158  El  orden  de  colocacción  de  los  Conseje- 
ros y  del  General  Secretario  en  el  Consejo  Reunido, 
el  proceder  en  el  despacho,  discusión  y  votación  de 
las  resoluciones,  y  el  nombramiento  de  Ponentes  y 
Comisiones  para  proyecctos  de  acuerdo  y  la  forma  de 
éstos,  se  acomodarán  á  lo  establecido  para  el  Conse- 
jo Pleno  en  el  capítulo  anterior,  excepción  hecha  de 
cuanto  se  refiere  á  la  asistencia  del  Fiscal. 


SECCIÓN   TERCERA 

Del  niodo  de  proceder  d  Reunido  en  asuntos  de  justicia. 

Art.  159.  El  Consejo  Reunido  procederá  en  la 
misma  forma  establecida  para  la  S.ila  de  Justicia, 
cuando  conozca  de  las  causas  de  que  trata  el  cap.  I, 
título  XVn  del  Código  de  Justica  militar. 

Art.  160.  Observará  en  los  negocios  judiciales  de 
que  conozca  en  única  instancia,  los  mismos  procedi- 
mientos establecidos  en  dicho  Código  para  los  que 
hayan  de  verse  en  los  Consejos  de  guerra,  con  las 
modificaciones  siguientes: 

1.*  La  instrucción  de  las  actuaciones  corresponde 
al  Consejero  que  esté  en  turno  para  prestar  este  ser- 
vicio. 

Las  funciones  de  Secretario  las  desempeñará  el 
Relator  en  turno  para  el  mismo. 

2.*  El  turno  para  la  designación  del  Consejero 
instructor  comenzará  por  el  más  moderno  de  cada 
clase. 

Se  llevarán  al  efecto  tres  turnos:  uno  de  los  Gene- 
rales del  Ejército;  otro  de  los  de  la  Armada,  y  otro 
de  los  Togados. 
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Corresponderá  al  de  los  Generales  del  Ejército, 
<3uando  el  delito  sea  de  los  previstos  en  las  Leyes  pe- 
nales militares. 

Corresponderá  al  de  lo&  Grenerales  de  la  Armada, 
euando  el  delito  sea  de  los  previstos  en  las  Leyes  pe- 
nales de  la  Marina. 

Corresponderá  al  de  los  Togados,  cuando  se  trate 
de  delito  cometido  por  individuos  del  Ejército  6  de 
la  Armada,  ó  personas  no  militares  á  quienes  deban 
aplicarse  las  Leyes  comunes. 

3.*  El  Consejero  instructor  podrá  encargar  la 
práctica  de  todas  ó  parte  de  las  diligencias  sumaría- 
les á  la  Autoridad  judicial  del  Ejército  ó  distrito  don- 
de la  conveniencia  lo  exija.  Dicha  Autoridad  nombra- 
rá Instructor  y  Secretario  que  lleven  á  cabo  dichas 
<liligei]fcias,  dando  cuenta  al  Consejo  de  los  inciden- 
tes y  demás  cuestiones  que  se  originen  en  la  subs- 
tanciación, para  que^  resuelva  lo  que  proceda. 

También  podrá  el  citado  Consejero  nombrar  di- 
rectamente el  Instructor  y  el  Secretario,  dando  cono- 
icimiento  á  la  Autoridad  de  quien  dependan  y  á  la  del 
punto  en  que  deban  desempeñar  la  comisión. 

El  Consejero  instructor,  en  todo  cuanto  se  rela- 
eione  con  el  servicio  de  su  cargo,  se  entenderá  direc- 
tamente con  las  Autoridades  y  funcionarios  públicos, 
usando  en  sus  comunicaciones  el  sello  del  Consejo. 
4.*  Terminado  el  sumario,  el  Secretario  Relator 
dará  cuenta  al  Tribunal,  el  cual,  oyendo  al  Fiscal, 
íicordará  el  sobreseimiento  de  las  actuaciones  6  su 
elevación  á  plenario,  á  no  ser  que  adoleciesen  de 
omisiones  ó  defectos  esenciales,  en  cuyo  caso  se  de- 
volverán al  Instructor  para  que  practique  las  dili- 
gencias necesarias. 

5.*  Acordada  la  elevación  de  los  autos  á  plenario. 
volverán  éstos  al  Consejero  instructor  para  la  prác- 
tica de  las  diligencias  propias  de  este  período  del 
juicio  hasta  el  estado  de  vista. 

El  Fiscal  podrá  delegar  en  uno  de  sus  Tenientes 
su  representación  para  que  intervenga  en  las  dili- 
gencias del  plenario. 

También  elegirá  persona  que  le  represente,  cuan- 
do dichas  diligencias  hayan  de  practicarse  fu^ra  del 
lugar  de  la  residencia  del  Consejo. 
6.*    Terminada  la  prueba,  si  se  hubiere  efectuado 
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previamente  á  la  vista,  el  Consejero  instructor  entre- 
gará ios  autos  al  Tribunal,  el  cual  mandará  formar 
iipuntamiento,  y  hecho,  se  pasarán  los  autos  al  Fiscal. 

7.*  Del  dictamen  Fiscal,  se  dará  traslado  á  la  de- 
fensa, que  la  evacuará  en  el  plazo  que  fija  la  Ley. 

En  casos  urgentes,  cuando  hubiere  distintos  de- 
fensores, en  vez  de  entregartes  los  autos,  se  pondrán 
de  manifiesto  en  el  local  del  Consejo  para  que  pue- 
dan tomar  las  notas  necesarias. 

8.*  Expirado  el  término  de  la  defensa,  el  Tribunal 
señalará  día  para  la  vista,  citándose  al  Ministerio 
fiscal,  defensores  y  acusados. 

El  Ministerio  fiscal  estará  representado  en  el  acto 
de  la  vista  por  el  Fiscal  ó  uno  de  sus  Tenientes  de- 
signado por  él. 

9.*  El  acto  comenzará  por  la  lectura  del  apunta- 
miento, hecha  por  el  Secretario  Relator. 

Después  se  practicará  la  prueba,  si  la  hubiere; 
seguidamente  el  mismo  Relator  leerá  el  escrito  del 
Fiscal  y  éste  ó  quien  represente  al  Ministerio  pú- 
blico cuando  lo  crea  conveniente,  podrá  ampliarlos 
de  palabra  y  modificar  sus  conclusiones. 

Los  defensores  darán  lectura  de  sus  escritos  de 
defensa,  y  podrán  también  informar  verbalmente. 

Cuando  hubiere  asistido  al  acto  de  la  vista  el  pro- 
-cesado,  el  Presidente  del  Tribunal  le  preguntará  si 
tiene  algo  que  exponer,  y  expuesto,  en  su  caso,  lo 
que  le  conviniere,  se  declarará  terminada  la  vista. 

10.  El  Consejero  instructor  desempeñará  siempre 
las  funciones  de  Ponente. 

Art.  161.  Cuando  en  una  misma  causa  correspon- 
da perseguir  delitos  militares  y  comunes,  se  atende- 
rá para  determinar  el  turno  al  hecho  criminal  que 
tenga  señalada  pena  más  grave. 

CAPÍTULO  IV 
De  las  atribuciones  y  orden  de  proceder  de  la  Sala  de  Justicia. 

SECCIÓN  PRIMERA 

De  las  atribuciones  de  la  Sala  de  Justicia. 

Art.  162.    Corresponde  á  la  Sala  de  Justicia: 

1.^    Conocer  de  las  cansas  falladas  por  los  Conse- 
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jos  de  guerra  en  los  casos  que  deban  ser  elevadas 
á  este  Consejo,  á  excepción  de  las  reservadas  al  Re- 
unido. 

2."*  Resolver  los  disensos  en  materia  de  justicia 
entre  las  Autoridades  de  Guerra  6  Marina  y  sus  Au- 
ditores. 

3.^  Dirimir  las  competencias  de  j  urisdieción  entre 
los  Tribunales  de  Guerra  ó  entre  los  de  Marina. 

4**  Decretar  la  formación  de  causa  cuando  en 
los  asuntos  de  que  conozca  encuentre  méritos  para 
ello. 

5.""  Exigir  la  responsabilidad  judicial  que  correa 
ponda  en  las  causas  cuyos  fallos  hayan  sido  ejecuto- 
rios por  aprobación  de  las  Autoridades  competentes, 
y  respecto  de  los  sobreseimientos  é  inhibiciones  que 
éstos  hubieren  acordado. 

6.*^  Conocer  de  las  -quejas  que  se  promuevan 
contra  los  Tribunales  ó  Autoridades  de  Guerra  ó  Ma- 
rina, por  denegación  de  los  recursos  ú  otras  garan- 
tías que  las  Leyes  concedan. 

T."*  Reclamar  y  examinar,  cuando  lo  crea  conve- 
niente, las  causas  fenecidas,  acordando  lo  que  co- 
rresponda. 

8.^  Aplicar  en  las  causas  que  hubiere  fallado  las 
amnistías  é  indultos  generales. 

9."*  Conocer  de  los  recursos  que  eleven  al  Conse- 
jo las  partes  interesadas,  sobre  la  aplicación  que 
hubieren  hecho  de  dichas  gracias  los  Tribunales  ó 
Autoridades  inferiores. 

10.  Evacuar  los  informes  que  se  pidan  por  el 
Gobierno  para  la  concesión  de  indultos  particulares 
ó  conmutaciones  de  pena. 

11.  Conocer  de  los  demás  negocios  é  incidencias 
judiciales  que  no  sean  de  la  especial  competencia  del 
Consejo  Reunido. 

Art.  163.  La  Sala  de  Justicia  conocerá  también  en 
única  instancia: 

1."*  De  las  causas  que  se  instruyan  por  delitos 
comunes  contra  los  Generales  del  Ejército  y  Armada^ 
cuyo  conocimiento  no  corresponda  al  Consejo  Reu- 
nido. 

2.°  De  las  instruidas  contra  el  Secretario  y  Te- 
nientes fiscales  del  Consejo  y  los  Auditores  de  Gue- 
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rra  y  Marina,  por  todos  los  delitos  que  cometan  du- 
rante el  desempeño  de  sus  cargos. 

3.**  De  las  que  se  sigan  contra  los  Presidentes  y 
Vocales  de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios  por  de- 
litos relativos  al  ejercicio  de  sus  funciones  judiciales. 

4.*^  De  las  que  se  formen  contra  Jueces  instruc- 
tores, Fiscales  y  Asesores  por  delitos  referentes  al 
ejercicio  de  sus  funciones,  cualquiera  que  sea  el 
Arma  ó  Cuerpo  ó  que  pertenezcan. 

5.**  De  las  que  se  incoen  contra  los  empleados 
del  mismo  Consejo,  que  sean  de  la  clase  de  Oficial 
del  Ejército  ó  Armada  6  sus  asimilados  por  los  deli- 
tos que  cometan  relativos  al  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones. 


SECCIÓN  SEGUNDA 

Del  modo  de  proceder  de  la  Sala  de  Justicia 
en  los  asuntos  de  su  competencia. 

Art  164.  De  los  negocios  judiciales  que  se  eleven 
al  Consejo  procedentes  de  los  Ejércitos,  Distritos^ 
Departamentos  marítimos  y  Apostaderos,  se  dará 
cuenta  en  la  Sala  de  Justicia,  á  no  ser  los  que  corres- 
pondan al  Consejo  Reunido. 

Art.  165.  Una  vez  formado  el  apuntamiento  por  el 
Secretario  Relator,  se  dará  traslado  al  Fiscal,  y  mien- 
tras que  éste  despacha  la  causa  se  practicarón  por 
Relatorfa  las  diligencias  necesarias  para  que  se  per- 
sono el  Defensor  dentro  de  los  plazos  del  art.  597 
(Código  de  Justicia  militar)  ó  sea  nombrado  de  oficio 
en  otro  caso. 

Art.  166.  Los  defensores  no  podrán  pedir  se  prac- 
tique prueba  alguna  ante  el  Consejo  á  menos  de  que 
se  trate  de  causa  en  única  instancia. 

El  Consejo  tendrá  facultad  para  declarar  la  nuli- 
dad de  todo  ó  parte  de  lo  actuado,  disponiendo,  en 
tal  caso.  Ja  devolución  de  los  autos  á  la  Autoridad 
judicicd  de  que  procedan,  á  fin  de  que,  reponiendo 
la  instrucción  al  estado  que  se  prevenga,  mande 
practicar  las  diligencias  que  correspondan. 

Art.  167.    Sólo  serán  causas  de  nulidad  de  todo  ó 
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parto  de  un  procedimiento  las  que  se  refieran  direc- 
tamente á  lo  sustancial  del  mismo: 

1.^  Por  haber  intervenido  en  él  algunas  de  las 
personas  á  quienes  la  Ley  declara  incompatibles,  no 
siendo  recusables. 

2/*  Por  haberse  omitido  la  indagatoria,  la  compa- 
rencia del  procesado  para  la  lectura  de  los  cargos, 
el  requerimieuto  para  nombramiento  de  defensa,  6 
alguna  de  las  diligencias  absolutamente  indispensa- 
ble para  formar  prueba. 

Art.  168.  En  las  causas  instruidas  por  delito  á 
que,  como  principal  ó  accesoria,  corresponda  pena 
superior  á  prisión  correccional,  la  Sala  nombrai^ 
ponente,  pasándole  los  autos  tan  luego  como  sea 
evacuada  la  defensa. 

En  las  demás  causas  sólo  se  nombrará  ponente  si 
la  Sala  lo  considera  oportuno. 

La  designación  recaerá  en  el  Consejero  á  quien 
corresponda  por  turno,  observándose  las  mismas  re- 
glas establecidas  para  el  nombramiento  de  Conse- 
jero instructor,  según  se  persigan  delitos  militares  6 
comunes. 

Art.  169.    Corresponde  al  Ponente: 

I."*  Examinar  los  apuntamientos,  cuando  se  for- 
men, autorizándolos  con  el  V.**  B.*^ 

2.**  Redactar  la  sentencia  con  arreglo  á  lo  acor- 
dado por  la  Sala,  aunque  su  voto  no  haya  sido  con- 
forme con  el  de  la  mayoría. 

En  este  caso  podrá  el  Presidente  de  la  Sala  en- 
cargar á  otro  Consejero  la  redacción  de  la  sentencia, 
si  así  lo  estima  conveniente. 

Art.  170.  Devueltos  los  autos  por  el  Ponente,  si 
lo  hubiere,  ó  evacuada  la  defensa  en  otro  caso,  se  se- 
ñalará día  para  la  vista,  que  será  pública  si  el  Presi- 
dente no  dispone  su  celebración  á  puerta  cerrada, 
por  alguno  de  los  motivos  expresados  en  el  art.  575 
del  Código  de  Justicia  militar. 

El  Fiscal  y  el  Defensor  asistirán  necesariamente, 
y  podrán  contender  manteniendo  sus  conclusiones» 
siempre  que  la  causa  sea  por  delito  á  que  corres- 
ponda como  principal  ó  accesoria  pena  superior  á 
prisión  correccional. 

Cuando  así  no  fuere,  podrán  renunciar  á  asistir. 
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consignándolo  expresamente  por  medio  de  otrosí  en 
sus  escritos. 

Art.  171.  Celebrada  la  vista,  se  procederá  á  votar 
la  sentenaia,  empezando  por  el  Consejero  togado 
más  moderno,  y  concluyendo  por  el  presidente.  Si 
hubiese  Ponente,  la  votación  empezará  siempre  por 
éste. 

Cuando  hubiere  divergencia  de  opiniones,  de  mo- 
xlo  que  ninguna  reúna  mayoría,  se  procederá  según 
lo  prevenido  para  los  Consejos  de  guerra  en  el  art.  588 
del  Código  de  Justicia  militar. 

Art.  172.  Si  después  de  vista  la  causa  y  antes  de 
la  votación  algún  Consejero  se  imposibilitase  y  no 
pudiese  asistir  para  emitir  su  voto,  dará  éste  por  es- 
<írito,  y  le  enviará  directamente  al  Presidente  de  la 
Sala. 

Cuando  un  Consejero  cesare  en  su  destino,  votará 
las  causas  á  cuya  vista  hubiese  asistido. 

Art.  173  El  Consejo  dictará  las  sentencias  dentro 
•del  término  de  ocho  días  desde  que  se  dio  cuenta  del 
negocio  definitivamente  ultimado,  y  de  veinticuatro 
horas  las  resoluciones  en  materia  de  competencia  de 
jtirisdicción. 

Art.  174.  Una  vez  acordada  la  resolución,  el  Pre- 
sidente de  la  Sala,  ó  el  Ponente  en  su  caso,  la  comu- 
nicará al  Secretario  Relator  para  que  la  extienda  y 
^e  firme. 

Hecho  así,  entregará  este  mismo  los  autos  al  Ge- 
neral Secretario  del  Consejo,  con  testiinonio  de  la 
misma  visada  por  el  Presidente  de  la  Sala,  á  fin  de 
<iue  por  la  Presidencia  del  Consejo  se  curse  todo  á 
la  Autoridad  que  deba  darla  cumplimiento. 

Art  175.  De  las  sentencias  dictadas  contra  Oficia- 
les del  Ejército  ó  Armada,  se  dará  conocimiento  á  los 
Ministerios  respectivos. 

Art  176.  Cuando  de  los  testimonios  que  se  remi- 
tan al  Consejo  Supremo  resulten  méritos  para  supo- 
ner que  se  han  contraído  responsabilidades  exigibles 
<jon  arreglo  á  la  Ley,  se  reclamarán  los  autos,  y  oído 
el  Fiscal,  se  impondrá  directamente  la  corrección 
disciplinaria  á  que  haya  lugar,  ó  se  mandará  la  for- 
mación del  correspondiente  procedimiento  contra  los 
presuntos  responsables. 

Art  177.    De  las  correcciones  disciplinarias  po- 
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drán  los  interesados  recarrir  á  la  misma  Sala  qu» 
las  impuso,  en  exposición  respetuosa,  pidiendo  su 
alzamiento  cuando  crean  que  fueron  impuestas  sin 
justificados  motivos* 

Art  178.  Para  las  discusiones  y  votaciones  que 
no  sean  de  sentencia,  se  observará  en  la  Sala  de 
Justicia  lo  establecido  para  el  Consejo  Pleno. 

Art  179.  Los  Consejeros  que  disientan  de  la  ma- 
yoría,  tendrán  el  derecho  de  consignar  su  voto  en  el 
libro  reservado  que  guardará  el  Presidente  del  Con- 
sejo bajo  llave,  y  que  servirá  también  para  el  Reuni- 
do, cuando  funcione  como  Tribunal. 

Art  180.  La  Sala  especial  de  Justicia,  compuesta 
sólo  de  Togados,  conocerá  también  de  los  asunto» 
pendientes  de  los  extinguidos  Juzgados  de  Guerra  y 
Marina,  con  sujeción  á  las  Leyes. 

Art  181.  La  Sala  permanente  de  Justicia,  consti- 
tuida según  corresponda,  procederá  en  los  asuntos 
de  que  conozca  eu  única  instancia,  en  la  forma  pros- 
cripta para  el  Consejo  Reunido  en  el  mismo  caso. 


CAPÍTULO  V 
De  las  atribucloies  y  orden  de  preceder  de  la  Sala  de  CloUeraa. 

Art.  182.  Corresponde  á  la  Sala  de  Gobierno  el 
conomiento  de  todos  los  negocios  que  las  Leyes  y 
Reglamentos  atribuyan  al  Consejo,  y  no  sean  de  la 
competencia  del  Pleno,  del  Reunido  ó  de  la  Sala  de 
Justicia. 

Art  183.  La  Sala  de  Gobierno  podrá  someter  al 
Pleno  ó  al  Reunido  los  asuntos  que  por  su  importan- 
cia entienda  que  deben  ser  de  su  respectivo  conoci- 
miento. 

Art  184.  Antes  de  dar  cuenta  á  la  Sala  pasarán 
al  Fiscal,  para  su  informe,  los  expedientes  en  que 
por  Ley,  Ordenanza,  Reglamentos  ó  Real  disposición, 
debe  ser  oído. 

Art  185.  La  Secretaría  informará  los  expedientes 
puramente  reglamentarios  y  de  poca  importancia,. 
que  por  acuerdo  de  la  Sala  hayan  de  resolverse  sin 
audiencia  Fiscal. 

Esto,  sin  embargo,  la  Sala  dispondrá,  cuando  la 
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tenga  por  conveniente,  el  oir  al  Fiscal,  cualquiera 
que  sea  el  asunto  de  que  se  trate. 

Art.  186.  Se  acomodará  la  Sala  de  Grobiemo  en  el 
modo  de  proceder  para  el  despacho,  á  lo  establecido 
para  el  Pleno  y  Reunido. 


TÍTULO  III 


d%  1m  TMolneioneB  d^  Oonsijo,  su  denominadán  j  forma  en  que 
ha&  de  extenderse  j  oomnnicarse. 

Art.  187.  Las  resoluciones  del  Consejo  y  de  sus 
Salas  se  denominarán  acuerdos,  decretos,  providen- 
-cias  y  sentencias. 

Art  188.    Son  acuerdos: 

1.**    Las  resoluciones  del  Consejo  Pleno. 

2.*^  Las  del  Reunido,  cuando  no  esté  constituido 
en  Sala  de  Justicia. 

3.*^  Las  del  Reunido  y  de  la  Sala  de  Justicia,  que 
tengan  por  objeto  consultar  en  favor  de  algún  pro- 
cesado la  minoración  de  pena  6  informar  sobre  peti- 
ciones de  indulto,  rebaja  ó  conmutación. 

4.**  Las  del  Reunido  y  de  la  Sala  de  Justicia,  que 
impongan  correcciones  disciplinarias  de  que  debe 
darse  conocimiento  al  Gobierno. 

5.**    Las  resoluciones  de  la  Sala  de  Gobierno. 

Art.  189.  Son  decretos  las  resoluciones  de  mera 
tramitación. 

Art  190.  Son  providencias  las  resoluciones  de 
incidentes  en  los  juicios,  y  las  que  determinen  el 
sobreseimiento  en  los  mismos. 

Art  191.  Son  sentencias,  las  resoluciones  defini- 
tivas de  los  procedimientos  judiciales. 

Art  192.    Los  acuerdos  serán  fundados. 

En  los  casos  en  que  estén  conformes  con  el  dicta- 
men Fiscal  y  con  los  motivos  en  que  lo  apoye,  bas- 
tará que  el  acuerdo  exprese  la  conformidad  en 
ambos  puntos. 

Art  193.  Los  acuerdos  sobre  negocios  guberna- 
tivos ó  consultivos  se  extenderán  en  los  expedientes 


Digitized  by 


Google 


—  838  — 

en  que  hayaa  recaído^  y  los  autorizará  el  Genend 
Secretario  del  Consejo. 

En  los  mismos  negocios,  los  decretos  para  la  ins- 
trucción de  los  expedientes  ó  de  puro  trámite  los 
dictará  y  rubricará  el  General  Secretario,  por  dele- 
gación del  Consejo  Pleno,  del  Reunido  ó  de  la  Sala 
de  Gobierno,  pero  en  caso  de  duda,  dará  cuenta  para 
que  recaiga  el  que  proceda. 

Art.  194.  Todo  acuerdo,  decreto  ó  providencia  en 
asuntos  de  Justicia  será  extendido  por  el  Secretaria 
Relator  que  dé  cuenta,  y  aprobado  por  el  Tribunal 
que  lo  dictó,  lo  rubricará  el  Presidente  y  lo  firmará 
el  Secretario  Relator. 

Art.  195.  Las  sentencias  serán  fundadas  y  exten- 
didas también  por  el  Secretario  Relator. 

Aprobada  que  sea  la  redacción  de  la  sentencia,  la 
firmarán  los  Consejeros  que  hubieren  asistido  á  la 
vista  y  la  autorizará  el  Secretario  Relator  con  su 
firma. 

Art.  196.  Los  Consejeros  que  tomen  parte  en  la 
votación  de  una  sentencia,  la  firmarán  aunque  hayan 
disentido  de  la  mayoría,  sin  perjuicio  de  salvar  su 
voto  en  la  forma  ya  expresada. 

Si  alguno  de  los  Consejeros  no  pudiera  firmar  por 
cualquier  causa,  firmará  en  su  lugar  el  Presidente 
en  el  sitio  que  á  aquél  corresponda,  previa  la  nota 
«Por  el  Consejero  N.  N.,  que  votó  en  Sala  y  no  puede 
firmar  >. 

Art.  197.  Al  margen  de  los  acuerdos,  decretos, 
providencias  y  sentencias,  se  anotarán,  por  el  orden 
respectivo  de  mayor  categoría  y  antigüedad  en  el  em- 
pleo, los  apellidos  de  los  Consejeros  que  hubiesen 
asistido  á  la  sesión. 

Art.  198.  Las  comunicaciones  en  que  se  dé  cono^ 
cimiento  al  Gobierno  de  un  acuerdo  del  Consejo  Ple- 
no, del  Reunido  ó  de  alguna  de  las  Salas,  se  llamarán 
acordadas.  En  ellas  se  insertará  literalmente  el  dic- 
tamen del  Fiscal  que  tenga  relación  con  el  acuerda 
adoptado,  acompañando  los  votos  particulares  si  los 
hubiere. 

Art.  199.  Se  extenderán  en  forma  de  comunica- 
ción las  consultas  que  por  acuerdo  del  Consejo  Pleno 
se  eleven  al  Gobierno  proponiendo  las  reformas  que 
convenga  introducir  en  la  administración  de  justicia 
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en  Guerra  ó  Marina,  ó  en  las  Leyes  y  Reglamentos 
aplicables  á  los  asuntos  gubernativos,  así  como  la 
resolución  de  las  dudas  que  se  ofrezcan  en  el  despa- 
cho de  los  mismos  negocios. 

Si  precediere  moción  ó  dictamen  del  Fiscal,  se  in- 
sertará en  la  consulta  y  se  unirán  también  los  votos 
particulares  cuando  los  hubiere. 

Art.  200.  Las  providencias  y  sentencias  del  Con- 
sejo Reunido  y  de  la  Sala  de  Justicia,  se  comunicarán 
directamente  á  las  Autoridades  judiciales  del  Ejército 
y  Armada  á  quienes  corresponda  su  cumplimiento» 

Al  oficio  de  remisión  se  acompañará  certificado 
en  que  se  copie  á  la  letra  la  providencia  ó  sentencia 
que  haya  de  ejecutarse,  con  los  insertos  que  la  misma 
ordene. 

Art.  201.  En  la  parte  superior  de  la  margen  iz- 
quierda de  las  acordadas,  consultas  y  comunicacio- 
nes, se  estampará  el  sello  del  Consejo,  escribiendo 
debajo:  «Pleno,  Reunido,  Sala  de  Justici?\,  Sala  de 
Gobierno  ó  Secreta  ría  >,  según  de  quien  proceda  el 
contenido. 

Al  margen  de  las  consultas  y  acordadas,  se  escri- 
birá además:  «Señores»,  luego  «Presidente»,  y  des- 
pués los  apellidos  de  los  Consejeros  presentes  á  la 
sesión  en  que  se  adoptó  el  acuerdo,  por  orden  de  su 
antigüedad. 

Cuando  no  asista  el  Presidente  del  Consejo,  se 
añadirá  el  apellido  del  que  le  hubiere  reemplazado 
á  la  palabra  «Presidente». 


TÍTULO  IV 


Jk  k  AiaiTiblaft  pemumenta  de  la  Beal  7  Militar  Orden 
de  San  Hermenegildo. 

Art  202.    Corresponde  á  la  Asamblea: 

1.**    Consultar  al  Rey,  por  conducto  del  Ministerio 

de  la  Guerra,  la  resolución  de  los  negocios  graves. 
2.^    Informar  las  instancias  (le  los  aspirantes  á 

cualquiera  de  las  categorías  de  la  Orden,  y  las  que 

promuevan  los  Caballeros  en  solicitud  de  alguna 

Tentaja  ó  mejora. 
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3.**  Celar  por  el  esplendor  de  la  Orden,  examinan- 
do  con  el  mayor  detenimiento  las  circunstancias  de 
los  aspirantes,  y  proponer  razonadamente  que  se  des- 
honore á  todo  Óaballero,  sea  cualquiera  su  categoría, 
que  se  hiciere  indigno  de  ostentar  tan  honrosa  con- 
decoración. 

4.^  Exponer  en  casos  dudosos  su  parecer  razona- 
do sobre  si  un  aspirante  ó  Caballero  ha  de  ingresar 
ó  permanecer  en  la  Orden. 

5.**    Elevar  consulta  razonada  de  si  podrá  ó  no  in- 

f;resar  6  permanecer  en  la  Orden  el  General,  Jefe  ú 
)ñcial  que,  habiendo  sido  sumariado  ó  encausado 
por  delito  á  que  esté  señalada  pena  de  muerte,  de  pri- 
vación de  empleo  ó  de  presidio,  no  fuese  absuelto 
libremente  ó  se  le  impusiera  alguna  corrección  dis- 
ciplinaria. 

6.*"  Consultar  igualmente  si  el  sumariado  6  encau- 
sado por  cualquier  otro  delito  ó  falta,  y  que  no  ob- 
tenga sentencia  completamente  absolutoria,  deberá 
ó  no  ingresar  ó  continuar  en  la  Orden,  teniendo  en 
cuenta: 

Primero.    La  especie  de  falta  ó  delito, 

Segundo.  Las  circunstancias  agravantes  ó  ate- 
nuantes que  concurrieron  en  su  comisión. 

Tercero.  Los  antecedentes,  servicios  y  conducta 
del  sumariado  ó  procesado. 

Cuarto.  La  pena,  por  leve  que  sea,  que  se  le  haya 
impuesto;  y 

Quinto.    Si  ha  sido  reincidente. 

7."^  Acordar  la  formación  de  expediente  guberna- 
tivo en  los  casos  que  determinan  los  artículos  36  y  37 
4el  Reglamento  de  la  Orden. 

8.''  Conocer  de  todos  los  asuntos  ordinarios  de 
la  misma,  y  acordar,  consultar  ó  informar  sobre  cada 
uno  lo  que  proceda. 

9.*"  Cuidar  del  Gobierno  interior  y  económico  de 
la  Orden,  y  de  la  observancia  de  su  Reglamento. 

10.  Formar  y  hacer  publicar  anualmente  los  es- 
calafones por  clases  y  antigüedad,  de  los  Caballeros 
de  la  Orden. 

Art.  203.  En  los  asuntos  á  que  se  refieren  los 
siete  primeros  números  del  artículo  anterior,  será 
oído  el  Fiscal  del  Consejo. 

Art.  204.     Tanto  los  expedientes  que  se  instru- 
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yan,  como  los  testimonios  de  los  Tribunales,  biogra- 
fías, hojas  de  servicios  y  de  hechos,  resoluciones  del 
Oobierno  y  cuantos  documentos  puedan  afectar  á  los 
Caballeros  de  la  Orden  y  que  se  relacionen  con  ésta, 
se  archivarán  en  la  Secretaría  de  la  Asamblea,  cons- 
tituyendo expedientes  personales  para  los  efectos  á 
que  hubiere  lugar. 


TÍTULO  V 


J>%  )m  iotoe  4«  Jnrtmento  7  toma  de  poeesián. 


CAPÍTULO  PRIMERO 
Del  Juramente  y  tema  de  peeeeión  del  Presidente. 

Art.  205.  El  Presidente  del  Consejo,  al  tomar  po- 
sesión de  su  cargo,  prestará  juramento. 

El  día  y  hora  señalados  para  este  acto  solemne,  se 
reunirá  el  Consejo  Pleno,  y  el  que  presidiere  nom- 
brará dos  Consejeros,  uno  Militar  y  otro  Togado, 
para  que  vayan  á  casa  del  Presidente  y  le  acompa- 
ñen al  Consejo.  A  su  llegada  el  ujier,  los  porteros  y 
mozos  se  hallarán  en  el  vestíbulo  del  edificio  forma- 
dos en  dos  filas,  y  le  precederán  al  subir  la  escalera. 

En  la  meseta  superior  esperarán  todos  los  em- 
pleados del  Consejo,  colocándose  desde  la  puerta  del 
salón  del  Pleno,  en  el  orden  siguiente:  A  la  derecha: 
primero,  los  Tenientes  fiscales  militares  y  el  Vicese- 
cretario; segundo,  los  Jefes  y  Oficiales  de  Secretaría 
y  los  Ayudantes  fiscales  y  Auxiliares  militares  de  la 
Fiscalía;  tercero,  el  Archivero  y  los  Oficiales  del  Ar- 
chivo. A  la  izquierda:  primero,  los  Tenientes  fiscales  ^ 
togados;  segundo,  los  Secretarios  relatores,  Aboga- 
dos fiscales  y  Auxiliares  jurídicos  de  la  Fiscalía. 

El  Presidente,  llevando  á  su  derecha  al  Consejero 
militar  y  á  su  izquierda  al  Togado,  se  dirigirá  al  sa- 
lón, y  anunciado  en  alta  voz  por  el  Greneral  Secreta- 
rio, se  pondrán  en  pie  los  Consejeros.  El  Presidente 
pasará  desde  luego  al  lugar  de  la  Presidencia,  y  en 
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pos  de  él  entrarán  todos  los  empleados  del  Consejo^ 
colocándose  en  sus  respectivos  puestos  á  derecha  é 
izquierda  del  estrado  los  que  tienen  en  él  su  asiento, 
y  fuera,  en  el  mismo  orden  establecido,  se  colocarán 
los  nemas,  y  al  final  del  salón,  dando  frente  á  laPre- 
sidencia,  el  ujier,  porteros  y  mozos. 

El  que  presida  se  cubrirá  y  ocupará  su  asiento,  y 
tomarán  el  suyo  los  Consejros,  Fiscal  y  General  Se- 
cretario. 

El  nuevo  Presidente,  continuando  en  pie,  pondrá 
la  mano  derecha  sobre  la  peana  de  un  Crucifijo,  co- 
locado allí  al  efecto,  y  el  General  Secretario  leerá  la 
siguiente  fórmula: 

¿Juráis  á  Dios  guardar  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, ser  fiel  al  Rey,  observar  las  Leyes  del  Reino  if 
Reales  (h'detianzas,  administrar  recta  justicia  y  servir 
bien  y  leabnente  d  cargo  de  Presidente  de  este  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y  Marina  que  Su  Majestad  se  ka 
dignado  conferiros? 

El  nuevo  Presidente  contestará:  Sí,  juro,  y  el  que 
preside  dirá:  Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  ayude;  y  sinOy 
os  lo  demande.  Y  luego  descubriéndose:  Queda  r&so- 
nocido  como  Presidente  de  este  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y  Marina  y  en  posesión  de  su  elevado  cargo,  él 
Señor  Don 

El  Presidente,  sentándose,  dirá:  ¡Despejen!  Tocará 
la  campanilla  para  que  salgan  del  salón  los  emplea- 
dos y  subalternos,  y  dirá  luego:  Continúa  la  sesión; 
procediéndose  al  despacho  en  la  forma  ordinaria. 


CAPÍTULO  n 

•     Del  juramento  y  toma  de  posesión  de  loe  Coneejeroa,  Flseal 
y  General  Secretarle. 

Art.  206.  Los  Consejeros,  Fiscal  y  General  Secre- 
tario, al  tomar  posesión  de  sus  respectivos  cargos, 
prestarán  juramento. 

Antes  de  este  acto  se  presentarán  al  Presidente  del 
Consejo  para  que  les  designe  el  día  y  hora  en  que 
haya  do  tener  lugar,  y  visitarán  al  Presidente,  á  los 
Consejeros,  Fiscal  y  General  Secretario. 

Art.  207.    El  día  y  hora  señalados,  constituido  el 
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Consejo  Pleno,  designará  el  Presidente  un  Consejera 
que  acompañe  al  que  haya  de  jurar,  el  cual  esperará 
en  la  Sala  de  descanso.  El  Presidente  llamará  al  ujier 
y  le  dirá:  Se  va  á  proceder  al  juramento.  Comunicada 
esta  orden  á  los  empleados  del  Consejo  y  de  la  Fis- 
calía, que  han  de  estar  esperándola  reunidos  en-  el 
local  que  se  designe,  entrarán  en  el  salón,  y  en  pos 
de  ellos,  los  subalternos,  colocándose  todos  en  el 
mismo  orden  prefijado  para  el  juramento  y  toma  de 
posesión  del  Presidente. 

Art.  208.  El  Consejero  nombrado  para  que  acom- 
pañe al  que  haya  de  jurar,  le  conducirá  desde  la  sala 
de  descanso  al  salón  de  sesiones  hasta  colocarle  á 
la  izquierda  de  la  Presidencia.  A  su  entrada  en  el 
salón,  el  electo  saludará  al  Consejo,  y  luego,  bajo  el 
dosel,  hará  otro  saludo  al  Presidente.  Este  se  cubri- 
rá y  recibirá  el  juramento  en  los  propios  términos  y 
bajo  la  misma  fórmula  que  establece  el  artículo  205, 
pero  al  finalizar  el  acto,  dirá  descubriéndose;  Quedot 
reconocido  y  en  posesión  del  cargo  de de  este  Supre- 
mo Consejo,  el  Señor  Don 

El  Consejero,  Fiscal  ó  General  Secretario,  una  vez 
verificado  el  juramento,  pasará  á  ocupar  el  asiento 
que  le  corresponda,  yendo  acompañado  del  que  lo 
condujo  al  entrar,  y  el  Presidente  tocará  la  campa- 
nilla para  que  despejen  los  empleados  y  subalternos,, 
continuando  la  sesión  con  el  despacho. 

Art.  209.  Para  el  juramento  del  General  Secreta- 
rio se  observará  el  mismo  ceremonial  que  para  los 
Consejeros,  pero  en  la  fórmula  del  juramento  se  omi* 
tiran  las  palabras  ^administrar  recta  justician 


CAPÍTULO  m 
Disposiciones  oonunes  ¿  los  dos  capítulos  anteriores. 

Art  210.  El  Consejo,  antes  de  dar  posesión  al 
Presidente,  Consejeros,  Fiscal  y  General  Secretario^ 
examinará,  previa  audiencia  del  Ministerio  Fiscal,  si 
reúnen  los  nombrados  las  condiciones  necesarias. 

En  caso  negativo  ó  de  ocurrir  alguna  duda,  sus- 
penderá la  posesión,  dando  cuenta  al  Gobierno. 

El  Presidente,  los  Consejeros,  el  Fiscal  y  General 
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Secretario  que  hubiesen  prestado  una  vez  juramento 
ante  el  Consejo  en  cualquiera  de  estos  cargos,  no  ne- 
cesitan prestado  otra  vez  si  volviesen  á  ser  nombra- 
dos para  el  propio  Consejo,  aunque  cambien  de  des- 
tino; pero  tomarán  posesión  y  se  formará  el  expe- 
diente. 

El  General  Secretario  sólo  estará  exento  de  reite- 
rar el  juramento  cuando  vuelva  á  desempeñar  el 
mismo  cargo. 

CAPÍTULO  IV 

Del  Juraneiito  del  Viceseoretario,  Archivero 
y  Seoretarioe  Relatoree. 

Art.  211.  Los  empleados  del  Consejo  comprendi- 
dos en  el  epígrafe  de  este  capítulo,  prestarán  jura- 
mento ante  el  Presidente,  y  en  manos  del  Secretario, 
que  extenderá  certificación  del  acto. 

Un  Oficial  de  Secretaría,  de  grado  inmediato  infe- 
rior al  que  jure,  le  acomp^ará  á  la  Sala  designada 
al  efecto,  y  dando  frente  al  Presidente,  le  saludarán 
desde  fuera  del  estrado.  Subirá  luego  el  que  jure  la 
grada  del  estrado,  pondrá  la  mano  derecha  sobre  la 
peana  del  Crucifijo,  colocado  en  la  mesa  al  lado 
izquierdo  del  Secretario,  el  cual  le  tomará  el  jura- 
mento en  la  forma  siguiente:  ¿Juráis  á  Dios  guardar 
la  Constitución  de  la  Monarquía^  ser  fiel  al  Bey  y  ser- 
vir bien  y  leabnente  el  cargo  de de  este  Supremo 

Consejo  para  que  habéis  sido  nonibrado^  guardando  el 
debido  secreto  en  los  negocios  que  se  os  confien?  El  nom- 
brado responderá:  Sí  juro,  y  el  Secretario  dirá:  Si  asi 
lo  hiciereis.  Dios  os  ayude;  y  sino,  os  lo  detnande.  El 
Presidente,  en  seguida,  dará  por  terminado  el  acto. 

CAPÍTULO  V 

Del  Juramento  de  los  Tenieatee  Fiscales,  Ajfwianles  Fiscales 
y  Abegadcs  Flécales. 

Art.  212.  A  los  Tenientes  fiscales  recibirá  el  Ju- 
ramento ante  la  Sala  de  Justicia,  el  Presidente  de 
ella.  Al  acto  concurrirán  todos  los  Ayudantes  fiscales 
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y  Abogados  fiscales,  así  como  los  Auxiliares  de  la 
Fiscalía  y  los  Secretarios  Relatores. 

Al  que  jura  le  acompañará  á  la  Sala  un  Ayudante 
ó  Abogado  fiscal. 

ES  acto  se  verificará  de  igual  manera  que  se  ex- 
presa en  el  art.  211,  pero  la  fórmula  del  juramento 
será:  ¿Juráis  á  Dios  ¡^rdar  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía,  ser  fiel  al  iSey,  promover  el  cumplimiento  de  la 
Justicia  y  cumplir  todas  las  Leyes  jf  disposiciones  que 
se  refieran  al  ejercicio  de  vuestro  cargo,  guardando  él 
debido  secreto  en  los  negocios  que  se  os  confien?  Del  acto 
dará  fe  uno  de  los  Secretarios  Relatores  y  servirá 
para  expedir  la  certificación  correspondiente.  En 
Igual  forma  prestarán  juramento  los  Ayudantes  fis- 
cales y  Abogados  fiscales,  á  los  que  acompañará  otro 
de  su  clase  respectiva,  de  inferior  categoría  ó  un  Au- 
xiliar; debiendo  asistir  al  acto  todos  los  de  esta  clase 
y  los  Relatores  para  dar  fe. 


CAPÍTULO  VI 
Dlsposioión  general. 

Art  213.  Las  certificaciones  de  las  actas  de  jura- 
mentó  han  de  ser  expedidas  por  el  General  Secreta- 
rio del  Consejo. 


TÍTULO  VI 


De  1m  Tacadonet. 

Art.  214.  Las  vacaciones  tienen  lugar  desde  el  15 
de  Julio  al  15  de  Septiembre  de  cada  año,  en  cuya 
tiempo  quedará  constituida  una  Sala,  compussta  de 
ocho  Consejeros,  cuatro  Generales  del  Ejército,  dos 
de  la  Armada  y  dos  Togados. 

Esta  Sala,  constituida  con  el  número  de  Conseje- 
ros que  corresponda,  según  los  casos,  se  encargará 
del  despacho  ordinario  de  las  de  justicia  y  Gobierno,. 
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así  como  del  Consejo  Reunido,  entendiendo  en  las 
causas  y  expedientes  en  su  sola  tramitación,  y  fa- 
llando y  resolviendo  únicamente  los  que  sean  de 
urgencia  reconocida. 

Art.  215.  La  misma  Sala  constituirá  con  el  Fiscal 
^1  Pleno,  si  fuese  de  necesidad  reunirlo. 

Art.  216.    El  Presidente  elegirá  turno  para  vacar, 

Art.  217.  Los  Consejeros  que  han  de  quedar  fun- 
cionando se  designarán  por  el  orden  siguiente: 

1.**  Los  de  la  clase  respectiva  que  hayan  disfru- 
tado real  licencia  por  dos  6  más  meses  desde  el  15 
de  Julio  del  año  anterior. 

2.""  Los  que  desde  igual  fecha  hayan  tenido  en- 
trada en  el  Consejo  por  primera  vez. 

3.**    Los  que  hubieren  vacado  en  el  último  año. 

4.^  Los  más  modernos  como  Consejeros,  en  igual- 
dad de  circunstancias. 

Art.  218.  Pueden  los  Consejeros  cambiar  ^ntre  si, 
los  de  la  misma  clase,  el  turno  de  vacaciones,  6  pres- 
tarse á  llevar  en  todo  ó  en  parte  el  servicio  de  los 
que  les  toque  quedar  funcionando;  pero  acreditán- 
dose así  debidamente  en  acta. 

Art.  219.  El  General  Secretario  llevará  un  regis- 
tro exacto  de  los  Consejeros  que  vaquen  cada  año  y 
de  los  que  queden  haciendo  servicio,  y  dará  cuenta 
en  una  de  las  primeras  sesiones  de  Junio,  para  que 
^1  Consejo  acuerde  quiénes  han  de  formar  la  Sala  de 
vacaciones. 

Este  acuerdo  se  comunicará  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra, á  fin  de  que  se  tenga  presente  para  la  concesión 
de  licencias  que  puedan  alterar  el  orden  establecido. 

Art.  220.  Si  durante  las  vacaciones  cesara  6  en- 
fermase alguno  de  los  Consejeros  que  queden  funcio- 
nando, dispondrá  el  Presidente  que  se  llame  al  que 
siga  en  turno  de  los  que  se  hallen  en  Madrid,  quien 
cubrirá  el  puesto  de  aquél;  y  si  este  servicio  pasa  de 
treinta  días,  le  será  computado  como  si  lo  hubiese 
hecho  toda  la  vacación;  pero  no  al  que  deje  de  lle- 
narlo. 

Art.  221.  El  Fiscal  vacará  alternando  con  sus  Te- 
nientes. 

Art.  222.  El  General  Secretario  vacará  alternando 
con  el  Vicesecretario. 

Art.  223.    También  vacará  uno  de  los  Secretarios 
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Relatores,  por  turno,  que  principiará  por  el  más  an- 
tiguo, y  los  que  queden  cubrirán  el  servicio  de  las 
tres  Relatorías. 

Art.  224.  El  Fiscal  podrá  proponer  que  vaquen 
alternativamente  los  Tenientes  fiscales,  pero  de  modo 
que  siempre  quede  uno  de  cada  clase. 

Los  Ayudantes  fiscales  y  Abogados  fiscales  alter- 
narán también  á  propuesta  del  í  iscal. 

Lo  mismo  podrá  hacer  el  General  Secretario  res- 
I>ecto  de  los  Oficiales  de  Secretaría  y  Archivo. 

El  Fiscal  y  el  General  Secretario  fundarán  la  pro- 
puesta en  la  consideración  de  que  no  resulte  perju- 
dicado el  servicio. 

El  Presidente  con  presencia  de  los  motivos  que  se 
le  expongan,  acordará  ó  denegará  la  gracia,  dando 
<íuenta  al  Gobierno  en  el  primer  caso. 

Madrid  12  de  Diciembre  de  1904. — Aprobado  por 
Su  Majestad. — Linares. 
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BIBLIOTECA  DE  DERECHO  Y  DE  CIENCIAS  SOCIALES 


En  esto  BIBLIOTECA  aparecerán  sucesivamente  obras  de  dis- 
tinguidos escritores  nacionales  y  extranjeros,  editadas  con  es- 
mero en  tomos  en  8.*  mayor.  A  cada  una  de  aquéllas  se  le  fijará 
el  precio  que  su  extensión  exija,  facilitándose  á  la  vez  la  adqui- 
sición aislada  de  los  volúmenes  que  la  formen. 

VOLÚMENES  PUBLICADOS 


iLépes  Moreno  (S  )— TVoría  funda- 
mental  del  procedimiento  civil  y  ori^ 
minal.  Dos  tomos,  16  pesetas. 

VersAades  Prlrfa  (Joaqaín).— Ca- 
tedrático de  Historia  del  Derecho 
ioteroacional  en  la  Universidad  Cen- 
tral. —  Bttudioi  de  Dm-echo  ínter  - 
nacional  público  y  privado.  Un  to- 
mo, 8  pesetas. 

I^g^ave  {E)—El  aru  de  la  lectura. 
— Traducción  de  la  última  edición 
franeaaa  por  Manuel  Sales  y  Ferré. 
On  tomo,  8  pesetas. 

Salinas. — La  teoría  blteica  (bio-so- 
ciolo(('ta).  Dos  tomos,  16  pesetas. 

Laaaliraaa  (C  )'Etdelito,  sus  caucas  y 
remedios  Traducción  de  C.  BernaU 
do  de  Quirós.  Ilustrado  con  limioas 
y  grabarlos  intercalados  en  el  texto. 
Un  tomo,  10  pesetas. 

Ulcerara  (.\lfredo).— Profesor  de  la 
UniTersidad  de  Lausana  -La  trans- 
formación del  delito  en  la  ioeiedad 
moderna.  Un  tomo,  2*50  pesetas 

Eagel  {^).—P»icolog\ade  la  literatu- 
ra /VanM<a.~ Traducción  del  ale- 
mán por  Vicente  Ardila  Sande. 
Un  tomo,  8  pesetas 

■arriabera  y  ArtnaM  (J.)~Ofíoial 
del  Consejo  de  Estado. — La  Nobleza 
española.  Su  estado  legal.  Un  tomo, 
3  pesetas. 

9tmi^mm,^  Sistema  de  remuneración 
industrial.  Vertido  al  castellano  por 
Siró  García  del  Mazo.  Un  tomo,  6  pts. 

Calchat  y  Marra  {K.)— Ciencia  de  In 
Mitologia.  Con  prólogo  de  Manuela 
Sales  Forré  y  grabados.  Un  tomo, 
6  pesetas. 

•Mlp  Lanrle.— ¿a  fllonofxa  de  Tblt- 
toi.  Traducción  de  Urbano  Oonzilez 
Serrano   Un  tomo,  2'50  pesetas. 

i^FCAcer  (H  )- Hechos  y  explicaciones. 
Vertido  al  castellano  de  la  última 
edición  por  Siró  Oarcia  del  Mazo. 
Un  tomo,  4  pesetas. 

Altamlra  (R.)  — Catedrático  de  la 


Universidad  de  Oy'ieáo.  — Historia 
del  Derecho  español.  Cttettiones  pre~ 
liminares  Un  tomo,  8  pesetas. 

Haaae. — Españoles  é  inglese^  en  el 
siglo  XV í.  Batudios  históricos  por 
Martín  Hnme,  Correspondiente  de 
las  Reales  Academias  Española  y 
de  la  Historio.  Un  tomo,  4  pesetas. 

WLldíú . — La  civilización  occidental,  por 
Benjamín  Kidd,  autor  de  la  Bvolu^ 
ción  social.  Vertida  al  castellano  por 
Siró  García  del  Mazo.  Un  tomo,  7  pts. 

€/*aata  (Joaquín). — El  juicio  pericial 
(de  peritos,  prácticos,  liquidadores, 
particulares,  terceros,  etc.)  y  su 
procedimiento.  Un  tomo,  8  pesetas 

H'llaaB.— £¿  Estado.  Elementos  de 
política  histórica  y  práctica,  por 
Woodrow  Wilson,  Profesor  de  Ju- 
risprudencia y  de  política  en  la 
Universidad  de  Princeton,  con  una 
introducción  de  Osear  Browoin,  del 
Colegio  del  Rey  de  Cambridge.  Tra- 
ducción española  con  un  estudio 
fireliminar  de  Adolfo  Posada,  Pro- 
ésor  en  la  Universidad  de  Oviedo. 
Dos  tomos.  12  pesetas. 

timmeám  y  Maria  (José).— Catedrá- 
tico de  Derecho  administrativo  en 
la  Universidad  de  Sevilla. — Mun%- 
eipalisación  de  servicios  públicos. 
Un  tomo,  d'50  pesetas. 

Daaaallaa . — ¿En  qué  consiste  la  «u- 
perioridad  de  los  anglo-sajonesf  Ver- 
sión española,  prólogo  y  notas  de 
Santiago  Alba.  Un  tomo,  5  pesetas. 

H'allff  y  Merlaa  — La  extradición  y 
el  procedimiento  Judicial  internado^ 
nal  en  España,  por  H.  Walls  y  Me-> 
riño,  Secretario  de  la  Legación  de 
España  en  Washington,  precedido 
de  una  monografía  de  la  extradi- 
ción por  D.  Antonio  de  Castro  y 
Casaleiz,  Ministro  que  ha  sido  de 
S.  M.  en  Venezuela  y  en  Egipto, 
Académico  correspondiente,  etc. 
Un  tomo,  1  pesetas. 
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<¿lré«. — La  tituación  jurídica  d»  la 
Igleaim  Caíóliea  §n  los  directo»  ««<«- 
dos  de  Ewopa  y  América^  por  don 
Joaquín  Oirón,  Catedrático  de  De- 
recho en  la  Universidad  de  San- 
tiagt). 

Semillas  (Edmnndo).-;JN*o«  interesa 
conquistar  ti  poder»  Versión  espa- 
ñola, próloi^o  y  notas  de  .^antia^o 
Alba.  Este  libro,  consitlerado  porsa 
autor  como  el  complemento  necesa- 
rio del  ya  famoso  ¿En  qué  conHsté 
la  superioridad  de  ¡os  anglú-^njonés? 
ha  obtenido  en  el  extranjero  y  ob- 
tendrá se^íuramente  en  Rspnña  el 
mismo  ruidoso  éxito  de  aquel. 

B^rhaui  (A  )— Correspondiente  del 
Instituto  de  Francia,  profesor  de 
Kctiuomía  política  en  la  Facultad 
libre  de  Derecho  de  Lilla.  — Aa  ft*- 
cueln  económira  frrtncesn. 

K«B€?r.  — Profesor  de  la  irniversidnd 


de  Viena  — Dt  la  fuenm  mayor  f#- 
gún  ti  IHr€cho  mercantil  nmutrno  ¿ 
el  actual  Tradacido  directameota 
del  alemán  por  el  Dr.  Rmilio  Uifta- 
na  j  Villa^rasa 

HlB*J«M»  (Eduardo). —Catedrática 
de  la  Universidad  CcHtral  — Ei  Rá- 
gimen  señorial  y  la  cuestión  a^rarta 
en  Catalutla  durnnté  la  hdaá  Medñ. 

CmmUs  (Joaquín) — Los  fideicomisos  f 
alhaceuzgoh  de  confíama  y  sus  reí*' 
dones  con  el  Código  civil  Espot'oi, 

Smrmd;— Pequeña  guia  del  jurado. 
Contiene  cuantas  indicaciones  ne- 
cesitan conocer  las  personas  desti»  . 
nadas  á  formar'  parte  d«*l  Tribunal 
popular  desde  que  sus  nombres  apa- 
recen en  las  listas  hasta  que  queda 
cumplida  sa  misión  por  haberse  pro- 
nunciado veredicto  —Madrid,  I9«  5. 
Un  tomo  en  16.*  1*Ó0  oesetas  ea 
rústica  y  2  en  cartonó 


EXTRACTO  DEL  CATÁLOGO 


Alirefia. — Enciclopedia  jurídico,  ó  ex- 
poitirión  orgánica  de  la  ciencia  del 
Derecho  y  del  Esindo  Madrid,  18*18- 
1S80.  Tres  tomos  en  cuarto,  18  pe- 
setas 

Compendio  de  la  Historia  del  Derecho 
romano.  2' 50  pesetas. 

Alcores  (El)  — Anotado  y  precedido 
de  una  introducción  de  sucinta  ex- 
nlicación,  vida  de  Mahoma  y  el  Có- 
digo que  dictó  —Madrid,  IH'JS.  Un 
temo  en  4."  i O  pesetas 

Aller. — Eifludios  elementales  de  EcO' 
nom'xa  pofUiro.  .Madrid,  1814.  Un 
tomo  en  8  •  2*50  pesetas 

exposición  elemental  teórica-histórica 
del  Derecho  político.  Madrid,  1816. 
Vn  lomo  en  8."  8  pesetas 

Anales  del  /laboratorio  de  criminología. 
lH9y-l900. -Trabajos  de  los  se&ores 
Bernaldo  de  QuirOs,  Oiner,  Llanas, 
Aguilaniedo,  Navarro,  Flore:?,  Sa- 


lillas  y  ^^imarro    Un  tomo  en  4. 

1*50  pesetas. 
Anales  de  la    i'nirersidad  de   Oriedo. 

Alio  1901.  Oviedo,  1902.   Un   lomd 

en  4."  10  pesetas 
— Año  n    190^-1903.    Un  tomo  en  4.' 


5  pesetas. 
lari 


Andrajo.   La  Antropología  eriminat 

y  la  novela  naturalista.  Madrid,  1896. 

Un  tomo  un  8  **  2  pesetas 
Estudios  penales  — La  locura  ante  ¡bs 

leyes  penóles,  1891.   Un  t^mo  en  8.* 

2  pesetas 
Estudios  de  Antropología  erminat  es^ 

pirituolistn   Madrid,  1899.  Uo  tomo 

en  4  •  4  pesetas. 
Araa«4# — El   JVihilismo    Cómo   ha^ 

nacido;  cómo  ae   ha  desenvoelto; 

qué  es;  qué  quiere;  con  cartas  da 

I  van  Turguenef  y  Alejandro  Herxen 

(hijo).  Madrid,  1880.  Un  tomo  en  8.* 

2^50  pesetas. 
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I.a  presente  obra  se  vende  en  casa  del  aulof 
caUe  del  Coso,  26,  28  y  3o,  piso  segundo  de  M 
derecha  en  Zaragoza;  y  en  Madrid,  en  la  Lfl 
brería  del  editor  D.  Victoriano  Suárez,  Precia- 
dos, 48,  y  en  las  principales  librerías  de  la 
Península,  al  precio  de  15  pesetas  en  rústica  y 
16  encuadernada  en  cartoné,  y  una  peseta  más 
en  provincias,  Canarias  y  Baleares,  por  razól 
del  franqueo  y  certificado,  sin  cuyo  requisil^ 
no  se  mandará  obra  alguna  para  evitar  el  ex.j 
travío. 

Las  obras  pedidas  al  autor  podrán  pagarse  i 
plazos  de  5  pesetas  mensuales  y  si  exceden  de 
diez  y  se  pagan  al  contado,  obtendrán   la   rc-? 
baja  del  diez  por  ciento,  sin  otra  ventaja. 

Los  giros  serán  de  cuenta  de  los  suscriptore 
y  se  harán  en  letras  de  fácil  cobro,  con  excluí 
sión    de    sellos,   á    nombre    de    D.    Victoriano 
Suárez  en  Madrid  ó  del  autor  en  Zaragoza. 
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